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Moda, símbolo y adorno personal en la historia. De los 
neandertales a los hipsters. Presentación del dossier

Fashion, Symbol, and Personal Attire throughout History. 
From neanderthals to hipsters. Introduction to the dossier

David Rodríguez González

Universidad de Castilla-La Mancha
David.Rodriguez@uclm.es

La idea de elaborar el presente dosier monográfico surgió de la misma manera que 
surge el diseño de una prenda de vestir. Como creadores, tanto este equipo editorial respecto 
a la conformación de su revista, como una modista para su traje, tienen en su mente una 
idea inicial de lo que quieren confeccionar. Para conseguir su objetivo han de contar con 
unos elementos, los materiales, que convenientemente observados permitan elaborar 
un boceto inicial, elemento que primero es un simple trasunto mental pero que luego va 
tomando forma en nuestra mente hasta que se convierte en el diseño. Posteriormente este 
esbozo se lleva a lo físico mediante la plasmación de esa idea en la realidad trasladándola 
al elemento angular de la confección: un patrón de corte, o lo que es equivalente en nuestro 
caso, un índice de contenidos.

A continuación comienza la ejecución, cuyos pasos seriados vienen avalados por una 
correcta metodología. Es el corte y confección, que es el momento de la tijera, a partir 
del cual, asumida la habilidad del artesano o autor, todos los fallos o aciertos en el inicial 
proceso de plasmación desde la idea a lo tangible se transpondrán a la creación, teniendo 
siempre en cuenta que si no se ha confeccionado un buen patrón la prenda no sentará bien, 
no habiendo vuelta atrás puesto que no hay más tela que cortar.

Nuestro diseño es innovador y somos conscientes de que así se incrementa el 
porcentaje de error, pero a pesar de ello no renunciamos a uno de nuestros signos de 
distinción como es el de asumir ciertos riesgos en la confección de nuestra manera de 
entender la transversalidad de los procesos históricos. No se puede negar que aglutinar en 
un mismo título conceptos como moda, símbolo, adorno, neandertales y hípsters o bien es 
temeridad o por el contrario es abrazar de lleno una innovadora y arriesgada concepción 
de la historia total. No obstante, puntualizamos que reducimos los riesgos potenciales de 
nuestras innovaciones siempre observando estrictamente el proceso teórico-metodológico 
de producción historiográfica, asociando así al método ya establecido las nuevas ideas, 
puesto que creemos que al igual que un diseñador de moda, el más preparado para innovar 
es el que tiene la máxima habilidad en lo básico, es decir en la metodología o en lo que es 
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INTRODUCCIÓN AL DOSSIER: MODA, SÍMBOLO Y ADORNO PERSONAL EN LA HISTORIA...

igual para él, en usar las tijeras. Pero estos aspectos no bastan con que sean descritos tal 
y como lo acabamos de hacer, los han de juzgar ustedes: el desfile va a comenzar.

Moda, símbolo y adorno personal son tres vocablos ordenados de manera inversa a su 
surgimiento y ordenación cronológica, pero por el contrario, neandertales y hípsters sí que 
cumplen con el precepto sucesivo que marca el estudio de lo más antiguo para entender lo 
más cercano, uniéndose así la innovación al uso y costumbre, la tradición.

El concepto más cercano a nosotros es el de moda. A finales de febrero del presente 
año, el modisto Lorenzo Caprile (Madrid, 1967) argumentaba en una conferencia dada en 
la Facultad de Letras de Ciudad Real, que justo después de finalizar su licenciatura de 
Lengua y Literatura en la Universidad de Florencia, vio la necesidad de investigar sobre 
el surgimiento de la moda de autor, es decir, las vestimentas firmadas y etiquetadas, 
asumiendo la hipótesis de partida de que la moda no es un arte, es una industria, cultural 
si lo queremos, pero industria en definitiva, cuya génesis se da a finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX.

Hasta la aparición de la figura de Charles Frederick Worth (Bourne, Reino Unido, 1825-
1895) ningún modisto firmaba, etiquetaba y desarrollaba sus creaciones por temporadas, 
confeccionando sus modelos no ya desde un punto de vista meramente artesanal y único 
sino con la idea de desarrollar un estilo propio y reconocible. Igualmente, como también 
apuntan otros investigadores (Seeling, 2000: 15-19), Worth fue el primero que no estaba a 
completa merced del gusto del cliente pues no supeditaba su diseño a ellos, imponiendo su 
estilo y su patronaje. Esta es la principal diferencia entre este diseñador inglés respecto a la 
que es considerada la primera modista que salió del anonimato gremial, Marie-Jeanne “Rose” 
Bertin (Abbeville, Francia, 1747-1813). Bertin, modista y sombrerera de Maria Antonieta, 
desarrolló su propio estilo pero no firmaba sus vestidos (Latour, 1961). Da la sensación de 
que el concepto modisto/diseñador no pudo emerger hasta pasados los tiempos del Antiguo 
Régimen y sus reminiscencias finales. La industrialización, como sabemos, trajo consigo 
además de novedades técnicas, el paulatino predominio de lo estándar respecto al diseño 
artesanal único y dictaminado por el cliente individual. La abolición de los gremios y sus 
métodos uniformes de aprendizaje permite la creación personal de una manera diversa. 
Tanto es así que uno de los aciertos de Worth fue el de crear técnicas de realización de 
patrones más sencillas y fáciles de aprender por sus colaboradores por ser una secuencia 
preestablecida por lo que ya no todo se supeditaba a la capacidad y habilidad del maestro. 
Otra característica diferenciadora respecto a tiempos pasados, es que la moda y el modisto 
no se pliegan del todo al gusto general sino que quiere crear tendencia. Worth así lo entendió 
y en la época de máximo auge del capote él lo denostó y se negaba a confeccionarlo, 
creando en su lugar un tipo de gorro de ala ancha para intentar sustituirlo (Krick, 2000).

Todo esto, por supuesto, va unido a la emergencia de una nueva sociedad con un 
grupo de potenciales compradores más numeroso, que busca la distinción sobre las clases 
menos favorecidas, siendo el caldo de cultivo adecuado para el surgimiento de una nueva 
industria, la moda. La moda también está supeditada al comprador, pero mientras que en 
la artesanía del vestido el comprador individual y su gusto tenían un papel fundamental, la 
moda de autor, está supeditada al consumidor grupal: va dirigida al grupo de personas que 
tienen el poder de comprarla. De inicio, este grupo era la nobleza, sobre todo cortesana, 
pero casi seguro, a modo de inferencia podríamos ver, por ejemplo, a lo largo de la vida y 
de las ventas de la casa Worth, heredada por sus hijos, cómo ese grupo de compradores 
mayoritariamente nobiliarios a medida que avanzaba el XIX se trasformaba en el de los 
acaudalados ciudadanos de la alta burguesía.

En definitiva, y en mi opinión, a tenor de las informaciones anteriores, la moda no es 
un arte, la moda pertenece al universo de la historia de las técnicas, de la vida cotidiana y 
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de la cultura material, sin dejar de lado sus aspectos simbólicos, que luego abordaremos. 
Este postulado es controvertido y no ratificado por otros investigadores (Paz Gago, 2016), 
pero por nuestra parte creemos que aporta una sugerente vía de aproximación para poder 
comprender un fenómeno tan complejo. Es así debido a que entendiendo la moda como 
parte de la cultura material de los seres humanos podemos aplicarle a este objeto de 
estudio una serie de postulados teórico-metodológicos que nos van a permitir objetivarlo. 
De esta manera, siguiendo a Pierre Bourdieu (1984: 222-250), el análisis de un fenómeno 
reduciéndolo a la categoría de artefacto cultural es un trabajo denso pero con el beneficio de 
que la traslación de nuestro objeto desde la esfera de lo artístico a la de la cultura material 
nos permitirá definirlo y sobre todo atender a las amplias posibilidades de su estudio a todos 
los niveles.

De inicio, como recuerda Izquierdo Benito (2008: 9-10) la “cultura de las manos” –la 
cultura material– surge ante la necesidad de toda sociedad de hacer frente a las necesidades 
más perentorias, como es por ejemplo el caso del propio vestido, para lo cual, basándose 
en el trabajo manual y mediante la aplicación de una técnica manufacturera, más o menos 
compleja, comenzaron a darse los primeros procesos de trasformación de materias primas. 
Esto es algo, evidentemente, intrínseco a nuestra definición como especie pero también es 
relevante para los estudios historiográficos, puesto que todo objeto analizable desde esta 
óptica nos remite a la historia de la técnica, a la historia de las mentalidades y la creación 
y por supuesto al estudio de la vida cotidiana. Pounds (1999) en su célebre obra La vida 
cotidiana: historia de la cultura material, relaciona indisolublemente estos conceptos, 
estableciendo que desde la satisfacción de las necesidades materiales elementales del ser 
humano, cobijo, vestido y alimento, y debido a que se ha tenido que ir haciendo frente a 
las nuevos problemas que el medio, físico y social, ha ido oponiendo a la vida humana, la 
cultura material se ha ido haciendo cada vez más compleja a causa de la propia naturaleza 
del progreso. Es una postura a nuestro juicio válida, por más clásica y conocida que sea 
y que es similar a la que exponía hace casi siglo y medio E. B. Tylor (1871: t. I, 1) en su 
definición de cultura material, que para él sería la 

Expresión tangible de los cambios producidos por los seres al adaptarse al medio 
biosocial y en el ejercicio de su control sobre el mismo. Si la existencia humana se limitase 
meramente a la supervivencia y satisfacción de las necesidades biológicas básicas, la cultura 
material podría consistir simplemente en los equipos y herramientas indispensables para la 
subsistencia, y en las armas ofensivas y defensivas para la guerra o la defensa personal. Pero, 
las necesidades del hombre son múltiples y complejas, y la cultura material de una sociedad 
humana, por más simple que sea, refleja otros intereses y aspiraciones. Cualquier ejemplo 
representativo de las manifestaciones de la cultura deberá incluir obras de arte, ornamentos, 
instrumentos de música, objetos de ritual y monedas u objetos de trueque, además de la 
vivienda, vestido y medios de obtención y producción de alimento y transporte de personas y 
cosas.

Así, a partir de estos postulados teóricos podemos ser capaces de unir en un mismo 
título a dos tipos de personas tan aparentemente distantes, neandertal y hípster, puesto 
que desde el punto de vista de la cultura material y estudiando su vestimenta podemos 
acercarnos a las respuestas ideológicas y simbólicas que han opuesto a estos cambios y 
que se han sistematizado en lo material, portando sus símbolos y sus adornos –unos sus 
conchas pintadas, sus plumas y su cuerpo coloreado, otros sus abalorios o sus tatuajes 
junto a sus gafas y su barba, que trascienden el sentido de lo estético, puesto que tienen 
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que ver con la individualización y con la distinción, en definitiva con el símbolo y el elemento 
de prestigio–.

El símbolo, segundo término presente en nuestro título y que se relaciona también con 
el adorno personal, es el concepto que sirve de nexo de unión a nuestro variopinto dosier. 
Desde esa incipiente necesidad de cobijo y vestido muy pronto, prácticamente como un 
fenómeno paralelo, las comunidades humanas usaron sus vestimentas y adornos como 
símbolos. Ya desde el Paleolítico Medio encontramos muestras del uso de estos elementos 
ya no sólo con un criterio funcional sino para expresar alguna idea. Prueba de ello son 
los descubrimientos de pigmentos y conchas perforadas en las cuevas de los Aviones y 
Antón (Zilhão y otros, 2010) y la utilización de plumas como adornos personales en la 
grotta di Fumane (Peresani y otros, 2011). La expresión de ideas a través de los adornos 
y complementos es una constante a lo largo de toda la prehistoria. Baste citar al famoso 
panel de la estación rupestre de Peña Escrita (Fuencaliente) en el que algunas de las 
llamadas parturientas reflejadas en estas pinturas de la Edad del Bronce llevan sobre su 
cabeza unos tocados, seguramente ceremoniales, en esta representación del ritual de la 
fertilidad. Incluso el vestido más antiguo que se conserva en todo el mundo, la túnica egipcia 
de la tumba 2050 de Tarkhan, fechada entre el 3482-3102 a. C. (Landi y Hall, 1979: 141-
152), está ya confeccionada pensando en que debe sentar bien, a la par de ser funcional, 
estando ya diseñada según los usos estéticos de la época.

En definitiva, en todas las épocas, vestimenta y adorno son expresiones duales 
de una realidad simbólica. Las personas deciden manifestarse como individuos o como 
miembros de un grupo a través de la ropa, los adornos e incluso el maquillaje (Crosgrave, 
2005: 255), por ejemplo pintándose el cuerpo, costumbre por cierto, que acompaña a 
nuestra especie desde la prehistoria a la actualidad.  Este tipo de constantes comunes 
son las que nos permiten realizar este recorrido por los diversos aspectos tratados en este 
dosier. Quizás en ocasiones se ha otorgado al vestido y a la moda un papel excesivamente 
poderoso como fuente de estudio de la sociología de los grupos humanos, ensalzando 
su carga simbólica calificándola incluso como mística, exponiéndose que “la moda es un 
espejo de las distintas épocas que va conformando una cultura y una civilización, anuncia 
cambios profundos personales y sociales y tiene un valor premonitorio, que va expresando 
los caminos que ensayan los seres humanos en busca de mayor libertad y una mejor 
aceptación de sí mismos” (Gavarrón, 2003: 61). Es un planteamiento excesivo pero sí que 
es cierto que podemos obtener valiosas informaciones gracias a que este amplio enfoque 
pues nos permite rastrear constantes comunes en el comportamiento estético de nuestros 
antepasados, sobre todo si evaluamos los cambios como “espejo de distintas épocas”.

Prueba de ello es que a lo largo de este dosier, que recoge aportaciones de diversos 
períodos estos aspectos hasta ahora tratados quedan aún más claros. Gracias a Joan Daura 

(Universidad de Lisboa) y a Montserrat Sanz (Universidad Complutense) sabemos que el origen 
del comportamiento simbólico es anterior a nuestra propia especie y que otros componentes 
de nuestro género, como el Neandertal, sobre todo a través de sus ornamentos o de los 
elementos de sus rituales funerarios ya mostraban esta capacidad. Por ello, el surgimiento 
de la expresión de informaciones simbólicas a través de los elementos de adorno o incluso 
la propia estética no tuvo que ver con unas diferencias de tipo biológico u osteológico, sino 
más bien con unas necesidades de tipo social. Además, los autores del texto que abre el 
dosier titulado “Trazando los orígenes del comportamiento simbólico a través del registro 
arqueológico Paleolítico” conectan el pasado más remoto con el presente pues en su opinión 
estos comportamientos y su traslado a lo material (pigmentos corporales, plumas, conchas 
etcétera) nos demuestran también que estas sociedades del pasado no fueron tan diferentes 
de los grupos cazadores recolectores actuales o de las poblaciones indígenas actuales.

INTRODUCCIÓN AL DOSSIER: MODA, SÍMBOLO Y ADORNO PERSONAL EN LA HISTORIA...
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Para la historia antigua se escogió el siempre paradigmático ejemplo de Roma. 
Trinidad Nogales (Museo Nacional de Arte Romano), continúa con la asociación de vestido 
y simbología pero añadiendo ahora nuevos conceptos aparejados y enriquecedores como 
son el de estatus y distinción. Todo ello como reflejo de su condición social, sus creencias 
o su pertenencia a un grupo de distinta índole. Como explica en su artículo “Moda romana: 
símbolo de estatus y actividad vital en una sociedad multicultural”, la sociedad romana 
concedía un alto valor a la forma de presentarse, y esta forma ha acuñado un estereotipo 
que denominamos vestimenta clásica. Pero es que además se realiza un planteamiento 
muy interesante para introducir una nueva variable a esta ecuación: la importancia de los 
colores de las vestimentas, qué significan y qué información trasmiten. Estos aspectos se 
verán completados con otras aportaciones, como luego desarrollaremos.

A lo largo de este recorrido, como no podía expresare mejor, la moda no es capricho. Así 
lo consigna Juan Vicente García Marsilla (Universidad de Valencia) en la primera aportación 
dedicada al medievo. “La moda no es un capricho, mensajes y funciones del vestido en la 
Edad Media” nos introduce en un nuevo período y tras recorrer de manera densa pero muy 
ilustrativa múltiples aspectos relacionados. Uno de los más interesantes es que a través del 
estudio de la vestimenta, podemos aportar una nueva fuente de datos para desechar por 
fin esa idea del absoluto inmovilismo que a todos los niveles se entendía que se daba en 
la Edad Media. Los vestidos, los complementos y adornos tienen también en esta edad su 
propia evolución, cambian, se desarrollan y diversifican. En tanto en cuanto el vestido es 
un elemento perteneciente a la cultura material, se colige que si todo lo consignado antes 
sucedía con los ropajes, con otros artefactos culturales sucederían procesos de cambio 
y desarrollo equivalentes. Además el autor expone de manera clara cómo los cambios 
estéticos, en esta Europa medieval cada vez más interconectada, nos podrían servir para 
trazar un mapa de relaciones comerciales y culturales entre territorios distintos y cómo en 
otros lugares las innovaciones textiles iban llegando de manera más tardía, reflejando que 
estaban más alejados, como múltiples motivos, de las zonas más dinámicas.

“Con las armas y las telas se alegrarán los amigos /es siempre lo que más luce; /
quien regala, quien corresponde, serán amigos más tiempo, /sí es que el tiempo lo permite”, 
cita Teodoro Manrique Antón (Universidad de Castilla-La Mancha) en su texto “Vestidos 
para matar: prendas de color y géneros literarios en la literatura islandesa medieval”. Es la 
segunda aportación a la época medieval esta vez como interesante inciso complementario. 
Su temática es tremendamente sugerente y versa sobre el uso de los colores en diversas 
actividades, como la guerra, preguntándose en qué medida las fuentes literarias han 
ayudado al establecimiento de estos convencionalismos. Pero sea como sea, la función 
social del color de las vestimentas, por lo de la distinción que otorga y recordando que 
la ropa tintada era un lujo, es un elemento más a tener en cuenta a la hora de evaluar la 
importancia simbólica de los ropajes. Escribe Manrique que “los reyes, como no podía ser 
de otra manera, premian el valor de sus súbditos con honores, objetos preciosos y, claro 
está, con ropajes suntuosos en colores dorados o escarlatas que despiertan las envidias 
de los vecinos, una vez que los isleños han emprendido el viaje de vuelta a Islandia”. Esa 
distinción social, manifestada en forma de envidia por los no poseedores de ese vestido, 
podemos verla reflejada al menos desde la Edad del Bronce, período en el que el llamado 
bien de prestigio es un elemento fundamental para explicar el funcionamiento de estas 
sociedades guerreras. Para estos individuos, al igual que para los guerreros medievales 
islandeses, poseer estos preciados objetos o ropas coloreadas, es un símbolo distintivo y 
es el reflejo de su poder y de su status, en definitiva, es la materialización en objetos de que 
ellos gobiernan al resto de su comunidad.

David Rodríguez González
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Amalia Descalzo Lorenzo (Universidad de Navarra) analiza el “Vestirse a la moda en 
la España Moderna”. Gracias a su aportación aprendemos como desde los tiempos de los 
Reyes Católicos el vestido, sobre todo femenino va evolucionando, y cómo en aquellos 
tiempos las tendencias y modas de la ropa manufacturada en España influían decisivamente 
en la manera de vestir de otras partes de Europa. Con el predominio español en la época del 
Imperio se extendieron nuestras formas de vestir, ese atuendo “a la española” es un reflejo 
de nuestra proyección cultural hacia el exterior puesto que cuando el país declina también 
lo hace la exportación de cánones de vestimenta. Así, podemos ver cómo a medida que 
España perdía preeminencia fuera también lo hacían sus influencias culturales. El debate 
se completa con el desarrollo no sólo ya de cara el extranjero de nuestros diseños sino en 
el plano nacional. Al final de la Edad Moderna los intentos homogeneizadores y el ánimo de 
algunos de terminar con lo que veían como una excesiva suntuosidad y consiguiente gasto 
en el vestir, impuso la creación de proyectos destinados a crear un traje nacional, diverso 
dependiendo de la condición de la portadora.

Todas estas cuestiones se completan poniendo el foco en un ámbito más restringido 
como es la Castilla interior de los siglos XVI, XVII y XVIII. Máximo García Fernández 
(Universidad de Valladolid), con “El vestido y la moda en la Castilla Moderna. Examen 
simbólico”, examina y cito “[...] los tradicionalismos simbólicos y/o de los intensos debates 
críticos ilustrados sobre el uso de los atuendos [...] en el universo mental de las poblaciones 
urbanas y rurales de Antiguo Régimen. Cuestiones como el lujo y la apariencia, el 
reconocimiento externo o la uniformización indumentaria, resultan fundamentales a este 
respecto, tanto desde un enfoque de estilos de vida cotidiana (pública-privada), de cultura 
material (cortesana-popular) o de consumo familiar (demandas de ostentación-domésticas)”. 
Presenta así una serie de comparaciones y dicotomías muy relevantes para el conocimiento 
de las comunidades rurales y urbanas de un ámbito geográfico y espacial más restringido, 
con lo que se complementan las informaciones relativas a la época moderna vistas hasta 
ahora, haciendo igualmente hincapié en las relaciones, por ejemplo, este vestimenta y 
condición social o vestimenta e ideología.

La evolución de muchos de estos postulados durante la época contemporánea puede 
seguirse en el texto “Moda masculina y distinción social. El ejemplo de Asturias desde la 
Restauración hasta la Segunda República” de Luis Benito García Álvarez (Universidad de 
Oviedo). Preferentemente desde la óptica del atuendo masculino, se produce una continua 
efervescencia en el cambio de modas de vestir y a diferencia de los convencionalismos 
académicos establecidos, que parecen apuntar a una fase gris y poco cambiante en la 
forma de vestir durante toda esta época, este investigador argumenta que existía un amplio 
abanico de variantes a la hora de perseguir un cada vez más ansiado protagonismo, cada 
vez más numerosos y enriquecidos, que ya miraban con mucho interés lo que se diseñaba 
en Londres y lo que podían observar en anuncios o luego después en el cine.

Tras tanta información de un puro carácter historiográfico, el dosier se cierra con una 
aproximación a la sociología de la moda. Pedro Mansilla Viedma, en su calidad de experto 
en la materia, nos plantea un cúmulo de interrogantes relativos al propio carácter de la 
moda en sí. En esta reflexión podemos preguntarnos si la moda es efecto de una causa 
sociológica, y no al revés. Para exponer y argumentar su tesis, se traza un recorrido por 
muchos de los sucesos sociológicos claves para explicar el surgimiento y afianzamiento 
del fenómeno comercial de la moda, dejando claramente expuestos todos los precedentes 
hasta el nacimiento de esta industria perfectamente articulada, desde los tiempos de C. F. 
Worth, siguiendo, entre otros, con C. Dior, la “bajada de la moda a la calle” de Chanel o G. 
Armani, todo ello relatado para subrayar la ironía de que la moda es un juego de apariencia 
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y que estos son siempre juegos sociológicos y que por lo tanto pueden ser examinados 
desde el punto de mira “privilegiado” de la Sociología.

En total ocho textos que exponen aspectos particulares de la relación entre la moda, 
el símbolo y los adornos personales como otra de las ópticas desde la que podemos 
acercarnos al estudio de nuestro pasado.

Ciudad Real, abril de 2017
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RESUMEN
En los últimos decenios, los restos arqueológicos que nos evidencian el comportamiento 

simbólico por parte de los grupos humanos han ido retrocediendo en el tiempo, hasta situarse en las 
primeras sociedades paleolíticas. En el presente artículo, se hace un recorrido por las principales 
evidencias que nos muestran este comportamiento en los grupos de cazadores-recolectores, con 
especial hincapié en los neandertales y sus ancestros. El trabajo se centra en particular en las 
prácticas funerarias, la ornamentación personal así como los primeros instrumentos musicales, que 
nos demuestran que estas sociedades ya disponían de un comportamiento simbólico altamente 
desarrollado. Este recorrido nos demuestra, además, que el origen del comportamiento simbólico 
se halla con anterioridad a los humanos anatómicamente modernos y que por lo tanto no tuvo que 
ver con unas diferencias de tipos biológicas u osteológicas, sino más bien con unas necesidades, 
probablemente de tipo social. Este corpus de información nos demuestra también que estas 
sociedades del pasado no fueron tan diferentes de los grupos cazadores-recolectores actuales o de 
las poblaciones indígenas del presente.

PALABRAS CLAVE: Pleistoceno, Paleolítico, neandertales, adornos, simbolismo.

ABSTRACT
In recent decades, the time depth of archaeological remains bearing evidence of the symbolic 

behavior of human groups has been considerably extended, reaching the first Paleolithic societies. 
This paper provides an overview of the main evidence pertaining to symbolic behavior among hunter-
gatherer groups, with particular emphasis on Neanderthals and their ancestry. This study specifically 
focuses on burial practices, personal ornaments and early musical instruments, which show that 
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those societies already engaged in highly developed symbolic behavior. The overview further shows 
that the origins of symbolic behavior predate anatomically modern humans and are therefore not 
linked to biological differences but rather to certain, probably societal needs. This body of information 
further shows that such past societies were not so different from present day hunter-gatherer groups 
or indigenous populations.

KEY WORDS: Pleistocene, Palaeolithic, Neanderthal, ornaments, symbolism.

1. INTRODUCCIÓN
En las sociedades actuales con escritura disponemos de toda una serie de elementos 

escritos que nos sirven para codificar o descifrar símbolos, disponemos, por ejemplo, de 
libros o de textos que nos permiten identificar las señales de tráfico o incluso interpretar 
los símbolos religiosos. En cambio, cuando abordamos el estudio de las actuales 
sociedades ágrafas –sin escritura– no disponemos de este tipo de recursos y, por lo tanto, 
la aproximación al significado de “lo simbólico” sólo la podemos realizar mediante estudios 
de tipo antropológico. Además, hay que tener presente que los símbolos pueden tener tanto 
un significado colectivo, ya sea en el sí de una sola comunidad o de varias de ellas, como 
individual, y por lo tanto mucho más complejo y difícil de descifrar y entender.

Durante la prehistoria, y especialmente durante el período que llamamos Paleolítico, 
las sociedades tienen una economía de tipo cazador-recolector, es decir, nómadas que 
no disponen de documentos escritos y su tradición cultural es transmitida de manera 
oral de generación en generación. Estas características, junto al hecho de que muchas 
actividades simbólicas pueden ser de tipo inmaterial, como las danzas rituales, las creencias 
religiosas, determinadas actitudes respecto a la muerte o la misma música, comportan una 
gran dificultad en averiguar cuál fue su principal significado. Para muchos investigadores 
es imposible, y a su vez estéril, intentar reconstruir los significados, puesto que estos 
se perdieron en la tradición oral, mientras que otros en base a estudios antropológicos 
(Domingo, May y Smith, 2016), etno-arqueológicos (Lewis-Williams, 2013; Rifkin y otros, 
2015) o simplemente arqueológicos (Laming-Emperaire, 1962; Leroi-Gourhan, 1992) 
han intentado realizar algunas propuestas, especialmente para temas como el arte o las 
prácticas funerarias.

Sin ir más lejos, podemos poner un ejemplo muy próximo a nuestros días para ilustrar 
la dificultad que tenemos los arqueólogos en definir tanto el significado como el propio 
simbolismo de los elementos arqueológicos. Este puede ser el caso de dos líneas rectas 
que se entrecruzan en ángulo recto y que forman lo que nosotros conocemos como una 
cruz. Así, la cruz, la podemos relacionar con el principal símbolo de la religión cristiana, 
pero también con una marca que señaliza una posición en un mapa, entre otras cosas. En 
nuestra cultura sabemos interpretar su significado en diferentes contextos, pero si utilizamos 
este sencillo caso como ejemplo y lo trasladamos a las sociedades humanas que vivieron 
durante la prehistoria, nos puede servir para imaginar cuán difícil puede ser reconstruir el 
mundo simbólico durante este período.

A menudo, la humanidad ha buscado un sitio diferenciado y privilegiado, especialmente 
mediante la religión, que nos permitiera vivir con mayor comodidad y nos diferenciara del 
resto de seres vivos. Tal es así que, como consecuencia de la importancia de la creencia 
religiosa en la sociedad, hasta hace bien poco, la ciencia y el estudio de las sociedades del 
pasado han estado bajo su influencia. Disponemos de muchos ejemplos que nos servirían 
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para ilustrarlo, como por ejemplo los cálculos que hicieron tanto el obispo Usher como su 
discípulo Lightfoot para establecer la edad de la Tierra en base a cálculos bíblicos. Sin 
embargo, los avances científicos consiguieron desvincular paulatinamente la ciencia de la 
religión, como lo hizo Copérnico con su teoría heliocéntrica que puso punto y final a la Tierra 
como centro del universo, o Darwin que hizo lo propio con su teoría de la evolución para 
el reino animal. Desde entonces, superados ya todos estos debates y contenciosos entre 
científicos y religiosos, muchos han optado por una convivencia no conflictiva (Gould, 2007) 
entre ciencia y religión.

Aun así, el pasado cultural y religioso de la Europa occidental sigue siendo importante, 
muestra de ello es que científicos de todo tipo han seguido realizado innumerables esfuerzos 
para intentar definir una vez más qué es aquello que “nos hace especiales” y, por lo tanto, 
que nos diferencia a los humanos tanto del resto de los animales como también de nuestros 
parientes más próximos, como los neandertales u otros homininos fósiles, hasta incluso 
otros primates más lejanos actualmente vivos, como chimpancés y bonobos. La lista de los 
elementos que se han empleado para buscar esta “diferencia que nos hace especiales” es 
larga, sin embargo, la utilización de herramientas, el arte, el lenguaje o el simbolismo –que 
aquí nos ocupa– son las que han centrado los debates más interesantes.

En el caso de los útiles, hoy en día, sabemos que distintos primates utilizaron 
herramientas (Schick y otros, 1999; Van Schaik, Deaner y Merrill, 1999; Mercader, Panger y 
Boesch, 2002), especialmente monos capuchinos (Fragaszy y otros, 2004; Ferreira, Emidio 
y Jerusalinsky, 2010; Proffitt y otros, 2016) y macacos (Gumert, Kluck y Malaivijitnond, 
2009; Haslam y otros, 2013), además de otros animales como peces, osos y elefantes 
(Hart y otros, 2001; Deecke, 2012; Patterson y Mann, 2011) para algunas de sus funciones 
básicas, como la alimentación o la higiene personal y, por lo tanto, la humanidad no es la 
única que emplea o ha empleado herramientas.

Algo parecido sucede con lo simbólico, los humanos disponemos de un pensamiento 
abstracto y de un lenguaje articulado que nos permite crear, entender y comunicarnos 
mediante este lenguaje. El mundo de lo simbólico, durante el Paleolítico, se puede explorar 
de distintas formas, pero quizás aquellas que han centrado la atención de la mayor parte de 
los investigadores han sido las prácticas funerarias y los objetos de adorno como primera 
muestra de arte. Durante decenios, los europeos pensábamos que los grupos cazadores-
recolectores del Paleolítico diferían de nosotros fundamentalmente por la ausencia de 
un mundo simbólico y cultural desarrollado. Tal fue el impacto del descubrimiento de las 
pinturas y grabados de la cueva de Altamira (Sanz de Sautuola, 1880) y su posterior debate 
científico (Cartailhac, 1902), que llegó a significar un punto y final a estas discusiones.

Hoy en día, las escuelas del pensamiento arqueológico siguen manteniendo debates 
acalorados sobre las capacidades simbólicas de nuestros antecesores, que no difieren 
mucho de lo que discutieron a finales del siglo XIX, ya que simplemente han modificado 
el lapso cronológico. Así que, mientras Cartailhac negaba el arte prehistórico y Sanz de 
Sautuola lo defendía, hoy en día hay quien defiende que solamente los humanos modernos 
disponen de un mundo simbólico desarrollado y, por lo tanto, solamente ellos dejaron huella 
artística. Como veremos, el simbolismo y el arte –representando su máxima expresión– 
tienen su origen a lo largo de milenios y con anterioridad a los humanos anatómicamente 
modernos. Además, veremos también como ciertas capacidades cognitivas no son 
exclusivas de nuestra especie, muchas de las cuales están presentes también en ciertos 
primates (Krupenye y otros, 2016).
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2. LAS PRÁCTICAS FUNERARIAS
A menudo las prácticas funerarias han sido consideradas como un ejemplo de 

comportamiento que diferencia a los humanos, y especialmente los humanos anatómicamente 
modernos (Homo sapiens), del resto de primates y animales. Uno de los ejemplos que más 
controversia ha despertado es el caso de los elefantes, sobre cuya actitud respecto a la 
muerte han debatido muchos autores (Moss, 2000; McComb, Baker y Moss, 2006). Sin 
embargo, por su proximidad biológica, el caso que mayor interés ha despertado en los 
últimos años ha sido el de ciertos primates, como chimpancés (Pan troglodytes) y bonobos 
(Pan paniscus), y es que la primatología se ha utilizado de manera frecuente y recurrente 
como un proxy para los primeros homininos. Algunos de estos primates manifiestan una 
conducta diferenciada respecto a la muerte, tal y como ampliamente se ha manifestado en 
el caso del famoso “funeral” de Dorothy (Szczupider, 2009). Además, se han documentado 
también toda una serie de comportamientos diferenciados que estos primates realizan 
en caso de una muerte de un congénere. Estos reaccionan desde la agresividad a la 
compasión cuando se trata de un individuo próximo (Anderson, Gillies y Lock, 2010), en 
otras ocasiones (figura 1), las madres han tenido cuidado del cuerpo del difunto durante un 
período de tiempo prolongado, después del fallecimiento (Biro y otros, 2010), mientras que 
en otros casos se ha practicado el canibalismo (Fowler y Hohmann, 2010).

Figura 1. Jire, chimpancé hembra adulta, llevando a la espalda el cuerpo momificado de su cría, 
Jimato, durante cincuenta y un días, en Bossou (Guinea).

Fotografía: D. Biro.

Dejando de lado estos casos, durante el Paleolítico también tenemos documentadas 
las prácticas funerarias, tanto por lo que se refiere al tratamiento de los cuerpos como los 
espacios destinados a depositarlos. Hay numerosos trabajos que recogen y sintetizan el 
gran número de evidencias de que se dispone (Pettitt, 2011a y 2011b). Las prácticas de 
tipo caníbal aparecen de manera frecuente aunque discontinuamente tanto en los primates 
actuales (Pruetz y otros, 2017) como a lo largo del Paleolítico (Saladié y Rodríguez-
Hidalgo, 2016), sin embargo, determinar si la causa del canibalismo tuvo una función de 
carácter simbólico, y que por lo tanto formaba parte de un ritual de tipo funerario, o bien 
si el canibalismo podía ser de otro tipo, como por ejemplo alimenticio, de supervivencia o 
resultado de los conflictos entre grupos, es muy difícil de determinar, puesto que la única 
evidencia que nos ha llegado son los fósiles humanos con marcas de su consumo. De 
hecho, probablemente este tipo de prácticas fueron tan complejas que probablemente no 
tuvieron una sola explicación.
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Las evidencias más antiguas que conocemos proceden del yacimiento surafricano 
de Sterkfontein (Pickering, White y Toth, 2000; Pickering y Kramers, 2010) de unos ~2’4 
Ma donde los huesos muestran marcas de desarticulación en la zona del cráneo y de la 
mandíbula. También del continente africano es conocido el caso del yacimiento de Bodo 
(Etiopia), donde los restos de un cráneo de ~600 ka presenta marcas de extracción de 
tejidos blandos (White, 1986). De una cronología parecida (~780 ka), son los restos del 
yacimiento de la Gran Dolina de Atapuerca (España), donde se han documentado unos 
once individuos mayoritariamente subadultos canibalizados, aunque en este caso los 
investigadores se inclinan por un canibalismo nutricional vinculado con la protección del 
territorio (Saladié y otros, 2012).

Las evidencias relacionadas con los espacios destinados a albergar los cuerpos 
humanos son también evidencias frecuentes y nos podrían señalar una práctica simbólica 
por parte de nuestros ancestros. Durante el Paleolítico, lo más frecuente es hallar restos 
humanos de manera aislada y desarticulada en contextos de hábitat o de cubiles de 
carnívoros, tanto en cuevas como en yacimientos al aire libre. Sin embargo, es menos 
frecuente encontrar acumulaciones de varios individuos en un mismo sitio, actividad que 
podría indicar un carácter simbólico de deposición intencionada de cadáveres. Aun así, no 
todos los autores están de acuerdo en que las acumulaciones significativas de cuerpos 
respondan a actividades intencionadas y estas podrían corresponder también a otro tipo de 
actividades económicas y/o de fenómenos geológicos (Pettitt, 2011ª y Zilhão 2015).

Disponemos de varios ejemplos de estas acumulaciones durante el Paleolítico inferior: 
destaca, por su gran antigüedad de alrededor ~3 Ma, una acumulación de diecisiete 
individuos (tanto adultos, juveniles como infantiles) de Australopithecus afarensis en el 
yacimiento de Hadar (Etiopia) (Johanson, Taieb y Coppens,1982; Behrensmeyer, 2008), sin 
embargo, para este caso se ha señalado su acumulación como resultado de una inundación 
catastrófica (Behrensmeyer, 2008). También en el yacimiento de Rising Star cave (Sud-
África) se han recuperado los restos esqueléticos de por lo menos quince individuos que 
se han atribuido al género Homo (Homo naledi) (Berger y otros, 2015; Dirks y otros, 2015) 
acumulados en una misma cámara de la cueva, del que por el momento se desconoce su 
cronología, y prácticamente sin otros restos de animales, que podrían indicar que los cuerpos 
fueron acumulados con cierta intencionalidad en la cavidad. En el continente europeo, la 
acumulación más voluminosa de cuerpos humanos y también más antigua se localiza en el 
yacimiento de la Sima de los Huesos (España), donde se han hallado unos veintiocho cuerpos 
al fondo de una sima de trece metros de profundidad (Arsuaga y otros, 1997; Arnold y otros, 
2014; Carbonell y Mosquera, 2006). El perfil demográfico de este conjunto es particular, 
generando mucho debate al respecto, ya que está compuesto mayoritariamente por adultos 
primarios, mientras que los infantiles se encuentran prácticamente ausentes (Bocquet-
Appel y Arsuaga, 1999; Martinón-Torres y otros, 2004). Los estudios arqueozoológicos y 
tafonómicos indican que asociado a los restos humanos se hallan una gran cantidad de 
restos de carnívoros, principalmente osos que cayeron de manera accidental, si bien las 
señales de transporte hídrico están también presentes probablemente indicando un cierto 
movimiento post-deposicional del conjunto (Sala y otros, 2014; Sala y otros, 2015; Andrews 
y Jalvo 1997).

A partir de los ~150 ka, el número de yacimientos arqueológicos y, por lo tanto, de 
evidencias relacionadas con las prácticas funerarias y sus probables rituales simbólicos 
aumenta de manera considerable. En este momento, en Europa, la población humana que 
habita este territorio es la de los neandertales (Homo neanderthalensis), mientras que en 
el Próximo Oriente se alternan ocupaciones de neandertales y humanos anatómicamente 
modernos, y en África hallamos ya las primeras poblaciones de humanos anatómicamente 
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modernos. Mucho se ha debatido y se sigue debatiendo sobre si los neandertales enterraban 
(Defleur, 1993; Rendu y otros, 2014) o no a sus muertos (Gargett, 1999; Dibble y otros, 
2015), principalmente porque el grueso de los hallazgos procede de excavaciones antiguas. 
Las evidencias arqueológicas parecen indicar que, aunque la inhumación de los cuerpos 
no fue una práctica generalizada, tanto los primeros humanos anatómicamente modernos 
como los neandertales la practicaron, depositando de manera intencionada los cuerpos en 
lugares determinados. Los ejemplos son numerosos y así lo confirman, tenemos el caso del 
yacimiento de Skhul (Israel), donde aunque se trata de una excavación antigua (Garrod y 
Bate, 1937) se localizaron restos humanos depositados en depresiones naturales. Destaca, 
por ejemplo, un cuerpo con piernas y brazos flexionados alrededor del cual se hallaron restos 
de fauna y conchas, que se vincularon con un posible ajuar. Esta hipótesis de los ajuares, 
se ha planteado también para el yacimiento de Qafzeh (Israel), donde se hallaron seis 
cuerpos, de los cuales uno presenta una asta y otros se hallan asociados a conchas (Bar-
Yosef Mayer, Vandermeersch y Bar-Yosef, 2009). A parte de las evidencias en el Próximo 
Oriente, hay casos también en el continente africano, como por ejemplo en el caso del 
yacimiento de Border Cave (Sudáfrica) o Taramsa Hill (Egipto) (Vermeersch y otros, 1998). 
En el caso de Australia destaca el caso del yacimiento del lago Mungo, donde se localizó el 
enterramiento de una mujer adulta de unos 40-60 ka que presentaba los huesos quemados 
y posteriormente fragmentados (Bowler y otros, 1970; Olley y otros, 2006), aunque esta 
práctica podría estar vinculada con actividades antropofágicas.

Por lo que se refiere exclusivamente a los neandertales, se dispone de un conjunto 
de información amplio y variado sobre las prácticas funerarias. Por ejemplo, sabemos que 
las actividades de tipo caníbal o antropofágico estuvieron presentes. Sin embargo, dilucidar 
si este tipo de prácticas fueron simbólicas o no, es siempre difícil. Así, por ejemplo, en el 
yacimiento de la Cueva del Sidrón (España), se han documentado unos doce individuos, 
genéticamente emparentados entre sí, y que por lo tanto fueron depositados en un lapso 
de tiempo corto. Estos presentan marcas que evidencian un canibalismo de tipo nutricional 
(Rosas y otros, 2012). Hay otros yacimientos, tanto en la península ibérica, caso de la Cueva 
del Boquete de Zafarraya (Barroso y Lumley, 2005), como en Europa, caso de Krapina 
(Trinkaus, 1985; Russell, 1987; Patou-Mathis, 1997), que aunque con opiniones dispares, 
presentan también este tipo de evidencias. A parte de las prácticas antropofágicas, hay 
otros parámetros que nos permiten esclarecer cómo se trataron los cuerpos, por ejemplo, 
cuando los esqueletos se encuentran completos no se observa ningún patrón común en su 
posición, si bien dominan las deposiciones laterales y las piernas flexionadas. Por otro lado, 
los enterramientos múltiples no son habituales en este momento, pero sí que es frecuente 
hallar en un mismo lugar distintos cuerpos. El caso más paradigmático es el del yacimiento 
de La Ferrassie (Francia) (Capitan y Peyrony, 1921; Heim, 1982; Peyrony y Capitan, 1910), 
donde se documentaron distintas sepulturas, de las que destacan dos adultos, tres infantiles 
y dos recién nacidos. En referencia a los posibles ajuares o rituales asociados, no todos los 
investigadores se manifiestan igual. Quizás el caso más paradigmático es el del yacimiento 
de Teshik Tash (Uzbekistán), donde se halló un individuo infantil con la cabeza apoyada en 
el lado derecho, junto con algunos huesos del esqueleto, cubierto por una losa y rodeado de 
la cornamenta de cabra. También es relevante el yacimiento de Shanidar (Irak), donde en 
la misma cueva se enterraron sucesivamente diversos cuerpos sin ajuar y donde se generó 
una gran controversia alrededor del ritual funerario (Solecki, 1975; Sommer, 1999).

Durante el inicio del Paleolítico superior, los restos humanos son también escasos, 
probablemente indicando que las practicas funerarias que hemos visto para los neandertales, 
no varió excesivamente en el sí de las comunidades cazadoras recolectoras y señalando 
también que, en este sentido, no hubo muchas diferencias entre neandertales y humanos 
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anatómicamente modernos en este aspecto. Por ejemplo, tenemos evidencias en Nazlet 
Khater (Egipto) (Vermeersch, Gijselings y Paulissen, 1984) y Hofmeyr (Sudáfrica) alrededor 
de los 37 ka. En China destaca la cueva de Zhoukoudian, donde se ha recuperado los restos 
de un individuo que posiblemente murió de manera natural en la cueva (Fernández-Jalvo, 
Andrews y Tong, 2015), un caso similar a algunos de los primeros humanos modernos 
de Europa, que se interpretan como muertes naturales en cuevas sin rituales asociados 
(Zilhão y otros, 2007).

Durante los inicios del Paleolítico superior, y en referencia a los restos humanos, se 
documentan ciertos huesos humanos con señales de haber sido modificados post mortem, 
como por ejemplo, el caso de los dientes perforados del yacimiento de Dolní Věstonice 
(Trinkaus y Svoboda, 2006) o de Isturitz (White, 2007), algunos de los cuales probablemente 
sirvieron como colgantes o reliquias.

A medida que nos adentramos en el Paleolítico superior, las evidencias de prácticas 
funerarias y sus posibles prácticas simbólicas aumentan de manera considerable. La mayor 
parte de los cuerpos se localizan como sepulturas individualizadas y algunos de ellos 
presentan patologías en los huesos, hecho que ha comportado que algunos investigadores 
consideren este elemento como un posible factor de diferenciación social (Pettitt, 2011a). 
Hay casos por toda Europa, excavados desde finales del siglo XIX, que demuestran la 
complejidad simbólica de los rituales funerarios. Por ejemplo, podemos destacar los 
enterramientos de Barma Grande de Grimaldi (Italia), de los que destaca un enterramiento 
triple asociado con colgantes hechos en marfil (Onoratini y otros, 2012), también la sepultura 
llamada “il Principe” de Arena Candide, que se recuperó cubierto de ocre, con su cabeza 
redondeada de centenares de conchas perforadas y dientes de cérvidos, colgantes de marfil 
y otros ornamentos (Pettitt y otros, 2003) o, por ejemplo, el caso de Sungir (Rusia) (Pettitt y 
Bader, 2000; Formicola y Buzhilova, 2004) donde hay dos niños enterrados probablemente 
de manera simultánea con los cuerpos presentados en direcciones opuestas en decúbito 
supino y en contacto a la altura del cráneo.

También es significativo el caso del enterramiento triple de Dolní Věstonice (Chequia) 
donde se localizó una tumba con tres individuos de los cuales destaca uno de los cuerpos 
mirando hacia el exterior, mientras que el central y el del otro extremo están encarados, 
indicando una posible relación o parentesco (figura 2). Además, uno de los cuerpos presenta 
una lanza clavada (Trinkaus y Svoboda, 2006; Formicola, Pontrandolfi y Svoboda, 2001). 
De este momento, podemos destacar también el enterramiento múltiple de Předmostí 
(Chequia) que presenta un total de dieciocho individuos, si bien en este caso el ajuar o 
posible ritual asociado es más escaso, tan sólo algunas escápulas de mamut podrían 
hallarse asociadas. Para este enterramiento se plantean dos posibles hipótesis, o bien que 
se tratan de enterramientos sucesivos a lo largo del tiempo, o bien que pueda existir algún 
tipo de relación entre los miembros del grupo (Svoboda, 2008).
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Figura 2. Enterramiento triple de Dolní Věstonice (Chequia).

Fotografía: J. Svoboda.

En la península ibérica hay también algunas evidencias de restos humanos y 
enterramientos durante el Paleolítico superior, si bien son muy pocos los casos en que se 
han recuperado esqueletos enteros en buenas condiciones de preservación. Por ejemplo, 
uno de los casos más recientes es el del yacimiento de la Cueva del Mirón (Straus, González 
Morales y Carretero, 2015), pero quizás el enterramiento más singular encontrado hasta 
el momento se corresponde con el esqueleto de un niño (LV1) del yacimiento de Lagar 
Velho (figura 3), en el valle de Lapedo (Portugal), correspondiente al Gravetiense (Zilhão y 
Trinkaus, 2002).

Figura 3. Enterramiento de Abrigo de Lagar Velho (Portugal).

Fotografía: J. Zilhão.

3. COMPORTAMIENTOS SIMBÓLICOS Y ORNAMENTACIÓN PERSONAL
Algo parecido a lo que hemos visto en el capítulo anterior sobre la actitud respecto a 

la muerte sucede con el tema de otros comportamientos simbólicos, de la ornamentación 
personal o del arte corporal. Hasta hace poco tiempo, arqueólogos y prehistoriadores eran 
de la opinión de que el comportamiento simbólico era único y exclusivo de los humanos 
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anatómicamente modernos. Según esta premisa el comportamiento simbólico no sólo sería 
la particularidad esencial que nos diferenciaría del resto de los seres vivos sino también 
de las otras especies que conformarían el linaje humano, entre ellos los humanos más 
próximos a nosotros, como por ejemplo, los neandertales (Homo neanderthalensis).

Recientemente se ha observado que algunos primates, como algunas comunidades 
de chimpancés del oeste africano, realizan ciertos tipos de rituales que podrían estar 
relacionados con un cierto comportamiento de carácter simbólico. Por ejemplo, se ha 
documentado que estos acumulan piedras en lugares concretos de manera repetida, como 
por ejemplo alrededor de los árboles o en el interior del tronco de los mismos, y también 
se da el caso que lanzan las piedras contra los árboles mientras emiten sonidos graves, 
sin que este tipo de comportamiento tenga algún tipo de finalidad funcional concreta y que 
quizás se podría vincular con un cierto valor simbólico de estos lugares (Kühl y otros, 2016).

Sin embargo, un vez más, la aproximación al pasado a través de la primatología no es 
suficiente para reconstruir las sociedades del Paleolítico y debemos explorar la complejidad 
de los grupos cazadores-recolectores a través del registro arqueológico. El arte mueble y 
los ornamentos personales son elementos del registro que pueden, o no, estar relacionados 
con alguna funcionalidad cotidiana pero que buscan transmitir un mensaje a través de unos 
motivos, por lo que son indicios del pensamiento simbólico de los grupos de cazadores-
recolectores. Son normalmente objetos manejables y, por tanto, pueden ser transportados 
por las comunidades humanas. De esta manera, motivos como líneas o cortes sin una 
utilidad sobre todo tipo de soportes, como la materia orgánica, los minerales o las rocas, 
se consideran habitualmente como elementos artísticos. Los materiales más perecederos, 
como la materia orgánica blanda (madera, piel, semillas...), no se han preservado hasta 
nuestros días, pero es posible que también se utilizaran. En cambio sí que nos han llegado 
los realizados en materia orgánica dura, como el marfil y otros tipos de dientes, astas, 
huesos o conchas.

Si bien es cierto que la expansión de las manifestaciones artísticas tanto del arte 
mueble como del parietal en Europa acontece en el momento de la llegada de los humanos 
modernos hace 40000 años, hoy en día sabemos que existió un comportamiento simbólico 
por parte de los neandertales, mucho antes de la llegada de los Homo sapiens a este 
territorio. Asimismo, en África, los humanos anatómicamente modernos evidencian un 
comportamiento simbólico antes de su expansión hacia Europa entorno los ~100000-~75000 
años. Quizás el yacimiento paradigmático en este continente sea el de Blombos Cave, 
Sudáfrica (D’Errico y otros, 2005; Henshilwood y otros, 2009), donde se han recuperado 
diversos fragmentos de ocre con grabados geométricos así como numerosos gasterópodos 
acuáticos (Nassarius kraussianus) perforados que podrían haber sido utilizados como 
ornamentos. Aún así, en este continente, hay evidencias de posibles manifestaciones 
simbólicas en épocas más antiguas, como el caso del canto procedente del yacimiento de 
Tan Tan (Marruecos), interpretado como una figurita (Bednarik, 2003a), al que habría que 
sumar también el caso de Berekhat Ram, Siria (D’Errico y Nowell 2000).

En Europa, disponemos también de ejemplos muy antiguos sobre posibles 
comportamientos simbólicos. Por ejemplo, en el yacimiento de Bilzingsleben (Alemania), 
datado alrededor de 300 ka, se han documentado huesos con marcas antrópicas que 
podrían tener un carácter simbólico (Mania y Mania, 1988; Bednarik, 2003b). En el caso de 
los neandertales, sabemos con certeza que, aparte de vivir en las entradas de las cuevas, 
también deambulaban por el interior de ellas, gracias a la evidencia de huellas fosilizadas 
(Onac y otros, 2005). Pero en el caso de la Cueva de Bruniquel (Francia) se han documentado 
además dos grandes construcciones anulares confeccionadas con estalagmitas, las cuales 
se sitúan a unos 300 m de la entrada, y con señales de haber sido alteradas por fuego con 
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una edad alrededor de los ~175 ka. Juntamente con ellas, otras cuatro estructuras más, 
de dimensiones más reducidas, completan este conjunto que posiblemente pudo tener un 
significado simbólico (Jaubert y otros, 2016).

En este sentido, la mayor parte de evidencias antiguas relacionadas con el 
comportamiento simbólico se centran en los neandertales, especialmente en relación con 
la ornamentación. Los hallazgos se inclinan en reforzar que los neandertales realizaron 
ya colgantes en hueso y diente con anterioridad a la llegada de los humanos modernos 
en Europa. Uno de los casos más paradigmáticos en este sentido es el del yacimiento 
francés de la Grotte du Renne (Francia), yacimiento atribuido al tecno-complejo conocido 
como Chatelperroniense, en el cual se descubrieron numerosos objetos de adorno (figura 
4) resultado de las excavaciones entre la década de los cincuenta y sesenta (Leroi-
Gourhan, 1961 y 1964). Hoy en día, sabemos que este tecnocomplejo fue realizado por los 
neandertales (Hublin y otros, 1996, Welker y otros, 2016) y que por lo tanto los ornamentos 
fueron realizados por ellos (Caron y otros, 2011).

Figura 4. Ornamentos del yacimiento de la Grotte du Renne, en Arcy sur Cure (Francia).

Fotografía: M. Vanhaeren, M. Julien y F. D’Errico.
En la parte superior de las piezas se observa un surco o perforación por donde se sujetaban.

A partir de aquí, las evidencias sobre el uso de ornamentos por parte de los neandertales 
han ido en aumento en los últimos años. El panorama y la visión que tenemos de los atuendos 
que estos grupos cazadores-recolectores llevaban consigo han cambiado sustancialmente. 
Hoy en día sabemos que su cultura material no era estática y disponía de un gran número 
de ítems con posibles funciones simbólicas. Por ejemplo, en la Grotta di Fumane (Italia) se 
ha recuperado un gasterópodo marino (Aspa marginata) que fue utilizado probablemente 
también como colgante hace alrededor de unos 47’6-45’0 cal ka BP (Peresani y otros, 
2013). De manera reciente, sabemos también que los neandertales aprovecharon plumas y 
garras de cierto tipo de aves, en especial de las rapaces (Fiore, Gala y Tagliacozzo, 2004; 
Morin y Laroulandie, 2012). En el caso de la cueva de Krapina (Croacia) se han hallado 
restos de las garras del pigargo europeo (Haliaeetus albicilla) que pudieron ser utilizados 
como elementos de adorno (Radovčić y otros, 2015). Así lo atestiguan diversas marcas 
sobre las superficies que sirvieron para fijarlos y atarlos con cordeles o tendones. En el 
caso de las plumas, se ha documentado la extracción intencionada de estas (Peresani y 
otros, 2011; Finlayson y otros, 2012) en aves de rapiña, como el buitre negro (Aegypius 
monachus), el quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) o el águila real (Aquila chrysaetos). 
Su utilidad en el mundo simbólico, como ornamentación, pendientes, colgantes, apliques 
en vestimentas, máscaras u otros objetos se encuentra ampliamente documentado en los 
paralelos etnográficos.
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A medida que nos adentramos en el Paleolítico superior, el número de ornamentos 
es cada vez más abundante. Los cérvidos son uno de los animales más utilizados para 
el arte mueble, desde la escápula a los dientes caninos o las astas. El marfil también era 
utilizado, especialmente para realizar figurillas, por su homogeneidad en la superficie y 
su volumen, como en el caso de la Cueva de Hohle Fels (Conard, 2009). Por el contrario, 
las conchas normalmente aparecen sin decorar y se utilizaban como colgantes, cuentas o 
como incrustaciones en vestimentas.

Aparte de los elementos de adorno personal, también tenemos documentado el uso 
de pigmentos, normalmente se trata de tonos rojizos y amarillentos, así como lápices 
de manganeso de color negro. Tenemos evidencias del uso de ocre rojo en Maastricht 
Belvédère (Países Bajos) alrededor de los ~200-250 ka BP, sin embargo es difícil determinar 
cuál fue su funcionalidad (Roebroeks y otros, 2012). Parece que este tipo de materiales 
se generalizan a partir de los ~60 ka, con la presencia de elementos relacionados con su 
procesado y por los contenedores documentados (Soressi y D’Errico, 2007). Por ejemplo, 
en algunas cuevas del sur de la península ibérica, como la Cueva de los Aviones (España), 
se ha documentado la presencia de conchas marinas recubiertas con pigmentos naturales 
que podrían haber sido utilizadas como colgantes, mientras que otras pudieron haber 
sido utilizadas como contenedores de pigmentos. Algunas de estas conchas, presentan 
mezclas de diversos minerales, como los que actualmente algunas culturas realizan para 
uso cosmético, indicando que quizás los neandertales ya utilizaban pinturas o maquillaje, 
como adorno o arte corporal, ya sea para afirmar su identidad dentro del grupo, ya sea para 
algunas ceremonias o simplemente como ornamento, entre otras muchas suposiciones 
(Zilhão y otros, 2010). Por este motivo, hoy en día, la imagen que tenemos de los grupos 
cazadores-recolectores más antiguos, y en especial los neandertales, difiere mucho de la 
que tenía la sociedad europea de hace unas décadas y esta se aproxima mucho a la de los 
grupos de cazadores-recolectores actuales (figura 5).

Figura 5. Reconstrucción de varios neandertales con el cuerpo decorado y colgantes de conchas 
y garras de aves, así como plumas de rapaces.

Dibujo: F. Riart.
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Finalmente hay que destacar que en los yacimientos del Paleolítico medio se da 
también la presencia de ciertos elementos que podríamos llamar rarezas o curiosidades, y 
normalmente se trata de objetos que a priori podríamos considerar como no-utilitarios. La 
mayor parte de ellos son de difícil interpretación, quizás algunos de ellos fueron fruto del 
azar, quizás otros fueron el resultado de la acción humana, si bien es cierto que a menudo 
han generado muchas controversias. Por ejemplo, hay documentados ciertos cristales y 
fósiles, en yacimientos como Combe Grenal y Chez Pourré-Chez-Comte (Francia). En 
el caso de la segunda localidad, se ha documentado ambas conchas de un bivalvo fósil 
(Lhomme y Freneix, 1993) o en la Grotte du Renne (Francia) un gasterópodo y una pieza de 
coral (Lorblanchet, 1999). También en Krapina (Croacia) se recuperó una roca oscura con 
dendritas muy particular (Radovčić y otros, 2016). El tema de la moda y los símbolos va más 
allá de los restos relacionados con la ornamentación, y podríamos hablar de las primeras 
manifestaciones de arte parietal y mueble, aunque el tema es complejo. Disponemos 
de muy pocas evidencias. Por ejemplo, en la cueva de Gorham’s Cave (Gibraltar) se ha 
documentado un grabado en el suelo de la cavidad (Rodríguez-Vidal y otros, 2014), o el 
yacimiento de La Roche-Cotard (Francia) se documentó una piedra trabajada con un hueso 
insertado en ella, que fue interpretado como una protofigura o que representaba una cara 
(figura 6), no sin discusión (Marquet y Lorblanchet, 2003; Pettitt, 2003).

Figura 6. Piedra con hueso insertado procedente del yacimiento de La Roche-Cotard (Francia).

Fotografía: J. C. Marquet.

La música puede jugar también un papel importante en los comportamientos simbólicos 
más avanzados de cualquier cultura, ya que acompaña rituales, danzas o festividades. Sin 
embargo, la música tiene un carácter intangible y pasajero y no deja rastro en el registro 
arqueológico, a excepción de los propios instrumentos. En los yacimientos neandertales no 
se ha encontrado ningún objeto que pueda ser interpretado como tal, sin embargo esto no 
implica que no hicieran música, ya que los instrumentos podrían haber sido construidos con 
materiales perecederos, como madera, piel o cuerda, o bien con sonidos producidos por el 
mismo cuerpo humano. En algunos yacimientos neandertales, huesos con perforaciones se 
habían atribuido a instrumentos de viento, como flautas o silbatos. Los estudios tafonómicos 
han demostrado que las perforaciones son resultado de la actividad de los carnívoros y no 
de una manufactura antrópica (D’Errico y otros, 1998; Diedrich, 2015). Hasta el momento 
las primeras evidencias inequívocas de instrumentos musicales son del Paleolítico superior, 
entorno los ~35000 años y se trata de flautas realizadas sobre hueso y marfil (Conard y 
Malina, 2008; Conard, Malina y Münzel, 2009), las cuales posteriormente se generalizan 
(D’Errico y otros, 2003).
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4. CONCLUSIÓN
El comportamiento simbólico y su capacidad para crear y transmitir símbolos están 

intrínsecamente ligados al lenguaje moderno altamente simbólico, ya que es capaz de 
relacionar pasado, presente y futuro con eventos hipotéticos e imaginarios. La estructura 
física que implica las capacidades del habla ya está documentada en los neandertales, 
como lo demuestran los estudios del hueso hioides de estas poblaciones y probablemente 
también de los grupos humanos anteriores (Martínez y otros, 2008; D’Anastasio y otros, 
2013), por lo que podían producir fonemas propios de un lenguaje articulado. Es la 
articulación y combinación de estos fonemas para producir frases comprensibles lo que es 
crucial y lo que estaría relacionado con la organización del cerebro, en el cual en formas 
muy tempranas ya observamos asimetría y desarrollo importante de las áreas de Broca y 
Wernicke (Tobias, 1987).

La arqueología prehistórica (Mcbrearty y Brooks, 2000), especialmente a partir de los 
objetos, tales como los ornamentos, los pigmentos, los huesos o piedras con grabados, 
entre otros, nos demuestran un temprano mundo simbólico (D’Errico y otros, 2003; Zilhão 
2007) en los grupos cazadores recolectores más antiguos del Paleolítico.

Las representaciones actuales de los neandertales y también de sus ancestros no 
difieren mucho de lo que podría ser, por ejemplo, la imagen de los cazadores-recolectores o 
de las poblaciones nativas de América (figura 7). Así, ya no nos extraña verlos con adornos, 
colgantes, plumas o hasta con el cuerpo pintado. Tampoco nos extraña ver su rostro 
expresando sentimientos, su estado de ánimo o enterrando sus muertos. Son retratos que 
denotan una cognición como las de cualquier sociedad actual y nos demuestran la existencia 
de un mundo simbólico en emergencia que se desarrolla de manera independiente a la 
propia biología y al encasillamiento de los fósiles humanos que la paleoantropología pueda 
hacer dentro de una u otra especie. Este conjunto de evidencias que hemos presentado 
aquí, desde las primeras manifestaciones en el Paleolítico inferior, hasta el inicio de la gran 
explosión de manifestaciones artísticas que se producen en Europa hace 40000 años (Pike 
y otros, 2012), probablemente fue el resultado de factores sociales y quizá demográficos, y 
no de unos condicionantes propiamente físicos o cambios cognitivos en los homínido.

Puede ser que no conozcamos el significado de todos y cada uno de sus símbolos, 
quizás nunca consigamos descifrar su significado, pero sí que tenemos la capacidad 
de distinguir los objetos meramente funcionales de aquellos que son ornamentales y/o 
simbólicos. Quizás, sin ir más lejos, la imagen que hoy en día deberíamos tener sobre las 
sociedades cazadoras-recolectoras del Paleolítico, no sería tan distinta de las que podemos 
tener de las sociedades actuales con el mismo o parecido tipo de organización social.
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Figura 7. Distintas imágenes que ilustran las decoraciones corporales utilizadas por poblaciones 
nativas del Brasil.

1: Kaxinawá (Fotografía: H. Schultz 1951) 2: Corona Radial emplumada (Fotografía: A. Gotardo). 
3: Pectoral de dientes de macaco (Fotografia: A. Gotardo). 4: Waurá/MT (Fotografía: H. Schultz 
1964). 5: Waurá/MT (Fotografía: H. Schultz 1964). 6: Kaxinawá (Fotografía: H. Schultz 1951).
Todas las imageses proceden del Acervo Collection do Museo de Arqueologia e Etnologia da 

Universidade de São Paulo-MAE/USP.
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RESUMEN
El concepto de moda en la sociedad romana es más amplio que la expresión de la simple 

indumentaria, pues se asocia al estatus social de la persona. En este artículo se analiza la evolución 
cronológica de la imagen, desde la República al Bajo Imperio, y se revisan algunas de las fuentes 
para su estudio. Del mismo modo se revisan los cambios de imagen masculina y femenina, las 
indumentarias profesionales y el papel de la industria de la moda, para concluir con el valor de la 
imagen personal en Roma.

PALABRAS CLAVE: Roma, Bajo Imperio, imagen personal, status social, iconografía.

ABSTRACT
The concept of fashion in Roman society goes beyond clothing given that it is associated with 

the social status of the person concerned. This article analyzes the chronological evolution of image, 
from the Republic to the Late Empire, and some of the sources are reviewed for their study. Also, 
image changes for men and women, workwear, and the role of the fashion industry are reviewed, 
concluding with the value of personal image for the Romans.

KEY WORDS: Rome, Late Empire, personal image, social status, iconography.

1. INTRODUCCIÓN. CONCEPTO, EVOLUCIÓN HISTÓRICA Y FUENTES
Moda es un concepto que, a lo largo de la historia, trasciende el vestido y se entiende 

como un conjunto de normas y formas externas que, en el fondo, traslucen aspectos 
internos del ser humano: su condición social, sus creencias, su pertenencia a un grupo de 
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distinta índole e incluso su estado de ánimo; el análisis de la moda de cualquier período 
histórico es el análisis de la sociedad misma de ese tiempo (Contini, 1961; Black y Garland, 
1981; Mafai, 1998). La Antigüedad acuñó ciertos usos que, por su entidad y peso en todo el 
Imperio romano, permanecieron hasta bien entrada la Edad Media (Chausson e Inglebert, 
2003).

La sociedad romana concedía un alto valor a la forma de presentarse y esta forma ha 
acuñado un estereotipo que denominamos vestimenta clásica (Virgili, 1993; Sette, 2000; 
Sánchez, 2000) caracterizada por el empleo de túnicas y mantos, acompañados de otros 
aditamentos que identifican a un romano o a una romana (Candilio, 2004). De manera 
muy genérica suele haber mucha coincidencia e incluso confusión en la forma de vestir de 
griegos y romanos (Goette, 2013a), pues los elementos básicos de su indumentaria son los 
mismos: túnica y manto en diferentes versiones (Morizot, 2003).

Esencialmente, son tres las fuentes que debemos manejar para acercarnos a este 
fenómeno social: los textos escritos, fuentes primarias directas que nos narran en tiempo 
real la percepción de la imagen; las fuentes iconográficas en sus distintos soportes artísticos 
–escultura, pinturas y mosaicos y artes menores en general– y las fuentes materiales, es 
decir todo un universo de objetos y obras destinadas a la imagen personal, como vehículo 
de comprensión de una importante industria en la sociedad antigua. Combinando todas 
estas fuentes es posible dibujar un universo, el de la imagen personal, que gozó de alta 
consideración en el mundo antiguo.

No se debe hablar de moda en Roma de forma unívoca, ya que este repertorio de usos 
externos fue cambiando en el curso de los siglos en la sociedad romana, y es un elemento 
fundamental de análisis a la hora de entender los cambios sociales de una cultura tan rica 
y densa, de la que heredamos numerosos convencionalismos externos.

1.1. Evolución histórica: de la República al Bajo Imperio
Las costumbres de época republicana, caracterizadas por su austeridad y por el 

peso de la tradición familiar de una sociedad rural con un reducido universo encerrado 
en sí mismo, sintetizaban el sentido de la imagen personal de una manera muy sencilla, 
donde había pocas concesiones a la imaginación, y las que se producían eran contestadas 
por romper las mores maiorum, esas costumbres acuñadas por los antepasados que 
suponían una seña de identidad de cualquier romano. Catón, Plinio o Séneca son autores 
que recuerdan en sus textos a los ciudadanos la necesaria moralidad de las costumbres 
romanas, especialmente las del vestir, que iban paulatinamente relajándose, denunciando 
una excesiva afición al lujo, absolutamente contrapuestas al rigor de sus antepasados. 
Como refiere Suetonio, es el propio Augusto el que llama la atención a los ciudadanos para 
que sean observantes en las costumbres del vestir tradicional, con su célebre frase: “¡He 
ahí a los romanos, señores del mundo, gente togada!” (Suet., Aug., XL).

Pero estas costumbres ancestrales fueron dando paso en el Imperio, con la llegada de 
nuevas gentes a Roma por el contacto y la incorporación de nuevos territorios provinciales, 
a innovaciones en la forma de vestir, de adornarse externamente. Como consecuencia 
de este cambio los romanos pasan de ser provinciales y locales a ser observados en la 
koiné mediterránea. Del aspecto provinciano pasaron a un aire cosmopolita en su imagen. 
Para este cambio no fueron ajenos los influjos helenísticos, que habían ido transformando, 
primero en la ciudad de Roma y paulatinamente en la península itálica, los hábitos y 
costumbres de los romanos. Toda la producción artística y cultural de la Roma de Augusto 
estaba influida por esta nueva expresión, que iba cambiando tanto la facies urbana como 
la propia facies de los protagonistas (La Rocca, 2013). Basta ver y comparar las series de 
estatuas y retratos de época republicana con las nuevas formas del principado de Augusto: 
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Figura 1: a) Estatua de personaje masculino en bronce vistiendo la toga republicana (según 
Goette).

b) Augusto vistiendo la toga, capite velato.

Fuente: Museo Nazionale Romano
(foto color: T. Nogales; foto b/n: según Goette).
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las imágenes republicanas transmiten rigor y austeridad (figura 1 a), cierta sequedad en la 
imagen (Papini, 2004; Megow, 2005), las estatuas de Augusto y los nuevos miembros de su 
familia adoptan –con el concurso de los artistas griegos llegados a Roma– las imágenes de 
los monarcas helenísticos. Los retratos de Augusto abandonaron ese aire “cesariano” de 
su admirado tío y mentor, para convertirse en un nuevo Alejandro, de ensortijados cabellos 
y porte semidivino (Zanker, 2013). La muerte de César fue aprovechada por Augusto para 
imbuir a su imagen, el Princeps, de un halo divino, superior. Al morir Augusto, el proceso 
de divinización era imparable y las estatuas imperiales son una muestra palpable de esta 
concepción sobrehumana del poder, no sólo por cuanto se hacen en tamaños colosales 
aludiendo a la superioridad del emperador, o se integran entre las estatuas públicas de 
divinidades, sino porque se adornan, visten y muestran como dioses, con sus atributos, 
indicando su superioridad entre los humanos. En tiempo de Augusto se pondera el valor de 
las imágenes (Zanker, 1992) y este fenómeno incrementa aún más los convencionalismos 
a la hora de ser representado públicamente cualquier ciudadano, ya fuera el emperador o 
un privado (figura 1 b).

Paralelamente a esta transformación de la imagen del poder, durante todo el Alto 
Imperio, los siglos I y II d. C., podríamos decir que se produjo en términos generales un 
proceso de multiculturalidad, una suerte de globalización del circuito mediterráneo desde 
la península ibérica hasta Oriente Próximo, cambio que se tradujo de forma evidente en 
el modo de presentarse, en las formas externas de las gentes de Roma. Son los siglos 
de la fascinación de culturas milenarias, como la egipcia, con el llamado fenómeno de la 
egiptomanía, culturas orientales que aportan color y exotismo a la imagen personal en 
Roma, tanto para las mujeres como los hombres.

Figura 2: a) Estela funeraria femenina de Palmira; b) Estatua de bárbaro dacio.

Fuentes: a) Gliptoteca Ny Carlsberg de Copenhague (foto: T. Nogales); b) Foro de Trajano 
(según Packer)
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Dentro de la uniformidad de las provincias romanas, se percibe una cierta identidad 
regional, mostrándose los naturales de estas nuevas provincias de manera muy distinta 
a los habitantes de la capital del Imperio (Tellenbach, 2013). Los habitantes de Gallia, 
provincia de la que se han recuperado muchos documentos de textiles e indumentaria 
(Roche-Bernard, 1993), se identificaban en su vestir por los gruesos tejidos de lana, los 
pantalones o las capas con gorro, el cucullus. Hay muchos ejemplos de esta diversidad e 
identidad regional, pero si tenemos que elegir uno evidente debemos observar las estelas 
funerarias de Palmira (figura 2 a), un territorio oriental donde las mujeres se presentan en 
sus relieves funerarios ataviadas ricamente, posiblemente con la dote familiar, caracterizada 
por una orfebrería espectacular muy del gusto barroquizante de oriente (Stauffer, 2013). Un 
gusto y tradición secular que persiste en las ceremonias matrimoniales de oriente.

La ampliación de fronteras y el ulterior proceso de incorporación de los denominados 
pueblos del norte, o pueblos bárbaros, trajo innovaciones en la forma de vestir, innovaciones 
ajenas a la tradición y cultura romanas (Tellenbach, Schulz y Wieczorek, 2013). Son esos 
imponentes bárbaros que aparecen vistiendo sus largos pantalones, bracae, con largas 
barbas y tocados de gorros de lana, como los que coronan la fachada del foro de Trajano 
en Roma (figura 2 b).

Los pueblos del Imperio ya no son esos seres inferiores sometidos por Roma, como 
vemos en los trofeos de los siglos II a. C. al I d. C. de épocas de César y Augusto, son 
personas dignas ataviadas a su usanza regional, a los que Roma va integrando, aceptando 
su diversidad en su hoja de ruta para anexionar nuevas fronteras. Estos símbolos materiales 
(fíbulas, joyería, broches de cinturones, etcétera), recogidos muchas veces en los ajuares 
funerarios, eran indicadores de estatus para las sociedades del norte de Europa, porque 
suponían una pertenencia a una élite cultural, la romana (Webb, 2011).

Estas gentes norteñas, habituadas a indumentarias adaptadas al rigor climatológico 
de sus territorios, rompían la imagen del romano, suponían una nueva imagen, y lo que en 
principio era un elemento extraño, con el curso de los siglos fue imbricándose y haciéndose 
habitual entre los romanos. Son muchos los documentos de época de Trajano y Adriano que 
nos exhiben estos nuevos romanos, llegados de lejos, pero integrados. La “barbarización” 
de la moda romana dejó de verse como una amenaza para convertirse en una nueva forma 
de grandeza de un imperio que hacía varios siglos había roto las fronteras del suelo itálico, 
incorporando ya emperadores nacidos fuera de Roma, el mejor ejemplo de esta diversidad 
dentro de un sistema uniforme. El habitus barbarus se hizo habitual y en los siglos IV y V 
era el uso de muchas élites sociales del Imperio (Von Rummel, 2007). Se ha cuestionado 
mucho si la Antigüedad tardía supuso una total ruptura o mantuvo continuidad respecto a los 
convencionalismos en el vestir (Baratte, 2004). Es evidente que la irrupción del cristianismo 
transformó los hábitos y costumbres.

La incorporación del cristianismo al Estado romano con Constantino fue un cambio 
político trascendental, implantando el concepto de cesaropapismo como ejercicio unitario 
del poder civil y religioso, y en consecuencia a la imagen del poder imperial se añadieron 
estereotipos y símbolos religiosos que cambiaron la estética de aquellos siglos (VV. AA. 
2004). Pero el boato y el lujo en el vestir no desaparecieron (Delmaire, 2003), como es 
visible en el llamado Missorium de Teodosio, una pieza votiva, posiblemente realizada en 
Constantinopla, que representa a la corte imperial de Teodosio con sus hijos (figura 3 a). Los 
primeros cristianos, sin embargo, debían acomodar sus valores espirituales, de moderación 
y sobriedad a los bienes materiales, con su indumentaria pública, los documentos pictóricos 
de las catacumbas romanas evidencian este sentimiento de humildad en el vestir (Martorelli, 
2004).
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Figura 3: a) Missorium del emperador Teodosio; b) Emperatriz Teodora.

Fuentes: a) Real Academia de la Historia. Foto: Archivo Museo Nacional de Arte Romano (en 
adelante, MNAR); b) Mosaico de san Vital, Rávena (según Bianchi).

La ruptura del imperio, en Oriente y Occidente, marcó una separación de los territorios 
también en la imagen y moda del vestir. Occidente se resistía a abandonar las formas que 
habían caracterizado al Imperio romano (Baratte, 2004), a pesar de atomizarse las provincias 
occidentales del imperio en los nuevos reinos que configurarían Europa, con el Sacro Imperio 
Romano-Germánico de Carlomagno, pero también con la llegada de la cultura árabe al sur 
de Europa. Oriente se focalizaba en el Imperio bizantino, una plasmación del poder que iba 
estrechamente ligada a la suntuosa imagen de la corte imperial de Constantinopla, donde 
de nuevo las tradiciones occidentales y orientales se fundían (figura 3 b).

1.2. Fuentes para analizar la moda romana
Este devenir de la moda en Roma, en el curso de ocho siglos, es por tanto un 

parámetro de análisis histórico esencial, porque no se trata de cambios aleatorios, sino 
que son cambios de usos y costumbres sociales como forma externa del poder político 
y religioso. Y para analizar este proceso poseemos una documentación excepcional que 
fortalece el rigor histórico: las fuentes literarias de la época, las obras iconográficas de la 
producción de las diferentes artes y las fuentes materiales directas conservadas.

Las fuentes literarias y fuentes escritas son esenciales, pues se trata de documentos 
coetáneos que nos refieren en tiempo real valiosa información. El estudio de García Jurado 
(1994) es muy útil como repertorio de referencias literarias sobre la indumentaria en la 
literatura latina, con importantes reflexiones al respecto.

Serían cientos de menciones al respecto, pero valgan algunos ejemplos significativos 
como expresión del sentir de aquel tiempo histórico:

•	 Se reprocha a Escipión el Africano por mostrarse en Sicilia vestido a la “griega”, con 
pallium y crepidae, y no a la romana (Tito Livio 29, 19).
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•	 Propercio en sus elegías, en el siglo I a. C., alude a la imagen personal y ciertos 
convencionalismos femeninos (Debrohun, 1994).

•	 Tampoco la poesía quedaba al margen de las descripciones: Ovidio nos recuerda, 
de manera implícita, la suavidad de los tejidos femeninos, su ligereza y morbidez 
(Ov., Ars, II, 301-302). Si la terminología era generalmente bastante amplia para 
referirse a la vestimenta, existe una cierta especialización para los usos poéticos, la 
poesía satírica nos revela una indumentaria satírica (Salles, 2003).

•	 Plinio es fundamental en su Historia Natural a la hora de conocer materias, técnicas 
y usos en la composición de los tejidos y de los materiales complementarios.

•	 Ya hemos mencionado cómo, para el Imperio, Suetonio nos introduce, al describir las 
biografías, en las impresiones de los protagonistas respecto de la imagen personal 
tan esencial para la fama de un pueblo. Para Augusto los ciudadanos romanos 
deben vestir la toga en los espacios públicos (Suetonio, Aug. 40), de la misma 
manera que el uso de esta está prohibido a los no ciudadanos (Suetonio, Claud. 15).

•	 La Historia Augusta y su discurso sobre la vestimenta de los emperadores de los 
siglos II y III d. C. a los que se refiere, si bien su redacción se remite a los siglos IV 
y V, se resume en una cita: Imperium in virtute esse non in decore (Molinier-Arbo, 
2003; Harlow, 2005).

•	 Los textos de la patrística y la hagiografía cristianas son otras fuentes esenciales 
para valorar el papel del símbolo externo, de sus elementos ideológicos (Delmaire, 
2003).

Las fuentes literarias se combinan con los documentos reales, las inscripciones 
recuperadas de los distintos yacimientos y monumentos del Imperio, especialmente 
las catalogadas en los Corpora, C.  I.  L. (Corpus Inscriptionum Latinarum), que analizan 
directamente estos documentos arqueológicos, los traducen y transcriben. Muchos de ellos 
nos ayudan a valorar la terminología y la importancia dada a la imagen personal.

Las fuentes iconográficas, muy explícitas, proporcionan la vera efigie de la imagen de 
moda romana. Las numerosas esculturas, pinturas, mosaicos, monedas y obras de artes 
menores, especialmente la metalistería y objetos preciosos, son documentos esenciales 
para poder analizar el proceso evolutivo de la imagen de la sociedad romana, una imagen 
que dejaron impresa en estas obras de arte, hoy en nuestros más insignes museos y 
colecciones.

La sociedad romana, de eminente carácter pragmático, dejó un legado inmenso de 
imágenes públicas y privadas, gracias a las cuales es posible determinar los elementos 
más significativos en el vestir, en el peinado, en los convencionalismos que los ciudadanos 
romanos seguían a la hora de mostrarse en público o en privado. Muchas de estas imágenes, 
como es el caso de las monedas, van acompañadas de textos oficiales que nos permiten 
conocer la fecha exacta de su emisión, y por tanto contextualizar la imagen. Son documentos 
excepcionales para valorar el cambio externo de los gobernantes romanos: sus peinados, 
sus indumentarias, sus virtudes e incluso sus defectos disimulados. También sirven para 
fechar otras representaciones carentes de información complementaria. Imágenes oficiales 
que, dada su circulación y uso permanente, eran el mejor sistema de conocer los cambios 
de hábitos y modas en cada reinado.

Suele llamar la atención el contraste conceptual entre las fuentes pictóricas y musivas, 
plenas de colorido, y las obras escultóricas, generalmente carentes de color. En este sentido 
debemos considerar la pérdida sistemática de la policromía escultórica (Brinkmann, 2009), 
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lo que en ocasiones nos proporciona una visión distorsionada de la estética real. Los paños 
de los vestidos, habitualmente coloreados y bordados, así como otros complementos en los 
tocados, joyería y calzados, no se pueden entender en muchas esculturas. Por ello, cuando 
se conservan estas obras en su estado primigenio coloreado, siempre difícil, es mucho 
más comprensible la realidad de la imagen del pasado, y en su defecto debemos recurrir 
siempre a los documentos pictóricos y musivos como fuente más cercana a esa imagen real 
del pasado y complemento de estas fuentes escultóricas.

Desde el punto de vista evolutivo, son los repertorios estatuarios de retratos (Fittschen, 
Zanker, 1985; Nogales, 1997), estatuas y ciclos de estas (Garriguet, 2001; Boschung, 2002; 
Goette, 2013), los que mayor información nos ofrecen, así como los monumentos privados 
funerarios (Hessberg, 1992), que dan mucha documentación complementaria al respecto, 
pues eran el escenario elegido para mostrarse a sus conciudadanos. También los repretorios 
pictóricos, esencialmente pompeyanos (Bragantini-Sampaolo, 2009).

Para analizar estas fuentes disponemos de documentos peninsulares excepcionales 
de nuestros museos y colecciones. Buena parte de este trabajo se basa en la iconografía 
de piezas expuestas en el Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, centro en el que 
desarrollamos una especial línea de investigación al respecto de la imagen sobre distintos 
soportes.

Las fuentes materiales, es decir los objetos que formaban parte de esa moda: vestidos, 
calzados, joyería, tocados, elementos de maquillaje, etcétera, han llegado en menor medida 
contextualizados, pues al tratarse de piezas de menor formato y alto valor han sido objeto 
del comercio y el coleccionismo.

Los tejidos y materiales orgánicos, como la piel o la madera, se han perdido en su 
inmensa mayoría. Afortunadamente, en ciertas regiones del imperio, especialmente en 
Egipto y norte de África, por sus condiciones climatológicas favorables, se han conservado 
de modo excepcional estos tejidos originales, muchos de ellos profusamente adornados 
con bordados o elementos aplicados (Bénazeth y Rutschowscaya, 2004).

Estos modelos jugaron un papel esencial en el diseño y la estética de aquel tiempo 
histórico. Las momias de época romana de El Fayun, con sus espléndidos retratos 
funerarios, y los ajuares funerarios de extensas necrópolis romanas han proporcionado 
mucha información al respecto. Tejidos, texturas, colores, materiales nobles, dibujos y 
símbolos, todo un repertorio de la industria de la moda, un proceso artesanal en el que 
participaron muchos profesionales, pues la imagen era fundamental para los romanos.

En general, entonces como hoy, hay que diferenciar con nitidez la indumentaria 
masculina de la femenina o la infantil. Los diferentes roles sociales de hombres y mujeres 
establecían distintas formas externas. También la moda estaba determinada por la actividad 
profesional, no era la misma indumentaria la que llevaba un orador o filósofo que la de un 
gladiador. Las vestimentas profesionales, obviamente, estaban más sujetas a su sentido 
funcional que a su carácter estético, si bien este tampoco estaba ausente. Vestimentas 
destinadas al viaje, que era empresa compleja, requerían de ciertos elementos de carácter 
práctico: capuchas para guarecerse del frío, lluvia o calor, botas o calzado robusto y 
complementos para llevar pertenencias, se podían identificar con facilidad, de ahí que los 
viajeros eran fácil presa de los actos de pillaje o bandolerismo.

Otro aspecto fundamental eran los símbolos ideológicos y religiosos, siempre 
presentes en la historia de la humanidad. Las diferentes religiones del Imperio empleaban 
distintos códigos en su indumentaria: los oficiantes y sacerdotes de cualquier culto se solían 
destacar por su peinado, tocado y vestimenta. De la misma manera iban provistos de objetos 
litúrgicos especiales. Toda la ceremonia, como en la actualidad, se acompañaba de unos 
usos y costumbres plenamente enraizadas con la simbología del culto.

Trinidad Nogales Basarrate



48 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

En las líneas siguientes analizaremos, de modo general, cuáles eran los rasgos 
distintivos de todos estos aspectos sociales entre ambos sexos. Si inicialmente, como refiere 
Varrón (apud Nonium, 541, 2-4), la indumentaria era indistinta para hombres y mujeres 
tanto de día como de noche, con el paso del tiempo y las nuevas costumbres se especializó 
por sexos.

Ayer, como hoy, existía una ropa interior ceñida al cuerpo, de fino material, generalmente 
lino, que servía para proteger las zonas íntimas, el subligaculum o licium. Sobre esta se 
colocaba la ropa exterior, visible y de distinto tipo.

2. MODA E IMAGEN
2.1. Moda e imagen masculina
La vestimenta masculina era muy diversa: toga, pallium, paenula, clámide, gausape, 

sagum, lacerna, laena, birro y alicula, entre otras (Sette, 2000: 25-48).
La toga era la indumentaria por antonomasia de los romanos (Goette, 1990 y 2013). 

Su origen es discutido: Nista (2004), cita que para Mommsen procede del himation griego, 
para Pallotino de la tebenna o trabea, una indumentaria etrusca. Pero siempre se asocia 
con un uso de tipo formal e institucional.

Figura 4: a) Personaje público vistiendo toga del foro colonial emeritense, primera mitad del siglo I 
d. C.; b) Busto masculino del siglo III d. C. Villa de la Majona.

Fuentes: a) Archivo MNAR; b) Archivo Museo de Badajoz.

Su tejido era una fina lana blanca, ligera, cortada de forma elíptica, que superaba los 
cuatro metros de longitud y se colocaban de forma envolvente sobre el cuerpo. Su evolución 
la podemos analizar a través de las estatuas conservadas y documentos iconográficos, que 
nos permiten ver los primeros tipos republicanos de toga restricta, más escasa en el tejido 
y plegado, pasando en el Imperio a la fusa de mayor amplitud y densidad, con un aumento 
progresivo de sus partes curvas, especialmente los llamados sinus y balteus, sendos 
bordes circulares envolventes que conferían a la figura una especial elegancia, como es 
perceptible en los togados del foro colonial emeritense (figura 4 a). En el Bajo Imperio se 
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impone la toga contabulata, muy característica por tener la banda terciada asemejando una 
tabla de madera, contabulatio, cruzando diagonalmente el pecho (figura 4 b).

El género de la toga variaba en cada estación, las estivales eran más ligeras, toga rasa, 
mientras en invierno eran tejidos abrigados, toga pexa. La toga pura era la más sencilla, sin 
concesiones ni adornos. Existían distintos tipos de toga asociados a los cargos públicos, 
que poseían una enorme diversidad y estaban sujetas a una estricta legislación pública.

Como vestimenta de base se llevaba la túnica que era una adaptación del chiton 
griego. Estaba elaborada sobre un rectángulo, abierto lateralmente y sujeto en la cintura. 
Se cerraba con fíbulas o pequeños botones, y su dimensión y longitud se adaptaba a 
la medida del cuerpo del portador. Como estaban cubiertas, se solían llevar varias: una 
interior o íntima en contacto directo con el cuerpo, generalmente de lino o fino tejido, y otras 
superiores, más adornadas pues eran visibles. Según la tipología de la túnica, sus adornos 
cosidos, los clavii, se podía identificar la clase social.

El pallium era una suerte de manto importado de Grecia, que solía distinguir a los 
intelectuales, filósofos y literatos. Su forma rectangular y tejido sencillo hacían de este 
manto una prenda unisex, pues lo podían usar indistintamente mujeres y hombres. Era más 
corto que la toga, dejando mayor libertad de movimientos, lo que le daba mayor practicidad 
en su uso, y por ello se extendió y generalizó por todo el Imperio; no obstante, algunos 
emperadores, como Augusto, recriminaran el abandono de la toga en beneficio de este. 
A pesar de esta defensa de la indumentaria romana, el pallium se empleó hasta el tardo 
Imperio, y fue adoptado también en la liturgia cristiana.

Otro tipo de manto, en forma de poncho de campana, era la paenula. Era más pesado 
su tejido, de lana o cuero, y su longitud se adaptaba al tamaño del usuario. Dada su firme 
textura y su impermeabilidad se empleaba como vestimenta de viaje, así como para las 
personas ancianas, a las que protegía y resguardaba. También era vestimenta militar, y así 
la vemos usada por el ejército en los relieves de la columna Trajana, aunque se menciona 
como vestido de paz.

Procedente de la Galia, el cucullus, era una capa corta con capucha muy empleada en 
territorios fríos. Se asemejaba a la paenula, pero remataba en forma triangular y se echaba 
encima de la túnica y el manto. Muchos personajes difuntos de estelas y relieves funerarios 
de la Galia están representados vestidos con cucullus, lo que indica que era muy popular 
entre estas poblaciones (Roche-Bernard, 1993: 28-30).

Los mantos sujetos por fíbulas fueron muy habituales en el género masculino: clámide, 
sagum, lacerna y laena. Todos ellos se combinaron y adaptaron al uso.

De origen griego era la clámide, manto rectangular ligero sujeto en el hombro derecho; 
procedía de Macedonia y Tesalia, y la solía vestir Alejandro Magno, pues se adaptaba 
muy bien para montar a caballo y la caza, además de poseer una enorme dignidad, pues 
se decoraba en oro para ciertas ocasiones. En Roma mantuvo su nombre griego y se cita 
varias veces en la Eneida como manto de Anquises, el padre de Eneas (Virg., Aen., VIII, 
166-169). Suetonio describe la triunfal entrada de Nerón, a la vuelta de Grecia, vestido de 
púrpura y una clámide cubierta de estrellas de oro (Suetonio, Nerón, XXV). La clámide se 
mantuvo a lo largo de todo el Imperio como un manto de prestigio, ampliando su dimensión 
en el Bajo Imperio y decorándose con ricas incrustaciones ya en época bizantina, como la 
muestra Justiniano en el mosaico de Rávena.

Tras la conquista de Gallia se importaron de esta provincia nuevos tipos de vestimentas, 
especialmente en el ambiente militar, pues se adaptaban mejor a los movimientos de tropas 
y rigores de la climatología (Roche-Bernard, 1993: 17-40).

El sagum, de donde deriva nuestro término sayo y el tipo de hábito de los monjes. Era 
la vestimenta de los legionarios, en general del estamento inferior del ejército, y su sentido 
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militar se acuñó en expresiones como saga sumere o saga ponere que significaban entrar 
en guerra o deponer las armas. Parece que procede de Gallia (Roche-Bernard, 1993: 22-
23) y se diferenciaba de la clámide por su tejido y forma; era grueso, rematado en flecos 
de los vellones de la lana de cabra con la que se hacía; de forma rectangular, aunque 
más corta que la clámide, dejaba el brazo y costado derechos libres, mientras el izquierdo 
quedaba cubierto y protegido.

La lacerna era otro amplio manto rectangular, de lana muy densa y pesada y de color 
oscuro de origen gálico. Se generalizó su empleo tanto en la vestimenta civil como militar 
y por todas las clases sociales, pues Suetonio refiere cómo los del orden ecuestre se 
despojaban de ella cuando Claudio entraba el teatro (Claudio, VI).

Figura 5: a) Personaje masculino del foro colonial emeritense vistiendo laena; b) Busto 
emeritense de Septimio Severo.

Fuentes: a) DAI, archivo MNAR; b) Archivo MNAR.

La laena, muy semejante a la clámide, se diferenciaba por llevar en el borde una orla o 
franja. Era una indumentaria de ceremonia, y como tal aparece representada en numerosos 
relieves y esculturas (figura 5 a).

A partir del siglo II d. C., tras la conquista de Dalmacia, se comenzó a emplear la 
dalmática, especialmente en Oriente y África. La formaba un rectángulo, abierto en el cuello 
y brazos, sin mangas, de color blanco y ricamente decorado en sus bordes por detalles 
geométricos y franjas. Por el Edicto de Diocleciano sabemos de su amplio uso en Asia 
Menor, Siria y Palestina, y se citan distintos tipos en tejido de lana, lino o seda, y en función 
de sus calidades eran los precios. Una variedad de túnica era la caracalla o palla gallica, 
pero llevaba mangas y capucha.

Lo más semejante a nuestros actuales pantalones eran las bracae, que servían para 
proteger las piernas del frio e intemperie (Roche-Bernard, 1993: 17-19; Sette, 2000: 45-
46). Tanto griegos como romanos consideraban este tipo como una indumentaria bárbara, 
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pues los llevaban los pueblos de Oriente Medio y, como refiere Erodoto, los persas cuando 
entraban en batalla. En el norte también las llevaban los celtas, sármatas y germanos. 
Plinio las menciona para la Gallia, bajo el término Gallia bracata.

Son cientos los documentos que las representan, con especial presencia en el mosaico 
de Alejandro del Museo de Nápoles; muy presentes están también en los dacios colosales 
del foro de Trajano y los relieves de la columna del mismo recinto.

Pero si en los inicios del Imperio fueron algo exótico, al discurrir de los siglos y con la 
llegada de emperadores y militares de otros territorios su uso se generalizó, a pesar de que 
en el Códice Teodosiano se prohibiera su uso dentro de la ciudad de Roma.

El cuerpo masculino, ligado a la guerra, a los rigores del trabajo duro y a la 
representatividad social, se protegía con todos estos vestidos que, como es usual, nacieron 
con un fin práctico. El curso del tiempo fue adaptando cada uno de los vestidos a su función 
y simbología.

El calzado era otro elemento complementario de la vestimenta, aunque este poseía un 
sentido más utilitario, tampoco escapaba a los símbolos y convencionalismos. En general 
se clasificaba en dos formas: el calzado con solae y la sandalia (Sette, 2000: 67-73).

La toga iba siempre acompañada del calceus, zapato de piel cerrado que se anudaba 
en el tobillo por las corrigiae. Existían varios tipos: el calceus patricius, el calceus senatorius 
y el equester, dependiendo de su color, de su longitud y forma se clasificaban. El patricio 
era rojo, llevaba lengüeta y solía llevar un aplique de hueso o marfil en forma de luna. El 
senatorio era negro.

Botas altas de piel y reforzadas con correajes, mullei, eran más propias de indumentaria 
militar, que tenía en la caliga el calzado para el estamento inferior, un calzado cerrado y 
reforzado en la suela por remaches metálicos. Cayo César Germánico, hijo de Germánico 
y conocido por Caligula, tomó su nombre del apelativo que le pusieron los legionarios, 
cuando su padre con apenas dos años lo levaba ante la tropa con un perfecto traje militar y 
pequeñas caligulae, según nos cuenta Suetonio (Cal., IX).

Las sandalias eran muy usadas, pero siempre en el entorno familiar. Eran cómodas y 
permitían lucir los pies y todo tipo de decoraciones en ellas.

Otros calzados más modestos, hechos con una sencilla pieza de piel o con tejidos 
vegetales en los sitios cálidos, se asociaban a los siervos y estamentos inferiores.

No podemos concluir esta reflexión sobre la moda masculina sin mencionar el 
tratamiento del cabello (Sapelli, 2004). Los retratos oficiales y privados, así como las 
monedas, son fuentes imprescindibles para conocer estos pormenores (Giordano-Casale, 
2007: 79-90).

La imagen varonil de la República era concisa y seca, daba poca importancia al 
aspecto, si no era para resaltar las virtudes del personaje. Los retratos se caracterizan 
por un realismo casi descarnado, con signos de la edad evidentes y cabellos muy cortos, 
propios de esa condición militar imperante.

Augusto trajo nuevas modas de sello helenístico. Atrás dejaron las imágenes masculinas 
la concisión de los decenios precedentes, los rasgos del paso del tiempo. Octaviano-Augusto 
se nos muestra como un joven triunfador, que se asimila a Alejandro, y que cambia su 
fisonomía en pro de este discurso acorde a la nueva política. El aire de familia dominará los 
dos primeros tercios del siglo I d. C. con la dinastía julio-claudia, que finalizará con la imagen 
ya desmesurada de Nerón, que se muestra al pueblo como Helios-Sol.

La vuelta a los valores tradicionales de la dinastía flavia con Vespasiano, Tito y 
Domiciano (69-96 d. C.), harán retornar la imagen de recuerdo republicano a los rostros 
varoniles. Cortos cabellos, facciones duras –un paradigmático rostro de Vesapasiano– 
hasta alcanzar el final de la centuria.
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Trajano renueva la fisonomía, quizá no preocupado en exceso de su imagen, se 
presenta como lo que era: un provincial muy ligado al Ejército. Adriano va a ser el primer 
emperador que lleve barba, lo que se ha explicado por su afán helenizante de asemejarse 
a filósofos griegos barbados, o bien por un motivo más prosaico: ocultar las señales de su 
rostro de enfermedades pasadas. Sea como fuera la imagen masculina cambia, el empleo 
de la barba se combina bajo las dinastías Antonina y Severiana, a lo largo de todo el siglo II y 
comienzos del III, con un estudiado juego de bucles y cabellos. Marco Aurelio, el emperador 
filósofo, y sus sucesores acogerán este cliché, como vemos en el busto doméstico de 
Septimio Severo del museo de Mérida (figura 5 b).

Han de pasar varios lustros para que la efigie masculina retroceda y retorne al 
retrato del militar, conciso y seco, es el tiempo de los llamados emperadores-soldados. No 
desparecerán las barbas, eso sí, serán más cortas. La llegada del cristianismo supondrá 
un nuevo concepto ideológico de la imagen, estableciéndose una clara división entre 
las comunidades cristianas primitivas, de clases populares y origen servil, y la jerarquía 
eclesiástica, que asumirá el boato de la casa imperial.

El final del mundo pagano, con la plena irrupción de las culturas bárbaras y los influjos 
orientales, dará como resultado una nueva imagen del poder. Oriente, en la corte bizantina, 
perpetuará ese gusto por el lujo en el ornato y la liturgia, un universo que nos ha llegado 
en los mosaicos de las iglesias de Rávena, pero también en las joyas y piezas suntuarias 
expandidas de oriente a occidente.

No en vano la figura de Cristo, si en la primitiva iconografía del buen pastor era sencilla, 
adoptará las formas externas del emperador, su trono, sus símbolos de poder terrenal como 
el globo y el cetro.

La Edad Media en Occidente estará cimentada en los restos del mundo romano, 
una iconografía que permanecerá latente hasta el Renacimiento, donde la imagen clásica 
retornará con el tamiz del Humanismo.

2.2. Moda e imagen femenina
Si los primeros habitantes de Roma apenas diferenciaban la forma del vestido entre 

hombres y mujeres, empleando una toga semejante, la evolución del pueblo romano 
encontró en la manera de presentarse un elemento de distinción y realce social (Larsson, 
2013). La vestimenta femenina se va a inspirar en los patrones griegos, pero aportando 
algunas creaciones propias (Candilio, 2004 a).

Las mujeres republicanas, muy apegadas a las mores mairoum, debían plasmar su 
austeridad también en el vestir. De ahí que estos años fueran de sencillez y contención en la 
expresión externa femenina. Llevaban una sencilla toga como indumentaria más tradicional 
(Sette, 2000: 49-55). Se impone la matrona de tipo Pudicitia, un prototipo de mujer que 
cultiva la discreción y buena presencia. Que cubre su cabeza y cuerpo con paño hasta los 
pies (Fantham, 2008).

El concepto de ropa íntima o interior estaba resuelto con la túnica interior o subucula, 
también usaban fasciae mamillare, bandas de fino tejido para sostener y realzar el busto 
(Stafford, 2005), una especie de sujetador, tal como se aprecia en el mosaico de la villa 
de Piazza Armerina, en la llamada “Stanza delle Dieci Ragazze”, donde jóvenes mujeres 
realizan ejercicios deportivos vestidas con estas piezas interiores, a la manera de nuestros 
bikinis.
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Figura 6: a) Figuras de bronce de Livia del foro provincial emeritense, vistiendo Stola y palla.

Fuente: Archivo MNAR-J. L. Rodríguez.

b) Escultura funeraria infantil de época julio-claudia.

Fuente: Archivo MNAR.
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Pero el cuerpo femenino estaba muy cubierto, eran varias las piezas que se 
superponían, con distintos fines y símbolos.

La palla era el pallium femenino, y derivaba del peplo griego. Era una pieza rectangular 
que envolvía el cuerpo, de tejido fino que caía formando abundantes juegos de pliegues, 
se colocaba sobre la túnica.

La de tipo público o ceremonial cubría la cabeza, con la tradicional velatio capitis que 
simbolizaba la solemnidad del acto y el rango de la mujer que la portaba, tal como es visible 
en una estatuilla de Livia del foro provincial de Augusta Emerita (figura 6 a).

Las fuentes nos hablan de diosas y reinas vistiendo la palla, y en uno de los monumentos 
más significativos de la Roma de Augusto, el Ara Pacis, los relieves externos muestran 
a las mujeres de la casa imperial en una ceremonia procesional van ataviadas con este 
característico elemento.

La mayor parte de las estatuas públicas femeninas, asociadas muchas de ellas a la 
casa del emperador y al culto de este, siguen con firmeza esta norma en el vestir, elemento 
de distinción y respeto hacia la institución que representaban.

La stola iba sobre la túnica interior o íntima, poseía un tejido un poco más grueso 
y se plegaba abundantemente, ocultando las formas del cuerpo femenino, que debían 
preservarse de la visión en el exterior del entorno doméstico. Algunas mujeres que obtenían 
el privilegio podían vestir la stola bordada de púrpura.

Las normas al respecto del vestido femenino fuera del ámbito familiar eran muy estrictas, 
siempre resaltando la virtud y dignidad. Horacio, en una de sus sátiras, contrapone el vestir 
de las matronas romanas, ocultando su cuerpo de los ojos ajenos con densas stolae, a las 
meretrices que vestían, con intención, finos paños que dejaban ver su producto, su propio 
cuerpo (Sat. I, 2, 28-29).

Su uso dominó todo el Alto Imperio, pero a partir del siglo III d. C. se empezó a sustituir 
por túnicas amplias, provistas de mangas y ricamente decoradas.

La túnica era ajustada al cuerpo, solía tener mangas y era larga. Según la estación 
del año y su uso estaban tejidas en uno u otro tipo: de lana para el invierno, de algodón 
y lino para el período más cálido y la seda, la más costosa, para ocasiones especiales. 
Estaban ricamente decoradas con aplicaciones y bordados en hilos de oro: segmenta, 
clavii, orbicula... Las niñas portaban esta sencilla indumentaria (figura 6 b).

El peinado femenino era también un importante código social (Sapelli, 2004), tanto o 
más que el vestido, lo que Frapiccini (2011: 13-40) denomina la retórica del ornato.

Las damas imitaban los peinados de las emperatrices, que veían con todo detalle en 
las monedas. La complejidad del peinado suponía una alta posición social: la necesidad 
de contar con tiempo para realizarlo, capacidad económica de poseer personal de servicio 
(ornatrices) empeñadas en este oficio y disponibilidad de gozar de lujosos materiales y 
utensilios para teñir, moldear y completar con pelucas las masas de cabellos (Mannsperger, 
1998; Ziegler, 2000; Giordano-Casale, 2007: 51-77).

El personal de servicio doméstico debía estar especializado en el tratamiento y cuidado 
del cabello de su señora, ejerciendo una profesión artesanal muy apreciada en Roma. De 
este trabajo tenemos varios documentos excepcionales, uno es el relieve de Treveris con 
una escena de toilette en la casa, varias sirvientas jóvenes ayudan a la peluquera que 
elabora el peinado a su señora, sentada cómodamente en su sillón de mimbre. También se 
conserva en los museos vaticanos una inscripción en mármol de una ornatrix, Cyparene, 
donde aparecen a ambos lados de su nombre sus objetos de trabajo; el peine y el acus 
crinalis (Cesa, 2011).

La evolución de los peinados femeninos romanos va en consonancia con la evolución de 
la sociedad y de los distintos roles de la mujer (Micheli, 2011). De las mujeres de comienzos 
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de la historia romana apenas nos han quedado imágenes, son las fuentes las que nos 
informan del prototipo de virtud romana que encarnaba Cornelia, la madre de los Gracos. 
En la República más avanzada, siempre austera en sus usos y costumbres públicas, las 
señoras llevaban un sencillo peinado recogido, generalmente, en un moño trasero. En su 
frente se colocaba el nodus. La mayoría de las veces no mostraban el cabello, ya que solían 
cubrirse para salir de la casa.

Livia, esposa de Augusto, manteniendo este esquema tradicional con el nodus 
frontal, renovó su imagen adoptando un aspecto más joven. Van a introducirse, a lo largo 
de todo el siglo I d. C. para la dinastía julio-claudia, esquemas innovadores de carácter 
clasicista, imbuidos por la estatuaria griega que había llegado a Roma. Un nuevo peinado 
que cambiaba la tradición republicana. El cabello, ahora más visible y mórbido, se abre en 
sendas bandas y se recoge detrás en un moño o coleta.

Figura 7: a) “La gitana”, retrato privado femenino de época julio-claudia de Augusta Emerita 
y su recreación policromada según T. Nogales.

Fuente: Dibujo de J. M. Jerez. Foto: archivo MNAR.

b) Retrato de dama de Ampurias de época flavia (69-96 d. C.), según Bianchi.
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A pesar de la norma oficial que imponía el tipo de peinado en las élites, las clases 
emergentes, libertos y ciudadanos de nuevo cuño, también supieron y quisieron mantener 
sus tradiciones; este apego a lo ancestral local lo vemos en un retrato emeritense conocido 
como “la gitana” (figura 7 a), porque la joven lleva unas rizadas patillas sobre sus mejillas 
que recuerdan estos tipos populares, posiblemente siguiendo una tradición peninsular bien 
visible en las terracotas y en las esculturas ibéricas.

El cambio dinástico con los flavios, en el último tercio del s. I d. C., supone un deseo 
de artificio notable en el peinado, que impone el denominado “nido de avispa”, masas 
abundantes de rizados cabellos, formando diademas que enmarcan el rostro. Este trabajado 
peinado significaba la posesión y necesidad de un número importante de ornatrices en la 
casa, el empleo de costosas pelucas y, en suma, la ruptura del equilibrio y canon personal 
precedente. Pero todo ello estaba muy en línea con el aspecto burgués de esta dinastía, 
gentes ascendidas socialmente, como la dama de Ampurias con su ampuloso peinado de 
“nido de avispa” (figura 7 b).

Las mujeres de la familia de Trajano y Adriano vuelven al canon tradicional, van 
abandonando progresivamente los artificios flavios y adoptan, en el caso de Vibia Sabina 
la esposa de Adriano, un elegante peinado “a la griega”, muy en consonancia con el 
filohelenismo imperante en el siglo II d. C.

Las emperatrices de la dinastía antonina, Faustina Maior y Faustina Minor, esposas 
de Antonino Pio y Marco Aurelio respectivamente, serán mujeres cultivadas, seguras de sí 
mismas, que mantendrán los esquemas de Sabina en el cabello ondulado y recogido en 
moño. Sus tipos, dada la difusión de sus imágenes, serán muy reiterados por las damas 
particulares, que repetirán, siempre versionados, los peinados de las divae.

Se usarán abundantes y largas pelucas por parte de Iulia Domna, son mujeres de 
Oriente que buscan mantener con su imagen un relevante papel social. Largos cabellos, 
que se recogen en moños a la manera de “caparazón de tortuga”, imágenes adoptadas 
en los sucesivos siglos, donde las masas capilares se harán más y más pesadas. El 
expresionismo de los rostros y la fuerza de los tocados teodosianos enlazarán directamente 
con los nuevos gustos de la tardoantigüedad.

Para elaborar todo este arsenal de formas capilares los profesionales tuvieron un 
enorme repertorio de utensilios: peines, para sujetar; acus crinalis, para hacer la raya y 
separar bandas; acus discriminalis, tenacillas para rizar el cabello –calamistrum–, pelucas 
y retículas para sujetar el pelo, diademas, tocados y toda suerte de bandas o cintas (taenia) 
que completaban el resultado final de la ornatrix (Mannsperger, 1998: 9-28; Frapiccini, 
2011). Estaban fabricados en hueso, metales nobles, bronce e incluso hierro. Se solían 
guardar en cofres o arquetas de tocador, ricamente adornadas con motivos alegóricos al 
universo femenino.

Existían utensilios especiales para ocasiones singulares, como las agujas de sujeción 
del cabello de las novias, hasta caelibaris, que eran llevadas por la nubenda o joven 
novia junto con una redecilla elaborada por ella misma, reticulum luteum, de la que debía 
desprenderse la noche de bodas como rito de iniciación a la vida conyugal.

Teniendo en cuenta el frecuente uso de cabellos postizos para las pelucas, el comercio 
del pelo fue un próspero negocio. En algunas tumbas se han encontrado, junto a los ajuares 
de la difunta, las preciadas pelucas de pelo natural que solía usar (Frapiccini, 2011: 16). 
También se emplearon tintes para lograr un colorido deseado en el cabello. El más habitual 
era el castaño, asociado a la casta puella, igualmente preciados eran los rubios y los negros 
intensos. Plinio informa de recetas para evitar que el pelo se tornara blanco por la canas, una 
original era frotarlo con cenizas de genitales de asno, pero cuando el blanco era inevitable 
se recurría a la peluca (Frapiccini, 2011: 17). El rojo era un color también muy deseado por 
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las mujeres romanas para sus cabellos, pero no era sencillo de conseguir. Parece que el 
método más empleado era la henna, polvo vegetal que aún hoy se usa, y que según se 
graduara podía dar tonos desde el rojo al negro intenso. También se emplearon los azules, 
aunque estaban asociados a las prostitutas, que llamaban la atención con este colorido 
intenso.

El actual término cosmética, de origen griego kosmetikos, respondía a aquellos 
productos que servían para lograr una mayor belleza y mejor apariencia física. Bajo este 
amplio concepto la sociedad romana clasificaba tanto ungüentos y perfumes como productos 
corporales (Saiko, 2005; Stewart, 2007). Los romanos aprendieron de una milenaria cultura, 
la egipcia, auténticos maestros del peinado, maquillaje y adorno personal (Fletcher, 2005).

El cuidado del rostro y cuerpo femenino era faceta fundamental para la imagen 
personal. Muchos de los productos cosméticos tenían su origen natural en materias locales 
o importadas. Las cremas faciales antiarrugas eran habituales. El aceite de almendras 
(amygdalinum) era muy empleado, y mezclado con miel se usaba para eliminar impurezas 
y dar tono. Galeno inventó una crema: ceratum galena, que servía para limpiar la piel. Las 
grasas animales se utilizaban con este mismo fin, siendo la más apreciada la de cisne, pero 
también las de osos, patos o leones. Plinio el Viejo recomienda algunos productos para 
combatir las arrugas. Juvenal, con su usual cinismo, denomina a una crema antiarrugas 
Poppaeanum, en referencia a Poppea, la esposa de Nerón. Cremas corporales no faltaban 
en la casa acomodada romana.

Para combatir el mal color del rostro también se aplicaban productos, una especie de 
base de maquillaje actual, o polvos para la cara, muchos de ellos importados de Egipto. 
Para dar “rouge” a las mejillas se usaban plantas como la mora o bayas de uvas. Minerales, 
como el cinabrio o minio, se aplicaban con cautela por expertas manos.

Los pueblos bárbaros eran admirados por sus abundantes y largos cabellos, a pesar 
de que su apariencia chocaba en la estética de la sociedad romana. Cuidar el cabello 
formaba parte del aseo personal: se usaban tanto productos para rizar y hacer el cabello 
más denso y abundante, como otros para volverlo más suave y liso.

El calzado femenino era otro complemento de su imagen. Las matronas debían 
usar en público unos calcei de menor tamaño, calceoli, que solían ser más bajos que los 
masculinos, se realizaban en variados colores y estaban ricamente adornados. Podían 
también ser calcei sin talón, lo que se denominaba calceus fenestratus, una especie de 
babucha. También las mujeres calzaban ricas sandalias, a imitación de las que llevan 
muchas estatuas de divinidades, y que se fabricaban en cuero con adornos metálicos y 
de marfil. Este tipo de calzado se limitaba al ámbito privado, ya fuera la casa o las termas 
(Sette, 2000: 67-69).

Como complemento al cuidado del cuerpo los romanos cultivaron el adorno personal. 
La mayoría de estos objetos proceden de ajuares funerarios, de excavaciones y de hallazgos 
notables como los recuperados en Pompeya, o ciudades hispanas como Augusta Emerita.

Dentro del universo del lujo en Roma (Rapinesi, 2004), destaca la orfebrería, un 
arte del trabajo del metal precioso que fabricó auténticas obras de arte en miniatura 
(Pirzio, 1992). El repertorio era muy amplio; estaban los objetos relacionados con el 
adorno de la cabeza y el cabello: redes, agujas de cabello, diademas y cintas en oro; 
los complementos de joyería: pendientes, gargantillas, collares, cinturones y ceñidores, 
brazaletes y piezas de calzado en metal precioso (figura 8). Muchas de estas obras las 
conocemos por documentos, como las joyas que llevan las esculturas itálicas en terracota 
de tradición helenística (Pagliardi, 2004).
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Figura 8. Recreación de tocado femenino con redecilla y diadema del LandesMuseum Bonn, 
según Tellenbach.

Las variedades de piezas eran innumerables, sus técnicas también. Muchos de 
aquellos diseños han sido y son fuente de inspiración de la joyería contemporánea.

Para finalizar, hay que citar otra serie de complementos femeninos como chales, 
bolsos, abanicos, sombreros y parasoles. Las pinturas de Pompeya y las terracotas de 
Tanagra son sin duda una fuente inagotable de documentación para conocer estas piezas, 
que en su mayoría han desaparecido por estar elaboradas en materias perecederas.

Figura 9: a) Representación de un neonato. Estela funeraria emeritense de Iulia Saturnina. 
 

Fuente: Archivo MNAR.
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b) Estela de Quintus Articuleius.

Fuente: Archivo MNAR-Lorenzo Plana.

2.3. Moda e imagen infantil
Los niños romanos cuando nacían eran envueltos en mantillas, protegidas por vendas 

que ajustaban el tejido al cuerpo, formando una especie de envoltorio con el cuerpo del 
neonato, cubriendo la cabeza y dejando apenas visible el rostro. Así los vemos en muchos 
relieves y representaciones, con una imagen muy habitual hasta el siglo XX.

Esta forma de cubrir y envolver al recién nacido obedecía a varias cuestiones: por 
un lado se le protegía del frío o calor externo, por otro lado se inmovilizaba su cuerpo, 
especialmente sus extremidades, para evitar malformaciones en las mismas o posibles 
traumatismos. De este modo el neonato se envolvía en una especie de crisálida de vendas, 
como se aprecia en una estela de Mérida de una posible partera o matrona, Iulia Saturnina 
(figura 9 a).

Una vez que comenzaban a caminar solían vestir, indistintamente del sexo, una túnica 
–con o sin mangas– que era del tejido que impusiera la estación: lana para el invierno y 
lino o algodón para el verano. Su ejecución era muy sencilla, pues se componía a base de 
rectángulos, y no solía llegar hasta los pies para favorecer su movimiento.

Desde su adolescencia, tanto chicos como chicas, llevaban encima la toga pretexta, 
denominada así por llevar en su borde una faja de color púrpura. Esta toga la vestían hasta 
los diecisiete años. Con la pretexta calzaban sandalias tanto mujeres como hombres.

En muchas representaciones escultóricas, especialmente en los relieves históricos 
del Ara Pacis, se ve a los niños de la familia imperial vestidos con sus togas y portando un 
colgante circular, la bulla. La bulla era un amuleto protector, de origen etrusco, que estaba 
realizado en metal, bronce dorado u oro; si en principio era un símbolo de los niños nacidos 
libres, avanzando el tiempo la empezaron a usar también los libertos, así vemos al joven 
difunto emeritense Articuleius (figura 9 b). Cuando los jóvenes romanos cumplían diecisiete 
años, la mayoría de las mujeres ya estaban casadas, abandonaban la toga pretexta y 
entregaban la bulla a los Lares bullati.

Por influjo de las civilizaciones extranjeras, también en Roma y a partir del Bajo 
Imperio, los chicos usaban las bracae, pantalones largos que se colocaban bajo las túnicas 
y les protegían del frio.
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Estos jóvenes, según su posición social, también eran portadores de objetos 
suntuarios, joyería y complementos que imitaban a los de sus mayores. Numerosas de 
estas piezas infantiles se han recuperado en ajuares funerarios, del mismo modo también 
poseían juguetes que les acompañaban en el entorno doméstico.

2.4. Vestir para el trabajo
En Roma, como hoy, ciertos tipos de actividades precisaban una indumentaria especial: 

profesiones agrícolas y pastoriles, deportistas, gentes de las artes escénicas, artesanos 
de distinta condición y prostitutas eran identificados por sus vestimentas, en general por 
la manera de presentarse. De todos ellos tenemos un amplio repertorio: narrativo en las 
fuentes y material en los soportes conservados de pinturas, artes menores, mosaicos o 
esculturas.

Los espectáculos romanos cobraron un rápido protagonismo, especialmente los juegos 
denominados Ludi Romani (Nogales-Castellano, 2000), que incluían las representaciones 
teatrales y las actividades más deportivas de anfiteatros y circos.

Figura 10: a) Vista general de las pinturas del anfiteatro y detalle de escena con Venator 
luchando, decoración original del pódium del anfiteatro de Augusta Emerita.

Fuente: Archivo MNAR.

b) Relieve de gladiadores del Museo Nacional de Arte Romano y recreación polícroma del mismo, 
según T. Nogales.

Fuente: Dibujo de J. M. Jerez. Foto: Archivo MNAR.
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c) Detalle del mosaico con el auriga emeritense Marcianus.

Fuente: Archivo MNAR.

d) Pugilista del MNAR.

Fuente: Archivo MNAR.

Trinidad Nogales Basarrate



62 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

Para desarrollar todas ellas se precisaba, además de una preparación y condiciones 
físicas especiales, una especial vestimenta y útiles. En el caso de los gladiadores, cuyo 
origen se remonta al mundo griego y etrusco, es evidente que debían poseer una panoplia 
de armas y vestir de modo específico (Nogales, 2000).

Generalmente los competidores de las diferentes especialidades de los munera 
gladiatoria debían vestir de modo cómodo pero seguro. Sus trajes eran robustos, elaborados 
en cuero y tejidos resistentes. Paralelamente calzaban altas botas y se protegían las 
piernas con una suerte de pantalones cortos, fasciae crurales. Todos iban tocados con 
cascos, generalmente metálicos, de los que se han conservado espléndidos ejemplares en 
Pompeya.

El armamento dependía de su especialidad, había diversidades regionales: samnitas, 
tracios y también se adaptaba a su tipo: retiarius... (Carter, 2008) En general el armamento 
se clasificaba en ligero y pesado, y la competición siempre era entre iguales. El venator del 
anfiteatro emeritense, en pleno lance cinegético, nos muestra en detalle su indumentaria 
(figura10 a).

Los gladiadores, a pesar de su humilde origen de esclavos o prisioneros de guerra, 
eran ídolos de masas, especialmente de los jóvenes y las mujeres. Es comprensible 
que buscaran en la arena y fuera de ella su lucimiento personal con la indumentaria y 
complementos (figura 10 b).

Otra especialidad deportiva eran los aurigas. Debían ser ligeros, pues del menor peso 
del tiro dependía su velocidad, además de los caballos. Su indumentaria era sencilla: una 
túnica corta ceñida por correajes que le fijaban al carro, a los que ataba las riendas. Las 
factiones o equipos del circo eran cuatro, y se clasificaban por colores: albata, russata, 
prassina y veneta. Cada auriga llevaba sus colores y de este modo se les identificaba en la 
veloz carrera.

Los aurigas también se protegían las cabezas con cascos, generalmente de piel, y 
reservaban buena parte del adorno para el momento del triunfo, para el que se vestían 
tanto ellos como sus caballos. El impresionante mosaico de los aurigas emeritenses nos 
presenta una escena triunfal de un auriga, vitoreado en su paseo por el circo, acompañado 
de su tiro (figura10 c).

También otros deportistas, como los luchadores, debían adaptar su indumentaria a la 
competición. Los pancracistas, luchadores de pancracio, solían ir semidesnudos, mientras 
que los púgiles protegían sus brazos con guantes, armados con piezas y refuerzos para 
endurecer el golpe al adversario, el strophion era un aro metálico bajo el guante y el caestus 
el guante vendado que le cubría el brazo hasta el codo (Nogales, 2000) (figura 10 d).

Las artes escénicas, música y teatro, no se pueden concebir sin el elemento esencial 
que permite travestirse a los actores: vestidos, máscaras, calzado y maquillajes estaban 
adaptados al oficio sobre la escena (Nogales, 2000).

Un sinfín de documentos e imágenes nos ayudan a recrear estas escenas teatrales 
(Bieber, 1961 y 1977). Los mosaicos y pinturas de Pompeya son auténticas fotografías del 
pasado teatral romano. Pero también inscripciones y textos de las fuentes antiguas que nos 
narran delicioso pasajes: Juvenal, Marcial, etcétera.

Músicos y acompañantes iban en sus cortejos callejeros anunciando cualquier 
efeméride, ya fuera un espectáculo u otro asunto social, (figura 11 a).

No podemos concluir las actividades profesionales y su especial imagen sin referirnos 
a las cortesanas (Guzzo-Scarano, 2009), mujeres que debían llamar la atención y rompían 
las normas y convencionalismos sociales con su imagen, perfectamente identificada.
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Figura 11: a) Detalle de escena callejera de actores de Pompeya; b) Relieve con la 
prostituta emeritense Lampas (pieza del CCMM depositada en el MNAR).

Fuente: Archivo MNAR.

Las meretrices en los prostíbulos llevaban vestidos llamativos y de finos tejidos que 
dejaban ver su cuerpo desnudo, alimentando así la fantasía de la clientela. Pero fuera de 
sus lugares de trabajo llevaban una simple toga, pues por contraposición y respeto a las 
matronas tenían prohibido vestir la stola.

Se solían acompañar de maquillaje abundante así como perfumes, coloreando sus 
cabellos de manera llamativa. En Augusta Emerita se conserva un relieve de una joven 
cortesana desnuda, que debió ejercer en la capital provincial (figura 11 b).

Un capítulo aparte precisaría el análisis del equipamiento militar, que era todo un 
elenco formas de vestir, armas y de objetos simbólicos de la férrea estructura del Ejército 
romano (Nosch, 2012). La indumentaria del soldado la conocemos por numerosas fuentes, 
textos e imágenes. Todos ellos coinciden en la complejidad y dificultad de guarecerse de 
las inclemencias del tiempo, el sentido utilitario de la ropa militar, los códigos de jerarquía, 
los símbolos de poder...

3. LA INDUSTRIA DE LA MODA, UN FLORECIENTE NEGOCIO EN ROMA
El trabajo de las manufacturas textiles era bastante rentable en el mundo romano. Los 

tejidos más arcaicos estaban basados en la lana como materia prima y eran paños más 
rudos que, con el paso del tiempo, se fueron refinando y aligerando. El hilado y tejido de 
la lana, en estas primitivas sociedades, se circunscribía al ambiente doméstico, siendo una 
actividad esencialmente femenina, protegida por Atenea-Minerva. La mujer pudiente tenía 
en esta actividad su mayor elemento de ocupación, ya que el resto de labores se encargaban 
a la servidumbre, que molturaban el grano y cocinaban con el resto de faenas domésticas.
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Las lanas poseían muchas variedades, según su tipo de pelo y textura; se empleaban 
en su color natural, pero fueron perfeccionando el teñido de los tejidos, hasta convertirlo en 
una actividad muy cotizada, que se fue especializando en colorido y variedad.

Otros tejidos, como el lino y el algodón, fueron importados de Oriente a Occidente y se 
produjeron por las provincias del Imperio. Del mismo modo era apreciada la seda, sericum, 
que los romanos decían proceder del país de los Seri, como denominaban a los chinos, de 
donde se importaron a partir del siglo III a. C. a Occidente a través de las rutas caravaneras.

Las fullonicae fueron prósperos negocios que se encargaban del lavado y teñido de 
los tejidos, hasta hacerlos más ligeros y mórbidos, más agradables al tacto y maleables, 
dispuestos para su confección. También eran tintorerías para limpiar las toga y, dado su 
especial uso público y sus dimensiones, los ciudadanos romanos procuraban llevarla siempre 
limpia y bien tratada; por ello estos negocios proliferaron y se asociaron en collegia, para 
defender sus intereses. Se solían ubicar en zonas con abundante agua, pues precisaban 
grandes piletas para estos pasos del tratamiento del tejido (figura 12 a).

Figura 12: a) Pintura pompeyana con la tintorería de Veranius, según Bianchi Bandinelli.
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b) Retrato de Eumachia, según Bianchi Bandinelli.

Fuente: Museo Nacional de Nápoles.

c) Pinturas con Erotes perfumistas de Pompeya, según Bianchi Bandinelli.

Eumachia es una emprendedora industrial de la fullonica pompeyana en el siglo I d. C. 
que, merced a sus buenas rentas del negocio, se permitió levantar un notable edificio en 
la plaza del foro, el llamado de Eumachia, donde no escatimó esfuerzos en su decoración 
(figura 12 b).

Los que confeccionaban la ropa, los sastres, eran vestitores o vestifici, mientras que los 
que la vendían ya confeccionada eran los negotiatores vestiarii; los sartores o sarcinatores 
eran modestos vendedores de ropa usada, simples traperos que comerciaban con ellas. 
Pero, a juzgar por la información de las inscripciones conservadas en todo el Imperio, había 
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un gran número de profesionales y negocios especializados en el vestir: vestiarii tenuarii, 
de ropa ligera, sagarii de ropa de abrigo y bracarii de pantalones. Todos solían ser hombres 
libres, pues el término vestiarii aludía a los esclavos que trabajan en el guardarropa de las 
familias acomodadas (Sette, 2000: 25-26).

Con estas inscripciones se solían señalar sus negocios, que podían tener un puesto 
fijo o ambulante, como los mercadillos actuales, donde exhibían sus tejidos. Las pinturas 
pompeyanas de la casa de Iulia Felix muestran escenas de mercado con venta d tejidos, 
que están tocando las clientas para valorar su calidad.

Todos estos productos suntuarios en el vestir, generalmente de importación, estaban 
encarecidos respecto a los locales, lo que suponía una enorme inversión económica, 
cuando no un dispendio en tiempo de crisis. Son muchas las leyes que llaman la atención 
sobre este particular contra el lujo y exhibición de la riqueza, pero su cumplimiento no debió 
ser muy atendido.

La industria textil fue un floreciente negocio en todo el Imperio, un negocio que se fue 
renovando, con nueva tecnología, con nuevos productos, y a finales del Imperio suponía 
un importante sector productivo (Carrié, 2004). Dada la importancia en el buen vestir, como 
símbolo de distinción social, los productos textiles alcanzaron elevados precios, lo que 
suponía que su posesión era otro símbolo de estatus (Morelli, 2004).

Otro foco de comercio era la cosmética y el perfume (Saiko, 2005; Stewart, 2007). 
Sabemos por la epigrafía de la existencia de un buen número de Seplasiarii, que era el 
nombre de los vendedores de perfumes, que tomaban esta denominación de Seplasia, una 
plaza de Capua donde se reunían los unguentarii de la ciudad. El lugar alcanzó tal fama 
que al perfume se le llamó Seplasium y a su comerciante sepliasarius, quedando el nombre 
unguentarius para aquellos que se dedicaban al aceite base del perfume (Bonsangue-Tran, 
2008). La pintura de la casa de los Vetii en Pompeya de los erotes elaborando y comerciando 
con perfumes ayuda a entender este delicado oficio, que estaba asociado al lujo (figura 12 
c). La localización de los negocios estaba junto a los foros, siempre en áreas con productos 
exóticos y de calidad.

4. EL VALOR DE LA IMAGEN PERSONAL EN LA SOCIEDAD ROMANA
No podemos concluir este breve repaso por el valor de la imagen de la sociedad 

romana sin mencionar ciertos códigos para su comprensión (Koortbojian, 2008). En el 
aspecto personal y social entraban en juego los símbolos sensoriales: los colores, los olores 
y sabores, las texturas y calidades, los sonidos asociados a ciertos momentos y ritos.

Ya hemos citado cómo las tipologías de las togas iban en relación al estatus y al cargo 
que se desempeñara o la edad del individuo. También sus colores poseían significado. La 
toga candida, toga blanca pura, simbolizaba la pureza de espíritu del candidato electoral 
(Deniaux, 2003). Color y símbolo iban unidos. Del mismo modo se relacionaba con la futura 
esposa.

Por el contrario, la túnica femenina negra, vestes atrae, era manifestación de luto (Ovidio, 
Metamorfosis VI, 566-568). Al igual que soltarse los cabellos al realizar manifestaciones de 
duelo.

El color púrpura estaba reservado a la corte imperial, mientras los colores de las 
facciones circenses se asociaban a los grupos de aurigas. Ciertos colores, como el azul 
egipcio, elaborado a partir del lapislázuli, eran muy costosos.

El cabello, especialmente el femenino, debía observar ciertas normas, los colores 
llamativos se reservaban a prostitutas y cortesanas.

El origen de las personas se podía conocer merced su indumentaria. Si el romano 
vestía y era reconocido por usar en público la toga, otros pueblos incorporados al Imperio 
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mantuvieron sus usos y costumbres regionales en el vestir. Ciertos paños decorados, 
como los suntuosos tejidos coptos especialmente bien conservados, eran manifestación de 
identidad de procedencia. Igualmente las joyas, basta ver una estela funeraria de una dama 
de Palmira para reconocer su origen de inmediato.

Los olores eran otro código fundamental, no sólo por estar vinculados a ciertos ritos 
religiosos y funerarios, sino porque suponían un cuidado del cuerpo acorde con un prestigio 
social elevado. Ciertos olores exóticos eran preciado objeto de deseo y su comercio 
reportaba cuantiosos beneficios.

La figura de Trimalción, haciendo ostentación en todo, hace explícita esa idea del 
símbolo social a través del poder del dinero, de la exageración como medio de superar la 
barrera del origen modesto.

Roma nos ha legado muchas claves para el conocimiento de nuestra sociedad, donde 
la pertenencia al grupo se evidencia mediante símbolos y convenciones sociales muy 
similares a las de hace más de veinte siglos.
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RESUMEN
Los siglos finales de la Edad Media vieron cómo nuevas modas en el vestir irrumpían en 

Europa con un ritmo cada vez más acelerado. Eran una de las manifestaciones de una sociedad 
más dinámica, que utilizaba la vestimenta como un código de comunicación privilegiado del estatus 
social y la pujanza económica y política. Sin duda, las cortes nobiliarias jugaron un importante 
papel en esa activación de la moda, pero el fenómeno alcanzó a buena parte de la población 
urbana y a las capas más acomodadas del campesinado, como lo demuestran las leyes suntuarias 
y la difusión del mercado de segunda mano. Hombres y mujeres rivalizaban por acceder a las 
novedades, que viajaban de un país a otro con cierta facilidad, sin que la indumentaria, no obstante, 
llegara a homogeneizarse del todo en el continente. De esta manera, el cuidado de la apariencia, 
y la constante adaptación a las novedades en el vestido, se convertirían ya entonces en acicates 
básicos para un nivel de consumo sostenido, que a la larga alentaría importantes mutaciones del 
sistema económico.

PALABRAS CLAVE: Edad Media, moda, leyes suntuarias, consumo, gusto.

ABSTRACT
The Late Middle Ages saw new fashions in clothing appearing in Europe with an increasingly 

frequent rhythm. These trends were one of the manifestations of a more dynamic society that used 
clothing as a privileged communication code of social status and economic and political importance. 
Noble courts no doubt played an important role in this activation of fashion, but the phenomenon 
reached a large part of the urban population and the more affluent layers of the peasantry, as evidenced 
by sumptuary laws and the spread of the second-hand market. Men and women competed for access 
to novelties, which travelled from one country to others quite easily, although clothing never became 
homogenous across the whole continent. Thus, the care of appearance, and the constant adaptation 
to new fashion trends, became two basic positive stimuli for a sustained consumption level, which, 
in the long run, promoted important changes in the economic system.
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1. INTRODUCCIÓN
El disfraz “medieval” es en la actualidad uno de los que causan furor tanto en las fiestas 

privadas como en las manifestaciones folklóricas, muchas de ellas recién inventadas, que 
se organizan en pueblos y ciudades no sólo en toda Europa, sino también al otro lado del 
Atlántico. Si por curiosidad alguien escribe “vestido medieval” en su buscador de Internet, 
le aparecerán cientos de páginas sin ninguna pretensión histórica, que le darán consejos 
o hasta patrones para confeccionarse sus propios ropajes, o empresas especializadas en 
proporcionárselos ya acabados. Todo el mundo cree saber gracias a ello cómo se vestía en 
la Edad Media, siendo el arquetipo femenino el creado por las hadas y princesas Disney, y el 
masculino, naturalmente, una buena cota de malla. Esa imagen popular, que ha creado una 
“foto fija” de la apariencia en ese período de nuestro pasado, nos dice en realidad mucho 
más sobre la mediatizada percepción de la Edad Media que tiene hoy el gran público: unos 
tiempos legendarios y románticos, pero sobre todo inmóviles, en los que todo era bello y 
brutal al mismo tiempo, y nada cambiaba.

Lo más preocupante, sin embargo, es que esa visión estática ha influido también 
con frecuencia en los ambientes académicos, en los sociólogos y en los historiadores, 
especialmente modernistas y contemporaneístas, que tienden a ver este período como una 
especie de negro telón que precedería a las grandes “revoluciones del consumo”, y con ellas 
de la moda, que se producirían en las épocas estudiadas por ellos. La tendencia a buscar 
fechas de nacimiento al fenómeno moda ha ido no obstante reculando cronológicamente 
en las últimas décadas, penetrando de lleno en el campo de lo medieval, y situándose en 
el siglo XIV, cuando no en el XIII o en el XII1. Y quizá sea la escasez de fuentes la que nos 
impide ir todavía más atrás, incluso a los imperios antiguos, pero el hecho es que hoy ya 
conocemos alteraciones importantes en la forma de vestir, especialmente en las etapas 

1   Sobre esta tendencia véase S. G. Heller, “The Birth of Fashion”, en G. Riell y P. McNeill (eds.), The Fashion 
History Reader. Global Perspectives, Londres y Nueva York, Routledge, Taylor and Francis Group, 2010, pp. 
25-39. De la misma autora: Fashion in Medieval France, Cambridge, D. S. Brewer, 2007, donde propone el 
paso del siglo XII al XIII como el origen de la moda en Occidente. Entre los autores que consideran que la 
moda es un fenómeno “post-feudal”, surgido en el siglo XIX, destaca G. Simmel, “Fashion”, The American 
Journal of Sociology, vol. LXVII, 6 (1957), pp. 541-558. Otros autores lo adelantan según su época de estudio: 
N. McKendrick, J. Brewer y J. H. Plumb lo sitúan en 1690, con la llegada del primer calicó de la India a Europa, 
en The Birth of a Consumer Society: The Commercialization of Eighteenth-Century England, Baltimore, The 
Johns Hopkins University Press y Society for the History of Technology, 1982; R. H. Williams insiste en la 
importancia de la demanda de la aristocracia francesa del siglo XVII, aunque es a finales del XIX cuando 
se convierte para ella en un fenómeno general, en Dream Worlds: Mass Consumption in Late Nineteenth 
Century France, Los Ángeles y Oxford, University of California Press, 1982. G. McCracken considera que la 
moda nace en la Inglaterra isabelina, en “Culture and Consumption: A Theoretical Account of the Structure 
and Movement of the Cultural Meaning of Consumer Goods”, Journal of Consumer Research, vol. 13, 1 
(1986), pp. 71-84; mientras que Ch. Mukerji considera que en el origen está el “consumismo hedonista” del 
Renacimiento, en From Graven Images: Patterns of Modern Materialism, Nueva York, Columbia University 
Press, 1983. Entre quienes ponen el acento en el siglo XIV, el primero fue P. Post, en Die französisch-
niederländische männertracht einschliesslich der ritterüstung im zeitalter der spätgotik 1350 bis 1475: ein 
rekonstruktionsversuch auf grund der zeitgenössischen darstellungen, Halle a. d. Salle, Herman, 1910; y entre 
las más recientes defensoras de la gran “invención del vestido masculino” de esa centuria, aunque consideran 
que el fenómeno moda podría haber surgido antes, F. Piponnier y P. Mane, Se vêtir au Moyen Âge, París, 
Adam Biro, 1995.
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finales de la Edad Media, que rompen completamente esa imagen de estancamiento, igual 
que ocurre con otros muchos aspectos de la vida en esa época. Otra cosa es dilucidar a 
partir de cuándo esos cambios se convirtieron en un componente fundamental de la dinámica 
histórica, cuándo llegaron a formar eso que Roland Barthes llamó un “sistema de moda”, 
en el que la innovación constante en la indumentaria, y el rechazo de lo inmediatamente 
anterior, constituyeran las claves evolutivas del consumo2.

No se pretende llegar aquí tan lejos, pero sí demostrar la gran importancia social, 
económica, política y cultural que las formas de vestir llegaron a tener en los siglos finales 
de la Edad Media, y tratar de comprender en primer lugar la indumentaria de este período 
como un sistema de comunicación privilegiado, por lo visual e inmediato, en el que, como 
reza el título de este artículo, los mensajes emitidos no eran precisamente caprichosos, 
sino casi siempre bastante estudiados y con una lógica que les permitía ser descifrados 
con cierta facilidad. A continuación, nos preguntaremos por una variable fundamental en 
el concepto “moda”: el tiempo, los ritmos con los que se iban sucediendo los cambios, por 
qué se producían y el distinto calado de cada mutación. Y por último se tratará de observar 
quiénes eran los protagonistas de esas variaciones, quién marcaba las pautas, por qué 
canales llegaban estas a los demás consumidores y cuáles eran los límites, tanto sociales 
como incluso geográficos, de esa koiné que compartía unos mismos gustos y seguía un 
modelo indumentario más o menos parecido.

2. LA MODA MEDIEVAL COMO SISTEMA DE COMUNICACIÓN 
En todo caso, cualquier sociedad compleja y jerarquizada le ha otorgado siempre a la 

apariencia personal un carácter comunicativo muy destacado. La primera impresión que se 
recibe de una persona viene así marcada por su forma de vestir, por su peinado o su olor, 
antes incluso de que se pueda entablar una comunicación verbal con ella. Un paso más se 
produce cuando en dicha sociedad se han fijado ya unos parámetros definidos sobre cuál 
es la apariencia “correcta” y se condenan o menosprecian las desviaciones a esa norma. 
Pero sólo existirá propiamente la moda cuando a esas reglas se les aplique la cinética del 
tiempo, obligando a renovarlas periódicamente, de manera que haya que hacer un esfuerzo 
suplementario para estar al día de los cambios. Algunos sociólogos, como Jean Baudrillard, 
han hablado directamente de la “tiranía de la moda”, considerada como una imposición 
casi maquiavélica de las clases dirigentes3; sin embargo, no hay que olvidar que cada 
uno es en el fondo libre de seguir o no las pautas establecidas y que esa libertad, aunque 
desde luego condicionada por el entorno social, es un factor clave para que la moda se 
convierta en el agente dinamizador del consumo por excelencia. Los sistemas de la moda 
son así el producto de una gran paradoja, que hace compatible la expresión individual con 
la necesidad de seguir una corriente4. Lo importante es saber quién tiene derecho a innovar 
en una sociedad, quién puede aspirar a ser lo que hoy se llama un trend-setter y quién 
se deberá contentar con imitar esas novedades, disponiendo de márgenes más o menos 
estrechos para la expresión personal.

Parece obvio, por otra parte, que para que exista esa dinámica de cambio la sociedad 
que la vive debe cumplir unos requisitos mínimos. En primer lugar, un nivel de riqueza 

2   R. Barthes, El sistema de la moda, Barcelona, Paidós, 2005 (original en francés, París, Seuil, 1967).
3   J. Baudrillard, La société de consommation: ses mythes, ses structures, París, Gallimard, 1970.
4   Sobre esa paradoja y el grado de libertad del seguidor de las modas, véase G. Lipovetsky y E. Roux, El 
lujo eterno. De la era de lo sagrado al tiempo de las marcas, Barcelona, Anagrama, 2004 (original en París, 
Gallimard, 2003); y A. Hunt, Governance of the Consuming Passions: A History of Sumptuary Laws, Nueva 
York, Saint Martin’s Press, 1996.
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y de difusión de la misma que permita que sectores amplios de la población puedan 
acceder a las nuevas formas de vestir que se van imponiendo, lo que hace casi necesaria 
la existencia de ciudades con mercados donde se pueda acceder a las novedades y 
donde, normalmente, vivirán los artesanos especializados en la indumentaria que tenderán 
a mejorar sus técnicas para satisfacer a una clientela cada vez más exigente. El deseo 
constante de lo nuevo será además un factor importante para la ampliación de las fronteras 
conocidas, y el mantenimiento de un comercio a larga distancia, ya que la posesión de lo 
exótico siempre será considerada una forma evidente de distinción. Las ciudades serán 
también los puntos de encuentro y exhibición de las nuevas modas, los lugares donde 
ver y dejarse ver, especialmente aquellas que se conviertan en centros de poder y donde 
se desarrollen ceremonias públicas a las que acudan multitudes. Pero a todo esto hay 
que añadir otro factor muy importante, y es la movilidad social, porque en una sociedad 
estática las élites apenas tendrán necesidad de innovar para demostrar su predominio, 
más bien al contrario: tenderán a perpetuar unas formas de apariencia y expresión. En 
cambio, las sociedades en constante cambio generan siempre la obsesión de los nuevos 
ricos por demostrar la opulencia adquirida, y la de aquellos que comienzan su declive por 
aparentar que aún mantienen una cierta pujanza social. Es más, la moda, que no sólo está 
relacionada con el gasto, sino también con la cercanía al poder, con el contacto directo con 
los creadores de tendencias y con el tiempo para estar al corriente de las novedades, suele 
formar parte de las estrategias de las clases privilegiadas tradicionales para diferenciarse 
de los advenedizos que han acaparado riquezas pero no han podido formarse en el “estilo” 
de los de alta cuna5.

Si observamos uno por uno los requisitos enumerados, comprobamos que todos se 
cumplen en la Europa medieval a partir del crecimiento económico y la expansión urbana 
iniciados en el siglo XI, con la implantación del feudalismo, aunque el tema de la movilidad 
social es el que más tardíamente se ha estudiado. En efecto, hasta hace unas décadas la 
sociedad feudal era considerada el prototipo del estatismo, conformada por órdenes fijos 
de los que era imposible sustraerse, debiendo cada persona ajustarse a las funciones y 
privilegios de aquél en el que hubiera nacido. Sin embargo, desde finales de los años 
setenta se comenzó a poner en duda la realidad de esa sociedad “tripartita” formada por 
guerreros, clérigos y campesinos, y sobre todo en los últimos años se ha destacado el 
grado de dinamismo social que alcanzaron los últimos siglos medievales, no sólo por el 
auge de las clases urbanas, sino también por la diferenciación interna del campesinado, 
y por la renovación de las élites que se vio alentada por la construcción de los estados 
centralizados y la promoción de los burócratas a su servicio6.

Tampoco está de más recordar que el despegue de las ciudades medievales se basó 
en buena parte en la implantación en ellas de artesanías textiles que se convirtieron en 
la principal industria del continente, dando trabajo a la población urbana en una amplia 
y variada serie de oficios que abarcaban desde la obtención de las materias primas a la 
comercialización del producto acabado. Los tejidos de lana de buena calidad llegaron a 

5   Véanse más ampliamente estos razonamientos en J. V. García Marsilla, “El lujo cambiante. El vestido y la 
difusión de las modas en la Corona de Aragón (siglos XIII-XV)”, Anales de Historia del Arte, 24 (2014), pp. 227-
244. Muy directamente relacionadas están las teorías de P. Bourdieu, La distinción. Criterios y bases sociales 
del gusto, Madrid, Taurus, 1988 (original en París, Minuit, 1979).
6   S. Carocci (dir.), La mobilità sociale nel Medioevo, Roma, École Française de Rome, 2010. Para Inglaterra 
Ch. Dyer, Niveles de vida en la Edad Media: cambios sociales en Inglaterra c. 1200-1520, Barcelona, Crítica, 
1991 (original en Cambridge, Cambridge University Press, 1989). Un clásico de la negación de la existencia 
real de la “sociedad tripartita” es G. Duby, Los tres órdenes o lo imaginario del feudalismo, Madrid, Taurus, 
1992 (original en París, Gallimard, 1976).
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contarse entre las mercancías más apreciadas del mercado, e incluso a exportarse fuera 
de Europa a cambio de especias, sedas y metales preciosos7. Pero fue el mercado interno 
el principal destinatario de esos nuevos tejidos, cuya difusión y consumo estuvo en la base 
de la llamada “revolución comercial” que vivió este período, caracterizada por integrar en 
el mercado a segmentos cada vez más amplios de la población8. De ahí la importancia 
de estudiar la demanda textil, que experimentó un auge espectacular, como lo atestigua 
también la rápida profesionalización de los oficios de la confección, especialmente de los 
sastres, pero también de merceros, peleteros o costureras, que eran los más directamente 
relacionados con el consumo, y que comenzaron a aparecer hasta en las poblaciones 
más pequeñas, mejorando sensiblemente la calidad de las ropas9. Incluso, en algunas 
ordenanzas del siglo XIII se llegará a recomendar que los clientes acudan a las tiendas de 
tejidos acompañados por uno de estos sastres, para evitar que fueran engañados por el 
pañero10.

Sin embargo, es importante entender que antes de la industrialización y de la 
producción en cadena, la consecución de altos estándares de calidad fue siempre muy 
complicada, por lo que en estos siglos el buen acabado de una tela constituyó una de las 
formas principales de distinción a través de la indumentaria. Antes de ceder el testigo a las 
formas complejas de corte y ensamblaje, o a los volúmenes extravagantes, fue el mismo 
paño del que estaba hecha la ropa, su perfección y su color llamativo, el emblema de los 
poderosos. Por eso, las primeras modas tendieron a aumentar el largo de las prendas, que 
se llevaban, hasta principios del siglo XIV, drapeadas, para demostrar el peso de la lana, 
y arrastrando por tierra, formando, en el caso de las mujeres, largas colas. Se trataba, ni 
más ni menos, de demostrar la cantidad de tela que se había invertido en ellas, o lo que 
es lo mismo, lo mucho que habían costado. Ya hacia 1100 Orderico Vitalis, en su Historia 
Eclesiastica, criticaba el alargamiento de las túnicas de los jóvenes de la corte de Guillermo 
II de Inglaterra, quienes además se rizaban el pelo y la barba con planchas metálicas y 
calzaban zapatos puntiagudos, nuevas modas que pronto tratarían de seguir los burgueses 
y hasta los campesinos acomodados11. Y aún doscientos años después, hacia 1300, el 

7   La bibliografía sobre este proceso es extensísima. Entre las obras de síntesis sobre el textil medieval 
destaca D. Cardon, La draperie au Moyen Âge: essor d’une grande industrie européenne, París, CNRS, 
1998. Sobre el comercio, P. Spufford, Power and Profit. The Merchant in Medieval Europe, Londres, Thames 
& Hudson, 2002.
8   Término, el de “revolución comercial”, que fue acuñado por R. S. López, The Commercial Revolution 
of the Middle Ages, 950-1350, Cambdrige, Cambridge University Press, 1976. Hoy se habla más bien de 
“comercialización” de la sociedad, como hace R. H. Britnell, The Commercialization of English Society, 1000-
1500, Cambdrige, Cambridge University Press, 1993
9   La importancia de las innovaciones técnicas y del mercado interno ya fue subrayada por S. R. Epstein, 
Libertad y crecimiento. Mercados y Estados en Europa, 1300-1750, Valencia, PUV, 2009 (original en Londres, 
Routledge, 2000). Sobre la difusión de los sastres M. G. Muzzarelli, Guardaroba medievale. Vesti e società 
tra XIII e XVI secolo, Bolonia, Il Mulino, 1999, o la tesis de E. Tosi Brandi, Il sarto tra Medioevo e prima Età 
moderna a Bologna e in altre città dell’Emilia Romagna, tesis doctoral, Università di Bologna, 2012. En Castilla, 
los sastres o “alfayates” comienzan a constituir gremios de forma muy temprana, desde la primera mitad del 
siglo XIII (A. Collantes de Terán, “Solidaridades laborales en Castilla”, en Cofradías, gremios y solidaridades 
en la Europa medieval, Pamplona, Departamento de Educación y Cultura del Gobierno de Navarra, 1993, pp. 
113-126). Para Valencia R. de la Puerta, Historia del Gremio de Sastres y Modistas de Valencia. Del siglo XIII 
al siglo XX, Valencia, Ayuntamiento de Valencia, 1997.
10   Como ocurre en los fueros de Valencia redactados en tiempos de Jaime I: Furs de València, ed. a cargo 
de G. Colom y A. García, Barcelona, Barcino, 1974-1990, vol. VII, libro IX, Rúbrica XXIX, pp. 104-105.
11   H. Platelle, “Le problème du scandale: les nouvelles modes masculines aux XIe et XIIe siècles”, Revue 
Belge de Philologie et d’Histoire, 53 (1975), pp. 1071-1096.
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médico y teólogo valenciano Arnau de Vilanova alababa la modestia de la Virgen María 
afirmando que, al contrario de lo que hacían las mujeres de su tiempo, ella nunca visitó 
ropajes superfluos, ni se le ocurrió “tirar cola”, sino que llevaba “las vestiduras talares con 
un repliegue en las orillas, que le cubrían el talón y la punta del pie”12.

El mismo sentido tendría la tendencia a la superposición de prendas que caracterizó 
a estos siglos centrales de la Edad Media, y la proliferación paulatina de cortes y aberturas 
en ellas. En la Península Ibérica, por ejemplo, se difunde especialmente en el siglo XIII el 
pellote o sobreveste, un tipo de vestido, usado tanto por hombres como por mujeres, sin 
mangas y con unas enormes escotaduras laterales que a veces llegaban a hacer que el 
delantero y la espalda quedasen reducidos a una tira de tela, lo que dejaba bien a la vista 
las camisas interiores13. Poco más tarde, sobre todo en Francia, las mangas se fueron 
ensanchando a partir del codo de forma desmesurada, siendo esta la principal característica 
de las llamadas cotardías –del francés cote hardie “cota atrevida”–, una moda también 
muy adecuada para lucir por debajo otras mangas más ajustadas, y que irradiará hacia 
el resto de Europa en las primeras décadas del Trescientos14. Incluso en fecha tan tardía 
como 1477, el confesor de Isabel la Católica, fray Hernando de Talavera, afirmaba que “es 
pecado quando alguna persona, varón o mujer, viste juntamente demasiadas vestiduras, o 
en el numero dellas o en el tamaño y en las longuras”15. A través pues, de esos “resquicios” 
estratégicamente situados, se podía hacer gala de la mucha tela que se llevaba encima, y 
del carácter exquisito del tejido y las hechuras, no sólo de las capas exteriores, sino también 
de las que se solían llevar más ocultas. La lógica no es demasiado diferente a la de algunas 
modas actuales como la de los pantalones bajos o las transparencias, que permiten admirar 
la ropa interior de marca de muchos jóvenes.

Poco a poco, sin embargo, y de la mano del perfeccionamiento del trabajo de los 
sastres, fue ganando prestigio la buena confección de las prendas, que se convirtió en un 
elemento de ostentación más. Ya en las novelas de caballerías francesas del siglo XIII se 
describía con admiración las ropas “hechas a la medida” de los protagonistas, sin duda 
porque aún no era lo más habitual16. Pero en esa centuria se produjeron cambios técnicos 
muy importantes que fueron permitiendo un mejor acoplamiento de la ropa al cuerpo. Entre 
ellos destacó la aparición de las nesgas, piezas triangulares que se añadían a los costados 
de las túnicas para darles vuelo a las faldas, mientras se ajustaban más en las costillas, o 
la de las mangas desmontables, que se unían al cuerpo con lazos, imperdibles o botones, 
añadiendo variedad al guardarropa con la posibilidad de combinar distintos colores y tejidos. 

12   “Avie les vestedures talars ab un replec a les ores que li cobrien lo tal·ló e la punta del peu”, A. de Vilanova, 
Informació espiritual, en Obres catalanes, volumen I, Escrits religiosos, ed. de M. Batllori, Barcelona, Barcino, 
1947, p. 229.
13   Algunos se han conservado entre las ropas de los personajes enterrados en las Huelgas Reales de 
Burgos (J. Yarza y otros, Vestiduras ricas: el Monasterio de las huelgas y su época (1170-1340), Madrid, 
Patrimonio Nacional, 2005). Su presencia abunda en la iconografía de la época, por ejemplo, en las Cantigas 
(G. Menéndez Pidal, La España del siglo XIII leída en imágenes, Madrid, Real Academia de la Historia, 1986). 
Sobre las modas hispánicas de este período C. Bernis Madrazo, Indumentaria medieval española, Madrid, 
Instituto Diego Velázquez CSIC, 1955; y M. Martínez, “Indumentaria y sociedad medievales (ss. XIII-XV)”, En 
la España Medieval, 26 (2003), pp. 35-59.
14   La primera noticia de esta prenda en la Corona de Aragón, por ejemplo, data de 1334 (M. Aymerich, L’art 
de la indumentària a la Catalunya del segle XIV, tesis doctoral inédita, Universitat de Barcelona, 2011, p. 179).
15   T. de Castro, “El tratado sobre el vestir, calzar y comer del arzobispo Hernando de Talavera”, Espacio, 
Tiempo y Forma, serie III, Historia Medieval, 14 (2001), pp. 11-92, p. 39.
16   Por ejemplo, en Flamenca, donde se alaban las ropas “bien cortadas a medida” del protagonista Guillaume 
(S. G. Heller, Fashion in Medieval France..., pp. 82-83).

LA MODA NO ES CAPRICHO. MENSAJES Y FUNCIONES DEL VESTIDO EN LA EDAD MEDIA



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 77

Esas mangas, y los mismos cuerpos, se podían abrochar gracias a la difusión del botón que, 
aunque conocido desde la Antigüedad más remota, no conoció un uso significativo hasta el 
siglo XII17. Con todo, los botones siguieron siendo hasta el siglo XV motivo de ostentación, 
muchos de ellos hechos de metales preciosos, hueso o marfil, y las imágenes de esta 
época muestran personajes con largas tiras de los mismos en los puños, o desde el cuello a 
la cintura. Aún en 1370 la duquesa de Gandía, Violant d’Arenós, utilizaba los botones como 
código de jerarquía indumentaria, cuando encargó a su sastre Petrequí d’Alemanya unas 
gonelas de paño rojo para sus doncellas, en cada una de las cuales puso cinco docenas de 
botones, mientras que para la suya propia ordenó que cosiera diez docenas18.

Tampoco la novedad del botón arrinconó completamente otras formas más arcaicas 
de abrochado, y algunas de ellas siguieron revistiendo una importante carga semántica. Es 
el caso, por ejemplo, de los encordados laterales de las sayas que se encuentran a menudo 
en los reinos ibéricos, especialmente en imágenes que representan a personajes de cierto 
rango, desde reyes en la portada principal de la catedral de León, hasta damas pintadas en 
la techumbre de la de Teruel, y por supuesto los nobles de las Cantigas19. Esas tiras que 
formaban mallas entrecruzadas se debían estirar con fuerza para que el vestido se adhiriese 
bien al cuerpo, con lo que era necesario el concurso de otra persona para abrocharlas, como 
ocurrirá más tarde con los corsés, según mostraba una inolvidable escena de la película 
Lo que el viento se llevó. Sin duda, eso es lo que pretendían comunicar estos encordados: 
que el que portaba el vestido no se vestía solo, sino que tenía personal a su servicio que 
le ayudaba, lo que suponía algo tan importante en la sociedad feudal como que ejercía su 
autoridad sobre otros.

Pero, además, esa tendencia hacia la figura entallada y rígida resaltaba el carácter 
pasivo de quien así vestía, ya que se trataba de demostrar que no necesitaba su cuerpo para 
nada útil, sino únicamente como percha para exponer las últimas tendencias, y escaparate 
de su opulencia o la de su familia. Un proceso que encaja perfectamente con la Teoría de 
la Clase Ociosa de Thorstein Veblen, que explica la necesidad de las clases dominantes de 
demostrar su alejamiento de cualquier actividad productiva20. Por ello las modas, durante 
siglos, deberán ser incluso incómodas por naturaleza, y con frecuencia hasta poco adaptadas 
a los movimientos cotidianos, como los moralistas criticaron en más de una ocasión. Así los 
zapatos se hicieron ya en el siglo XIII estrechos y puntiagudos, de manera que el mallorquín 
Ramon Llull se refería en su Llibre de Meravelles a los de uno de sus personajes, que por eso 
tardaba mucho en calzárselos21. Poco antes, en 1215, la Universidad de la Sorbona había 
prohibido a sus estudiantes las polainas, suelas puntiagudas de las calzas, al considerarlas 
una muestra de vanidad y un rasgo del vestido civil de la época, cuando los universitarios 
eran considerados clérigos22. Francesc Eiximenis consideraba aún a finales del Trescientos 

17   Ch. Frugoni, Medioevo sul naso. Occhiali, bottoni e altre invenzioni medievali, Bari, Laterza, 2001, pp. 
102-104. Sobre la fitting-fashion y los botones J. L. Nevinson, “Buttons and Buttonholes in the Fourteenth 
Century”, Costume, 11 (1977), pp. 38-44.
18   Archivo del Reino de Valencia (en adelante ARV), Mestre Racional 11593. Llibre d’Albarans del Duc de 
Gandia, papel suelto en el forro titulado “Averies d’infants e doncelles”.
19   Algunas de esas imágenes se pueden ver en J. V. García Marsilla, “Vestit i aparença en els regnes 
hispànics del segle XIII”, en R. Narbona (ed.), Jaume I i el seu temps 800 anys després, Valencia, Fudnació 
Jaume el Just-Unviersitat de València, 2012, pp. 621-646, en concreto pp. 631-632.
20   T. Veblen, Teoría de la clase ociosa, Madrid, Alianza, 2008 (original de 1899).
21   “Trigà a calçar longament per ço car eren stretes”, R. Llull, Llibre de Meravelles, ed. de S. Galmés, 
Barcelona, Barcino, 1933, vol. III, p. 10.
22   A. Destemberg, “Le Paraître universitaire médiéval, une question d’honneur (XIIIe-XVe siècles)”, en I. 
Paresys (ed.), Paraître et apparences en Europe occidentale du Moyen Âge à nos jours, Villeneuve d’Arcq, 
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que estas polainas eran “la mayor locura del mundo”, ya que Dios no había dotado de “cola 
en el pie a hombre ni a ninguna bestia”. Creía además que provocaban gota, además de 
muchos accidentes, y que quienes las llevaban nunca lo harían si se lo hubieran impuesto 
como penitencia23. De la misma manera, como ya se ha apuntado, las bocamangas se 
fueron abriendo hasta llegar casi a arrastrar en algunos casos, y el italiano Franco Saccheti, 
contemporáneo de Eiximenis, en su Trecentonovelle, afirmaba que era imposible, con tanta 
tela colgando, simplemente coger un vaso de una mesa sin tirar el del vecino, o acercarse 
a un plato sin mancharse24.

Las innovaciones en la vestimenta se fueron alejando de esta manera de la lógica 
utilitaria, e inventando formas simplemente por la necesidad de sorprender y distinguirse. A 
mediados del Cuatrocientos surgirá por ejemplo, entre los hombres de la corte de Borgoña, 
la moda de llevar un sombrero en la cabeza y un segundo, más pequeño y totalmente 
decorativo, adherido al hombro con pasadores25. Igualmente, los tocados femeninos ganarán 
en imaginación a la par que en incomodidad, armándose con estructuras de pergamino o 
cuero que formaban alas o cuernos, hasta el punto de que otro predicador, san Vicente 
Ferrer, acusaba a las mujeres que seguían esta moda llegada de Flandes porque “ofendían 
a Dios, que las había hecho humanas y ellas preferían ser vacas o cabras”26. Claro que si 
algo tenían en común todas estas innovaciones era el tiempo que se necesitaba para poder 
vestirlas correctamente, lo que venía a subrayar, como se ha dicho, la voluntaria “ociosidad” 
de sus portadores y la capacidad para regalarse a sí mismos atención y cuidados.

3. LA TIRANÍA DEL TIEMPO
Desde luego esa dedicación al propio aspecto era la que permitía también conocer los 

nuevos estilos que iban surgiendo. La distinción acabó por convertirse así en un fenómeno 
dinámico, que obligaba a una continua puesta a punto de la información y a un gasto 
permanente en indumentaria. Los interrogantes que se plantean en este punto tienen que 
ver por un lado con el punto de partida de dicho fenómeno, y por otro con el ritmo de los 
cambios. En cuanto a lo primero, hay que tener en cuenta que a menudo, como se ha visto, 
conocemos las innovaciones de la moda medieval a través de fuentes que nos las describen 
en negativo, criticándolas y considerándolas diabólicas tentaciones, como los escritos de 
contenido moralizante, o tratando de ponerles coto, como las llamadas “leyes suntuarias”, 
que dictaron las autoridades para frenar, o más bien poner orden, en los gastos de la 
población. Las crónicas contienen varias “oleadas” de críticas contra las novedades en la 
indumentaria que sistematizó Henri Platelle, situando la más antigua en la primera mitad del 
siglo XI, cuando grandes personajes del mundo monástico, como Raoul Glaber, Guglielmo 
da Volpiano o Siegfried de Gorze comenzaron a clamar contra las túnicas inmodestamente 
cortas, las caras afeitadas y los cortes de pelo indecentes que, según parece, se habían 
puesto de moda en la corte de los duques de Aquitania, para extenderse desde allí a toda 
Francia y Borgoña27. Después vendría la segunda oleada, la de mediados del siglo XII, 

Presses Universitaires du Septentrion, 2008, pp. 133-149, p. 137.
23   F. Eiximenis, Lo Crestià, edición y selección de A. Hauf, Barcelona, Edicions 62 i la Caixa, 1983, capítulo 
DCCXIV del libro tercero, p. 158.
24   F. Saccheti, Il Trecentonovelle, edición de A. Lanza, Florencia, Sansoni, 1993, p. 277.
25   N. Gauffre Fayolle, “Le chaperon: un ‘couvre-chef’ sans cesse revisité”, en N. Gauffre Fayolle (ed.), 
Pourpoint, mantel et chaperon. Se vêtir à la cour de Savoie (1300-1450), Milán, Silvana Editoriale, 2015, pp. 
47-51.
26   V. Ferrer, Sermons, Barcelona, Barcino, 1934, vol. I, Feria II Post Octavam Ascensionem, p. 35.
27   H. Platelle, “Le problème du scandale...”.
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con Orderico Vitalis y sus invectivas contra, en este caso, los trajes largos de los nobles 
ingleses y normandos, y es entonces también cuando se dictó la primera ordenanza contra 
el lujo conocida, la de Génova de 1157, aunque sólo en el siglo siguiente se multiplicarían 
por toda Europa, no dejando de redactarse hasta finales del XVIII28.

Tiene lógica, en todo caso, que fuera precisamente en estos siglos cuando comenzara 
a hacerse patente una preocupación por los cambios en la indumentaria, puesto que fue 
entonces cuando el comercio comenzó a resurgir y se incrementó de forma exponencial 
la cantidad y calidad de textiles al alcance de la población. Los historiadores franceses y 
británicos le conceden además mucha importancia a la influencia que ejercieron en sus 
países las Cruzadas, que abrieron los ojos de los occidentales al refinamiento de la civilización 
islámica29. En realidad ese contacto con lo oriental estaba presente desde mucho antes en 
la Península Ibérica o en Sicilia, cuya proyección, a través del comercio y los contactos 
cotidianos, debería ser reivindicada también en el ámbito indumentario30. Lo cierto es que 
en esos momentos de forma tímida, y en el siglo XIII más generalizadamente, no hay ya 
duda de que al menos las clases privilegiadas convirtieron en una práctica frecuente el 
renovar su vestuario, adaptarlo al cambio de las estaciones e incluso, alterar su apariencia 
para demostrar a sus iguales su buen gusto y su riqueza.

Esa competencia consumista entre la nobleza alertó a los monarcas desde mediados 
del Doscientos, cuando por ejemplo en 1252 el rey castellano Alfonso el Sabio ponía por 
primera vez una limitación temporal a la confección de nuevas prendas: cada persona 
podría mandar que le hicieran sólo una capa aguadera cada dos años y dos capas forradas 
con piel al año31. Después los reyes de Francia seguirían este ejemplo y en 1279 Felipe 
III el Atrevido ordenó que los nobles que contaran con menos de 7000 libras de renta 
anual sólo podrían adquirir cuatro robes, o conjuntos indumentarios formados por cota, 
sobreveste y manto forrado de piel, al año, y los que gozaran de rentas por encima de ese 
umbral cinco. Su hijo, Felipe IV el Hermoso, introdujo algunos cambios en esa normativa 
en 1294, bajando a 6000 las libras exigidas para poder encargar cinco conjuntos anuales, e 
introduciendo nuevas gradaciones por debajo, para los caballeros, que no podrían adquirir 
más que dos conjuntos si ingresaban menos de 3000 libras al año, y tres si disfrutaban de 
rentas por encima de esa cantidad; mientras que escuderos y valets podrían tener, o más 
bien recibir, en este caso, dos y un conjunto respectivamente; y las señoras y “castellanas” 

28   Entre la abundante bibliografía sobre las leyes suntuarias véanse M. G. Muzzarelli, Gli inganni delle 
apparenze. Disciplina di vesti e ornamenti alla fine del Medioevo, Turín, Scriptorium-Paravia, 1996; y M. 
G. Muzzarelli y A. Campanini (eds.), Disciplinare il lusso. La legislazione suntuaria in Italia e in Europa tra 
Medioevo ed Età moderna, Roma, Carocci, 2003. Sobre Castilla J. D. González Arce, Apariencia y poder. 
La legislación suntuaria castellana en los siglos XIII-XV, Jaén, Universidad de Jaén, 1998; y en la Corona de 
Aragón, J. V. García Marsilla, “Ordenando el lujo. Ideología y normativa suntuaria en las ciudades valencianas 
(siglos XIV y XV)”, en S. Brouquet y J. V. García Marsilla (eds.), Mercados del lujo, mercados del arte. El gusto 
de las élites mediterráneas en los siglos XIV y XV, Valencia, PUV, 2015, pp. 561-591, con amplia bibliografía 
sobre dicha Corona.
29   Ya lo hizo en su época J. Quicherat, Histoire du costume en France depuis les temps les plus reculés 
jusqu’à la fin du XVIIIe siècle, París, Hachette, 1875; y desde entonces se repite, por ejemplo en M. von Boehn, 
Modes and Manners, Londres, G. Harrap & co., 1932, vol. 1, pp. 166 y ss.; o más recientemente, aunque de 
forma más matizada, en S. G. Heller, Fashion in Medieval France..., pp. 124-125.
30   Algunos ya han comenzado a destacar estos contactos, como D. Abulafia, “The Role of Trade in Muslim-
Christian Contact during the Middle Ages”, en D. A. Agius y R. Hitchcock (eds.), The Arab Influence in Medieval 
Europe, Reading, Ithaca Press, 1994, pp. 1-24. Véase también M. Martínez, “Influencias islámicas en la 
indumentaria medieval española”, Estudios sobre Patrimonio, Cultura y Ciencias Medievales, 13-14 (2011-
2012), pp. 187-222.
31   J. D. González Arce, Apariencia y poder..., p. 102.
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sólo un conjunto si sus rentas estaban por debajo de las 2000 libras. Hasta los clérigos se 
veían limitados a dos conjuntos indumentarios al año, y a no entregar más que uno, y dos 
capuchas, a sus sirvientes32.

Esta ampliación de la normativa a capas más modestas de los estamentos privilegiados 
es testimonio de que el fenómeno se estaba difundiendo de arriba abajo, pero sobre todo 
la elección del año como “medida” indica que ya entonces se consideraba este como la 
unidad cronológica mínima para la renovación de la ropa, que en algún caso podría suponer 
también la ocasión para introducir pequeñas novedades de estilo en las nuevas prendas 
adquiridas. Seguramente esos cambios de ciclo corto serían muy sutiles, y estarían más 
relacionados con los ornamentos, o con ciertos complementos, como guantes, cintas, 
cinturones o sombreros, que con las grandes hechuras. La simple alteración, ya no de la 
confección, sino hasta de la forma de lucir una prenda, podía así distinguir al individuo a la 
moda del desfasado. Así Eiximenis criticaba hacia 1400 a los que cascun any muden norma 
de vestir, enumerando las “vanidades” de las que había sido testigo durante su vida, desde 
los vestidos cortos a los cuellos arrugados, las capuchas diminutas, las calzas unidas a las 
bragas (como los actuales leggins), el poner los zapatos dentro o fuera de las calzas, las 
polainas, o ir por la ciudad con las espuelas puestas33.

Pequeños detalles cuya evolución sorprendía por su rapidez, y se solapaba con ciclos 
mucho más largos, cuando se trataba de innovaciones más difíciles de implementar o que 
afectaban al mismo sustrato cultural de Occidente, como por ejemplo los cambios en la 
valoración de los colores. De esta manera, hasta el siglo XIII los colores vistosos eran 
difíciles de conseguir, y la mayoría de la población vestía ropas sin teñir, o de tonos apagados 
y poco uniformes. En cambio, como se afirmaba en el castellano Libro de Alexandre, escrito 
en esta época: “las gentes buenas van vestidas de paños de colores”, y efectivamente, sólo 
los potentados podían lucir trajes verdes, o sobre todo rojos, emblema de riqueza y que 
con frecuencia se relacionaban con la monarquía. Incluso se consideró una inmodestia que 
los clérigos vistieran con estos dos colores, vedados por el papa Clemente VII en 1187, y 
luego también por Alfonso el Sabio para los sacerdotes de su capilla real y hasta para las 
calzas de sus escuderos. En cambio, este rey se reservó en exclusiva poder llevar capa del 
rojo más lustroso, el escarlata, y recomendó que los caballeros jóvenes vistieran “colores 
alegres”, como los rojos, sauros (amarillos intensos), verdes o morados, dejando de lado 
los de “color fea”, como negros o terrosos34.

En esos mismos años en Francia se estaba introduciendo con fuerza un color apenas 
aplicado a las ropas con anterioridad: el azul. Su progresivo auge sería el efecto de la 
confluencia de una novedad técnica, el tinte con hierba-pastel, cuyo cultivo se comenzó 
a difundir por Occitania en esta época, y que era un producto además que no necesitaba 

32   M. Scott, Medieval Dress & Fashion, Londres, The British Library, 2003, p. 73; y S. G. Heller, “Sumptuary 
Legislation in Thirteenth-Century France, Languedoc and Italy: Limiting Yardage and Changes of Clothes”, en 
F. J. Burns (ed.), Medieval Fabrications: Dress, Textiles, Clothwork and Other Cultural Imaginings, Nueva York, 
Saint Martin’s Press, 2004, pp. 181-207.
33   F. Eximenis, Lo Crestià, pp. 158-160.
34   Alfonso X el Sabio, Las Siete Partidas, Madrid, Castalia, 1974, pp. 201-202. La prohibición a sus clérigos se 
puso por escrito en cambio en las Cortes de Valladolid de 1258 (J. D. González Arce, Apariencia y poder..., p. 
155). La orden papal en M. Scott, Medieval Dress..., p. 54. Sobre los colores son interesantes para Castilla las 
aportaciones del citado J. D. González Arce, como “El color como atributo simbólico del poder político (Castilla 
en la Baja Edad Media)”, en Cuadernos de Arte e Iconografía. III Coloquios de Iconografía, VI/11 (1993), pp. 
103-108; o “Los colores de la corte del príncipe Juan (1478-1497), heredero de los Reyes Católicos. Aspectos 
políticos, estéticos y económicos”, en Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, Historia Medieval, 26 (2013), pp. 
185-208.
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de agua caliente ni de sustancias mordientes, como el alumbre, para adherirse; y de una 
innovación simbólica, la asunción de este color como emblema heráldico, relacionado con 
la Virgen, por los reyes Capetos35. Poco a poco el azul fue calando en toda Europa, aunque 
su baratura hizo que para finales de la Edad Media fuera un color incluso algo vulgar, que 
se podía encontrar en el guardarropa de cualquier artesano o campesino. Sólo los mejores 
azules, conseguidos con índigo importado, se mantuvieron entre los colores de prestigio, 
por ejemplo en las sedas de las cortes europeas, como la de Alfonso el Magnánimo, rey de 
Aragón, que pagaba cantidades astronómicas por telas como el “domasquí blau brocat dor” 
que fue la más cara comprada por su tesorero en toda la década de 142036.

El rojo, en cambio, mantuvo siempre una alta valoración, sobre todo cuando se 
conseguía con grana, el parásito de las coscojas que se recolectaba en ciertas regiones 
del Mediterráneo, como Murcia, Valencia o el Magreb37. Aún en la primera mitad del siglo 
XV el rojo era el color de los magnates, como comprobó John Munro en el caso de los 
regidores flamencos, que en cambio a partir de entonces comenzaron a cambiarlo por el 
negro, un color que, como hemos visto, siglos antes era considerado feo y deslucido, pero 
que ahora, mezclando diversos colorantes, algunos especialmente caros, había llegado a 
ser elegante, y muy adecuado para servir de fondo a los brocados y a las perlas que lucirían 
los cortesanos del siglo XVI38. De la misma manera serían las mejoras técnicas las que 
cambiarían radicalmente la visión de las ropas de varios colores, porque si en el siglo XIII 
eran propias de criados o bufones, y aún, cuando se multiplicaban las rayas, se asociaban 
a la locura y hasta al diablo39, a partir de finales de esa centuria, con mejores tintes y los 
avances de la sastrería, se convirtieron en el último grito de la moda.

Esas combinaciones se aplicaron sobre prendas que estaban empezando a cambiar 
de forma radical, ya que en la primera mitad del siglo XIV se sitúa la que fue la mayor 
mutación del vestido medieval, considerada por algunos autores como una “revolución”: 
la nueva moda del traje corto masculino40. En realidad, fue el único cambio que en estos 
siglos afectó a las grandes hechuras y a la silueta de las personas. Los hombres, que hasta 
entonces llevaban sayas por debajo de la rodilla, comenzaron ahora a mostrar sus piernas, 
apenas cubiertas por las calzas, acortando extraordinariamente el largo de las faldas, hasta 
eliminarlas en algunos casos. Ello fue acompañado de la difusión del jubón, una pieza que se 
ajustaba al torso y que solía portar rellenos de algodón o lino. Dónde comenzó este cambio 
es algo que todavía se discute, pues aunque muchos especialistas piensan en las cortes 
nobiliarias francesas como su lugar de origen, tal y como lo denunciaban los moralistas 
ingleses hacia 1340, que hablaban de una moda perversa llegada del otro lado del Canal de 

35   M. Pastoureau, Azul. Historia de un color, Barcelona, Paidós, 2010 (original en París, Seuil, 2000).
36   Costó 333 sueldos y 7 dineros el alna (de 0’96 m.), cuando la tela de uso corriente costaba entre 3 y 4 
sueldos en alna (J. V. García Marsilla, “El traje nuevo del rey. Los proveedores italianos de la corte de Alfonso 
el Magnánimo”, en prensa).
37   A. B. Greenfield, Un rojo perfecto: Imperio, espionaje y la búsqueda del color del deseo, Valencia, PUV, 
2010 (original en Londres, Harper Perennial, 2006). Este libro está dedicado sobre todo a la cochinilla 
importada de América, pero tiene un capítulo sobre los rojos anteriores al “Descubrimiento”.
38   J. Munro, “The Anti-Red Shift–to the ‘Dark Side’: Colour Changes in Flemish Luxury Woollens, 1300-
1550”, en Medieval Clothing and Textiles, vol. 3, 1 (2007), pp. 55-98.
39   M. Pastoureau, Las vestiduras del diablo. Breve historia de las rayas en la indumentaria, Barcelona, 
Océano, 2005 (original en París, Seuil, 1991).
40   F. Piponnier, “Une révolution dans le costume masculin au 14e siècle”, en M. Pastoureau (ed.), Le Vêtement: 
Histoire, archéologie et symbolique vestimentaires au Moyen Âge, París, Léopard d’Or, 1989. También O. 
Blanc, Parades et parures. L’invention du corps de mode à la fin du Moyen Âge, París, Gallimard, 1997.
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la Mancha41; los franceses atribuían la novedad a los italianos, y aún hoy hay autores que 
lo explican como una expresión de la individualidad ligada a los albores del humanismo42; y 
en cambio, los mismos italianos llamaban al vestido corto abiti alla spagnola43.

Y es que lo que hoy sería motivo de orgullo, para los que dominaban la expresión 
escrita en la época, es decir, los clérigos, que abominaban del fuerte componente sexual 
de esta nueva moda, era una vergüenza, que como siempre, trataban de atribuir a otros 
países, igual que la sífilis se llamó “mal francés” o “mal español” según el lado de los 
Pirineos. De hecho, todo tipo de catástrofes, desde derrotas militares a la peste negra, 
llegaron a considerarse castigos divinos por la inmodestia de las nuevas modas44. Sin 
embargo, el origen francés parece el más probable, o al menos, es indiscutible el rol que 
jugó este país en la difusión de esta tendencia, pues desde allí llegó con toda probabilidad 
no solo a Inglaterra, sino también a los reinos ibéricos, como Aragón, o Navarra, donde en 
tiempos de Carlos III el Bueno (1387-1425) se confeccionaron en su corte nada menos que 
1127 jubones45.

El porqué de este espectacular cambio ha sido también motivo de controversias. La 
teoría más antigua, y aun ampliamente aceptada, es la que expuso Paul Post, en 1910, 
poniendo el acento en las transformaciones de la armadura militar, al pasar de las cotas 
de malla a las de placas, lo que hizo que se mostrara de forma más patente la anatomía, 
teniendo que ajustar sobre ella las prendas de adorno en las que se disponían los escudos 
heráldicos46. Otros, como se ha dicho, hablan de influencias del humanismo, de la nueva 
conciencia de su cuerpo que tenían los hombres del siglo XIV, etcétera. Pero cabe tener en 
cuenta que el cuerpo que mostraban no era exactamente “el suyo”, sino que lo adaptaban 
con diversos artificios, como los rellenos y las ballenas, al arquetipo que se quería lograr, 
con anchas espaldas, cintura estrecha y piernas robustas. Ya Juan Rodríguez del Padrón, 
en su Triunfo de las Donas, de hacia 1438, se burlaba de aquellos que lo habían vendido 
todo para tener finos vestidos, y embutían en su jubón “todo el algodon è lana del mundo”, 
al tiempo que se ponían tapines para parecer más altos, y calzas dobles para que las 
piernas se vieran más recias47.

41   Así lo hacía John of Reading, citado por C. Breward, The Culture of Fashion, Manchester, Manchester 
University Press, 1995, p. 8.
42   Como M. Bubenicek, “Marquer la prééminence social dans la noblesse française médiévale. Du rôle du 
bijou et de vêtements à travers deux exemples générés au XIVe siècle” pp. 115-127, en J. P. Genet e I. Mineo 
(eds.), Marquer la prééminence sociale, París, Sorbonne, 2014, p. 122.
43   G. Muzzarelli, Gli inganni delle aparienze..., p. 34.
44   Por ejemplo, la derrota francesa contra los ingleses en Crécy, en 1349, fue atribuida por la crónica de 
Saint-Denis a las ropas cortas y fruncidas sobre los riñones “como las de las mujeres” de sus soldados (J. 
Quicherat, Histoire du costume en France..., p. 229).
45   M. Osés Urricelqui, Poder, simbología y representación en la Baja Edad Media: el ajuar en la corte de 
Carlos III de Navarra (1387-1425), Tesis doctoral inédita, Pamplona, Universidad Pública de Navarra, 2015, 
p. 225. Los datos de la Corona de Aragón provienen de M. Aymerich, L’art de la indumentària a Catalunya...; 
I. Maranges, La indumentària civil catalana: segles XIII-XV, Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 1991; y C. 
Sigüenza, La moda en el vestir en la pintura gótica aragonesa, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 
2001.
46   P. Post, Die französisch-niederländische männertracht einschliesslich der ritterüstung im zeitalter der 
spätgotik...Es la explicación que se repite en C. Franklin y otros, Moda. Historia y estilos, Londres, DK, 2012, 
pp. 68-72; y la que aplicó para el caso español C. Bernis, Indumentaria medieval española…, p. 30.
47   J. Rodríguez del Padrón, Triunfo de las Donas y cadira de onor, Alicante, Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes, 1999. Esta obra se atribuía anteriormente a Enrique de Villena.
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No hay que olvidar que dicha moda surgió como una expresión juvenil, en un momento 
en el que los jóvenes pudieron acceder directamente al mercado y quisieron diferenciarse 
de la apariencia de sus mayores, algo que podemos entender perfectamente en nuestro 
mundo actual48. Esos jóvenes, sobre todo nobles, eran en realidad muy diferentes a los de 
generaciones anteriores, porque los fuertes guerreros del pasado estaban dejando paso a 
unos dandies más refinados, interesados más por la literatura, la música y la danza, que por 
la carrera militar, que ya en su época no era una prerrogativa exclusiva de su clase. El cuerpo 
atlético se lograba ahora, aún no con gimnasio o cirugía, sino con trucos indumentarios 
que eran posibles gracias al gran avance de la sastrería. Porque un jubón es una prenda 
para la que se requieren patrones muy complejos, como se puede apreciar en el mejor 
conservado, el de Charles de Blois, formado por veintidós piezas que se ensamblaban 
entre sí para adaptarse al cuerpo49. De esta manera, el jubón constituía una especie de 
“punto de llegada” en la tendencia comenzada en los siglos anteriores a ajustar mejor las 
telas a la figura.

Es evidente, no obstante, que aquella moda participaba de un cierto exhibicionismo, 
del que hablaba Eiximenis cuando bramaba contra aquellos que descubrían “las ancas y 
las partes vergonzosas, y hacen ver las piernas y las bragas a todo el mundo”50. Pero esa 
supuesta manifestación de masculinidad iba de la mano con unos cuidados considerados 
por los más reaccionarios como “demasiado femeninos”. Calzas de colores, diademas o 
artísticos bordados, que se pueden observar en los santos de aspecto más juvenil pintados 
en los retablos, y cabellos teñidos o barbas creando dibujos, formaron parte de la apariencia 
de los fashion-victims masculinos de la época, llamados significativamente en Francia 
damoiseaux, que anticipaban tendencias muy actuales, como los “metrosexuales” de hace 
unos años, o los actuales hipsters51.

Ahora bien, esa moda nacida entre los jóvenes acabó afectando también a las otras 
franjas de edad, que sin embargo convirtieron a menudo el jubón en una prenda seminterior, 
sobre las que se disponían otras más holgadas, como las hopalandas. En pocos años, 
como ocurrió mucho después con los pantalones vaqueros, casi todo el mundo contó con al 
menos un jubón entre sus ropas, y ello llegó a transformar incluso la estructura productiva de 
las ciudades más populosas. Surgieron oficios nuevos, como los de juboneros o calceteros, 
que en Valencia integraron una misma cofradía, al margen de la de los sastres, desde antes 
de 140452. Pero ese boom debió de tener también su precio, ya que en 1418 sabemos que 
el atractivo del nuevo oficio había sido tal que se decía que “hoy hay muchos en la ciudad 
que usan de hacer jubones, y unos por otros se dañan y, vendiendo barato, pierden”, lo que 
justificaba que un jubonero, García de Alcaraz, endeudado por los muchos fustanes que 
había comprado, y a los que no había podido dar salida, tuviera que emigrar53.

48   M. G. Muzzarelli, Gli inganni delle aparenze..., p. 34.
49   O. Blanc, “Le pourpoint de Charles de Blois, une relique de la fin du Moyen Âge”, Bulletin du Centre 
International d’Études du Textile Ancien, 74 (1997), en línea, consultado el 5-1-2017.
50   F. Eiximenis, Lo Crestià..., p. 158.
51   J. V. García Marsilla, “Los santos elegantes. La iconografía del joven caballero y las polémicas sobre el 
lujo en el arte gótico hispano”, en R. García Mahíques y V. F. Zuriaga (eds.), Imagen y cultura. La interpretación 
de las imágenes como historia cultural, vol 1, Valencia, Biblioteca Valenciana, 2008, pp. 775-786.
52   J. Castillo y L. P. Martínez, “Economies d’escala i corporacions preindustrials: conflictes gremials per 
la captació d’oficis”, en L. Virós (ed.), Organització del treball preindustrial: confraries i oficis, Barcelona, 
Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2000, pp. 63-80, p. 73.
53   ARV, Justícia Civil 870, mano 18 f. 15 v., testimonio del ropavejero Gabriel de Piera.
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4. LOS LÍMITES DEL “FASHION SYSTEM”
La cuna de muchas de estas modas estaba sin duda, en las nuevas cortes europeas, 

en torno a reyes y de miembros de la alta aristocracia que, en este nuevo mundo en 
movimiento, estaban obligados a innovar, a convertirse en el referente para el resto de la 
sociedad y en demostrar constantemente sus capacidades consumidoras. El tema no era 
baladí en absoluto. En abril de 1471, en plena guerra de las Dos Rosas, el rey Enrique VI 
de Inglaterra llegó a Londres, y en todos los días que estuvo allí sólo vistió una larga túnica 
de terciopelo azul. Al no cambiarse nunca, los ciudadanos se dieron cuenta de su pobreza, 
y la mayoría le retiró su apoyo. Al mes siguiente sería vencido y asesinado en la Torre de 
Londres54. Por entonces hacía tiempo que los monarcas europeos se habían dado cuenta de 
la importancia de su apariencia, por eso Alfonso el Magnánimo no dudó en alienar señoríos 
en el reino de Valencia para recuperar un broche adornado con piedras preciosas que había 
dejado en prenda a varios prestamistas, y poder lucirlo en su entrada triunfal en Nápoles en 
144355. El Magnánimo gastaba de hecho anualmente entre el 10 y el 15 % de sus ingresos 
en ropas y adornos para su persona, y estaba completamente obsesionado porque todo lo 
que le confeccionaran fuera “de la pus stranya e nova manera”. Trataba de reafirmar así su 
papel como árbitro de la moda en sus territorios, y referente fuera de ellos56.

No era ni el primero, ni mucho menos el único. Sobre todo, a partir del siglo XIV 
una constelación de grandes cortes, especialmente densa entre el Imperio Germánico y 
la Península Ibérica, competía por deslumbrar a sus iguales. En cada una de ellas, desde 
la de los reyes de Francia, Inglaterra, Bohemia, Aragón, Navarra o Castilla y la del mismo 
papa en Aviñón, hasta las de los duques de Borgoña, Anjou, Berry, Saboya, o más tarde los 
señores italianos, existían complejas factorías de moda, con sastres, zapateros y peleteros 
a menudo llegados desde lejos, y una red de mercaderes a su servicio a la caza de las más 
exquisitas telas y las joyas más deslumbrantes57.

Esas cortes de la alta nobleza generaban buena parte de la novedad en esta época, 
aunque cabría preguntarse también hasta qué punto los auténticos influencers que 
determinaban cómo se debía vestir no eran los mismos mercaderes que les abastecían, ya 

54   R. Fabyan y otros, The Great Chronicle of London, Londres, G. W. Jones, 1938, p. 215.
55   Sus acreedores principales eran los nobles Joan de Pròxita y Galceran de Requesens, e invirtió los 
220000 sueldos valencianos que se habían obtenido de la venta de la villa de Cocentaina a la ciudad de 
Valencia en este cometido (Arxiu de la Corona d’Aragó, Reial Cancelleria 2653 folio 11 r. a 12 v., 28 de 
septiembre de 1443).
56   J. V. García Marsilla, “Vestir el poder. Indumentaria e imagen en las cortes de Alfonso el Magnánimo y 
María de Castilla”, Res Publica 18 (2007), pp. 353-373. Otro caso evidente de este uso de la indumentaria 
lo encontramos en la corte de Isabel la Católica, según M. del C. González Marrero “Un vestido para cada 
ocasión: la indumentaria de la realeza bajomedieval como instrumento para la afirmación, la imitación y el 
boato. El ejemplo de Isabel I de Castilla”, en Cuadernos del Cemyr, 22 (2014), pp. 155-193. Véanse también 
los trabajos recogidos en M. del C. González Marrero y otros, Los gustos y la moda a lo largo de la historia, 
Valladolid, Universidad de Valladolid, 2014.
57   Se han llevado a cabo monografías y tesis muy importantes sobre algunas de estas cortes y su 
indumentaria. Véanse entre otras: F. Piponnier, Costume et vie sociale. La cour d’Anjou, XIVe-XVe siècle, 
París-La Haya, Mouton, 1970; S. Jolivert, “Le costume à la cour des ducs de Bourgogne”, en Histoire et 
Images Médiévales, 6 (2006), pp. 34-44; A. Page, Vêtir le prince, tissus et couleurs à la cour de Savoie (1427-
1447), Lausana, Université de Lausanne, 1993; N. Gauffre Fayolle (ed.), Pourpoint, mantel et chaperon. Se 
vêtir à la cour de Savoie (1300-1450), Milán, Silvana Editoriale, 2015; K. Staniland, “Clothing and Textiles 
at the Court of Edward III, 1342-1352”, en J. Bird, H. Chapman y J. Clark (dirs.), Collectanae Londonensis. 
Studies Presented to Ralph Merifield (London and Middlesex Archeological Society), special paper 2 (1978), 
pp. 223-234; o M. Osés, Urricelqui, Poder, simbología y representación en la Baja Edad Media: el ajuar en la 
corte de Carlos III de Navarra (1387-1425)...
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que ellos controlaban las redes de intercambio. En ese sentido se ha dicho, por ejemplo, 
que la moda de las mangas amplias surgida en Francia la llevaron a Italia las mujeres de 
los mercaderes transalpinos allí establecidos, considerando la mucha tela que podrían así 
vender sus maridos en su tierra de origen58.

En todo caso, el espaldarazo de autoridad que proporcionaba que una moda se 
hubiera generado en una de esas grandes cortes es innegable, y su papel en la difusión 
de las mismas también, dado el carácter abiertamente público de sus manifestaciones y 
las prácticas, algunas típicamente feudales, que llevaban a cabo, en especial la frecuente 
repartición de regalos en forma de prendas o telas, tanto a parientes y amigos, como sobre 
todo a subordinados o a embajadores de otras cortes. Los regalos aparecen ya en la literatura 
caballeresca de los siglos XII y XIII, pero son perfectamente visibles en las contabilidades 
de las cortes, y se van multiplicando posteriormente en otros entornos de menor rango, 
como el del condestable castellano Miguel Lucas de Iranzo, que con motivo de las bodas de 
unos criados les envió jubones y briales de seda, entre otros muchos regalos59. Los señores 
dadivosos compartían así el lujo, y lo que es más importante, irradiaban el deseo de vestir 
bien y de seguir las nuevas tendencias, pero ¿hasta dónde?

Es evidente que, si la moda se hubiera restringido a la nobleza, su importancia y su 
impacto habrían sido muy limitados, y apenas hubiera cumplido su función como marcador 
social. Desde luego no fue así, y diversas fuentes indican que sectores amplios, sobre todo 
de la población urbana, siguieron las nuevas tendencias en la medida de sus posibilidades. 
En la novela Jehan et Blonde de Philippe de Rémi, escrita hacia 1230, se cuenta que con 
motivo de una fiesta en honor del héroe, todos los habitantes de la ciudad de Dammartin, 
incluidos escuderos, sirvientes, y todos los burgueses estrenaron ropas nuevas60. Dos 
siglos más tarde una fuente comparable, el Cancionero de Baena castellano, criticaba a la 
gente sencilla que se habían enriquecido y ahora menospreciaba “blanquesa é palmilla”, 
es decir, las telas más comunes61. Pero si esta difusión del espíritu consumista, y del nivel 
de exigencia, se había convertido en topos literario era porque efectivamente una parte 
importante de las clases medias urbanas accedía al mercado y a las novedades que este 
ofrecía continuamente. En buena medida, las leyes suntuarias se redactaron con la intención 
de que esos nuevos consumidores no llegaran a confundirse con los tradicionales, o como 
reza una normativa valenciana de 1358, “para que por diferencia de las vestiduras y de 
los arneses sean conocidos los hombres de honor y sus mujeres”62. Y las amplias listas 
de vestidos controlados por las autoridades de algunas ciudades italianas que imponían 
estas leyes, y a las que ponían una señal para indicar que estaban hechos antes de su 
publicación, nos hablan del universo relativamente amplio de los seguidores de las nuevas 
tendencias63.

58   C. Bestetti, Abbigliamento e costume nella pittura italiana, vol. I, Roma, Edizioni d’Arte, 1965, p. 23.
59   S. Oreja Andrés, “El obsequio de tejidos como gesto de munificencia en el tardomedievo castellano: 
testimonios literarios”, Anales de Historia del Arte, 24 (2014), pp. 389-400.
60   Citado por S. G. Heller, Fashion in Medieval France..., p. 5.
61   En versos de Alfonso Álvarez de Villa Sandino, “los que solíen ser gente mexilla/ son en estado que 
comen gallinas, /beven con plata é tienen cortinas, /e ya menospreçian blanquesa é palmilla”, citado por S. 
Oreja Andrés, “El obsequio de tejidos...”, p. 391.
62   J. V. García Marsilla, “Ordenando el lujo. Ideología y normativa suntuaria...”, p. 568.
63   Por ejemplo, en Bolonia en 1401, donde doscientas una prendas fueron llevadas por sus propietarias, 
en este caso todas mujeres, para su bollatura, (M. G. Muzzarelli (ed.), Belle vesti, dure leggi “In hoc libro... 
continentur et descripte sunt omnes et singules vestes”, Bolonia, Costa Editore, 2003).
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Claro que no faltaban quienes apenas disponían de las ropas que llevaban puestas. 
Grupos, seguramente numerosos, que quedaban totalmente al margen de cualquier veleidad 
consumista. Pero las oportunidades de renovar el vestuario se multiplicaban por diversas 
vías, y especialmente por la presencia en los ámbitos urbanos de mercados de ropa de 
segunda mano importantes y bien estructurados. Ya en París en 1268 los vendedores de 
ropa usada o frepiers disponían de sus propios estatutos, lo mismo que los pattari de Milán 
en 131164. En 1427 había en Florencia ochenta y cuatro de estos rigattieri, mientras que en 
las capitales de la Corona de Aragón el sistema llegó a estar tan regulado que la venta de 
prendas usadas se convirtió en uno de los grandes mercados urbanos, a los que acudían 
compradores de toda condición, en busca de “oportunidades” a buen precio65. Era una 
forma de que las nuevas modas en el vestir fueran calando poco a poco en la sociedad, a 
menudo con un cierto retraso, aunque quizá no tanto como se podría esperar, ya que en el 
caso de las almonedas o subastas de bienes tras la muerte de su anterior propietario, las 
ropas que seguían “vivas” en su guardarropa, y que por tanto salían a la venta, no eran, 
en las casas de las clases medias y altas, especialmente viejas, y algunas quizá se habían 
adquirido en el curso del año anterior66.

Ahora bien, entre esos potenciales seguidores medievales de la moda ¿eran mayoría 
los hombres o las mujeres? Si hiciéramos caso de la literatura misógina de la época, las 
esposas llevaban a la ruina a sus maridos con sus constantes demandas de ropas y joyas 
nuevas. La mujer de un rico burgués, contaba Eustache Deschamps a finales del siglo XIV, 
se quejaba a este todos los días de que otras que no “eran comparables a ella”, esposas de 
“pobres burgueses de villa”, gastaban cuatro veces más en sus vestidos67. Esa competencia 
femenina se veía pues como un claro acelerador del consumo, y las mujeres se convirtieron 
así en el escaparate de la posición del marido o del padre.

Algunas de las primeras escritoras llegaron a asumir incluso ese protagonismo como 
algo positivo. Christine de Pizan, por ejemplo, afirmaba que la elegancia era un derecho 
femenino, mientras que la boloñesa Nicolosa Salutati presentó una protesta contra las 
leyes suntuarias del cardenal Besarión afirmando que los vestidos bonitos eran la única 
compensación que tenían las mujeres por estar apartadas de la política, y que eran la 
“insignia” de su poder68. Sin embargo no nos engañemos: pese a esto, y a todas las 
diatribas contra el exceso femenino, los inventarios de bienes demuestran que los hombres 
aún gastaban más en esta época que las mujeres en su apariencia, y se encontraban en 

64   Respectivamente en E. Boileau, Le Livre de Métiers d’Étienne Boileau, R. de Lespinasse y F. Bonnardot 
(eds.), París, Imprimmerie Nationale, 1879, p. 159; y P. Venturelli, “L’abbigliamento della donna” en C. Paganini 
(coord.), Milano e la Lombardia in età comunale (secc. XI-XIII), Milán, Silvana Editoriale, 1993, pp. 197-201, 
p. 197.
65   A. Meneghin, “The Trade of Second-Hand Clothing in Fifteenth-Century Florence: Organisation, Conflicts, 
and Trends”, en Il Commercio al Minuto. Domanda e oferta tra economia formale e informale. Secc. XIII-
XVIII, Florencia, Firenze University Press, 2015, pp. 320-336; y en el mismo volumen J. V. García Marsilla, G. 
Navarro Espinach y C. Vela i Aulesa, “Pledges and Auctions: the Second-Hand Market in the Late Medieval 
Crown of Aragon”, pp. 295-317.
66   Por ejemplo, en casos como el de la viuda del ciudadano de Valencia Bartomeu Miró, que estimaba en 
mil sueldos anuales sus gastos en vestir (ARV, Justícia Civil, Requisicions 692, mano 3ª, folio 27, 14 de julio 
de 1448).
67   C. Thiry, “Aspects de la vie matérielle dans le Miroir de Mariage d’Eustache Deschamps”, en E. Rassart-
Eeckhouth, J. P. Sosson, C. Thiry y T. Van Hemelryck (eds.), La Vie Matérielle au Moyen Âge. L’apport des 
sources litteraires, normatives et de la pratique, Lovaina, Institut d’Études Médiévales, 1997, pp. 217-243, pp. 
223-224.
68   M. G. Muzzarelli, Gli inganni della apparenza..., p. 93.
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una posición mucho más ventajosa para actuar en el mercado. Sólo en siglos posteriores 
la mujer se convertirá en la clienta preferida de los sastres, y más tarde de los grandes 
almacenes69.

Por otro lado, además del alcance social de las nuevas modas, es una cuestión aún 
por estudiar en profundidad su radio geográfico. ¿Vestían igual todos los europeos de la 
Edad Media? ¿Seguían los mismos referentes? Por lo que sabemos hasta ahora, aunque 
hubo una difusión internacional de ciertas tendencias, a partir del prestigio político de los 
reinos o las ciudades más importantes, ni se llegó a una “globalización” absoluta ni los 
ritmos de llegada de las novedades eran idénticos. Para Roger Machado, embajador inglés 
en la corte de los Reyes Católicos, en 1489, los zapatos de punta afilada que llevaba el 
príncipe Juan eran “a la moda antigua”70; mientras que un mercader florentino destacado en 
Valencia le escribía a su madre diciendo que los valencianos “vestían como en los tapices”, 
en alusión a su afición a las modas flamencas71. Si aún en el siglo XVI se editaron auténticos 
catálogos de vestimentas de los distintos pueblos europeos como el Trachtenbuch del 
alemán Cristoph Weiditz, o el De gli habiti antichi e moderni di diversi parti di mondo del 
veneciano Cesare Vecellio, era porque la diversidad aún existía y llamaba la atención72.

5. CONCLUSIÓN
Sería interesante sin duda componer un mapa de las modas europeas en estos 

siglos, que indicara de dónde partía cada una, hasta dónde llegaba y con cuánto retraso. 
A buen seguro sería muy esclarecedor de los contactos de todo tipo entre los diversos 
territorios, tanto políticos como comerciales o culturales, que existían en la época. Y es 
que en un momento en que se estaban formando los Estados tal y como los concebimos 
actualmente, los aspectos más cotidianos de la vida, incluido el vestir, se vieron afectados, 
lo que nos reafirma en la convicción de que no hay una historia “pequeña”, la del día a día 
de las personas, y otra más grande, la de los magnos acontecimientos. Si consideramos 
como un hecho histórico aquel que afecta a un mayor número de personas, nada hay más 
universal que satisfacer las necesidades básicas, y nada más intrínsecamente cultural, y 
por tanto propio de la especie humana, como convertir esa necesidad en una expresión de 
individualidad, de poder o de estatus.

La moda por tanto existe desde que las sociedades dejaron de ser igualitarias, si es 
que alguna vez lo fueron, y se acelera cuando se agitan fuerzas de cambio en el interior 
de las mismas. Aunque es evidente que nuestro sistema capitalista actual favorece estos 
fenómenos que perpetúan el consumo y convierten en obsoleto lo comprado hace apenas 
unos meses, una Europa que vivió el renacer del comercio y el auge de las ciudades ya 
inició ese camino. De esta manera el sistema feudal, entendido en un sentido amplio, no 
fue ajeno en absoluto a esos cambios, y vivió en su seno la pugna entre formas de difusión 
de los gustos más arcaicas, como los dones a los vasallos, y otras relativamente nuevas, 
como la competencia abierta en el mercado. La relativa inestabilidad social y política de los 
últimos siglos medievales favoreció estas dinámicas. Los reyes, que trataban de centralizar 
el poder en sus territorios, se dieron cuenta de que necesitaban para ello convertirse en 

69   J. V. García Marsilla, “El lujo cambiante”, p. 231.
70   M. del C. González Marrero, La Casa de Isabel la Católica. Espacio doméstico y vida cotidiana, Ávila, 
Diputación Provincial de Ávila e Institución Gran Duque de Alba, 2005, p. 218.
71   E. Macinghi degli Strozzi, Lettere di una gentildona fiorentina del secolo XV ai figlioli esuli, Florencia, 1877, 
pp. 29-30. Carta fechada el 28 de abril de 1446.
72   C. Weiditz, El Libro de los Trajes, Valencia, Ediciones Grial, 2001; y C. Vecellio, Vecellio’s Renaissance 
Costume Book, Nueva York, Dover Publications, 1977.
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los referentes a seguir por toda la pirámide social. A través de sus trajes no sólo habían 
de mostrar que eran solventes, sino también que eran ellos quienes marcaban las pautas 
del gusto, los únicos que tenían derecho a innovar y que, con su autoridad, imponían su 
estética.

En teoría las novedades debían filtrarse hacia las capas inferiores de la sociedad 
desde arriba, pero el proceso nunca fue tan fácil: la “competencia entre iguales” fue tan 
importante como los procesos de emulación, y hay que tener en cuenta que la pluralidad 
de estados y ciudades de una Europa cada vez más interconectada podía hacer que las 
tendencias llegaran de otra parte, sin que a veces fueran precisamente los monarcas los 
primeros en disfrutarlas. De hecho, los regalos de indumentaria no sólo se hacían en un 
sentido de arriba abajo, sino que, por ejemplo, era frecuente que una ciudad agasajara 
al soberano que la visitaba con alguna prenda, o una vajilla, que podía ser producto local 
o perfectamente importado. Los mercaderes que abastecían el activísimo mercado de 
las telas, y los profesionales de la confección, sastres, modistas, peleteros, sombrereros, 
etcétera, fueron por tanto elementos clave también de la difusión de nuevas modas. Y debe 
tenerse en cuenta que la profesión de sastre suele ser una de las que presenta una mayor 
movilidad geográfica en estos siglos: sastres franceses, alemanes, borgoñones o italianos 
son frecuentes por ejemplo en la Península Ibérica, y en algunas ciudades destacan también 
especialmente los conversos de judío, sometidos en este período a fuertes presiones que 
les hicieron desplazarse en más de una ocasión73.

La moda fue por tanto en la Baja Edad Media ya un fenómeno cosmopolita, aunque 
como se ha dicho, esto no se tradujo en una total homogeneidad vestimentaria en el 
continente, y en ese mundo las mujeres, poco a poco, fueron ganando protagonismo como 
consumidoras. Si bien no es cierto que fueran las principales “víctimas” de la moda, las leyes 
suntuarias se fijaron especialmente en ellas, y concentraron buena parte de su batería de 
restricciones en acortar sus faldas, moderar sus tocados y hacer más recatados sus escotes. 
En una época en que la mujer era fundamental para las alianzas entre familias e incluso 
para mantener el equilibrio económico de las mismas, las mujeres se convirtieron en una 
especie de status-symbol viviente, de manera que san Bernardino de Siena bramaba contra 
ellas porque al adornarse tanto, y encarecer así los ajuares de las dotes, los hombres tenían 
más difícil casarse, y se daban por ello a la sodomía74. La moda demostraba ya entonces 
ser un fenómeno complejo, estrechamente relacionado con todos los ámbitos de la realidad 
histórica, cuyo estudio ha de permitir sin duda una mejor comprensión de nuestro pasado.

73   En la corte navarra encontramos sastres como Lorenzo Alemán, Anequín de Bonte, Juan de Champaña, 
Anequín Godefroy o Juan de Senlís (M. Osés Urricelqui, Poder, simbología y representación en la Baja Edad 
Media..., pp. 544-545). Los sastres de Alfonso el Magnánimo eran los franceses Robí Lamassen y Ayne de 
Clève (J. V. García Marsilla, Vestir el poder..., p. 367); y los del duque de Gandía eran alemanes, y se llamaban 
Anequí y Petrequí d’Alemanya (J. Castillo Sainz, Alfons el Vell. Duc Reial de Gandia, Gandía, CEIC Alfons el 
Vell, 1999). Pero los desplazamientos de sastres son frecuentes. El padre del pintor Jacomart, por ejemplo, 
era un sastre francés recién llegado a la ciudad (E. Tormo, Jacomart y el arte hispano-flamenco cuatrocentista, 
Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1913). En la misma Valencia la mitad de los sastres eran conversos 
a principios del siglo XV (J. V. García Marsilla, “Las calles y los hombres. Ensayo de una sociotopografía de 
la Valencia medieval”, en Historia de la Ciudad VI. Proyecto y complejidad, Valencia, Ícaro, 2010, pp. 39-79).
74   J. Verdon, La vie quotidienne au Moyen Âge, París, Perrin, 2015, p. 110.

LA MODA NO ES CAPRICHO. MENSAJES Y FUNCIONES DEL VESTIDO EN LA EDAD MEDIA



 ISSN 2254-6901 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

89

| pp. 89-104
http://dx.doi.org/10.18239/vdh.v0i6.005

Vestidos para matar: prendas de color y géneros literarios 
en la literatura islandesa medieval

Dressed to kill: coloured garments and literary genres in 
Medieval Icelandic Literature

Teodoro Manrique Antón

Universidad de Castilla La Mancha
Teodoro.Manrique@uclm.es

Fecha de recepción: 31-1-2017
Fecha de aceptación: 21-2-2017

RESUMEN
Con el presente artículo perseguimos un doble objetivo. Por una parte analizar la relación entre 

el color de determinadas indumentarias, con especial énfasis en el azul, y los estados emocionales 
de los personajes de las Íslendingasögur, especialmente en lo referido a la predisposición a la 
violencia. Por otra parte, discutiremos en qué medida la conexión entre ambos tiene su origen en 
antiguas tradiciones sobre dichos personajes o si por el contrario ha de buscarse en convenciones 
literarias que llegaron al Norte de Europa de la mano de la Iglesia. Asimismo veremos cuál es 
la función de su inclusión en diferentes contextos literarios, e incluso legales, y cómo ello podría 
apuntar a la existencia de diferentes comunidades textuales y emocionales en la Islandia y Noruega 
de los siglos XIII-XV.

PALABRAS CLAVE: Islandia, literatura medieval, emociones, el color azul, prendas de vestir.

ABSTRACT
The aim of this article is twofold. Firstly, it analyses the association between the colour of 

certain garments as described in the Íslendingasögur and the emotional states of the characters who 
wear them, with particular emphasis on the relationship between wearing blue and violent actions. It 
also examines the extent to which this connection has its origins in old traditions about the characters 
or whether, on the contrary, they are due to literary conventions which came to Northern Europe by 
way of the church. We shall also look at the function of this phenomenon and its inclusion in different 
literary contexts, including legal ones, and how this suggests the existence of different textual and 
emotional communities in Iceland and Norway between the thirteenth and fifteenth centuries.

KEY WORDS: Island, medieval literature, emotions, the colour blue, garments.
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VESTIDOS PARA MATAR: PRENDAS DE COLOR Y GÉNEROS LITERARIOS EN LA LITERATURA...

1. INTRODUCCIÓN
En un estudio como el presente, en el que pretendemos indagar sobre la relación 

entre colores, prendas de vestir y su simbología en determinados contextos literarios y 
emocionales en la literatura nórdica antigua, partimos de la premisa de que la definición 
y las asociaciones de los colores con determinadas prendas no son únicamente fruto de 
la arbitrariedad, o de meras preferencias personales, sino que dependen de experiencias 
universales que están profundamente enraizadas en el lenguaje y el pensamiento. Dicho 
esto, no debemos obviar, sin embargo, que tal y como hemos defendido en el caso de 
la conceptualización de las emociones en este mismo período literario y esta misma 
lengua1, la relación entre colores y prendas de vestir con determinados géneros y estados 
emocionales está basada en gran medida en constructos de carácter sociocultural. Lo 
que queremos decir con esta afirmación es que diferentes culturas pueden adscribir un 
significado diferente a conceptos y asociaciones que suelen considerarse universales. Un 
buen ejemplo de ello lo encontramos en las diferentes modas asociadas al luto en la Europa 
Medieval, donde vemos una alternancia entre el blanco y el negro atendiendo a criterios 
temporales, religiosos, de sexo, de clase social o país de procedencia. De este modo el 
blanco fue el color elegido entre reinas y doncellas europeas, especialmente las francesas, 
para demostrar su dolor hasta bien entrado el siglo XV, mientras que en otros estratos e 
incluso en otras cortes europeas el negro fue imponiéndose paulatinamente2.

En el caso que nos ocupa debemos tener en cuenta, además, que el material a 
nuestra disposición fue puesto por escrito a lo largo de más de dos siglos, del XIII al XV, 
casi exclusivamente en Islandia, tanto por laicos como por eclesiásticos que seguían sus 
propias agendas (literarias, políticas y religiosas) y que estaban sujetos además a las 
limitaciones propias de los géneros literarios en los que se enmarcan sus obras. Asimismo, 
no debemos olvidar que estamos tratando tanto con obras de tradición vernácula, como con 
traducidas (especialmente del latín y del francés) y que sus autores tenían a su disposición un 
repertorio propio de expresiones y modelos narrativos. También tendremos que considerar 
si la afiliación de clase o religiosa de sus autores tuvo influencia sobre la manera en la 
que dieron forma a sus textos o si estos cambiaron su modus operandi al escribir sobre 
determinados personajes o temas.

En un estudio del tipo que pretendemos siempre se ha dado preponderancia, por 
razones obvias, a las obras en prosa. La temática, la brevedad y la complicación formal de 
la poesía de los escaldos, por poner un ejemplo, hacen ciertamente complicado encontrar 
referencias claras a la motivación detrás de la elección de una prenda de vestir o de un color 
por parte de los personajes representados en estas estrofas, y casi imposible relacionarlos 
con algún tipo de emoción3. De este modo no es extraño encontrar en poesía apodos como 

1   E. M. Porter y T. Manrique Antón, “Flushing in Anger, Blushing in Shame: Somatic Markers in Old Norse 
Emotional Expressions”, en Cognitive Linguistic Studies, vol. 2, 1 (2015), pp. 26 y ss.
2   J. Schneider, “Peacocks and Penguins: The Political Economy of European Cloth and Colors”, en American 
Ethnologist, vol. 5, 3 (1978), pp. 413-447.
3  Los escaldos eran poetas que componían para los reyes o aristócratas noruegos, tanto antes como después 
de la conversión de Islandia al cristianismo (año 1000). La mayor parte de los grandes escaldos pertenece 
a esa época, siglos X y XI, y su poesía a menudo aparece incluida en las Sagas de Reyes (Konungasögur), 
un subgénero dentro de las sagas islandesas, que cuentan las hazañas de sus patrocinadores. Los escaldos 
normalmente acompañaban a los reyes en sus expediciones guerreras y eran los encargados de alabar su 
valor y establecer puntos de unión entre sus hazañas y las de los personajes de la mitología que algunos 
contaban entre sus ancestros. Los escaldos no eran sólo considerados los trovadores del rey, sino que en 
aquella época eran la élite intelectual del país. Su erudición, demostrada por el conocimiento de la historia y la 
mitología que utilizaban en sus complicadas metáforas o kenningar, hacía de ellos unos aliados poderosísimos 
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el del rey Haraldr gráfeldr, “capa gris”, el del legendario Ragnar loðbrók, “calzas peludas” o 
el caso curioso del también rey Magnus barfætr “piernas desnudas” a quien le apodaron así 
por su afición a llevar las faldas cortas típicas de Escocia e Irlanda. En todos estos casos 
la intención no era, en principio, otra que la meramente identificativa de los personajes que 
llevaban esas prendas, aunque con ello también nos decían algo de su personalidad. Uno 
de los pocos ejemplos de poemas escáldicos, en los que sí que hemos podido constatar 
la relación de determinadas prendas con estados de ánimo, lo tenemos en un poema casi 
desconocido del poeta Þórarinn stuttfeldr, “capa corta”, uno de los poetas del rey Sigurðr 
jórsalafari (†1130), el que viajó a Jerusalén, en el que nos cuenta el origen de su apodo en 
la queja que le hizo al rey por lo que él consideraba un vestimenta demasiado pobre para 
su categoría y su petición de que le proporcionara una (skikkja) de más enjundia4.

En la poesía de temática heroico-mitológica contenida en el compendio denominado 
Edda Mayor, posiblemente compilado en el siglo XIII, aunque basado en tradiciones orales 
mucho más antiguas, sí que podemos encontrar, sin embargo, algunas menciones a 
elementos distintivos de la vestimenta de sus personajes, ya sea la de los dioses, como es 
el caso de la capa azul del dios Óðinn en el poema Grimnismál5, o la de los siervos, como 
en el Rígsþula cuando se habla de la skyrtu þröngva, estrecha camisa, que era el distintivo 
de la clase social a la que pertenecía el personaje en cuestión6.

Con diferencia, donde más referencias encontramos a la relación entre el estilo en el 
vestir y el estado de ánimo de un personaje es en los diferentes subgéneros de las Sagas, 
desde las clásicas Íslendingasögur, Sagas de Islandeses, de corte más histórico, al igual 
que las Konungasögur que tratan sobre los reyes noruegos desde sus comienzos hasta el 
siglo XIII, o las Biskupasögur que tratan sobre los primeros obispos islandeses, hasta llegar 
a las Fornaldarsögur, Sagas de los Tiempos Antiguos, de contenido legendario y en las que 
se mezclan antiguos mitos con motivos literarios tomados de los romances del continente7. 
Como parece lógico, la riqueza de matices y las diferencias entre estos subgéneros era 
enorme, lo que sin duda hizo posible el llamado “Renacimiento Nórdico” de los siglos XIII-
XIV, en el que antiguas tradiciones precristianas se integraron con los nuevos temas y 
géneros literarios que vinieron de la mano de la Iglesia.

En especial en las obras que tratan sobre los primeros colonizadores de Islandia, 
las Sagas de Islandeses, donde se narra la llegada a la isla y la vida de las primeras 
generaciones de ambiciosos y rudos aventureros, fundamentalmente de origen noruego, las 

para cualquier monarca.
4   “Þórarinn stuttfeldr, Lausavísur 1”, en K. E. Gade (ed.), Poetry from the Kings’Sagas 2: From c. 1035 to c. 
1300. Skaldic Poetry of the Scandinavian Middle Ages 2, Brepols, Turnhout, 2009, pp. 479-80.
5  “Grímnismál”, en J. Kristjánsson y V. Ólason (ed.), Eddukvæði, Reykjavík, Hið Íslenska Fornritafélag, 2014, 
p. 368: “Sá var í feldi blám ok nefndisk Grímnir og sagði ekki fleira frá sér, þótt hann væri at spurðr. Konungr 
lét hann pína til sagna ok setja milli elda tveggja, ok sat hann þar átta nætr”.
6   La Edda Mayor es un compendio poético compuesto por veintinueve obras conservadas en el manuscrito 
medieval islandés conocido bajo el nombre de Codex Regius (1270). Sólo una tercera parte de ellas trata 
sobre mitología nórdica, mientras que las otras dos partes, exactamente diecinueve poemas, versan sobre 
antiguos héroes germánicos y escandinavos. Los poemas que componen el Codex Regius contienen temas 
y motivos de claro origen precristiano y otros que no se apartan de las corrientes literarias predominantes en 
la Europa cristiana de la época. El poema Rígsþula, a pesar de no estar contenido en el Codex Regius, sino 
en un manuscrito que contiene la Snorra Edda, suele incluirse en las ediciones de la Edda Mayor por motivos 
de afinidad temática.
7   El término fornaldarsögur se lo debemos a Carl Christian Rafn quien dio ese nombre a los tres volúmenes 
que publicó en 1830 y en los que, atendiendo a los personajes sobre los que trataban, agrupó una serie 
de sagas procedentes de diferentes manuscritos. Narraban las hazañas de héroes cuyas vidas de leyenda 
transcurrieron en el pasado heroico germánico-nórdico antes de la unificación de Noruega.
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menciones a su vestimenta se consideran, en general, algo superfluo. Cuando se incluyen, 
sin embargo, y casi sin excepción, tienen una especial significación para el desarrollo del 
argumento de la obra. De este modo, en una de las obras cumbre de este subgénero, la 
Saga de Gísli Súrsson, la mención de los vestidos largos, kyrtill, que llevaban su mujer 
y su hija tienen su importancia porque sus perseguidores siguen las huellas que estos 
dejaban en la nieve y así consiguen llegar hasta Gísli y darle muerte8. En otras escenas, 
por el contrario, lo importante no es tanto el tipo de prenda, sino su color, porque este 
despierta asociaciones en la mente de los lectores tanto sobre el carácter de un personaje, 
como sobre sus intenciones en un determinado pasaje de la obra. El color azul, del que 
trataremos con profusión en las próximas páginas, podía funcionar como “marcador de 
anormalidad” y cuando en las sagas se dice que tal o cual personaje lleva una prenda de 
ese color, en muchos casos más que un comentario sobre sus preferencias en el vestir, lo 
que en realidad aporta es una indicación sobre sus intenciones. En la misma Gísla saga, 
cuando su personaje principal se prepara para dirigirse a la granja de su hermana en medio 
de la noche, además de mencionar la lanza con la que va armado, el autor introduce el 
detalle sobre la capa azul que lleva puesta, ambos detalles en clara referencia al arma y al 
color favoritos del dios Óðinn, lo que sin duda constituye un guiño a la audiencia sobre el 
final sangriento que iba a tener la escena: “[Gísli] toma la lanza Grásíða del arcón y lleva 
puestos una capa azul, una camisa y pantalones de lino, y a continuación se encamina a la 
pequeña laguna que estaba situada entre las granjas”9.

En definitiva, en las próximas páginas intentaremos primeramente ofrecer un resumen 
de las investigaciones sobre el tema de la simbología de las prendas de vestir y sus colores 
en la literatura nórdica antigua. A continuación ofreceremos una reflexión sobre la función 
literaria del vestido en la representación de la violencia en los géneros más representativos 
de esa literatura, prestando especial atención a si las variaciones en dicha representación 
son fruto de las agendas políticas y literarias de sus autores, así como de sus afiliaciones 
religiosas, o si estas se deben exclusivamente a la paulatina imposición de modelos 
europeos en la literatura islandesa de finales del siglo XIII y principios del XIV.

2. METODOLOGÍA Y FUENTES SECUNDARIAS
Los datos analizados en este estudio provienen principalmente de la colección de los 

textos de las sagas en la edición de la serie de fuentes nórdicas medievales Íslensk Fornrit, 
pero también de la versión electrónica del diccionario Ordbog over det norrøne prosasprog 
(ONP), que recoge el vocabulario de las obras en prosa del período sujeto a nuestro análisis 
y que es con diferencia el más completo de los diccionarios a nuestra disposición10. Dado 
que el ONP no puede considerarse un corpus exhaustivo, nuestra búsqueda la hemos 
completado con otros dos diccionarios, el Ordbog over det gamle norske Sprog de Friztner 
(1886) y el An Icelandic-English Dictionary de Cleasby & Vigfusson (1967). Para la Edda 
Mayor hemos utilizado los dos volúmenes de la nueva edición del Íslenzk fornrit denominada 
Eddukvædi.

Los estudios del último siglo en torno a la simbología y función del vestido en la 
literatura nórdica antigua han estado indefectiblemente unidos a los de la categorización de 

8   Í. Fornrit, Gísla saga Súrssonar, vol. VI, Reykjavík, Hið Íslenzka Fornritafélag, 1943, pág. 109: “Þá kveðst 
Gísli vilja fara frá húsum og til fylgsnis síns suður undir kleifarnar og vita ef hann mætti sofna. Nú fara þau öll 
og eru þær í kyrtlum og draga kyrtlarnir döggslóðina. Gísli hafði kefli og reist á rúnir og falla niður spænirnir”.
9  Gísla saga Súrssonar..., p.52: “Hann tekur spjótið Grásíðu úr örkinni og er í kápu blárri og skyrtu og í 
línbrókum og gengur hann síðan til lækjar þess er fellur á milli bæjanna”.
10   Cf. http://onp.ku.dk/ (Consulta: 14-4-2017).
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los colores en el antiguo islandés, lengua en la que conservamos la mayoría de esas obras. 
Una vez superados los primeros estudios, meramente descriptivos, sobre las prendas de 
vestir utilizadas por los vikingos, como los muy citados de Alexander Bugge11 o el de Falk12, 
pronto encontramos una nómina de investigadores que en los años setenta del pasado siglo 
defendieron la teoría de que la mención de una prenda (capa) y un color particular (azul), 
solía constituir un signo o aviso por parte de los autores de las sagas de que un acto violento 
iba a tener lugar13. El excelente y novedoso estudio de Roscoe sobre la significación literaria 
del vestido en las sagas islandesas, además de introducir en la discusión una división 
exhaustiva de colores y prendas de vestir, concluye que el simbolismo implícito en el uso 
de unos y otros por parte de los autores medievales dependía en gran medida del contexto 
y el género literario en el que aparecía, aunque reconoce que: “On the whole however there 
is the impression that colour is generally being used to give some indication of the nature of 
the individual character who wears it”14.

A principios del presente siglo el interés derivó hacia un estudio pormenorizado de los 
términos para los colores y a su categorización desde punto de vista lingüístico-literario, 
como es el caso de los estudios de Kirsten Wolf o Jackson Crawford15, aunque no podemos 
dejar de mencionar otros de sesgo más histórico como los de Thor Ewing16 o Mathias 
Toplak17 sobre la ropa de color en las literatura y la arqueología escandinava. En su estudio 
Ewing intenta conjugar ambas disciplinas con el objetivo de que los no siempre numerosos 
datos proporcionados por la arqueología puedan suplir el exceso de imaginación de algunos 
autores de ficción. Para conseguirlo su análisis no escatima en datos sobre las técnicas de 
hilado propias de la época, el tipo de fibras encontradas en los yacimientos, así como los 
tintes que estaban a disposición de los pueblos nórdicos antiguos sin perder de vista, sin 
embargo, que las descripciones de la vestimenta de los personajes tenían otra función más 
allá de la puramente estética. En los últimos años la tesis doctoral de Anna Zanchi, Dress 
in the Íslendingasögur and Íslendingaþættir18 junto al reciente estudio de Anita Sauckel 
Die literarische Funktion von Kleidung in den Íslendingasögur und Íslendingaþættir19, han 
supuesto un definitivo avance en tanto en cuanto han extendido el alcance de sus análisis 
a los Íslendingaþættir, narraciones similares a las sagas pero más breves y de estilo más 
sencillo20, como en que en la discusión sobre la función literaria del vestido han considerado 

11   A. Bugge, “Costumes, Jewels and Furniture in Viking Times”, en Saga Book VII, (1911), pp. 141-176.
12   H. Falk, Altwestnordische Kleiderkunde mit besonderer Berücksichtigung der Terminologie
Videnskapsselskapets Skrifter II, Kristiania [Oslo], Historisk-Filosofiske Klasse, 1919.
13   G. I., Hughes, “A Possible Saga Convention”, English Studies in Africa, 12 (1971) pp.167-73 y F. Hansen, 
“Benbrud og bane i blaat”, Scripta Islandica, 30 (1979), pp.13-24.
14   J. C. Roscoe, The Literary Significance of Clothing in the Icelandic Family Sagas, Tesis de Master no 
publicada, Universidad de Durham, 1992.
15   J. Crawford, “Bleikr, Gulr and the Categorization of Color in Old Norse, Journal of English and Germanic 
Philology, vol. 115, 2 (2016), pp. 239-252; K. Wolf, “The Color Blue in Old Norse-Icelandic Literature”, Scripta 
Islandica, 57 (2006), pp. 55-78.
16   T. Ewing, Viking Clothing, Stroud (Gloucestershire), The History Press Ltd, 2007.
17   M. Toplak, Kleidung und Tracht in der altnordischen Sagaliteratur und im archäologischen Fundkontext, 
Marburg, Tectum Verlag, 2011.
18   A. Zanchi, Dress in the Íslendingasögur and Íslendingaþættir, Tesis Doctoral no publicada, University 
College London, 2007.
19   A. Sauckel, Die literarische Funktion von Kleidung in den Íslendingasögur und Íslendingaþættir, Berlin and 
Boston, De Gruyter, 2013.
20   Los Íslendingaþættir suelen incluirse en sagas de más entidad como las Sagas de Reyes recogidas en 
las colecciones representadas en los manuscritos denominados Flateyjarbók y Morkinskinna. Sus personajes 
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tanto las implicaciones sociales como las psicológicas o emocionales presentes en la 
caracterización de determinados personajes de las obras bajo su escrutinio. En ambas 
obras, especialmente en Sauckel, se reconoce la importancia social del vestido a la hora 
de distinguir el rango o posición social del que lo lleva, para a continuación poner énfasis 
en las especiales características de la sociedad islandesa, como una en la que no existía la 
división en clases como en el resto de Europa. La única distinción social que se menciona, 
sin embargo, es la de una clase alta representada por los campesinos más ricos de la isla 
(goðar), y una clase baja por los menos poderosos (bændr), los siervos, los desterrados y 
los pobres. En ambos subgéneros no es raro encontrar menciones a reyes, aristócratas y en 
menor medida al clero21, a pesar de lo cual dichas autoras no consideran necesario incluir en 
la discusión un capítulo específico sobre las Sagas de Obispos (Biskupasögur) o las Sagas 
de Reyes (Konungasögur), con las que se hubieran podido completar las conclusiones 
sobre la función del vestir en el conjunto de la literatura producida en la Islandia medieval.

Esto es especialmente relevante si tenemos en cuenta que al Renacimiento nórdico 
contribuyeron tanto los laicos como los miembros del clero que habían traído a Islandia 
la tecnología necesaria para que pudiera desarrollarse una literatura en lengua vernácula 
sin igual en la Europa de la época. En Islandia contamos desde muy temprano con la 
presencia de eruditos laicos que supieron crear las condiciones para integrar elementos de 
la tradición literaria e histórica precristiana en las enseñanzas de la Iglesia. Como ya hemos 
mencionado en otro sitio, el interés que la cultura escrita despertó en los círculos cultos 
islandeses tuvo su reflejo en las obras que se produjeron bajo sus auspicios, tanto las que 
trataban sobre personajes religiosos, como sobre los hombres más destacados de la época 
de la colonización (870-930)22.

Un estudio exhaustivo sobre el tema que nos ocupa debería haber tenido en cuenta 
esa peculiaridad del ambiente literario islandés, no en vano los autores de las sagas nos 
están ofreciendo una versión, más o menos ajustada al original, de la memoria colectiva 
del país. Las historias que se trasladaron al pergamino entre los siglos XIII-XIV, a pesar 
de estar basadas en buena medida en tradiciones orales, tuvieron que adaptarse a las 
exigencias del nuevo medio de transmisión, es decir, a la escritura, gracias a la cual pudieron 
adquirir una forma artística más definida23. Es por este motivo que cuando analizamos la 
simbología de los colores en las sagas, o la función literaria de la mención de determinadas 
prendas de vestir, no debemos olvidar que entre la época en la que sucedieron los hechos 
y la de su traslado al pergamino habían pasado más de dos siglos, un cambio de religión 

principales son islandeses que viajan a la corte de los reyes escandinavos, especialmente los noruegos, para 
conseguir fama y honor. La mayoría de ellos tratan junto con el tema del viaje al extranjero (útferð) el de la 
conversión al cristianismo. Una traducción al castellano de algunos de los más conocidos puede encontrarse 
en: L. Lerate de Castro, Sagas cortas islandesas (Íslendingaþættir), Madrid, Alianza Editorial, 2015.
21   A. Sauckel, Die literarische Funktion von Kleidung..., p. 6: “Bemerkenswert ist das Fehlen bzw. sehr 
sporadische Auftreten der Geistlichkeit, weshalb eine eingehendere Analyse dieser Personengruppe nicht 
möglich ist”.
22   T. Manrique Antón, “Ficción e historia en los primeros intentos literarios de las letras islandesas: la 
representación del pasado”, Revista de Literatura Medieval (RLM), XXIV (2012), pp. 141-153. Una de las 
fuentes más fiables para el período de la colonización es el Libro de los Asentamientos, Landnámabók, donde 
se mencionan unos mil colonizadores de los más de veinte mil que se supone que llegaron a Islandia entre el 
año 870 y el 930, cuando se fundó la Asamblea General o Althingi.
23   V. Ólason, Dialogues with the Viking Age: Narration and Representation in the Sagas of the Icelanders, 
Reykjavík, Heimskringla, Mál og Menning Academic Division, 1998.
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(1000), la pérdida de independencia de Islandia a manos de Noruega (1264) y no pocos 
acontecimientos de carácter sangriento durante la llamada Sturlungaöld24.

3. PRENDAS, COLORES Y GÉNEROS LITERARIOS
Aunque en un estudio con la extensión del presente no podemos entrar a debatir los 

términos utilizados en la literatura medieval nórdica para las diferentes prendas de vestir, 
sí que debemos mencionar, sin embargo, que en su mayor parte estaban confeccionados 
a partir del lino (lín) o de lana hilada en casa (vaðmál) que era el principal producto de 
exportación y además servía de método de pago junto las capas confeccionadas con esa 
lana (vararfeldir)25. Del mismo modo, y en cuanto al color de dichas prendas, debemos 
mencionar brevemente la controversia surgida por la aparente superposición semántica 
existente entre el color azul (blár) y el negro (svartr) y que Kirsten Wolf, en su atinadísimo 
análisis, reconoció que podía deberse a una especialización de la lengua. De acuerdo 
con esta investigadora, es probable que el color azul solo significase “color oscuro” y que 
dependiendo de los contextos literarios en los que se utilizaban –de la simbología propia de 
cada uno– y los objetos que se pretendían describir con ellos, indistintamente podrían hacer 
referencia tanto al azul oscuro como al negro26. De este modo la acepción de blár como 
negro sería más habitual en la descripción de los cabellos de las personas o de objetos 
metálicos, mientras que el azul sería el más utilizado para la naturaleza o las prendas 
de vestir, aunque en ocasiones ambos pueden ser utilizados para el mismo objeto, como 
cuando se afirmaba que algo era negro o azul como un cuervo (hrafnblár, hrafnsvartr), o 
cuando el azul es el elegido para hacer referencia a los habitantes de África, blámenn27.

El motivo, pues, de la elección de blár como objeto de este trabajo se debe, como 
anticipamos más arriba, al convencimiento expresado por una mayoría de investigadores 
de que las prendas de este color aparecen asociadas a individuos o a situaciones violentas, 
tal y como vimos en los extractos tomados de la Gísla saga en el apartado 1 de este 
estudio. Otros especialistas como Thor Ewing28, sin embargo, son de la opinión de que la 

24   Algunos investigadores expresaron en el pasado siglo su convencimiento de que los autores medievales 
islandeses habrían seguido un proceso de creación similar al de los de épocas posteriores (e.g. Shakespeare), 
en la medida en que, partiendo de caracterizaciones de personajes y situaciones más o menos borrosas, ellos 
son capaces de crear obras maestras. Sveinsson, entre otros, reconoce que los tres períodos de la historia 
de Islandia, hasta la pérdida de su independencia, habían influido en el tipo de obras que se produjeron 
en ellos. Según esto, el primer período, que termina en el último cuarto del siglo XII, se caracteriza por la 
concordia de la relaciones entre la Iglesia y el Estado. En este floreció la poesía religiosa y se mezclaron los 
elementos nativos con los traídos por la Iglesia. A partir del 1180 la Iglesia intentó hacerse con el poder, la 
vida monástica creció en importancia y surgieron los primeros conflictos entre clérigos y seglares y también 
entre los diferentes goðar que controlaban el país. Es la llamada Sturlungaöld. Después de este período de 
crisis, la autoridad se trasladó fuera del país, con lo que aumentó el interés por lo foráneo y lo fantástico. Cf. 
Sveinsson, Einar Ól, The Age of the Sturlungs: Icelandic Civilization in the Thirteenth Century, Ithaca/New 
York, Cornell University Press, 1953.
25  En las leyes islandesas denominadas Grágás encontramos numerosas referencias al uso como moneda 
o modo de pago, como cuando en el apartado 246 de dice: “De acuerdo con la regulación de la Asamblea 
General, el valor estándar contenido en una onza será el de seis codos de lana. Una capa elaborada con 
esa lana tendrá el valor de dos onzas, de cuatro codos de largo y dos de ancho [...] Si la capa fuera de mejor 
calidad, su valor se sometería a evaluación”. V. Finsen (ed. y trad.), Grágás efter det Arnamagnæanske 
Haandskrift Nr. 334 fol., Kjøbenhavn, Gyldendal, 1879, p. 194: “1 þat er fiarlag at alþintgis male at vi. alnir 
vaðmáls gilldz nytt oc onotit scolo vera i eyre. Varar felldr fyrir ii. avra sa er fiogora þv mal alna er langr. en .ii.
breiðr xiii. rogvar vm þveran fell. Nv cro felldir betri þat er virðingar fæ”.
26   K. Wolf “The Color Blue in Old Norse-Icelandic Literature”, Scripta Islandica, 57 (2006), p. 74.
27   K. Wolf, “The Color Blue...”, p. 62 y ss.
28   T. Ewing, “Í litklæðum: Coloured clothes in Medieval Scandinavian Literature and Archaeology”, en J. 
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función primordial de la ropa de color, especialmente la de color azul, era la de actuar como 
marcadores de distinción o prominencia social, lo que explicaría que aparecieran en escenas 
potencialmente no violentas y su categorización como una mera convención literaria. La 
explicación de Ewing, basada tanto en un análisis literario como en el arqueológico, de 
la preponderancia de ropa de color azul entre personajes con intenciones asesinas, se 
resume en la siguiente afirmación:

And since the overall number of references to blue clothing exceeds the number for other 
colours, no significance can be read into the large number of blue-clad killers. Blue is simply 
the commonest clothing colour in the sagas, and this appears to straightforwardly reflect the 
actual prevalence of blue-dyed clothing as revealed by archaeology29.

Algunas de las conclusiones a las que llega Ewing, como la de que los asesinos que se 
visten de azul, o de otro color, lo harían por afán de ser reconocidos, se caen por su propio 
peso si tenemos en cuenta todas las ocurrencias en las sagas en la que los personajes 
llevan a cabo sus obras nefandas por la noche, como el mismo Gísli, o a escondidas. Sea 
como fuera, la hipótesis presentada por Ewing nos parece sumamente interesante por lo 
que volveremos a ella más adelante.

3.1. Ropas de color y emociones
El punto de partida de la discusión sobre la relación entre determinados colores 

y prendas con ciertos géneros literarios, con las emociones o con el rango de los que 
las llevaban lo encontramos de forma explícita en dos citas de sagas muy diferentes. La 
primera de ellas procede de la Valla-Ljóts saga que recoge la descripción de Ljótr, uno de 
sus protagonistas principales, en los siguientes términos:

[Ljótr] era un hombre poco entrometido, muy activo, despreocupado y generoso. Era 
fácil reconocer si algo le parecía bien. Poseía dos tipos de indumentaria; una capa corta de 
color azul oscuro que se ponía cuando sentía el ánimo airado, y que solía acompañar con un 
hacha con las puntas salientes y el mango recubierto de metal. Cuando estaba satisfecho, por 
el contrario, se ponía una de color marrón acompañada con un hacha de doble filo30.

La Valla-Ljóts saga no es una saga extensa y data probablemente de principios del 
siglo XIV, es decir no es de las más antiguas y en ella se incluyen no pocas referencias al 
cristianismo, e incluso al arcángel san Miguel como protector de uno de los contendientes 
en un duelo. Esto es significativo porque en ella tenemos uno de los clásicos ejemplos en 
los que encontramos una mezcla de motivos literarios de muy diverso origen y que apuntan 
a que su autor fuera posiblemente un clérigo para quien determinados aspectos de las 
tradiciones antiguas eran completamente desconocidas. La mención de la capa azul y su 

McKinnell, D. Ashurst y D. Kick (eds.), Preprint Papers of the 13th International Saga Conference, Durham, 
Centre for Medieval and Renaissance Studies, 2006, pp. 223-230.
29   T. Ewing, “Í litklæðum...”, p. 226.
30  Valla-Ljóts saga, en: J. Kristjánsson (ed.), Eyfirðinga sǫgur, vol. 9, Reykjavík, ÍF, 1956, p. 245: “Hann var 
óhlutdeilinn umsýslumaður, enginn stúrumaður, mikill maður. Það var til marks hversu honum líkaði. Hann átti 
tvennan búnað, blán kyrtil stuttan ok øxi snaghyrnda, ok var vafit járni skaptit; þá var hann svá búinn, er c var 
á honum. En þá er honum líkaði vel, hafði hann þá brúnan kyrtil ok bryntrǫll rekit í hendi”. También en el Bolla 
þáttr, contenido en el capítulo 87 de la Laxdæla saga, se mencionan las costumbres en el vestir de Ljótr en 
similares términos, aunque esta vez sustituyendo el negro por el marrón para los días “pacíficos”. Cf. E. Ól. 
Sveinsson (ed.), Laxdæla saga, vol. V, Reykjavík, ÍF, p. 245.
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relación con el ánimo asesino, víghugr, del personaje principal de la saga posiblemente 
tiene su origen en un intento por parte del autor de conferir a la caracterización de Ljótr una 
pátina de antigüedad, de paganismo, especialmente si tenemos en cuenta que la segunda 
parte de la ecuación, la ropa de color marrón, no es muy habitual en las sagas, y cuando 
se menciona lo es otros contextos, como cuando se describe el color de un caballo o del 
pelo de una persona, y nunca va asociada a sentimientos positivos, que según nos narra 
el autor, hacían que Ljótr prefiriera este color cuando estaba de buen humor. Relacionado 
con este tema podemos mencionar asimismo la existencia de prendas de vestir reversibles, 
denominadas tvíloðinn o tvískipt, especialmente capas de color blanco y negro31. Uno de 
los ejemplos más citados es el del capítulo 23 de la Fóstbrœðra saga donde se dice de su 
personaje principal, Þormóðr, que llevaba una capa reversible por una lado blanca y por el 
otro negra. Lo interesante del caso es que antes de cometer un asesinato en la Asamblea, 
Þormóðr viste la capa con la parte negra a la vista y tras haber conseguido su propósito 
vuelve a poner la parte blanca hacia el exterior, lo que a decir de algunos investigadores 
significaría la naturaleza deshonesta de su portador, pero que en nuestra opinión también 
podría reflejar la simbología cristiana de dichos colores32.

Pero volviendo al color marrón y a su relación con el ánimo festivo de los que lo 
portan, dicha referencia sí que se recoge en obras más tardías, especialmente en contextos 
eclesiásticos o aristocráticos como podemos ver en los siguientes ejemplos tomados en 
primer lugar de una de las más importantes Biskupasögur, y en segundo lugar de una obra 
de carácter político-didáctico producida en Noruega. En la Laurentius saga byskups, escrita 
a mediados del siglo XIV se narra la vida del obispo islandés Laurentius Kálfsson (1267-
1331). A su llegada a Trondheim, se nos dice, Laurentius se presentó al arzobispo Jörund, 
quien le entregó ropa de color marrón para ocasiones festivas y le pidió que cambiase en 
seguida la ropa de color rojo que traía puesta por otra azul oscuro (posiblemente negra) 
más acorde a las costumbres del clero: “Entonces el arzobispo le dijo a Laurentius: Ponte 
esta ropa marrón en días festivos, y pide dinero al encargado de nuestra diócesis para 
comprar ropa de color oscuro (azul/posiblemente negro) para el uso diario33”.

También en el Konungs skuggsjá, obra producida a mediados del siglo XIII en la corte 
del rey Hákon Hákonarson, y perteneciente al subgénero de los espejos de príncipes, 
encontramos evidencia de la profusión del marrón en ambientes más sofisticados. El 
Konungs skuggsjá es un tratado didáctico y moral para educar al futuro rey Magnus, conocido 
como el “Enmendador de Leyes”, y en el que al hablar de la indumentaria adecuada para un 
príncipe, recomienda el color marrón para una capa o unos pantalones: “Para los pantalones 
siempre elige el color marrón [...] Tu capa deberá ser de color marrón, o sino verde o roja”34.

Como podemos deducir de estos ejemplos, la adscripción de del azul y el marrón a 
estados de ánimo determinados, aunque posiblemente contenga un mínimo de verdad y en 
el caso del azul esté basada en antiguas tradiciones incluso de carácter mitológico35, en la 

31   Sobre este tema cf. J. C., Roscoe, The Literary Significance of Clothing..., pp. 104 y ss.
32   Fóstbrœðra saga, p. 56: “Hann snyr þá feldinum ok lét þá horfa litit hvita”.
33   ONP brúnn: Hann mællti þa til Laurentii: “Ber þessi klædi (brún klǽði) hȧtẏdisdaga, enn tak j hiá rádz 
manne vorum á Gardinum peninga til ad kaupa ydr med blau klædi ad bera dagliga” (LBpÞx 1621).
34   L. Holm-Olsen (ed.), Konungs skuggsjá, Oslo, Norsk historisk kjeldeskrift-institutt, 1945, p. 45: “Vel þér 
þau Klæðe iamnan tiol hosa er brunað sé at lit […] kyrtil mattu oc hafa mæð brunaðum [var. brunum] lit eða 
mæð grœnum eða rauðum var”. También en la Þiðrekssaga (p. 333) se relaciona el color marrón de las armas 
del jarl (conde) Hornbogi con su nobleza de carácter y su cortesía: “En brúnn litr hans vápna merkir hans 
tiginleik ok kurteis”.
35   No son pocos los investigadores que han establecido claros paralelos entre la vestimenta y el carácter 
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Valla-Ljót saga no parece más que una convención literaria incluida para revestir a la saga 
con ciertos ropajes de misterio y paganismo.

Nuestro segundo ejemplo en la discusión sobre la relación del azul con la caracterización 
emocional de un personaje lo encontramos en la Þiðrekssaga, una saga tardía que pertenece 
al subgrupo de las sagas de caballerías (Riddarasögur), y que narra la vida y hazañas de 
Teodorico el Grande. La Þiðrekssaga, que posiblemente data de finales del siglo XIII, es 
una compilación de los materiales que circulaban por Escandinavia sobre este personaje 
histórico. En la descripción de las armas de Heimir, uno los acompañantes de Teodorico, 
se dice:

“Las marcas de las armas Heimir el orgulloso eran como sigue: Tenía un escudo azul 
con un caballo de color claro pintado sobre él y llevaba una leyenda en toda su armadura. 
El color azul significa un pecho frío y un corazón cruel; el caballo significaba el oficio de sus 
antepasados y que era un jinete excelente”36.

La mayoría de los investigadores que lo han incluido en su discusión, parecen haber 
validado la opinión del autor según la cual la crueldad y el color azul irían de la mano en 
la tradición caballeresca, aunque siguiéndole, lo mismo podríamos decir del marrón y la 
nobleza de espíritu (nota 34) o del rojo y la valentía y belicosidad, como se desprende de 
su afirmación sobre de las armas de Ekka y su carácter37. En el caso de Heimir podemos 
afirmar, sin riesgo a equivocarnos, que la mención del color azul es de nuevo una convención 
literaria que aprovecha el autor para redondear su relato, aunque sea en el capítulo 18 de 
la saga donde se menciona la razón de la crueldad de Studas, que es así como se llamaba 
Heimir antes de mudar el nombre, siguiendo la tradición familiar, y que nada tiene que ver 
con el ánimo asesino de los campesinos islandeses descritos en las sagas:

[Studas] es feroz y obstinado, ambicioso y orgulloso hasta tal punto que nadie quería 
estar a su servicio y todos odiaban. Pero en el país no había nadie que se le igualara en 
fuerza, en destreza con el caballo y en temperamento. No tiene muchos amigos, pero a los 
que tiene no les niega ni su dinero ni su apoyo. Por este motivo le llaman Heimir y con ello ha 
perdido su nombre verdadero, porque ese es el nombre de un dragón que es el más cruel de 
los dragones y del que todos huyen atemorizados cuando se acerca38.

Tampoco tiene que ver con la simbología de los colores contenida en obras que por 
temática son más cercanas que las Íslendingasögur. Con esto nos referimos al subgénero 
de las Konungasögur donde las prendas de color azul no suelen implicar un comportamiento 
violento, y aquí retomamos la hipótesis de Ewing, sino más bien una seña de autoridad. 

belicoso de Ódinn y los personajes de las sagas que se visten de azul con intenciones aviesas. Cf. A. Sauckel, 
Die literarische Funktion von Kleidung..., p. 125 y ss.
36   H. Bertelsen (ed.), Þiðriks saga af Bern, København, Møllers bogtrykkeri, 1905-1911, p. 328: “Heimir inn 
mikilláti hefir öll vápn á þessa lund mörkuð: Hann hefir skjöld blán ok á markaðr hestr með bleikum lit, ok þat 
er skrifat á allri hans herneskju. Ok merkir blár litr kalt brjóst ok grimmt hjarta, en sá hestr merkir iðn ættmanna 
hans ok því, at hann er inn bezti riddari”.
37   Þiðriks saga af Bern..., p. 330: “En rauðr litr þeira vápna merkir kapp ok ófrið”.
38   Þiðriks saga af Bern..., p. 39: “Hann er grimmr ok harðúðigr, ágjarn ok metnaðarmaðr mikill, svá at engum 
vill hann þjóna, en flesta hata, ok í þessu landi var engi hans jafningi um afl ok riddaraskap ok allt skaplyndi. 
Ekki á hann marga vini, en þeir, sem eru, þá sparir hann við hvárki fé né fullting, ok fyrir þessa skuld er hann 
Heimir kallaðr, ok týnt hefir hann sínu nafni réttu, því at einn ormr heitir svá ok er grimmari en aðrir ormar, ok 
við hann eru allir ormar hræddir, þeir sem nær koma hans byggð”.
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En la Saga de Ólaf el Santo, contenida en la Heimskringla, un compendio de Sagas de 
Reyes escrito por el islandés Snorri Sturluson circa 1230, se dice que el rey Sigurðr Syr 
(†1018), famoso por ser sabio y pacífico, solía vestir una túnica y pantalones azules sobre 
los que llevaba una capa gris con capucha39. En otra de las sagas, la del rey Harald III 
el Cruel (†1066), el rey de Inglaterra se muestra sorprendido por la llegada ostentosa de 
un noruego vestido con una túnica azul y un casco dorado, que no era otro que el rey 
Haraldr40. De los pantalones azules que salvaron la vida al pretendiente al trono Sigurðr 
Slembi (†1139) nos habla la Saga Magnús blinda ok Haralds gilla, pero tampoco en este 
caso podemos observar ninguna simbología detrás de la prenda. La primeras leyes de 
Noruega, las denominadas Leyes del Gulathing, pueden servirnos de apoyo en nuestra 
argumentación, ya que en la disposición 223, donde se enumera la estipulación de bienes 
para el pago de compensaciones, se hace clara distinción entre las capas confeccionadas 
con el color habitual, y aquellas de color azul que forman una categoría aparte y se cuentan 
en el grupo de las prendas de telas costosas: “Se podrá pagar con capas hechas con pieles 
nuevas de oveja y sin usar, también con capas de color azul y otras telas costosas, si no 
están cortadas”41.

La problemática sobre si estos datos son extrapolables a la Islandia de la época, 
a pesar de que los noruegos constituyen con diferencia el grupo más numeroso de los 
colonizadores de Islandia y de que probablemente las leyes de Islandia, el Grágás, podrían 
estar basadas en parte en las del Gulathing, sólo puede resolverse echando un vistazo a 
las disposiciones legales de ese país. En el apartado 246, dedicado al valor estándar de 
los objetos con los que puede hacerse un pago, del que hablamos más arriba, la diferencia 
parece estar entre las capas que solían comprarse a los comerciantes en puerto, y que se 
denominaban vararfeldr (Cleasby-Vigfússon, p. 679: “cloaks marketable in the trade”), y 
otras que eran de mejor calidad (eru felldir beri), pero que no se especifica en base a qué 
criterios42. Todo parece indicar, pues, que los escritores de las sagas estarían reflejando 
en sus obras algunos ingredientes literarios fijos que les habrían sido transmitidos como 
parte de los materiales que conformaban las sagas, pero de los que sólo quedaba el 
recuerdo en el momento en que estas se pusieron por escrito. Estos formaban parte de 
las tradiciones que todavía se conservaban sobre determinados personajes, como Gísli 
Súrsson o Skarpheðinn, que habían sobresalido en su tiempo, pero que de ninguna manera 
deben considerarse de carácter general.

3.2. Ropas, regalos e insultos
Uno de los puntos en los que se mezclan la sociedad campesina islandesa y la 

aristócrata de Noruega son las muchas ocasiones en las que los jóvenes islandeses 
intentan ganar fama y renombre en las cortes escandinavas. Algunos lo hacen únicamente 

39   F. Jónsson (ed.), Heimskringla: Nóregs konunga sǫgur, København, G. E. C. Gads forlag, 1911, p. 198: 
“Svá er sagt um búnað hans, at hann hafði kyrtil blán ok blár hosur, háva skúa ok bundna at legg, grá kápu ok 
grán hött víðan”.
40   Heimskringla..., p. 505: “Þá mælti Haraldr Englakonungr til Norðmanna þeirra, er með honum váru: Kendut 
þér þann hinn mikla mann, er þar féll af hestinum við hinn blá kyrtil ok hinn fagra hjálm? Þar er konungr sjálfr, 
sögðu þeir. Englakonungr sagði: Mikill maðr ok ríkmanligr, ok er þat vænna, at farinn sé at hamingju”.
41   ONP bláfeldr: “Giallda varar felldi nyia. oc uskicta. Giallda blafelldi oc skruð nytt. oc uskoret” (GulI 7532). 
Para la traducción cf. Las Leyes del Gulathing, M. P. Fernández Álvarez y T. Manrique Antón, Antología de la 
literatura nórdica antigua, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 2002, p. 138.
42   ONP vararfeldr: “[…] varar felldr fyrir .ii. avra sa er fiogoʀa þv mal alna er langr. eɴ .ii. breiðr .xiii. roɢvar 
vm þveran fell” (GrgKonII 19215).
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por medio de su espada, otros, como los escaldos, con una mezcla de su arte y su saber 
hacer en la batalla. Los reyes, como no podía ser de otra manera, premian el valor de sus 
súbditos con honores, objetos preciosos y, claro está, con ropajes suntuosos en colores 
dorados o escarlatas que despiertan las envidias de los vecinos, una vez que los isleños 
han emprendido el viaje de vuelta a Islandia. Tanto Sauckel43 como Roscoe44 han dedicado 
capítulos de sus trabajos al análisis de la función social, literaria y política de este tipo de 
regalos, o a la necesidad de reciprocidad tan presente en la sociedad islandesa medieval. 
El intercambio de regalos, sin embargo, no se circunscribía a los ambientes cortesanos, ya 
que era una costumbre habitual en la sociedad islandesa, sancionada incluso en poemas 
mitológicos como en la estrofa 41 del Hávamál donde se dice literalmente: “Con las armas 
y las telas se alegrarán los amigos/es siempre lo que más luce; /quien regala, quien 
corresponde, serán amigos más tiempo, / sí es que el tiempo lo permite”45.

A este respecto, la Saga de Njáll contiene uno de los episodios más complejos en lo 
que al intercambio de prendas se refiere. En el capítulo 123 de esta famosa saga, donde 
entre otros motivos literarios también encontramos un número inusual de individuos que 
hacen ostentación de capas azules, aunque no siempre con intenciones asesinas, se 
describen las deliberaciones en el Alþingi, Asamblea General, entre dos facciones por la 
compensación debida por el asesinato de Höskuldr Hvítanessgoði, un hombre de cierta 
importancia social46. Una vez que los miembros de la facción de Njáll habían reunido el 
dinero para efectuar el pago, el propio Njáll añadió una especie de túnica o capa de seda y 
unas botas como signo de buena voluntad47. Flosi, el encargado de recibir la compensación, 
lejos de alegrarse por el gesto, reacciona de manera violenta por lo que piensa es una 
ofensa a su virilidad, la seda no le parecía el material más adecuado a su carácter guerrero, 
e insulta gravemente al ya anciano Njáll diciendo que por su escasa barba uno no sabría 
si es un hombre o una mujer. Skarpheðinn, hijo de Njáll y uno de los que solía vestirse de 
azul, responde con malas maneras y defiende el honor de su padre a la vez que recuerda 
al grupo de Flosi que, a diferencia de ellos, en la casa de Njáll no había ningún muerto que 
no hubiera sido vengado de forma adecuada. A continuación Skarpheðinn retira la túnica 
y le lanza a Flosi unos pantalones azules en su lugar, diciendo que él los iba a necesitar 
más. Flosi, extrañado, le pregunta sobre el porqué de esa afirmación, a lo que Skarpheðinn 
responde con una de las frases que no ha despertado demasiado interés entre la crítica, 
pero que nosotros consideramos de suma importancia para el tema que nos ocupa:

43   A. Sauckel, Die literarische Funktion von Kleidung..., p. 36 y ss.
44   J. C. Roscoe, The Literary Significance of Clothing..., p. 197 y ss.
45   Traducción de E. Bernárdez, Textos mitológicos de las Eddas, Madrid, Miraguano Ediciones, 2006, 
p. 122. Para el original cf. Hávamál, en Eddukvæði..., p. 330: “Vápnum ok váðum/skulu vinir gleðjask/þat 
er á sjalfum sýnst/viðrgefendr ok endrgefendr/erusk lengst vinir/ ef þat bíðr at verða vel”. Para el tema del 
intercambio de regalos cf. J. V. Sigurðsson, Den vennlige vikingen: vennskapets makt i Norge og paa Island 
ca. 900-1300, Oslo, Pax, 2010; S. Barreiro, “How to do Things with Gifts: Gjafa-refs þáttr and Auðunar þáttr 
Vestfirzka”, Revista Signum, 16 (2015), pp. 78-96; o A. Gurevich, “Wealth and Gift Bestowal Among Ancient 
Scandinavians”, Historical Anthropology of the Middle Ages, Chicago, University of Chicago Press, 1992, pp. 
177-189.
46   En el capítulo 91, por ejemplo, de Þráinn se afirma que era un hombre muy ostentoso que a menudo salía 
a caballo ataviado con una capa azul y un casco dorado. Cf. E. Ó. Sveinsson (ed.), Brennu-Njáls saga, vol. 
12, Reykjavík, ÍF, 1954, p. 227: “Þráinn var skrautmenni mikið. Hann reið jafnan í blárri kápu og hafði gylltan 
hjálm og spjót í hendi jarlsnaut og fagran skjöld og gyrður sverði”.
47   Brennu-Njáls saga..., p. 312-314: “Njáll tók silkisloeður ok bóta ok lagði á ofan á hrugana”.
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Flosi preguntó: ¿Por qué yo voy a necesitarlos más? Skarphéðinn respondió: 
Porque eres la novia del troll de Svínfell y se cuenta que cada novena noche te toma 
como una mujer48.

Tanto Sauckel, para quien el insulto de Skarpheðinn sólo conduce a una disputa 
mayor49, como para Roscoe que se centra su discusión en las características de la túnica 
de seda50, la mención de los pantalones azules en el contexto de un insulto de carácter 
grave no conlleva ninguna importancia. Quizás esta falta de interés tenga que ver con el 
hecho de que el mismo Skarpheðinn en el capítulo 120 de la saga aparece vestido con una 
túnica corta azul y unos pantalones azules51. En nuestra opinión, sin embargo, el insulto 
de Skarpheðinn tiene otras implicaciones que tiene que ver con los insultos denominados 
de níð y ergi tanto en su acepción literaria, como con la idea del travestismo tal y como se 
recoge en las leyes más antiguas de Noruega e Islandia, y también con la antigua religión 
precristiana, ya que el insulto implica asimismo que el liderazgo de Flosi en su área está 
relacionado con el culto a los poderes ocultos de la montaña y a la figuras de los gigantes 
y trolls que solían morar en su interior. 

El níð y el ergi, también denominado argr o ragr, servían, pues, al efecto de poner 
en duda la hombría de los insultados, bien por rehusar la lucha o por su comportamiento 
contrario a lo que se esperaba de un hombre. Eran habituales en obras de géneros muy 
diferentes, como por ejemplo en la saga que narra los orígenes del Cristianismo en Islandia, 
la Kristni saga, y en la que varios escaldos hacen burla del Obispo Þorvaldr mientras predica 
en la Asamblea. Estos le dedican un par de versos, que a la postre les iba a costar la vida, 
ya que ni el clero estaba dispuesto a dejar depende de qué insultos sin venganza, lo que 
incluso en las leyes del Grágas se recoge como derecho inalienable52: “Nueve hijos ha 
parido el obispo/de todos ellos Þorvaldr es el padre”53.

También dentro de las Íslendigasögur encontramos numerosos ejemplos de su uso, 
como en el capítulo 3 de la Þórsteins saga Síðuhallssonar, donde además concurren 
algunos elementos comunes con la que nos ocupa, como es el caso del número nueve y 
su asociación con la mitología precristiana, de lo que por motivos evidentes no podemos 
ocuparnos en este estudio54. En esta saga un campesino de nombre Þórhaddur le paga a 

48   Brennu-Njáls saga..., p.313: “Síðan tók Skarphéðinn til sín slæðurnar en kastaði brókum blám til Flosa ok 
kvað hann þeirra meir þurfa. Flosi mælti: ‘Hví mun eg þeirra meir þurfa?’ Skarphéðinn svarar: ‘Því þá ef þú ert 
brúðr Svínfellsáss sem sagt er hverja hina níundu nótt og geri hann þig að konu’”.
49   A. Sauckel, Die literarische Funktion von Kleidung..., p.111: “Diese gegenseitigen Diffamierungen führen 
einen endgültigen Friedensbruch herbei, ein Vergleich für den Tod des Hǫskuldr Þráinsson rückt in weite 
Ferne”.
50   J. C. Roscoe, The Literary Significance of Clothing..., p. 213 y ss.
51   Brennu-Njáls saga..., p. 304: “Skarphéðinn glotti við og var svá búinn að hann var í blám kyrtli og í 
blárendum brókum ok uppháva svarta skúa”.
52   De acuerdo con el artículo 423 del Grágás, había tres expresiones para las que el castigo era de 
proscripción si alguien se las dirigía a otra persona. El primero era si un hombre llama a otro afeminado, el 
segundo si le dice que le han sodomizado y el tercero que lo han utilizado como una mujer. Por estos insultos 
uno tenía el derecho de asesinar al que había proferido el insulto antes de que se celebrase la siguiente 
Asamblea General.
53  Kristni saga, vol. XV, Reykjavík, ÍF, 2003, p. 10: “Hefr börn boret/biskop nío/þeirats allra/Þorvaldr faðer”. 
Traducción en M. P. Fernández Álvarez y T. Manrique Antón, Antología de la literatura..., p. 145.
54   Para el tema de la simbología numérica en la mitología y cultura nórdica, cf. A. Andrén, Tracing Old 
Norse Cosmology: The World Tree, Middle Earth and the Sun in Archaeological Perspectives, Lund, Nordic 
Academic Press, 2014.
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otro de nombre Grímkell, que tenía fama de indiscreto y charlatán, para que hiciese correr 
la voz (ragmæli) del comportamiento depravado de Þorstein Hallsson, quien se convertía 
en mujer una de cada nueve noches y tenía relaciones con otros hombres55. Algo similar 
ocurre en varios relatos mitológicos, como en el Þrymskviða en el que el mismísimo dios 
Þórr se queja de que quieran vestirlo de mujer para poder recuperar su martillo, que había 
sido robado por los gigantes, aduciendo que los dioses le llamarían afeminado (argan) si 
permite que le pongan un vestido de mujer56.

En el Gulathingslög, las leyes más antiguas de Noruega, que estuvieron vigentes 
hasta el año 1267, y que en su forma escrita datarían de la primera mitad del siglo X, ya se 
recogen algunas disposiciones relativas a la prohibición de usar el níð contra otro, donde 
incluso se mencionan algunas de sus formas habituales, entre las que se incluye la que 
hemos citado de la Njáls saga. En el apartado 138 se dice:

Nadie propalará exageraciones ni habladurías sobre otro. Se considera enormidad si 
alguien dice de otro algo que no es posible, que no lo será o que no lo ha sido, como cuando 
cuenta que un hombre se convierte en mujer cada nueve noches y que ha dado a luz un niño, 
o lo llama hombre lobo. Y esto tendrá pena de proscripción, si se demuestra que es verdad, 
pero podrá defenderse con un juramento séxtuplo y, si no lo completa, será proscrito57.

Algo similar podemos observar en el códice legal islandés denominado Grágás, 
basado en las leyes noruegas del Gulathing y que con algunos cambios habría incluido 
disposiciones contra el travestismo tanto de hombres como de mujeres. En el apartado 155 
se nos dice: “Si una mujer adopta un comportamiento desviado y se pone ropa de hombre 
o cualquier otro atuendo masculino para ser diferente, o si un hombre hace lo propio con la 
ropa o el atuendo de una mujer, la pena será de proscripción menor”58.

Como podemos deducir de los ejemplos mencionados, el insulto de Skarpheðinn, 
junto con el gesto de lanzar al adversario los pantalones azules, debe interpretarse a la 
luz de un complejo sistema social en el que la dicotomía entre la honra y la vergüenza 
marcaban el lugar de un individuo en la sociedad. En el mundo representado en las sagas, 
la acusación de cobardía conllevaba la de una conducta sexual desviada. Las implicaciones 
de las palabras de Skarpheðinn no están únicamente dirigidas a poner en duda la virilidad 
de Flosi, sino también su posición en la sociedad59. El insulto, pues, tiene una lectura en 
varios niveles: Con la pérdida de la honra perdía asimismo su estatus social al convertirse 
provisionalmente en un hombre no libre, con la acusación de convertirse en una mujer 

55   ONP ragmæli: “Þórhaddur kaupir að honum að hann skal fara á vestanvert land og bera þar upp ragmæli 
um Þorstein Hallsson með því móti að Þorsteinn væri kona hina níundu hverja nótt og ætti þá viðskipti við 
karlmenn” (ÞSHx 16931).
56   Eddukvædi..., p. 425: “Mik munu æsir/argan kalla,/ef ek bindask læt/brúðar líni”.
57  Las Leyes del Gulathing, M. P. Fernández Álvarez y T. Manrique Antón (trad.), Antología de la literatura..., 
p. 111. Original en Den eldre Gulatingslova, Norrene tekster 6, Oslo, Riksarkivet, 1994, p. 97: “Engi scal gera 
yki um annan. æda fiolmæle. þat heiter yki ef maðr mælir um annan þat er eigi ma væra. ne verða oc eigi hever 
verit. kveðr hann væra kono niundu nott hveria. oc hever barn boret. oc kallar gylvin. þa er hann utlagr. ef hann 
verðr at þvi sannr. syni með settar eiði. fellr til utlegðar ef fellr”.
58  Grágás efter det Arnamagnæanske..., p. 47: “Ef konor geraz svn af siða at þær ganga ikarlfölom eða herngi 
carla sið er þær hafa fyrir breytne sæcir oc sva carlar þeir er kuena sið hava hvernge veg er þat er. Þat varðar 
fiorbaugs garð”. Mi traducción.
59   D. Wyatt, Slaves and Warriors in Medieval Britain and Ireland, 800-1200. The Northern World, vol. 45, 
Boston, Brill Academic Publishers, 2009, p. 209 y ss; K. E. Gade, “Homosexuality and Rape of Males in Old 
Norse Law and Society”, Scandinavian Studies, 58 (1986), pp. 124-141.
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cada nueve días adquiría el estatus inferior en la sociedad y, finalmente, con la mención 
de los pantalones azules incluía la insinuación de que no sólo era una mujer, sino una con 
un comportamiento desviado60. En cuanto al color de los pantalones, y como advertimos 
más arriba, la relación con el dios Óðinn parece clara, y no solamente porque la capa de 
este era, según parece, de color azul, sino por su asociación con determinadas prácticas 
mágicas denominadas seiðr, que conllevaban un comportamiento pervertido y afeminado, 
motivo por el cual eran de casi exclusivo uso de las diosas, de quienes lo aprendió el 
mismo Óðinn61. Relacionado con esto podemos mencionar un episodio del capítulo 17 de 
la Bjarnar saga Hitdælakappa en el que se habla de tréníð, una figura obscena de madera, 
encontrada en las tierras de Þórdr, y en la que podía distinguirse a dos hombres desnudos 
inclinados el uno sobre el otro. El que estaba detrás llevaba puesto un sombrero azul, en 
clara alusión al color preferido del dios y a sus costumbres depravadas62. El de delante no 
era otro que el mismo Þórdr, objeto del insulto, y del que se dice que era “el que peor lo 
estaba pasando”63.

4. CONCLUSIÓN
En las páginas precedentes hemos mostrado que la presencia de determinadas 

prendas de color azul en escenas violentas de las sagas islandesas no puede únicamente 
ser interpretada atendiendo a supuestos usos y costumbres del vestir de los primeros 
colonizadores de Islandia y que los autores de estas obras habrían recogido en sus historias. 
A la hora de determinar si las prendas de ese color simbolizan el tan manido víghugr vikingo, 
ánimo asesino, o si por el contrario han de interpretarse como un signo de ostentación, de 
poder o masculinidad, lo primero que debemos considerar, cuando sea posible, es el origen 
del motivo en cuestión. Es decir, si este debe buscarse en antiguas tradiciones sobre los 
principales protagonistas de las sagas o si su inclusión responde sencillamente al deseo del 
autor de aderezar su relato con detalles que incrementen la tensión y la intriga del momento y 
que a la vez traigan a la mente de sus audiencias los poemas sobre personajes mitológicos en 
los que estos aparecen caracterizados de manera similar, como es el caso de la descripción 
de Gísli antes de perpetrar el asesinato de su cuñado en la Gísla saga Súrssonar.

Asimismo hemos querido probar que las diferencias en el uso de los motivos literarios 
bajo escrutinio, bien podrían responder a la existencia de una agenda determinada por 
las pautas literarias, religiosas y sociales de la época en la que las versiones de las sagas 
tomaron forma escrita. En esta discusión no debemos olvidar, claro está, el grado de 
permeabilidad existente entre los diferentes géneros literarios, como hemos pretendido 

60   Para el tema del travestismo en las sagas islandesas, cf. el capítulo 3 (Transvestismus, nid und die 
Grenzen geschlechtlicher Kleiderdistinktion) de A. Sauckel, Die literarische Funktion von Kleidung..., p. 103 y 
ss.
61   T. Manrique Antón, “Rituales mágicos en la religión nórdica precristiana: el seiðr en la Saga de Gisli 
Súrsson”, Revista ILU, 14 (2009), pp. 87-100.
62   En el intercambio de insultos entre Loki y el resto de los dioses, relatado en el poema Lokasenna, este 
acusa a Óðinn de haber vivido entre las brujas y haberse travestido en brujo. E. Bernárdez (trad.), Textos 
mitológicos..., p. 235: “Magia negra hacías/, eso dicen en Samsey/tabaleabas como las völvas/en figura de 
brujo viviste entre hombres/ y eso amaricamiento es”.
63  Borgðingarsögur, vol 3, Reykjavík, ÍF, 1938: “Þess er nú við getit, at hlutr sá fannst í hafnarmarki Þórðar, er 
þvígit vinveittligra þótti. Þat váru karlar tveir, ok hafði annarr hött blán á höfði. Þeir stóðu lútir, ok horfði annarr 
eftir öðrum. Þat þótti illr fundr, ok mseltu menn, at hvárkis hlutr væri góðr, þeira er þar stóðu, ok enn verri þess, 
er fyrir stóð”. Para este tema, cf. P. M. Soerensen, The Unmanly Man: Concepts of Sexual Defamation in Early 
Northern Society, The Viking Collection, Studies in Northern Civilization, vol 1, Odense, Odense University 
Press, 1983.
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demostrar en el caso de la(s) vestimenta(s) de Ljótr en la Valla-Ljóts saga. De no menos 
importancia son las referencias al uso de la vestimenta en el complejo sistema islandés, 
posiblemente nórdico, del intercambio de regalos y a los conceptos de vergüenza y honor 
tan presentes no sólo en las Íslendingasögur, sino también en las primeras leyes escritas 
de Noruega e Islandia.
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RESUMEN
Este artículo analiza el vestido y la moda en la España moderna, ya que ambos adquieren 

en ese momento una importancia muy significativa. La invención de nuevas prendas femeninas 
durante el reinado de los Reyes Católicos cambió la silueta de la mujer en toda Europa, y su sentido. 
El protagonismo del vestido español se acrecentó durante el Imperio, cuando España se convirtió 
en el centro creador de tendencias más importante de la cultura occidental. Sin embargo, en el siglo 
XVII, la pérdida de importancia de España en el ámbito político frente a la preponderante Francia 
relegó su moda a un segundo plano a nivel internacional, al tiempo que llevó a los españoles a 
adoptar su vestido como elemento de identidad.

La llegada de los Borbones marcó la adopción del traje francés. No obstante, en la segunda 
mitad del siglo XVIII emergió una reacción casticista fomentada por los majos frente a la moda del 
país vecino imperante en toda Europa.

PALABRAS CLAVE: España, moda, vestido, apariencia, siglos XVII-XVIII.

ABSTRACT
This article analyses clothing and fashion in Modern Era Spain as both acquired significant 

importance in those times. The invention of new female garments during the reign of the Catholic King 
and Queen (Ferdinand and Isabel) changed the female silhouette and its meaning all over Europe. 
The prominence of Spanish clothing increased during the Imperial period and turned Spain into the 
most important trend-setting center in Western culture. However, in the 17th century, Spain’s loss 
of importance on the political scene vis-à-vis the predominance of France overshadowed Spanish 
fashion at the international level while at the same time making Spaniards adopt their clothes as an 
element of identity.

French clothing was adopted with the arrival of the Bourbons. Nevertheless, in the second half 
of the 18th century there emerged a purist reaction encouraged by los majos against the fashion of 
the neighboring country, which was prevalent all over Europe.

KEY WORDS: Spain, fashion, dress, appearance, XVII-XVIII centuries.
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VESTIRSE A LA MODA EN LA ESPAÑA MODERNA

1. INTRODUCCIÓN
La importancia, cada vez más creciente a lo largo del siglo XX, del estudio de la 

cultura material ha convertido en nuestros días al vestido y a los materiales con los que se 
realizan en un elemento de valor excepcional, no sólo como objeto museístico, al formar 
parte de las colecciones de los grandes museos internacionales, sino también por el interés 
creciente que ha ido despertando entre los estudiosos de las diferentes ramas del saber. 
Desde finales del siglo XIX, algunos países europeos manifestaron su intención de estudiar 
la indumentaria desde una perspectiva rigurosa, quizás con la finalidad de facilitar una 
documentación auténtica a la pintura académica y a otras manifestaciones artísticas en 
las que el vestido era protagonista, como era el teatro o el incipiente cine. Este interés dio 
paso a publicaciones que, aunque no abordaron la historia de la indumentaria de manera 
exhaustiva, fueron determinantes para ver el importante papel social del vestido y su relación 
con otras disciplinas, aspecto que fue generando una extensa bibliografía, que relacionar 
aquí haría interminable este trabajo. En lo que respecta a España, el conocimiento de la 
indumentaria, hasta no hace mucho, había despertado poco interés, a pesar de que, casi 
en paralelo al interés europeo, el tema fuera abordado por Francisco Danvila y Collado 
en 1877, al que siguieron otros autores que describieron con detalle los cambios en la 
indumentaria o recogieron con interés científico la documentación para su estudio, como en 
el Discurso histórico sobre el traje de los españoles desde los tiempos más remotos hasta 
el reinado de los Reyes Católicos, escrito por el conde de Clonard en 1879. Posteriormente 
los estudios de investigación con carácter científico han venido firmados por Carmen Bernis 
Madrazo, que en la década de 1950 iniciaba su investigación, dirigida por Diego Angulo. 
Sus trabajos son fundamentales para conocer la singularidad de la moda española, su 
papel en la historia y su influencia en el ámbito internacional1.

El objetivo de este artículo es dar a conocer el vestido y la moda en la Edad Moderna. 
Se trata de uno de los períodos más interesantes de la historia de la indumentaria en 
Occidente, no sólo por su papel en la configuración de la identidad del atuendo hispánico, 
sino también por su determinante papel a la hora de establecer las características que darán 
identidad al vestido y a la moda europea. A pesar de que los pocos trabajos que se han 
ido publicando recientemente se han abordado con el rigor científico que exige el mismo, 
poniendo en evidencia la conveniencia de su estudio, en el mundo académico no goza aún 
de un sincero reconocimiento y esto provoca, en consecuencia, que desconozcamos todavía 
el papel que en buena medida ha desempeñado el vestido en la organización de la vida 
política, social, cultural o económica de la España moderna. Por esta razón, las lagunas en 
el mosaico que configura la historia del vestido en nuestro país son inmensas y, conforme 
nos alejamos de nuestro momento actual, aumenta el desconocimiento. En este sentido 

1   Para el presente estudio han sido esenciales los trabajos de Carmen Bernis: Indumentaria medieval española, 
Madrid, Instituto Diego Velázquez, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1956; Trajes y modas en 
la España de los Reyes Católicos, I. Las mujeres, Madrid, Instituto Diego Velázquez, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1978; Trajes y modas en la España de los Reyes Católicos, II. Los hombres, 
Madrid, Instituto Diego Velázquez, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1979; Indumentaria 
Española en tiempos de Carlos V, Instituto Diego Velázquez, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
1962; “La moda en la España de Felipe II a través del retrato de Corte” en J. M. Serrera (ed.), Alonso Sánchez 
Coello y el retrato en la Corte de Felipe II, Madrid, Museo del Prado, 1991, pp. 66-111; El traje y los tipos 
sociales en el Quijote, Madrid, El Viso, 2001. Es también de obligada lectura, para el reinado de los Reyes 
Católicos, M. C. González Marrero, La casa de Isabel la Católica. Espacios domésticos y vida cotidiana, Ávila, 
Diputación de Ávila, Institución Gran Duque de Alba, 2005; M. Herrero García, Estudios sobre indumentaria 
española en la época de los Austrias, Madrid, Centro de Estudios Europa Hispánica, 2014; J. L Colomer y 
A. Descalzo (ed.), Vestir a la española en las Cortes Europeas (siglos XVI y XVII), 2 vol, Madrid, Centro de 
Estudios Europa Hispánica, 2014.
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nuestro estudio, muy dilatado en el tiempo, que abarca las dinastías de los Trastámara, los 
Austrias y los Borbones, pretende dar a conocer el vestido que asociado a la moda participó 
en la dinámica social, política y cultural, y provocó una total transformación en la imagen de 
la sociedad con respecto al período medieval que lo precedió.

Un repaso a los múltiples y variados documentos que deben ser consultados para 
conocer la historia del vestido nos muestra la complejidad de las investigaciones en este 
campo. Al abordar el estudio de la indumentaria en la España moderna, comprobamos 
que la bibliografía que hay sobre el tema es muy reducida. El punto de partida ha sido los 
trabajos de la doctora Bernis, así como las fuentes historiográficas que sobre el mismo 
asunto trataron en su día y que iré relacionado en el texto. A partir del reinado de Felipe 
IV, la documentación procede en gran parte de los trabajos de la autora de este artículo y 
especialmente de su tesis doctoral sobre El retrato y la moda en España (1661-1746).

Desde el punto de vista técnico, los datos que se aportan proceden básicamente del 
Archivo General de Palacio, del Archivo Histórico Nacional, del Archivo Histórico de Protocolos 
y del Archivo General de Simancas. La procedencia de los documentos iconográficos, de 
extraordinario valor para conocer los vestidos, está indicada en los créditos de los mismos.

El trabajo se articula en seis apartados, uno por cada período histórico, para ello 
hemos realizado un análisis de las distintas aportaciones científicas en el campo de la 
indumentaria y especialmente de la documentación de la época. De esta documentación 
destacan los guardarropas de la familia real y cuentas de los diferentes oficiales de manos: 
sastres, bordadores, plumajeros, etcétera, que trabajan al servicio del rey, cuyo estudio 
y análisis nos han ido ofreciendo una información necesaria para entender las prácticas 
vestimentarias del antiguo régimen. En ellos se aborda primero la indumentaria masculina, 
por ser en la que se aprecia una renovación incesante con rasgos muy acentuados, debidos 
fundamentalmente a su relación con la indumentaria militar, y después la femenina.

2. VESTIR AL “USO CORTESANO”. EL VALOR DE LA INDUMENTARIA
En el siglo XVII, la voz moda comenzó a usarse con el mismo sentido que le damos 

hoy en día, aunque Sebastián de Covarrubias, en su diccionario Tesoro de la Lengua 
Castellana, publicado en 1611, no la incluyera. Es en el Diccionario de Autoridades de 1732 
donde se incluye la voz moda2 como: “Uso, modo o costumbre. Tómase regularmente por el 
que es nuevamente introducido, y con especialidad en los trages [sic] y modos de vestir”3.

En el período histórico que nos ocupa “vestir al uso cortesano” significaba lo que hoy 
entendemos por vestir a la moda, pues las innovaciones o lo que hoy llamamos las tendencias 
se daban en las cortes, a las que podemos considerar como los centros creadores de moda 
del Antiguo Régimen. En este sentido, la corte era el punto de referencia para todo aquel 
que quería seguir las últimas propuestas de moda. Sin embargo, no podemos olvidar que 

2   P. Álvarez de Miranda en su obra Palabras e ideas: el léxico de la Ilustración temprana en España, Madrid, 
Real Academia Española, 1992, p. 655, nos informa de que el primer testimonio sobre la voz moda en la lengua 
castellana se da en 1641, en una obra costumbrista, El Diablo Cojuelo: “[...] dos Caballeros soldados vestidos 
a la moda”. Aunque esta voz no llegó a ser muy conocida en el siglo XVII, sí alcanzó éxito y popularidad en 
el siglo XVIII, pues ha sido en este siglo cuando el carácter rápido e inconstante en el vestir ha surgido en 
la sociedad. Ahora bien, entre los significados equivalentes a moda, anterior a 1600, estaba las acepciones 
de “uso y costumbre” y “modo y manera”, en los que también va implícito el carácter variable atribuido a la 
voz moda, especialmente desde el siglo XIV, como avalan documentos de la época. En este sentido, aunque 
algunos estudiosos de la indumentaria consideren que, con anterioridad al siglo XVII, no es correcto utilizar el 
término moda, nosotros, entendiendo que el concepto es el mismo, haremos uso de él.
3   Real Academia Española, Diccionario de la Lengua Castellana (Diccionario de Autoridades), Madrid, [s. 
n.], 1732, p. 583.
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la sociedad de aquel tiempo estaba estructurada estamentalmente y codificada por las 
leyes que desde el siglo XIII se fueron dictando bajo el nombre de Pragmática Sanción. En 
1691 escribía fray Antonio Ezcaray en su obra Voces de Dolor: “yo no niego que según el 
estado y calidad de las personas ha de ser el vestido”. En esta frase expresaba claramente 
la aceptación de una organización social diferenciada por el vestido, que era el signo más 
evidente de pertenencia a un estamento social y, aunque el estilo, las prendas y los patrones4 
de los mismos eran iguales en toda la sociedad, las diferencias estaban en la calidad de los 
tejidos, en la decoración de los mismos y en sus colores. En la Edad Moderna vestirse era 
muy costoso, pues determinados tejidos y tintes estaban clasificados entre los artículos de 
lujo y en este sentido era un bien privativo entre los más poderosos. Ahora bien, seguir la 
moda y adquirir productos de lujo no venía determinado por tener o no tener dinero sino por 
la pertenencia a un determinado estamento social. La lectura de las leyes suntuarias que 
desde la Alta Edad Media se han ido dictando nos informa de que el poder de la apariencia 
ha sido lo suficientemente potente como para llevar al fracaso las prohibiciones que en 
torno al vestido y a las modas asociadas al mismo se han dado.

Desde la Antigüedad, en todos los países de Occidente se dictaron leyes suntuarias. 
En ellas el rey regulaba cuestiones que afectaban a aspectos fundamentales del Estado, 
como fue contener el gasto excesivo que las gentes hacían en el vestir y controlar, a través 
del valor de los vestidos que se usaban, a una complicada sociedad estamental, pues incluso 
dentro de cada estamento la desigualdad podía ser grande. Las prohibiciones no sólo se 
limitaban a los vestidos sino también a otros signos de prestigio de los que la sociedad de 
entonces, fuertemente jerarquizada, necesitaba rodearse para significarse. Sin embargo, 
en una sociedad basada en la desigualdad, cuesta imaginar que todos los estamentos 
sociales vistieran a la moda, pero las continuas pragmáticas, que se sucedieron reinado tras 
reinado, así lo evidencian. Además, infringirlas estaba sancionado con penas muy duras. 
No faltan ejemplos que expresan la impunidad con la que se pretendía equiparar a otros 
estamentos a través del vestido. En la larga historia de las leyes suntuarias que se dieron 
en España, tan sólo una, la que dictó Felipe IV en 1623, tuvo efecto. El éxito fue debido a 
que el rey fue el primero en dar ejemplo al someterse a su propia ley. Hubiera sido lo más 
efectivo según palabras del humanista Michel de Montaigne: “que los reyes dejen de gastar 
se consigue en un mes sin edictos ni ordenanzas, y tras ellos iremos todos”5.

Las pragmáticas se siguieron dictando, aunque con la llegada de Felipe V se redujeron 
notablemente. La más importante del siglo XVIII fue la Pragmática Sanción de 1723, en la 
que se refundieron gran parte de las anteriores. En ella se prohibían muchos artículos 
de lujo en el vestir y especialmente los que venían del extranjero6. Por otro lado, siguió 
vigente la prohibición de usar vestidos de seda o de tejidos que en su composición llevaran 
seda a todos los oficiales de manos entre los que se encontraban: sastres, zapateros, 

4   En la Biblioteca Nacional de España se conservan tres tratados antiguos de sastrería en España. Son 
excepcionales para conocer las prendas de la sociedad de la época de los Austrias. J. Alcega, Libro de 
geometría práctica y traça, el cual trata de lo tocante al oficio de sastres, Madrid, Instituto de España, 1993 
(reproducción facsímil de la edición de Madrid, 1580); F. Rocha Burguen, Geometría y traça perteneciente al 
oficio de sastres: donde se contiene el modo y orden de cortar todo género de vestidos españoles y algunos 
franceses y turcos, Valencia, Pedro Patricio Mey, 1618; M. De Andújar, Geometría y trazas pertenecientes al 
oficio de sastres: donde se contiene el modo y orden de cortar todo género de vestidos, Madrid, Imprenta del 
Reyno, 1640.
5   Texto incluido por Y. Deslandres en su obra El traje imagen del hombre, Barcelona, Tusquets editores, 
1987, p. 198.
6   J. Sempere y Guarinos, Historia del luxo y de las leyes Suntuarias, tomo II, Madrid, Imprenta Real, 1788, 
pp. 147-148.
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esparteros, barberos, carpinteros, etcétera, los cuales solamente podrían usar vestidos de 
paño, jerguilla, raja o cualquier otro género de lana7.

Las leyes suntuarias no lograron los objetivos para los que fueron creadas. El último 
intento por regular el lujo y frenar la entrada de productos extranjeros fue la redacción de un 
proyecto, en 1788, para crear un “traje nacional”8 que afectaría sólo a la sociedad femenina 
y la libraría del lujo “pecador” atribuido a la moda. Esta iniciativa fue general en toda Europa. 
En 1789 la Revolución francesa, que conmocionó toda Europa, acabó con el Antiguo 
Régimen y dio paso a la libertad de vestirse según el gusto personal. La democratización 
de la moda se había iniciado. En 1793 la Convención Nacional proclamaba un decreto y el 
principio universal de libertad, la de vestirse libremente y las leyes suntuarias se abolieron.

3. HACIA EL VESTIDO MODERNO. LA CORTE DE LOS REYES CATÓLICOS 
(1474-1516)

Frente a los vestidos sencillos, impersonales y con pocos cambios estructurales que 
se fueron sucediendo desde el mundo clásico y que no necesitaban la intervención de una 
persona especializada para su confección, surgió en el siglo XIV la especialización de los 
artífices del vestido, cuyo conocimiento provocó un cambio sorprendente en la morfología 
de los mismos. Los tejidos comenzaron a cortarse de manera que se adaptaran a las formas 
naturales del cuerpo mediante complejos patrones que revolucionaron las estructuras 
básicas. Estas transformaciones, que se habían ido sucediendo muy lentamente siglo tras 
siglo, dieron lugar en el XIV a la aparición de un vestido corto9 y ajustado para los hombres, 
que realzaba el torso mediante rellenos de algodón marcaba la cintura y mostraba las 
piernas masculinas en toda su longitud. Este revolucionario cambio vino provocado por la 
aparición de dos prendas cortas que vestían el busto: la jaqueta y el jubón, que tuvieron 
su origen en el traje militar10 y su éxito, en la admiración que lo militar despertaba entre la 
población civil. Estas prendas provocaron una transformación en las calzas de hombre, que 
vestían las piernas. Las dos piezas independientes que conformaban la calzas se unieron 
en un todo que cubría hasta la cintura11. El vestido corto modificó la indumentaria masculina 
y surgió una silueta completamente nueva y diferente de la femenina, pues hasta ese 
momento ambos sexos habían compartido el mismo atuendo. Se iniciaba el camino hacia 
el vestido moderno (figura 1).

7   Ibídem, p. 209.
8   Discurso sobre el luxo de las Señoras, y proyecto de un traje Nacional, Valencia, Macror, 2005 (reporoducción 
facsímil de la edición de 1788, Madrid, en la Imprenta Real). El prólogo está sin numerar.
9   Es difícil precisar la procedencia del traje corto para hombre que en el siglo XIV se generaliza en toda 
Europa. Algunos estudiosos de la moda plantean la hipótesis de que fuera Italia el lugar de origen de esta 
novedad, como producto del espíritu humanista con su exaltación de la belleza ideal (ya definida en el arte y 
en la literatura desde el siglo XIII) del hombre y su gusto por los vestidos suntuosos.
10   En la historia de la indumentaria masculina la influencia del traje militar en el civil ha sido constante. 
Desde la Edad Media esta influencia ha sido determinante en los cambios de moda. El prestigio y el poder de 
las armas explican la aceptación que las prendas militares tuvieron entre los que vestían a la moda.
11   Covarrubias, en su diccionario de Tesoro de la lengua castellana, define las calzas como: el abrigo de las 
piernas. Las calzas desde el siglo VII eran dos prendas independientes que se ataban a las bragas mediante 
un braguero. A finales del siglo XIV surgen las calzas enteras, de una sola pieza que llegan hasta la cintura. 
Se confeccionaban con tejidos resistentes y se forraban de cáñamo para que quedaran tiesas. Estuvieron en 
uso durante todo el siglo XV y primera década del XVI, en que aparecieron las calzas de punto que los textos 
llaman calzas de aguja.
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Figura 1. Maestro de Sopetrán, El primer duque del Infantado, hacia 1470.  
Óleo sobre tabla, 103 x 60 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

En la Europa del siglo XV, Italia, cuna del Renacimiento, se había convertido en 
un centro creador de moda, inicialmente con escasa difusión en una Europa que aún 
respiraba la estética gótica de la corte de los duques de Borgoña, principal inspiradora de 
la moda dominante hasta 1477, fecha de la muerte de Carlos el Temerario. En paralelo a 
la decadencia de la moda borgoñona, en España, con el matrimonio de Isabel de Castilla 
y Fernando de Aragón, se iniciaba la unidad hispánica y se abría una nueva etapa con la 
creación de un estilo que iba a extenderse por toda Europa, al atraer la atención de las 
cortes más importantes de la Europa renacentista. A partir de ese momento, se iniciaba el 
período de mayor influencia de la moda española en el ámbito internacional.

3.1. El vestido femenino
En toda Europa imperaba la moda de inspiración borgoñona, que valoraba las siluetas 

esbeltas, propias del gótico final. En España, el estilo borgoñón tuvo más influencia en el 
traje de hombre que en el de mujer. Aunque encontramos referencias a prendas francesas 
en los inventarios de los vestidos de las reinas, infantas y damas nobles12, el vestido 
femenino durante el reinado de los Reyes Católicos mostró una fuerte originalidad que 
se fue acentuando al poner de moda ciertas prendas de larga tradición en España. Sin 
embargo, lo que provocó un cambio radical en la indumentaria femenina fue la invención 
en 1468 de los “verdugos”, primer artilugio en la historia de la moda en Occidente para 
ahuecar las faldas. Los verdugos darían origen en el siglo XVI al verdugado español, el 
verdugate italiano, el vertugade francés y el farthingale inglés. La creación de esta prenda, 
según el cronista Alonso de Palencia, se debió a Juana de Portugal, esposa de Enrique IV 
de Castilla, conocido también con el sobrenombre de “el Impotente”. La moral relajada de 
la reina y sus continuas infidelidades fueron censuradas por sus contemporáneos. Cuenta 

12   C, Bernis, Trajes y Modas en la España..., pp. 29-30.
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la crónica que, para disimular uno de sus embarazos extramatrimoniales, inventó un traje 
con una amplia falda armada con rígidos aros13. El impacto que produjo el verdugado en la 
sociedad de aquel tiempo dio lugar a que en sus comienzos esta moda fuese duramente 
censurada y prohibida por el prelado eclesiástico de Valladolid. Ni qué decir tiene que dicha 
prohibición no tuvo efecto, y el verdugado no sólo se impuso en España sino también en 
Europa.

Junto al original verdugado, las camisas decoradas con motivos moriscos, cuyos 
primeros ejemplos los podemos ver en la moda del siglo XIII, fueron uno de los elementos 
más típicos de ese estilo hispánico. Los bordados se realizaban con oro, plata o sedas 
de colores o sólo con seda de color negro. El elevado número de camisas que se han 
inventariado en los guardarropas de la reina Isabel nos informa de la alta estima en que se 
tenían14. Quizás por su importancia, se adoptó la moda italiana de practicar aberturas en 
las mangas de los vestidos para sacar por ellas las telas bordadas de las mangas de las 
camisas. Las modas moriscas15 también estuvieron presentes en los tocados a modo de 
turbantes. Sin embargo, el tocado más típico de este estilo nacional y con más éxito a nivel 
internacional fue el tranzado, que estuvo de moda hasta 1540 aproximadamente. Consistía 
en una cofia con una larga cola dentro de la cual se metía el pelo recogido en una trenza.

Completaba este atuendo un lujoso calzado de altas suelas, llamado “chapín”, cuya 
fabricación se remonta a la Valencia del siglo XIII. Los chapines se hacían de corcho y 
cuero. El corcho se disponía en capas que podían alcanzar más de un palmo de altura; no 
tenían talón, y se abrochaban con unas capelladas con cintas sobre el empeine; el cuero 
de las capelladas y el que revestía el corcho se podía decorar con una labor repujada, con 
tejidos lujosos o con placas de plata dorada u oropel pintado. Este calzado ocupó un lugar 
privilegiado en los guardarropas femeninos hasta principios del siglo XVIII. Su difusión por 
la Europa renacentista fue amplia pero donde triunfaron fue en Venecia, hasta el punto de 
que todavía hoy, algunos historiadores del vestido, opinan que fue en esta ciudad donde 
tuvieron su origen (figura 2).

13   Alonso de Palencia, Crónica de Enrique IV, traducción castellana de A. Paz y Meliá, Madrid, [Tipografía 
de la Revista de Archivos], 1902, p. 172.
14   Para más información sobre las camisas moriscas y sus diferentes guarniciones, véase M. C. González 
Marrero, La casa de Isabel..., pp. 266-269 y C. Bernis, Trajes y Modas en la España..., pp. 49-50.
15   Las influencias moriscas no sólo se dieron en las guarniciones de los vestidos sino también en la adopción 
de prendas, utilizadas por los caballeros cristianos en fiestas, torneos y juegos de cañas, apreciadas por su 
colorido y vistosidad. Véase C. Bernis, “Modas moriscas en la sociedad cristiana española del siglo XV y 
principios del XVI”, Boletín de la Real Academia de la Historia, CXLIV (1959), pp.199-228; “Echanges pendant 
la Renaissance entre les modes espagnoles et les modes de l’Europe centrale et orientale (hongroise, 
albanaise et turque)”, en Evolution générale et développements régionaux en histoire de l’art. Actes du XXII 
Congrès International d’Historire de l’Art. Budapest, 1962, Budapest, Akadémiai Kiadó, 1972, pp. 715-720.
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Figura 2. Maestro de Miraflores, La decapitación de san Juan Bautista, 1490-1500.  
Óleo, témpera sobre tabla, 98 x 54 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

3.2. El vestido masculino
Tras la silueta esbelta que inspiró el gótico final, surgió con el nuevo espíritu renacentista 

una nueva silueta totalmente opuesta en la que primaba la horizontalidad y la naturalidad, a 
pesar de la invención de artificios que ofendían a la naturaleza, según el moralista Enrique 
de Villena16. El vestido masculino durante el reinado de los Reyes Católicos fue muy variado 
y vistoso como consecuencia de la armoniosa combinación que se dieron entre el vestido 
del país, en el que las prendas moriscas gozaron de gran estima, y las influencias de la 
moda francesa e italiana. La primera pragmática que dictaron los monarcas sobre “trages y 
vestidos” corrobora la riqueza de estos atuendos al prohibir la introducción y venta de telas 
de oro y plata, así como los bordados que se realizasen con estos materiales.

Bragas y camisas17 eran las primeras prendas que se ponían sobre el cuerpo desnudo. 
Las camisas fueron guarnecidas con elaborados bordados que asomaban por los cuellos de 

16   Enrique de Villena, en su obra El Triunfo de las Donas, denuncia algunos procedimientos que los sastres 
empleaban para crear siluetas más robustas, como forrar de algodón las prendas. En J. Sempere y Guarinos, 
Historia del Luxo..., tomo I, p. 178.
17   Las bragas fueron la prenda interior masculina que cubría desde la cintura hasta parte de los muslos, y la 
camisa interior cubría el torso hasta medio muslo.
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los escotes de los jubones. Sobre estas prendas interiores, se ponía un conjunto compuesto 
por las calzas y el jubón, que se unían en la cintura mediante cintas de seda rematadas en 
los extremos por unos herretes, llamadas agujetas. Ambas prendas, imprescindibles para 
los que vestían a la moda, se caracterizaron desde su aparición, por ser muy elaboradas 
y de complicada ejecución. Una de las prendas que mayor éxito tuvo en los guardarropas 
masculinos de este reinado fue el sayo que se vestía sobre el jubón y las calzas. Su hechura 
era parecida a un vestido femenino. Compuesto de cuerpo y falda, su fama fue total. Los 
hubo largos y cortos, con mangas o sin ellas, con o sin corte en la cintura y con aberturas en 
la falda para cabalgar. El sayo más generalizado era el que tenía la falda a nesgas (figura 
3). Fueron característicos de este estilo las largas melenas y los tocados bajos, entre los 
que triunfaron las gorras.

Figura 3. Sepulcro de don Juan de Aragón, hacia 1508.

Fuente: Monasterio de Montserrat (Barcelona).

4. EL SIGLO XVI. DOS ESTILOS CONTRAPUESTOS EN EL VESTIR
En el siglo XVI Europa entra plenamente en lo que llamamos Edad Moderna. El 

Renacimiento, que afectó a todas las manifestaciones de la cultura europea, no podía 
permanecer ajeno al atuendo del hombre moderno que tanto interés había despertado 
entre los humanistas. El vestido, como aliado de ese nuevo hombre, adquirió un especial 
protagonismo, no sólo como elemento diferenciador sino también como atributo de poder, 
especialmente por la pasión que la sociedad mostraba por poseer vestidos lujosos.

A lo largo del siglo XVI se sucedieron varios estilos en el vestir: el de los Reyes Católicos, 
que gradualmente daría paso al estilo de Carlos V, y el del Felipe II. Con la llegada de Carlos 
V España recibe una acusada influencia de modas de otros países que se combinaron 
o convivieron con las autóctonas18. Así pues, durante las primeras décadas del siglo la 

18   De todas las influencias que contribuyeron a crear el traje masculino de la primera mitad del siglo XVI, la 
alemana fue la principal inspiradora, a través del traje militar que llevaban los famosos soldados alemanes 
conocidos como lansquenetes y los soldados suizos. De ellos, la indumentaria civil tomó la prominente 
bragueta y las prendas con grandes cuchilladas, sin duda los elementos más extravagantes del vestido 
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moda se caracterizó por su variedad, riqueza de colorido y libertad, que, perfectamente 
combinadas, subrayaron el carácter individual del vestido renacentista19.

Alrededor de 1530 la moda cambia. Se crea un estilo totalmente opuesto al anterior. El 
vestido pierde variedad y libertad, al aparecer prendas ajustadas que controlan las formas 
y los movimientos del cuerpo. A partir de estos años comienza a formarse el estilo español 
que se iba a imponer en toda Europa y vestir a “la española” sería signo de prestigio.

4.1. El vestido masculino
El siglo se inaugura con el vestido compuesto por jubón, calzas y sayo, pero con 

algunas transformaciones que definirían el de moda en el reinado de Carlos V. Junto a los 
escotados jubones que mostraban los cuellos de las camisas, las calzas experimentaron un 
cambio sustancial. Las calzas en uso eran de una sola pieza, pero en 1510 se dividieron en 
dos, al cortarlas a la altura de los muslos. A la pieza superior, que cubría las caderas y los 
muslos, se le dio el nombre de calzas y a la inferior, que cubría las piernas, el de medias. 
Con esta alteración la bragueta20 se destacó descaradamente, hasta el punto de convertirse 
en un rasgo diferencial de la moda del siglo XVI.

Cuando llega Carlos V en 1517, predominan las influencias alemanas que originan 
siluetas achatadas de marcada horizontalidad. Para ello, las gorras se aplastan, las líneas de 
los hombros se ensanchan y las hormas de los zapatos se achatan. Triunfan las braguetas 
y las cuchilladas21, que invaden todas las partes del vestido. Es un estilo atrevido, vistoso, 
con gran riqueza de colorido lo cual provocaba disposiciones para contener el lujo. Carlos 
V nada más llegar a España tuvo que hacer frente a las peticiones de los procuradores 
para que “mandase guardar las premáticas destos reinos acerca del traer de los brocados 
y dorado y plateado filo tirado, y en el traer de la seda se diese orden como conviniese al 
reino”22.

Antes de mediar el siglo se había formado un estilo muy diferente al que le había 
precedido. La gran novedad estuvo en cortar las largas melenas que se habían mantenido 
hasta 1530 y en la aparición de nuevas prendas ajustadas que tendían a controlar los 
movimientos. Este traje que seguidamente veremos convivió, hasta la retirada a Yuste del 
Emperador, con el compuesto de jubón, calzas y sayo (figura 4).

masculino renacentista. Véase C. Bernis, Indumentaria española en tiempos...
19   En el siglo XVI aparecen los primeros tratados dedicados al vestido, como respuesta a la gran curiosidad 
intelectual que surgió entre los pensadores del Renacimiento. La primera obra publicada fue la del alemán 
Cristoph Weiditz, Trachtenbuch, realizada en 1529. Véase A. Leira, “Fuentes para el estudio de la indumentaria 
en los siglos XVI y XVII”, en L. Colomer y A. Descalzo (eds.), Vestir a la española en las cortes europeas 
(siglos XVI y XVII), 2 vol. Madrid, Centro de Estudios Europa Hispánica, 2014.
20   Anterior al reinado de Carlos V, se conservan imágenes de las calzas con bragueta o “martingala”, nombre 
que se daba a la pieza en la armadura que defendía la entrepierna.
21   Se llaman “cuchilladas” a los cortes practicados en la tela con la finalidad de lucir los forros de los vestidos 
de distintos colores, logrando así efectos muy vistosos. Las fuentes iconográficas de la época nos muestran 
las complicadas combinaciones de cortes que formaban rosetas, mallas o tiras.
22   C. Bernis, Indumentaria española en tiempos.., p. 13.
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Figura 4. Vecellio di Gregorio Tiziano, El emperador Carlos V con un perro, 1533. Óleo sobre 
lienzo, 194 x 112’7 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

El vestido masculino aprisionaba exageradamente el cuerpo con prendas de compleja 
ejecución, con hechuras muy elaboradas y fuertemente armadas con rellenos que sólo 
eran capaces de ejecutar los sastres españoles, de cuyo prestigio sabía toda Europa23. 
El cuerpo quedaba así controlado con prendas que favorecían los movimientos lentos y 
altivos, “lo que estaba acorde con la fama que entonces tenían los españoles, dueños de 
medio mundo, de altaneros y orgullosos”24.

Uno de los signos que notoriamente hizo universal al traje español fue la preferencia 
por el color negro, que la moda española acabó implantando. En tintorería, el mayor reto 
tecnológico había sido conseguir un negro intenso “ala de cuervo”, cuando generalmente 
sólo se lograba un pardo “ala de mosca”. Felipe II había recibido el regalo de las materias 
tintoreras del continente recién descubierto y con ellas la solución para conseguir un negro 

23   En la Livrustakammaren de Estocolmo se conserva una extraordinaria colección de jubones cortados al 
estilo español. L. Rangstron se refiere a ellos en su artículo “Suecos en traje español”, El Quijote en sus trajes, 
Madrid, Ministerio de Cultura, 2005, pp. 59-73. Sobre sastres y patrones véase: F. Mendía Torres, “Libros 
españoles de sastrería de los siglos XVI a XVIII”, separata de la Revista Bibliográfica y documental, 3 (1949), 
pp. 1-48. R. de la Puerta, “Los tratados del arte del vestido en la España Moderna”, Archivo Español de Arte, 
293 (2001), pp. 45-65.
24   C. Bernis, Alonso Sánchez Coello..., pp. 66-67.
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intenso, a un problema ancestral25. De esta forma, el traje de ceremonia por excelencia en 
las cortes europeas y en los virreinatos del Nuevo Mundo fue de color negro.

Con el nuevo estilo, las principales prendas que componían el atuendo masculino 
siguieron siendo las calzas y el jubón. El jubón era imprescindible para todos los hombres 
que vestían a la moda, y una de las prendas que más contribuyó a dar a la figura el aire y 
el empaque que exigía esta. Su hechura reproducía el abombado propio de la armadura. 
El sayo fue perdiendo importancia al ponerse de moda unas prendas cortas para llevar 
sobre el jubón. Estas prendas fueron el coleto o cuera y la ropilla. El coleto era una especie 
de chaleco, sin mangas que terminaba debajo de la cintura. La cuera venía a ser una 
renovación del coleto. Recibió el nombre de cuera porque las primeras que se hicieron eran 
de cuero26. Ambas procedían del traje militar . También sobre el jubón se podía vestir una 
ropilla, que, desde mediados de siglo, fue la prenda más generalizada del traje masculino. 
Mientras que el coleto era más exclusivo de los que vestían a la moda, la ropilla la vestían 
todos. La ropilla cubría el torso, tenía faldillas y sus mangas se podían llevar puestas o 
colgando de los hombros27.

Las calzas y las medias vestían al hombre de la cintura a los pies. De estas prendas, la 
que sufrió más transformaciones fue las calzas. A lo largo de su historia –cerca de ochenta 
años estuvieron de moda– las calzas variaron la longitud y el volumen. Su elemento más 
llamativo era su prominente bragueta, que se mantendrá hasta los años noventa. Muy 
a finales de siglo se tomaron del traje militar los calzones recogidos en las rodillas, que 
recibieron los nombres de valones y gregüescos.

El cuello por excelencia de este vestido fue el cuello de lechuguilla, ruff en inglés; 
fraise en francés y lattuga en italiano, llamado así, según Covarrubias, porque “los cuellos 
o cabezones, que de muchos anchos de Holanda, o de otro lienzo, recogidos quedan 
haciendo ondas, semejando a las hojas de las lechugas encarrujadas”28. No fue invención 
española; su aparición y sus sucesivas transformaciones siguieron una marcha paralela 
en toda Europa, pero fueron los ideales que inspiraron la moda española los que le dieron 
plena justificación. Se confeccionaban con una tela fina llamada “Holanda”, se almidonaban, 
se les daba forma con un molde de hierro caliente y se teñían ligeramente de azul con 
unos polvos costosísimos que venían de las colonias de ultramar. Al aumentar de radio, 
los cuellos de lechuguilla necesitaron un soporte: el alzacuello. El enorme tamaño que 
fueron alcanzando provocó la publicación en 1593 de la ley que prohibía que los cuellos 
excedieran de un “dozavo de vara”, hoy equivalente a siete centímetros29.

Como prendas “de encima” los españoles sustituyeron las holgadas ropas de la 
primera mitad del siglo por prendas cortas, sin mangas o con ellas, que se llevaban echadas 
sobre los hombros y dejaban al descubierto las piernas. De entre ellas podemos destacar 

25   Véase A. Roquero, Tintes y tintoreros de América: catálogo de materias primas y registro etnográfico 
de México, Centro América, Andes Centrales y Selva Amazónica, Madrid, Instituto del Patrimonio Histórico 
Español, 2006, pp. 122-127. Es interesante el estudio dedicado al color negro y su presencia en la indumentaria 
masculina a lo largo de la historia de J. Harvey, Des hommes en noir. Du costume masculin à travers les 
siècles, París, Abbeville, 1998. pp. 83-116 y de J. L. Colomer, “El negro y la imagen Real” en J. L. Colomer y 
A. Descalzo (eds.), Vestir a la española en las cortes europeas (siglos XVI y XVII), Madrid, Centro de Estudios 
Europa Hispánica, 2014, pp. 77-111.
26   C. Bernis, Indumentaria española en…, pp. 84-86.
27  . Estos detalles estructurales quedan reflejados en los patrones para ropillas de paño y seda que nos 
ofrece en su libro Alcega, 1580, pp. 36 y 37v.
28   S. Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana o española, edición de F. C. R. Maldonado, revisada por 
M. Camarero, Madrid, Castalia, 1995, p. 705.
29   C. Bernis, Alonso Sánchez Coello..., pp. 80-81.
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el ferreruelo, de hechura semicircular sin capilla, por la enorme aceptación que tuvo entre 
todos los estamentos sociales.

Respecto a los tocados, los dos más importantes fueron la gorra y el sombrero. La 
gorra fue ganando altura hasta convertirse, a finales del siglo, en una gorra de copa alta 
y cilíndrica. Se decoraban con penachos de plumas o piezas de joyería30. En cuanto al 
calzado, hay que destacar los borceguíes, botas de origen morisco, que, por su piel flexible 
fueron muy apreciados por los monarcas españoles31 (figura 5).

Figura 5. Sofonisba Anguissola, Felipe II, 1573. Óleo sobre lienzo, 88 x 72 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

4.2. El vestido femenino
El vestido femenino compartió los mismos conceptos estéticos que se dieron en la 

moda masculina. Durante el reinado de Carlos V las tendencias que habían aparecido 
durante el de los Reyes Católicos se siguieron manteniendo hasta los años treinta del siglo 
XVI. La libertad y variedad se advierte en las formas, los colores y las guarniciones de los 
vestidos. Los amplios escotes de las sayas muestran los ricos bordados de las camisas 
moriscas y alcanzan su mayor variedad en las amplias mangas. Estos vestidos respetaban 
las formas naturales del cuerpo femenino, y enfatizaban, quizás por esa exaltación del 
individualismo, los atributos femeninos. Pechos y cintura se marcaban extraordinariamente 
dibujando una silueta opuesta a la esbeltez del gótico final. La exaltación de las formas 
femeninas se realizó con postizos que despertaron las críticas de la sociedad más radical. 

30   Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, protocolo núm. 2619. Escribano Francisco Testa. Año 1604. 
Inventario y tasación de gorras y sombreros por Gaspar Martel, sombrerero. La lectura de este protocolo nos 
informa de los materiales empleados en la realización de estos tocados y elementos que los decoran.
31   Los borceguís no fueron un calzado de uso exclusivo de los hombres sino que también los calzaron las 
mujeres. Véase C. Bernis, “Modas moriscas...”, pp. 199-228.
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Avala este dato La Comedia Tesorina, en cuyos versos se puede leer: “y los pechos/ porque 
estén tieses y drechos/atiéstanselos de trapos”32.

Sobre la camisa y las faldas interiores se vestía una saya. Durante siglos había sido 
un vestido entero en el que cuerpo y falda formaban un todo. Sobre la saya se podía vestir 
una ropa, estructuralmente parecida a lo que hoy entenderíamos por un abrigo. Fue una 
prenda con mangas y abierta por delante de arriba abajo. Ahora bien, los mantos fueron las 
prendas preferidas, y típicamente español fue llevar el manto cubriendo la cabeza y encima 
un sombrero. Hubo gran variedad de tocados, pero el que tuvo más éxito entre las jóvenes 
fue el tranzado, que apenas sufrió modificaciones (figura 6). Alrededor de 1530 se puso de 
moda la toca o cofia “de papos”, caracterizada por los abultamientos laterales producidos 
al recoger el cabello.

Figura 6. Felipe de Vigarny, Isabel la Católica, 1521. Escultura en madera policromada.

Fuente: Capilla Real de la catedral de Granada.

Frente a la libertad y la desenvoltura con que las modas habían permitido a las mujeres 
realzar sus formas y lucir generosos escotes, el estilo español que comienza a definirse 
alrededor de 1530 tenderá a ocultar y a encerrar el cuerpo femenino en una armadura de 
lisas superficies. Desde ese momento, hasta finales del reinado de Felipe III, el vestido 
femenino conserva un estilo, que se mantiene en lo esencial sin apenas variaciones. Década 
tras década se repiten en los retratos de corte las mismas prendas, las mismas mangas, los 
mismos adornos, la misma silueta rígida y envarada, como si se hubiera congelado en el 

32  C. Bernis, Indumentaria española en tiempos..., p. 60.
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tiempo. Pero la moda, reacia a mantenerse estable, fue introduciendo pequeñas variaciones 
en los cuellos de lechuguilla, puños, peinados y tocados.

Tres prendas interiores fueron determinantes para crear el estilo español: el verdugado, 
siempre oculto; el cartón de pecho; y los chapines. El cartón de pecho, que puede ser 
considerado el origen del corsé, aplastaba los senos femeninos, que generosamente se 
había mostrado en la moda precedente y daba tiesura al torso. Para ello se utilizaron tablillas y 
cartones. Sobre cartones de pecho, verdugados y faldas interiores, las mujeres podían vestir 
una saya o un conjunto compuesto por jubón33 y una falda llamada basquiña. En los años 
cincuenta las sayas de moda eran escotadas y se complementaban con una rígida gorguera 
alta que cubría totalmente escote y cuello. Después, la moda impuso totalmente las sayas 
de cuerpos altos y presentaba la novedad de componerse de dos piezas independientes 
hechas de la misma tela. Las sayas podían tener dos tipos de mangas: “mangas redondas”, 
el modelo más común, y “mangas de punta”. Un elemento que dio carácter a estos vestidos 
fue el cuello de lechuguilla. Aunque siguieron una evolución parecida a los masculinos, se 
diferenciaban por estar más decorados con encajes. Hacia 1600, los cuellos van montados 
sobre una arandela de plata con pinjantes. Cuellos y puños hacían juego y experimentan 
un crecimiento proporcional.

En esta segunda mitad de siglo, la ropa siguió siendo la prenda preferida para llevar 
sobre los vestidos, junto a capas como el bohemio y mantos grandes y envolventes. Merecen 
especial atención los tocados y peinados, pues, dentro del inmovilismo que caracterizó este 
período, sufrieron importantes cambios. Tocas y gorras cada vez más altas decoran las 
cabezas femeninas, que a partir de los años ochenta comienzan a levantar el pelo sobre la 
frente recurriendo a un soporte de alambre llamado “jaulilla”, y alargan así la silueta de la 
cabeza (figura 7).

Figura 7. Alonso Sánchez Coello, La infanta Isabel Clara Eugenia y Magdalena Ruiz,  
1585-1588. Óleo sobre lienzo, 207 x 129 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

33   El jubón femenino, según los patrones de Juan de Alcega, tenía un corte parecido al jubón de hombre con 
la diferencia de que los delanteros terminaban en un pico muy pronunciado.
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5. EL SIGLO XVII. EXALTACIÓN DEL VESTIDO “A LA ESPAÑOLA” Y TRIUNFO 
DEL GUARDAINFANTE

En las primeras décadas del siglo XVII, lo español seguía dando el tono, pero a medida 
que iba avanzando esta centuria y el poderío territorial y político, decayendo, el traje español 
fue perdiendo importancia. Así, a mediados del XVII, Francia, con su aplastante hegemonía 
militar y política, se impone en Europa y también sus modas. Pero España, a diferencia de 
otros países europeos, y acostumbrada a imponer las suyas propias, se aferró más que 
nunca a conservar la identidad de su atuendo y mantendría su estilo hasta principios del 
siglo XVIII. No obstante, y aunque el estilo español pasó a un segundo plano en el mundo 
de la moda, la indumentaria española siguió despertando una especial atracción, no sólo 
en Europa34 sino también en el nuevo continente americano, por su singularidad estructural 
y su simbolismo.

Durante el reinado de Felipe III, hombres y mujeres siguen llevando las prendas 
establecidas en el reinado anterior35. Felipe IV36 subió al trono de España en 1621, y en 
162337 dictó una pragmática que provocó un cambio radical en el atuendo español. La 
razón fue que por primera vez una pragmática fue obedecida siguiendo el ejemplo del 
monarca. Escribe Almansa y Mendoza: “Su Majestad, no sólo como buen legislador hizo la 
ley, sino que ejemplarmente la cumple, habiendo puesto Valona, con el serenísimo infante 
D. Carlos”38.

Las abultadas calzas fueron sustituidas por los calzones y los enormes cuellos de 
lechuguilla, por los cuellos “de golilla”. Aunque la pragmática ordenaba el uso de un cuello 
llamado “valona” y lechuguillas de menor diámetro “de hasta ocho anchos y no más”39, el 
resultado fue el nacimiento del cuello llamado “de golilla”. De la lectura de los documentos 
de la época se deduce que golilla era el nombre que se le daba al soporte de cartón, y 
valona, al lienzo blanco almidonado que se colocaba encima. Se dice que la idea de usar la 
valona con un soporte de cartón fue del propio rey Felipe IV40. Ahora bien, el antecedente 
de la golilla está en el cuello que en Francia se llamó rotonde41. Estuvo en uso a finales 

34   Curiosamente, la influencia de la moda española en Génova en el siglo XVII no decayó en absoluto 
sino que se recibió con más fuerza, y más concretamente en la moda femenina. M. Cataldi Gallo, “La moda 
española y la Génova del siglo XVII”, en P. Boccardo, J. L. Colomer y C. di Fabio (dirs.), España y Génova. 
Obras, artistas y coleccionistas, Madrid, Fernando Villaverde Ediciones Fundación Carolina, Centro de 
Estudios Hispánicos e Iberoamericanos, 2004. pp. 149-156.
35   Véase C. Bernis, El traje y los tipos sociales... En esta obra, la autora analiza la indumentaria de todos los 
estamentos y grupos sociales que habitaron en la península durante el reinado de Felipe II y Felipe III.
36   Véase J. Alcalá Zamora y Queipo de Llano (coord.), Felipe IV el hombre y el reinado, Madrid, Real 
Academia de la Historia y Centro de Estudios Europa Hispánica, 2006.
37   J. Sempere y Guarinos, Historia del luxo..., tomo II, p. 120.
38   Cartas de Andrés Almansa y Mendoza. Novedades de esta Corte y avisos recibidos de otras partes, 1621-
1626, Madrid, [Imprenta de Miguel Ginesta], 1886. Carta Décima, p. 159.
39   J. Sempere y Guarinos, Historia del Luxo..., 1788, p. 123.
40   Real Biblioteca, II/2850al. Miscelánea, tomo XXXVII. “Noticia del origen y principio del uso de las Golillas 
en España. Providencia que tomo el consejo de Castilla contra un golillero mandando quemar las que tenía 
hechas para las personas Reales con sus moldes e instrumentos, por opuestas a la reforma que se intentaba 
hacer de trages” en M. J. Ayala, Miscelánea, tomo XXXVII, p. 240. También Sempere y Guarinos en su obra 
Historia del Luxo... (pp. 120-121) nos relata la misma historia.
41   En Francia la rotonde, también denominada collet monté, sustituyó al cuello de lechuguilla. Se trataba de 
un cuello de lencería montado sobre una base de cartón o de latón. Las mujeres llevaron también el mismo 
tipo de cuello pero levantado en forma de abanico y guarnecido de encajes. Véase F. Boucher, Histoire du 
Costume en Occident, París, Flamarion, 1996, p. 197.
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del siglo XVI y principios del XVII, pero, cuando en España se empezó a llevar, en Francia 
había pasado hacía tiempo de moda.

Incómoda y de complicada confección42, la golilla se convirtió en el cuello más 
representativo del traje “a la española” y los extranjeros encontraron en ella la razón de 
la compostura y el aire grave que tradicionalmente venían atribuyendo a los españoles43. 
Este traje se caracterizó por la elegante austeridad que le imprimía el color negro (figura 8). 
Estaba formado por: un jubón que se vestía sobre la camisa interior, una ropilla, sobre el 
jubón y los calzones. Como complementos, medias de punto, generalmente de color negro, 
y zapatos. Como prenda “de encima”, la capa típica llamada ferreruelo y sombrero de castor 
de ala ancha y copa baja decorada con plumas. Un elemento a destacar en este reinado es 
el inicio de la melena alrededor de 1630, con la que se siguió llevando bigote. La melena 
fue prohibida en 1639, pero esta prohibición no surtió efecto.

Figura 8. Diego Rodriguez de Silva y Velázquez, Felipe IV, 1624. Óleo sobre lienzo. 
61’6 cm x 48’2 cm.

Fuente: Museo Meadows (Dallas, Estados Unidos).

42   Archivo General de Palacio (en adelante, AGP), Sección Administrativa, leg. 911: “La que adereza las 
Balonas. Enviando las Balonas para el Rey y diciendo como estarán mejor”. Las dificultades que plantea la 
confección de una golilla quedan reflejadas en el escrito que Bárbara “la que adereza las Balonas” del Rey, 
envía al jefe del guardarropa, don Juan Francisco Marañón en 1686.
43   A. Morel-Fatio, “El traje de golilla y el traje militar”, La España Moderna, LXIX (1894), pp. 130-144; R. M. 
Anderson, The “Golilla”: a Spanish Collar of the 17th Century, New York, Hispanic Society of America, 1969.
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El genuino estilo español persistió hasta el final del reinado del último Austria, con 
algunos cambios que modificaron la silueta. Contribuyeron a este cambio dos tendencias 
contrapuestas: una tendió a estrechar ropillas y calzones hasta el límite de lo posible; la 
otra, a abultar las mangas hasta la exageración. Completaban la estampa típica del español 
las largas melenas, que sobrepasaban ampliamente los hombros.

En este reinado que nos ocupa, el estilo de vestir español coexistió con otro que 
los españoles llamaron vestido “a la moda” (francesa) (figura 9). Este vestido que Luis 
XIV había puesto de moda alrededor de 1665, tomando como modelo la indumentaria 
militar44, se componía de casaca, chupa, calzón y corbata, e inmediatamente triunfó en toda 
Europa. Aunque el predominante fue el español, con motivo de su boda con María Luisa de 
Orleans, Carlos II mandó hacer unos “vestidos a la moda” lo que motivó que en Versalles 
se comentara que, por agradar a la reina, “han abrazado anticipadamente los españoles 
(depuesta ya su obligación antigua), nuestro traje y nuestro idioma”45. Para ello contrató 
los servicios de un sastre francés, Josep Capret, al que desde Madrid se le enviaban las 
medidas de su majestad46. Tras la muerte de María Luisa de Orleans, comenzó de nuevo 
la resistencia a todo lo francés en un intento de recuperar la industria nacional. Nada más 
explícito que la consulta que el marqués de Castelldosrius realiza antes de partir para su 
embajada en París, en mayo de 1699: en “cuanto a vestir el traje de golilla que acá usamos 
o el militar (el vestido a la francesa) con que se adornan todas las demás naciones”47.

5.1. Moda femenina
El femenino siguió mostrando, hasta los años treinta de ese siglo, los rasgos más 

sobresalientes del estilo español de la Contrarreforma. Por ello, en el reinado de Felipe IV 
hemos de distinguir dos estilos muy distintos: el que corresponde a los últimos verdugados 
y el que surgió con la creación del guardainfante. Cada una de estas prendas creó siluetas 
muy diferentes que afectaron a las hechuras de los vestidos y, en consecuencia, a los 
peinados y complementos que se adaptaron a los ideales estéticos de entonces.

44   Véase A. Descalzo y C. Gómez-Centurión, “El real guardarropa y la introducción de la moda francesa en 
la corte de Felipe V”, en C. Gómez Centurión y J, Sánchez Belén (eds.), La herencia de Borgoña. La hacienda 
de las Reales Casas durante el reinado de Felipe V, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 
1989, pp. 159-187.
45   Archivo Histórico Nacional (en adelante, AHN), Sección Estado, leg 4818. “Instrucciones que dio la Francia 
a la Reina que casó con Carlos II para su gobierno como se ha de portar con el Rey, con Don Manuel e Lira, 
Secretario de Estado, el Confesor y otros. Copia traducida de un papel francés que se halló entre otros de la 
reina nuestra señora que goze de Dios”. Existe otra copia en AGP, Sección Histórica, caja 20. Casamientos 
reales.
46   AGP, Sección Administrativa, leg 5256.
47   Archivo General de Simancas (en adelante, AGS), Sección Estado, leg. K. 1662. La nueva moda empezó 
a conocerse como vestir a la chamberga o a lo militar; ambos términos se utilizaron a lo largo del siglo XVIII 
para referirse al vestido “a la moda” compuesto de casaca, chupa y calzón.
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Figura 9. Claudio Coello, Adoración de la Sagrada Forma, 1685-1690. 
Óleo sobre lienzo, aproximadamente 500 x 300 cm.

Fuente: Sacristía nueva del monasterio de san Lorenzo (El Escorial, Madrid).

5.1.1. Los últimos verdugados
A finales del siglo XVI, y como consecuencia del verdugado español, surgieron en 

Europa modelos que ahuecaban las faldas de formas muy diferentes a la que dibujaba el 
verdugado. Los modelos europeos que merecen ser destacados fueron: uno de invención 
flamenca, que consistía en un grueso aro de algodón colocado a la altura de las caderas 
y otro de invención francesa, que era una especie de plataforma posiblemente de mimbre 
que se colocaba a la altura de la cintura (figura 10). Ambos modelos proporcionaban a 
las faldas una amplitud mayor en las caderas que el verdugado, y originaban una silueta 
completamente diferente. Durante la década de 1620, las mujeres españolas comenzaron 
a experimentar con los modelos mencionados más arriba48 de manera que afectaron a la 
hechura de los vestidos, a los cuellos de lechuguilla y al peinado, lo que daría origen a la 
creación de guardainfante49.

48   C. Bernis, “Velázquez y el guardainfante”, en Velázquez y el arte de su tiempo, Madrid, Alpuerto, 1991, 
p. 52.
49   AGP, Sección Administrativa, leg 5278, exp. 9, Cuentas de Verdugaderas desde 1615-1666. El oficio 
de verdugadera no era exclusivo de las mujeres. En este expediente encontramos a Diego López como 
verdugadero de su magestad. En estas cuentas y especialmente a partir de los años cuarenta observamos 
que verdugado y guardainfante se mencionan indistintamente.
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Figura 10. Daniel Rabel, Entrada de los Esperlucattes, dibujo del álbum Ballet Royal du grand bal 
de la douairière de Billebahaut (hacia 1626). Pluma y acuarela, 285 x 440mm.

Fuente: Museo Nacional del Louvre (París, Francia).

5.1.2. La creación del guardainfante
En los años treinta aparecieron los primeros guardainfantes, cuyo origen y nombre hay 

que buscar en Francia, según el testimonio de moralistas y literatos50. Fueron importados 
al parecer por unos cómicos que actuaron en Madrid, cuando ya en Francia habían pasado 
de moda. Las continuas críticas y el escándalo que originó la aceptación de esta nueva 
moda provocaron su prohibición en 1639: “Manda el Rey nuestro Señor que ninguna mujer, 
de cualquier estado y calidad que sea, no pueda traer, ni traiga guardainfante, u otro traje 
semejante, excepto las mujeres que, con licencia de las justicias, públicamente son malas 
de sus personas, y ganan por ello [...]”51. El modelo francés nunca se copió fielmente, ni 
siquiera al principio, pues se combinó la plataforma francesa, que ensanchaba las caderas 
con los aros del verdugado español, que aumentaba de tamaño hacia la base. En los años 
sucesivos el guardainfante se fue convirtiendo en un artefacto cada vez más complicado, 
y la silueta femenina sufrió importantes transformaciones. En la década de 1640 tenía una 
base circular que paulatinamente fue modificándose para ensanchar las caderas. A partir 
de los años cincuenta siguieron aumentando, hasta alcanzar su máxima tamaño en la de 
los setenta.

Aunque no existe ninguna imagen que nos muestre cómo eran realmente esos 
artefactos, gracias a la información que ofrecen los más variados textos, sabemos que 

50   Véase A. Carranza, Rogación en detestación de los grandes abusos en los traxes y adornos nuevamente 
introducidos en España. Discurso contra malos trages y adornos lascivos, Madrid, en la imprenta de María de 
Quiñones a costa de Pedro Coello, 1636.
51   Auto del Consejo de 13 de abril de 1639 incluido en la Recopilación de las leyes de estos reynos hecha 
por mandado de la Magestad Católica del Rey Don Felipe II nuestro señor, que se ha mandado imprimir, con 
las leyes que después de la última impresión se ha publicado por la Magestad Católica el rey don Felipe IV 
el Grande, Madrid, Catalina de Barrio y Angulo y Diego Díaz de la Carrera, 1640, bajo el título de “los trajes y 
vestidos”, folio 243v.
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se recurría a armazones de mimbre y a almohadillas para aumentar el volumen de las 
caderas; que se seguían utilizando los aros, pero estos, en lugar de ir cosidos a una falda 
interior como en los verdugados, colgaban unos de otros con cintas o cuerdas; que los aros 
podían ser incluso de hierro o de grueso alambre; y que se utilizaron también ballenas y 
esterillas de esparto, estas para dar rigidez al borde inferior de la basquiña de encima52. El 
guardainfante fue sin duda el rasgo más original y llamativo de la moda femenina española 
durante el reinado de Felipe IV y, en contra de lo que solía suceder, apareció primero fuera 
del círculo cortesano (figura 11).

Figura 11. Diego Rodriguez de Silva y Velázquez, Las meninas, 1656.  
Óleo sobre lienzo, 318 x 276 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

El vestido del guardainfante estaba formado por un jubón y una basquiña. El jubón, con 
amplias faldillas, se llevaba encima de la “cotilla”, prenda armada con ballenas, que heredó 
del cartón de pecho renacentista la función de atrofiar los atributos femeninos. Un rasgo 
importante de este estilo fue el ensanchamiento progresivo, en paralelo al guardainfante, 
que sufrieron los peinados femeninos, decorados con los airones de plumas.

En tiempos de Carlos II, el vestido de mujer mantuvo la originalidad y la total 
independencia que ya había mostrado en el reinado de Felipe IV frente a la Europa sometida 
a la moda francesa. Aunque durante este período la moda introdujo algunas importantes 
novedades en el vestuario femenino, en lo esencial permaneció fiel a los ideales que la 
habían inspirado en el pasado reciente. Las formas naturales del cuerpo femenino se 
borraban totalmente: de la cintura para abajo desaparecían bajo complicados artefactos, y 
de la cintura para arriba quedaban embutidas y apretadas, como encerradas en un estuche 

52   AGP, Sección Administrativa, leg. 5236, exp. 9. En este legajo están las cuentas que hasta la fecha se 
conservan de las guardainfanteras que trabajaron en la corte de Madrid durante el reinado de Carlos II.
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que alargaban artificialmente el talle en un pronunciado pico. La única parte del cuerpo que 
se marcaba era la cintura.

5.1.3. El guardainfante, el sacristán y el tontillo
A comienzos del reinado de Carlos II el guardainfante fue sustituido por el “sacristán” 

y, a finales de siglo, este lo fue por el “tontillo”. La descripción más detallada del sacristán 
nos la ofrece la condesa D’Aulnoy en 1679: “Ya los han abandonado y sólo se los ponen 
cuando van a visitar a la reina o al rey; pero de ordinario en la ciudad llevan sacristanes 
que son propiamente hablando los hijos de los verdugos. Se hacen con gruesos hilos de 
latón que forman un redondel alrededor de la cintura; unas cintas sostienen otro redondel 
igual, al que se sujetan, que queda más abajo y es más grande; hay cinco o seis aros que 
descienden hasta el suelo y que sostienen las faldas”. Con la aparición del sacristán, el 
jubón sufrió una transformación considerable, al perder las faldillas y prolongarse sobre el 
abdomen formando un pronunciado pico. La singularidad de estos jubones estaba en su 
pronunciado escote y en las mangas, que remataban en el antebrazo en unas contramangas 
en forma de globo (figura 12). La basquiña se adaptó a la nueva silueta del sacristán, y se 
caracterizaba por el amplio vuelo, que originaba un gran número de pliegues alrededor de 
la cintura. Novedad en las basquiñas de los años noventa fueron los volantes, llamados 
falbalás en Francia, donde estaban de moda ya en 1676.

Figura 12. Claudio Coello (atribuido), Mariana de Neoburgo. Óleo sobre lienzo.

Fuente: Patrimonio Nacional (Madrid, España).

Las mujeres españolas gustaban de llevar la cabeza descubierta. Desde los años 
sesenta hasta los ochenta, el peinado típico era el pelo liso, con una onda tapando 
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parcialmente la frente. Los mantos y las mantillas siguieron siendo las prendas preferidas 
para salir a la calle. En cuanto al calzado, destacar que los chapines siguieron de moda, 
pero sólo en actos muy protocolarios.

6. DE LOS AUSTRIAS A LOS BORBONES. MODAS ILUSTRADAS
La muerte de Carlos II acabó con las intrigas en la Corte sobre quién debía heredar el 

trono de España. El último Austria había dejado escrito en su testamento la decisión de que 
su sucesor fuera Felipe de Borbón, duque de Anjou, nieto del rey Luis XIV. En esta etapa de 
transición por el cambio dinástico, el traje ocupó un lugar destacado en la transformación 
de la vida social y política española. Felipe V heredó del reinado anterior la pugna existente 
entre el vestido de golilla y el vestido a la moda53. Durante los primeros años de su reinado, 
Felipe V, para cubrir las necesidades de su vestuario, contó con los servicios de un sastre 
español, Juan de la Bareada, hasta 1707, fecha en la que ya se comenzó a organizar la 
casa del rey54, con los envíos realizados desde París55. El fortalecimiento del monarca, tras 
las victorias de Almansa, Brihuega y Villaviciosa entre 1707 y 1709, supuso el afianzamiento 
de la dinastía Borbónica y con ella todo lo relacionado con la moda francesa. El vestido de 
casaca, chupa y calzón estaría en boga hasta la Revolución francesa pero se seguiría 
llevando en la corte para los actos más protocolarios hasta 1830. A lo largo del siglo XVIII 
sufre algunas transformaciones, de las que las más notables se producen bajo el reinado 
de Carlos III.

Durante el reinado de Felipe V, los hombres gozaron de prendas espectaculares y 
quizás más que nunca impregnadas de espíritu femenino. Sedas y terciopelos guarnecidos 
con grandes bordados son los preferidos. La casaca, prenda exterior con mangas, cubría 
el cuerpo hasta las rodillas. Tenía un pliegue en la espalda y en los laterales que, durante 
el período rococó eran profundos y armados con entretelas o tontillos como los de las 
mujeres. La chupa se vestía sobre la camisa, y en la primera mitad del siglo era tan larga 
como la casaca. Los calzones cubrían desde la cintura a las corvas, y su hechura apenas 
sufrió cambios. Un complemento fundamental de este atuendo fue la corbata, rematada con 
encajes (figura 13).

53   La importancia de este asunto se manifiesta en la correspondencia que Luis XIV envía a su nieto, sobre 
la conveniencia o no de llevar el vestido español y en la del embajador Harcout con el Rey Sol. Véase Y. 
Botineau, El arte cortesano en la España de Felipe V 1700-1746, Madrid, Fundación Universitaria Española, 
1986, p. 158.
54   AGP, Sección Felipe V, leg. 323.
55   Véase C. Gómez Centurión y A. Descalzo Lorenzo, “El real guardarropa...”, pp. 157-187.
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Figura 13. Jean Ranc, Carlos III, niño, en su gabinete, hacia 1724.  
Óleo sobre lienzo, 145,5 x 116’5 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

Bajo el reinado de Fernando VI se producen pocos cambios en relación al de su padre. 
Es a partir del de Carlos III cuando observamos que la silueta masculina se va haciendo 
cada vez más esbelta en oposición a la rococó. El vestido tiene cada vez menos tela y los 
bordados se hacen más discretos. Disminuyen los pliegues, que se desplazan hacia la 
espalda. Las mangas son muy estrechas y los delanteros quedan muy abiertos y mostrando 
ampliamente la chupa, que ya es corta. La corbata es sustituida por el corbatín. Completa 
indefectiblemente el vestido masculino el sombrero de tres picos y la peluca (figura 14).

Figura 14. Vestido a la moda.

Fuente: Museo del Traje (Madrid, España).
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Al final del período de Carlos III, hacia 1780, se hace patente la influencia de la moda 
inglesa en su sencillez y funcionalidad. La importancia creciente de Inglaterra; las voces de 
los higienistas ingleses que pedían modas más sanas y racionales; la influencia de las obras 
de Jean Jacques Rousseau; los descubrimientos de Pompeya y Herculano y, con ellos, la 
admiración por la sencillez clásica y el deseo de imitarla; y los profundos cambios sociales 
que desembocarían en la Revolución francesa fueron los factores que dieron lugar al éxito 
de las modas inglesas, y especialmente aquellas que se desarrollaron entre la aristocracia 
inglesa que controlaba sus grandes fincas campestres. El traje era práctico y especialmente 
confortable. Se componía de un frac de paño, un chaleco, calzones o pantalones –estos 
últimos muy ajustados– y botas (figura 15).

Figura 15. Francisco de Goya y Lucientes, José Álvarez de Toledo, marqués de Villafranca y 
duque de Alba, 1795. Óleo sobre lienzo, 195 x 126 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

6.1. Moda femenina
Las mujeres combinaron también dos estilos de vestir: a “la española” y a la “francesa”. 

Ambos incluían cotillas y tontillos, que modelaban la silueta según los dictados de la 
moda56. Durante la primera mitad del siglo XVIII, el vestido español se componía de jubón 
y basquiña o de casaca (inspirada en la masculina) y basquiña (figura 16). En cuanto a los 
vestidos “a la francesa”, fueron copias exactas de los que se llevaban en Francia. Con el 
estilo rococó, y coincidiendo en el tiempo con el reinado de Isabel de Farnesio, el vestido 
de mayor éxito fue el vestido “volante” o “Watteau”, llamado así porque fue este pintor el 

56   Desde la invención del verdugado las mujeres españolas no habían renunciado a estos artilugios para 
ahuecar las faldas: verdugado, guardainfante, sacristán y tontillo. En Francia dejaron de usarse a finales del 
siglo XVI y no volvieron a recurrir a ellos hasta principios del siglo XVIII, con el pannier.
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que nos dejó excelentes imágenes de esta moda. Este vestido suelto y cómodo, que no 
marcaba la cintura, se caracterizaba por sus frunces o pliegues planos que recorrían toda la 
espalda. Era el resultado de la tendencia de las élites dieciochescas al cultivo de lo privado, 
de lo íntimo, de lo reservado. Estaba inspirado estructuralmente en las batas de estar en 
casa. Hacia 1740 el vestido “volante” se ajustó al cuerpo pero conservando los pliegues de 
la espalda. Conocido internacionalmente como “robe à la française” recibió en España el 
nombre de “bata”57(figura 17).

Figuras 16 y 17. Casaca y vestido a la francesa. Anónimos.

Fuente: Museo del Traje (Madrid, España).

La bata fue el vestido con más éxito en el reinado de Carlos III, junto con el “vestido 
polonesa” y el “vestido a la inglesa”. La polonesa, que se pone de moda hacía 1770, es 
un vestido de calle mucho más cómodo que la bata pues se vestía ya sin tontillo. Con el 
“vestido a la inglesa” llega la influencia inglesa a la moda femenina. Es un modelo muy 
innovador ya que se puede llevar sin tontillo y sin cotilla, al encapsular las ballenas en el 
mismo cuerpo del vestido. No obstante este cambio no fue tan revolucionario como el del 
“vestido camisa”, que traducía fielmente las ideas de sencillez y naturalidad que estaban 
de moda, y se llevaba directamente sobre el cuerpo, sin ningún artilugio que condicionara 
el cuerpo. Tuvo mucho éxito entre las jóvenes durante el Directorio (1795-1799), como 
consecuencia de la “anticomanía” y el intento de imitar los vestidos de griegas y romanas al 
estilo de los cuadros de David (figura 18).

57   El término “bata” aparece en el Diccionario de Autoridades de 1732, que la define como una prenda 
amplia para ponerse al levantarse de la cama, pero en el Diccionario de 1791 se añade: “Los hombres la usan 
para levantarse de la cama. Las mujeres la tienen también con cola para salir a visitas y funciones”.
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Figura 18. Agustín Esteve y Marqués, Joaquina Téllez-Girón, hija de los IX duques de Osuna, 
1798. Óleo sobre lienzo, 190 x 116 cm. 

Fuente: Museo Nacional del Padro (Madrid, España).

6.2. Lo castizo en la moda
En paralelo a estas modas el pueblo español hizo uso de su traje popular, al que, a 

partir de la segunda mitad del siglo, cada vez se fue sintiendo más unido, como un claro 
signo de identidad. El más sobresaliente es el que conocemos como traje de “majo” y 
que Francisco de Goya ha dejado como testigo en sus cartones para tapices, grabados, 
etcétera. Este tipo social surgió de una reacción casticista frente a la moda francesa que 
había invadido todos los aspectos de la vida dieciochesca. En 1750 está perfectamente 
definido el fenómeno del majismo, que había surgido en los barrios bajos de Madrid. El 
traje de majo se componía de: jaqueta con pequeñas solapas en lugar de casaca, chaleco 
y calzones. Alrededor de la cintura se ponían una faja, y en lugar de corbatín, un pañuelo 
anudado delante. Las medias y los zapatos no tenían características propias. Rechazaron 
las pelucas y les gustaba llevar el pelo recogido en una cofia. Como prenda “de encima”, la 
típica capa española que Carlos III intentó prohibir en 1766.

En cuanto al vestido de maja, estaba compuesto por un jubón con solapas, ajustado 
al talle sin ballenas y de mangas ceñidas; una falda llamada guardapiés, que no llegaba 
a cubrir los tobillos; y un delantal. Como complementos, un pañuelo sobre los hombros y 
la cofia que recogía el pelo, adornada con cintas. La mantilla fue el elemento más castizo 
del traje de maja. Un aspecto a resaltar de estos atuendos era el gusto por los colores 
llamativos y la exagerada decoración (figura 19).
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Figura 19. Francisco de Goya y Lucientes, La vendimia o El Otoño, 1786. 
Óleo sobre lienzo, 267’5 x 190’5 cm.

Fuente: Museo Nacional del Prado (Madrid, España).

6.3. Proyecto de un “traje nacional”
Una de las mayores preocupaciones de los gobiernos de la Edad Moderna ha sido 

controlar el gasto excesivo que la gente hacía en el vestir y en consecuencia el desorden 
estamental de la sociedad. Durante todo el siglo XVIII se generó una polémica entre 
aquellos que consideraban una inmoralidad los artículos de lujo y la moda, como incitadora 
al gasto, frente a los pensadores ilustrados que lo consideraban conveniente para impulsar 
la industria y el comercio nacional. Lo que les preocupaba mucho, y había preocupado en 
reinados anteriores58, era que vestidos, telas y adornos vinieran del extranjero. La corte, la 
nobleza y cada vez más la burguesía seguían la moda francesa, muchas veces trayendo 
los trajes directamente de París, o copiando los modelos que aparecían en los grabados de 
moda. Los periódicos de la época se hicieron eco de esta preocupación relacionada con la 
polémica sobre el lujo y su posible inmoralidad. Criticaron los gastos excesivos que tenían 
que sufrir padres y maridos para seguir las últimas tendencias de moda que venían del 
extranjero y en particular de Francia59.

58   AGS, Sección Consejos, lib. 1474, núm. 10. “Real provisión para que las Justicias no permitan que los 
franceses que residen en el reino tengan ningún comercio”. El rey Carlos II extendió varias Reales Cédulas 
prohibiendo el comercio con Francia y además alertaba de aquellos lugares en los que había que poner más 
vigilancia, como en la frontera de Portugal, Murcia.
59   Francia se había convertido en un lugar de referencia para los amantes europeos de la moda y el lujo 
aplicado a ella, especialmente desde el reinado de Luis XIV, en que este relevó a España como centro creador 
de moda. Luis XIV tuvo la visión de realizar, junto con su Ministro Colbert, una gran campaña de márquetin 
con la que potenció las industrias nacionales, exportando artículos de lujo a todos los lugares del mundo. 
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Las leyes suntuarias no consiguieron los objetivos para los que fueron creadas. El 
último intento por regular el lujo, controlar los excesos en el vestir y frenar la entrada de 
productos extranjeros se tradujo en la creación de un “traje nacional”. Creemos que en este 
proyecto, el Gobierno había depositado todas las esperanzas de erradicar los males que 
generaba el lujo en la moda, teniendo en cuenta que las propuestas y censuras venían 
redactadas desde el sector femenino.

El Discurso sobre el luxo de las señoras y proyecto de un traje nacional fue escrito en 
Madrid en 1788, por una señora desconocida, con las iniciales M. O.: 

Animada de un verdadero patriotismo, dirigido al bien del Estado y de cada 
individuo en particular, propuse entre los amigos de mi tertulia, cuan útil sería para 
destruir el pernicioso lujo de las Damas en vestir, señalarlas los airosos trajes, que 
al mismo tiempo evitasen la introducción de las modas extranjeras con que nos 
arruinamos, caracterizasen la Nación, distinguiesen la jerarquía de cada una, nos 
libertasen de las ridiculeces con que casi siempre nos adornamos, solo por ser moda, 
según publican cuatro extranjeros que nos llevan muchos millones, y fomentasen 
nuestra Fábrica y Artesanos60.

La autora anónima propone crear un traje nacional en el que todo lo necesario para su 
confección “ha de ser de las que se fabrican en España”. Con esta propuesta las mujeres 
se librarían del lujo atribuido a la moda. Por otro lado, al ser el traje igual para todas las 
damas, la sociedad femenina quedaría uniformada pero curiosamente en este discurso 
no se incluye a las mujeres del pueblo. Pero, su propuesta sigue manteniendo diferencias 
según la categoría social: 

La diversidad de jerarquías, de días de concurrencias y de ocupaciones, piden 
que haya tres especies de vestidos, aunque todos busquen un mismo aire y vayan 
acompañados de divisas, llevando el nombre de Española la gala principal, el de 
Carolina la que le sigue, para memoria del glorioso reinado en que es establecieron; 
el de Borbonesa o Madrileña la de tercera clase61.

Ahora bien, sin proponérselo, las españolas de aquel tiempo llevaron un atuendo que 
sí caracterizó y uniformó a la nación. Los extranjeros que visitaron España comprobaron 
que se ponían siempre para salir a la calle o ir a la iglesia una falda negra llamada basquiña 
y una mantilla negra o blanca sobre la cabeza. Estas prendas las usaban todas, ricas y 
pobres, y se las quitaban tan pronto como entraban en una casa (figura 20).

Véase P. Burke, La fabricación de Luis XIV, San Sebastián, Nerea, 1995; J. Dejean, La esencia del estilo. 
Historia de la invención de la moda y el lujo contemporáneo, San Sebastián, Nerea, 2008.
60   Discurso sobre el luxo de las Señoras...; prólogo sin paginar.
61   Ibídem, p. 40.
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Figura 20. Francisco de Goya, María Waldstein, marquesa de Santa Cruz, 1797-1799. 
Óleo sobre lienzo, 142 x 97 cm.

Fuente: Museo Nacional del Louvre (París, Francia).

7. CONCLUSIÓN
En la época moderna la magnificencia y el poder de una monarquía no sólo quedaban 

expresados en su grandes palacios, en sus poderosos ejércitos y en sus triunfos políticos 
sino también en las representaciones del monarca en las que el vestido era un componente 
esencial en la construcción de la apariencia, ya fuera como protector de las artes, como héroe 
romano o como rey de las Españas. Así, el vestido desempeñaba un papel fundamental en 
ese complicado entramado que era la corte, revelando en profundidad muchos códigos 
internos de la sociedad cortesana. Era, en definitiva, la forma visible del estatus social y el 
motor que generaría en la corte todo un consumismo indumentario y un apetito por el lujo 
del que los soberanos eran bien conscientes, convirtiendo en los años prerrevolucionarios 
a la moda y al lujo en un fenómeno sociológico, económico y cultural –fenómeno que sigue 
perdurando hoy en día–. La Edad Moderna es una de las etapas más atractivas de la 
historia de la indumentaria en Occidente, no sólo por el interés que la sociedad estamental 
de aquel tiempo concedía al vestido sino también por lograr la democratización de este, 
a través de las reivindicaciones por la igualdad que lograría en 1793 la abolición de las 
leyes suntuarias. En lo que respecta a España, el atuendo “a la española” fue imitado 
en toda Europa y la creación del verdugado y del cartón de pecho en el siglo XVI fueron 
determinantes en la evolución de la indumentaria femenina en Occidente y, especialmente, 
en su traje de corte.
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RESUMEN
Las vestimentas y la cultura de la moda asociada a su porte evolucionaron durante la 

Edad Moderna, constituyéndose en iconos capitales para comprender los cambios sociales y de 
civilización experimentados en la Castilla interior. El examen de los tradicionalismos simbólicos y/o 
de los intensos debates críticos ilustrados sobre el uso de los atuendos permite valorar mucho mejor 
la trascendencia que el vestido representaba en el universo mental de las poblaciones urbanas y 
rurales de Antiguo Régimen. Cuestiones como el lujo y la apariencia, el reconocimiento externo o 
la uniformización indumentaria resultan fundamentales a este respecto, tanto desde un enfoque de 
vida cotidiana, de cultura material o de consumo familiar.
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ABSTRACT
Clothing and fashion culture associated with good appearance evolved during Modernity to 

become capital icons of the social and civilization changes present in the interior of Castile and 
vital to their understanding. The examination of symbolic traditionalisms and/or the intense and 
enlightened critical debates on the use of attire allows for a better assessment of the transcendence 
that clothing represented in the mental universe of the urban and rural populations of the ancien 
régime. Issues such as luxury and appearance, external recognition and uniformization are critical in 
this regard from everyday life, material culture or family consumption perspectives.
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EL VESTIDO Y LA MODA EN LA CASTILLA MODERNA. EXAMEN SIMBÓLICO

“Por más que la mona se vista de seda, mona se queda”1... Las vestimentas y la 
cultura de la moda asociada a su porte evolucionaron con el tiempo, constituyéndose en 
iconos capitales para comprender los cambios sociales y de civilización experimentados 
en la Castilla interior durante los siglos XVI, XVII y XVIII. El examen de los tradicionalismos 
simbólicos y/o de los intensos debates críticos ilustrados sobre el uso de los atuendos 
permite valorar mejor la importancia trascendental que el vestido representaba en el 
universo mental de las poblaciones urbanas y rurales del Antiguo Régimen. Cuestiones 
como el lujo y la apariencia, el reconocimiento externo o la uniformización indumentaria, 
resultan fundamentales a este respecto, tanto desde un enfoque de estilos de vida cotidiana 
(pública-privada), de cultura material (cortesana-popular) o de consumo familiar (demandas 
de ostentación-domésticas).

El hábito no hace al monje, como suele decirse sin entenderse, pero no se puede negar 
que hay ciertos estados que le tienen propio y peculiar y que por él deben distinguirse aún 
a primera vista del resto de los demás hombres; “[...] que no sólo vistan con decencia sino 
que lleven siempre las vestiduras correspondientes a su carácter, para que por estas sean 
respetados, distinguidos y conocidos [...] acreditando el gran aborrecimiento que profesan 
a toda indecencia, lujo y profanidad”2.

1. ARGUMENTARIO METODOLÓGICO
La cita previa advierte que existen atavíos peculiares identificativos y que el aspecto 

moral de su decencia debía prevalecer sobre cualquier modernidad profana, a riesgo de 
verse calificados públicamente como desconsiderados “monos imitadores”.

Ante tan importantes cuestiones, el lujo, la desmesura y el consumo de objetos 
suntuosos y caros llegó a constituirse en la base lógica sobre la que sustentar la práctica 
de la apariencia: eran mecanismo y expresión para que una minoría mostrase al resto 
de la sociedad el poder acumulado. De ahí que tan importante fuese cómo se vieran a sí 
mismos y cómo les apreciasen los demás. Así, por ejemplo, el bajo clero burgalés tenía un 
13 % de “ropa laical común” más que las dignidades catedralicias, contando con ciertos 
complementos propios, mientras que aquellos encumbrados señores de terciopelo lucían 
y exteriorizaban sus ricas vestimentas clericales, inventariando mucha más ropa blanca 
–de cuerpo y de cama–, “prendas para dentro de casa” y hasta “vestidos de verano”: sus 
ropajes explicitaban simultáneamente mayor ostentación y rango social.

Desde esas premisas de necesidad de reconocimiento y peligro de las vanidades, 
acudiendo a búsquedas documentales y literarias nuevas que muestren enriquecedoras 

1   Padre J. de Isla, Historia del famoso predicador fray Gerundio de Campazas, alias Zotes, Madrid, 1758 
(Madrid, Editora Nacional, 1978, volumen II, p. 794).
2   “[...] Tal es el estado eclesiástico secular, y por lo mismo está mandado en el Santo Concilio de Trento y 
por Constituciones Sinodales que los clérigos de orden sacro no sólo vistan con decencia sino que lleven 
siempre las vestiduras correspondientes a su carácter, para que por estas sean respetados, distinguidos 
y conocidos. En esta parte confesamos y alabamos la moderación con que visten los sacerdotes de este 
arciprestazgo, pues, aunque no suelen usar vestidura talar, llevan el sobrecuello, lo que no sólo basta para 
acreditar su estado sino también para manifestar el grande aborrecimiento que profesan a toda indecencia, 
lujo y profanidad; sentimos no poder decir otro tanto a favor de los clérigos de prima tonsura, los que aquí, 
como en otras partes, no parece sino que hacen estudio de secularizarse y de dar ocasión a que se declame 
contra ellos”. Archivo Diocesano de Burgos, Frandovínez, Libro de Fábrica, legajo 3, folio 19. Visita del año 
1791. Véase: F. J. Sanz de la Higuera, “La vestimenta del clero en el Burgos del XVIII”, Revista de Historia 
Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, 31 (2013), pp. 127-146, 127.
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perspectivas de análisis: ¿quiénes fueron los impulsores de las modas como cauces de 
civilización?3; ¿qué papel dinámico jugaron los sectores intermedios y populares?4.

Preguntas de gran calado, al igual que otras muy pertinentes: ¿la historia de la 
civilización es un proceso europeo o nacional-regional?, pues sin despreciar la variable 
económica y numérica que ofrece índices de calidad y gradación general de estilos de vida 
hasta conformar la construcción de una idea cultural del confort lujoso (“quien no conoce 
no desea”), conviene comparar todas sus esferas diferenciales concéntricas y los fuertes 
contrastes espaciales que ofrece la indumentaria.

El paradigma de la emulación ya se iba extendiendo desde los siglos XVI y XVII, 
cuando la relación entre el patrimonio y la cantidad de bienes no era lineal ni meramente 
utilitaria y se adquiría cierto menaje no estrictamente por su valor de autoconsumo en pro de 
su consideración civilizatoria5. Eso sí, mucho más claramente durante el XVIII, siguiendo los 
planteamientos de Roche6, y cuando el padre Feijoó sentenciaba: “antes el gusto mandaba 
en la moda, ahora la moda manda en el gusto”7.

No existe una única, inmóvil y rígida etiqueta (cortesana). Desde el siglo XVI 
avanzaba la civilización de la moda y un giro hacia el disciplinamiento vestimentario. En 
muchas ciudades europeas aumentaba la posibilidad de acceso a una mayor gama de 
opciones textiles: se ampliaba la base social de impacto del atuendo antes reservada a 
los privilegiados (con libreas); su consolidación llegaría más tarde, pero los mecanismos 
del cambio eran ya imparables. La tradicional jerarquía de la apariencia entraría en crisis 
cuando dejaron de cumplirse las leyes suntuarias y aumentaron las nuevas oportunidades 
ofrecidas por el mercado y la presión de las aspiraciones de ascenso. Sus rígidos códigos 
normativos fueron sustituidos por una institución social indumentaria, con reglas no menos 
severas aunque atribuyendo significado de identificación a partir del vestido de forma más 
flexible y eficaz8. Regulada por normas codificadas, no fue algo repentino sino fruto de un 
lento proceso, con discontinuidades y largos períodos metabólicos. El hábito no sería ya 
sólo un signo de rango sino algo más complejo y articulado, debido a la mayor movilidad 
y diversificación vitales: los nuevos géneros de elegancia no alcanzarían un estadio de 
democratización aunque cada vez sectores más amplios fueran protagonistas en aquella 
representación y estrategia de la apariencia según reglas innovadoras. Irían avanzando 
y difundiéndose así las exigencias de identidad de la personalidad individual a través de 
formas estéticas modernas. Después, durante el XVII y el XVIII, Versalles marcaría aquella 
dinámica acelerada.

Más importante aún: ¿cómo se percibieron las adquisiciones de nuevos hábitos? 
La adopción de una cultura material exógena supuso drásticos contrastes, pero ¿cómo 
recibieron las comunidades tales símbolos?: trajes exóticos, adornos y complementos 

3   N. Elias, El proceso de la civilización. Investigaciones socio y psicogenéticas, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1989.
4   Véanse nuestras últimas aportaciones sobre este complejo tema: M. García Fernández (dir.), Cultura 
material y vida cotidiana moderna: Escenarios, Madrid, Sílex, 2013; J. M. Bartolomé Bartolomé y M. García 
Fernández (dirs.), Apariencias contrastadas: contraste de apariencias. Cultura material y consumos de Antiguo 
Régimen, León, Universidad de León, 2012; o M. García Fernández e I. dos G. Sá (dirs.), Portas adentro: 
comer, vestir e habitar na Península Ibérica (Séculos XVI-XVIII), Coimbra, Universidade de Coimbra, 2010.
5   R. Ago, Il gusto delle cose. Una storia degli oggetti nella Roma del Seicento, Roma, Donzelli, 2006; “I beni 
del corpo”, pp. 59-117.
6   D. Roche, La culture des apparences. Une histoire du vêtement, XVIIe-XVIIIe siècles, París, Fayard, 1989.
7   B. J. Feijoó, Teatro crítico universal, Madrid, 1728; discurso 6 (‘Las Modas’).
8   C. M. Belfanti, Civiltá della moda, Bolonia, Il Mulino, 2008, pp. 27-33 y 40-45.
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¿fueron signos rechazados como una alteración perversa de la que alejarse o imágenes 
distintivas de honor a copiar y reproducir? Algunas prácticas que descubren mudanzas o 
permanencias cotidianas ¿advierten diferencias de difusión, interpretación y recepción?

Además, la supuesta polarización entre las denominadas culturas de élites y la 
“vulgar” era mucho más mestiza que real. Hábitos supuestamente cultos terminaron siendo 
adoptados por ambientes y sectores populares y viceversa (las expresiones de majismo 
constituyen un claro ejemplo). Al ser contradictorios y complejos, resulta básico comprender 
cómo pudieron ser captados, manejados y comprendidos de forma tan diferente tanto desde 
un punto de vista social y político como desde el cultural. Así, en una época de importantes 
cambios se generaron una serie de modelos rituales mediante los cuales algunos, sin 
llegar a ser necesariamente impostores interesados, se travestían, adoptando los ropajes 
propios de un grupo superior para trasgredir momentáneamente las líneas rojas existentes: 
¿las diferentes representaciones de lo castizo –las criticadas costumbres e imágenes del 
pueblo– tienen significados unívocos?

La civilización también aparecería durante el siglo XVIII como un proyecto global de 
reforma para pulir las costumbres, lo que chocaría con las prácticas de la cultura plebeya. En 
aquel enfrentamiento entre reformistas y conservadores ¿se fijaron contrastes civilizatorios 
basados en una discrepancia frontal, enarbolándose ropajes asignados a una determinada 
opción?... aunque aquellas mudanzas en las formas de vida material y en las modas se 
produjeran fuera de todo anclaje social o con demasiado automatismo se atribuyan dichas 
actitudes a arquetipos estereotipados. Por ejemplo, es frecuente ligar los nuevos gustos a 
la burguesía progresista9, esquematizando sus comportamientos como una lucha contra la 
nobleza antigua, cuando en cada bando aparecían grupos muy modernizantes y otros más 
bien retrógrados (y bórrese también el cliché de un campesinado atrasado): ¿competencias 
simbólicas en horizontal y vertical?

El objetivo radica en fijar los círculos sociales efectivos en los que se produjeron 
tales cambios y tendencias (o se conservaron las tradiciones y consensos previos) para 
poder explicar por qué precisamente dichos actores, y cómo se reprodujeron entre ellos en 
concreto y no en otros ámbitos: ¿de qué modo casacas o levitas acabaron imponiéndose 
como modelos de identidad y de distinción de un sector respecto al resto?

Se trata de conectar los cambios civilizatorios con los grupos que innovaban y 
consumían o que permanecieron más arraigados a sus tradiciones: tal interdependencia 
entre novedades y permanencias marcaría sus vidas y comportamientos. Unas mudanzas 
que no se producirían por sí mismas en un espacio virtual en el que se retroalimentarían, 
sino que serían el efecto de las dinámicas concretas de dichos círculos o redes.

Y replanteamos que el apego a la tradición sólo muestre continuidades y rémoras de 
todo tipo frente al progreso de la innovación modernizadora. Temor al cambio que generaría 
un no querer destacar ni lucir en exceso (despreciar toda innovación), aunque realmente se 
pudiese. Así, aquel polémico enfrentamiento cultural sobre el vestido también sería reflejo 
de miedos a las mudanzas política, social e ideológica. De ahí tantos frenos y controles, 
posturas pro y anti excesos rupturistas foráneos, seguidismos imperecederos y críticas 
ofensivas, reafirmaciones de esencias y nuevas identidades.

Como gráficamente primaba lo visual: ¿el no mudar de indumentaria, una mera 
estrategia conservadora antirupturista; para convencidos o plenamente acomodaticia?; 
¿aislacionismo y desconexión de las novedades o amplias innovaciones de apariencia?

9   J. Cruz Valenciano, El surgimiento de la cultura burguesa. Personas, hogares y ciudades en la España 
del siglo XIX, Madrid, Siglo XXI, 2014, pp. 10-27 y 41-89.
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¿Existen diferentes modelos civilizadores en pugna, acusándose e inculpándose 
recíprocamente, con características y objetivos –minoritarios– propios de notoriedad?

Resulta de enorme interés la lectura del reciente resumen presentado por Ramón 
Maruri en una excelente síntesis de planteamientos historiográficos y de recorrido por 
el estado de la cuestión sobre esta compleja temática10 para, muy atentos a aquellos 
desórdenes simbólicos, seguir investigando mejor los rechazos e imitaciones (más sus 
reacciones críticas competitivas), en clave social y cultural, evidenciados por el vestido.

2. POSIBILIDAD DE DESARROLLO VERSUS RÉMORAS INDUMENTARIAS: 
VANIDADES Y APARIENCIAS, CON DIFERENCIACIONES SOCIALES

El peligro de la confusión de estados era patente desde el siglo XVI: las personas 
debían distinguirse por su porte y la identificación entre iguales debía impedir todo ascenso 
aparente; había que diferenciarse y reconocerse inmediatamente por el atuendo externo. 
Aunque el hábito no fuese la mejor forma de definir la calidad individual, esta no debía 
descuidarse lo más mínimo para que los demás advirtiesen su posición.

Reiterada ya con frecuencia a mediados del siglo XVIII, la expresión “aunque la 
mona se vista de seda, mona se queda”, escenificaba la crítica marital hacia las esposas 
que pretendían lucir galas mejores y más cómodas que las que les corresponderían a 
las campesinas castellanas, sobresaliendo y alejándose de los hábitos vestimentarios que 
entonces constituían la pauta común de comportamiento mayoritario dentro de aquellos 
espacios, a la vez que reconocía que la extensión de la “epidemia de imitación” y las 
“ansias y deseos de apariencia” –corruptas, afrancesadas, vanidosas, alejadas del orden– 
constituían una realidad manifiesta11. La vanidad femenina, mucho más criticada y visible, 
estaba corrompiendo las buenas costumbres y, con ello, todo el orden jerárquico y hasta 
la propia estabilidad social. Pero si la adopción de las nuevas modas no encajaba en la 
mentalidad familiar que debía satisfacer la adquisición de los paños demandados difícilmente 
se desarrollaría una dinámica de desembolso creciente de los caudales necesarios que 
facilitasen ese mayor aprecio mediante su reposición puntual o estable.

No habría ninguna necesidad de tan gran mudanza entre toda “pobre y honrada 
labradora” cuando esos vestidos a la moda sólo las convertían en meras imitadoras y 
ridículas “monas”, y únicamente producirían risa entre las élites cultas y más obligadas 
a mostrar signos de distinción notorios al moverse en círculos cortesanos (igualmente 
criticados por sus excesos de demostración antinacional y ajena a la tradición). Aun así, 
máxime los días de fiesta, se extendía el deseo de sobresalir, aparentar y lucir unas galas 
diferenciadoras de las cotidianas y expresión de una cierta mejoría familiar y, aplaudidas o 
envidiadas o denostadas por el resto del vecindario, los géneros y hechuras de la generación 
anterior empezaban a ser sinónimo de anticuación, desconexión con la civilización urbana 
y, fundamentalmente, palpable manifestación de pobreza.

El traje no debería ser la única seña de identidad para etiquetar la categoría de las 
personas (aunque también se distinguía cada zona peninsular por sus atuendos12). No 

10   R. Maruri Villanueva, “La historia social del consumo en la España Moderna: un estado de la cuestión”, 
Estudis. Revista de Historia Moderna, 42 (2016), pp. 267-301.
11   “Ni mi madre ni mi abuela usaron jamás de los jamases esas invenciones [...] estas eran sus galas; así 
vivieron muy honradamente; y no tú, que los días de fiesta pareces una condesa y tus hijas marquesicas, 
siendo así que no sois más que unas pobres y honradas labradoras, sin considerar que causáis risa a las 
personas de meollo; porque al fin por más que la mona [...]”; J. de Isla, Historia del famoso predicador...
12   “[En el norte] ha de ser como el de los maragatos, ni más ni menos; [en el sur] montera granadina, capote 
y ajustador; en la oriental, gorro rojo y gambeto catalán; y en la occidental, calzones blancos con todo el 
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obstante, todos los colectivos trataban de establecer barreras que les privilegiasen o que 
impidiesen el acceso a su estatus, o eliminarlas para su encumbramiento. Sin embargo, la 
diferenciación de rango se reafirmaba explícitamente por la calidad de los géneros portados 
y visualizados externamente. Con escaso éxito práctico, las leyes suntuarias marcaron 
fronteras, al primar la erección de líneas rojas vestimentarias entre grupos sociales para 
proteger a las élites de los “intentos de imitación” del vulgo. El objetivo pasaba por “identificar 
y reconocer a los poderosos mediante códigos y lenguajes estrictos”, ante la “necesidad de 
comunicar y hacer evidentes las distinciones”13.

Así lo manifestaban los clérigos con sus sotanas, los hábitos de las diferentes órdenes 
masculinas o las bien reconocibles tocas de las monjas profesas (como muestra de la 
honestidad identificativa de su atuendo), todos los estudiantes universitarios y colegiales 
(con sus becas y lobas distintivas), cada uno de los uniformes que retrataban a los cadetes, 
el amarillo propio de las prostitutas, los fúnebres lutos, etcétera, etcétera... como fiel reflejo 
de una apariencia que ligaba formas de vestir y de pensar. Muchos extranjeros transmitieron 
que al sur de los Pirineos todo eran amplios guardainfantes y velos femeninos o capas 
oscuras (con significativas identidades de género) y que un chambergo popular nunca 
podría competir con el tricornio versallesco14.

Por el contrario, “¡viva la industria de la persona!, que no dejan cosa en el arca que 
no lleven sobre sí”15 resumía ya a comienzos del siglo XVII el clima de visualización notoria 
de una necesaria apariencia festiva para estar a tono con el impacto que el poder irradiaba, 
razón por la cual el consumo de vestimentas apropiadas resultaba fundamental, sobre todo 
entre las mujeres, si se pretendía el aprecio general y no sufrir el desprecio que la cercanía 
cortesana proponía como fisonomía propia de los universos femeninos. En la vía pública, 
puertas afuera, en la práctica cotidiana, aquellas novedades que cada día parecían imponerse 
eran igual de perniciosas que el estilo de las tapadas, tan característico de la costumbre de 
cubrirse casi por completo ocultando el resto de las prendas de su vestuario (un modelo 
alabado como prueba de recato pero criticado por tantos otros como signo de un pecaminoso 
embozo de invisibilidad conjunta entre una masa ataviada siempre de igual manera para 
pasar inadvertidas). Económica e ideológicamente, el manto y la capa frente a la profusión 
indumentaria como artificio externo pugnaban por imponerse como pauta de comportamiento 
colectivo; una modestia cautelosa o el boato y aparato, como claves no sólo de aparecer en 
sociedad sino como máximas de conducta.

La crítica sermonaria fue siempre muy beligerante con la habitual y creciente pauta 
de una extensión de las malas modas de ostentación de notoriedad pública16. Era muy 

equipaje de los segadores gallegos”; J. Cadalso, Cartas marruecas, Madrid, 1793, carta 34.
13   J. Sempere y Guarinos, Historia del lujo y de las leyes suntuarias de España, vol. II, Madrid, 1788, pp. 
134 y ss.
14   Muchos viajeros europeos lo reflejaron asiduamente y con distintas intenciones y significados a lo largo 
de la Edad Moderna, llegando a conformar una visión, en no pocos casos interesadamente malformada, del 
atraso secular hispano en cualquier ámbito de referencia; véase: J. García Mercadal, Viajes de extranjeros 
por España y Portugal (Desde los tiempos más remotos hasta comienzos del siglo XX), Valladolid, Junta de 
Castilla y León, 1999, cinco volúmenes.
15   T. P. da Veiga, Fastiginia o fastos geniales, Valladolid, 1605 (Valladolid, Ateneo de Valladolid, 1973), pp. 
54-57 y 299-310; “con toda esta buhonería sale cada una el día de fiesta, que son para ellas trescientos sesenta 
y cinco más seis horas del año, porque ninguna pierden, ni dejan cosa en el arca [...]”.
16   “Se presenten en la iglesia con mantillas modestas [...] ante los abusos introducidos por el enemigo común 
de las almas, como son los trajes menos honestos y el desorden tan grave desarrollado hoy con las modas 
tan indecentes y provocativas que traen las señoras mujeres, imitando con ellas a las de las extranjeras [...] 
siendo también digna de remedio la vana ostentación, cuya superfluidad sólo sirve al aire de la vanidad y la 
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frecuente escucharlas en cualquier púlpito cuando el predicador lanzaba sus diatribas contra 
la inmoralidad que los trajes (extranjeros y nuevos; escotados y más cortos) supondrían a la 
hora de eliminar todos los buenos hábitos católicos tradicionales, perfectamente controlados, 
asentados y seguidos hasta entonces entre el común de aquellas damas, espejo de conducta 
recatada pero camino de perderse irremediablemente ante el avance de la mera apariencia 
como modelo social de representación cotidiana, si sólo pretendían lucir unas galas a todas 
luces superfluas, caras y deshonrosas. Al sobreabundar las demostraciones exteriores de 
goce de un acomodo desorbitado (aunque no fuese así realmente), la sociedad femenina 
castellana estaría dando pasos agigantados hacia un consumismo normalizado, definiendo 
estilos de vida tendentes a la aceptación sin frenos de cualquier novedad.

Además, la inconstancia del gusto de la mujer fue considerada negativamente. 
Moralistas católicos, tratadistas humanistas, viajeros extranjeros, periodistas ilustrados, 
predicadores y no pocos reformistas, muy críticos todos ellos aunque con motivaciones 
y objetivos muy diferentes, consideraron enormemente perniciosas aquellas vanidades 
femeninas, aunque no sólo ellas, ni mucho menos, contribuyesen a la difusión de las nuevas 
modas ni provocasen la carencia de firmeza en sus prácticas adquisitivas o una volatilidad 
y lentitud en el cambio de las tendencias sobre la propia noción del lujo.

Dentro de una dinámica de “acceso del individuo a su propia imagen” la lógica de la 
diferenciación mezclaba la idea de buen gusto y lo puramente decorativo con la solución de 
las nuevas necesidades; agregando fuertes dosis de prestigio a la propia utilidad práctica. La 
innovación y una rápida divulgación, dentro de una clara jerarquía de intereses consumistas 
en clave de género, necesitaban constancia para resultar eficaces a la hora de conseguir 
un cambio civilizatorio o el desarrollo de las demandas.

Así, en el Discurso sobre el lujo de las señoras y proyecto de un traje nacional (anónimo 
fechado en 1788) se proponía el uso de tres tipos de vestidos con el fin de distinguirlas 
automáticamente según su estatus: la Española, la Carolina y la Borbonesa. Aunque resultó 
imposible la aprobación de tal uniformización femenina y sus detractores sólo apreciaban 
que se estaban perdiendo las esencias nacionales despreciando las modas precedentes 
simplemente por clásicas, reflejaba gustos modernos y que la mujer se afrancesaba, 
prescindiendo de los modelos tradicionales.

La rápida variación de las modas comenzó a ser entendida como reflejo de una 
transformación del orden (desorden) social. A lo largo del siglo XVIII las noticias sobre 
los cambios de hechuras y colores, tejidos y su confección se aceleraban. Los maniquíes 
femeninos o los patrones que cada vez aparecían con mayor frecuencia e impacto en 
las revistas especializadas copiando modelos parisinos aumentaban los deseos de uso 
inmediato y renovación entre aquel colectivo femenino, hasta considerar anticuación los 
vestidos muy poco tiempo atrás lucidos como absolutamente al gusto del día17.

3. VESTIDOS E IDEOLOGÍAS
En aquella época convulsa de finales del Antiguo Régimen la identificación de la moda 

y la apariencia con la ideología cobraría un componente de cruenta lucha social y cultural. 
Múltiples pugnas de intereses mentales encontrados se plantearían o solventarían al hilo 
de escarapelas, casacas, fracs y otras banderas indumentarias.

Por ejemplo, la imagen del controvertido petimetre (el fiel petit maitre al servicio de 
Luis XIV) constituyó una figura capital entonces. Los excesos versallescos se difundían en la 

detestable inmoderación de sus artificiosos aderezos”; J. Muñoz y Raso, Sermón moral sobre la verdadera 
santificación de las fiestas, Cádiz, 1779.
17   Términos usados asiduamente en las páginas del periódico El Censor, Madrid, 1783, discurso 56.
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corte y en los paseos madrileños, en paralelo a la extensión de las mantillas o las redecillas 
y de otros componentes del majismo hacia los privilegiados: todo informa de que se trataba 
de una lucha acelerada de imposición de modas; y eso que existía un sincretismo en los 
gustos y formas de vestir, derivado de una compleja combinación de galas extranjeras con 
estilos autóctonos. Fue el resultado, también, de la resistencia de la cultura popular frente a la 
propagación avasalladora de las costumbres exógenas, como muestra el mantenimiento de 
atuendos tan tradicionales como las capas o las basquiñas. En suma, constituyeron bandos 
opuestos de pensamiento abanderados mediante imágenes simbólicas absolutamente 
reconocibles rápidamente por todos, donde su porte equivalía a una toma de postura 
equivalente a plantear y mantener una cierta ideología de referencia18.

De igual forma, la visión de Alcalá Galiano respecto a la etapa final del siglo XVIII y 
comienzos del XIX sentenciaba que cada vez se daba mucha más importancia pública y 
cultural a la forma de vestir, de modo que de acuerdo con el atavío cada grupo social o 
individuo se reconocía y podía relacionarse entre sí y con el resto de la colectividad, hasta 
manifestar, incluso, posiciones ideológicas enfrentadas19.

En el vestir era esmerada la gente de Cádiz, aunque hubiese diferencia notable entre la 
del uno y la del otro sexo. Porque el traje de los hombres era, en la clase alta y media, el de 
los extranjeros, y particularmente el de los ingleses, y la clase baja, aunque usaba chaqueta, 
no vestía a la andaluza; y al revés, las mujeres, aun cuando no fuesen de majas –lo cual era 
diferente del vestir ordinario y no estaba en uso común–, sólo salían a la calle, necesitando 
para ello mudarse de ropa, con basquiña, mantilla y jubón, todo lo cual hacía de las gaditanas 
criaturas especiales [...]

También Capmany dejaría constancia de algunas reflexiones dignas de recuerdo 
sobre la trascendencia de la apariencia vestimentaria externa española:

Volveremos a ser españoles rancios, a pesar de nuestra insensata currutaquería; [...] 
bailaremos nuestras antiguas danzas [...] y nuestra lengua volverá a estar de moda cuando 
la moral y la política salgan en traje y lenguaje castellano; [...] hoy que con la inundación de 
libros, estilos y modas francesas se ha afeminado aquella severidad española, llevando por 
otra senda sus costumbres, con un género de aversión al orden de vida de sus padres [...] 
hoy que es moda, gala y buena crianza celebrar todo lo que viene del otro lado de los Pirineos 
[...] no queda otro recurso sino inspirar al pueblo y a las gentes de buen tono [de nuevo cuño] 
vergüenza de su degradación”20.

Por las mismas fechas, el famoso aserto, al que recurrimos habitualmente como 
modelo de posicionamiento mental a partir de una cierta apariencia, de Galdós “con el vestir 
a la antigua vendrá el pensar (y el obrar) a la antigua... [¿cómo quieren ustedes ser buenos 
españoles sin vestir a la antigua?]”21, se hacía eco de aquella misma realidad.

18   L. Santiago Bado, El libro a gusto de todos, o sea, colección de cartas apologéticas de los usos, costumbres 
y modas del día, Murcia, 1800.
19   A. Alcalá Galiano, Recuerdos de un anciano, Madrid, 1878 (Barcelona, Crítica, 2009, pp. 18 y 73-75).
20   A. de Capmany, Centinela contra franceses, Madrid, 1806 y septiembre de 1808, pp. 18 y 72.
21   B. Pérez Galdós, Episodios nacionales, Cádiz, Madrid, 1872 (Madrid, Aguilar, 1968, pp. 858 y ss.):
“Vimos aparecer a un hombre como de cincuenta años [...] lo más singular del marqués era su vestido, a la 
manera de los de Carnaval, consistente en pantalones a la turquesca atacados a la rodilla, jubón amarillo, 
capa corta encarnada o herreruelo, calzas negras y sombrero de plumas, como el de los alguaciles de la plaza 
de toros [...] Al punto que entró don Pedro, oyéronse estrepitosas risas en la sala; pero doña Flora salió rauda 
a la defensa de su amigo, diciendo: 
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La sentencia galdosiana resulta esclarecedora. El vestido había devenido en una 
demostración de posición ideológica muy significativa. Los madrileños arrinconaron sus 
golillas y aceptaron las casacas sin apenas oposición; sin embargo, cuando el motín 
de Esquilache trató de eliminar las capas de las calles en 1766 sólo recogió un rotundo 
fracaso, reafirmando el éxito secular de esa popular prenda, clásica (española) desde 
entonces. Décadas después, las posturas políticas se exacerbaron durante la guerra de la 
Independencia: los afrancesados seguían vistiendo y pensando como invasores mientras los 
guerrilleros lucían atuendos absolutamente castizos, tachándose unos a otros de vulgares 
supersticiosos inmovilistas o de revolucionarios extranjeros antinacionales.

La llegada de los Borbones al trono supuso un drástico cambio en los hábitos 
indumentarios cortesanos... aunque Felipe V apareciera vestido a la francesa o a la 
española según conviniese a sus intereses estratégicos. Una famosa Sátira contra la Golilla 
ejemplificaba perfectamente, allá por 1707, un ataque interesado a la moda clásica nacional 
a partir de aquel adorno indispensable del atavío tradicional castellano, considerado ya 
representación de atraso decadente frente a los más floridos cuellos, corbatines y otros 
complementos versallescos extendidos por toda Europa desde que las tropas de Luis XIV 
campasen victoriosas por todo el continente. Ese asentamiento de otra forma de presentarse 
en público, en cambio, era visto como imposición de tropas y países foráneos invasores que 
trataban de eliminar los códigos propios.

En ese juego y lucha de modas, un siglo después, Pérez Galdós resumía aquel 
complejo problema que enfrentaba intereses y cuestiones nacionales de todo tipo. Los 
tradicionalistas estaban convencidos de que el modelo de sociedad que defendían era 
incompatible con una vestimenta extranjera, máxime si además se sentía ligada a todos 
los cambios revolucionarios que acompañaron al desmoronamiento del sistema de valores 
que simbolizaba: ‘vestir a la moderna sería pensar contra el modelo e intereses patrios’. 
Superadas las críticas furibundas contra los petimetres, los afrancesados más liberales 
encarnarían entonces ese ansia por conectarse con las novedades europeas (francesas y 
ya también anglosajonas) que sólo traían consigo guerra y sumisión política a Pepe Botella. 
Para poder obrar en contrario, la mezcla de un atavío popular con la eliminación de aquellos 
aires corruptores de las costumbres, se ensalzarían al torero andaluz, a la gitana con sus 

- No hay que criticarle, pues hace muy bien en vestirse a la antigua; y si todos los españoles, como él dice, 
hicieran lo mismo, con la costumbre de vestir a la antigua vendría el pensar a la antigua, y con el pensar el 
obrar, que es lo que hace falta.
- No me importan burlas de gente afrancesada –dijo mirando de soslayo a los que le contemplábamos– ni 
de filosofillos irreligiosos, ni de ateos, ni de francmasones enemigos encubiertos de la religión y del rey. 
Cada uno viste como quiere, y si yo prefiero este traje a los franceses que venimos usando hace tiempo, es 
porque quiero ser español por los cuatro costados y ataviar mi persona según la usanza española en todo el 
mundo, antes de que vinieran los franchutes con sus corbatas, chupetines, pelucas, polvos, casacas y demás 
porquerías que quitan al hombre su natural fiereza.
- Amaranta: está muy bien ese traje, y sólo las personas de mal gusto pueden criticarlo. Señores, ¿cómo 
quieren ustedes ser buenos españoles sin vestir a la antigua?
- Pero, señor marqués ¿ha de tener el patriotismo por funda un jubón, y no ha de poder guarecerse en una 
chupa?
- Las modas francesas han corrompido las costumbres –dijo don Pedro atusándose los bigotes– y con las 
modas, es decir, con las pelucas y los colores, han venido la falsedad del trato, la deshonestidad, la irreligión, el 
descaro de la juventud, la falta de respeto a los mayores, el mucho jurar, el descoco e impudor, el atrevimiento 
[...]
- Pues bien –repuso Quintana– si todos esos males han venido con las pelucas y los polvos, ¿usted cree que 
los va a echar de aquí vistiéndose de amarillo?
- Si las costumbres se han modificado, ellas sabrán por qué lo han hecho [...] contra las costumbres hijas del 
tiempo, no es posible alzar las manos”.

Máximo García Fernández



144 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

faralaes o a la manola madrileña, símbolos desde comienzos del siglo XIX de lo español 
y de la esencia patriótica, como certifican las colecciones de trajes regionales editadas 
desde finales del XVIII22, aunque, de hecho, aquella realidad sólo plasmase desconexión 
petrificada respecto a toda novedad y lo culto urbano.

Mientras los afrancesados ilustrados o los liberales decimonónicos (al igual que quienes 
rápidamente se posicionaron al lado de Carlos I a su llegada a Castilla copiando y adoptando 
la etiqueta borgoñona) representarían la modernidad y el contacto con la evolución europea 
del momento vistiendo inmediatamente la novedad de sus modas, el tradicionalismo quedó 
anclado, también en sus ropajes, en la crítica, eclesiástica o aristocrática, a la perversa 
introducción visual de cualquier indumentaria rupturista.

El vestido (al igual que el idioma) un claro símbolo de actitud vital (y de poder).

4. OTRAS CUESTIONES VESTIMENTARIAS IGUALMENTE CLAVES
La necesidad de cubrir el cuerpo acabó convertida en un elemento cultural clave 

de diferenciación a la par que símbolo icónico de posición23. El vestido permitía ciertas 
transformaciones individuales al remarcar la propia personalidad, además de la recreación 
colectiva de imágenes que reforzaran la pertenencia a un grupo. Lo hemos tratado de 
mostrar por extenso en los apartados precedentes. En suma, la calidad de las diferentes 
telas y hechuras o una utilización contrastada de los colores eran indicativo de estatus 
o apariencia deseada, al constituir un código de comunicación visual que proporcionaba 
riquísima información sobre sexo, edad, estado civil y categoría social en virtud de las 
distintas normativas que regulaban su uso (si bien el mejor indicador de la pervivencia de 
su transgresión práctica y del incumplimiento de dichas ordenanzas sea la reiteración en 
el tiempo de aquellas prohibiciones), distinguiendo claramente escalafones profesionales, 
alertando sobre los peligros de la imitación (como la de los menores respecto a la ropa 
portada por sus mayores o el incremento de la riqueza y el lujo de los atuendos populares) 
y multiplicando la amenaza de las siempre temidas confusiones de género (aunque se 
produjesen durante los carnavales).

El conocimiento de aquel universo material guardado por las familias en sus casas 
pasa por el análisis de este argumentario vinculado a las posibilidades de avance o a los 
frenos y rémoras consumistas, circulando por las diferencias espaciales entre el mundo 
rural y urbano, los contrastes sociales jerárquicos, las referencias de género planteadas 
en la proclividad al gasto, la necesidad de demostración comunitaria festiva y la enorme 
carga ideológica de apertura o cerrazón mental a lo extranjero y nuevo que escondía o 
mostraba el lucimiento de ciertos tejidos y prendas de vestir, al objeto de constatar los 
simbolismos ocultos o explícitos presentes detrás de la evolución de las prácticas de 
demanda indumentaria y de apariencia propias del Antiguo Régimen.

Así, interesa resaltar también algunas otras cuestiones fundamentales a partir de un 
variado elenco de fuentes documentales que compaginen la literatura (ilustrada o moral) con 
datos de primera mano conservados en archivos mercantiles o en escrituras que recuentan 
y catalogan series de objetos familiares y vestimentas personales.

Y es que el empleo de términos indumentarios era práctica común en el lenguaje de la 
época. Así, por ejemplo, para enamorar a una joven zaragozana, Jacinto Bordona escribía 

22   M. y J. Cruz Cano y Holmedilla, Colección de trajes de España, tanto antiguos como modernos, Madrid, 
1777-1788.
23   Véanse al respecto: R. de la Puerta Escribano, La segunda piel. Historia del traje en España (del siglo 
XVI al XIX), Valencia, Biblioteca Valenciana, 2006; e Y. Deslandres, El traje imagen del hombre, Barcelona, 
Tusquets, 1985.
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una misiva a Francisca del Cazo en 1770, regalándola magnánimo: “te remito tres pesetas 
para que compres seda carmesí y te hagas una red a toda satisfacción [...] quien de corazón 
te adora y siempre se detuvo en servirte, con todo afecto”24. Sin olvidar que, en ese mismo 
sentido de utilización de un vocabulario que incluía palabras del ropaje habitual en los 
diálogos cotidianos, hasta constituir máximas cuyo empleo denotaba honradez o malicia, 
era frecuente descubrir expresiones como: “las letras pagadas con el bonete en la mano” o 
“aunque me quiten la capa yo no lo consentiré”.

No podía ser de otra manera: el ajuar de uso familiar se componía habitualmente 
en el seno del hogar, especialmente los vestidos femeninos, la ropa interior y la de cama. 
Numerosas mujeres y durante mucho tiempo prepararon las telas, hilaban, tejían, cortaban 
y cosían las prendas de vestir; aunque aumentasen también los encargos especializados 
al sastre fuera de la casa y las adquisiciones textiles ya confeccionadas, se reiteraron 
los repartos testamentarios, los ajuares donados a las recién casadas por vía de dote 
matrimonial, las ventas de viejo en pública almoneda (salvo las “infectadas por pestilencia”) 
y los envíos a remendar piezas deterioradas por envejecimiento, desgaste o adaptación a 
nuevas necesidades –una reutilización que pasaba por el zurcido, acorte, alargue, ajuste 
o vuelto de las prendas–. Todo lo cual significa que buena parte de aquella sociedad no 
necesitaba recurrir a la tienda a la hora de cubrir sus cuerpos25.

Por eso también el aprovisionamiento del mobiliario y ropa blanca del interior de 
no pocos hogares podía satisfacerse mediante la subasta de los enseres de distintos 
patrimonios tras el fallecimiento de sus primeros propietarios. Así ocurría, por ejemplo, 
como consecuencia lógica del espolio de los bienes de muchos obispos sin descendencia 
legítima, cuando, después de tasarse por experimentados peritos gremiales, se procedía a 
su adjudicación al mejor postor: la posición social de compradores y vendedores bien cabría 
relacionarse con la capacidad económica mostrada en sus pujas, en la medida en que los 
remates finales de la sabanería y camas junto a otros muebles de la vivienda y algunos de 
sus vestidos presentan enormes diferencias al valorarse los enseres de los cuartos de los 
criados (de peor calidad y menos numerosos) respecto a aquellos otros colocados en las 
habitaciones eclesiásticas (mucho mejores los del propio prelado).

24   Archivo Diocesano de Zaragoza, Jactancias, legajo 6, caja II, 1773.
25   Como hemos puesto de manifiesto ya en numerosos artículos a partir del análisis sistemático de una 
gran cantidad de cartas de pago de dote femeninas; el primero de ellos: M. García Fernández, “Los bienes 
dotales en la ciudad de Valladolid, 1700-1850. El ajuar doméstico y la evolución del consumo y la demanda”, 
en Consumo, condiciones de vida y comercialización. Cataluña y Castilla, siglos XVII - XIX, Ávila, Junta de 
Castilla y León, 1999, pp. 133-158.
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Cuadro 1. Tasación (en reales) de los enseres muebles de un obispo castellano en 1767.

Ropa cama + 
colchones Tarimas cama Muebles + 

cortinas Vestidos

Cuarto de los 
cocheros 138 7

Cuarto del paje 
Merediz 208 8 11

Cuarto del paje 
Embila 102 8 16

Cuarto del capellán 
Cadórniga 224 8

Cuarto del capellán 
Hernández 164 8

Cuarto del 
capellán Cotrina 68 10

Salas de la 
habitación de su 
Ilustrísima

292 1924 198

Secretaría de 
Cámara 352 16 100

Mayordomía 1183 12 571

Fuente: Archivo Diocesano de Astorga, Procesos, caja 1126, Inventario de los bienes 
pertenecientes al espolio de don Francisco Javier Sánchez Cabezón, obispo que fue de Astorga, 

1750-1767. Elaboración propia.

Aun así, y mucho antes ya de que la tienda estable se constituyese en el marco 
de referencia consumista, los tráficos mercantiles, fuera de las largas épocas críticas, 
se multiplicaban, viajando y circulando entonces tanto las materias primas textiles como 
diferentes piezas de confección, además de la propia idea del cambio de la moda y del 
intercambio de significados de la cultura material y de los mismos objetos: los lugares 
feriales, los puertos y las grandes ciudades ocuparían una posición cabecera en aquel 
proceso de lenta consolidación de la satisfacción de las necesidades demandadas26.

La correspondencia comercial internacional, además de mostrar el consabido 
intercambio de lanas por paños ruanos en los viajes de retorno a Castilla, destaca el interés 
capital del mercader por estar “bien surtido de todo” para hacer “buena feria [...] aunque lo 
de allá deba venderse al fiado”27. No pocas cartas incorporaban abundante terminología 
textil, informando de la cotidianeidad de su empleo para resaltar la honra comercial del 
negociante (“si mi capa valiera más de lo que vale [...]”). Junto a largas temporadas 
francamente nefastas, “loores a Dios” en tiempos de bonanza (hasta interesarles “falte 

26   Como ha constatado recientemente A. Ramón Peñafiel, Los rostros del ocio. Paseos y paseantes públicos 
en la Murcia del Setecientos, Murcia, Universidad de Murcia, 2006.
27   “Que no hay ganancia sino donde se fía”; “que en lo que no se fía no hay interés”.
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surtimiento para ganar más”), si “salvo las menudencias todo se va despachando y no 
quedará de vender ni un real, que todos se han ido hambrientos de la feria [como en la de 
Medina de 1535], que antes de llegar la ropa ya se partió la gente”. Provechosas épocas 
aquellas cuando rápidamente se adquirían “treinta docenas de cintas blancas, de las más 
finas y estrechas, y no de las malas, que ninguno quiere sino cosa buena”. Se animaban las 
demandas, máxime las de calidad, a la par que las riquezas.

En clave de civilización, el acaudalado Rodrigo de Espinosa escribía hacia 1540 desde 
Medina del Campo: “yo no me envisto con las banas glorias, sino con mucho trabajo de mi 
cuerpo”. Pero también: 

“un par de tapices tengo necesidad para mi casa, poniendo en ellos mis armas; [pídole 
por merced haga comprar] y envíe para mi esposa un manto de una buena pieza de sarga 
de seda de diez varas; suplicándole no mande cosa ninguna más, que como Pedro de Eraso 
es algo vanaglorioso, temo no dejaría de consultar con mi suegra para que envíen a puerta 
abierta por cosas, que v. m. se hará sordo a todo ello, que no he menester yo vanagloria ni 
conciertos”.

Una dedicación profesional muy activa la suya que pretendía alejarse de toda 
ostentación y atenta a que la apariencia –incluida la más próxima femenina– nunca 
menoscabase otras cuestiones de orden socio-familiar consideradas capitales entonces 
hasta por aquel gran mercader castellano... aunque un escudo nobiliario no le pareciese lujo 
externo, sino reafirmación del alcance público de su ascenso28. Pero nada de vanidades para 
su mujer, cerrando los oídos y la faltriquera a unos deseos en proceso de consolidación y de 
cuya extensión dependía realmente la buena marcha de su floreciente negocio, criticando 
incluso tanta ansiedad consumista (lo mismo que escuchara estratégicamente desde los 
púlpitos).

Por su parte, el mercader Felipe Moscoso (quien trabajó en el puerto de Alicante entre 
1660 y 1686)29 necesitaba comunicar a sus proveedores europeos sus expectativas de 
venta en relación con el stock de los productos que debían remitirle, o retener, en función 
de la estación del año (“que en el verano se despiden muchos”; “con no ser el tiempo de su 
consumo”) o su alta, baja o nula demanda (“de los propios colores y labores menudas se 
despacharán con toda brevedad [...] que es artículo muy necesario y que se tira mucho”; “no 
es género corriente a precio tan alto”; “esta plaza es muy corta y para poder conservar el 
negocio, no ha de remitirme mucho de cada”). Siempre fue partidario de que se le enviaran 
cuanto antes pequeñas muestras para tantear la oferta y evitar tanto la competencia como 
la saturación del mercado. El coste de los tejidos era determinante (“por no haber dinero 
[...] lo poco que vendo a bajo precio”30), pero también eran capitales las calidades (“los 
esparragones tienen salida muy corriente a catorce reales, algo más o menos según fueren 
y siendo de buenos colores; advirtiendo que se gastan muchos más a flores que de aguas, 
y siendo negras por ningún precio, y aun siendo llanas se negociarán pocas”) junto a 
otras cuestiones cualitativas esenciales: “un lienzo nuevo que llaman enrollado promete 
despacho brevemente”; “maña y arte en el vender en los principios”; “el lienzo crudo ha 

28   Cartas enviadas a Amberes al también comerciante Arnao del Plano; véase: F. Brumont y J. P. Priotti, 
“Identités marchandes. Merciers et hommes d’affaires dans le commerce entre les Pays-Bas et l’Espagne 
(1533-1556)”, Bulletín de la commision royale d’Histoire, 180 (2014), pp. 225-326, 300.
29   Arxiu del Regne de Valencia (ARV), Varia, núm. 74; citas extraídas del conjunto de la correspondencia de 
su negocio: un total de 464 cartas mandadas por Moscoso y otros 325 originales recibidos.
30   “Los plazos a que fío son cortos y a personas seguras”; “si remiten caros rasos de florencia, sean pocos, 
pues se consumen poco”; “se vende despacio a buen precio”.
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probado mal”; “la pieza color claro, por no ser bastante delgada, no agrada a quien la vio 
anteayer y la pedía”. Todo ello, mostrando, junto a un cierto dinamismo en las demandas 
textiles, la importancia de conocer bien los gustos (demasiado variables) de los potenciales 
compradores/as, siempre que contasen con dinero suficiente para su adquisición.

“El género en que yo más he de tratar será el cáñamo azul, por ser el más vendible 
de todos cuantos pueden venir a esta ciudad [...] gozando de este negocio por ser el 
mejor que yo hallo para de continuo, mientras todos los demás se pedirán por accidente 
ante la cortedad general del reino”31. Según esta visión, el movimiento del mercado de 
géneros textiles, siempre que la renta disponible lo permitiese, se basaba en su durabilidad: 
la costumbre adquisitiva pasaba por los más asequibles tras comprobarse su bondad y, 
entonces, por mera tradición, se seguirían demandando continuamente, cuando introducir 
las novedades, en principio, sólo era una cuestión accidental, tanto desde una perspectiva 
mercantil como por un posible arraigo de su consumo.

“Por ser género no estimado aquí, sobre pedirle más algodones pintados no me atrevo 
a aconsejar lo haga porque puede ser no los quieran ya cuando lleguen: son cosas que 
gastan las mujeres y como ordinariamente estas no tienen firmeza [...]”32. Ahondando en 
esas lógicas de la posibilidad de introducción de nuevos géneros, la importancia de la 
estabilidad y constancia de las demandas (femeninas) resultaba capital, sabedores todos de 
las frecuentes mudanzas pasajeras (ventoleras) de los gustos y de las modas, perjudiciales 
para el vendedor sin capacidad para adaptarse rápidamente a los cambios.

Modas. Desde comienzos del siglo XVIII los hombres elegantes incorporaron a su 
atavío las piezas del traje militar o a la francesa, de donde se derivaron tiempo después 
fracs, chalecos y pantalones. Fue tal su impronta internacional que se convirtió en el 
atuendo que pronto llevarían todos, diferenciándose entre sí sólo por la calidad de sus 
tejidos y guarniciones, forma y longitud33. Casacas y chupas representaban el nuevo canon 
ideológico y simbólico que determinó el ideal para presentarse en sociedad. El colorido y la 
vistosidad de las telas de aquellas prendas al gusto del día colisionaban con la tradicional 
sobriedad del atuendo español e imprimía al porte masculino, a ojos de los moralistas, una 
femineidad (“las piernas de los petimetres transformadas en jardines”) nada acorde con la 
clásica imagen de gravedad del caballero castellano34.

De esta forma, y a pesar de todas las críticas posibles y del impacto de tales mudanzas 
vestimentarias, a menudo se citan aquellos nuevos equipamientos completos como los más 
habituales y ya popularizados. Así ocurría con los pertenecientes al aristócrata Jesualdo 
Riquelme, quien encargaría a Francisco Salzillo su famoso belén napolitano (1776-1783), 
donde se reproducían algunos de los trajes del propio noble mecenas murciano: “uno 
compuesto de casaca, chupa y calzón de grodetur, color morado, guarnecido en plata y 

31   ARV, A-10; noviembre de 1660; Liorna; carta enviada a los comerciantes Fabio y Camilo Borge.
32   ARV, C-169; mayo de 1678; Valencia; carta de los comerciantes Moyselo a Moscoso.
33   Las influencias del traje francés empezaron a cobrar importancia desde la llegada a Madrid de la madre 
de Carlos II, a la cual se debió la organización del regimiento de la denominada Guardia Chamberga, cuyo 
atuendo seguía las pautas del país vecino. Ante la enorme resistencia social generada, cuando Felipe V llegó 
al trono tuvo que alternar el atavío español –compuesto de jubón, ropilla, calzones y golilla– con la moda 
francesa –casaca, chupa y calzón–; A. Descalzo y C. Gómez-Centurión, “El real guardarropa y la introducción 
de la moda francesa en la corte de Felipe V”, en C. Gómez-Centurión y J. A. Sánchez Belén (eds.), La 
herencia de Borgoña: la hacienda de las Casas Reales durante el reinado de Felipe V, Madrid, Centro de 
Estudios Políticos y Constitucionales, 1998, p. 160.
34   Á. Molina y J. Vega, “Vistiendo al nuevo cortesano: el impacto de la ‘feminización’”, en N. Morales y F. 
Quiles (eds.), Sevilla y Corte. Las Artes y el Lustro Real (1729 - 1733), Madrid, Casa de Velázquez, 2010, pp. 
172-175.
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oro, quinientos reales de vellón”, “vestido de verano formado por casaca, chupa y dos 
pares de calzones de seda tornasolada, ochocientos” o “casaca, chupa y calzón de 
terciopelo, en naranja, bordado en oro, mil”35. Su divulgación estaba llegando a la calle 
muy rápidamente: las muñecas y nacimientos empezaban a revestirse también con dichos 
ropajes identificativos de época.

Y eso que en contraposición a todas esas prendas de moda todavía permanecían 
vigentes muchas de las más tradicionales de la tierra o confeccionadas a la manera del 
país. Como existían muy distintos ritmos de incorporación de las novedades al mercado, 
las vestimentas como se usan en este lugar se enfrentaban estéticamente al estilo del 
ciudadano: las distancias y fracturas geográficas y mentales se profundizaban.

Vestiduras que, en cualquier caso, llegaron a diferenciar claramente, y sin posibilidad 
teórica de saltarse dichas reglas, el género de los individuos. Tanto era así que una Real 
Instrucción de finales de la década de 1760 prohibía “estrechamente que nadie pueda vestir 
el traje que no es de su sexo”: las autoridades no querían que el anonimato de la masa 
facilitase el quebrantamiento del orden político y moral36. Pero la necesidad solía ser causa 
de no pocos engaños y artificios contrarios al decoro público, y por toda Europa aparecían 
con disfraces de soldado, médico, estudiante, caballero, paje, cazador, letrado, ermitaño 
o pastor, e incluyendo caracterizaciones nacionales, como las de turco, inglés o flamenco. 
Aquel travestismo presentaba múltiples formas y motivaciones, aunque con sólo hacerse 
con ropas masculinas y salir de su lugar de residencia habitual las mujeres podían ya 
cambiar de vida y un simple atuendo confería a quien lo portaba la capacidad de romper 
con la visualización jerárquica imperante, en la medida en que buena parte de su eficacia 
era cultural: “con pantalones, fumando en pipa y con el pelo corto y suelto, no era fácil que 
nadie pensara que un marinero fuera a ser otra cosa que un hombre”. El interés de las 
autoridades radicaba en que volvieran a vivir “como debían”, restableciendo la norma social 
natural de referencia admitida.

De la misma forma que también se estimaba que los colores vedados, rojos, verdes 
y amarillos, no eran honestos ni convenientes. Aun así, el pajizo canario, de tinte burlesco 
e indecente, pasaría a formar parte de la gama cromática normalizada con que se vestían 
ambos sexos37. El auge de esa tonalidad se debió tanto al gusto por lo oriental38 como 
a que su toque festivo evocaba el refinamiento y lujo característicos de un ritmo de vida 
moderno: así, cuando en 1723 Felipe V prohibió a oficiales y menestrales usar trajes de 
seda, de facto consentía la multiplicación del colorido en casacas y medias a la moda como 
algo ya plenamente asentado y popular, reservando el denostado negro ancestral para los 
guardarropas de ministros, regidores y jueces39.

35   Archivo Histórico Provincial de Murcia, Sección de Protocolos Notariales, legajo 2657, folios 106-112; 
Murcia, 9 de abril de 1791.
36   A. Calvo Maturana, Impostores. Sombras en la España de las Luces, Madrid, Cátedra, 2015; ‘Mujeres en 
hábito de hombre’, pp. 263-305.
37   M. Pastoureau, Diccionario de los colores, Madrid, Paidós, 2007, p. 25; y G. Correas, Vocabulario de 
refranes y frases proverbiales y otras fórmulas comunes de la lengua castellana, Madrid, Visor, 1992, p. 62. Su 
simbolismo adverso provocó que se encasillara a las personas que vestían tales tintes como transgresoras o 
inmorales. El refranero popular dejó amplia constancia de ello, tratando de explicar tales proverbios al aducir 
que “mujer que se enamora de color tan disoluto, no puede ser sino mala mujer”.
38   J. E. Cirlot, Diccionario de símbolos, Barcelona, Labor, 1994, p. 137. Véase: P. Calefato, El sentido del 
vestir, Valencia, Instituto de Moda y Comunicación, 2002, p. XX.
39   Novísima Recopilación de las Leyes de España, Madrid, 1805; libro VI, título XIII, ley XIII; “De los trajes 
y vestidos”, pp. 191 y ss.
La cuestión de preservar la distinción de cada estamento llevó también a Carlos III a dictar una Pragmática 
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5. CONCLUSIONES
Como la historia es socialmente diferencial, los procesos de cambio y resistencia 

a la modernidad y la alteración de los patrones culturales preexistentes generaron 
interesadas simbiosis vestimentarias a la par que choques bastante violentos entre los 
distintos grupos donde se produjeron (y desde los que se difundieron hasta imponerse tales 
transformaciones) o para quienes constituyeron una fuente capital de rechazo con amplias 
manifestaciones de reacción activa: ¿en qué lugares de encuentro y redes compartidas tuvo 
lugar tal conflicto por la reforma de los usos y costumbres indumentarias hasta constituirse 
en piedra angular de una lucha de modas, un combate de apariencias y una guerra de 
opinión sobre el lujo? Cuando, además, los reguladores sociales de las conductas pasaban 
por una aceptación vital comunitaria, generándose disputas entre los intereses particulares-
personales, familiares y colectivos, ruptura de solidaridades y hasta inestabilidad en la 
convivencia diaria, alumbrando cauces de revalorización de la individualización de aquellos 
comportamientos.

Así, no pocas frases de época, expresiones populares, refranes o máximas rimadas 
(“cuidado con el guardainfante / la que a los cincuenta va...”40), presentes en el acervo 
popular y también en la posterior literatura satírica y particularmente en el sainete del 
Setecientos, tomaron como referente los significantes de las prendas de ropa, generalmente 
por el valor crítico que impregnaba la extensión de su mensaje. En este ejemplo, los aros y 
ballenas de tan singular faldón cortesano daban una forma extremadamente acampanada 
a las damas... que a una avanzada edad difícilmente podían ocultar ya preñez ninguna... lo 
que vislumbraba otras razones negativamente interpretables de una incomprensible mala y 
cara moda en el manejo de dicho atavío, tachando de viejas a sus portadoras y de “máquina 
de tortura infernal” a tal vestido.

Esas mismas interpretaciones (bélicas) contrastadas podían desprenderse, muy 
criticadas o muy favorables, de prendas tan populares como la golilla o la garnacha; una 
por anticuada (matusalenes) y la otra por afrancesada (franchutes).

El entierro del característico cuello castellano clásico (el vestir a la antigua) por la 
tratadística puede certificarse tras la Sátira contra la golilla de 1707, convertida en la prenda 
hispana a reformar por antonomasia (nadie podría presentarse con ella en las ceremonias 
cortesanas), sustituida desde entonces por la más europea corbata41. Y la presencia en 
un grabado para el Almanaque de ese mismo año de las nuevas casacas medirían el 
derrotero final modernizador de aquella batalla indumentaria, cuando el atuendo ya había 
sido primordial en el encuentro diplomático de la Isla de los Faisanes, al firmarse en 1659 
la Paz de los Pirineos, donde ambos países se midieron en un claro conflicto suntuario. 
El contraste estético quedaba manifiesto y patente: Francia aparecía como la gran 
potencia hegemónica (también en el ámbito textil, al imponerse sus hechuras dentro de 
una “iconografía voluntariamente antihasbúrgica”; “caricatura en su exuberancia barroca”). 
Ante su esplendor, la moda española, blanco también de las ironías de Molière, parecía 
excesivamente modesta… caduca, decadente… y proscrita.

prohibiendo los galones de oro y plata en las libreas y charreteras, y alamares de seda a lacayos y demás 
gente vulgar, pues era uso exclusivo de los oficiales del ejército; Ibídem, ley XIX, p. 196.
40   I. Pretin, A los moños, enaguas, y guarda-infantes, romance escogido como entre peras, Barcelona, 1635. 
Mientras aquellos guardainfantes eran criticados por su amplitud (“no es posible que entren por esas puertas”), 
todavía durante los años treinta del siglo XX, se mantenía vigente en España el importante problema de “la 
pública inmoralidad de las modas”, cuando, finalmente, los periódicos conservadores concluían: al comenzar 
a subirse los bajos femeninos “platicaron los sacerdotes y habló en contra el Papa [...] pero las faldas no se 
bajaron hasta que así lo quisieron los modistos de París”.
41   Biblioteca Nacional de España, mss. 12.949 / 23. Glosa: “En cobarde yugo estamos / y al gabacho nos 
postramos / que en sacudir el engaño / los brutos más hombres son”.
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Numerosas reproducciones gráficas de mediados y de la segunda mitad del siglo XVII 
representaron la derrota española en todos los frentes político - militares y culturales. Muy 
visualmente, además de pintar siempre las típicas golillas hispanas, un intencionado grabado 
fechado en 1643 (L’espagnol despovillé) mostraba al mundo entero como los franceses 
y holandeses, aliados en la Guerra de los Treinta Años, más los territorios peninsulares 
levantados en armas contra el centralismo madrileño en 1640, Portugal y Cataluña, 
desnudaban a una España derrotada ante las torres de Perpiñán, simbolizando en esa 
actitud victoriosa de despojarle de todas y cada una de las piezas de su traje característico 
(el jubón, la capa, el sombrero y hasta los calzones; por entonces, todavía las prendas 
modélicas del vestido tradicional filipino) la clara posición de inferioridad geoestratégica y 
del hundimiento hegemónico castellano. 

Rápidamente identificables por cualquier observador de la época, Francia y Holanda, 
reconocibles también por su propia indumentaria, despojaban al implorante y arrodillado 
español de sus principales prendas, la amplia capa y el ajustado jubón (no tan diferente 
al de los demás países europeos). Eran ya potencias ascendentes y consolidadas; una 
tocada con sus plumas sobre la melena y la otra con su sobrio cuello calvinista. Portugal 
se quedaba con el sombrero filipino característico; y hasta un secundario catalán recogía el 
universal calzón masculino. Semidesnuda, a España sólo se la reconocía ya por su enorme 
golilla. El triunfo de una moda de vestir y de cierta supremacía cultural concreta de la mano 
de la victoria política.

Tras la consolidación borbónica definitiva en el trono, a finales del siglo XVIII 
(recuérdese que sobre la moda cortesana y la nueva vestimenta afrancesada en particular 
sobresalen las documentadas aportaciones de la doctora Descalzo42, a cuyo artículo en este 
mismo monográfico remito), tanto la ropa de carácter privado como el atuendo público de 
cualquier joven español que quisiera destacar, y por mucho que la legislación lo prohibiese, 
debía proyectar hacia el exterior una imagen de su persona próspera, en consonancia 
y equiparable a la del resto de la élite urbana circundante. La pugna ideológica patente 
en sus guardarropas entre el negro traje español frente a las pompas a la francesa se 
había solucionado ya décadas atrás, combinando primero ambos modelos y triunfando 
rápidamente acto seguido la segunda opción, aunque manteniendo sobre sus ropajes la 
típica capa tradicional.

Con anterioridad, como ya hemos señalado, golillas y casacas constituyeron los dos 
símbolos claves del enfrentamiento indumentario presente en España ya desde finales del 
siglo XVII. Ningún personaje, ilustrado o no, podría ocupar cargos en palacio sin lucir el 
nuevo porte versallesco. Después, en los años treinta del XIX triunfaría el traje moderno 
masculino, más cómodo y ya a la inglesa, propio del varón burgués, que superpondría 
camisas y pantalones, chalecos y chaquetas, levitas o fracs, tras la eliminación de la 
aristocrática estigmatización del revolucionario culotte popular, cuando despreciaron 
el nobiliario calzón como símbolo de lucha contra el poder cortesano, hasta convertir a 
aquellos sin calzones en bandera y demostración pública de transformación sociocultural; 
ese mismo pantalón no urbano acabaría definiendo finalmente a la capitalina burguesía 
antiestamental, que, además, obligaba a vestir otras prendas corporales superiores más 
innovadoras minusvalorando las precedentes.

En suma, tras la comparación de diferentes guardarropas privilegiados (incluso 
dedicando algún apartado de sus tasaciones a la ropa antigua paterna) a finales del Antiguo 

42   Entre otras muchas de calidad: A. Descalzo Lorenzo, “Nuevos tiempos, nueva moda: el vestido en la 
España de Felipe V”, en Sevilla y Corte… op. cit., pp. 161 y ss.; y J.L. Colomer y A. Descalzo (dirs.), Vestir a 
la española en las Cortes europeas (siglos XVI y XVII), 2 volúmenes, Madrid, CEEH, 2014.
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Régimen, aunque con mixturas y fronteras móviles, el frac podía definir un mundo urbano 
culto mientras la capa (o el poncho) refería a vidas rurales atrasadas y pasivas. El atuendo 
como un claro símbolo de civilización (identificando la moda española con la rigidez filipina, 
el estilo francés con la ilustración y el anglosajón –otra vez oscuro– con el triunfo de la 
burguesía), sin omitir luchas notables y manifiestas convivencias y coexistencias, amplios 
períodos de transición y permanencias y asentamientos graduales y no lineales, cuando 
las distancias culturales no sólo eran espaciales o económicas. Indicador de distinción y 
calidad; dispositivo de representación y diferenciación social; la clave fundamental reside 
en comprender mejor la actividad y pujanza de “los polos de surgimiento de lo nuevo”.

“Que por solo el vestido supiera yo quién era”43 sentenciaba un popular pícaro, 
sabedor de la importancia del poder de su apariencia [...] lo mismo que nunca dejaron de 
publicitar las identificativas y reconocibles libreas de tantos criados nobiliarios-cortesanos 
en cualquier tiempo histórico.

43   M. Alemán, Guzmán de Alfarache, Madrid, 1604; segunda parte, libro II.
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RESUMEN
Pese a lo extendido de la creencia de que a lo largo de buena parte del período contemporáneo 

la moda masculina se había caracterizado por la monotonía y la uniformidad, lo cierto es que 
esta dimensión no dejaría de desempeñar un destacado papel entre las estrategias de distinción 
social. En la Asturias de la Restauración, sometida a un acelerado proceso de industrialización y 
urbanización, tales realidades se tornarían bien visibles, generalizándose un cambio profundo en 
el atuendo tradicional y actuando Londres y más adelante también los modelos cinematográficos 
como referentes inexcusables del estilo masculino. De todo ello, dan buena cuenta fuentes como 
los anuncios publicitarios de sastres y bazares o materiales de tanta valía como las topografías 
médicas y los testimonios literarios.
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ABSTRACT
Despite the widespread belief throughout much of the contemporary period that male fashion 

was characterized by monotony and uniformity, the fact is that it always played a prominent role in 
the strategies of social distinction. In the Asturias of the Restoration, during an accelerated process 
of industrialization and urbanization, such realities became highly visible and a deep change in 
traditional attire became general, with London and later also the cinematographic models being key 
reference points for male style. Research sources such as the advertisements of tailors and clothes 
retailers and valuable materials such as medical topographies and literary testimonies provide a 
good account of all this.
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MODA MASCULINA Y DISTINCIÓN SOCIAL. EL EJEMPLO DE ASTURIAS DESDE LA RESTAURACIÓN...

1. INTRODUCCIÓN

La moda constituye una clave privilegiada para comprender los mecanismos 
psicosociales implicados en la convivencia social. Implica, sobre todo, a modos de vestir, 
de apreciar objetos, a prácticas que diferencian a unas personas de otras otorgándoles 
cierta distinción. Supone, antes que nada, un modo simbólico de distinción y asimilación 
social por el que un individuo se identifica o diferencia de un grupo determinado por medio 
del binomio buen gusto/mal gusto.

En los debates teóricos sobre moda se constata una tendencia a confundir la moda 
(fashion) con la moda pasajera (fad), cuando las modas se deben entender como conjuntos 
de normas y códigos que constituyen estilos reconocibles en cualquier momento dado; 
hallándose sujetas a una continua revisión y modificación y sucediendo que, cada cierto 
tiempo, ocurren cambios sustanciales en ellas. La vistosidad relativa de las modas pasajeras 
tiende a esconder la continuidad dentro de la moda y contribuye a fomentar la idea de que 
se trata de un fenómeno efímero y trivial.

La idea de la utilización del vestido como “disfraz” para el ser social se encuentra ya 
presente en autores como Quevedo, y el análisis del ropaje como signo de pertenencia 
a una clase social, o como elemento de construcción y mantenimiento de la identidad 
social, viene de lejos. Durante buena parte de la historia la distinción fue considerada 
como una cualidad tan útil como necesaria, y la educación en esta cualidad se encontraba 
fuertemente reglamentada y codificada. El reflejo de todo ello en el currículo escolar y en 
la educación doméstica fue la introducción en ellos de una nueva materia: la urbanidad. 
Con la modernidad, en cualquier caso, el imperio de la distinción y la cortesía comenzaría 
a tambalearse y autores como Tocqueville sostendrían que estas cualidades deberían 
comenzar a transformarse; mientras que otros como Proust vaticinaban la desaparición 
de la politesse, junto con el gusto y la sensibilidad en que se apoyaba. La cortesía, de 
todos modos, no había desaparecido, pero parecía haberse simplificado –al menos en 
apariencia–, aunque en algunos ámbitos sociales nunca ha dejado de practicarse una 
exquisitez exclusivista.

El término distinción social, por su parte, hace referencia a corrientes estéticas relativas 
fundamentalmente a modos de vestir y formas de comportamiento y de apreciación de 
los objetos culturales. Para autores como N. Elías la civilización como proceso supone 
una transformación de las estructuras psíquicas (habitus) en la dirección de una creciente 
autocorrección de los impulsos, siendo la distinción social uno de los motores básicos de 
este proceso. Todos estos aspectos aparecen claramente reflejados en los manuales de 
conducta que, de modo especial durante los siglos XVIII y XIX, conocieron numerosas 
ediciones, estando dirigidos a los grupos privilegiados de la sociedad para que, como 
portadores naturales de la distinción, pudiesen reconocerse entre ellos y diferenciarse de los 
demás. En este proceso, pues, subyace una clara voluntad de distinguiese simbólicamente 
de las clases subordinadas. Tales prácticas, apreciadas en origen como modas, acaban por 
difundirse socialmente por el deseo de imitación, lo que obliga a los estratos superiores a 
renovar esa moda de forma continua1.

Uno de los pioneros en el análisis de la moda fue T. Veblen, destacando entre sus 
obras títulos como Teoría de la clase ociosa (1899), que aporta al análisis teórico la idea 

1   Una breve síntesis sobre el tema en L. B. García Álvarez, “Moda y distinción social en la obra de Palacio 
Valdés”, en Variaciones sobre Palacio Valdés, Laviana, Asociación de Amigos de Palacio Valdés, 2014, pp. 
93-106; véase especialmente la completa monografía A. M. González y A. N. García (dir.), Distinción social 
y moda, Pamplona, EUNSA, 2007; “Moda. El poder de las apariencias”, Revista de Occidente, 366 (2011).
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central de “consumo conspicuo” como pauta de distinción social; constituyendo el vestido en 
ese marco una expresión evidente de la cultura pecuniaria y claro signo de estatus. Veblen 
abundaría también en la idea de emulación de las capas subalternas, tendencia que se 
vería acelerada por la creciente movilidad social que permitiría el desarrollo las sociedades 
industriales. Del consumo ostentoso dependería en buena medida el buen nombre de 
la familia, cumpliendo la mujer un destacado papel dentro esta estrategia social. En un 
contexto de gasto superfluo los objetos pasan a convertirse en depositarios de significados 
y, en último término, de la propia estratificación social. El consumo, entonces, no supondría 
sólo un acto material, sino también simbólico.

La imitación, por otra parte, conduce a un proceso de refinamiento gradual de los 
criterios de consumo ostentoso, en el que se irían acentuando con cada vez mayor claridad 
los elementos simbólicos. Veblen abundaba así en una idea en la que posteriormente 
insistiría Bourdieu: la distinción no ya por el gasto, sino por el gusto2.

Un referente ineludible en el análisis social de la moda se encuentra en la obra de G. 
Simmel, para quien esta es esencialmente imitación y satisface la necesidad de distinguirse. 
Será el sociólogo alemán quien ofrezca una primera definición de moda: “forma social que 
satisface, en difícil equilibrio, la doble tendencia a asimilarse a un grupo social mientras 
subraya la propia individualidad”. Ambas tendencias se hallan en pugna, siendo la vida social 
el campo de batalla. La moda, dentro de esta lógica, cumple la doble función de igualar y 
diferenciar, de establecer la pertenencia y la distinción. Las modas, señalaría, son siempre 
de clase, no sólo porque las dominantes se diferencian mediante ellas abandonándolas 
cuando son imitadas, sino también porque legitiman y sedimentan relaciones de inclusión 
y exclusión, garantizan la unidad de círculos sociales específicos y, finalmente, les otorga 
sentido.

La moda, en definitiva, posee sus ritmos que se corresponden con los de los grupos 
sociales; las clases subalternas evolucionan imitando a las hegemónicas quienes, a su vez, 
operan cuando ven invadido su terreno. El fenómeno se aceleraría con el desarrollo de las 
sociedades modernas a consecuencia del progresivo abaratamiento de los artículos de 
consumo, lo que permite una más rápida sucesión de los patrones de imitación y cambio3.

Otro de los teóricos reseñables que ha prestado atención a estos aspectos ha sido el 
sociólogo francés P. Bourdieu, especialmente en su estudio de 1979 La distinción. Criterio 
y bases sociales del gusto. El núcleo de su argumentación se encuentra en la idea de que 
las preferencias estéticas que se ejercen en los distintos ámbitos sociales, o las prácticas 
de moda en un sentido más general, son producto de unos esquemas de percepción más 
o menos inconscientes; lo que sirve para preservar la separación entre los distintos grupos 
sociales. En el trasfondo de todo ello se encuentran las luchas de dominación que se 
entrelazan con las prácticas de consumo y moda a través del imperio de lo simbólico. Existe 
desde luego una evidente pretensión de señalar la distinción con respecto a los grupos 
inferiores, de establecer una reafirmación y una distancia suficiente y fácilmente detectable. 
Dichas preferencias estéticas son, en su argumentación, creaciones de unos esquemas 
de percepciones y clasificación que Bourdieu denomina “habitus”, que funcionan como un 
“sentido práctico” adaptativo, y los recursos que van acumulándose constituyen su “capital”. 

2   T. Veblen, Teoría de la clase ociosa, Madrid, FCE, 2002, especialmente el capítulo VII “El vestido como 
expresión de la cultura pecuniaria”, pp. 173 y ss.; A. M. González, “La contribución de Thorstein Veblen a la 
teoría de la moda”, en A. M. González y A. N. García, Distinción..., pp. 131 y ss.
3   G. Simmel, “Fashion”, The American Journal of Sociology, vol. 62, 26 (1957), pp. 541-558; y Cultura 
femenina y otros ensayos, Buenos Aires, Espasa Calpe, 1938; A. M. González y A. C. Dávalos, “La moda en 
Georg Simmel”, en A. M. González y A. N. García, Distinción..., pp. 198 y ss.
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Este no es solamente económico, es también cultural, social y simbólico, de ahí el que se 
hable de violencia simbólica; lo que no le resta efectividad ya que los dominados perciben 
una estructura social que asumen como “natural”.

Bourdieu relaciona el consumo con las estrategias de distinción social que buscan 
la dominación, destacando de modo especial el capital cultural (títulos académicos) y el 
simbólico: la capacidad de apreciar adecuadamente. El consumo y las prácticas de moda 
tienden a preservar las diferencias objetivas entre clases sociales4. 

Antropólogos como Marcel Mauss, por otra parte, han aportado desde su disciplina 
ideas interesantes al desarrollo de esta temática. En su Ensayo sobre el don (1925) 
insistiría en la importancia de la percepción entre “lo que se lleva” y “lo que no se lleva”, y 
sugería que los objetos poseían una vida social, lo que queda claramente plasmado en el 
fenómeno del consumo. Su distinción entre “valor de uso” y “valor de deseo” será retomada 
posteriormente por R. Barthes en su estudio El sistema de la moda.

Otros autores han aportado reflexiones sumamente interesantes acerca del cuerpo y 
su función social, y de cómo históricamente la ropa ha servido para transformar el cuerpo 
incompleto en un producto cultural acabado. Muy atractiva resulta en este sentido la 
metáfora teatral de E. Goffman: el cuerpo desnudo como percha sobre la que se cuelgan 
las máscaras según el acto puesto en escena y el personaje que se quiere interpretar, 
algo que resulta indispensable para construir una identidad personal y social. Realmente 
sugerente, a su vez, debe considerarse la teoría de J. Entwisttle que subraya el vestir como 
uno de los más potentes instrumentos de culturización del cuerpo. Distintos elementos, en 
el marco de esta lógica, asignan a los cuerpos significados sociales y los reconducen por el 
cauce de la cultura, vinculándolos al orden social y volviéndolos “tratables” dentro de una 
comunidad de lenguaje.

La idea marxista de que la cultura controla los cuerpos a través de las prácticas y las 
costumbres cotidianas sería recuperada y desarrollada por M. Foucault quien la utilizaría 
como una premisa fundamental en sus trabajos. El teórico galo sostenía que, a partir de 
los siglos XVIII-XIX, se asistió a una transformación del ejercicio del poder: este ya no se 
impone mediante la amenaza o la fuerza como en la sociedad premoderna, sino que se 
ejerce mediante el control y la gestión de los objetos que paradójicamente han creado la 
estructura por la que son controlados. Los cuerpos, de este modo, adoptan e interiorizan los 
valores dominantes y autoconservadores del sistema 5.

2. EL VESTIDO EN LA HISTORIA
Es evidente el papel social que los adornos y el vestir han desempeñado históricamente, 

tanto en las sociedades tradicionales rígidamente estratificadas como en la época 
moderna, cuando han estimulado el comercio y las artes (como bien explicó W. Sombart). 
Es asimismo importante su función propia en aquel período de tránsito que supuso el siglo 
XVIII, con la Revolución francesa y el nacimiento de la burguesía moderna. Como señala 
D. Roche, en el occidente del siglo XVIII el atuendo continuaba jugando un rol relevante en 

4   P. Bourdieu, La distinción. Criterio y bases sociales del gusto, Madrid, Taurus, 1998; A. N. García Martínez, 
“La propuesta de Bourdieu sobre la distinción social. Perspectivas y límites”, en A. M. González y A. N. García, 
Distinción..., pp. 231 y ss.
5   F. Mújica Martínez, “Elementos para una teoría de la moda en Marcel Mauss”, pp. 177 y ss. y L. Rugierare, 
“Cuerpos de moda, cuerpos para la moda: vestidos entre la subjetividad y la representación”, pp. 259 y ss, 
ambos en A. M. Gónzalez y A. N. García, Distinción...; R. Barthes, El sistema de la moda y otros escritos, 
Barcelona, Paidós, 2002, passim; y E. Goffman, La presentación de la persona en la vida cotidiana, Buenos 
Aires, Amorrortu, 1971.
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la representación de los espacios sociales, en camino de redefinirse precisamente durante 
aquel período: la esfera pública está naciendo, la privada se está transformando. El valor 
del vestido siempre ha sido visible en la estructura social, y en esta época comienza a ser 
una cuestión tremendamente seria ya que se duplican las clases que aspiran a las mismas 
recompensas: nobleza y burguesía. La burguesía en ascenso “usurpa”, gracias al poder del 
dinero, la apariencia de otro grupo social.

Las mujeres, en este contexto, harán de puente entre el honor aristocrático y la 
respetabilidad burguesa. Las reformas estéticas por medio de las cuales se expresa esta 
última derivan, sin embargo, del repertorio nobiliario, e introducen en la vida burguesa la 
dicotomía entre realidad y apariencia; con la correspondiente especialización de los géneros: 
los hombres, produciendo, se ocupan de la realidad, las mujeres, trabajando por la imagen 
social de la respetabilidad –cuyas formas legítimas son las aristocráticas–, se ocupan de 
la apariencia. Dos son, por su lado, los modelos de masculinidad en la época moderna: el 
dandi, figura no del todo normativizada en la sociedad burguesa, y el burgués, protagonista 
del desarrollo industrial, al que se le atribuye “la gran renuncia” al fasto de la apariencia a 
favor de la sobriedad más acorde con una vida cotidiana dedicada a la rutina del trabajo y 
los negocios. Ambos modelos han constituido, más o menos implícitamente, la referencia 
de estilos de vestir y códigos de comportamiento que han atravesado el siglo XX6.

Se puede concluir que la moda de clase constituía una serie de estándares diferenciados 
que fueron creados y adoptados por las clases hegemónicas y difundidos durante el siglo 
XIX y las primeras décadas del XX a otros sectores sociales. Su función era identificar 
la posición social que se ocupaba o la posición que se aspiraba alcanzar. Uno de sus 
elementos diferenciadores más característicos fue, pues, el deseo mimético. Esta moda, en 
definitiva, se expresaba por medio de unas normas verdaderamente estrictas que, como se 
pude suponer, respondían a un trasfondo de terror respecto a la exclusión social.

En Europa las modas, en lo referente a la vestimenta, comenzaron a perfilarse a finales 
de la Edad Media cuando los avances en el corte y la confección permitieron la elaboración 
de indumentarias que se ajustaban al cuerpo, con lo que se facilitaba la elaboración 
variaciones estilísticas constantes. Hasta el advenimiento de la Revolución industrial el 
fenómeno se limitaría a las capas sociales más favorecidas, ya que la tela era cara y la 
ropa debía hacerse a mano. Sin embargo, a finales del siglo XIX las prendas comenzaron a 
manufacturarse de forma industrial y las telas se habían abaratado considerablemente. La 
vestimenta pasaba a ser, de este modo, uno de los primeros bienes de consumo disponibles 
para la mayor parte de los sectores sociales.

Así pues, todas las manufacturas comenzarían a mecanizarse en el siglo XIX y en 
este proceso, además de los archiconocidos adelantos que se produjeron en la producción 
de tejidos –con el algodón erigido como uno de los emblemas de la primera revolución 
industrial−, jugó un destacadísimo papel la invención de la máquina de coser en la segunda 

6   D. Roche, Histoire des choses banales. Naissence de la consommation XVIIIe-XIXe siècle, Paris, 
Fayard, 1997; y L. B. García Álvarez, “Moda y distinción...”. En todo caso, el término “dandi” no deja de ser 
bastante ambiguo. El dandismo, en origen, impuso una elegancia distinguida y sobria en la indumentaria 
del caballero, mientras la imagen popular del dandi es la de un personaje afectado. Efectivamente, entre 
los postulados iniciales de esta tendencia resalta la intención de desprenderse de todo lo que resultase 
excesivo en el guardarropa masculino. G. Brumell, la quintaesencia del dandismo, afirmaba que “la verdadera 
elegancia consiste en pasar inadvertido”, aunque para alcanzar tal singularidad debía tomarse su tiempo. Hay 
historiadores que sostienen que la principal función de Brumell consistió en democratizar la moda masculina, 
reemplazando a los aristócratas por caballeros. B. Crosgrave, Historia de la moda. Desde Egipto hasta 
nuestros días, Barcelona, Gustavo Gili, 2005, pp. 207 y 208.
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mitad de la centuria; lo que a la postre resultaría esencial en el desarrollo de la línea de 
confección que se conoce popularmente como prêt-à-porter7.

Desde finales del siglo XVIII, además, los tejidos se habían vuelto más finos, 
vaporosos y coloridos, debido al desarrollo del pujante sector textil y también a la mejora 
de los sistemas de calefacción. Hasta el siglo XIX la industria se mantendría básicamente 
recluida en pequeños talleres y, a partir de este momento, se asistiría a un rápido proceso 
de mecanización. Sería también durante el transcurso del 1800 cuando se asista al 
proceso de desarrollo de las tiendas de ropa, destacando especialmente la aparición de los 
grandes almacenes, centros con una amplia variedad de artículos a precios relativamente 
económicos. El primero de estos establecimientos se abrió en París en la década de 1850, 
generando su inauguración gran expectación, y en su funcionamiento resultaría clave el 
compensar el escaso margen de beneficios con una enorme facturación. Bajo el mismo 
techo se vendían prendas de confección y accesorios para mujer, varón y niño. En un 
principio los productos se exponían en vitrinas, pero rápidamente se colocarían a la vista y 
alcance de los clientes con el objeto de fomentar el consumo. A todo ello se irían sumando 
novedosas prácticas comerciales como las rebajas y las ofertas. En todo caso, sólo en las 
grandes urbes representaban negocios rentables, siendo su expansión lenta desde finales 
de aquella centuria y naciendo muchas casas ya en el siglo XX. La difusión de sucursales 
por unidades poblacionales de menor entidad da cuenta de la elevación del nivel de vida y 
el crecimiento del consumo de masas. En este contexto, la publicidad invadiría las revistas 
y los periódicos, y es evidente que el acto de gastar una buena parte de la renta familiar 
en esas “deliciosas novedades” constituía un hecho que poseía no pocas connotaciones 
sociales8.

Por esta época el sistema de la moda se encontraba altamente centralizado: París 
marcaba la moda femenina y Londres la masculina. Con todo, hombres y mujeres mantienen 
una relación diferente con la vestimenta, así como unas diferenciadas pautas de consumo. 
Esta situación que estribaba seguramente en el hecho de que la mujer no dispusiese de 
muchos recursos alternativos a la hora de redefinir su identidad aunque, en algunos casos, 
los diseñadores franceses respondieron con lentitud a los cambios que tuvieron lugar en 
el estilo de vida de las mujeres de clase alta y media de occidente. Los estilos alternativos, 
más adecuados a los nuevos roles que estaban asumiendo las mujeres en el trabajo y 
en algunas formas de ocio aparecieron gradualmente en Inglaterra y Estados Unidos. 
Surgieron en aquellas latitudes nuevas formas de vestir en colegios y universidades –donde 
las mujeres hacían deporte– y en centros turísticos –donde había juegos o natación con 
frecuencia–, que representaron lugares en los que se pudo ensayar con la vestimenta. A 
finales del siglo XIX, por mencionar un caso reseñable, el éxito del ciclismo impuso el uso 
de una ropa distinta y adecuada para tal práctica9.

7   M. Toussaint-Samat, Historia técnica y moral del vestido 3. Complementos y estrategias, Madrid, Alianza 
Editorial, 1994, p. 104; L. B. García Álvarez, “Moda y distinción...”. Otro ejemplo evidente será el desarrollo y 
difusión del telar de Jacquard (1804), cuyo uso está documentado por primera vez en España en Barcelona a 
la altura de 1822; F. Sousa Congosto, Introducción a la historia de la indumentaria en España, Madrid, Itsmo, 
2007, pp. 180 y ss.
8   R. Sarti, Vida en familia. Casa, comida y vestido en la Edad Moderna, Barcelona, Crítica, 2003, pp. 258-
159; D. Roche, La Culture des apparences. Una histoire du vêtement, XVIIe-XVIIIe siècle, Paris, Fayard, 
1989; N. G. Pounds, La vida cotidiana. Historia de la cultura material, Barcelona, Crítica, 1999, pp. 393 y 514; 
B. Crosgrove, Historia de la moda…, p. 196.
9   Una síntesis sobre estos aspectos, por ejemplo, en L. B. García Álvarez, “Moda y distinción...”;F. de Sousa 
Congosto, Introducción a la historia de la indumentaria en España, Madrid, Istmo, 2007; y J. Laver, Breve 
historia del vestido y la moda, Madrid, Cátedra, 1988.
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En España, al igual que en el resto de los países occidentales, no se permanecería 
ajeno a estas novedades en el campo de la moda, ayudándose del mismo modo por todo 
un novedoso universo de imágenes o por unas revistas especializadas en esta temática. 
De todos modos, la industria textil nacional arrancaría con cierto retraso respecto a otros 
países del entorno a consecuencia de la guerra de la Independencia y a la pérdida de los 
mercados americanos. En cualquier caso, tanto la alta costura como el desarrollo de la 
confección industrial desempeñarían también en el campo social un papel crucial.

Como se ha anticipado, para el caballero español, el gentleman inglés representaba el 
modelo a seguir. Se debe tener en cuenta en este contexto que un contingente considerable 
de miembros de las élites patrias se habían educado en Inglaterra, lo que como es lógico 
suponer dejaría su impronta en los más variados ámbitos de su personalidad. De hecho, 
se conocen casos de acaudalados empresarios españoles que encargaban sus camisas 
en Londres, e incluso se las hacían planchar en la ciudad del Támesis un par de veces al 
año (práctica que, en todo caso, parece hallarse bastante extendida entre los elegantes 
del continente, que en buen número enviaban allí bienalmente sus camisas para que se 
las lavaran, almidonaran y planchasen –también a los Países Bajos–, puesto que sus 
lavanderas no conseguían hacerlo igual).

Esta acendrada anglomanía queda bien patente, por ejemplo, en un artículo publicado 
por el diario gijonés El Noroeste en 1905 bajo el título “Modas masculinas” en el que se 
postulaba que los ingleses eran los maestros en el arte del buen vestir –un botón de más 
o de menos en una levita o unos milímetros en un cuello podía suponer un problema 
fundamental, se sostenía desde el rotativo– y de aquellas latitudes debían tomar ejemplo 
quienes deseasen presentarse en sociedad correctamente ataviados10.

Algunos contemporáneos afirmaban, en consecuencia, que el traje inglés era digno 
de imitación, sobre todo por sus ventajas innegables en cuanto a comodidad, discreción, 
practicidad y economía. Esta tendencia pudo en algún caso conducir a cierta sensación 
de uniformidad, especialmente con el desarrollo de la “confección de bazar” que, en el 
caso de la moda masculina, desempeñaría un papel mucho más importante que el de la 
femenina (el caso norteamericano sería paradigmático en el campo de la producción a gran 
escala y la compra por catálogo), lo que se constataría de forma más patente en el caso 
del guardarropa de los varones occidentales de clase media; siendo menos frecuente entre 
los dandis y los miembros de la aristocracia que continuarían siendo fieles a sus sastres y 
cortadores de confianza.

El caso es que, desde el último cuarto del siglo XVIII la indumentaria masculina inglesa 
comenzó a transformarse al compás de los modernos de vida industriales y urbanos. A tono 
con los nuevos roles de eficacia y velocidad que asumía la burguesía capitalista sobraba 
el ornato, imponiéndose la practicidad a la vanidad. Las fuentes de inspiración para el 
nuevo vestidor viril pasarían a ser las prendas de origen militar, cinegético o campestre. Las 
novedades en el atuendo se exportarían con premura al continente, donde lo británico era 
visto como el sumun de la modernidad y la libertad. El mismo Rousseau reivindicaría, a la 
sazón, el uso de trajes cómodos, funcionales e higiénicos como uno de los caminos hacia 
la conquista de la libertad.

10   C-N. Robin, “La moda: la revolución del vestido”, en C. Serrano y S. Salaün (eds.), Los felices años 
veinte, Madrid, Marcial Pons, 2006, pp. 159-160; A. Aguado y M. D. Ramos, La modernización de España 
(1917-1939). Cultura y vida cotidiana, Madrid, Síntesis, 2002, p. 113; F. de Sousa Congosto, Introducción 
a la historia..., pp. 180 y ss; J. C. de la Madrid, Cinematógrafo y “varietés” en Asturias, 1896-1915, Oviedo, 
Principado de Asturias, 1994, p. 375; y M. Toussaint-Samat, Historia técnica y moral..., p. 89; El Noroeste, 
27de abril de 1905.
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Sea como fuere, a finales del siglo XIX la monotonía que parecía haberse instalado 
en el atuendo del varón quedaría atrás y el dandismo viviría una nueva edad dorada. Es así 
como se empieza a generalizar el uso de unos ropajes más alegres y naturales que, a la 
par, eran compatibles con lo práctico y funcional11.

3. LA MODA MASCULINA EN ASTURIAS
Durante este período, en definitiva, el vestuario se estaba diversificando y aumentando 

en número de prendas. Para el caso asturiano, por ejemplo, el novelista Armando Palacio 
Valdés destacaba en su obra El Maestrante, ambientada hacia mediados del siglo XIX, 
cómo se había pasado en Oviedo de la capuchona y las madreñas a los chanclos de goma 
y los impermeables. La democratización del atuendo avanzaba de manera apreciable en 
esta época y no sería aquí tampoco tan fácil, como había sucedido hasta aquel momento, 
identificar la clase social de las personas a través de la indumentaria. Abundan en este 
sentido ejemplos literarios en los que se maneja con frecuencia el cliché de que era casi 
imposible distinguir a la clase trabajadora cuando iba vestida de domingo.

Seguramente serían factores influyentes como la lobreguez de la vivienda popular, 
o el carácter simbólicamente igualador que podía tener la adquisición de un traje, lo que 
hiciese que algunos autores señalasen la atención creciente que se estaba prestando al 
vestuario por parte de los sectores subalternos, lo que permitía por otro lado jugar un buen 
papel en la calle a quien lo portase. Aunque no pocas veces el castigado físico de un obrero 
acabase por delatar su procedencia social. Semejantes consideraciones se podrán aplicar 
también a unas ansiosas capas medias de la sociedad que intentaban emular a las clases 
altas sin disponer de los recursos suficientes para ello, lo que no pocas veces se traslucía 
en un contraste entre falso lujo exterior y unos fatigosos apuros económicos; lo que a 
ojos de los más agudos miembros de las élites sociales formaba la esencia misma de la 
cursilería social12.

En este sentido, el saber conducirse en sociedad, tal y como sugiere la proliferación 
de manuales de urbanidad que se publicaron y reeditaron por esta época, pasaba también 
por adecuar la indumentaria a cada momento y circunstancia. Y es que, efectivamente, 
hacía ya tiempo que la vestimenta masculina era objeto de atención, tal y como aparecía 
en un jocoso artículo del diario El Noroeste a finales del siglo XIX en el que se concluía que 
“el sexo contrario” (por el masculino) tenía sus debilidades por la indumentaria. De este 

11   M. von Bohen, La moda. Historia del traje en Europa. Desde los orígenes del cristianismo hasta nuestros 
días. Tomo VIII, siglos XIX y XX, 1879-1914, Barcelona, Salvat Editores, 1929, pp. 200 y ss.; P. Álvarez-
Quiñones Sanz, Dandis, príncipes de la elegancia, Salamanca, Junta de Castilla y León, 2013, pp. 103 y ss. 
y116-118; L. B. García Álvarez, Vida cotidiana y sociabilidad en la obra asturiana de Palacio Valdés, Laviana, 
Asociación de Amigos de Palacio Valdés, 2011.
12   J. Laver, Breve historia del vestido..., p. 179; Marqués de Lozoya, “Estudio preliminar”, en M. V. Boehn, 
La moda. Historia del traje en Europa. Desde los orígenes del cristianismo hasta nuestros días. T. 8, siglos 
XIX y XX, Barcelona, Salvat, 1939, pp. XV-XVI (el marqués recuerda en estas páginas cómo las publicaciones 
cómicas de la época hacían mofa a costa de los sacrificios inenarrables de estos sectores sociales); J. Uría, 
La España liberal (1868-1917). Cultura y vida cotidiana, Madrid, Síntesis, 2008, pp. 266-267. En este sentido, 
en otra novela de Palacio Valdés, Los Cármenes de Granada, se cita a un pretendido dandi que, pese a su 
esmerado atuendo y la elevada inversión que realiza en cuestión de vestimenta, no era considerado más que 
como un “gañan alpujarreño”, puesto que no sabía comportarse en sociedad. A este mismo nivel también se 
pueden advertir los mecanismos que activan ciertas estrategias de control social; basta recordar al efecto 
el escándalo que doña Paula (cigarrera gijonesa que había ascendido en la escala social vía matrimonio) 
causa en la población cuando se presenta con un sombrero capota. A. Palacio Valdés, El Maestrante, Oviedo, 
GEA, 1992; Los cármenes de Granada, Oviedo, GEA, 1995; El cuarto poder, Madrid, FAX, 1946. Todas las 
referencias literarias de Palacio Valdés, salvo cita expresa, en L. B. García Álvarez, “Moda y distinción...”.

MODA MASCULINA Y DISTINCIÓN SOCIAL. EL EJEMPLO DE ASTURIAS DESDE LA RESTAURACIÓN...



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 161

modo, tomando como referencia lo contenido en una publicidad del Teatro Robledo de Gijón 
de 1929 con objeto de anunciar el estreno del film Como un gentleman, uno podía saber 
que aquel que quisiera figurar en el mundo elegante debía demostrar que podía ostentar 
tal calificativo de gentleman. Se recordaba, de este modo, la relevancia que una educación 
esmerada ejercía sobre la elegancia, ya que era la única vía por la que se podía llegar a 
ser un verdadero caballero. Abundando en los modelos cinematográficos, el Gijón Cinema 
llegaría a anunciar como “día de la moda” el estreno de Vestido de etiqueta protagonizada 
por el unánimemente considerado dandi de la pantalla Adolphe Menjou. Esta producción 
ya había sido estrenada previamente en el Teatro Jovellanos bajo el título Traje de etiqueta 
y en la publicidad inserta en el diario La Prensa se definía a Menjou como el perfecto 
gentleman, “el más elegante de los elegantes y el más refinado de los refinados”13.

Retomando el asunto de los cambios operados en la indumentaria del período, Felipe 
Portolá (médico y escritor de ese género local y de excepcional valor que representan las 
topografías médicas) en su monografía dedicada a Gijón de 1918 señalaba de qué modo la 
“veleidosa moda” imponía su capricho, considerando por otra parte que esta, junto al lujo, 
representaban en bastantes casos serios enemigos de la salud. Señalaba también cómo 
era ya difícil ver al campesino de calzón corto y montera picona, cubriendo los jóvenes la 
cabeza con boina o con “hongo cosmopolita” mientras vestían al “estilo ciudadano” estando 
siempre atentos a las novedades. Cierto es que en algunos hilos de esta argumentación 
se puede traslucir un discurso bastante manido en ese momento acerca de la desaparición 
del mundo tradicional frente a la eclosión de uno industrial en el que aspectos como el 
desenvolvimiento del movimiento obrero organizado se habían tornado realidades 
preocupantes para los sectores hegemónicos.

Sea como fuere, esta mutación en la vestimenta parece ser una tendencia firmemente 
asentada desde hacía tiempo, lo que parece trasluciese en el hecho de que algunos 
establecimientos de moda masculina se anunciasen con eslóganes tan elocuentes al 
respecto como “Elegancia y economía”; y lo cierto es que disponer de confecciones baratas 
acabaría por caracterizar esa falsa tendencia uniformadora a la que se ha hecho alusión. 
De hecho, había incluso sastres de condición modesta que mostraban su disposición para 
confeccionar trajes “a la inglesa”. Por ejemplo, la Gran Sastrería Gijon, situada en el popular 
barrio de La Calzada, ofrecía trajes de esta hechura que vendía a precios que oscilaban 
entre las veinte y las ciento cincuenta pesetas. Uno de estos negocios económicos ofertaba 
incluso, a la altura de 1930, la realización de un traje de luto en tan solo veinticuatro horas.

Para el caso de una población de menor entidad, pero inmersa en un acelerado proceso 
de crecimiento industrial y urbano como Laviana –en la cuenca carbonífera del Nalón–, se 
indicaba también en su topografía médica de la década de los veinte cómo el traje típico 

13   El Noroeste, 22 de enero de 1899, 3 de agosto de1929 y 31de octubre de 1929; La Prensa, 3 de mayo de 
1929. Otros estrenos aclamados en los que el actor asumía este rol serían Al servicio de las damas, Serenata, 
Un caballero de París o Una farsa parisien, en El Noroeste, 3 de mayo de 1929, 13 de junio de 1929 y 20 de 
abril de 1930; La Prensa, 20 de octubre de 1931 y 19 de noviembre de 1931. Al arquetipo de dandi elegante 
que representaba Menjou contribuiría también de modo notable la aportación del director E. Lubitsch y su 
célebre “toque”, R. Gubern, Hisoria del cine, Barcelona, Anagrama, 2014, pp. 200 y 209. No deja de ser 
significativo el que se tome a este actor como modelo de elegancia, ya que no disponía ni mucho menos de un 
físico aguerrido, pero, en cambio, había recibido una esmerada educación y desarrollado una exitosa carrera 
militar; siendo además un hombre sumamente preocupado por las cuestiones relacionadas con el atuendo 
y los buenos modales. Otro de los artistas que gozarían de prestigio a causa también de su distinción sería 
John Barrymore (que en este caso sí era apuesto), protagonista a la sazón de la célebre en su momento El 
árbitro de la elegancia, basada en la vida del afamado dandi inglés G. Brummel, en El Noroeste, 5 de enero 
de 1923 y La Prensa, 5 de enero de 1925. En otro orden de cosas, se puede observar también la penetración 
de modelos norteamericanos a consecuencia del desarrollo de Hollywood, la “fábrica de sueños”.
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ya no se usaba desde hacía algunos años, cuando aún había aldeanos que bajaban al 
mercado de la capital municipal con aquel tradicional atuendo. Esta sustitución en la forma 
de vestir queda claramente confirmada cuando, para casos como el del pequeño concejo 
ganadero de Sobrescobio, se apuntaba igualmente que no se conservaba ninguna pieza del 
traje indígena, habiendo arrollado la “modernidad uniformadora” las peculiaridades locales, 
manteniéndose solamente el uso generalizado de la siempre práctica madreña14.

La confección económica se había extendido, pues, a las florecientes villas mineras 
como Langreo, La Felguera o Mieres donde, por ejemplo, bazares como El Astorgano 
acabaría abriendo en este caso una sucursal en la localidad de Caborana, en el vecino 
concejo de Aller. En la Felguera, por su parte, funcionaba en aquellos años la sastrería 
“Tailor”, cuyo nombre no deja mucho lugar a la especulación en cuanto a la predominancia 
de los modelos de la galanura anglosajona en la bizarría patria15.

Estos fenómenos tampoco iban a ser ajenos a poblaciones que, si bien no 
experimentaban un desarrollo industrial o urbano tan espectacular como en los ejemplos 
anteriores, si estaban conociendo las transformaciones propias de haberse convertido en 
focos de atracción turística. En Luanco, por mencionar un núcleo de modestas dimensiones, 
se contaba en las primeras décadas del pasado siglo con los servicios de Ramón Fresno, 
maestro sastre y cortador diplomado, según se desprendía de un reportaje de 1922, por 
diversas academias de París y Buenos Aires. Este destacado profesional disponía en su 
local de una amplia gama de productos para el ornato y aseo del caballero, tales como 
corbatas, tirantes o máquinas de afeitar16.

Algo más se detenía en estas consideraciones el responsable de la inédita topografía 
médica de Siero, quien, tras dar cuenta de que el vestido en aquel municipio no dejaba de 
ser el “corriente y universalmente conocido” en el resto de la Península, puntualizaba que 
la clase trabajadora solía vestir de Maón o azul mecánico y pana para los trajes de faena 
y diario y el paño para los festivos y solemnidades; haciendo notar que los colores más 
usuales eran el azul marino, el gris y el marrón. Por otra parte, constataba que los pedáneos 
del concejo se cubrían habitualmente con la boina vasca y el sombrero de fieltro, calzando 
por lo general zapatos de fabricación local de muy buena factura y resistentes al agua. La 
prenda corriente de abrigo, por su parte, la constituía la zamarra17.

Con todo, las limitaciones obvias que presentaba el vestuario entre las capas humildes 
se trocaba en una mayor libertad y una capacidad para generar un lenguaje representativo 
específico entre las clases altas y, en menor grado, entre las medias. En España las 
corrientes generales de la moda no se apartarían del contexto internacional en este terreno. 

14  F. Portolá, Topografía médica de Gijón, Madrid, Academia Nacional de Medicina, 1918, pp. 318-319; El 
Noroeste, 14-4-1900, 11-2-1912, 17-6-1906 y 4-5-1930. Hubo un negocio, incluso, que llegó a saldar trajes de 
confección catalana a cinco y seis pesetas, El Noroeste, 16-4-1907. J. M. Jove Canella, Topografía médica 
de Laviana, Madrid, Academia Nacional de Medicina, 1927, p. 94; J. M. Jove Canella y L. Alonso, Topografía 
médica de Sobrescobio, Madrid, Academia Nacional de Medicina, 1932, pp. 47-48. En un plano más general, 
en su estudio sobre los españoles instalados en París durante la primera mitad del siglo XIX describe cómo 
estos se resistían al abandono de la capa hispánica a favor del paletot burgués, aunque en los salones 
se guardaban mucho de observar tal práctica y acudían ajustándose rigurosamente a los cánones de la 
última moda. Tal y como hacía el asturiano conde de Toreno. J. R., Aymes, Españoles en París en la época 
romántica, 1808-1848, Madrid, Alianza, 2008, pp. 236-237. Madreña: calzado de madera que se apoya en el 
suelo por medio de tres tacos.
15   El Noroeste, 23-7-1923; La Prensa, 24-6-1923, 25-6-1925 y 28-12-1930.
16   La Prensa, 5-2-1922.
17   Archivo de la Real Academia Nacional de Medicina (en adelante, ARANM), Topografía médica del concejo 
de Siero, 1929-1930, pp. 116-117. Inédita.
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En el último cuarto del siglo XIX se comienzan a experimentar cambios significativos en el 
atuendo de la mujer, tendiéndose hacia prendas más simples y prácticas. En ello influyen, 
como se ha anticipado, factores como el estímulo feminista, la práctica de deportes que 
requieren funcionalidad y, desde luego, la influencia de los grandes almacenes que, en sus 
estrategias de marketing, imponen diseños más austeros y sencillos compatibles con la 
industrialización y producción en serie de vestidos. Todo ello sin perder de vista la conquista 
de nuevos espacios para las mujeres y de libertad de los cuerpos.

El atuendo masculino, entretanto, va a asumir una línea mucho más diáfana y temprana 
de funcionalidad y, aunque no se definiría con tanta precisión como la femenina (sobre todo 
al principio de la época contemporánea), se acabaría por convertir no tardando mucho en 
un sistema cargado de significados. La chaqueta es una prenda que se va imponiendo 
gradualmente desde 1870 frente a la rigidez de la levita. Al tiempo que esto sucede, se 
constata simultáneamente el retroceso de los cuellos de pajarita y de los sombreros rígidos 
frente a la cada vez mayor aceptación que obtienen los cuellos flexibles y los sombreros de 
fieltro blandos.

El terno chaqueta-pantalón-chaleco, no obstante, tardaría en imponerse como traje 
formal de vestir; será finalmente en el período de entreguerras cuando el varón se despoje 
definitivamente del traje antiguo que oprimía y ocultaba mucho más. Aunque desde el 
último cuarto del siglo XIX se haga ya bien visible el traje confeccionado en tres piezas en 
el mismo color y tejido. Comenzarán a difundirse a lo largo de estas décadas prendas como 
el smoking, más hábil que la levita o el frac (cuyo uso corriente se mantendría de todos 
modos más tiempo que el de la primera) a la hora de afrontar maratonianas sesiones de 
intensa vida festiva, aunque en un principio su uso no se consideraba adecuado para actos 
públicos o lugares en los que estuviesen presentes mujeres. La afición británica al sport, 
por otra parte, forzará cada vez más el uso de prendas prácticas o sombreros flexibles o de 
paja para el verano, algo que se hallaba plenamente aceptado a finales del siglo XIX. En 
resumen, en lo referente a la vestimenta masculina para el caso español, durante el reinado 
de Alfonso XII terminaron por adoptarse chaquetas y fracs, y en época de Alfonso XIII –
conocido por sus aficiones deportivas– se comenzaría además a dar carta de naturaleza a la 
americana como prenda de mañana; mientras que el smoking y el frac se combinaban para 
las recepciones y los actos sociales de cierto empaque. Prácticas que no dejaban de ser 
similares a las que se estaban observando en el resto del continente en aquel momento18.

De todas estas realidades han dejado constancia destacados narradores como Clarín 
o Palacio Valdés. El primero, por ejemplo, hace referencia con su habitual causticidad en 
su narración corta Snob a un joven británico al que describe en los siguientes términos: 
“Bryant era guapo, robusto, riquísimo, instruido, elegante, gran viajero, hombre de mundo y 
de sport, tenía sprit (espíritu), en fin, todos los dones del catecismo de los barbarismos de 
la distinción y de la crema”.

El famosísimo en su época narrador lavianés, por su parte, da cuenta en su novela 
El cuarto poder de realidades británicas que no tardarían en imponerse en la región: “Los 
jóvenes más ricos no se desdeñan de vestir la blusa del marinero o la camiseta. Al contrario, 
es de lo mas fashionable como ellos dicen”. Y es que, no supone ninguna novedad 

18   A. Prost, “Fronteras y espacios de lo privado”, en PH. Ariés y G. Duby, Historia de la vida privada, 5. De 
la Primera Guerra Mundial hasta nuestros días, Madrid, Taurus, 2002, p. 845; J. Uría, La España liberal..., pp. 
267 y ss; L. B. García Álvarez, Vida cotidiana y sociabilidad..., p. 41; E. Albizua Huarte, “El traje en España”, en 
J. Laver, Breve historia del vestido..., p. 344. Los componentes del Club de Los Salvajes que Palacio Valdés 
presenta en La Espuma visten indefectiblemente frac en las noches de invierno y smoking en las de verano. 
A. Palacio Valdés, La espuma, Madrid, Castalia, 1990.
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recalcarlo, no sólo en las grandes ciudades, sino también en las zonas de baños y veraneo 
muchas personas seguían obedientemente los dictados de la moda. Se pretendía emular, 
en cada lugar según la medida de sus posibilidades, el nivel que se había alcanzado en 
San Sebastián, transmutada en la corte de verano de la familia real. De este modo, las 
playas norteñas se comenzarían a poblar de hoteles de estilo cosmopolita y dotarse de 
unos servicios de ocio cada vez más cuantiosos19.

En lo que se refiere a cuestiones como la observancia de los variables dictados de la 
moda no dejan de ser reveladores los testimonios ofrecidos nuevamente por Palacio Valdés 
en El cuarto poder: “Cuando se llevaban los pantalones anchos los de Pablito parecían 
sayas; si estrechos era una cigüeña. Venía la moda de los cuellos altos, nuestro Pablito iba 
por la calle a medio ahorcar con la lengua fuera. Estilabanse bajos, pues enseñaba hasta 
el esternón”.

Si bien, como se ha indicado, la moda internacional se difundía desde París y Londres 
a las principales urbes del mundo occidental, en los medios provincianos las novedades 
también se recibían desde Madrid. Las acertadas referencias contenidas una vez más en 
El cuarto poder señalan con claridad de qué modo la capital del país actuaba como una 
especie de meca del estilo para los personajes que acuden desde Asturias y no salen de 
los comercios de seda, de las joyerías o de las casas de moda. Uno de los personajes llega 
a sugerir a su marido que comience a encargarse los sombreros a Madrid puesto que los 
que llegaban a la región eran todos rancios y ridículos. En Marta y María, otra novela del 
mismo autor pero ambientada en este caso en Avilés, será un joven quien se presente en 
una reunión social llevando el pelo sobre la frente al estilo de los “elegantes de Madrid”. 
De hecho, ya desde finales del siglo XIX algunas sastrerías publicitaban la disponibilidad 
de cortadores madrileños y otras, simplemente, denominarían su negocio como “Sastrería 
Madrileña”. Retomando el plano de las representaciones literarias, Clarín también ofrecerá 
pistas en su narrativa acerca de la atracción que la capital del país ejercía sobre los refinados 
caballeros de provincia. En su relato El hombre de los estrenos, de este modo, uno de los 
personajes había decidido trasladarse a Madrid debido a que Cuenca se le caía encima20.

No cabe duda de que Madrid se acabaría por configurar como una capital cosmopolita, 
erigiéndose sus elegantes como un modelo a imitar por aquellos que pretendían significarse 
en el escenario social. No sería otro el caso de los aristócratas que tan detalladamente 
aparecen descritos, una vez más, en El cuarto poder:

No gastaba barba, sino largo bigote con las puntas engomadas. Vestía con elegancia 
que no se ve jamás en provincias, esto es, con la originalidad caprichosa de los que no siguen 
las modas, sino que las imponen. Sombrero blanco, de alas estrechísimas; americana que 
parecía hecha con tela de jergón, camisa amarilla; guantes de color lila y, en vez de corbata, 
un pañuelo blanco en forma de chalina, con una gruesa perla clavada21.

19   L. Alas, “Snob”, en Cuentos morales, Madrid, La España Editorial, 1896; A. Palacio Valdés, El cuarto 
poder...; Marqués de Lozoya, “Estudio preliminar...”, pp. XIX-XX.
20   A. PALACIO VALDÉS, El cuarto poder...; El Noroeste, 20-7-1900. L. Alas, El hombre de los estrenos. 
Obras completas III. Narrativa breve, Oviedo, Nobel, 2003, p. 188.
21   Uno de los personajes de esta novela aparece incluso caracterizado por su total entrega a los dictados de 
la moda: “El duque, por su parte, afectando indiferencia absoluta por todas las cosas terrenales y celestiales, 
se preocupaba muchísimo de los jaquettes, levitas, camisolas, corbatas y, en general por todo lo referente 
a la indumentaria. La variedad de prendas con las que se presentaba, y lo original y aún estrambótico de 
alguna de ellas, llamaba poderosamente la atención del pueblo”. Se debe reseñar, de cualquier modo, que no 
todos los miembros de la nobleza mostraban una postura tan cercana a los presupuestos del dandismo y, por 
caso, se puede mencionar el personaje de El Maestrante, quien continúa vistiéndose al modo antiguo con el 
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Será a partir sobre todo de finales de los años veinte y principio de los treinta, cuando 
se comiencen a percibir unas pautas en la que la influencia del cine cobraría un destacado 
protagonismo. Así pues, se empezarían a difundir con rapidez los modos de vida propios del 
american way of life que se estaba desarrollado por aquellas latitudes en esos años; lo que, 
en ciertos sectores sociales, redundaría en un trasvase hacia la influencia norteamericana 
como referente de la sofisticación masculina. Buena muestra de ello sería el que, por ejemplo, 
empiecen a funcionar en este tiempo sastrerías como la llamada American Gentleman. El 
cine no dejaría a su vez de actuar como una fabulosa correa de transmisión a la hora de 
difundir el uso de prendas informales como el jersey, y presentaría además situaciones 
en las que los caballeros comenzarían a aparecer en poses más relajadas, en mangas 
de camisa en determinadas situaciones e incluso prescindiendo del chaleco, sobre todo a 
partir de los años treinta22.

En los medios provincianos, en definitiva, se iría mostrando como una realidad cada 
vez más palpable el aumento del deseo mimético. Incluso más allá de las capitales y 
las principales ciudades de la región se podrá observar este fenómeno, como se puede 
constatar a través de personajes literarios como el que describe Clarín con “traje flamante, 
pechera reluciente y bigote engomado”, o el de El señorito Octavio, la primera novela de 
Palacio Valdés, quien reside en una villa de tamaño medio:

Viste con pulcritud, y si bien un poco retrasado respecto a Madrid, está adelantado, y 
mucho, respecto a la que ordinariamente rige en las provincias, sobre todo en los pueblos 
secundarios. Su traje se compone de un chaquet de tela azul, chaleco blanco, pantalón 
también azul y botas de charol23.

Ciertamente, esta figura de “señorito de aldea”, deseoso de equipararse al dandi 
urbano, parece ser un estereotipo bien presente a lo largo y ancho de la geografía regional. 
El personaje que aparece descrito en Santa Rogelia, en efecto, responde con bastante 
precisión a los parámetros expuestos hasta el momento:

En la aldea pasaría seguramente por un dechado de gentileza; en la ciudad se le 
encontraría un poco rústico. Vestía con afectada elegancia, un poco atrasado en la moda; 
pantalón blanco ceñido, botas charoladas de montar con grandes espuelas doradas, chalina 
de seda sujeta por anillo de oro, amplia cadena de reloj, muchos dijes pendientes, guantes 
finos de cabritilla y en la mano un diminuto látigo24.

objetivo de destacar su orgullo aristocrático y sobreañadir así un plus de distinción. Aunque en lado opuesto, 
pese a observar la misma práctica, se encuentran las señoritas de Meré, quienes, como sugiere el escritor 
en esta misma novela, se ven obligadas a cubrirse con prendas añosas a consecuencia de sus dificultades 
pecuniarias.
22   El Noroeste, 3-5-1929, 12-6-1931 y 19-11-1931; La Prensa, 29-7-1930. En cualquier caso Londres 
continuaría ejerciendo su influjo en todo lo referente al universo de la elegancia varonil y la prensa regional 
continuaba publicando noticias como la de que el aristócrata británico Lord Derby acudiese a un hotel de la 
capital para una representación en privado de las modas masculina del año. Modelos que, por otra parte, 
serían posteriormente exhibidos en la Feria de las Industrias Británica. El Noroeste, 2-2-1936. F. de Sousa 
Congosto, Introducción al estudio..., pp. 208-211.
23   L. Alas, El hombre..., p. 185; A. Palacio Valdés, El señorito Octavio, Madrid, Librería General de Victoriano 
Suárez, 1920.
24   El Noroeste, 20-2-1920; A. Palacio Valdés, Santa Rogelia, Madrid, Librería General de Victoriano Suárez, 
1920. En todo caso, al final del período considerado términos como “dandi” parecen haberse depreciado de 
forma considerable, algo que puede poner de manifiesto anuncios como el que proclamaba la infalibilidad del 
matamoscas “Jim Dandy”, El Noroeste, 11-5-1935.
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4. LOS PROVEEDORES
Para que estos comportamientos que se están describiendo pudieran llevarse a efecto 

se necesitaba, como es obvio suponer, del concurso de artesanos y comerciantes que 
facilitasen los medios materiales que permitieran a cualquier caballero presentarse como 
tal en el escenario social. Destaca en este sentido el papel desempeñado por los sastres, 
profesional muy estimado que se ocupaba no sólo de vestir, sino de procurar que la prenda 
“diese calor al cuerpo y ocultase sus miserias”. Había hasta quien sostenía que su principal 
función, dado que el gusto no iba aparejado con la moda, era sacar partido de esta y 
tornarla en distinción25.

Si se procede a evaluar sumariamente el volumen del sector, se puede observar 
que en el Oviedo de principios del pasado siglo existían ciento ocho negocios dedicados 
al textil y veintiuno al calzado, de los que se emplazaban en la calle Uría nueve y dos 
respectivamente, a la altura de 1923 el número de negocios de este tipo sumaba ciento 
dos y treinta y uno. Aunque la cifra no había variado de forma sensible sí que se había 
densificado de forma ostensible el número de establecimientos que se localizaba en la 
principal arteria de la capital provincial, que ascendía a treinta y trés26.

En un ámbito más general, la guía monumental de Asturias de Álvarez y Gámez, aún 
sin ser exhaustiva, ofrece una valiosa información que permite hacerse una idea bastante 
aproximada del número de profesionales que se podían encontrar a lo largo y ancho 
de la geografía regional en la década de los años veinte del pasado siglo. Atendiendo a 
los principales núcleos de población, la ciudad de Oviedo disponía de veintitrés sastres 
(había otros tres en la localidad de Trubia), cinco establecimientos de ropas hechas (otras 
seis en el resto del concejo) y nueve camiserías finas. Funcionaban, de otro lado, dos 
establecimientos especializados en abrigos, una fábrica y cuatro tiendas de sombreros, dos 
de guantes y paraguas, un salón de limpiabotas y doce relojerías.

Por su parte, en Gijón se contaban treinta sastrerías, doce establecimientos de ropas 
hechas, tres sombrererías y una fábrica de sombreros, dieciséis zapaterías y dos fábricas 
de calzado, cinco camiserías, dos limpiabotas y dos bazares de sombreros y bastones. 
Los datos arrojados para el caso de Avilés hablan de siete sastres, cinco sombrererías y 
cuatro camiserías. Concejos mineros como Mieres y Langreo disponían de dieciséis y cinco 
sastrerías respectivamente; y algunos municipios costeros de considerable población como 
Valdés o Llanes de cuatro y seis (en el primero de ellos además había once zapaterías y en 
el segundo seis zapaterías, ocho establecimientos de ropas hechas y dos sombrererías). 
Téngase en cuenta que, al margen de no tratarse de un listado completo, en la guía no se 
recoge la existencia en los ambientes rurales de campesinos que, durante los meses de 
invierno, añadían a sus labores agrarias el oficio de sastre27.

25   Sobre la estima en la que se tenía a los buenos sastres puede servir para ilustrar el caso el de Adalberto 
Ranz Beltrán, sastre de cámara de Alfonso XII y Alfonso XIII que, amén de la presidencia de la sociedad de 
sastres La Confianza de Madrid, llegaría a ser diputado provincial. M. Rodríguez Cosolá, “Elogio del arte 
sartorial”, en P. Roca Piñol (dir.), La estética del vestir clásico, Tarrasa, Yuste Impresor, 1942, pp. 287 y ss.
26   S. Tomé, Oviedo. La formación de la ciudad burguesa, Oviedo, Colegio Oficial de Arquitectos de Asturias, 
1988, pp. 166-167.
27   E. Álvarez Suárez, y E. M. Gámez, Asturias. Guía monumental, histórica, artística, industrial, comercial 
y de profesiones, Madrid, 1923. Sobre los campesinos que trabajaban estacionalmente como sastres se 
encuentran datos en L. B. García Álvarez, Del control señorial al paternalismo franquista. Las parroquias de 
Barredos y Tiraña, investigación correspondiente al programa “Conoce y Vive tu Patrimonio” del Ayuntamiento 
de Laviana, que se puede consultar en la web municipal. Esta realidad del pequeño sastre campesino o 
“remendón” se puede valorar también si se tiene en cuenta que, para el caso de Gijón, el catastro de Ensenada 
recogía la existencia de sesenta y tres sastres. La población del concejo era en aquella época de unos 
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A la vista de la documentación que se ha podido manejar y atendiendo especialmente 
a fuentes de información como los anuncios insertos en la prensa del período, se podría 
destacar la figura del sastre M. Méndez, cuyo negocio responde de modo elocuente a todos 
los parámetros sobre lo que se puede entender como distinción social que se han venido 
exponiendo hasta el momento. En primer lugar por la variedad y calidad de los productos con 
que comerciaba, en segundo lugar por hallarse escrupulosamente al día de las corrientes 
internacionales en lo que a elegancia masculina se refiere –con especial atención a las 
tendencias británicas– y, por último, porque dentro de su oferta claramente orientada a los 
sectores más favorecidos se trasluce la amplia gama de distracciones y actividades de ocio 
a las que se podían dedicar estos estratos sociales en la Asturias del primer tercio del siglo 
XX. Con ello, además, se ponen de manifiesto también los matices que, para el caso que 
nos ocupa, podía marcar la tan ansiada diferenciación social.

Casi a modo de declaración de principios, Méndez, cuya publicidad se ha podido 
rastrear en numerosos medios provinciales desde los primeros años de la anterior centuria, 
se anuncia invariablemente como “Fashionable Tailor”. Ofrecía en estos reclamos las 
últimas novedades en géneros ingleses para trajes y pardesús (sobretodo recto). Una de las 
características más permanentes de su empresa sería el avisar de la recepción de selectos 
surtidos de géneros exclusivamente ingleses cada temporada. Este sastre prestaba sus 
servicios en un piso principal de la calle Corrida, la arteria comercial más importante de 
la ciudad, donde además de tener instalada su tienda poseía el taller en el que recibía a 
sus clientes para la toma de medidas y la realización de las prendas. No supone ninguna 
novedad el que el comercio de lujo, que a lo largo de este período va a experimentar una 
considerable proliferación, se procurase un emplazamiento privilegiado en el casco urbano; 
buscando las zonas más céntricas donde, como sería lógico suponer, residían o tenían sus 
ocios y ocupaciones cotidianas los vecinos con mayor poder adquisitivo.

Entre las surtidas mercancías de las que disponía brindaba gabanes impermeables 
(tan adecuados para la climatología asturiana como para la británica, rezaban sus anuncios), 
selectos gabanes-pullman, que tenía en exclusiva; chalecos de franela y seda finísima, 
pantalones o salgas. A la altura de 1909 empezaba a ofrecer la capa de sport Mechnikoff, 
manufacturada a base de tela engomada y paño impermeabilizado de la que se afirmaba 
que era muy indicada para la lluvia y el frío, manteniendo la temperatura natural del cuerpo 
y excluía el sudor (por si ello fuese poco constituía un magnífico preservativo contra los 
catarros, estando recomendado su uso por la Academia de Medicina de Filadelfia), además 
de ser resistente al roce de los arbustos. Queda claro que la conquista de los placeres 
campestres por parte de la burguesía urbana regional necesitaba la concurrencia de una 
prenda de estas características.

Así pues, paradigma del ocio aristocrático, la caza constituía toda una forma de entender 
el tiempo libre. Para los sectores hegemónicos la cacería era una ocasión de esparcimiento 
y fiesta, de relación y encuentro informal y negocio; para las clases populares, en cambio, 
era un medio de paliar los sinsabores de la subsistencia que podía incurrir en la ilegalidad. 
De este modo, la cacería era un acto social en el que se estrechaban los lazos de las élites, 
una fiesta que servía de plataforma a las ambiciones políticas, sociales y económicas de 
quienes se veían implicados en la actividad. Por otra parte, había llegado a desarrollar una 
cultura material específica que trascendía lo que pudiese tener de práctica deportiva, y en 
este aspecto disponer de ropa adecuada para acometer las artes venatorias –más teniendo 

diez mil habitantes, la mitad de ellos aproximadamente residentes en la ciudad y, en el período que se está 
considerando en este artículo la población del municipio ya sobrepasaba los cincuenta mil pobladores. R. M. 
Alvargonzález, Gijón. Industrialización y crecimiento urbano, Oviedo, Ayalga, 1977, p. 78.
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en cuenta que las primeras sociedades de cazadores de la región tuvieron una implantación 
urbana– gozaba de no poca relevancia.

Labores como las que desempeñaba de Méndez, pues, proporcionan claves acerca 
de lo erróneo de presuponer un armario masculino monótono y falto de pluralidad. Aunque 
no tan variado como el vestidor femenino, por motivos como los que se han descrito páginas 
atrás –y aunque para acometer los quehaceres cotidianos si se pudiera observar cierta 
uniformidad, excepción hecha de la figura del ocioso dandi– las estrategias de distinción 
social se ponían en juego habitualmente a la hora de acometer actividades lúdicas. En 
buena medida, este distanciamiento podía responder al propio tipo de actividad, vedado 
en muchas ocasiones al común del pueblo, pero otras veces a la laminación clasista podía 
contribuir de modo decidido disponer del atuendo adecuado. En el establecimiento de 
Méndez, a la sazón, se podían adquirir trajes para la caza y para el automóvil de las casas 
Strom de París y Burberrys de Londres (era el único importador de Gijón), pantalones de 
seda para la playa, pantalones de montar (en este caso disponía también de amazonas 
para las damas) y togas. Además podía proporcionar impermeables de seda finísima para 
balandristas.

Como no podía ser de otro modo, una de las especialidades de su establecimiento 
eran los trajes de etiqueta, y toda esta panoplia de acendrada clase y distinción se venía 
a completar con posibilidad de adquirir cuellos y puños de elegantísimas formas; amén 
de corbatas inglesas (siendo el único distribuidor de la casa inglesa Dor), de tirantes, 
calcetines, bastones, paraguas y, cómo no, finísimos perfumes. Méndez de otro lado 
suministraba satisfacción a otro tipo de necesidades, por un lado facilitaba las camisetas 
higiénicas del doctor Beager, por otro proveía soluciones a la coquetería del varón moderno 
comercializando las fajas Néa. Todo contribuía a facilitar una imagen de hombre moderno 
vinculado a unos nuevos modelos de masculinidad en la que aspectos como una figura 
atlética sería positivamente valorada28.

Oviedo era la otra gran urbe provincial y, aunque pesara sobre ella cierta fama de 
ciudad levítica, en el cambio de siglo constituía un referente cultural de primerísimo nivel. El 
factor fundamental de que se le otorgara esta categoría radicaba en la existencia del llamado 
“Grupo de Oviedo”, conformado por figuras de la talla de Posada, Buylla, Altamira o Clarín y 
sin el que el panorama intelectual español del momento no hubiese sido el mismo. El influjo 
de tan sobresaliente actividad por parte de sus integrantes, en el plano académico y en el 
extraacadémico, no dejaría de tener su correlato en los más variados ámbitos de la vida 
local, incluyendo la observancia de una selecta urbanidad en la que el decoro indumentario 
no dejaría de tener su importancia. De hecho, la posibilidad de frecuentar estos círculos no 
dejaría seguramente de pesar en la decisión del cosmopolita marqués de Valero de Urría 
de fijar su residencia en Oviedo. De este modo, Rafael de Zamora y Pérez de Urría, que tal 
era su nombre, educado en la Sorbona, escritor de obra corta pero alabada y consumado 
melómano, deslumbró la capital provinciana con su elegancia y saber estar en los salones, 

28  El Popular, 20-6-1908; El Pueblo Astur, 4-5-1913, 15-10-1913, 9-11-1913, 2-1-1914, 7-5-1914, 20-6-1914, 
7-9-1914; El Noroeste, 12-5-1914, 30-4-1917; El Principado, 23-9-1910, 19-11-1910, 5-11-1911, 7-11-1911. 
S. Tomé, Oviedo..., p. 176. Para conducir los primeros automóviles era recomendable proveerse de enormes 
abrigos guardapolvos, de paño grueso o de piel, viseras y gafas de cristal ahumado con ojeras de tejido 
boatinado. Con las mejoras en la pavimentación y en el confort de los vehículos haría que, andando el pasado 
siglo, de esta indumentaria quedasen solamente los guantes. Y. Deslandres, El traje imagen del hombre, 
Barcelona, Tusquets, 1985, p. 224. Balandro: embarcación de recreo. Sobre la caza en Asturias, L. B. García 
Álvarez, Vida cotidiana y sociabilidad..., pp. 105-107 (investigación realizada para el Centro de Interpretación 
Armando Palacio Valdés, 2005-2007) e Historia de la caza en Asturias, publicada por el suplemento Campo y 
Mar de La Nueva España semanalmente entre el 7 de junio y el 9 de agosto de 2012.
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tertulias y cafés pedáneos29.
Por detenerse en un caso ovetense destacado, en un piso principal de la calle Fruela 

(frente a la Diputación provincial) ofrecía sus servicios el sastre Ángel Soria, de quien, por 
un extenso reportaje inserto en la famosa guía comercial de los años veinte a la que se ha 
hecho referencia, se puede conocer tanto el funcionamiento de su actividad como algunas 
claves sobre la dimensión que adquiría la vestimenta en el escenario social. En primer 
lugar, la publicidad de Soria da cuenta de la consideración que se debiese tener del sastre 
como artista (frente al vulgar artesano o al desaprensivo industrial), siendo este quien hace 
del hombre una persona distinguida. Era necesario, por ello, que quien desempeñase este 
noble oficio fuese un hombre culto, de amplios conocimientos y de gusto exquisito. Esta 
consideración, como es evidente, perseguía marcar de forma significada la diferencia entre 
el sastre “remendón”, la confección industrial y el profesional que orientaba sus servicios a 
la satisfacción de las élites sociales. Soria, en esta última tesitura, era presentado como un 
profesional valorado no sólo a nivel local, sino también provincial y extrarregional, ya que 
contaba incluso con una selecta clientela madrileña30.

Otros establecimientos notables del momento serían, por mencionar algunos casos 
destacados en uno u otro sentido, la sastrería La Elegancia, situada en un piso principal de 
la calle de los Moros –otro de los principales ejes comerciales de Gijón junto a la calle San 
Bernardo en la que también se localizaba un buen número de profesionales dedicados a 
este oficio– y que ofrecía como una de sus especialidades la elaboración de ropa de playa. 
Muestra de cierta modernidad en las técnicas publicitarias, por su lado, se tendría en la 
sastrería BBB, que ofrecía su “última creación a la moda” y presentaba como director a Julio 
S. Forcada, contando con sedes en las céntricas calles Jovellanos e Instituto. Poco que añadir 
sobre su inspiración a la casa La Ciudad de Londres, que vendía a su vez telas inglesas 
y del país por metros y cuya sección de sastrería se hallaba a cargo de un competente 
maestro barcelonés. Había incluso negocios que exhortaban directamente a los elegantes 
de la ciudad, se autoproclamaban árbitros de la elegancia y la moda u otorgaban ese rango 
a los clientes que frecuentasen sus locales. Andando el tiempo, algunos establecimientos 
empezarían a ofertar novedades relevantes tendentes a renovar el vestidor de los hombres 
y convertirse en tendencia a la hora de vestir informal, tales como cueros o plumas, que se 
recibían generalmente de Londres y Barcelona31.

Al final del período, y pese a la dimanación desde otros glamurosos focos en cuanto 
a los modelos a imitar por parte de las cada vez más poderosas industrias culturales, el 
influjo londinense en lo que se refiere a prestancia varonil seguiría siendo palpable. Muestra 
evidente de ello serían reclamos publicados en prensa como el que sigue y que merece 
la pena reproducir en su integridad: “My Tailor is Tuero. Becoures (sic) he is the best. 40 
Corrida Street”. El texto, que seguramente resultaría poco legible para la mayor parte de 
los potenciales clientes de este sastre, no deja de ser sumamente elocuente en cuanto a 
sus objetivos publicitarios32.

29   J. Uría (coord.), Institucionismo y reforma social en España, Madrid, Talasa, 2000; “El Oviedo de Clarín. La 
ciudad clerical y anticlarical”, en Leopoldo Alas. Un clásico contemporáneo (1901-2001), Oviedo, Universidad 
de Oviedo, 2002, pp. 67-102; M. A. Iglesias, “El marqués de Valero de Urría: un dandy en el Oviedo de fin de 
siglo”, La Nueva España, 24-9-2006.
30   E. Álvarez Suárez y E. M. Gámez, Asturias..., pp. 168-169.
31   El Noroeste, 24-11-1905, 6-11-1913 y 20-6-1930; La Prensa, 29-1-1922, 1-12-1922, 16-4-1924, 18-10-
1931, 28-10-1931 y 9-11-1932.
32   La Prensa, 28-12-1930.
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Por último, para aquellos presupuestos más sumarios se podía recurrir a los 
servicios de un tipo de negocio que se comenzaba a extender por los principales núcleos 
regionales: los grandes almacenes. A principio del siglo pasado funcionaban en la calle San 
Bernardo de Gijón los Almacenes El Águila que ofertaba una gran variedad de prendas 
confeccionadas y géneros para señora y caballero. Disponía la franquicia de sucursales en 
Madrid, Barcelona, Alicante, Almería, Bilbao, Cádiz, Cartagena, Granada, Málaga, Palma 
de Mallorca, Santander, Sevilla, Valencia, Valladolid y Zaragoza33.

5. CONCLUSIONES
Frente a la persistencia de ciertos clichés acerca de que la monotonía fue la 

característica esencial de la moda masculina del período, lo cierto es que existía un amplio 
abanico de variantes a la hora de perseguir un cada vez más ansiado, por una serie de 
sectores sociales que se habían ido engrosando a la par que aumentaba su nivel adquisitivo 
–a la vez que se disponía de una cada vez mayor oferta de productos para todo tipo de 
economías–, reconocimiento en el campo del buen tono.

Con no menos seguridad se puede aseverar que, cuanto más aparente se tornaba 
la uniformidad, más atención se prestaba a los matices. La elegancia, en buena parte, 
consistía en vestir convenientemente en cada ocasión, demostrando de este modo manejar 
los resortes de la buena educación y del adecuado desenvolvimiento en sociedad. Si durante 
muchos siglos el hombre tuvo pocas oportunidades de expresarse por el traje más allá de 
alguna ocupación concreta, a lo largo de la modernidad este se convertiría en un poderoso 
medio de expresión en el que se manejaba un lenguaje muy específico. Se dispone a 
través del análisis de esta dimensión, por otra parte, de un medio adecuado para observar 
diversas transformaciones sociales.

La Asturias de la Restauración, sumergida en un proceso de acelerada industrialización 
y urbanización como se sabe, no permanecería ajena a los dictados de la moda, sumándose 
en este caso al inusitado dinamismo económico aspectos coadyuvantes como, por ejemplo, 
el atractivo de las villas costeras durante el período inicial en el desarrollo del turismo 
contemporáneo o la importancia de Oviedo como destacado núcleo intelectual de referencia 
en el momento34.

33   El Publicador, 13-11-1909; El Pueblo Astur, 10-5-1913.
34   M. von Bohen, La moda..., p. 202; Y. Deslandres, El traje..., pp. 289 y ss.
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La sensación de estar de acuerdo con la moda
da al hombre una seguridad que la religión

jamás le podrá proporcionar

Herbert Spencer1

RESUMEN
Como el título sugiere, el artículo pretende reflexionar sobre el punto de vista de la sociología 

sobre la moda, exagerando irónicamente lo específico de su punto de vista hasta elevarlo a 
“privilegiado”. Utilizo esa exageración para llamar la atención sobre la doble dimensión teórica de 
esa mirada. Una primera, fácil de entender, y quizás de aceptar, subraya la lectura sociológica 
de una moda ya pasada, como puede hacerlo la historia del arte, del traje o de la moda. Otra 
segunda, atreviéndose a reflexionar, o a invitarnos a reflexionar, sobre su otro punto de vista. Aquel 
que condicionaría el nacimiento mismo de la moda desde la sociología. La moda a posteriori es 
analizada, la moda a priori también, y aquí, donde la moda es efecto de una causa sociológica, 
y no al revés, es donde radicaría el verdadero interés de mi artículo. ¿Son antes los pantalones 
femeninos, el traje femenino, el smoking femenino –robados psicoanalíticamente al hombre durante 
el siglo XX– o la emancipación de la mujer? ¿Apareció siempre la minifalda después de la liberación 
sexual femenina o alguna vez, en algún país, fue al revés? ¿El movimiento hippie creó siempre 
una moda hippie o la imitación de la moda hippie invitó, en su onda expansiva mundial, a un estilo 
de vida consecuente con ese cambio de ropa? Estamos acostumbrados a que la moda sea un 
efecto, ¿puede ser una causa? Estamos acostumbrados a que la sociología explique un fenómeno, 
¿aceptaríamos que a veces se pueda convertir en su causa?

1   La cita, que podría ser perfectamente de Oscar Wilde –por ejemplo de su ensayo La verdad de las 
máscaras– o de Thomas Carlyle –de su desconcertante Sartor resartus–, es más probablemente de Herbert 
Spencer según la atribución que le otorga John Carl Flügel en su obra The Psychology of Clothes, publicada 
por The Hogarth Press en Londres en 1930. Hay versión española, titulada Psicología del Vestido y publicada 
por la Editorial Paidós en Buenos Aires en 1964.

http://dx.doi.org/10.18239/vdh.v0i6.009
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SOCIOLOGÍA DE LA MODA, UN PUNTO DE VISTA PRIVILEGIADO

PALABRAS CLAVE: sociología, moda, causa, objeto de arte, contexto.

ABSTRACT
As the title suggests, this article aims to reflect on the sociological viewpoint on fashion, 

ironically exaggerating the specifics of its point of view to elevate it to the point of “privilege”. I use 
this exaggeration to draw attention to the theoretical double dimension of that viewpoint. A first 
one, easy to understand and perhaps to accept, highlights the sociological reading of past fashion 
trends, as may History of Art, Costume or Fashion. A second one would dare to reflect, or to invite 
us to reflect, on this other point of view, one that would condition the very birth of Fashion from 
Sociology. Fashion is analyzed both a posteriori and a priori, and here, where Fashion is the effect of 
a sociological cause, and not the other way round, is where the true interest of my article would lie. Do 
women’s trousers, women’s tailored suits, women’s tuxedos –psychoanalytically robbed from men 
during the twentieth century– precede the emancipation of women or is it the other way around? Did 
the miniskirt always appear after women’s sexual liberation, or was it the other way around in some 
countries? Did the hippie movement give rise to the hippie clothes style or did the hippie style, in its 
worldwide expansion, invite participation in a lifestyle consistent with that change in clothing? We 
are used to seeing Fashion as an effect. Could it be a cause? We are used to Sociology explaining 
a phenomenon, would we be willing to accept that it can at times be the cause of it?

KEY WORDS: sociology, fashion, cause, art object, context.

1. INTRODUCCIÓN
Este podría parecer un título interesado, al ser yo juez y parte –un sociólogo que habla

de sociología–, y efectivamente lo es, puesto que estoy interesado en demostrar que el 
“punto de vista sociológico” dirigido sobre la moda resulta ser algo más que “un punto de 
vista más”. En una primera aproximación muy superficial, no habría muchas resistencias en 
aceptar que el “punto de vista sociológico” está ahí, es uno de los muchos posibles. Igual 
que podemos opinar del color, de las formas o de los tejidos, elementos que se constituyen 
reiteradamente en los componentes fundamentales del traje y, por lo tanto, de su posible 
análisis como un “objeto de arte”, podríamos opinar de un cuarto elemento, de su “contexto” 
o de su trasfondo histórico o social y de la posible o inevitable “interiorización” de su contexto,
de su trasfondo social. E incluso añadir, cómo el objeto, todo objeto –artesanal o industrial–,
también el objeto de moda, puede contener un “sentido”, un “discurso”, una “filosofía” y, por
consiguiente, explicarse en ellos. Me gustaría pensar que donde primero digo traje también
después diré moda.

Comparándonos con la teoría de las Bellas Artes, de quien muchas veces se ha 
intentado “aprender” un modelo común de fundamentación teórica o epistemológica, resulta 
evidente que tanto la historia del arte, como su teoría, se han enfrentado a un cuadro o 
a una escultura, empezando por la valoración de su color. De él se obtiene no sólo una 
descripción precisa, con su exclusiva denominación incluida, sino también una “filiación”, 
que nos lleva hasta las escuelas, autores o épocas, en las que ese color se dio con profusión. 
Lo mismo cabe hacer con las siluetas o sus composiciones, e incluso con las materias
primas utilizadas en su realización. Una primera lección de historia del arte o teoría del 
arte se ocuparía de desplegar toda su erudición haciéndonos ver que ese rojo no es un rojo 
cualquiera, sino un rojo muy preciso, llamado precisamente “rojo bermellón”. Un rojo que se 
consigue con un tipo especial de pigmento al óleo sobre una preparación especial de la tabla 

-
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o el lienzo –como escribe Cennino Cennini en su interesante obra El Libro del Arte–2 y que es, 
además, característico de los hermanos van Eyck o de Rogier van der Weyden, por poner 
sólo dos ejemplos ejemplares –perdonen la deliberada redundancia– de toda la escuela 
flamenca del siglo XV. Una historia del arte o una teoría del arte incipientes o elementales 
podrían contentarse con encerrar en sus campos académicos una visión del arte, o de la 
moda, con esos tres elementos constitutivos y sus “correspondientes” reflexiones, en el 
sentido que Baudelaire le daba a la palabra correspondencia3. Pero a veces no se tiene 
bastante para explicar el “encanto”, el “misterio”, la “genialidad” o la “excepcionalidad” de 
una obra de arte recurriendo a esas partes evidentes del objeto y explicándonoslas. Se 
busca entonces un sentido diferente, a veces más profundo, y no sólo porque está detrás, 
sino también porque desde ese “detrás” establece unas relaciones reflexivas con la parte 
que está delante, esto es, con el “cuadro”.

Cada vez que un cuadro, o una escultura, intentan “explicarse” con explicaciones 
que van más allá de lo evidente, se recurre a nuevos “sentidos” y, en ese sentido, se dan 
entrada a unas artes o a unas ciencias más complejas. Así aparece la geometría para 
explicar, por ejemplo, la perspectiva; así aparece la hermenéutica para explicar las ideas 
ocultas; así aparece la iconografía para desvelar símbolos4 y, para conclusión, así aparecen 
primero la filosofía –donde estaba contenida antiguamente, por obra y gracia de Alexander 
Baumgarten–, la estética5 y luego la sociología6. Más allá de las apariencias más evidentes, 
el resto del cuadro requiere ser explicado con unas relaciones entre “causa” y “efecto” 
más profundas y, por lo tanto, más escondidas; más complejas y, por lo tanto, más difíciles 
de descubrir o de probar. Se recurre a la sociología, porque detrás de toda obra de arte 
hay un artista y, al fondo mismo de todo artista –igual da que hablemos de la exaltación 
fascista de la vanguardia italiana que de la apología socialista del realismo soviético– hay 
una sociedad y, lo que es más grave, en su particular acepción de más interesante, esta 
perspectiva también se da hacia delante. Porque siempre delante de la obra de arte hay 
un hombre –llamémosle espectador o consumidor– y, más adelante de él, una sociedad. 
Explicar pues una superficie, la superficie de un cuadro, la superficie de un vestido, es ir 
a buscar una “perpendicular” a ese cuadro, a ese vestido. Una mirada llena de interés, de 
intereses –seguramente “materiales”– de un artista y de una sociedad y, también esta vez 
delante de ellos, la mirada y el interés –también seguramente “materiales” – de un crítico y 
de su sociedad.

2   El pintor del primer renacimiento Cennino Cennini (1370-1440) describía en su obra El libro del Arte que 
el bermellón –cinabrio o sulfuro de mercurio– se obtenía de un mineral casi negro, llamado “etíope”, que al 
ser pulido y diluido en agua, adquiría su característico tono rojo anaranjado. El bermellón era conocido por 
los chinos desde la antigüedad y muy valorado en la Roma de los césares, donde, según escribió Plinio el 
Viejo, se vieron obligados a fijar por ley el precio de este mineral por su alta especulación. Como demuestran 
las pinturas rupestres el bermellón natural debió ser muy valorado desde el Neolítico. El bermellón holandés, 
un poco más claro que el bermellón chino fue el rojo por antonomasia en la pintura de occidente hasta su 
sustitución por el rojo cadmio.
3   A. Pizza, “Baudelaire, la ciudad, el arte”, introducción a la obra de Charles Baudelaire El pintor de la vida 
moderna, Murcia, Colegio de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de la región de Murcia, 1995, p. 63.
4   K. Hellwig, “Interpretaciones iconográficas de las Hilanderas hasta Aby Warburg y Angulo Íñiguez”, Boletín 
del Museo del Prado, 40 (2004), pp. 38-55.
5   J. Ferrater Mora y A. Baumgarten, “Estética”, Diccionario de Filosofía, tomos 1 y 2, Madrid, Alianza Editorial, 
1979.
6   R. König, Sociología de la moda, Buenos Aires, Ediciones Carlos Lohlé, 1968.
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Escribía Lionello Venturi en su obra La Historia Crítica del Arte7 que esta debía consistir 
“en la ilustración de las relaciones entre arte y gusto en cada uno de los artistas, de la acción 
del arte sobre el gusto y de las reacciones del gusto sobre el arte”. No es por pretender sacar 
ventaja de mi privilegiada posición, pero no hay mejor manera de introducir la sociología en 
el arte y, por comparación, en la moda que esta, ya que para establecer la primera relación 
aludida por Venturi –las relaciones entre arte y gusto en cada uno de los artistas– quizás 
baste con la psicología, pero para la segunda y la tercera relación se exigirá la mirada de 
la estética cuando no de la sociología ¿Quién sino explicará mejor que una sociología del 
arte las relaciones entre la obra de arte y su sociedad? Lo subrayaré especialmente si esta 
“obra de arte” es un vestido, que ha de llevar, más allá que sus nobles “ascendentes” del 
arte, la necesidad, no ya de lo “público” o de lo “universal” que comparte con ellos, sino la 
necesidad de lo “inmediato”, de lo “efímero” y, sobre todo, de lo “socialmente aceptado” 
aquí y ahora, que tanto los diferencia. Pues en la moda, la “aceptación inmediata”, que no 
es exigible a las otras manifestaciones del arte, se convierte en un requisito sine qua non de 
su existencia. Un artista de la pintura, la música o la literatura quizás puede ser descubierto 
después de su época, un diseñador de moda seguramente no. La interesantísima palabra 
“moda”, que en el resto de las artes puede funcionar como adjetivo, como epíteto de un 
sustantivo cambiante –pintura de moda, arquitectura de moda, literatura de moda, incluso 
“teatro a la moda”–, sólo en las relaciones del vestido con su sociedad no puede hacerlo 
como adjetivo, puesto que necesita mantenerse como sustantivo. Aquí, en la moda quiero 
decir, para poder designar universalmente “el cambio organizado del gusto, y de los objetos 
que lo satisfacen” no necesita ningún nombre del que constituirse en adjetivo calificador. 
Aquí el adjetivo comodín es el sustantivo por antonomasia. También hay moda de moda..., 
pero aquí, para evitar la redundancia, se sustituye por el consabido adjetivo ordinal “último”. 
La moda de moda o la moda de la moda vendrían a ser “lo último en moda” o “la última 
moda”.

2. LA SOCIOLOGÍA DE LA MODA COMO METODOLOGÍA 
La sospecha de que la mirada de la sociología sobre la moda pudiera ser importante 

estaba ya vislumbrada desde los años sesenta del pasado siglo, aunque sólo fuese por ese 
difuso empleo que todos los hombres medianamente cultos de occidente –diseñadores de 
moda incluidos– hacían de la coletilla “que nos lo expliquen los sociólogos...” cada vez que 
algo, que no se entiende del todo bien, se da con algún éxito en el ámbito de la moda. Lo 
que no estaba advertido era la duplicidad de su presencia. La sociología no sólo aparece 
en el campo que podíamos llamar “horizontal” –explicando la moda–, sino también en el 
que podíamos llamar “vertical” –originando la moda8–. Todos aceptamos que las relaciones 
entre una sociedad y un artista podrían caer en el ámbito académico de la psicología, 
que también podría explicar la manera en la que un artista concibe, es decir, “interioriza 
voluntariamente” su sociedad y la plasma consciente o inconscientemente en su obra. 
Sin negar la pertinencia de todas las reflexiones posibles de la psicología, especialmente 
después de leer la Historia del Arte de Gombrich9, las Psicologías del Arte de Rudolph 

7   L. Venturi, La Historia Crítica del Arte, Barcelona, Editorial Gustavo Gili, 1979.
8   P. Mansilla, “Moda”, en R. Reyes (dir.), Terminología científico social, Madrid, Anthropos, 1988.
9   E. H. Gombrich, Historia del Arte, Madrid, Alianza Forma, 1988.
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Arnheim10, Liev Semionovich11 y Martin Schuster12 o el Psicoanálisis del Arte de Sigmund 
Freud13, querría añadir todo aquello que excede al ámbito de lo interiorizado voluntariamente 
y abundar en lo coercitivo del conocimiento, en lo que podríamos llamar, siguiendo la tesis 
de Berger y Luckman14, “la percepción objetiva de la realidad”. Hasta nuestros gustos 
más íntimos estarían determinados por nuestra formación, y esta, salvo excepcionales 
casos geniales, por nuestras posibilidades materiales. Georg Lukács15, Arnold Hausser16 e 
incluso el “idealista” Max Seller17 ya sugirieron infinitamente mejor que yo tales aparentes 
“determinaciones” entre estructuras y superestructuras.

Cuando miramos un vestido podemos hacer, si así lo queremos, sólo de observadores 
superficiales, y conmovernos con sus “evidencias”. Mirar su color y disfrutar sabiendo 
que ese rojo se llama púrpura, y que está ahí desde la civilización romana, y que era el 
reservado a la aristocracia, seguramente porque se obtenía del carísimo tinte que producían 
unos moluscos escasos18. Si miramos su forma, volveremos a disfrutar en similar sentido, 
“sabiendo que sabemos” que esa silueta se llama garçons, y que es característica de Patou, 
y que está ahí desde 192019. Finalmente, si tocamos su tejido, volveremos a disfrutar de una 
manera “elemental” al descubrir que sabemos que es seda, y que esa trama característica 
se llama Mikado, y que se hacía originariamente en Japón para su familia imperial20. Si 
con todos esos “gustos reunidos” nos atrevemos a identificar la obra concreta con un “aquí 
y ahora”, podemos llegar a descubrir su firma, es decir, quién creó ese vestido, quién lo 
hizo ideal y materialmente posible. O si ustedes prefieren decirlo así, su marca, es decir 
su propiedad intelectual. De la misma manera que nos preguntamos ¿de quién es ese 
cuadro? y nos respondernos con seguridad de tal autor o, en caso contrario, intentamos 
suponerlo haciendo “la prueba de su autoría” interrogándonos a la inversa, así podemos 
hacerlo también con un vestido. No puede ser un “Chanel”, porque “Chanel” nunca hizo 
vestidos así... Quizá sea un “Dior”. En esa época era Jacques Fath quien hacía siluetas muy 
parecidas a esta... Alguien podría pensar que reproduzco literalmente una conversación 
novelada entre dos expertos en arte que hablan de la posible autoría de un cuadro perdido. 
¿Es un Velázquez? ¿Puede ser un Ribera? ¿Por qué no puede ser un Zurbarán?

A veces un cuadro contiene una información, inherente al cuadro, pero que lo trasciende. 
Cuando Velázquez refleja escenas mitológicas, degrada físicamente a los personajes para 

10   R. Arnheim, Arte y percepción visual, Madrid, Alianza Editorial, 2002.
11   L. Semionovich, Psicología del Arte, Barcelona, Seix-Barral, 1965.
12   M. Schuster, Psicología del Arte, Barcelona, Editorial Blume, 1981.
13   S. Freud, Psicoanálisis del Arte, Madrid, Alianza Editorial, 2005.
14   P. L. Berger y Th. Luckman, La construcción social de la realidad, Buenos Aires, Editorial Amorrortu, 1968.
15   G. Lukács, Estética, Barcelona, Editorial Grijalbo, 1966.
16   A. Hauser, Sociología del Arte, Madrid, Ediciones Guadarrama, 1975.
17   M. Scheler, Sociología del saber (Die Wissensformen und die Gesellschaft), Buenos Aires, Ediciones 
Siglo Veinte, 1973.
18   E. Lewis, La novelesca historia de los tejidos (The romance of textiles. The story of design in weaving), 
Madrid, Aguilar de Ediciones, 1959.
19   G. O’Hara y J. Patou, The Encyclopaedia of Fashion, London, Tames & Hudson Ltd., 1986. En la versión 
española: Enciclopedia de la Moda, Barcelona, Ediciones Destino, 1989.
20   Mikado, literalmente “puerta exaltada”, nombre usado antiguamente para referirse al emperador de Japón 
y ampliamente utilizado en occidente desde el siglo XIX, gracias a la popularidad de la ópera cómica El 
Mikado o La ciudad de Titipu de A. Sullivan y W.S. Gilbert, pero que rara vez se utiliza en Japón, donde se 
usa el término Tenno, que significa “hijo del cielo”. El Mikado es un tejido denso de seda, con ligamento sarga 
y con un tacto bastante rígido, de aspecto menos brillante que el satén de seda y más mate que el crepé de 
seda. Hoy se utiliza habitualmente para trajes de novia y ceremonia.
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hacerles parecer vulgares hombres de la calle, rompiendo así con una tradición de la pintura 
que sublimaba los personajes que han de parecer divinos. Los dioses de Velázquez, como 
los santos de Ribera, rompen esa tradición “idealizante” de representarlos como los mejores. 
¿Imponderables del mismísimo cansancio del barroco romano o “marca de la casa” contra 
el admirado Rubens, donde los dioses, aunque también son humanos, al menos aparecen 
aristocratizados? Alfonso E. Pérez Sánchez nos explicará quizás mejor que nadie ese 
misterio. Cuando nos preguntamos por qué algo inherente al cuadro, o al vestido, no está 
satisfactoriamente descrito “superficialmente”, entramos en esa “metafísica del arte”, en 
ese “más allá” de lo físico del arte, en el que entra “lo que no está ahí pero se ve, porque se 
sabe...” o “se ve perfectamente, pero no se sabe...”. En ambos casos, cuando “se ve, pero 
no se sabe” o “se sabe, pero no se ve” (recuérdese la genial explicación de Panofsky al 
pelícano sobre el Cristo de Gil de Siloé en el retablo del convento de las Huelgas Reales21) 
nos interrogamos con ansiedad sobre el “error óptico” por el que admiramos la Piedad 
Villeneuve-les-Avignon de Enguerrand Quarton, las Giocondas de Leonado y su escuela, el 
Cristo yacente de Mantegna, Las bodas de Caná de Tintoretto o el retrato de Inocencio X de 
Velázquez. ¿Es sólo un capricho del juego de las seducciones deslumbrantes de un pintor 
para el que todo preciosismo está al alcance de su ojo, de su mano o de su invisible talento?

No sé si el famoso cuadro de Johannes Vermeer van Delft que refleja a Clío, la musa de 
la Historia, así lo atestiguan la trompeta, el libro y la corona de laurel –¿cómo saber si no que 
es ella?– no contiene aún un misterio superior22. El cuadro, titulado El arte de la pintura o la 
Alegoría de la pintura, pintado en 1666 y que hoy pertenece al Museo de Historia del Arte de 
Viena, mirado en “su silencio”, implica, desde luego, una evidente erudición de Vermeer, al 
que se le supone que conocía esta alegoría por la visión de otros cuadros que reprodujeron 
anteriormente el tema tratado o incluso que lo habría conocido directamente en alguna obra 
sobre la iconología de las musas23, pero el detalle de la precisión escalofriante en el mapa 
de las diecisiete Provincias Unidas de los Países Bajos que aparecen pintados al fondo de 
la pared de la habitación a su vez pintada en el cuadro... ¿qué implicaría? Esa precisión no 
sólo nos habla de su capacidad para pintar un cuadro dentro de un cuadro, exactamente 
un cuadro hiperrealista dentro de un cuadro hiperrealista, esa precisión nos habla más bien 
de la condición material que lo hace posible. Ese cuadro parece pintado con la ayuda de un 
microscopio o, al menos, de una potente lupa. ¿Fue pintado con lupa para que los detalles, 
al ser vistos desde lejos, nos produzcan el inequívoco efecto de los cuadros pintados con 
lupa? Es decir ¿puede pintarse una miniatura con tal precisión sin lupa? Seguramente 
no. Entonces, ¿se pintó con lupa para conseguir esa precisión? Pero ¿para qué se quería 
conseguir tal precisión, si con muchísimo menos habría sido suficiente? ¿No sería que 
se quería pintar tan superiormente para demostrar algo? ¿Una especie de superioridad 
técnica, tecnológica? Y una tan sutil apología de la superioridad en la observación ¿qué 
nos quería decir? ¿No estaría reflejando, como lo hace con la balanza que pesa las perlas 
en otra obra igualmente genial, una apología de una sociedad regida por el cumplimiento 

21   E. Panofsky, Meaning in the Visual Arts, New York, Doubleday & Company, Inc., 1955. En la versión 
española: El significado de las artes visuales, capítulo 1, “Iconografía e iconología: Introducción al estudio del 
arte del Renacimiento”, Madrid, Alianza Editorial, 1979.
22   L. Cirlot, Vermeer Kunstistorisches, t. 11, Madrid, Espasa, 2007; Johannes Vermeer. The Art of Painting, 
Washington, National Gallery of Art, 1999.
23   C. Ripa, Iconología, Venecia, [s.n.], 1643. En la versión española: Iconología, Madrid, Akal Editorial, 2007. 
J. Pérez de Moya, Philosophia secreta, Madrid, Editor Francisco Sánchez, 1585; Íd., Comparaciones o símiles 
para los vicios y virtudes. Philosophia secreta, Madrid, Ediciones de la Fundación José Antonio de Castro, 
1996.
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maniático de ciertas “virtudes protestantes” como lo podían ser la palabra de honor de un 
hombre de comercio?24

Cuando se introducen “apologías” en un cuadro o en un vestido, se está haciendo 
un guiño, y un guiño es, por definición, la apelación a un pacto, y los pactos obedecen 
siempre a una mentalidad, a un compromiso civil, social, de significado sociológico, ya 
que sólo una sociedad puede establecer y vigilar el exacto cumplimiento de sus “reglas 
de juego”. Cada vez que en una obra de arte, o en un vestido, se dan esos guiños que 
trascienden a la mera realización material para adentrarse en el campo simbólico de “lo otro” 
que las formas también significan –lo que las formas significan más allá de su inmediato 
significado–, se está insistiendo en la reclamación de una “explicación sociológica”. Porque 
ese significado obedece a lo social, porque ese significado se forma y se deforma en el 
complejo entramado simbólico de lo que significa socialmente. Hacemos sociología de la 
moda porque la misma palabra moda, el mismo sentido de su utilización en el vestido, es 
sociológico. La moda es un intangible, por más “tangibilizado” que lo queramos poseer, que 
se basa en un pacto social. Tan sociológico por la manera en la que se descubre –porque 
ha de ser forzosamente sociológico algo explicado sociológicamente–, como por la manera 
en la que se produce –¿qué mejor manera de explicarnos algo sociológico que recurrir a 
la sociología para hacerlo?- La moda no es sólo sociológica porque la sociología sea un 
instrumento científico para analizarla, es sociológica sobre todo por su origen mismo, por su 
manera de ser social, por el pacto rápido, vertiginoso, caprichoso, imparable, inabarcable, 
inconfundible, “democrático”25, que la origina, que se requiere “inexorablemente” para que 
se origine.

Como en muchos otros ámbitos de la disciplina se podría incluso decir que la moda 
era un “fenómeno sociológico” antes de que existiese la sociología misma. Porque desde 
siempre su origen no está tan basado en fenómenos individuales, como podrían serlo 
la “creatividad” o la “seducción”, como en fenómenos colectivos, como pueden serlo la 
“imitación” o la “prohibición”. Sucede algo parecido a lo ocurrido con las primeras formas 
del arte que, al ser anteriores a la misma “mirada artística”, pueden haber producido objetos 
de arte persiguiéndose sólo objetos religiosos, mágicos, militares o sencillamente tribales. 
Por eso sugiero que, incluso antes de la toma de conciencia de la sociología como un 
instrumento científico, o al menos teórico, de análisis de la moda, esta era sociológica. 
Georg Simmel26, René König27, Roland Barthes28, Bruno du Roselle29 lo han advertido mejor 
que yo. Antes de saberlo los hombres, de ser “conscientes” de ello, estos ya se vestían 
de una manera social. “Maneras” al gusto de Claude Lévi-Strauss30 que primero pareció 
explicar satisfactoriamente la historia, la filosofía o la antropología cultural y que ahora 
comparten la responsabilidad de abordarla como algo propio con la sociología. La moda 

24   M. Weber, La ética protestante y el espíritu del capitalismo (Protestantische Ethik), Barcelona, Ediciones 
Península, 1969.
25   B. du Roselle , La crise de la mode. La révolution des jeunes et la mode, París, Librairie Arthème Fayard, 
1973.
26   G. Simmel, Filosofía de la moda (Die Mode. 1905), Madrid, Revista de Occidente, 1923. También 
reproducido como “La moda. El poder de las apariencias”, Revista de Occidente, 366 (2011).
27   R. König, La moda en el proceso de la civilización, Valencia, Instituto de Estudios de Moda y Comunicación, 
2002.
28   R. Barthes, Système de la mode, París, Editions du Seuil, 1967. En la versión española Sistema de la 
Moda, Barcelona, Gustavo Gili, 1978. 
29   B. du Roselle, La crise de la mode...
30   C. Lévi-Strauss, Mitológicas III. El origen de las maneras de mesa, México, Editorial Siglo XXI, 1968.
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es pues doblemente sociológica, lo es por haber sido motivo preferente de las reflexiones 
de Freud31, Simmel32, König33, Barthes34 o Lipovetsky35 sobre unas pautas de conducta 
simbólica muy especial. Pero sobre todo lo es porque la moda obedece a una “ley de 
comportamiento”, tan estrechamente vinculada con lo social, que no parece que sea posible 
ninguna forma de moda –llamémosle efecto– sin alguna forma de sociedad –llamémosle 
causa– que la produzca o posibilite.

La moda es social porque el hombre se viste, y porque sólo se viste el hombre. Porque 
todos los hombres se visten, y porque todos los hombres se han vestido. La moda es social 
porque nos describe con una infinidad de detalles de altísimo valor social –detalles capaces 
de hacer las delicias del más deslumbrante psicoanálisis– los sexos, las desviaciones 
sexuales, la edad real, las apariencias engañosas de la edad, los países, las clases sociales, 
las profesiones, las aproximaciones del gusto, etcétera, etcétera. Léanse si creen que 
exagero La robe, essai psychanalytique sur le vêtement de Eugénie Lemoine-Luccioni36. 
La moda transpira sociedad, sociabilidad, por todos los poros. Lo que no es “manifiesto” es 
“latente” y lo que no es por “pertenencia” lo será por “adscripción”. Pierre Bourdieu hace una 
envidiable aportación a nuestro tema en La distinción. Criterio y bases sociales del gusto37 
y, de una manera más reducida pero no menos interesante, también Marc Alain Descamp 
en su Psicosociología de la moda38. Aún podríamos añadir los recientemente publicados 
Sociología de las tendencias de Guillaume Erner39, 50 respuestas de moda de Frederick 
Moneyron40 y Kate Moss Machine de Christian Salmon41.

3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Durante mucho tiempo aposté por establecer un criterio que separase meridianamente 

la moda y el traje, porque creo que aunque estén reflexivamente relacionados no son la 
misma cosa. El vestido es algo material, aquellas ropas con las que nos vestimos... y la 
moda es algo inmaterial, aquella información con la que sabemos de qué vamos vestidos... 
Creo que siempre hubo vestidos y que siempre hubo modas, pero que la correlación entre 
uno y otro mundo no fue siempre la misma. En algún punto preciso del tiempo ocurrió algo 
que cambió para siempre nuestra percepción de la moda, porque cambió definitivamente 
nuestra percepción del traje. Ese momento preciso pudo ser la entrada, tras la Revolución 
industrial, de la burguesía, en el “negocio de la moda”, ya que al introducir de sus manos 
el “espíritu capitalista” en la mecánica gremial de la moda, dinamizó el ciclo por el que 
esta aparece y desaparece42. Hasta esa fecha se podía admitir que la moda aparecía y 

31   S. Freud, Introducción la narcisismo y otros ensayos, Madrid, Alianza Editorial, 1979.
32   G. Simmel, Cultura femenina y otros ensayos (Philisophische Kultur. Gesammelte Essais. 1911), Madrid, 
Espasa Calpe, 1961. Editado también por Alba Editorial en 1999.
33   R. König, La moda en el proceso...
34   R. Barthes, Système...
35   G. Lipovetsky, El imperio de lo efímero: la moda y su destino en las sociedades modernas, Barcelona, 
Editorial Anagrama, 1990.
36   E. Lemoine-Luccioni, La robe, essai psychanalytique sur le vêtement/El vestido, ensayo psicoanalítico del 
vestir, Valencia, Instituto de Estudios de Moda y Comunicación, 2003.
37   P. Bourdieu, La distinción: Criterios y bases sociales del gusto, Madrid, Taurus Ediciones, 1988.
38   M. A. Descamp, Psicosociología de la Moda, Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1979.
39   G. Erner, Sociología de las tendencias, Barcelona, Editorial Gustavo Gili, 2010.
40   F. Monneyron, 50 Respuestas sobre la Moda, Barcelona, Editorial Gustavo Gili, 2006.
41   Ch. Salmon, Kate Moss Machine, Barcelona, Ediciones Península, 2010.
42   S. Mallarmé, L’objet et la dernière mode. Écrits sur l’art, París, Flammarion, 1998; J. P. Lecercle, Mallarmé 
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desaparecía por causas desconocidas, o incluso conocidas pero no controladas, como 
llega a sugerir Simmel. La conquista militar de un pueblo, o ser conquistados por él, ponían 
en contacto dos formas de vestir que, por fuerza, se iban a mirar y, quizás, a admirar. 
El descubrimiento de un nuevo tejido, de un color o incluso de una civilización perdida, 
ejercía una fascinación arrolladora sobre lo ya conocido. Así pasó con el descubrimiento 
de América, las excavaciones de Pompeya o las conquistas napoleónicas de Egipto. Pero, 
hasta entonces, la moda siempre nos vestía de una manera desinteresada, o incluso 
“deterministamente interesada”, según las reglas básicas que obedecen inexorablemente 
todas las culturas situadas aún en la frontera de las economías de subsistencia o con 
poca acumulación de excedentes. A períodos de esplendor seguían modas que buscaban 
alambicadamente la novedad y, cuanto más se prolongaba la decadencia de esa sociedad, 
más se curvaban las curvas..., y más raros se buscaban los colores..., y más absurdas se 
volvían las convenciones...43 Por el contrario, todos los estados de emergencia, de carencia, 
de peligro o de insuficiencia, se caracterizan por el empleo de ropas básicas, que volvían a 
buscar la máxima limpieza de las líneas..., y la gama de color más primaria, siendo el más 
primario de todos los colores el negro, por su discreción y, por lo tanto, por su capacidad 
“milagrosa” para evitar tanto el desgaste físico como el cansancio psicológico44...

Sólo la entrada en esta actividad “artesanal” del capitalismo, como hizo en tantos 
órdenes de la vida material, y también espiritual –recuérdense las reflexiones al respecto 
de Max Weber45, Werner Sombart46 o Joseph Schumpeter47–, estimuló una “racionalidad 
de medios y fines” que, en la moda, permitió que la circulación de mercancías obedeciese 
a unas leyes “absolutamente predecibles”, con las ventajas, no ya la de proponer nuevas 
mercancías de manera rápida, sencilla y barata, sino, sobre todo, de prever también la 
retirada de las mercancías usadas, aprovechando ciertas costumbres tomadas del 
calendario católico48. La “obsolescencia programada”, concepto ahora asociado a objetos 
altamente tecnológicos, después de haberlo estado durante décadas al automóvil o los 
electrodomésticos, apareció quizás por primera vez como una “característica” inherente 
a la producción y consumo de trajes. Una vez más, una racionalidad nueva aprovechó 
elementos anteriores a su favor. De la misma manera que la Iglesia había convertido fiestas 
y calendarios paganos a su conveniencia, por no hablar de esos nombres o de esos rituales 
que nos recuerda la excelente novela Los Idus de Marzo, ahora el capitalismo, como máquina 
pensante, como “sistema” al gusto de Hegel, o como “burocracia” al gusto de Franz Kafka, 
Robert Musil o Elias Canetti, se aprovechó de las fiestas religiosas, y de sus costumbres 
medievales, para decretar el principio y el fin de los ciclos en los que estaba vigente una 
moda. Había muerto la “moda a posteriori” y su ciencia, la indumentaria, la historia del traje 
nos lo certificaban y nacía la “moda a priori” y su posible ciencia, la sociología de la moda49.

et la Mode, París, Librairie Séguier, 1989.
43   G. Simmel, “Filosofía de la Moda (Philosophische Kultur)”. Incluido en el libro: Sobre la aventura. Ensayos 
psicológicos, Barcelona, Ediciones Península, 1988.
44   Ibídem.
45   M. Weber, La ética protestante y el espíritu del capitalismo (Die Protestantische Ethik und der Geist des 
Kapitalismus, 1905), Madrid, Fondo de Cultura Económica, 2005.
46   W. Sombart, Luxus und Kapitalismus, 1912. En las versiones españolas: Lujo y capitalismo, Madrid, 
Alianza Editorial, 1979 (reeditado por Ediciones Sequitur, 2009).
47   J. Schumpeter, Capitalism, Socialism and Democracy, New York, Harper & Brothers, 1942. En la versión 
española: Capitalismo, Socialismo y Democracia, Barcelona, Ediciones Folio, 1984.
48   Th. Wilder, Los idus de marzo, Madrid, Alianza Editorial, 1974.
49   R. Barthes, Système...
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Durante mucho tiempo nos vestimos siguiendo un meticuloso discurso social que 
proclamaba de qué teníamos que vestirnos en cada ocasión. Fue la edad de oro de las 
“revistas ilustradas”. En ella, y con ellas, conseguimos que esos “sueños de elegancia” 
fuesen verdad, al menos en forma de ilusión, para mayorías cada vez más inmensas. Es 
evidente que desde la Revolución industrial, la maquinaria de desecho de occidente no ha 
parado de producir excrementos lujosos, frívolos o superfluos, como le gustaría decirnos 
a Jean Baudrillard50. No sólo no ha parado de acelerar su ciclo de desgaste y reposición 
sino, sobre todo, su capacidad de convencernos de nuestro derecho “democrático” a vestir, 
primero a más personas –fase de acumulación del primer capitalismo–, y luego a vestir 
mejor –fórmula empleada por el capitalismo en su fase “consumista” –. Primero buscamos 
desesperadamente tener más tejidos, luego tener más trajes y ahora estamos en la fase 
de tener más información de moda. Como consecuencia de esos discursos de consumo 
y acumulación, primero nos sobraron tejidos..., tantos que nos olvidamos de “saber coser” 
nuestros propios vestidos. Luego tuvimos vestidos hechos, tantos que ya no nos caben en 
nuestro armario. Ahora estamos en la conquista más “intangible” de la moda, la fórmula más 
sofisticada de la moda y, característica exclusiva de nuestro tiempo, la de cansarnos de la 
moda sin necesidad siquiera de ponérnosla encima de nuestros cuerpos..., quizás víctimas 
del exponencial exceso de información visual que recibimos gratuitamente sobre ella51. 
Zara, por poner un ejemplo, al proponer la “caída de los dioses”..., aquella inaccesibilidad 
de la moda garantizada por el alto precio de las prendas exclusivas de las grandes marcas 
internacionales de moda, está, de paso, a punto de conseguir nuestro “agnosticismo” en 
cuestiones de moda. Sin la poesía de lo inalcanzable, la abundancia de sus “sucedáneos” 
–empleada esta palabra sin ningún ánimo despectivo– llegará a saciar nuestros deseos, 
a saturar irreversiblemente nuestro apetito. Antes la moda era el plus que diferenciaba y 
distanciaba la ropa antigua de la nueva, ahora sólo lo es, me atrevería a sugerir, el prestigio 
de la marca, ya que la moda, antes al alcance solo de las élites, ahora parece estar al 
alcance de todo el mundo. Ahora sólo la “marca” podría encargarse de “marcar”, de manera 
políticamente correcta, las elitistas eternas diferencias.

Igual que ante la insatisfacción que nos proporciona analizar una obra de arte sólo 
con los instrumentos de la visión inmediata –esa elegante erudición liberal que nombra, 
relaciona y critica las formas, el color y la textura del cuadro– y, por lo tanto, la consecuente 
necesidad de recurrir a esas otras disciplinas que nos dejan ver lo no evidente –desde 
la iconografía o la iconología52

 a los rayos X, por no hablar de las fuentes documentales 
que muchas veces permiten leer en los libros cosas sobre el cuadro que de otra manera 
permanecerían para siempre en las sombras–53

, así nos pasa también con el vestido, 
que más allá de los comentarios más brillantes sobre lo evidente, requiere explicaciones 
lógicas para lo latente. Entre estas explicaciones lógicas para lo latente quiero subrayar la 
sociológica, pero no sólo como un instrumento de análisis “a posteriori”, es decir, como un 
instrumento que indaga en los significados mediados socialmente del vestido, como lo haría 
una historia de las mentalidades o una psicología del gusto, sino como un instrumento que 

50   J. Baudrillard, Pour une critique de l’économie politique du signe, París, Éditions Gallimard, 1972; en la 
versión española: Crítica de la economía política del signo, México, Siglo XXI Editores, 1974. Íd., Le système 
des objet, París, Éditions Gallimard, 1968; en la versión española: El sistema de los objetos, México, Siglo XXI 
Editores, 1969. Íd., L’échange symbolique et la mort, París, Editions Gallimard, 1976; en la versión española: 
El intercambio simbólico y la muerte, Barcelona, Monteávila Editores, 1980.
51   R. Barthes, Système...
52   E. Panofsky, Meaning...
53   M. Mena, El bufón Calabazas, Madrid, Fundación Amigos del Museo del Prado, 1998.
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genera, “a priori”, la moda. No hablo de un telescopio para ver más cerca lo lejano, o de un 
microscopio para ver más grande lo pequeño, hablo de la sociología como un “catalizador”, 
como un “aminoácido”, es decir, como una “condición necesaria” para que se dé la moda, 
puesto que si no se da lo social, puede darse el traje, pero nunca se dará la moda. Si no 
conociéramos sociológicamente, podríamos descubrir el traje, pero no la moda. La moda 
necesita una complicidad inmediata, un contagio, una emulación, una imitación, un pacto 
social para existir.

Un hombre puede jugar solo a las cartas, conformándose con hacer solitarios, pero 
para jugar al bridge, aunque sea un juego de cartas, se necesitan cuatro personas. Al tenis 
lo hace las pelotas, las raquetas, la red, el árbitro y la ropa blanca, pero no puede existir 
sin jugadores. Los jugadores del ajedrez no sólo juegan, respetando las reglas, partidas 
apasionantes, son capaces de llevar las posibilidades de su juego hasta el límite y ahí, en el 
terreno de lo complejo, de lo contradictorio, de lo genial, de lo elevado a jugada maestra, a 
“clásico” de la especialidad, es donde se entiende en todo su sentido, la diferencia entre el 
mero artista que hace vestidos y el “genio” que hace “el retrato inconfundible de su época”, 
al desencadenar una espiral, que le sobrepasa, no sólo estilísticamente, sino también vital e 
incluso históricamente. ¿Hace la minifalda la revolución sexual o es al contrario? Inicialmente 
la minifalda parecía el efecto –Londres o París en la década de los sesenta– para luego 
convertirse en la causa, porque la onda expansiva puede invertir los términos en el tiempo 
y en el espacio de esa ecuación. En el epicentro, las mujeres consiguen primero la libertad 
de sus cuerpos, pura emancipación femenina, y por eso pueden desafiar el buen gusto 
dominante poniéndose la minifalda contra él. En la periferia, se imita primero el fenómeno 
y, como consecuencia, se produce la causa después. Las mujeres de los países del primer 
mundo se ponen la minifalda como consecuencia última de su “conciencia” de ser sujetos 
libres, las mujeres del tercer mundo se ponen la minifalda por puro fenómeno de moda, 
aunque esa “inocente” rebeldía les hace tomar conciencia de las posibles consecuencias 
de su gesto. La causa de la primera vez es ahora el efecto y viceversa.

Si el hombre viviese solo, podría encontrarse fácilmente la razón a las “primeras 
causas” del vestido consagradas por Flügel en su imprescindible Psicología del vestido54, 
como vestirse, por ejemplo, para adecuar nuestro cuerpo a las inclemencias del tiempo, 
o para intentar esconder, por un efecto de pudor, especialmente en los rituales del amor, 
la mirada de los otros sobre nuestro cuerpo. Pero ¿cómo explicar los otros fundamentos, 
como el de la sublimación de los órganos sexuales en el vestido para llamar la atención 
de los otros..., la representación del status –el nacimiento del vestido como causa de 
distinción social, de diferenciación– o, incluso la última de las causas fundamentales de la 
moda, la de vestirnos de nuestra actividad profesional? ¿Qué sentido tendría vestirnos de 
militares, o de sacerdotes, o de médicos, o de figuras del espectáculo, si no viviésemos 
en una sociedad, es decir, si no viviésemos rodeados de seres similares a nosotros, que 
reciben una información privilegiada sobre nosotros –sobre quiénes somos– en la medida 
que saben leer en nuestro traje cosas concretas y darles la correcta explicación? Umberto 
Eco, Margarita Riviere y Nicola Squicciarino dixit55 ¿Quién sería un general sin ejército, un 
sacerdote sin fieles, un conferenciante sin público? Tres locos disfrazados de lo que no son. 
Para los juegos, lo privilegiadamente inevitable, resultarán ser los actores.

54   J. C. Flügel, The Psychology of Clothes, London, The Hogarth Press, 1930. En la versión española: 
Psicología del Vestido, Buenos Aires, Editorial Paidós, 1964.
55   U. Eco y otros, Psicología del vestir (Psicología del vestiré. 1972), Barcelona, Editorial Lumen, 1976; M. 
Riviere, La Moda. ¿Comunicación o incomunicación?; Barcelona, Editorial Gustavo Gili, 1977; N. Squicciarino, 
El vestido habla (Il vestito parla: considerazioni psicosociologiche sulla indumentaria, 1986), Madrid, Ediciones 
Cátedra, 1990.
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Shakespeare quizás empieza haciendo sólo teatro, y lo hace, pero además termina 
cambiando para siempre, lo que todo el mundo entiende por teatro. Cervantes empieza 
escribiendo una novela más de caballería y termina escribiendo eso, una excelente “novela 
de caballería” pero cambia, de paso, para siempre lo que todo el mundo entiende por “novela 
de caballería”, por no decir que cambia para siempre lo que todo el mundo entiende por 
la “novela” misma. Wagner sólo pretende escribir unas óperas diferentes, las suyas, y eso 
hace, pero además impone para siempre otra manera de entender la música en la ópera. 
Mutatis mutandis se podría decir que hay más de mil nombres en la moda del siglo XX56, 
pero los años diez de ese siglo proverbial para la moda, quizás pertenecen a Paul Poiret, los 
veinte a Jean Patou, los treinta a Gabrielle Chanel, los cuarenta a Cristóbal Balenciaga, los 
cincuenta a Christian Dior, los sesenta a André Courrèges, los setenta a Yves Saint Laurent, 
los ochenta a Giorgio Armani, los noventa a Kelvin Clain, los dos mil a Miuccia Prada. Los 
otros novecientos noventa diseñadores eran artistas, pintores, figurinistas, escaparatistas 
o estilistas. Estos diez reseñados fueron además “sociólogos”..., porque supieron adivinar 
lo que su tiempo les exigía, supieron leer claramente lo “importante” entre el atronador 
ruido de las cosas interesantes pero “intrascendentes” de su tiempo. Por eso, sin negar 
su apreciadísima condición de artistas, estos diez elegidos son además mis diseñadores 
favoritos, mis ejemplos favoritos, “paradigmáticos” me gustaría recalcar, de auténticos 
sociólogos de la moda. Hicieron sociología de la moda porque hicieron “moda a priori”... 
Propusieron como moda lo que su sociedad requería. Me gustaría sugerir, como quien saca 
un conejo de la chistera, que esa intuición es sociológica.

Ya advierte Flügel que una cosa es que un diseñador pueda crear un vestido bello, 
nuevo, moderno o necesario y otra muy distinta es que este sea una moda. Para aquello 
primero sólo se necesita su talento, para esto segundo necesita el placet de su sociedad. 
La intuición que hace posible ese acierto, ese encuentro entre el gurú y la tribu es pura 
sociología, pues, en el fondo, se trata de una anticipación, de captar lo que será el “aire 
de ese tiempo”, de ver antes que nadie el vestido de una época, la “moda” de un Zeitgeist. 
Solo si intuyes, si te anticipas, si aciertas antes que nadie –como demuestra la rivalidad 
de André Courrèges y Mary Quant por la autoría de la minifalda– consigues ser respetado, 
reconocido como el diseñador más importante, que más importa –en genial aclaración, no 
recuerdo ahora muy bien si, de Dámaso Alonso o de Lázaro Carreter– de tu década, de tu 
generación, de tu tiempo.

Si utilizamos cualquier historia del traje, la de James Laver, la de Ludmila Kybalová, 
la de Carl Kohler, la de François Boucher o incluso la de Max von Boehn, por ejemplo57, 
descubriremos que la manera de vestirse de cada época, de cada siglo, de cada generación, 
obedecía, no al capricho arbitrario de una persona o de un grupo elegido, por importantes 
que estos fuesen, sino a una sutil relación entre la “forma” y el “fondo”, entre la apariencia 
y la esencia, de toda una sociedad, una especie de “tablas de la ley” o de carta de valores 
de esa sociedad. Si una sociedad era joven, masculina, rica, culta, se vestía de una manera 
diferente a si esa sociedad era vieja, femenina, pobre e inculta, por utilizar referencias 

56   Ch. Seeling, Mode: Das Jahrhundert der Designer 1900-1999, Köln, Könemann Verlagsgesellschaft 
mbH, 1999. En la versión española: Moda, el siglo de los diseñadores (1900-1999), Madrid, Edición española 
Könemann, 2000.
57   J. Laver, Breve historia del traje y la moda, Madrid, Ediciones Cátedra, 1988; L. Kyvalová, O. Herbenová 
y M. Lamarová, Encyclopédie Illustrée du Costume et de la Mode, París, Gründ, 1970; C. Köhler, A History 
of Costume, New York, Dover Publications Inc., 1968; F. Boucher, Historia del traje en occidente desde los 
orígenes hasta la actualidad, Barcelona, Editorial Gustavo Gili, 2009; M. von Boehn, La Moda. Historia del 
Traje en Europa, Barcelona, Salvat Editores, 1928.
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muy primarias en la tipología social: edad, sexo, nivel económico, rol social. Cada “bien 
moral” inscrito en esas tablas de la ley se correspondía a una representación estética, cada 
personaje se expresaba en su máscara. Su personaje, su personalidad, era su “imagen 
inmutable”58. Todas las sociedades se visten. Escasas las que no lo hacen, pues incluso en 
los climas benignos el traje aparece en su acepción de adorno, como llegó a reconocer, muy 
impresionado por Sigmund Freud y John Carl Flügel, Gregorio Marañón en sus ensayos 
sobre sexualidad59, y todas se visten intentando pactar un modelo, sea libre o impuesto. El 
vestido reproduce la geografía de la lengua. Cada civilización habla de una manera, come 
de una manera, viste de una manera. Esas “maneras” son obligatorias, y esa obligatoriedad 
comprime de alguna manera nuestra libertad. Quizás “el hábito no hace al monje” como 
sugiere el refrán popular pero, bien mirado, sí que lo hace –tesis suscrita incluso por Jacques 
Lacan60–porque le ayuda a “hacerse”... y, de paso, denuncia inmediatamente si en esa 
relación entre continente y contenido algo va mal. Nada como los trajes –observará Susie 
Orbach61– para reflejar la desviación de conducta más mínima debida a cualquier psicosis, 
neurosis –tanto de trastorno de personalidad como de trastorno de conducta–, depresión e 
incluso crisis de confianza en uno mismo.

Si solo hubiese una “ley general” que rigiese el traje, nuestra relación con el traje, esta 
sería la que resultase de una tensión constante entre la tendencia a la “funcionalidad”, al 
uniforme, al estereotipo y la tendencia a la “creatividad”, al adorno, al disfraz. El uniforme 
respeta la forma, el disfraz puede llegar a distorsionarla absurdamente. El uniforme ha de 
pulir necesariamente la forma. Al evitar el rozamiento, el desgaste de energía, el exceso 
innecesario, termina diseñando el traje como si este fuese un guante, un guante que se 
pega como una segunda piel a nuestro cuerpo. El disfraz, al fomentar la diferencia externa, 
la originalidad, puede separarse libremente del cuerpo, absurdamente del cuerpo, incluso 
ridículamente del cuerpo. Pero hasta en estos casos extremos, el uniforme puede contener 
algunas dosis de adorno y el disfraz contener algunas de funcionalidad. Es muy difícil ver, 
en cualquier época donde miremos, un prototipo de traje funcional que no contenga alguna 
dosis de adorno y también imposible ver un prototipo del adorno que no contenga alguna 
dosis de funcionalidad. La guerra y el deporte serian vectores que orientan nuestro vestido 
hacia la funcionalidad, ninguno de esos ámbitos excluye algún guiño al adorno62. La fiesta, 
el teatro, la ópera serían vectores que orientan nuestro vestido hacia el adorno, aunque 

58   M. Toussaint-Samat, Histoire technique et morale du vêtement, París, Bordas, 1990. En la versión 
española: Historia técnica y moral del Vestido, Madrid, Alianza Editorial, 1994.
59   G. Marañón, Psychologie du geste, du vêtement et de la parure, París, Pensée Universelle, 1971; Íd., Tres 
ensayos sobre la vida sexual, Madrid, Biblioteca Nueva, 1927.
60   Jacques Lacan se permitió decir que “el hábito hace al monje”. Este ensayo gravita sobre la idea de que 
el hábito hace el ánimo. O sea, que lo fascinante de esa “nada” que es el traje, es su carácter orgánico y 
su poder de símbolo, en el que, como en todos los símbolos, hay ocultamiento, pero también revelación. La 
moda sería la posibilidad de introducir el teatro y el arte en la vida cotidiana del mundo de hoy. La paz que 
proporciona la sensación de ir bien vestido es una paz total y absoluta y, además, es una paz que da fuerza 
y aplomo en la vida social. Es un auténtico confort espiritual. El traje se convierte en el gran “modelador” del 
cuerpo humano y la grandeza, precisamente, de un buen diseñador es conseguir que un cuerpo generalmente 
mal hecho y sin armonía como el humano llegue a ser un edificio armónico. El patrón es el que manda. El 
prodigio de un buen patrón es precisamente eso, dominar el cuerpo. Darle una forma armónica. Gracias a 
ese patrón, la persona consigue dirigir la mirada hacia la parte de su cuerpo que le interesa resaltar. O sea, 
dominar su escenario social. Al final, se piensa como se viste, se es como se viste y las leyendas acaban por 
ser “esas leyendas” gracias al ropaje con que las visten. Á. Acero Rico, “Hacia una antropología de la moda”, 
A distancia, 2 (2003), p. 26.
61   S. Orbach, La tiranía del culto al cuerpo, Barcelona, Ediciones Paidós Ibérica, 2010.
62   Y. Deslandres, El traje imagen del hombre, Barcelona, Tusquets Editores, 1985.
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tampoco ninguno de esos disfraces vulnera absolutamente la ley de la funcionalidad. 
Excepto en los carnavales de Tenerife –quizás la única excepción que confirma la regla– 
nadie carga con más peso del que puede... El vestido de luces –extraño que no se llame 
traje siendo una prenda con mangas– es un ejemplo perfecto de esa tensión entre función 
y adorno hasta rozar la perfección. Por un lado ha de ser funcional, le va en ello la vida 
al torero, y por otro lado ha de ser ceremonial, bello, significante, representativo. La seda 
se ciñe al cuerpo como un guante para evitar que la rozadura produzca el enganche, pero 
también se borda sobre la seda para reflejar los rayos del sol en los hilos de oro. ¿En 
qué quedamos entonces? Las dos respuestas son correctas. Es un traje que satisface 
plenamente la funcionalidad de un ritual que juega con la muerte y el adorno que viste a un 
macho alfa, pavoneándose de su valor en mitad de la plaza. Supongo que las camisas de 
los jockeys, e incluso la ropa de los astronautas, podrían también hacer las delicias de esos 
sociólogos a los que nos fascina la moda, ya saben “aquello que nos gusta sin saber del 
todo por qué”. Otra vez, Roland Barthes dixit63.

La otra gran “ley general” podría ser la que tiende a la libertad, a la máxima libertad al 
vestir, lo que implica también que cada vez vistamos más desnudos [sic]. Utilizamos menos 
ropa y esta es cada vez más y más ligera. Flügel ya anotaba esta tendencia en su Psicología 
del vestido, llegando a aportar la anécdota de la disminución real del peso físico de la 
ropa en los años treinta. Odiamos lo “pesado” y la tecnología hace posible lo que nosotros 
previamente habíamos deseado. Quizás la velocidad de nuestras vidas y la “felicidad” –o la 
facilidad y confortabilidad que vienen a sustituirla hoy en nuestras sociedades– y, otra vez la 
tecnología que lo hace posible, justifiquen (de la calefacción generalizada al calentamiento 
global) una ley tan universal.

La tercera gran “ley general” podría ser la del intercambio entre la imagen del 
hombre y la de la mujer. Un intercambio, urgente es decirlo, que siempre se dio entre 
ellos, pareciendo cumplir una especie de “ley del péndulo” magníficamente formulada por 
Alexis de Tocqueville en El Antiguo Régimen y la Revolución64. Las oleadas del gusto irían 
pasando alternativamente del blanco al negro, del largo al corto, del pecho a la cintura, 
del cuello a las piernas. Lo masculino y lo femenino se aproximan hasta confundirse en 
la Edad Antigua e incluso en la Edad Media, estando las diferencias reservadas para los 
pequeños detalles. Sólo la Moderna y la Contemporánea insisten en la falda para mujeres 
y los pantalones para hombres. En unir las piernas femeninas bajo un mismo “cilindro” 
envolvente, protector y separar las masculinas en dos “conos” ceñidos, aislantes. Algo que 
parece responder a la necesidad de utilizar el caballo como medio de transporte privilegiado, 
cuando no de estatus o de trabajo. Una respuesta de la forma a la función, ya que la mujer 
parece subirse al caballo para “pasear” y el hombre para “guerrear”. El hombre exhibe sus 
piernas impúdicamente, casi pornográficamente, y la mujer las esconde precavidamente, 
casi monacalmente. Flügel llega a sugerir el desencuentro de una época en la que el 
hombre se ofrece insistentemente, cuando la mujer ya no lo necesita. El hombre parece –
aparece– siempre en erección, mientras la mujer aparece –parece– siempre embarazada. 
Ellos exageran el pene, que incluso se exhibe separado de las calzas (recuérdense los 
retratos de Carlos V por Tiziano o Felipe II por Antonio Moro) y ellas llaman la atención 
sobre su vientre hinchado (retrato del matrimonio Arnolfini de Jan van Eyck) y su escote 
cerrado, cuando no aplastado. Unos ofrecen sin fin lo que otras no necesitan de momento. 

63   R. Barthes, Système...; Íd., El sistema de la moda y otros escritos, Barcelona, Ediciones Paidós Ibérica 
S. A., 2003.
64   A. de Tocqueville, El Antiguo Régimen y la Revolución, Madrid, Fondo de Cultura Económica de España, 
1996.

SOCIOLOGÍA DE LA MODA, UN PUNTO DE VISTA PRIVILEGIADO



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 185

Pero si la felicidad coincide con la fecundidad de ambos, a la postre, el embarazo de una 
y la paternidad del otro, es porque en un tiempo de dificultades extremas para sobrevivir a 
la altísima mortalidad infantil, esas imágenes subliman en moda las potenciales facultades 
de ambos sexos para superar esa temida extinción de la especie. Es curioso el elemento 
contradictorio –digno de análisis para antropólogos cuando no para psiquiatras65– de obligar 
a llevar a las mujeres las piernas cerradas y a los hombres abiertas, justo lo contrario de 
la postura adoptada por ambos sexos más frecuentemente en la copulación de nuestra 
especie.

En el caso del hombre y de la mujer la tendencia al travestismo podría ser un juego 
más de la seducción heterosexual, pero también podría deberse a un notable incremento 
del mero narcisismo, al plantear, como ya lo hace Flügel, que las tendencias homosexuales 
serían ahora progresivamente admitidas e incluso, admiradas socialmente en algunos 
círculos muy influyentes. Acercarse al otro sexo –vistiéndose total o parcialmente de él– 
significaría que las duras normas que separan lo masculino de lo femenino se estarían 
disolviendo y que cada sexo estaría interesado en atraer la mirada, no del otro, sino del 
suyo mismo, vistiéndose pues, consecuentemente para la ocasión. El progresivo desnudo 
puede deberse a la falta de influencia de la Iglesia católica sobre un occidente cada vez 
más agnóstico, al menos en la práctica, pues Flügel ya advierte que el pudor fue introducido 
por un cristianismo que arrastraba profundas influencias semíticas contra los peligros de 
la carne, frente a la tradición liberal grecolatina. Las influencias de los pueblos invasores 
del norte de Europa, mucho más vestidos, obligados por los rigores del frío, cerrarían este 
círculo virtuoso. A más ropa, más ricos, de ahí la envidia antigua ante la obesidad (hoy 
síntoma mayoritariamente característico de pobres) o la envidia actual ante la salud, la 
austeridad y la desnudez. También frente al cuerpo desnudo parecen más mojigatas las 
clases pobres y más liberales las clases altas. De ahí provienen –y perviven ya con su 
origen olvidado– los pequeños gestos, cargados de simbolismo, de quitarse el sombrero o 
la ropa de abrigo al entrar como invitados en la casa de nuestros anfitriones.

Las tres “leyes generales” ratifican que estamos ante tres fenómenos sociológicos. Las 
tres buscan una explicación inmediata a los cambios del traje y de la moda en los cambios 
sociales. La moda, como si fuese una “forma”, se adecúa a su “función”, pues “la función 
hace la forma” como propugna el arquitecto Louis Sullivan y, antes que él, el naturalista 
Jean-Baptiste Lamarck, sabiendo por experiencia inmemorial que lo que no se usa, sea un 
color, una silueta o un tejido, se atrofia, como advertiría Charles Darwin en El origen de las 
especies. La “función” somete a cada forma construida –entre la ley de la gravedad y las 
leyes aerodinámicas– a una depuración implacable, que admite pocas excepciones. Sólo 
queda lo que sobrevive al medio ambiente hostil, entendiendo aquí medio ambiente en su 
doble acepción, física y moral, medio ambiente geográfico y medio ambiente social.

Entre 1850 y 1950, desde Charles Frederick Worth –al que se atribuye el nacimiento 
de la alta costura y sus tres reglas esenciales, desfile de temporada, sublimación de la 
obra y firma del artista– hasta la revuelta estudiantil y sindical, conocida como “Mayo del 
68” en París, Praga y Berkeley, que terminó con el siglo de oro de la alta costura, los 
diseñadores –y también las diseñadoras, según advierte Lourdes Cerrillo en su excelente 
trabajo La moda moderna: génesis de un arte nuevo66–, acapararon exclusivamente para sí 
la “intuición organizada”, la “realización técnica” y el “prestigio artístico” de la profesión de 
crear la moda. No quisiera insistir, a fuerza de repeticiones innecesarias, sobre la idolatrada 

65   R. König, Soziologische orientierungen, Köln, Verlag Kiepenheuer & Witsch, 1965; Íd., La erótica y la 
moda. Orientaciones sociológicas, Buenos Aires, Editorial Sur, 1968.
66   L. Cerrillo, La moda moderna: génesis de un arte nuevo, Madrid, Editorial Siruela, 2010.
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idea de la “originalidad” como la exacta clave que rige la moda de nuestro tiempo, sino 
sugerir que la muy valorada originalidad, de ser cierta, sería más bien una especie de “don 
de la oportunidad”. La prodigiosa virtud de un astuto Edipo adivinando el oráculo mortal 
de la esfinge de Delfos, es decir, una especial sensibilidad para proponer en el momento 
adecuado lo que los clientes andan, consciente o inconscientemente, buscando. No se 
trata de inventar nada nuevo, sino más bien descubrir algo nuevo. Inventar sería “imponer”, 
descubrir es “convencer”. La imposición dura poco en moda (quizás solo una temporada), 
el convencimiento puede ocupar una época (al menos una década). Un buen ejemplo de 
lo primero podría ser la imposición del largo a 40 centímetros del suelo de la temporada 
otoño invierno 54-55 de Christian Dior. Ejemplo de lo segundo, el liderazgo indiscutible del 
Christian Dior en los años cincuenta o del Giorgio Armani en los años ochenta.

Cuando creamos moda sólo estamos aceptando que hemos diseñado lo que 
nuestros contemporáneos necesitan, quieren, sueñan –arco de dispersión semántica en 
reconocimiento a las posibilidades económicas del consumidor frente al escaparate–. Si 
no fuese así, nuestro nombre pasaría a engrosar el largo listado de nombres olvidados 
por la calle y sólo admirados por los especialistas. Nunca olvidaremos a Elsa Schiaparelli, 
pero cómo negar que Mademoiselle Chanel “bajó la moda a la calle” y Schiaparelli se 
quedó haciendo “travestismo de salón”67

. Ni a Jacques Fath, pero cómo dudar que la larga 
sombra de Christian Dior lo condenó a una segunda fila aun siendo más brillante creativa 
y personalmente que él. Ni a Gianni Versace, pero como negarse a reconocer que Giorgio 
Armani fue la regla del canon de los ochenta y él la excepción. Ni a Pierre Cardin, o a Paco 
Rabanne, pero como olvidar que André Courrèges es el artífice de la silueta “espacial” que 
dominó en los años sesenta todo el mundo occidental68

.
“El vestido es una concepción de sí mismo que se lleva sobre sí mismo”, brillante 

revelación de Henri Michaux, cuyo descubrimiento agradecemos a Álvaro Acero Rico69
, quien 

añade al comentarla que resulta equivalente a decir que somos la imagen que consentimos 
dar de nosotros a los demás.

Así como nos presentamos a ellos, así nos juzgarán. La vida cotidiana se impregna 
de lenguajes visuales, de códigos y signos no formulados ni escritos pero aceptados 
universalmente. La moda cultiva estos signos y se alimenta de ellos. Juega con el carácter 
ilusorio del vestido, con la capacidad de crear un personaje, una imagen, una figura social 
o una personalidad a base de sus signos externos. Transformando la aparentemente banal 
carga social del vestir en toda una expresión de sensibilidad, de cultura, y, por qué no, del 
propio estado de ánimo. Abrir el armario de una persona es ver en esquema su género de 
vida, sus viajes, sus búsquedas, su vida nocturna y diurna, su sentido del espectáculo y su 
entrega, consciente o no, a convenciones y normas. Abrir el armario de alguien y ‘leer’ en su 
vida es todo uno. Por lo tanto, abrir el armario de una persona es, además de intuir su tipo de 
vida, acercarse a su concepción del estilo.

He querido suscribir esta larga reflexión de Álvaro Acero Rico como colofón a mi 
artículo porque me parece que expone, en sus palabras, mi propia conclusión. En ella creo 

67   E. Charles-Roux, L’irrégulière ou mon itinéraire Chanel, París, Éditions Grasset & Fasquelle, 1974; Íd., 
Descubriendo a Coco, Barcelona, Lumen. Randon House Mondadori, 2009. Conocida frase de Mademoiselle 
Chanel: “La moda debe de dejar de ser travestismo de salón y bajar a la calle”.
68   C. Milbank-Rennolds, Couture: The great designers, New York, Steward, Tabori & Chang Inc. Publisher, 
1985.
69   Á. Acero Rico, “Hacia una antropología...”, p. 25.
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que nos vestimos de lo que somos, de lo que dice nuestra sociedad que somos. No sólo 
materialmente, consecuencia de los trajes que poseemos, sino también espiritualmente, 
poniéndonoslos sobre nuestros cuerpos de una manera que implica la interiorización, 
“voluntaria” –pero “clasista” incluso en esa voluntariedad– de los valores de nuestra 
sociedad según confirmarían gustosos Thomas Carlyle, Thorstein Veblen, Herbert Spencer, 
Walter Benjamín, Henriette Vanier, Philippe Perrot y un larguísimo etcétera70

. O sólo dentro 
de nuestro grupo social, como insiste “antimarxistamente” René König, élites rivalizando 
individualmente dentro de las clases altas71

. 
Aceptemos la amable ironía de Claude Salvy en su prólogo a la Encyclopédie Illustrée 

du Costume et de la Mode de Ludmila Kyvalová al recordarnos que 

L’homme a été créé avant la femme et la parure a précédé le vêtement. Ce simple 
propos nous fournit la base des motivations de nos vêtements. L’histoire de la mode et du 
costume qui nous es retracée dans ces pages en est le développement dense et complet. 
L’homme a, nous apprend la Genèse, été créé avant la femme et il a, au cours des siècles, 
avant elle aussi, usé de toutes choses belles et agréables de ce monde72

.

Queriendo con esa ironía subrayar una vez más, que el vestido y su precedente, el 
adorno, son un juego de apariencias. Queriendo ahora yo con la misma ironía subrayar una 
vez más, que los juegos de apariencias son juegos sociológicos, juegos en el punto de mira 
“privilegiado” de la sociología.

70   Th. Carlyle, Sartor Resartus, Barcelona, Alba Editorial, 2007. Th. Veblen, Teoría de la clase ociosa (The 
Theory of the Leisure Class, 1899), Madrid, Alianza Editorial, 2004. G. Simmel, Filosofía de la moda...; W. 
Benjamin, Mode. Das Passagen-Werk. Suhrkamp Verlag, Frankfurt am Main, 1982; en la versión española: 
Moda, Madrid, Abada Editores, 2013. H. Vanier, La Mode et ses métiers. Frivilités et luttes des clases 1830-
1870, París, Librairie Armand Colin, 1960. Ph. Perrot, Les dessus et les dessous de la bourgeoisie. Une 
histoire du vêtement au XIXe siècle, París, Librairie Arthème Fayard, 1981.
71   R. König, La moda en el proceso...
72   “[...] El hombre ha sido creado antes que la mujer y el adorno ha precedido al vestido. Este sencillo 
propósito nos proporciona la base de las motivaciones de nuestra vestimenta. La historia de la moda y de la 
vestimenta que nos es descrita en estas páginas es el desarrollo denso y completo. El hombre, nos enseña 
el Génesis, ha sido creado antes que la mujer y, en el transcurso de los siglos, antes que ella también, ha 
usado todas las cosas bellas y agradables de este mundo [...]”. C. Salvy, “Préface”, Encyclopédie Illustrée du 
Costume et de la Mode, París, Gründ, 1970.
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RESUMO
Este texto tem o objetivo de estudar as aves em Portugal, na Idade Média (séculos XIII-

XV) e nos primórdios do século XVI, a partir de documentação jurídica, régia e local (costumes 
e foros, posturas, atas de vereação...) e dos livros de viagens, as Saudades da Terra, de Gaspar 
Frutuoso, sobre os arquipélagos portugueses, Açores e Madeira. Pretende-se, por um lado, dar a 
conhecer as aves que faziam parte da paisagem portuguesa; os conflitos e os delitos resultantes 
das relações quotidianas entre as pessoas e estes animais. Na segunda parte, analisaremos as 
penas, os mecanismos de controlo e as medidas “proteção” para a preservação das aves.

PALAVRAS-CHAVE: Portugal, aves, séculos XIII-XVI, conflitos, proteção.

RESUMEN
Este texto tiene el objetivo de estudiar las aves en Portugal, en la Edad Media (siglos XIII-XV) 

y a principios del siglo XVI, a partir de la documentación jurídica, regia y local (fueros extensos, 
ordenanzas, actas municipales...) y de los libros de viajes, las Saudades da Terra, de Gaspar 
Frutuoso, sobre los archipiélagos portugueses, Azores y Madeira. Se pretende, por un lado, dar a 
conocer las aves que formaban parte del paisaje portugués; los conflictos y los delitos resultantes 

http://dx.doi.org/10.18239/vdh.v0i6.010



192 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)
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de las relaciones cotidianas entre las personas y estos animales. En la segunda parte, analizaremos 
las penas, los mecanismos de control y las medidas de “protección” para la preservación de las 
aves.

PALABRAS CLAVE: Portugal, aves, siglos XIII-XVI, conflictos, protección.

ABSTRACT
This text describes the study of birds in the Middle Ages (13th-15th centuries) and at 

the beginning of the 16th Century in Portugal through both royal and local legal documents 
(customs and laws, municipal by-laws, minutes of the city councils, etc.) and Saudades 
da Terra, a series of travel books on the Azores and Madeira Islands by Gaspar Frutuoso. 
The study seeks to present the birds that were part of the Portuguese landscape as well as 
the conflicts and the crimes generated from daily relations between the people and these 
animals. In the second part, it will examine the punishment, control mechanisms and the 
“protection” measures for the bird’s preservation.

KEY WORDS: Portugal, birds, 13th-16th centuries, conflicts, protection.

1. INTRODUÇÃO
As aves exerceram um papel fundamental na vida quotidiana das populações rurais 

e urbanas, em Portugal, ao longo da Idade Média (séculos XIII-XV) e nos primórdios da 
modernidade (século XVI). Estas eram utilizadas para fins que iam além do objetivo final de 
usufruir da sua carne para a alimentação e ainda aportavam outros benefícios económicos 
importantes para o abastecimento e consumo das comunidades humanas1. Além disso, 
ressaltamos que a convivência com estes animais nem sempre foi pacífica, originando 
alguns problemas e danos para as gentes medievas e das primeiras décadas do século XVI. 
Por outro lado, as aves costumavam ser vítimas de delitos e de acidentes, pois chegavam 
a necessitar, muitas vezes, de proteção e de medidas preventivas, levantando assim o 
problema da sua preservação e de como esta seria feita. Encontramos, deste modo, vários 
documentos, entre os quais as disposições jurídicas, régias e locais e os livros de viagens 
portugueses, que espelham estas preocupações e, ao mesmo tempo, nos elucidam sobre 
os procedimentos e os mecanismos em prol deste tipo de fauna, tida como uma importante 
fonte de rendimento económico, como veremos mais adiante.

As temáticas sobre os animais, tais como as aves, não têm merecido muita atenção por 
parte da historiografia portuguesa, carecendo de estudos e de uma análise mais profunda e 
transdisciplinar. São portanto parcas as referências bibliográficas sobre estas problemáticas, 
indo um pouco mais além de alguns levantamentos e de coletâneas de documentação2 

1   C. Pimenta, M. Moreno García e R. Varela Gomes, “Aves no prato e... não só! A ornitofauna recuperada no 
Setor Sul do Castelo de Silves”, XELB: Revista de Arqueologia, Arte, Etnologia e História, 10 (2010), p. 401.
2   Vejam-se os seguintes exemplos: História Florestal, Aquícola e Cinegética. Coletânea de documentos 
existentes no Arquivo Nacional da Torre do Tombo –Chancelarias Reais–, vols. 1-6, Lisboa, Ministério da 
Agricultura e Pescas. Direção-Geral do Ordenamento e Gestão Florestal, 1980; C. M. Baeta Neves, “Aspetos 
históricos e atuais dos problemas da proteção da natureza em Portugal”, Boletim da Sociedade Broteriana, 54 
(1981), pp. 367-386; Íd., “Alguns documentos do Arquivo Nacional da Torre do Tombo sobre monteiros-mores, 
caçadores-mores e caçadores e couteiros das perdizes”, Anais do Instituto Superior de Agronomia, 28 (1965), 
pp. 5-138; M. L. Ledesma Rubio, “La caza en las cartas de población y fueros de la Extremadura Aragonesa”, 
Aragón en la Edad Media, 8 (1989), pp. 427 - 440.
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sobre as atividades cinegéticas, florestais e os agentes que as desenvolviam (caçadores e 
cetreiros, por exemplo) e os responsáveis régios e municipais (montanheiros, monteiros e 
outros veladores dos montes) encarregados de controlar e garantir o devido funcionamento 
destas práticas, segundo os preceitos definidos na documentação escrita. Já começaram, 
porém, a surgir alguns trabalhos sobre estes temas, mais recentemente, em 2015, com a 
obra, Animais e Companhia na História de Portugal3, colocando em cima da mesa novos 
contributos, assim como novas perspetivas de investigação, ao aglutinar vários campos do 
conhecimento, entre as quais a história e a história de arte. No entanto, estamos ainda diante 
de um longo caminho a percorrer e de uma série de questões pertinentes para conhecermos 
melhor as espécies, as suas origens, os seus habitats, as relações entre os homens e os 
animais e “a condição dos bichos”4, sobretudo numa perspetiva mais global, alargando os 
estudos para outras áreas científicas5. Também são poucos os trabalhos sobre a ecohistória 
e as relações antrópicas, onde à partida podemos encontrar informações relativas à fauna, 
à flora e às suas formas de exploração, inseridas num contexto mais alargado de análise 
em estudos sobre o meio natural, a evolução da paisagem e a organização do território, 
como acontece há alguns anos em Espanha, principalmente, numa perspetiva histórica 
ligada também ao direito e à história económica6.

Não obstante, chamamos também a atenção para o desenvolvimento de estudos 
arqueo-zoológicos sobre a ornitofauna portuguesa e espanhola que compunha a paisagem 
da Idade Média Peninsular, sobretudo numa perspetiva comparativa, com a finalidade de 
examinar e cotejar as fontes documentais com as análises osteológicas e arqueológicas 
das aves7. A ideia consiste em conjugar duas áreas do conhecimento diferentes entre si, 

3   I. Drumond Braga e P. Drumond Braga (eds.), Animais e Companhia na História de Portugal, Lisboa, 
Círculo de Leitores, 2015. Nesta obra, estão presentes uma série de estudos sobre as relações entre os 
animais e os homens em diversas épocas até à atualidade, numa perspetiva transdisciplinar, sobretudo nas 
áreas das ciências sociais e humanas. Procurou-se estudar os animais sob diversos pontos de vistas, desde 
o utilitário, a arte, a literatura, entre outros.
4   I. Drumond Braga e P. Drumond Braga, “Fazer a História dos Animais”, em Animais e Companhia..., p. 23.
5   Para o caso português, podemos contar com os estudos de I. Gonçalves, Por terras de Entre-Douro-E-
Minho com as Inquirições de D. Afonso III, Porto, Edições Afrontamento e CITCEM-Centro de Investigação 
Transdisciplinar “Cultura, Espaço e Memória”, 2012; Íd., “Espaços silvestres para animais, no noroeste de 
Portugal, com as inquirições de 1258”, em Estudos em Homenagem ao Professor Doutor José Marques, vol. 
2, Porto, Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 2006, pp. 193-219; C. Crespo, Falcoaria. Arte Real, 
Lisboa, CTT, 2013; Íd., A arte da falcoaria, Lisboa, Edições Inapa, 1999; G. Coralejo Moiteiro, “Paisagens 
históricas: a flora e a fauna na toponímia meridional beirã de quinhentos”, em Paisagens Rurais e Urbanas-
Fontes, Metodologias, Problemáticas. Atas das Primeiras Jornadas, Lisboa, Centro de Estudos Históricos da 
Faculdade de Ciências Sociais e Humanas da Universidade Nova de Lisboa, 2005, pp. 25-63.
6   Dispomos, a modo de exemplo, dos estudos de Julián Clemente Ramos, José Matellanes Merchán, entre 
outros estudiosos. Destacamos também para os trabalhos reunidos nas atas do I Congresso sobre Ecohistoria 
e História Medieval realizado em Espanha, J. Clemente Ramos (ed.), El medio natural en la España medieval. 
Actas del I Congreso sobre Ecohistoria e Historia Medieval, Cáceres, Universidade de Extremadura, 2001. 
Sobre a caça e o desenvolvimento de outras atividades económica veja-se o exemplo do trabalho de M. L. 
Rodrigo Estevan, “Cazar y comer caza en el Aragón medieval: fueros, normativas, prácticas y creencias”, 
El Ruejo: Revista de Estudios Históricos y Sociales, 5 (2004), pp. 59-124; M. L. Ledesma Rubio, “La caza 
en...”, pp. 427-440; M. Á. Ladero Quesada, “La caza en la legislación municipal castellana. Siglos XIII a XVIII”, 
En la España Medieval, 1 (1980), pp. 193-221, http://www.ucm.es/BUCM/revistas/ghi/02143038/articulos/
ELEM8080110193A.PDF> (Consulta: 15-7-2010); P. Drumond Braga, “Divertimento, utilitarismo e barbárie: a 
caça”, em Animais e Companhia..., pp. 185-215.
7   Vejamos os seguintes estudos elaborados quer por investigadores e docentes portugueses, quer por 
espanhóis: D. C. Morales Muñiz, “Las aves cinegéticas en la Castilla Medieval según las fuentes documentales 
y zooarqueológicas. Un estudio comparativo”, em Actas del Congreso Internacional La Caza en la Edad 
Media, Tordesillas, Seminario de Filología Medieval, 2002, pp. 129-150; C. Pimenta, M. Moreno García e 
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com o objetivo de conseguir um estudo mais profundo sobre as espécies faunísticas e as 
suas caraterísticas; as atividades económicas e sociais que envolviam as aves e os hábitos 
de consumo das comunidades de determinada época.

Neste sentido, estamos diante de uma oportunidade para estudarmos as aves em 
Portugal (continental e insular) ao longo de um período de amplo espectro (séculos XIII-
princípios do século XVI), revisitando as fontes jurídicas e literárias sobre viagens, sob um 
outro prisma. Temos assim a intenção de lançar pistas e interrogações para investigações 
futuras, ao fazer um trabalho de análise, de levantamento e de pesquisa na busca de 
referências sobre a fauna ornitológica.

Este texto tem, portanto, um duplo enfoque: dar a conhecer, por um lado, as aves que 
faziam parte da paisagem do reino português, limitando-nos ao continente e aos arquipélagos 
da Madeira e dos Açores, e, por outro lado, analisar os conflitos, os mecanismos de controlo 
e de proteção que advinham da relação entre estes animais e as populações mediévicas e 
dos primórdios do século XVI. Neste trabalho de análise, referir-nos-emos também à fauna 
ornitológica dos arquipélagos da Madeira (1419) e dos Açores (1439), como já referimos, 
atendendo que estas ilhas foram descobertas e povoadas ainda no século XV. Há ainda 
outras razões para incluirmos as ilhas neste estudo, uma vez que, em primeiro lugar, 
podemos encontrar mais indicações sobre outro tipo de espécies, autóctones e exógenas, 
e os seus usos nas fontes jurídicas e literárias de viagens açorianas e madeirenses, que 
não nos foi possível encontrar na documentação relativa ao continente. Em segundo 
lugar, há que frisar que as ilhas dos Açores e da Madeira eram territórios virgens, quando 
foram descobertas, dispondo de caraterísticas naturais e ambientais peculiares que foram 
sofrendo alterações, fruto da ação humana. Deste modo, conseguiremos complementar a 
nossa análise, contribuindo assim para o seu enriquecimento. 

Os dados que servirão de base a este estudo foram recolhidos em documentação 
da Idade Média Portuguesa, maioritariamente, entre o século XIII e os princípios do 
XVI, como acabamos de referir. Entre ela, destacam-se as fontes de natureza jurídica, 
municipal –costumes e foros, posturas, atas de vereação...– e régia –ordenações, diplomas 
de chancelaria, por exemplo–, bem como os livros de viagens, sobretudo, os de Gaspar 
Frutuoso, com descrições sobre os arquipélagos atlânticos que compõem a Macaronésia8.

As fontes jurídicas, principalmente os regulamentos locais –costumes e foros, as 
posturas e as atas de vereação–, são fundamentais para o desenvolvimento deste tipo de 
análise, porque regulamentam toda a vida municipal, permitindo-nos uma maior aproximação 
da realidade quotidiana das populações. Este tipo de documentação dá-nos ainda a 
possibilidade de observar as relações entre as comunidades humanas, o meio natural e os 
mecanismos de exploração dos recursos. É através deles e das decisões municipais que 
temos ainda a possibilidade de entender os problemas, com os quais as gentes medievas e 
dos alvores da modernidade se confrontaram e as suas respetivas soluções. Encontramos 
também uma clara coincidência de objetivos e de conteúdos entre as fontes jurídicas, locais 
e régias, ao definirem normas e novas condutas, no sentido de preservar e defender as 
aves; de punir e controlar os danos causados por elas e as agressões de que eram vítimas, 

R. Varela Gomes, “Aves no prato..., pp. 399-420; M. Moreno García, C. Pimenta, “Beyond chicken. Avian 
biodiversity in a Portuguese late medieval urban site”, Groningen Archaeological Studies, 10 (2010), pp. 235-
265; M. Moreno e S. Davis. Estudio de las Asociaciones Faunísticas recuperadas en Alcácer Do Sal, convento 
de Sao Francisco, Santarém y sé de Lisboa, Lisboa, Ministerio da Cultura. IPPAR. Junta de Extremadura e 
Correiros, 2001, pp. 231-255.
8   Termo utilizado para designar os arquipélagos localizados no Atlântico Norte (Açores, Madeira, Canárias e 
Cabo Verde) e a faixa costeira do noroeste de África, entre Marrocos e Senegal.
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ao serem contempladas numa série de normativas e de leis de origens jurídicas diferentes 
(régia e concelhia), com os seus respetivos enquadramentos penais e medidas preventivas 
de controlo, como, por exemplo, a vigilância e a salvaguarda dos espaços naturais, inclusive 
da fauna ornitológica.

Ainda que sejam fontes de natureza diferente das anteriores, os livros de viagens9, 
como a obra de Gaspar Frutuoso, Saudades da Terra, redigidas entre 1586 e 1590, serão 
usados neste estudo, no sentido de estarmos diante de relatos bastante detalhados sobre 
os arquipélagos atlânticos, actualmente os territórios portugueses insulares –Açores 
e Madeira–, que expressam novas formas de conhecimento e nos aportam inúmeras 
informações e descrições sobre a paisagem; a gestão do espaço e do meio natural, bem 
como os conflitos e as vivências quotidianas das comunidades acabadas de assentar em 
novos territórios com caraterísticas diferentes ao continente, um pouco à semelhança 
dos diplomas e dos regulamentos concelhios. Mas, com um cariz diferente, pois nesta 
obra não encontramos geralmente menções aos enquadramentos penais nos relatos de 
viagens. Nestas fontes podemos também dispor de informações sobre a diversa fauna 
ornitológica das ilhas açorianas e madeirenses, a propósito dos descobrimentos e da 
expansão portuguesa, entre as quais, os seus usos e os modos como as populações se 
relacionavam com estes animais, proporcionando-nos um melhor entendimento sobre as 
diferentes realidades insulares portuguesas. Por outro lado, há que acrescentar que as 
fontes jurídicas e literárias têm traços em comum: os animais; neste caso, em concreto, as 
aves que serão o ponto neurálgico desta análise.

Este estudo divide-se portanto em duas partes. Em primeiro lugar, analisaremos os 
mais variados conflitos, indo mais além das questões relacionadas com a exploração, a 
atividade cinegética e com o controlo dos recursos ambientais e económicos dos concelhos. 
É também de salientar que as aves eram ainda motivo de outros problemas económicos, 
fiscais e jurídicos, suscitando a animosidade das pessoas, sobretudo, nas relações 
comerciais, na cobrança fiscal e na proteção dos seus bens, que não iremos aprofundar 
aqui, circunscrevendo-nos apenas às questões dos conflitos e da proteção. Por seu turno, 
estes animais costumavam ser vítimas de delitos e de acidentes levados a cabo pelas 
pessoas, causando-lhes danos e destruindo os seus habitats.

Num segundo momento refletiremos sobre as molduras penais que os delitos e os 
conflitos acarretavam, assim como as medidas de proteção necessárias para a preservação 
das aves e dos seus espaços envolventes, pois eram entendidas como uma fonte de 
riqueza económica e ambiental no quotidiano medieval e dos inícios do século XVI. Antes 
de avançarmos, é importante frisar, que quando falamos de “proteção” e de questões 
ecológicas de conservação do meio natural, como a fauna, –neste caso as aves–, não as 
podemos entender segundo os parâmetros atuais de preservação ambiental, desenvolvidos 
a partir do final do século XVIII10, para não cairmos numa situação de anacronismo no uso de 
determinados conceitos, que foram formulados séculos depois, ao tecermos considerações 
sobre o período escolhido para estudarmos. Apesar de estarmos diante de noções e ideias 
contemporâneas, as fontes selecionadas deixam já transparecer uma clara consciência 
das gentes medievas e dos inícios do século XVI em preservar os seus recursos naturais e 
económicos, procurando fazer uma gestão adequada em função das suas necessidades, 

9   Vejam-se os seguintes relatos de viagens: G. Frutuoso, As saudades da terra, vols. 1-6, Ponta Delgada, 
Instituto Cultural de Ponta Delgada, 1998; J. Münzer, Viaje por España y Portugal (1494-1495), Madrid, 
Talleres Aldua, 1951.
10   J. P. Delénge, História da ecologia. Uma ciência do homem e da natureza, Lisboa, Dom Quixote, 1993; J. 
M. Drouin, Reinventar a natureza. A ecologia e a sua história, Lisboa, Instituto Piaget, 1993.

Maria Alice da Silveira Tavares



196 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

prevenindo e combatendo as transgressões e os delitos decorrentes da exploração do meio 
natural. Passemos de seguida à análise dos delitos e dos conflitos entre as populações e 
os animais.

2. AVES, CONFLITOS E OUTROS PROBLEMAS NA VIDA QUOTIDIANA
Tendo como suporte as fontes mencionadas, constatamos facilmente que a paisagem 

de Portugal continental e dos arquipélagos era composta por diversas espécies ornitológicas, 
fazendo parte do quotidiano das comunidades mediévicas e dos alvores da modernidade. 
Encontramos assim as pombas, os gansos, as perdizes, as rolas, os abutres, os açores, 
os gaviões, as galinhas e entre outras aves. Já nos arquipélagos dos Açores e da Madeira 
encontramos ainda referências a outras espécies ornitológicas caraterísticas das paisagens 
insulares, tais como as pardelas, os estapagados, os canários e os garajaus, como podemos 
verificar através das descrições das paisagens no livro de viagens de Gaspar Frutuoso.

Ao fazermos uma simples leitura das fontes detetamos facilmente que as aves eram, 
por um lado, vistas como animais essenciais e utilitários, uma vez que colmatavam as 
necessidades alimentares, de abastecimento, de consumo e económicas das populações, 
permitindo o desenvolvimento da caça, da “indústria” e do comércio. Temos, assim, o 
exemplo dos estapagados e das pardelas açorianas, que costumavam ser capturadas para 
a produção de óleo, visto que as suas peles e as penas eram ricas em gordura11. Por 
outro lado, algumas aves, tais como as de cetraria, eram utilizadas como instrumentos de 
trabalho, servindo de suporte nas atividades cinegéticas, em conjunto com outros animais, 
cães e furões.

Não obstante, podemos concluir que nem sempre as relações entre as pessoas e as 
aves costumavam ser pacíficas, uma vez que estes animais estavam na origem de alguns 
problemas e desacatos. Sendo assim, esta problemática permite-nos levantar algumas 
questões sobre os conflitos com que as populações rurais e urbanas se deparavam com 
estes animais, as suas respetivas soluções e as penalizações estipuladas, como verificamos 
a partir das fontes, sobretudo de natureza jurídica, entre as quais destacamos a legislação 
municipal e alguns diplomas régios medievais (séculos XIII-XV) e dos primórdios do século 
XVI, com a finalidade de regular os coutos e de responder às queixas dos povos. Partindo 
destes pressupostos, sabemos que, umas vezes, as aves eram a causa de delitos e de 
transgressões, outras eram alvo de crimes e incidentes provocados pela ação humana. 
Muitos dos conflitos estavam relacionados com a utilização destes animais na alimentação, 
assim como no desenvolvimento das atividades agrícolas, pecuárias e cinegéticas.

Procedamos, desta forma, à análise dos delitos e das situações de animosidade 
relacionados com as aves. Em primeiro lugar, começamos por salientar os danos causados, 
principalmente, nas propriedades agrícolas, à procura de alimentos, tais como frutos, cereais 
e sementes, esgaravatando e revolvendo os solos. Deste modo, prejudicavam a produção 
agrícola e os campos. Sendo assim, em Loulé, segundo as atas das vereações, datadas 
de 21 de abril de 1378, dispomos de uma medida camarária que consistia na isenção de 
penas para aqueles que matassem as aves, incentivando-os a ficar com elas, com o fim 
de evitar mais estragos nas searas12. Por outro lado, esta iniciativa pode ter, porém, outra 
interpretação associada ao controlo e à redução das populações de determinadas espécies 
ornitológicas, com o fim de minimizar a destruição das culturas.

11   G. Frutuoso, Saudades da Terra..., pp. 232-233.
12   H. Baquero Moreno (ed.), Atas das vereações de Loulé, vol. 1, Porto, Câmara Municipal de Loulé, 1984, 
p. 28; M. Á. Ladero Quesada, “La caza en...”, p. 203.

PARA EL ESTUDIO DE LAS AVES EN PORTUGAL (SIGLOS XIII-XVI): CONFLICTOS Y PROTECCIÓN...



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 197

Ao cotejarmos os livros de viagens, podemos também detetar que na ilha de Santa 
Maria (Açores), os bilhafres, os canários, os estapagados, os estorninhos, as garças, os 
sachões e as mélroas13 eram responsáveis pelos danos provocados nas terras cerealíferas, 
tornando-se num problema para as suas gentes. A situação era análoga quando se tratava 
de estragos causados pelos pombos torcazes nas ilhas do complexo oriental do arquipélago 
dos Açores, São Miguel e Santa Maria14. De igual forma, na ilha de Porto Santo (arquipélago 
da Madeira), as vinhas e as árvores de fruto, tais como as amoreiras e as figueiras, não 
escaparam igualmente à ação das mélroas que tinham o hábito de comer os seus frutos, 
lesando, mais uma vez, os seus proprietários15.

A atividade cinegética constituiu um problema quer para as autoridades régias, quer 
para os concelhos, embora se tratasse de uma prática especialmente regulamentada, 
chegando ao ponto de falarmos de uma espécie de «direito de caça». Ou seja, a legislação 
local e as disposições gerais do reino refletem uma notória preocupação em definir o 
funcionamento desta atividade, desde as técnicas usadas (armadilhas, armas, animais, 
etc); a distribuição e a fixação dos direitos de propriedade das peças de caça e, por fim, a 
organização que as áreas coutadas deveriam seguir, sobre as quais nos iremos debruçar. 

É, através destas premissas, que conseguimos identificar um dos conflitos entre as 
populações e as aves, que reside nas formas de rentabilização dos recursos das coutadas, 
entre os quais os florestais, os ornitológicos –perdizes, codornizes, galinhas, pombas, 
rolas, por exemplo– e também de outros animais, tais como coelhos e lebres. Antes de 
mais, convêm frisar que este facto está ainda associado às caraterísticas deste tipo de 
propriedades que consiste em terrenos que estavam devidamente demarcados para 
limitar, proibir a captura de determinadas espécies e impedir certas práticas de exploração 
de recursos naturais, restringindo-os à maioria das populações, a favor de uma minoria 
interessada nas suas atividades cinegéticas, mais por ócio e entretenimento do que na 
obtenção de bens alimentares16.

Diante deste cenário, podemos constatar uma clara colisão de interesses e de 
modos de vida partilhados por grupos sociais diferentes, que se irá verificar na gestão e na 
exploração destes espaços rurais. Ou seja, temos, por um lado, uma elite que pretendia 
usufruir destes bens naturais, dando azo às suas atividades lúdicas e de destreza na caça, 
sobretudo de animais de grande de porte, pois esta prática estava também conotada com 
o desenvolvimento de aptidões bélicas. Por outro lado, temos a maioria da população que 
se servia destes recursos para satisfazer as suas necessidades alimentares e económicas, 
indispensáveis à sobrevivência.

Para agravar esta situação de conflito, é-nos possível detetar claramente nas fontes, 
que nem sempre as regras das áreas coutadas eram tidas em consideração, uma vez que são 
constantemente repetidas nos códigos locais e nos diplomas régios ao longo de três séculos. 
Segundo estes, devia-se proceder à proibição da exploração inadequada dos recursos 
florestais, tais como cortar madeira, lenha e tirar palha. Além disso, visavam controlar a 
caça e outras práticas, dando-nos conta das potencialidades faunísticas e da capacidade de 
“conservar”, de certo modo, numa perspetiva atual, os animais e outros bens naturais. Sendo 
assim, podemos afirmar que os interesses régios e os de uma minoria de senhores nobres 
e eclesiásticos nas áreas coutadas, propiciaram, por um lado, a “preservação de algumas 

13   G. Frutuoso, Saudades da Terra..., p. 42.
14   Ibídem.
15   G. Frutuoso, Saudades da Terra..., p. 22.
16   P. Drumond Braga, “Divertimento, utilitarismo e...”, p. 185.
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espécies, que de outro modo teriam sido dizimadas pelas populações”17. Por outro lado, ao 
colocarmos o problema sob outra ótica convêm também sublinhar que esta consciência de 
“preservar” está associada à clara preocupação em salvaguardar determinados recursos 
florestais e económicos essenciais para o desenvolvimento das atividades económicas (a 
caça, por exemplo), o abastecimento e consumo diários das populações.

As normativas locais e as disposições régias oferecem-nos ainda outras informações, 
permitindo-nos conhecer e indagar as medidas de salvaguarda dos coutos e as condições 
de gestão destes espaços privados. Atendamos ao seguinte exemplo. Neles podiam-
se caçar determinadas espécies, entre as quais, as codornizes, as perdizes, as aves de 
cetraria, entre outras aves, em certas alturas do ano, exceto nos períodos de veda. Dito de 
outra forma, durante este período, entre o fim do inverno e o início do verão, estava proibida 
a caça de algumas espécies, de modo a respeitar os ciclos biológicos de reprodução e 
os períodos de crescimento das aves. Este procedimento não era, contudo, tido em linha 
de conta como as fontes nos deixam transparecer. Se fosse cumprido, não teríamos tido 
acesso às várias indicações que podemos encontrar na documentação compulsada, como, 
por exemplo o diploma, emitido em 20 de abril de 1480, a propósito da caça do açor, na 
Serra da Estrela. Este documento atesta a proibição da captura desta ave, exceto, após 
o dia de São João, isto é, a partir do fim do mês de Junho18. Estamos, portanto, diante da 
fixação de um período de veda de caça, partindo do princípio que o açor é uma ave que se 
pode encontrar mais facilmente no início da Primavera, aquando das suas demonstrações 
de acasalamento. Além disso, há que ter em linha de conta que a fêmea açor põe os 
ovos entre o fim de Março e o fim do mês de Abril e as crias permanecem trinta e cinco a 
quarenta dias no ninho19. Com este tipo de preocupações, podemos também inferir uma 
clara necessidade de restringir a caça furtiva e sem controlo, sobretudo de espécies de 
caça menor.

Uma das caraterísticas associada aos coutos consistiu na definição de regras sobre 
o uso de determinadas técnicas cinegéticas, mencionadas nos diplomas régios, fazendo 
alusão, principalmente à utilização de “más artes”, com o objetivo de minimizar os conflitos 
que daí advinham. Colocado de outra forma, dispomos assim de indicações relativas à 
utilização de recursos daninhos e prejudiciais para os animais durante a caça, constituindo 
um problema não só para as aves (perdizes, codornizes e rolas, por exemplo), mas também 
para os leporídeos. Neste sentido, registamos que, nas áreas coutadas, a caça das aves 
não podia ser feita com as seguintes armadilhas: redes, cordas, pedras, construção de 
“cevadouros” e entre outros ardis20. Tratavam-se, pois, de recursos simples e pouco 
dispendiosos, acessíveis à maioria dos indivíduos. Além disso, podemos intuir que esta 
proibição está relacionada com uma possível caça desenfreada, ao “ser capaces de capturar 
en poco tiempo una amplia gama de especies, sin reparar em que sean comestibles o no, 
o se trate de crías o ejemplares adultos”21. Já o uso de candeias, apesar das punições 
que acarretava, indicava que a prática da caça noturna de perdizes seria frequente, com 

17   Ibídem, p. 186.
18   História Florestal, Aquícola e...”, vol. 2, pp. 208-209.
19   J. Nicolai, Aves de Rapina. Diurnas e noturnas, [s/c], Everest Editora, [s.a], p. 65.
20   A. Morales Muñiz y D. Carmen Morales Muñiz, “¿De quién es este ciervo? Algunas consideraciones en 
torno a la fauna cinegética de la España medieval”, em El medio natural en la España medieval..., p. 394; D. 
C. Morales Muñiz, “Las aves cinegéticas...”, p. 142.
21   História Florestal, Aquícola e..., vol. 2, pp. 205-207; M. L. Rodrigo Estevan, “Cazar y comer caza...”, p. 
97; D. C. Morales Muñiz, “Las aves cinegéticas...”, p. 143; C. Pimenta, M. Moreno García e R. Varela Gomes 
“Aves no prato...”, p. 407.
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o objetivo de assustar as aves, atraindo-as às redes ou para outras armadilhas22. A partir 
dos livros de viagens, temos também conhecimento que as fogueiras eram utilizadas nos 
Açores para caçar pardelas, estapagados e outras aves, nos meses de maio e junho23. A 
partir do exemplo acabado de enunciar, podemos interpretar que a proibição do uso do fogo 
estava relacionada com o risco de incêndio que as matas e os montes poderiam sofrer, 
transformando-se também numa ameaça para as populações24.

Outros estratagemas mais complicados e engenhosos foram igualmente utilizados 
e proibidos, como, por exemplo, o uso de outras aves, os perdigões de “chamado” (em 
cativeiro)25, e a caça com bois para chamar a atenção destes animais. Este último ardil 
era utilizado para enganar as aves, especialmente as perdizes, uma vez que estas tinham 
o hábito de andar à volta de animais quadrúpedes, tais como os bois e os equinos, entre 
outros. Esta técnica implicava um disfarce de boi, utilizado pelo caçador para atrair as 
referidas aves, com o fim de simular o seu aspeto e os seus comportamentos, enganando-
as. O falso animal chamaria assim a atenção das perdizes para as encurralar e as levar a 
outras armadilhas, podendo ser capturadas com redes ou com outros artifícios26.

Analisando a documentação selecionada, constatamos que os cães, os furões e as aves 
de cetraria eram animais bastante usados na caça, devido às suas capacidades predatórias. 
Estes eram auxiliares fundamentais para os caçadores, ajudando-os na perseguição e na 
captura das presas, mas também eram uma fonte de conflitos. Estes animais foram objeto 
de regulamentação, embora não tenhamos um conhecimento profundo sobre as normas 
e as leis relativas a determinadas raças de cães, tais como os alãos, os podengos e os 
galgos, tipicamente usadas na caça. Por exemplo, um dos problemas que conseguimos 
observar, através das proibições na documentação compulsada, mais em concreto, nos 
diplomas régios, relaciona-se com a utilização de animais predatórios na caça de perdizes 
e de outras aves, nas coutadas. Pretendia-se, deste modo, apostar na preservação e 
manutenção nos referidos coutos, bem como das espécies. Estes regulamentos régios 
estão ainda associados a outras interpretações relacionadas com o uso dos cães, porque 
os referidos animais causavam normalmente destroços nas propriedades agrícolas e nos 
bens comunais, sobretudo durante a Primavera, momento que corresponde ao nascimento 
e florescimento dos frutos, das colheitas e à reprodução das aves27.

A partir dos diplomas régios objeto de estudo temos também conhecimento de mais 
uma modalidade –a caça com besta– que não estava alcance da maioria dos camponeses 
e dos caçadores, exigindo, portanto, recursos financeiros e destreza para a utilizar que 
só um grupo reduzido de indivíduos possuía28. Esta prática cinegética era normalmente 
utilizada na captura de aves, coelhos e lebres, estando igualmente proibida e, além disso, 
era alvo de sanções pecuniárias, como devia acontecer em Évora, a propósito da caça de 
pombas mansas.

22   História Florestal, Aquícola e…, pp. 205-207; M. L. Rodrigo Estevan, “Cazar y comer caza...”, p. 98.
23   G. Frutuoso, Saudades da Terra..., p. 233.
24   J. G. Martínez Martínez, El delito ecológico en los Fueros de Coria y Cáceres (un estudio inshistórico 
textual-comparativo, Cáceres, JGMM. Zigurat Libros, 2001, pp. 70-71.
25   História Florestal, Aquícola e..., pp. 205-207; M. L. Rodrigo Estevan, “Cazar y comer caza...”, p. 98; D. C. 
Morales Muñiz, “Las aves cinegéticas...”, p. 143.
26   História Florestal, Aquícola e..., pp. 205-207; M. L. Rodrigo Estevan, “Cazar y comer caza...”, p. 100.
27   Posturas Municipais portuguesas. (séculos XIV-XVIII), Ponta Delgada, Centro de Estudos Gaspar 
Frutuoso. Centro Interdisciplinar de História, Culturas e Sociedades, 2012, p. 45.
28   História Florestal, Aquícola e..., pp. 205-207; M. L. Rodrigo Estevan, “Cazar y comer caza...”, p. 97.
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Ainda dentro desta linha de pensamento, enunciamos outro problema com que as 
populações se deparavam relacionado com o desenvolvimento da caça, coligindo com os 
interesses e as necessidades económicas dos agricultores e dos ganadeiros. Tendo em 
conta a documentação selecionada, estes últimos tinham o hábito de ver as suas terras, 
as suas culturas e os seus pastos danificados por causa dos caçadores e da passagem 
de animais pelas suas propriedades, devastando-as. Centremo-nos, assim, no caso da 
coutada da lezíria de Sacarabotão, em Santarém, com base num documento redigido a 
25 de junho de 1472. Este diploma faz alusão à destruição das terras, principalmente as 
cerealíferas, com a passagem dos caçadores ao caçarem rolas, codornizes e outras aves29. 
O mesmo se pode dizer das vinhas de Évora, devido às deslocações dos caçadores e à 
colocação de armadilhas para as perdizes e as lebres, como nos elucidam as suas posturas 
camarárias30.

 Os problemas com a caça apresentam outros matizes, quando se trata de rivalidades 
e de situações de tensão provocadas por indivíduos de fora que entravam nos concelhos 
para usufruírem dos montes e dos bosques alheios, contribuindo, desta forma, para a 
destruição e diminuição dos recursos cinegéticos e florestais municipais. Diante de este 
cenário, as autoridades camarárias dispunham de medidas destinadas especialmente aos 
forasteiros para explorar e tirar partido da fauna ou dos bens silvícolas, mediante autorização 
concelhia, segundo os costumes e foros de Riba-Côa (século XIII)31. Deste modo, os 
concelhos tentaram controlar a caça furtiva e a exploração desenfreada dos recursos 
naturais destinados às suas próprias gentes. No entanto, podemos ainda acrescentar que 
o estabelecimento dos coutos colidia com as necessidades das populações, sobretudo 
as mais desfavorecidas, que costumavam tirar proveito das potencialidades dos bosques. 
É, o caso dos habitantes da Serra de Ossa (no Alentejo) que receberam uma carta régia 
de privilégio, em 1491, no seguimento das suas queixas, dando-lhes licença para caçar 
perdizes, veados, lebres, coelhos e porcos monteses32, cujos animais estavam à partida 
reservados para uma minoria privilegiada33.

Contudo, notamos através das fontes selecionadas, a existência de conflitos 
ocasionados pelas aves nos centros urbanos, visto que estas eram também causadoras 
de danos e de problemas de higiene e de salubridade. Apesar de encontrarmos referências 
pontuais sobre este tipo de situações constatamos que, em Lisboa, as galinhas eram animais 
nocivos, pois costumavam estar na origem de estragos e, além disso provocavam sujidades 
e imundices, segundo a postura camarária, de 18 de dezembro de 1496. Deste modo, 
definiu-se também a proibição de levar e de criar galinhas na barroca de São Francisco34. 

29   História Florestal, Aquícola e..., pp. 185-186.
30   Posturas municipais portuguesas..., p. 153.
31   “Costumes e foros de Castelo Bom”, Portvgaliae Monumenta Histórica. Leges et Consuetodines, vol. 
I, Olisipone, IUSSU Academiae Seicentiarum Olisiponensis, MDCCCLVI, p. 790, Título [409]. No caso das 
aves de rapina, confrontemos as normativas costumeiras dos concelhos espanhóis de Cáceres e Usagre, 
localizados na Extremadura espanhola e pertencem também da família de Costumes e Foros de Riba-Côa, 
que visavam a punição de indivíduos estranhos, de fora dos concelhos, que caçassem gaviões, açores e 
falcões. “Fuero de Cáceres”, P. Lumbreras Valiente, Los Fueros Municipales de Cáceres. Su derecho público 
(Tesis Doctoral), Cáceres, Excmo. Ayuntamiento de la Capital de la Alta Extremadura, 1974, p. 11, Título 5; 
“Fuero de Usagre”, R. de Ureña y Smenjaud e A. Bonilla y San Martin (eds.), Fuero de Usagre (siglo XIII), 
Madrid, Hijos de Reus, 1907, pp. 3-4, Título 6.
32   História Florestal, Aquícola e..., vol. 3, pp. 141-142.
33   P. Drumond Braga, “Divertimento, utilitarismo e...”, pp. 185-186.
34   M. T. Campos Rodrigues (ed.), Livro das Posturas Antigas, Lisboa, Câmara Municipal de Lisboa, 1974, 
p. 4; I. Drumond Braga, “Perigos e ameaças animais”, em Animais e Companhia..., p. 159; I. Gonçalves, 
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Esta postura reflete portanto os esforços contínuos que os concelhos demonstravam em 
tentar manter a cidade limpa e a preocupação pela sanidade e pela higiene das pessoas.

Chegando a este ponto da nossa análise, apresentamos outra faceta dos conflitos que 
envolviam as aves: os crimes que eram perpetrados contra elas devido à ação humana. 
Começamos, assim, por enunciar os maus tratos de que costumavam ser vítimas, acabando 
por prejudicar indiretamente aos seus donos, visto que ficavam com os seus animais 
magoados ou mortos. Estes factos não deixavam de trazer implicações no desenrolar das 
suas atividades económicas, tais como a caça. As aves de cetraria constituem um exemplo, 
pois eram usadas como instrumentos de trabalho e de apoio dos caçadores, proporcionando 
voos altos ou baixos, consoante o tipo de presa. São aves que recebem um treino específico 
para perseguir e capturar determinados animais no ar ou em terra, tais como perdizes, 
codornizes, coelhos e entre outros. Ou seja, os “halcones bornís eran empleados para la 
caza de liebres y perdices, y los gavilanes o esparveles daban buenos resultados para 
apresar tordos, mochuelos, perdigones, palomas y grajos”35. Neste sentido, nas vilas de 
Riba-Côa –Alfaiates (1209-1229), Castelo melhor (1237), Castelo Bom (1237) e Castelo 
Rodrigo (1211-1237)–, encontramos, portanto, uma série de normativas costumeiras que 
visavam penalizar todos aqueles que fizessem danos em açores, falcões e gaviões, embora 
não tenhamos referências das sanções implicadas, mostrando assim um sentido especial 
pela preservação e bem-estar destas aves de presa36, tão importantes na caça.

A captura das pombas de pombal (domésticas) constituiu um outro problema nos 
concelhos ribacoanos e da Guarda37. Tratavam-se, assim, de animais protegidos, como 
podemos deduzir a partir dos seus costumes e foros. Deste modo, depreendemos que a 
proteção destas aves estava não só relacionada com a preservação dos seus espaços 
de criação, mas também com uma razão de fundo económico, vinculada com a prática de 
atividades agrárias, porque o “excremento, la palomina, fue uno de los mas importantes 
fertilizantes utilizados en la Edad Media”38. O mesmo se pode dizer das galinhas, dos gansos 
e das outras aves domésticas que estavam igualmente protegidas, pois as normativas locais 
são claras ao determinar as penas pecuniárias para a caça e a morte destes animais39.

Já as aves em estado selvagem, tais como os abutres, constituem mais um exemplo 
dos animais que costumavam padecer de “maus tratos”. Sabemos que, nas vilas de São 
Martinho de Outeiro e de Viana de Lima, havia o hábito de espantar, assustar, capturar e 
matar os abutres, como depreendemos a partir de um diploma régio de meados do século 

“Posturas municipais e vida urbana na Baixa Idade Média: o exemplo de Lisboa”, em Um olhar sobre a cidade 
medieval, Cascais, Patrimonia Histórica, 1996, p. 86.
35   M. L. Rodrigo Estevan, “Cazar y comer caza...”, p. 94.
36   “Costumes e foros de Alfaiates”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 807, Título [147]; “Costumes e 
foros de Castelo Bom”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 762, Título [153]; “Costumes e foros de Castelo 
Melhor”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 931, Título [309], Livro 8; “Costumes e Castelo Rodrigo”, 
Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 931, Título [323], Livro 8.
37   “Costumes e foros de Alfaiates”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 807, Títulos [147], [148] e p. 
837, Título [431]; “Costumes e foros de Castelo Bom”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 762, Título 
[153]; “Costumes e foros de Castelo Melhor”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 931, Título [309], Livro 
8; “Costumes e foros de Castelo Rodrigo”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 948, Título [323], Livro 8; 
“Costumes e foros da Guarda”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 9, Título [90] e p. 11, Título [137]; M. L. 
Rodrigo Estevan, “Cazar y comer caza...”, p. 94.
38   J. V. Matellanes Merchán, “Aproximación a la política ecológica y cinegética en los fueros del siglo XIII”, 
em El medio natural en la España medieval..., pp. 347-348; M. Á. Ladero Quesada, “La caza en...”, p. 203.
39   “Costumes e foros da Guarda”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 11, Título [147].
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XV (30 de abril de 1491), emitido com o propósito de sancionar os comportamentos violentos 
que estas aves necrófagas recebiam40.

Por fim, analisemos os problemas que o furto das aves41, dos ovos e das crias 
ocasionava, pois estamos diante de uma forma, ainda que indireta, de provocar danos 
nestes animais e nos seus donos que ficavam privados dos seus bens. Sendo assim, 
podemos verificar que, nestes casos, a legislação mediévica é também bastante clara 
ao evidenciar a preocupação das autoridades judiciais régias e locais em defender os 
ninhos e os ovos, com o objetivo de salvaguardar os ciclos de reprodução, possibilitar o 
nascimento e o crescimento das aves. Por outras palavras, as fontes em estudo frisam 
a importância e a necessidade de conservar os habitats e de não “interferir en el ciclo 
biológico de determinados animales”42. Este facto reflete, mais uma vez, a consciência nítida 
das populações em respeitar e preservar os recursos naturais, neste caso, os faunísticos, 
permitindo o desenvolvimento e o crescimento dos animais nas melhores condições e nos 
seus meios naturais.

3. AVES E PROTEÇÃO: PENALIZAÇÕES E MEDIDAS PREVENTIVAS
Apresentados os conflitos e os problemas relacionados com as aves, passemos então 

à análise das molduras penais e das medidas preventivas apresentadas nos diversos 
instrumentos jurídicos, a ter em conta pelas populações, com o fim de minimizar os 
problemas e as situações de tensão resultantes das relações entre as aves e as pessoas 
e de combater as transgressões contra a fauna ornitológica, apostando no cuidado e na 
preservação destes animais. Cabe-nos, portanto, fazer uma reflexão sobre os conteúdos 
das mesmas e como as autoridades régias ou municipais puseram em marcha algumas 
medidas preventivas.

A proibição de determinados comportamentos e condutas foi, em primeiro lugar, a 
opção mais comum, usada pelas autoridades judiciais, associada a uma série de disposições 
coercivas, como podemos ver de forma bem patente na documentação que nos serve de 
suporte ao longo deste estudo, compreendo um período de largo espectro, entre os séculos 
XIII e as primeiras décadas do XVI.

Encontramos, neste sentido, uma série de penalizações que acompanhavam 
geralmente as proibições, variando em função do tipo de delitos. Por outras palavras, 
na análise das penas a aplicar eram tidos em consideração diversos fatores: a natureza, 
a gravidade, a tipologia do crime, o local, a hora do dia (dia ou noite), as motivações, 
a condição social do agressor e da vítima e entre outros parâmetros43. Ao analisarmos 
a documentação jurídica objeto de estudo, as sanções pecuniárias constituem assim a 
penalização mais generalizada44, cujos valores oscilavam consoante o crime, o estatuto 
social e religioso dos indivíduos e entre outros fatores. Estas eram normalmente divididas 
em duas partes: entre a vítima e o concelho ou algum outro funcionário local ou do rei, 

40   História Florestal, Aquícola e..., pp. 88-89.
41   Ordenações Afonsinas, vol. V, Lisboa, Fundação Calouste Gulbenkian, 1984, pp. 198-199.
42  A. Morales Muñiz e D. Carmen Morales Muñiz, “De quién es...”, p. 395; J. V. Matellanes Merchán, 
“Aproximación a la...”, p. 341.
43   J. Orlandis, “Sobre el concepto del delito en el derecho de la Alta Edad Media”, Anuario de Historia del 
Derecho Español, 16 (1945), pp. 112-192.
44   Entenda-se por pena pecuniária toda a pena que “implique una disminución del patrimonio del condenado, 
bien en dinero (multa), bien en bienes (confiscación).” Em M. P. Alonso Romero, “Aproximación al estudio de 
las penas pecuniarias en Castilla (siglos XIII-XVIII)”, Anuario de Historia del Derecho Español, 55 (1985), p. 
10.
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contribuindo, desta forma, para o enriquecimento dos cofres régios ou municipais. As penas 
pecuniárias tinham, por outro lado, a função de dissuadir as pessoas a voltarem a cometer 
as mesmas transgressões, castigando-as do ponto de vista financeiro.

Ligada a esta punição, encontrava-se uma sentença de caráter fiscal: o confisco 
de bens, com o fim de afetar o património do autor do delito45. Assim deveria acontecer, 
como, por exemplo, com a retenção de armadilhas e de outros artifícios usados na caça de 
perdizes, de codornizes, de rolas e de outros animais nas coutadas, conforme as diretrizes 
encontradas nos diplomas das chancelarias régias emitidos, sobretudo, durante o século 
XV. A prisão era também outra pena prevista, devendo os criminosos ser entregues às 
autoridades judiciais, com a finalidade de os obrigar a pagar as multas impostas. Digamos 
que a privação da liberdade tinha uma dupla função, como pena e, como mecanismo de 
coação para os criminosos procederem ao pagamento das penas pecuniárias que tivessem 
em dívida. Já na segunda metade do século XV, podemos encontrar alusões a uma 
nova penalização na documentação régia, –o degredo para o norte de África (Arzila, por 
exemplo)–, cuja permanência no lugar de desterro variava consoante a categoria social do 
criminoso. Posto de outro modo, se fosse um escudeiro o degredo era de um ano, ao passo 
que se tratasse de um peão, este estaria afastado da sua terra durante dois anos46.

A par destas molduras penais, encontramos algumas medidas preventivas essenciais 
para reprimir e minimizar as práticas que pudessem estar na origem de condutas delituosas 
e de transgressões. Através da análise da documentação jurídica (diplomas, normas 
e outros regulamentos locais), uma das medidas encontradas consistia na vigilância e 
no “policiamento” das áreas coutadas, dos montes e das florestas, levados a cabo por 
funcionários régios ou municipais especializados, tais como os monteiros-mores, os 
couteiros-mores, entre outros. Estes estavam encarregados de cuidar e guardar os 
bosques e as coutadas, ao mesmo tempo, que deviam proceder ao controlo das atividades 
cinegéticas, piscícolas e silvícolas. Para isso, dispunham da ajuda de outros vigias, como, 
por exemplo, os caçadores, os couteiros, os monteiros a cavalo e os moços do monte, 
repartidos por zonas e de forma permanente. Em troca, estes funcionários dispunham de 
privilégios. Sendo assim, para lhes facilitar os trabalhos de vigilância, usufruíam de licença 
para andar com as suas armas durante o dia e a noite, por questões de segurança e de 
zelo47. Como privilégio pelo exercício das suas funções, as suas armas não podiam ser 
penhoradas e confiscadas sob qualquer pretexto, devendo assim acontecer, a modo de 
exemplo, com os monteiros e os guardas das matas régias da Ota, segundo o diploma régio 
emitido a 14 de outubro de 143448.

A prevenção não só era da responsabilidade régia ou concelhia, mas também dos 
donos das propriedades agrícolas. Estes últimos eram obrigados a cercar e a vedar as suas 
herdades para impedir a entrada de animais, pastores e caçadores, sob pena do pagamento 
de multas, como deveria acontecer nas vilas de Riba-Côa, Santarém e Beja, de acordo com 
os seus costumes e foros (século XIII)49. Coutar as propriedades, principalmente, as que se 

45   M. Pino Abad, La pena de confiscación de bienes en el derecho histórico español, Córdoba, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Córdoba, 1999, p. 135.
46   História Florestal, Aquícola e..., p. 69.
47   Ibídem, pp. 104-107.
48   História Florestal, Aquícola e..., vol. I, Lisboa, Ministério da Agricultura e Pescas. Direção-Geral do 
Ordenamento e Gestão do Território, 1983, pp. 262-263.
49   “Costumes e Foros de Beja”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., vol. II, pp. 69-70, Título [215]; “Costumes 
e Foros de Santarém”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., vol. I, p. 32, Título. [164]; Z. Brandão, Monumentos 
e Lendas de Santarém, Lisboa, David Corazzi-Editor, 1883, p. 397, Título 184; “Costumes e foros de Borba”, 
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localizavam próximo das cidades e das vilas era uma alternativa promulgada na legislação 
régia, como deveria acontecer, por exemplo, com as lezírias de Santarém, localizadas no rio 
Tejo, segundo a carta régia de confirmação de coutada, outorgada a 16 de julho de 148750.

Com o objetivo de reforçar a manutenção e a preservação destes empreendimentos, é 
possível encontrar nos códigos costumeiros ribacoanos uma norma que consistia em punir 
todos aqueles que destruíssem as vedações das propriedades agrárias, sem esquecer os 
incidentes resultantes da passagem de animais51.

Apesar destes esforços enunciados nos regulamentos locais e nos diplomas das 
chancelarias régias, sublinhamos que estas medidas não sortiram os efeitos esperados. 
Se assim não fosse, não teríamos acesso a uma constante promulgação de normas e de 
leis com conteúdos semelhantes em fontes diferentes, ao longo de mais de trezentos anos. 
Também, não nos esqueçamos que estes problemas se prolongaram ao longo do século 
XVI, como podemos constatar na documentação selecionada. Neste sentido, registamos, 
assim, uma clara continuidade nas problemáticas, nos perigos, nos acidentes e nos delitos 
que pautavam as relações entre as populações e as aves ao longo do período moderno, 
que nem sempre foram as mais tranquilas.

4. CONCLUSÃO
Em suma, estudar as relações entre as aves e as comunidades humanas pressupõe 

um reto para o investigador, uma vez que se trata de uma temática atual que aguarda 
um estudo mais minucioso e atento, sobretudo, numa perspetiva transdisciplinar52, indo 
mais além de alguns levantamentos e de coletâneas de documentação sobre as atividades 
cinegéticas, florestais e aquícolas. Além disso, torna-se não só pertinente conhecer as 
espécies de animais, neste caso as aves, nas mais diversas fontes (sejam elas de natureza 
económica, jurídica, cultural, literária, iconográfica, arqueozoológica e entre outras), mas 
também compreender as estratégias de organização dos recursos naturais e os conflitos 
que advinham da fauna ornitológica. Este tipo de análise remete-nos, porém, para um 
problema de carência e de dispersão de dados, levando-nos a um trabalho de recolha 
minuciosa e sistemática de informações em documentação tão diversificada, uma vez que 
são poucas as fontes específicas sobre as aves, como os tratados de cetraria, os “corpora” 
costumeiros, por exemplo. Estamos, portanto, defronte de informações que exigem uma 
visão global, abarcando diversas áreas do conhecimento para se proceder ao levantamento 
e ao tratamento das mesmas. Por outro lado, convém sublinhar que podemos encontrar, 
ainda que de forma indireta, muitas referências às aves, associadas aos mais variados 
aspetos do dia-a-dia das populações, em diferentes tipos de documentação. Neste sentido, 
destacamos ainda a importância do binómio documentação e fontes zooarqueológicas, uma 
vez que nos proporciona resultados mais amplos, levando-nos a colocar em cima da mesa 

M. C. Matias Rodrigues, Dos Costumes de Santarém. Dissertação de Mestrado em Linguística Portuguesa 
Histórica apesentada à Faculdade de Letras da Universidade de Lisboa, 1992. Exemplar Policopiado, pp. 
146-147, Título [164].
50   História Florestal, Aquícola e..., pp. 107-108.
51   “Costumes e Foros de Castelo Melhor”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 917,Título [172], Livro 
5; “Costumes e Foros Castelo Rodrigo”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 872, Título [185], Livro 5; 
“Costumes e Foros de Castelo Bom”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 756, Título [97]; “Costumes e 
Foros de Alfaiates”, Portvgaliae Monumenta Histórica..., p. 830, Título [100].
52   D. C. Morales Muñiz, “Zoohistoria. Reflexiones acerca de una nueva disciplina auxiliar de la ciencia 
histórica”, Espacio, Tiempo y Forma. Serie III. Historia Medieval, 4 (1991), pp. 367-383.
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e a equacionar otras hipóteses sobre a ornitofauna, as caraterísticas físicas, a evolução das 
aves e a “correcta identificación biológica a la que se refieren los textos”.53

Com este estudo podemos concluir que as populações mediévicas e dos primórdios 
do período moderno mantiveram uma estreita relação com as aves. Estes animais tiveram 
um papel fundamental na vida quotidiana das comunidades rurais e urbanas, que ia mais 
além das necessidades de abastecimento e de consumo. As aves eram também animais 
a ser preservados não só numa perspetiva económica de gestão e salvaguarda dos 
recursos naturais, bem como ambiental, no sentido de proteger e apostar numa exploração 
sustentável dos recursos naturais, mantendo, claro está, as reservas quanto ao uso deste 
conceito atual, sem querer cair em situações de anacronismo. Através da documentação 
compulsada (instrumentos jurídicos régios e locais) e dos livros de viagens sobre os 
arquipélagos portugueses, Madeira e Açores, podemos facilmente depreender que as 
populações tinham uma nítida consciência da necessidade de salvaguardar e de cuidar os 
seus animais, mais em concreto, as aves. Em contrapartida, as pessoas deviam assumir a 
responsabilidade judicial pelos prejuízos e acidentes que as aves provocassem, segundo 
os preceitos legais, sobretudo em defesa dos bens privados ou públicos para minimizar 
os atritos que pudessem surgir. Desta forma, pretendeu-se determinar, por um lado, os 
conflitos ocasionados entre as comunidades humanas e a fauna ornitológica e avaliar, por 
outro lado, como as sociedades se defrontaram diante deste tipo de vicissitudes.

53   D. C. Morales Muñiz, “Las aves cinegéticas...”, pp. 129-150.

Maria Alice da Silveira Tavares
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RESUMEN
El objetivo principal de este trabajo es indagar en las narrativas históricas y en las 

competencias desarrolladas en los libros de texto de Historia en Educación Secundaria, 
comparando los contenidos y el pensamiento histórico propuesto por los manuales escolares 
franceses y españoles sobre la Edad Moderna. Se ha realizado un estudio exploratorio 
con un tema transversal: las unidades didácticas de la Edad Moderna en 2º de ESO en 
España y 4º de Collège en Francia. Este estudio ha analizado de una forma comparativa 
tanto los contenidos sustantivos que presentan los manuales (qué conocimientos históricos 
se proponen en estos materiales educativos), como los contenidos estratégicos (cómo se 
presentan esos conocimientos y qué tipo de habilidades cognitivas se le exige al alumnado). 
Los datos muestran resultados dispares. Por un lado la nación (su origen y consolidación) 
sigue siendo el principal sujeto histórico en los manuales. Pero existe una gran diferencia 
en las competencias históricas propuestas al alumnado en España (con un aprendizaje 
más memorístico) y en Francia (con un análisis más profundo de las fuentes históricas).

1   Este artículo es resultado de los proyectos de investigación “La evaluación de las competencias y el 
desarrollo de capacidades cognitivas sobre historia en Educación Secundaria Obligatoria” (EDU2015-65621-
C3-2-R); “Red de investigación en enseñanza de las ciencias sociales” (EDU2014-51720-REDT RED 14) y 
“Familia, desigualdad social y cambio generacional en la España centro-meridional, siglos XVI-XIX” (HAR2013-
48901-C6-6-R) financiados por el Ministerio de Economía y Competitividad.

http://dx.doi.org/10.18239/vdh.v0i6.011
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ABSTRACT
The main objective of this paper is to look into the historical narratives and the 

competencies developed in secondary education history textbooks by comparing the 
contents and historical thinking on the Early Modern period proposed by French and Spanish 
textbooks. We carried out an exploratory study with a cross-cutting topic: the teaching units 
on the Early Modern period in the 2nd year of ESO in Spain and 4th year of Collège in France. 
This study comparatively analyses both the substantive contents presented in textbooks 
(the historical knowledge presented in these educational materials), and the strategic 
contents (the way this knowledge is presented, and the kind of cognitive skills required by 
students). The data shows mixed results. On the one hand the concept of nation (its origin 
and consolidation) remains the main historical subject in textbooks. But there is a major 
difference in terms of the historical skills proposed for students in Spain (rote learning) and 
France (a deeper analysis of historical sources).

KEY WORDS: history education, national narrative, textbooks, historical thinking, 
educational skills.

1. INTRODUCCIÓN
La historia, como ciencia, no es (no debe ser) una disciplina sólo para eruditos ni tam-

poco un saber estático: se trata de un campo de conocimiento en permanente construcción. 
De hecho, la historia científica ha ido confluyendo a lo largo del siglo XX con otras ciencias 
sociales (antropología, sociología, economía, derecho...) para incorporar los diversos pla-
nos que componen la realidad social como objeto de estudio. Esta forma de hacer historia, 
que bebe sobre todo de las influencias de la Escuela de Annales y de la corriente marxista 
de mediados del siglo XX (Braudel, 1968; Vilar, 1974), ha supuesto, en cierto modo, un 
cambio en la función social de la disciplina: la historia deja de tener como único objetivo ex-
poner los grandes hechos y procesos que han servido para conformar los Estados-nación 
(Pérez Garzón, 2008), para convertirse en una disciplina cuya finalidad ha de ser mostrar a 
la ciudadanía distintas visiones del pasado que le lleven, por un lado, a comprender mejor 
el complejo y multicultural mundo en el que vivimos, y por otro, potenciar su espíritu crítico. 
Es cierto que, en sentido estricto, este cambio de funcionalidad ni se ha debido exclusiva-
mente a la influencia de las citadas escuelas historiográficas (ha habido otras causas que 
han llevado a ello, tanto a nivel interno de la ciencia histórica como de carácter externo), 
ni se ha logrado de forma definitiva: el positivismo todavía mantiene cierta raigambre en la 
producción historiográfica y con este, la creación de relatos históricos de corte teleológico 
y determinista orientados a promover la identificación acrítica de la población hacia una 
determinada nación (López Facal, 2010).

Con todo, si en algún ámbito se ha podido observar más claramente esa dicotomía o 
doble vertiente de la funcionalidad de la historia no ha sido tanto en la producción historio-
gráfica, como en el campo de la enseñanza de la misma.

En efecto, en este campo, en el que como indica Prats (2010) la disciplina histórica 
ha sido uno de los elementos que más han contribuido a conformar la visión sobre la iden-
tidad social y política de las naciones, desde hace unas décadas se está planteando qué 
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historia se debe enseñar y, de igual modo, qué funcionalidad ha de tener la enseñanza 
de la disciplina. En este sentido, Carretero (2006) ha señalado la contraposición existente 
entre un enfoque en la enseñanza de la historia basado en un discurso identitario propio 
del Romanticismo o un relato crítico heredado de la Ilustración. En lo referido al primero de 
los enfoques, se trata de una historia muy relacionada con el surgimiento de los Estados-
nación (Hobsbawm, 1997; Pérez, 2008; VanSledright, 2011). Es interesante el análisis que 
Carretero y otros (2013) realizan sobre los objetivos románticos de la enseñanza de la 
historia, y cómo estos no se alejan de la función específicamente identitaria. Según estos 
autores la influencia del Romanticismo en la enseñanza de la historia se manifiesta a través 
de tres cuestiones centrales: una valoración positiva del pasado y presente del propio grupo 
social, tanto en el ámbito local como nacional; la valoración positiva de la historia política del 
país y la identificación con los acontecimientos del pasado, personajes y héroes nacionales. 
Se trata de una enseñanza de la historia limitada (o ampliamente sesgada) por los hechos 
políticos y militares, y que tiene como finalidad la memorización de hechos, datos o fe-
chas que configuran fundamentalmente las narrativas maestras de la nación (López Facal, 
2010). Ese proceso que une memoria, historia e identidades se ha usado habitualmente por 
el poder a través del arte, la literatura, el cine o los medios de comunicación, para trasladar 
su mensaje y convertirlo en verdad socialmente aceptada (Rosa, 2004). Los libros de texto 
han ejercido un papel clave en este proceso (Alridge, 2006).

Frente a este tipo de enseñanza de la historia, se erige el otro gran enfoque que el 
citado Carretero (2006) enlaza con la Ilustración y la conformación de la historia como 
disciplina científica. En este se defiende que la principal funcionalidad de la historia, como 
materia educativa, es la de formar a ciudadanos críticos, participativos e interesados por el 
mundo en el que viven (Barton y Levstik, 2004). Es una funcionalidad de la enseñanza de 
la historia que conecta perfectamente con las últimas propuestas pedagógicas en Europa 
(Perrenoud, 2004) y, en el caso de España, con las más recientes reformas educativas (la 
Ley Orgánica de Educación, LOE, de 2006 y la Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad 
Educativa, LOMCE, de 2013), que han introducido el concepto de competencias como un 
elemento transversal en los currícula. El concepto de competencias supone un nuevo reto 
para una enseñanza que desarrolle habilidades y capacidades de pensamiento más com-
plejas. En opinión de López Facal (2013), las ciencias sociales en general y la historia en 
particular son disciplinas que hacen posible el desarrollo y aprendizaje de estas compe-
tencias educativas si sabemos interpretar correctamente este concepto. Ser competente 
implica saber interpretar el medio en el que el alumno interactúa, saber proponer alterna-
tivas y ser capaz de argumentar. Estas operaciones necesitan de un conocimiento sólido 
sobre cómo es y cómo funciona la sociedad, cómo se han ido generando y modificando 
las relaciones humanas a lo largo del tiempo, qué consecuencias han tenido y tienen las 
acciones que realizan las personas y los colectivos (López Facal, 2013). La adaptación de 
las competencias educativas a la materia de historia implica una alfabetización histórica del 
alumnado que sobrepase la memorización de conceptos, datos y fechas del pasado y que 
sepa interpretar adecuadamente las narrativas históricas predominantes en los currícula y 
los libros de texto. Es decir, un modelo cognitivo de aprendizaje diferente, donde se enseñe 
a pensar históricamente (Gómez, Ortuño y Molina, 2014).

No cabe duda que se trata, grosso modo, de la contraposición de dos visiones de la 
enseñanza de la historia y de su función social, casi antagónicas, o al menos de muy difícil 
complementación. Entre otras razones porque mientras que la primera forma de enseñar 
historia fomenta, sobre todo, la creación de identidades colectivas excluyentes al tener 
como eje discursivo el relato nacional, cuando no étnico o cultural, basado en subrayar las 
diferencias existentes entre el “nosotros” y “los otros”, en el segundo caso esa potenciación 



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 209

Cosme J. Gómez Carrasco / Sebastián Molina Puche

del espíritu crítico ha de ayudar a la construcción de identidades múltiples o inclusivas (las 
fidelidades concéntricas a las que se refiere López Facal, 2006), en la que se muestren las 
características que tienen los distintos colectivos que componen una sociedad para dar a 
conocer los rasgos o elementos compartidos (Molina Puche, 2015).

Obsta decir que, en un mundo cada vez más globalizado, en el que las sociedades 
están muy alejadas de esa uniformidad étnica, cultural, lingüística y religiosa que propug-
naban los Estados-nación decimonónicos, la que podríamos denominar como “visión tra-
dicional” de la enseñanza de la historia debiera tener cada vez menor cabida en las aulas. 
Sin embargo, los estudios realizados en las últimas décadas para intentar determinar qué 
historia y con qué finalidad se está enseñando a los alumnos tanto en España (Gómez y 
Miralles, 2013 y 2015; López Facal, 2010; Merchán, 2009) como en otros países occiden-
tales (Barca, 2000; Barton, 2010; Heimberg, 2005), han demostrado que la realidad es bien 
distinta: la historia se sigue instrumentalizando para “crear nación”.

Evidentemente, parece ser un contrasentido, una paradoja. Pero la cuestión es ¿cuál 
puede ser la causa? Aunque alguno de los estudios realizados considera que el proble-
ma puede estar en la formación inicial del profesorado, que en casos como el español se 
encuentra muy centrada en la disciplina histórica y muy poco en la parte más didáctica o 
pedagógica, lo que lleva a que muchos de los nuevos profesores acaben reproduciendo los 
métodos y modos de enseñanza de sus propios “maestros” (Molina Puche y otros, 2016), 
buena parte de los estudios incide en que el principal problema se encuentra en los currí-
cula (Heimberg, 2011; Pérez Garzón, 2008; Rodríguez Lestegás, 2008) y en la principal 
herramienta con la que cuentan los docentes: los manuales escolares (López Facal, 2010; 
Nichols, 2006; Thornton, 2006; Valls, 2008).

En efecto, hay una coincidencia entre los investigadores al caracterizar al libro de 
texto como un elemento clave para analizar la forma en la que el alumnado concibe el 
conocimiento histórico (Foster, 2012). Igualmente hay unanimidad en vincular la calidad de 
los libros de texto en la materia de historia a las posibilidades de ser usados para fomentar 
las competencias históricas y las habilidades cognitivas en el alumnado (Sáiz, 2013). En 
España los trabajos sobre los libros de texto constituyen una línea de investigación muy 
fructífera en los últimos veinte años (Gómez, Miralles y Cózar, 2014; Sáiz, 2013; Valls 2001 
y 2008). En Europa el análisis de libros de texto es una línea de investigación fundamental 
para comprender las tensiones en la enseñanza de la historia, sus relaciones con el poder, 
la construcción de identidades colectivas, los currícula y el contexto histórico, social y 
cultural. Los trabajos de Audigier y Tutiaux-Guillon (2004), Cajani (2006), Elmersjö (2014), 
Nygren (2011), Nicholls (2003), Pingel (2000) y Stöber (2013) han profundizado sobre 
estas temáticas, donde priman el análisis de la construcción del concepto de Europa y la 
presencia de los grandes traumas sociales y políticos. Una trayectoria parecida sobre esta 
línea de investigación se ha desarrollado en Estados Unidos, como muestran los trabajos 
de Foster (1999) y Moreau (2003). En este caso las investigaciones han puesto énfasis en 
la construcción de la nación, el tratamiento de las principales figuras políticas del país y en 
los valores sociales que se transmiten en los libros de texto de historia. De igual forma, en 
Latinoamérica las investigaciones sobre los manuales escolares de historia han incidido 
en el mensaje identitario que transmiten a través de temas clave como los procesos de 
independencia o la llegada de Colón a América (Carretero, Rosa y González, 2006). La 
mayor parte de estos estudios ha puesto el acento en el discurso lineal, principalmente 
nacional, de los manuales de historia y su función como transmisores del saber y del sentido 
de la realidad hegemónica por parte de las autoridades o del poder, que generalmente no 
se cuestiona en sus páginas (Carretero, 2006). De hecho, en palabras de Barton (2010), 
los manuales de historia expresan el pasado nacional que enfatiza el papel de los padres 
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fundadores o documentos nacionales de referencia, acompañados a veces por guerras, 
batallas y otros acontecimientos bélicos.

A pesar del interés que suscitan estas temáticas ligadas a la construcción de iden-
tidades colectivas, en la actualidad hay un consenso en la comunidad científica sobre la 
necesidad de ampliar las líneas de investigación sobre los manuales a su contexto de uso 
en las aulas (Foster y Crawford, 2006; Valls, 2001). El reto de las investigaciones actuales 
pasa por el análisis y adaptación de esas competencias educativas propuestas por los 
currícula a la disciplina histórica, a través de actividades formativas que desarrollen tanto 
contenidos conceptuales como el pensamiento histórico. Es un enfoque que comienza a 
replantear esta adaptación como competencias históricas y que incide en las habilidades 
del historiador, la búsqueda, selección y tratamiento de fuentes históricas, en el análisis de 
causas y consecuencias, el cambio y la continuidad en los procesos históricos, la empatía 
o la perspectiva histórica (Barton, 2008; Gómez y Miralles, 2015; Gómez, Ortuño y Molina, 
2014; Domínguez, 2015; Lee, 2005; López-Facal, 2014; Sáiz, 2013; Seixas y Morton, 2013; 
VanSledright, 2014; Wineburg, 2001). En una de sus últimas monografías, Seixas y Mor-
ton (2013) incidieron en seis conceptos clave para el desarrollo del pensamiento histórico: 
relevancia histórica, fuentes, cambio y continuidad, causas y consecuencias, perspectiva 
histórica y la dimensión ética de la historia. El papel clave que juega el libro de texto en el 
desarrollo de la clase de historia en Educación Secundaria obliga a realizar un análisis en 
profundidad de los contenidos, las actividades formativas y su adecuación a una correcta 
alfabetización histórica del alumnado.

Con la finalidad de conocer la presencia de narrativas nacionales en los manuales, 
así como la aplicación de esas competencias en los libros de texto de historia, el presente 
estudio analiza de forma comparativa (España-Francia) tanto los contenidos sustantivos 
que presentan los manuales (qué conocimientos históricos se proponen en estos materiales 
educativos), como los contenidos estratégicos (cómo se presentan esos conocimientos, y 
qué tipo de habilidades cognitivas se le exige al alumnado). Hemos optado por realizar 
un análisis comparativo entre dos realidades distintas (esto es, dos marcos curriculares 
diferentes) para intentar calibrar, de esta manera, hasta qué punto son los currícula o las 
editoriales quienes inciden en el enfoque que se sigue en la enseñanza de la historia. 
Para conseguir esta finalidad se ha realizado un estudio exploratorio de las actividades 
propuestas al alumnado de una época trascendental en la comprensión del actual sistema 
social, económico, político, cultural y de pensamiento: la Edad Moderna. Todos los procesos 
históricos que se desarrollaron en este período fueron el germen de lo que algunos autores 
han denominado como “modernidad” (Le Goff, 1988) y se presenta por lo tanto como clave 
en la comprensión de la organización social, política, económica y cultural actual.

2. METODOLOGÍA
2.1. Objetivos
El objetivo principal de este trabajo es indagar en las narrativas históricas y en las 

competencias desarrolladas en los libros de texto de historia en Educación Secundaria, 
comparando los contenidos y las habilidades cognitivas propuestas por los manuales 
escolares franceses y españoles sobre la Edad Moderna. Se ha realizado un estudio 
exploratorio con un tema transversal: las unidades didácticas de la Edad Moderna en 2º 
de ESO en España y 4º de Collège en Francia. Para ello se han formulado cuatro objetivos 
específicos:

1.	Comparar los contenidos históricos y las narrativas propuestas sobre la Edad 
Moderna en el currículo escolar de Educación Secundaria en España y Francia.
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2.	Diferenciar la tipología de contenidos sobre la Edad Moderna (historia política, 
historia social, historia económica, historia del arte y cultural) que están presentes 
en las actividades de los libros de historia de Educación Secundaria en España y 
Francia.

3.	Clasificar la tipología de actividades propuestas por los libros de texto de 
historia en las unidades didácticas sobre la Edad Moderna en Educación Secundaria 
en España y Francia.

4.	Contrastar el nivel cognitivo y las competencias históricas que se desarrollan 
en las actividades propuestas por los libros de texto de historia en Educación 
Secundaria en España y Francia.

2.2. Fuentes, métodos y categorización de datos
Los libros de texto son una trascendental fuente de información para el análisis del 

discurso histórico oficialista y su transmisión a la sociedad. En este sentido cobra importancia 
el concepto utilizado por Wertsch (2002) de plantilla narrativa esquemática (schematic 
narrative template) como herramienta cultural de mediación generada y distribuida entre 
un grupo social aplicable a las narrativas nacionales (Carretero y López, 2010; Carretero, 
López, González y Rodríguez-Moneo, 2012). Existe una poderosa mediación narrativa en 
los conocimientos y recuerdos históricos de estudiantes y profesores por el propio peso de 
las narrativas nacionales en el currículo y en los libros de texto. De hecho, las investigaciones 
sobre los usos públicos de la historia y la función de la enseñanza de la historia vienen 
señalando la estrecha relación que esta tiene con el nacionalismo y la construcción de 
identidades nacionales. Esta realidad también se ha constatado para la educación histórica 
en España (Álvarez Junco, 2013; López Facal, 2009). Hay que tener en cuenta que la 
mayoría del alumnado ha aprendido los principales contenidos históricos a través del relato 
de estas narrativas maestras presentes en los libros de texto (Foster, 2012). Por esta 
cuestión la revisión y análisis de estas narrativas permite lo que Chartier (2007: 22) definió 
como “la brecha existente entre el pasado y su representación, entre lo que fue y no es más 
y las construcciones narrativas que se proponen ocupar el lugar de ese pasado”.

Para analizar los contenidos históricos y las narrativas presentes en Educación 
Secundaria se ha recogido información de los currícula escolares a través de un análisis 
cualitativo de contenidos.

Para analizar las tipologías de contenidos y actividades y las competencias históricas 
se ha realizado un estudio cuantitativo de las actividades propuestas por los libros de texto 
de 2º de la ESO (España) y 4º de Collège (Francia). La elección de estos dos cursos para 
el análisis de las competencias históricas se debe fundamentalmente a la coincidencia 
en la edad del alumnado (13-14 años). El total de la muestra para el análisis cuantitativo 
la componen 1443 actividades (531 en los libros de España y 912 en los libros de texto 
franceses). Las editoriales escogidas han sido Anaya (2010), Oxford (2008) y Vicens 
Vives (2012) en España para 2º de la ESO, y Bordas (2011), Belin (2011) y Lelivrescolaire 
(2011) en Francia para 4º de Collège. El muestreo tuvo un carácter incidental, aunque se 
escogieron seis editoriales con gran representación y de uso común en los centros de 
Educación Secundaria de ambos países.

Como veremos a continuación, los datos obtenidos se han agrupado por países. 
Somos conscientes de que, entre las distintas editoriales, y sobre todo en el caso español, 
las diferencias pueden llegar a ser importantes en aspectos puntuales, como ya hemos 
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demostrado en estudios anteriores (Gómez, 2014; Gómez, Molina y Pagán, 2012). En el caso 
de los libros de texto españoles hay diferencias tanto en los contenidos propuestos como 
en la tipología de actividades que debe realizar el alumnado. En cuanto a los contenidos, 
el manual más parco es el de Oxford, pues sólo le dedica dos temas. En el otro extremo 
está Vicens Vives, con una gran profundidad tanto en los temas sobre el descubrimiento 
y colonización de América, como en temas sociales y económicos. Anaya también incide 
en más temas sociales y económicos (referentes a la casa, vida cotidiana y vestido) que 
la editorial Oxford, aunque con un número menor de páginas que la editorial Vicens Vives. 
En cuanto a la tipología de actividades, quien más apuesta por preguntas cortas y por una 
menor exigencia cognitiva es la editorial Oxford. En el otro extremo está Anaya, con un 
número mayor de actividades de nivel cognitivo 2 y con un notable número de preguntas 
sobre imágenes y figuras. Vicens Vives también presenta un buen número de actividades 
sobre imágenes y con una mayor exigencia cognitiva, pero el porcentaje sobre el total de 
ejercicios es menor que Anaya.

En el caso francés hay una mayor homogeneidad en contenidos y en la tipología de 
actividades. Tanto los conocimientos expuestos sobre la Edad Moderna como el número de 
páginas son muy similares. Las tres editoriales siguen los preceptos curriculares de manera 
casi literal. Las diferencias suelen estar en matices. Por ejemplo, en la editorial Lelivrescolaire 
optan por utilizar un estudio de caso sobre Londres para explicar las ciudades marítimas del 
siglo XVIII, mientras que Bordas utiliza Nantes para explicar el mismo contenido. Además 
Lelivrescolaire opta por un capítulo específico sobre historia del arte, mientras que Belin 
y Bordas tratan este tema de forma sintética al final de cada capítulo. En Bordas además 
utilizan muchas imágenes, muy amplias y con una gran calidad gráfica. Belin sigue un 
patrón muy similar a Bordas en su apartado gráfico, mientras que Lelivrescolaire tiene un 
tono más sobrio en imágenes y opta por utilizar en las actividades un mayor número de 
textos de historiadores y de la propia época estudiada.

En todo caso, el hecho de que, en términos generales, hayamos aunado los resultados 
por países y no por editoriales responde a una razón sencilla: las diferencias, que son 
más acusadas en el caso español, no son tan grandes como para marcarlas una a una, 
pues en ese caso el texto que presentamos acabaría siendo de una densidad difícilmente 
comprensible.

En cuanto al instrumento de recogida de información de las actividades de los libros 
de texto, se ha diseñado en una base de datos en ACCESS. Se elaboraron tres parrillas 
de registro para después codificar los datos resultantes en tablas relacionales. Las 1443 
actividades recogidas de los manuales se han sistematizado en torno a tres categorías: 
contenidos históricos, tipología de actividad y nivel cognitivo que exigen al alumnado 
(Gómez, 2014; Gómez y Miralles, 2016; y Sáiz, 2013).

3. ANÁLISIS DE RESULTADOS
3.1. Europa y la construcción de la nación como sujeto histórico
En respuesta al primero de los objetivos, se han analizado los contenidos 

correspondientes a la Ley Orgánica de Educación en España (LOE, 2006,  más concretamente 
su adaptación para la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia: decreto 291/2007 de 
la CARM) y el Programa Académico de 2008 en Francia, ya que son sobre los que se basan 
los libros de texto utilizados. Los cambios legislativos que se han producido entre 2013 
y 2015 en España y Francia no han alterado en lo sustantivo los contenidos de la Edad 
Moderna propuestos en el currículo (en el caso español, los contenidos son prácticamente 
los mismos desde comienzos de los años noventa (Molina, Ortuño y Gómez, 2014). Tanto 
en España como en Francia los conocimientos sobre los siglos XVI y XVII se imparten en un 
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curso diferente a los contenidos sobre el siglo XVIII. En el currículo español las principales 
temáticas sobre los siglos XVI y XVII giran en torno al descubrimiento y conquista de 
América; la conceptualización del poder y su representación en las monarquías europeas 
de estos siglos; hechos, batallas y figuras esenciales del Imperio Hispánico; y el arte y 
la cultura del Renacimiento y del Barroco. La sociedad y economía tienen un lugar más 
secundario. Con la LOE (2006) estos temas se impartían en 2º de la ESO y se retomaban, 
de forma más sintética, en 4º curso. Con la nueva ley educativa (LOMCE, 2013) pueden 
impartirse en 3º de la ESO (como ocurre en el Decreto de la Región de Murcia). El siglo 
XVIII tiene un peso pequeño en el currículo español, con uno o dos temas a comienzo de 
4º de la ESO, casi como un prólogo de la Edad Contemporánea. Las principales temáticas 
son la guerra de Sucesión, el reformismo borbónico y la Ilustración, tanto en europea como 
en España (ver anexo 4).

En el caso francés, para los siglos XVI y XVII el currículo le otorga un importante peso 
a los temas culturales (Renacimiento, Humanismo, la nueva visión del mundo...) y temas 
ligados a la construcción y representación del poder absoluto basados en Luis XIV y en el 
palacio de Versalles. Estos temas se imparten en 5º de Collège (alumnado de 12-13 años). 
El siglo XVIII se imparte en 4º de Collège (13-14 años), con una mayor profundidad que en el 
caso español y a través de temas transversales (al menos cinco temas): Europa y el mundo 
a principios del siglo XVIII; la Europa de las Luces, la esclavitud y la trata de esclavos; las 
dificultades de la monarquía de Luis XVI; y la Revolución francesa (ver anexo 5).

Los datos analizados muestran que el conocimiento histórico transmitido al alumnado 
sigue bajo el predominio de un relato unidimensional de corte político y tradicional, mucho 
más acusado en el caso de España, y más matizado en el caso francés. El discurso histórico 
hegemónico favorece una visión positivista de la historia, centrada en la idea de tiempo 
lineal y el progreso continuo de la civilización, fijando los contenidos en la memorización 
de reyes, ministros, prohombres, estadistas, fechas de batallas, guerras o tratados de paz, 
mezclado con temas culturales y artísticos (Gómez, 2014). Hay algunas diferencias entre el 
caso francés y español. Mientras que en el currículo español se combina un tratamiento de 
los contenidos que mezcla el positivismo clásico (basado en la cronología y la enumeración 
de hechos y datos) con un planteamiento estructural (dividiendo entre historia política, 
historia social, historia del arte...), en el caso francés se plantean temas transversales muy 
cercanos al enfoque cultural y de las mentalidades de la última generación de Annales. Por 
ello hay algunas temáticas muy interesantes y con un espacio de tratamiento amplio en el 
caso francés como el esclavismo y la trata de negros, la Europa de las Luces, el desarrollo 
de la intimidad en el siglo XVIII, el nacimiento del artista, etcétera.

En respuesta al segundo objetivo, el análisis de los contenidos históricos predominantes 
en las actividades de los manuales muestra la hegemonía de la historia política e institucional, 
la historia del arte e historia cultural. Estas temáticas suponen el 82 % de las actividades de 
los manuales españoles y el 75 % de los manuales franceses (tabla 1). En el caso español 
dominan preguntas sobre los conceptos del poder, la monarquía y la formación del Estado 
en la Edad Moderna; la trayectoria de la Monarquía Hispánica; características de estilos 
artísticos del Renacimiento y Barroco. Dominan preguntas como “Define los siguientes 
términos: Humanismo, monarquía autoritaria, reforma protestante...”, “¿Qué se reconoció 
en la Paz de Westfalia?”. Preguntas de historia social y económica como “Escribe las causas 
del descenso de la población producido en Europa y en España”, “Compara la sociedad del 
siglo XVI con la sociedad medieval. Indica semejanzas y diferencias” son escasas y sólo 
aparecen en una de cada seis actividades. En el caso francés hay un mayor porcentaje de 
actividades dedicadas a la historia social y económica, ya que existe un tema dedicado a 
Europa y el Mundo a comienzos del siglo XVIII, donde se incide en el comercio internacional 
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y las ciudades marítimas, así como un tema dedicado exclusivamente al esclavismo, donde 
hay un mayor tratamiento de temas sociales y económicos, con preguntas como “¿En 
qué continente se efectúa la venta de esclavos? ¿Cómo se desarrollaba?”; “Describid los 
productos transportados por la Compañía de Indias. ¿De dónde venían? ¿A quién estaban 
destinados?”

Tabla 1. Conocimientos históricos propuestos en las actividades de los libros de texto de 2º de la 
ESO de España y 4º de Collège.

Conocimientos 
históricos Manuales España Manuales Francia

Historia del arte y 
cultural 36’9 % 35’2 %

Historia política e 
institucional 45’6 % 40 %

Historia social y 
económica 17’5 % 24’8 %

TOTAL 100 % 100 %

A pesar de que en el caso francés hay más presencia de contenidos asociados a 
otras realidades europeas a través de estudios de caso concretos (como la ciudad de 
Londres para hablar de las ciudades marítimas), tanto en Francia como en España se sigue 
un discurso lineal que tiene como sujeto histórico a la nación, su origen, construcción y 
consolidación (Carretero y Van Alphen, 2014) pero en un marco europeo. Así, para abordar 
cualquier época histórica los libros de texto españoles y franceses proponen una estructura 
común: política, población, sociedad, economía, cultura y arte. Estos contenidos suelen 
enmarcarse en unas líneas de larga duración (grandes épocas históricas: Edad Media, 
Edad Moderna, etcétera); en unas coyunturas basadas en un “tiempo medio” (períodos 
y coyunturas políticas y económicas de crecimiento y recesión o períodos culturales: 
Renacimiento, Barroco, etcétera); y en un “tiempo corto” basado principalmente en la 
trayectoria de las instituciones de poder (acontecimientos políticos, batallas, guerras, 
etcétera). El hecho de utilizar estas tres dimensiones temporales obliga a buscar una entidad 
supranacional en la que enmarcar esos procesos de larga duración. Cuando los manuales 
españoles y franceses explican sus coyunturas políticas, económicas o culturales, lo 
hacen en el contexto de procesos de larga duración europeos. Así, antes de adentrarse en 
temas nacionales, los libros de texto abordan temáticas como el feudalismo en Europa, la 
reafirmación del poder de las monarquías medievales frente a poder señorial, la construcción 
de las monarquías autoritarias, el absolutismo, el Humanismo en Europa, o la revolución 
científica y sus consecuencias culturales y científicas. Estos temas son coincidentes en los 
manuales franceses y españoles, mostrando el devenir histórico nacional en un marco de 
construcción europea. La diferencia está en el enfoque de esas temáticas, con un mayor 
peso de la indagación y la reflexión en los libros de texto franceses.
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3.2. Unas competencias históricas desequilibradas
Una correcta alfabetización histórica del alumnado debe presentar los contenidos 

a través de actividades formativas que movilicen capacidades cognitivas complejas y 
habilidades de pensamiento relacionadas con la disciplina. En respuesta al tercer objetivo 
del trabajo, los datos muestran resultados muy dispares en los libros de texto de España y 
Francia (tabla 2). En realidad estos resultados responden a la propia estructura del manual. 
Los manuales españoles presentan las unidades didácticas con un amplio texto elaborado 
por los autores del libro, actividades sobre ese texto, e imágenes principalmente estéticas 
y de decoración (Gómez y Miralles, 2016). Sólo el 31 % de las imágenes tiene asociadas 
actividades y la poca presencia de fuentes primarias y textos de historiadores es llamativa 
(Gómez, Molina y Pagán, 2012). Por el contrario, en Francia el texto elaborado por los 
autores es mucho más reducido y la mayor parte de las páginas está dedicada a textos de la 
época, fragmentos de historiadores e imágenes sobre las que se elabora una gran cantidad 
de actividades. Por ello en España dominan las preguntas cortas sobre los epígrafes del 
manual (60 % de las actividades), mientras que las cuestiones sobre fuentes primarias, 
figuras e imágenes se reduce al 25 %. En los libros de texto franceses, por el contrario, las 
actividades sobre textos, figuras e imágenes suponen casi el 80 % de las actividades y las 
preguntas cortas sobre epígrafes del manual se reducen al 7,6 %. No hay una sola imagen 
de los manuales franceses que no tenga actividades asociadas a ella. En cambio, en los 
manuales españoles siete de cada diez imágenes no tienen actividades asociadas.

Tabla 2. Tipología de actividades en los libros de texto de 2º de la ESO de España y 4º de 
Collège.

TIPOLOGÍA ACTIVIDAD Frecuencia 
España

Porcentaje 
España

Frecuencia 
Francia

Porcentaje 
Francia

PREGUNTA CORTA 319 60’1 69 7’6

FIGURAS/IMÁGENES 110 20’7 401 43’9

PRUEBA OBJETIVA 50 9’4 18 2

COMENTARIO DE TEXTO 27 5’1 318 34’9

BÚSQUEDA DE INFORMACIÓN 18 3’4 41 4’5

CREACIÓN 4 0’8 18 2

ENSAYO 3 0’6 47 5’1

TOTAL 531 100 912 100

En consecuencia, y si se examina el nivel cognitivo exigido (tabla 3, objetivo cuatro de 
la investigación), se puede concluir que en los manuales españoles analizados se plantea 
un tratamiento superficial de los contenidos históricos en comparación con los manuales 
franceses. La mayoría de los ejercicios planteados por los libros de texto españoles son de 
“cortar y pegar”, seleccionar parte de información anteriormente ofrecida para recordarla 
o reproducirla. La tipología de ejercicios más común son las preguntas cortas, que exigen 
un nivel cognitivo muy bajo y que se responden con un término, concepto o fecha, cuya 
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solución está en el propio texto del libro, a escasos centímetros de la pregunta. La presencia 
de actividades más complejas y creativas que orienten al alumnado a formar su propio 
pensamiento de los procesos históricos son escasas. Las actividades sobre figuras e 
imágenes tampoco explotan su potencialidad didáctica y se limitan en gran parte a que el 
alumnado describa de forma sencilla los elementos representados. Los comentarios de texto 
sólo aparecen en el 5 % de las actividades, en las que se exige al alumnado que parafrasee 
o localice algún fragmento textual. Así, sólo cuatro de cada diez actividades demandan del 
alumnado habilidades cognitivas de comprensión o aplicación de conocimientos históricos.

Tabla 3. Nivel cognitivo exigido en las actividades de los libros de texto de 2º de la ESO de 
España y 4º de Collège.

Nivel 
cognitivo

Frecuencia 
España

Porcentaje 
España

Frecuencia 
Francia

Porcentaje 
Francia

NIVEL 1 321 60’5 194 21’3

NIVEL 2 184 34’7 573 62’8

NIVEL 3 26 4’9 145 15’9

TOTAL 531 100 912 100

En los manuales franceses, por el contrario, se trabajan de una forma más profunda 
las imágenes y fuentes primarias. Las actividades tienen el objetivo de interrogar a 
la fuente desde muchas perspectivas, incluyendo preguntas que necesitan de varios 
recursos (textuales e icónicos). El objetivo principal de estas actividades es el fomento de 
la interpretación histórica por parte del alumnado, por ello ocho de cada diez actividades 
exigen habilidades de comprensión y aplicación de conocimientos, relacionar conceptos, 
preguntas inferenciales y ejercicios procedimentales. Sólo dos de cada diez actividades de 
los manuales franceses exigen un nivel cognitivo bajo y están más relacionadas con las 
preguntas cortas de los epígrafes y algunas actividades asociadas a imágenes y textos que 
sólo implican la localización y reproducción de información.

En el caso de los manuales españoles la presencia de los conceptos históricos de 
segundo orden establecidos por Seixas y Morton (2013) como causas y consecuencias 
o cambios y permanencias, están ligados generalmente a actividades de baja exigencia 
cognitiva. Tareas que permitirían una consolidación de estos conceptos en el alumnado 
como el planteamiento de problemas históricos relevantes, la redacción de informes a partir 
del análisis de documentos de diferente naturaleza (textos, imágenes, gráficos, mapas, 
etcétera), los estudios de caso, ejercicios de simulación, empatía y perspectiva histórica, o 
pequeñas investigaciones guiadas tienen muy reducido espacio, por no decir nulo, en las 
actividades de los manuales españoles. La insistencia en ejercicios de respuesta corta, 
de hechos o conceptos concretos, no sólo va generando en el alumnado una concepción 
histórica acrítica, sino también en cierto sentido atemporal, debido a la escasez de actividades 
que desarrollen las diferentes categorías del tiempo histórico (Gómez y Miralles, 2015).

La poca presencia de estas habilidades estratégicas a la hora de abordar el pasado 
supone un hándicap negativo en la formación histórica del alumnado. No hay que olvidar que 
conocemos el pasado a partir de fuentes y trazos de información, y que los conocimientos 
históricos provienen del análisis de diferentes tipos de fuentes de información a través de 
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una metodología y de un contexto teórico propio de la disciplina (Gómez, Ortuño y Molina, 
2014; VanSledright, 2014). El tratamiento e interpretación de fuentes está mejor desarrollado 
en los manuales franceses, pues ocho de cada diez actividades están basadas en textos o 
imágenes. Junto al desarrollo de habilidades en la interpretación de fuentes históricas, tanto 
el análisis de causas y consecuencias, como los cambios y las permanencias, también están 
mejor tratadas. A pesar de ello algunos conceptos de pensamiento histórico propuestos por 
Seixas y Morton (2013) son tratados de forma más superficial en ambos casos. Preguntas 
sobre relevancia histórica (que el alumnado se interrogue sobre por qué es considerado un 
hecho/acontecimiento como relevante), ejercicios de simulación o de perspectiva histórica, 
o trabajar con ejercicios de conciencia histórica (conectando fenómenos del pasado y del 
presente, etcétera) tienen un peso menor.

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
La enseñanza de los contenidos históricos debe tener en cuenta la necesidad de 

desarrollar en el alumnado el planteamiento de problemas del pasado de forma crítica, el 
uso y manejo de fuentes y pruebas históricas, el desarrollo de una conciencia histórica, 
y una correcta argumentación, donde se vaya más allá de un relato lineal y acrítico del 
pasado y se tengan en cuenta las causas y consecuencias, los cambios, las continuidades 
(Gómez, Ortuño y Molina, 2014). Por lo cual la adaptación de las competencias educativas 
a la materia de historia implica una alfabetización histórica del alumnado que sobrepase 
la memorización de conceptos, datos y fechas del pasado. En este sentido, los resultados 
obtenidos en el análisis de los conocimientos sobre la Edad Moderna en el currículo francés 
y español y el análisis de los contenidos y competencias históricas en 1443 actividades de 
manuales (913 ejercicios de libros de texto franceses y 531 de libros de texto españoles) 
muestran resultados dispares. En general los manuales suelen presentar una visión lineal 
del pasado. Pero la disparidad de resultados está relacionada con las habilidades de 
pensamiento histórico propuestas por las actividades.

En respuesta a los dos primeros objetivos de la investigación, los resultados muestran 
una falta de actualización de contenidos disciplinares por parte de los libros de texto, si 
comparamos las temáticas con la producción historiográfica reciente recogida en Gómez 
(2014). En este análisis se muestra cómo las principales temáticas abordadas por la 
historiografía modernista son: fiscalidad, hacienda, oligarquías locales, organización del 
territorio, relaciones verticales y horizontales de poder entre las distintas instituciones, la 
familia, el matrimonio y la herencia, la vida cotidiana, la imagen del poder, las ceremonias 
y festividades o la conflictividad social. Son temáticas muy alejadas del discurso lineal, 
político y tradicional que se mantiene en los manuales. Esto nos lleva a cuestionar el nivel 
de transposición didáctica entre el saber investigado y el saber divulgado a través de la 
escolarización obligatoria (Sáiz, 2010). Aunque la actualización de contenido en los manuales 
supondría un avance positivo, la reducción de la problemática al nivel de actualización de 
contenidos conlleva una visión errónea de la transposición didáctica: el saber científico no 
se transforma directamente en saber enseñable, sino que el alumnado lo va adaptando a 
sus esquemas mentales y a su conocimiento cotidiano o vulgar de la historia, fuertemente 
influido por la cultura audiovisual (Sáiz, 2010).

La historia que se enseña y se aprende en la escuela es diferente al conocimiento 
histórico producido por la historiografía académica. El conocimiento histórico escolar tiene 
una forma particular de significar el pasado donde tiene una gran presencia el uso público 
del pasado dentro de la sociedad (Plá, 2013). Este conocimiento se da dentro de un centro 
escolar, lo que genera tanto elementos psicológicos y pedagógicos de aprendizaje que 
determinan las prácticas docentes, prescripciones curriculares que legitiman ciertas formas 
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de pensar del pasado, controles burocráticos, historias de formación docente e historias de 
los alumnos que poseen sus propias percepciones de la historia y del pasado (Plá, 2013).

La aportación de los contenidos sustantivos a la alfabetización histórica del alumnado 
debe tener presente el concepto de relevancia histórica (Seixas y Morton, 2013). Se trata 
en este caso de presentar el significado del pasado y su conocimiento como una realidad 
no estática, sino en construcción continua a partir de interrogantes de investigación y que 
respondan a problemas actuales, o al menos a cuestiones significativas para el alumnado. 
Esto implica que hay que desarrollar la capacidad de interrogarse sobre qué y quién del 
pasado vale la pena ser recordado y estudiado y el por qué de su elección. La importancia o 
relevancia del pasado que se debe enseñar y aprender depende del enfoque o la perspectiva 
desde la que se muestre la disciplina histórica, la duración, el impacto social de ese proceso 
o acontecimiento histórico y su importancia particular en el contexto donde se enseña.

Lo importante con los alumnos de Educación Secundaria Obligatoria es presentar 
los contenidos históricos desde problemas sociales relevantes (Sáiz, 2010). Es decir, qué 
puede aportar el conocimiento de los procesos históricos surgidos en la Edad Moderna 
para comprender críticamente nuestra sociedad. Además de los elementos políticos 
omnipresentes en el libro de texto, existen muchas temáticas sociales y económicas de 
necesario análisis que generalmente obvian los manuales mayoritarios, o las dejan en 
segundo plano: la pobreza, las desigualdades sociales, los conflictos religiosos desde un 
punto de vista social (judeoconversos, moriscos, protestantes...), la diferenciación de roles 
en la familia por género y por edad, las solidaridades vecinales, la conflictividad y las formas 
de disciplinamiento social, la articulación del mercado interior, la organización territorial a 
través de lazos clientelares entre las oligarquías, etcétera. El menor peso de estas temáticas 
está relacionado con el importante papel que ocupa la nación como sujeto histórico en las 
narrativas históricas propuestas en los manuales.

En respuesta a los dos últimos objetivos de la investigación, los resultados muestran 
una gran disparidad en las competencias históricas propuestas por los libros de texto. En 
los manuales españoles la mayoría de ejercicios se basan principalmente en la repetición 
de conceptos, hechos y fechas concretas y, en menor medida, actividades de comprensión 
y aplicación de contenidos históricos. La reflexión es escasa, no existen actividades de 
empatía o perspectiva histórica de una forma compleja, apenas se les exige redacciones 
amplias ni ejercicios de ensayo que requieran de los alumnos habilidades narrativas sobre 
el pasado. Se muestra el conocimiento histórico como un saber cerrado, alejado de los 
intereses del alumnado, con un excesivo texto elaborado por los autores del manual que 
debe ser memorizado por los estudiantes. El método del historiador se obvia y los hechos 
del pasado se muestran de forma acrítica y como elementos objetivos. Esta práctica provoca 
una concepción epistémica errónea en el alumnado, que piensa en la ciencia histórica y en 
el pasado como realidades miméticas.

En los manuales franceses los resultados muestran un tratamiento más profundo de 
las competencias históricas, sobre todo relacionadas con las fuentes y pruebas, ejercicios 
de causas y consecuencias, y del cambio y la continuidad. El texto elaborado por los autores 
del manual es más reducido y el 80 % de los ejercicios busca la interpretación de fuentes 
de diferente naturaleza (textual e icónica). Hay una gran presencia de fragmentos de textos 
de la época, combinados con textos de historiadores. Los ejercicios de los libros de texto 
exigen al alumnado el análisis de esas fuentes con preguntas de diferente dificultad: desde 
la localización de elementos históricos a la relación de conceptos o preguntas inferenciales. 
En consecuencia, las habilidades cognitivas son más complejas y el tratamiento de 
conceptos históricos de segundo orden más profundo.
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Sin embargo, la escasez de ejercicios que consoliden los conceptos de relevancia y 
de conciencia histórica en ambos países supone un hándicap negativo en la alfabetización 
del alumnado. Y esto está muy relacionado con la presentación de un discurso histórico 
demasiado lineal, que gira en torno a la construcción de la nación, muy estrechamente 
relacionada con la teoría de la modernización (Le Goff, 1988). Los manuales centran su 
atención en los protagonistas de esa modernidad: la burguesía, el comercio, las nuevas 
teorías políticas y la sociedad urbana. Es curioso que el campesinado, que suponía entre 
el 85-90 % de la sociedad, no tenga ni una sola mención en los manuales franceses y 
apenas alguna alusión en los manuales españoles. Es cierto que en Francia los libros 
de texto proponen un mejor tratamiento de fuentes históricas y el desarrollo y evaluación 
de habilidades cognitivas sobre esta disciplina. Pero al igual que en el caso español no 
se discute la interpretación histórica derivada de la teoría de la modernización y siguen 
teniendo un peso excesivo las narrativas maestras de la construcción de la nación (Carretero, 
Asensio y Rodríguez-Moneo, 2011). Sin duda este es uno de los elementos clave a mejorar 
en los manuales: que el alumno reflexione sobre el discurso histórico oficial, dotándole de 
las herramientas teóricas y metodológicas adecuadas que le permitan interpretar de forma 
crítica el pasado.
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6. ANEXOS

Anexo 1. Tipología de contenidos y ejemplos en las actividades.

TIPO DE CONTENIDO EJEMPLO

HISTORIA DEL ARTE Y CULTURAL
¿Qué papel jugó Roma en el 

Cinquecento?¿Qué obra simboliza su 
poder?

HISTORIA POLÍTICA E 
INSTITUCIONAL

¿Cuándo se instauró en Inglaterra 
una república?¿Y una monarquía 

parlamentaria?

HISTORIA SOCIAL Y ECONÓMICA
¿Por qué las ciudades portuarias fueron 

el centro de las nuevas actividades 
capitalistas?

Anexo 2. Categorización de la tipología de actividades analizadas en los libros de texto.

TIPO 
ACTIVIDAD SIGNIFICADO EJEMPLO

Búsqueda de 
información

Se pide al alumnado que busque 
información sobre un personaje o 
acontecimiento histórico en otras 

fuentes.

Busca más información sobre 
la vida de Luis XIV y escribe un 

resumen sobre su reinado.

Comentario 
de texto

Se pide al alumnado que 
responda a una serie de preguntas 
relacionadas con un texto histórico 

de la época.

¿Quiénes eran los 
Comuneros? ¿Qué demandas 

le planteaban al rey en este 
texto?

Creación

Se pide al alumnado que elabore 
algún tipo de recurso relacionado 

con contenidos históricos del 
manual.

Elige un asunto de la unidad 
que te haya interesado. 
Busca información sobre 

él y confecciona un póster 
explicativo. Después, exponlo 

en el aula

Ensayo
Se pide al alumnado que realice un 
ensayo sobre un tema o personaje 

histórico.

Escribe un ensayo sobre la 
Guerra de los Treinta Años.

Figuras/
imágenes

Se pide al alumnado que responda 
una serie de preguntas sobre 
figuras, gráficos o imágenes.

¿Qué elementos típicos del 
arte grecorromano distingues? 

Explica el gráfico sobre las 
exportaciones

Pregunta 
corta

Se pide al alumnado que responda 
una pregunta corta sobre el texto 
elaborado del manual (no sobre 
textos históricos de la época).

¿Por qué las ciudades 
portuarias fueron el centro 
de las nuevas actividades 

capitalistas?

Prueba 
objetiva

Se pide al alumnado un ejercicio 
de corrección objetiva (unir flechas, 

rellenar huecos, etc.).

Copia en tu cuaderno y une 
con flechas
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Anexo 3. Significado y ejemplos del nivel cognitivo exigido al alumnado en las actividades de los 
libros de texto. 

NIVEL 
COGNITIVO SIGNIFICADO EJEMPLO

1

Implican la localización y 
repetición de información presente 
en recursos de enseñanza-
aprendizaje de la historia: textos 
académicos, fuentes escritas 
primarias o secundarias, gráficos, 
mapas, ejes cronológicos o 
imágenes. Son las que activan 
conocimientos declarativos de 
formulación literal o de base de 
texto. Se trataría de saber, localizar 
y extraer información literal de 
un texto académico, una fuente 
escrita, un mapa, un gráfico, un 
eje o una imagen. Sólo suponen 
destrezas de lectura, descripción, 
localización, repetición, 
reproducción y/o memorización 
de información textual o icónica a 
nivel básico.

¿Qué guerra enfrentó 
a los Borbones y a los 
Habsburgo por el trono 
español?
Copia estas frases en tu 
cuaderno e indica si son 
verdaderas o falsas (4): 
Felipe III mandó construir 
el palacio de Versalles.

2

Aquéllas que requieren 
comprender la información 
inserta en el recurso (texto 
académico, fuente, mapa, 
eje cronológico, imagen, etc.) 
resumiéndola, parafraseándola 
o esquematizándola; localizar la 
idea principal del recurso, resumir 
la información ofrecida en el 
mismo y/o hacer un esquema 
de ella, definir conceptos, 
relacionar, establecer semejanzas 
o diferencias entre ellos; buscar 
y resumir nueva información en 
otras fuentes; y finalmente el 
confeccionar sencillos recursos 
(construir ejes cronológicos, 
sencillos mapas temáticos y 
gráficos) a partir de información 
básica.

Resume las causas de la 
crisis del siglo XVII y sus 
consecuencias.

Identifica las actividades 
comerciales. ¿A qué se 
debían?

Comentario de texto. 
¿Qué medios militares 
empleaban los 
españoles?¿Cuál era, 
según Pizarro, el objetivo 
de la conquista?
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NIVEL 
COGNITIVO SIGNIFICADO EJEMPLO

3

Aquéllas que exigen de los 
alumnos analizar, aplicar, evaluar 
información extraída de diferentes 
recursos o las que implican la 
creación de nueva información. 
Parten del nivel anterior y derivan 
de la resolución de preguntas 
inferenciales y de la aplicación de 
contenidos procedimentales como 
estrategias. Ejercicios de empatía 
histórica, simulaciones o estudios 
de caso; la redacción de biografías 
simuladas aplicando contenidos 
declarativos aprendidos; la 
valoración crítica o heurística 
de información proporcionada 
por las fuentes; el contrastar un 
mismo fenómeno en dos fuentes o 
diferentes interpretaciones sobre 
un mismo hecho; confección de 
informes, autoexplicaciones o 
conclusiones obtenidas fruto del 
análisis de diferentes recursos.

Reflexiona y contesta: 
¿por qué Magallanes 
no exploró las costas de 
Brasil?
Las imágenes inferiores 
son de un microscopio 
y un telescopio. Uno 
se atribuye a Zacharias 
Jansen y el otro fue 
perfeccionado por Galileo 
Galilei. Redacta un texto 
de diez líneas explicando 
por qué te parecen 
importantes dichos 
inventos
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Anexo 4. Contenidos y criterios de evaluación sobre la Edad Moderna en 2º y 4º de la ESO según 
el decreto 291/2007 de la Región de Murcia.

CONTENIDOS CRITERIOS DE EVALUACIÓN

El Estado moderno en Europa. 
El fortalecimiento del poder 
real. Renacimiento y Reforma. 
Humanismo y crisis religiosa.

9. Interpretar los cambios de 
mentalidades que caracterizan la 
modernidad y, en concreto, describir 
los rasgos básicos del Renacimiento 
y de la Reforma.
10. Distinguir los principales 
momentos en la formación y 
evolución del Estado moderno y 
destacar los hechos más relevantes 
de la Monarquía Hispánica.

Evolución política y económica en 
España. La monarquía de los Reyes 
Católicos. La expansión europea: las 
Islas Canarias. El descubrimiento de 
América y su impacto económico.

11. Valorar la importancia de la 
ampliación del mundo conocido y 
subrayar el protagonismo de Castilla 
y Portugal en la gesta americana.
12. Conocer las características 
generales de la monarquía española 
de los siglos XVI y XVII e incidir en 
la organización territorial hispánica y 
del Imperio.

La España del siglo XVI. La Europa 
de Carlos V. La Monarquía Hispánica 
de Felipe II. Arte y cultura en el siglo 
XVI

12. Conocer las características 
generales de la monarquía española 
de los siglos XVI y XVII e incidir en 
la organización territorial hispánica y 
del Imperio.
13. Analizar el arte del Renacimiento 
y del Barroco y aplicar este 
conocimiento al análisis de algunas 
obras y autores representativos.
14. Conocer las principales 
manifestaciones artísticas 
y culturales para valorar su 
significación como patrimonio 
histórico, con especial referencia 
y valoración del patrimonio de la 
Región de Murcia
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La lucha por la hegemonía y el 
relevo del poder político: La Europa 
del Barroco. Transformaciones 
políticas y económicas. La Europa de 
Westfalia. La crisis de la monarquía 
de los Austrias. El Siglo de Oro: arte 
y cultura.

12. Conocer las características 
generales de la monarquía española 
de los siglos XVI y XVII e incidir en 
la organización territorial hispánica y 
del Imperio.
13. Analizar el arte del Renacimiento 
y del Barroco y aplicar este 
conocimiento al análisis de algunas 
obras y autores representativos
14. Conocer las principales 
manifestaciones artísticas 
y culturales para valorar su 
significación como patrimonio 
histórico, con especial referencia 
y valoración del patrimonio de la 
Región de Murcia

La expansión americana: 
organización territorial, 
transformaciones económicas y 
sociales. Arte y cultura en la América 
hispana.

11. Valorar la importancia de la 
ampliación del mundo conocido y 
subrayar el protagonismo de Castilla 
y Portugal en la gesta americana.

El Estado absoluto. Despotismo 
ilustrado y parlamentarismo inglés. 
La Ilustración. Reformismo borbónico 
en España y América. El Reino de 
Murcia en el siglo XVIII: Belluga 
y Floridablanca. El arte del siglo 
XVIII: el Barroco y el Neoclasicismo. 
Salzillo. La Catedral de Murcia. Otras 
manifestaciones del Barroco en la 
Región de Murcia.

1. Analizar las transformaciones del 
siglo XVIII, especialmente las del 
reformismo borbónico en España y 
América.
2. Conocer, a través de sus 
principales protagonistas, los 
acontecimientos políticos y artísticos 
del siglo XVIII en la Región de 
Murcia.

Transformaciones políticas y 
económicas en la Europa del Antiguo 
Régimen. La independencia de 
EEUU. La Revolución Francesa.

3. Distinguir los cambios políticos 
que conducen a la crisis del Antiguo 
Régimen y a las revoluciones 
liberales, así como su repercusión en 
España.

Cosme J. Gómez Carrasco / Sebastián Molina Puche



228 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

Anexo 5. Contenidos y capacidades sobre la Edad Moderna en el Programme du Collége de 2008 
(4º y 5º).

CONTENIDOS CAPACIDADES

LES BOULEVERSEMENTS CULTURELS 
ET INTELLECTUELS (XVe-XVIIe siècle)
Entre le XVe et le XVIIe siècle, l’Europe 
connaît des bouleversements culturels, 
religieux et scientifiques qui donnent une 
nouvelle vision du monde et de l’homme.
- Les découvertes européennes et la 
conquête et des empires ouvrent le 
monde aux Européens.
- La Renaissance renouvelle les formes 
de l’expression artistique.
- La crise religieuse remet en cause 
l’unité du christianisme.
occidental (Réformes) au sein duquel 
les confessions s’affirment et s’affrontent 
(catholiques, protestants).
- La révolution de la pensée scientifique 
aux XVIe et XVIIe siècles introduit une 
nouvelle conception du monde.

Connaître et utiliser les repères suivants:
1. Le premier voyage de Christophe 
Colomb (1492) ou le voyage de Magellan 
(1519 -1521) sur une carte du monde.

2. La Renaissance (Xve-XVIe siècle) et 
ses foyers en Europe.

3. Le siècle des Réformes et des guerres 
de religion: XVIe siècle.

Raconter et expliquer un épisode des 
découvertes ou de la conquête de 
l’empire espagnol d’Amérique.
Raconter un épisode de la vie d’un artiste 
ou d’un mécène ou décrire un monument 
ou une oeuvre d’art comme témoignages 
de la Renaissance.
Raconter un épisode significatif des 
Réformes (dans les vies de Luther, de 
Calvin ou d’un réformateur catholique...) 
et expliquer ses conséquences.
Raconter un épisode significatif des 
progrès ou débats scientifiques des XVIe 
et XVIIe siècles (Copernic ou Galilée...) et 
expliquer sa nouveauté.

L’ÉMERGENCE DU “ROI ABSOLU”
La monarchie française subit une éclipse 
dans le contexte des conflits religieux du 
XVIe siècle, à l’issue desquels l’État royal 
finit par s’affirmer comme seul capable 
d’imposer la paix civile (1598).
Les rois revendiquent alors un “pouvoir 
absolu” qui atteint son apogée avec Louis 
XIV et se met en scène à Versailles.

Connaître et utiliser les repères suivants:
1. L’Édit de Nantes, 1598.

2. L’évolution des limites du royaume, du 
début du XVIe siècle à 1715.

3. 1661-1715: le règne personnel de 
Louis XIV:

Raconter une journée de Louis XIV à 
Versailles révélatrice du pouvoir du roi.

NARRATIVAS NACIONALES Y PENSAMIENTO HISTÓRICO EN LOS LIBROS DE TEXTO...
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L’EUROPE DES LUMIÈRES
Connaître et utiliser les repères suivants
Au XVIIIe siècle, les philosophes et les 
savants mettent en cause les fondements 
religieux, politiques, économiques et 
sociaux de la société d’ordres.
- Les grandes puissances politiques en 
Europe sur une carte de l’Europe au 
début du XVIIIe siècle.
- Leurs empires coloniaux sur une carte 
du monde au début du XVIIIe siècle.
- Quelques grandes routes maritimes.

L’EUROPE DANS LE MONDE AU 
DÉBUT DU XVIIIe SIÈCLE
Les grandes puissances européennes 
et leurs domaines coloniaux, les grands 
courants d’échanges mondiaux au début 
du XVIIIe siècle.

Connaître et utiliser le repère suivant:
1. L’Encyclopédie, milieu du XVIIIe siècle.

Raconter quelques épisodes de la vie 
du philosophe ou du savant étudié, et 
expliquer en quoi ils sont révélateurs du 
siècle des Lumières.

LES TRAITES NÉGRIÈRES ET 
L’ESCLAVAGE
La traite est un phénomène ancien 
en Afrique. Au XVIIIe siècle, la 
traite atlantique connaît un grand 
développement dans le cadre du 
“commerce triangulaire” et de l’économie 
de plantation.

Raconter la capture, le trajet, et le travail 
forcé d’un groupe d’esclaves.

LES DIFFICULTÉS DE LA MONARCHIE 
SOUS LOUIS XVI
Trois aspects sont retenus: les aspirations 
à des réformes politiques et sociales, 
l’impact politique de l’indépendance 
américaine, l’impossible réforme 
financière.

Connaître et utiliser les repères suivants:
2. Le règne de Louis XVI: 1774-1792.

3. La Révolution américaine: 1776-1783.

Décrire et expliquer les principales 
difficultés de la monarchie française à 
la veille de la Révolution et quelques 
unes des aspirations contenues dans les 
cahiers de doléances.

LES TEMPS FORTS DE LA 
RÉVOLUTION
L’accent est mis sur trois moments:
-1789-1791: l’affirmation de la 
souveraineté populaire, de l’égalité 
juridique et des libertés individuelles.
-1792-1794: la République, la guerre et la 
Terreur.
-1799-1804: du Consulat à l’Empire.

Connaître et utiliser les repères suivants:
1. La Révolution française : 1789-1799. 
Prise de la Bastille: 14 juillet 1789; 
Déclaration des droits de l’homme et du 
citoyen: août 1789; proclamation de la 
République: septembre 1792.

2. Le Consulat et l’Empire: 1799-1815. 
Napoléon Ier, empereur des Français: 
1804.

Raconter quelques uns des événements 
retenus et expliquer leur importance.

Cosme J. Gómez Carrasco / Sebastián Molina Puche
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RESUMEN
En este artículo se plantea un análisis comparativo de los mecanismos de representación 

política y control social implantados en dos sociedades coloniales: las Filipinas españolas 
y la Indochina francesa. Este tema forma parte de una investigación más amplia centrada 
en la selección de las élites locales filipinas durante la segunda mitad del siglo XIX y los 
proyectos de reforma de los sistemas de representación local vietnamita bajo dominio 
colonial francés. Se trazan en clave comparativa las principales similitudes y diferencias 
con los mecanismos de representación y control social desplegados en ambos escenarios, 
aspectos claves a la hora de comprender las razones que determinaron el final de ambas 
experiencias coloniales en el sudeste asiático.

PALABRAS CLAVE: Filipinas, Indochina, colonialismo, elecciones locales, poder 
municipal.

ABSTRACT
This study presents a comparative analysis of the political representation and social 

control implemented in two colonial societies: the Spanish Philippines and French Indochina. 
This topic is part of a broader study focused on the selection of the native elite in the Spanish 
Philippines in the nineteenth century and on the projects to reform local representation in 

http://dx.doi.org/10.18239/vdh.v0i6.012

* Trabajo realizado en el marco del Proyecto Nacional de I+D+I titulado Imperios, Naciones y Ciudadanos en 
Asia y el Pacífico II (HAR-2012 14099-C02-02), dirigido por M. Dolores Elizalde Pérez-Grueso.
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French Indochina. The main similarities and differences in the representation and social 
control mechanisms in both scenarios are described as they are key aspects when it 
comes to understanding the end of these two colonial experiences in South East Asia. This 
diverse tool kit included the political use of productive resources, individual conduct reports, 
the development of clientelist networks, the manipulation of religious beliefs, abuse and 
repression.

KEY WORDS: Philippines, Indochina, colonialism, municipal elections, local power.

1. INTRODUCCIÓN Y METODOLOGÍA
En este artículo se plantea un análisis comparativo de los mecanismos de representación 

política y control social implantados en dos sociedades coloniales: las Filipinas españolas 
y la Indochina francesa1. Este tema forma parte de una investigación más amplia centrada 
en la selección de las élites locales filipinas durante la segunda mitad del siglo XIX (a partir 
de la documentación de los Philippine National Archives albergada en el CCHS del CSIC)2 
y los proyectos de reforma de los sistemas de representación local vietnamita bajo dominio 
colonial francés (a partir de la documentación albergada en los Archives Nationales d’Outre-
Mer d’Aix-en-Provence).

El artículo consta de dos partes. En primer lugar, a modo introductorio, se realiza un 
breve repaso de la organización política y religiosa de Filipinas durante la segunda mitad del 
siglo XIX, es decir, durante el final de la etapa de dominio español que precedió a la revolución 
de 1896 y el inicio del dominio norteamericano. Se analizan los medios y las motivaciones 
de la intervención eclesiástica en las elecciones de las élites locales, su encuadre dentro 
del debate más amplio de las relaciones Estado-Iglesia en el archipiélago y la controversia 
historiográfica sobre la omnipotencia de las órdenes regulares durante el dominio colonial 
español. Se hace un especial hincapié en los religiosos porque desempeñaron un papel 
fundamental en las elecciones locales y en el despliegue de importantes mecanismos 
de control social. No resulta casual que algunos de los escritores ilustrados filipinos 
anticolonialistas del siglo XIX como Isabelo de los Reyes o Marcelo Hilario del Pilar titulasen 
sus obras de modo tan sugerente como La soberanía monacal o La frailocracia filipina.

En segundo lugar, y en relación al caso vietnamita, se repasan las funciones asignadas 
a la representación política local en la Indochina francesa y las razones que motivaron sus 
constantes intentos de reforma. Se describen los objetivos perseguidos por la metrópoli con 
el manejo de la representación, la utilización de las estructuras precoloniales como correa 
de transmisión de la administración, su concepción como un mecanismo que atemperase 
la creciente contestación o su pretensión de articularla como un señuelo que frenase las 
crecientes demandas de ciudadanía de la población vietnamita3.

1   Philippine National Archives (en adelante PNA), serie Elecciones de Gobernadorcillos. Se ha consultado la 
copia de esta documentación albergada en el Centro de Ciencias Humanas y Sociales del CSIC.
2   Archives Nationales d’Outre-Mer (en adelante ANOM), Indochine, Gouvernement Général Indochine.
3   En este trabajo se sintetizan las conclusiones aportadas en un estudio más amplio al cual me remito para 
ampliar el material teórico y documental que soporta este resumen; “El señuelo representativo. Los usos 
de la representación política vietnamita durante la colonización francesa”, en M. D. Elizalde Pérez-Grueso 
(ed.), Nacionalismo versus colonialismo. Problemas en la construcción nacional de Filipinas, India y Vietnam, 
Barcelona, Bellaterra, 2013, pp. 191-224.

Juan Antonio Inarejos Muñoz
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Este texto persigue trazar en clave comparativa las principales similitudes y diferencias 
con los mecanismos de representación y control social desplegados en ambos casos4. En 
definitiva, calibrar la trascendencia de estos elementos a la hora de comprender las razones 
que determinaron el final de ambas experiencias coloniales en el sudeste asiático.

2. LAS FILIPINAS ESPAÑOLAS: DEL MANTENIMIENTO DE LAS ESTRUCTURAS 
PREHISPÁNICAS AL DOMINIO DE LOS RELIGIOSOS

Frente a otras experiencias coloniales europeas en Asia, la intervención española 
en Filipinas combinó dispositivos de administración directa e indirecta5. Las estructuras 
locales de poder prehispánicas organizadas en torno a los barangays, dirigidas por notables 
locales, no fueron eliminadas6. Fueron incorporadas, asimiladas y subordinadas dentro de la 
arquitectura administrativa colonial y pasaron a desempeñar algunas de las nuevas funciones 
delegadas por los conquistadores. Los gobernadorcillos, asimilables a grandes rasgos a 
los alcaldes peninsulares, fueron prácticamente los únicos espacios de representación 
tangibles para los filipinos tras la segregación política de los territorios insulares sancionada 
en la Constitución de 18377. En virtud de las Leyes Especiales recogidas en esta carta 
magna, el archipiélago filipino, al igual que las colonias antillanas, pasaron a gozar de un 
estatus político subordinado que sesgó los derechos políticos de plena ciudadanía vigentes 
en la metrópoli. Esta dualidad en el plano político sufrió una traslación al terreno religioso. 
La Iglesia colonial filipina salió indemne de los procesos desamortizadores y de la supresión 
de las órdenes regulares decretada en la península8.

Estas poderosas congregaciones habían llevado el peso de la evangelización desde 
la conquista y salieron airosas del proceso secularizador puesto en marcha en los dominios 
asiáticos entre finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX9. Lejos de ver mermado su 
poder con el despliegue del Estado liberal, las órdenes vieron incrementada su influencia 
en el archipiélago de forma paralela a su pérdida de protagonismo en la metrópoli. Las 
poderosas redes de poder trabadas por las órdenes les permitieron aguantar con firmeza 
la inestabilidad generada al hilo de la articulación del Estado liberal. Las contradicciones 

4   Este trabajo se centra en la etapa final de la longeva experiencia colonial filipina, fase que coincide con el 
inicio de la presencia francesa en Vietnam, marcada por el menor protagonismo que ejercieron los religiosos 
en los mecanismos de representación y control social implantados en Indochina.
5   Un balance de la bibliografía referente a la organización del poder político, religioso y socioeconómico en 
el archipiélago durante la etapa española, en M. D. Elizalde Pérez-Grueso (ed.), Repensar Filipinas. Política, 
identidad y religión en la construcción de la nación filipina, Barcelona, Bellaterra, 2009, pp. 11-78.
6   La organización de la administración colonial, en J. Phelan, The Hispanization of the Philippines. Spanish 
Aims and Filipino Responses, 1565-1700, Madison, The University of Wisconsin Press, 2011 (1ª ed. 1959); L. 
A. Sánchez Gómez, Las principalías indígenas y la administración española en Filipinas, Madrid, Universidad 
Complutense, 1991; P. Hidalgo Nuchera, Encomienda, tributo y trabajo en Filipinas (1570-1608), Madrid, 
Polifemo, 1995; W. H. Scott, Barangay: Sixteenth-Century Philippine Culture and Society, Quezon City, Ateneo 
de Manila University Press, 1997; L. Alonso Álvarez, “La administración española en las islas Filipinas, 1565-
1816. Algunas notas explicativas acerca de su prolongada duración”, en M. D. Elizalde Pérez-Grueso (ed.), 
Repensar Filipinas..., pp. 79-117.
7   J. M. Fradera, “La nación desde los márgenes (ciudadanía y formas de exclusión en los imperios)”, Illes i 
Imperis, 10/11 (2008), pp. 9-30.
8   J. M. Delgado, “Entre el rumor y el hecho: el poder económico del clero regular en Filipinas (1600-1898)”, 
en M. D. Elizalde Pérez-Grueso (ed.), Repensar Filipinas..., pp. 233-254.
9   V. Rafael, Contracting Colonialism: Translation and Christian Conversion in Tagalog Society Under 
Early Spanish Rule, Durham, Duke University Press, 1993; y, del mismo autor, The Promise of the Foreign: 
Nationalism and the Techniques of Translation in the Spanish Philippines, Durham, Duke University Press, 
2005.
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inherentes al colonialismo y la permanente disociación entre metrópoli y colonia en cuanto 
a derechos y obligaciones también contribuyeron al triunfo alcanzado por los frailes en el 
mantenimiento del statu quo. Como ya he señalado, en Filipinas no hubo desamortización, 
realidad que tuvo importantes consecuencias a la hora de seleccionar a las élites nativas. 
Los sucesivos intentos de la Iglesia secular filipina de mermar el poder de los frailes e 
incorporarlos a su estructura fracasaron una y otra vez. Las órdenes consiguieron mantener 
sus redes organizativas formales e informales amparadas en sus poderosas conexiones en 
Europa y en Manila. Pocos aspectos de la vida colonial quedaron al margen de la influencia 
de los religiosos10.

Esta preeminencia del catolicismo constituyó uno de los rasgos distintivos de la 
experiencia colonial filipina respecto a la colonización francesa de Indochina, donde el 
catolicismo quedó circunscrito a territorios muy concretos y la desestructuración de las 
sociedades nativas favoreció la “abrupta” transición del confucianismo al comunismo11. Los 
misioneros católicos constituyeron una excepción en las herméticas y acotadas zonas que 
evangelizaron, donde actuaron como informadores del aparato colonial aunque aludiesen a 
una realidad “deformada” por su visión evangelizadora. A diferencia, por ejemplo, del caso 
filipino, donde la implantación e injerencia de las órdenes regulares por todo el archipiélago 
permitió tener un mayor conocimiento social, político y económico de la sociedad colonizada. 
En Indochina el catolicismo no alcanzó el protagonismo como mecanismo de control social 
que sí alcanzó en Filipinas.

Un poderoso instrumento que los norteamericanos rescataron apenas suplantaron a 
los españoles en su intento de controlar a los filipinos sublevados contra la nueva metrópoli, 
según demostró Paul Kramer:

Los estadounidenses de finales de siglo poseían una conciencia histórica que, aunque 
celebraba el “progreso” y la vanguardia de la “civilización”, también valoraba las estructuras 
estables y duraderas que mantuvieron el control social a lo largo del tiempo. En un contexto en 
el que las fuerzas estadounidenses a menudo no eran capaces de mantener un barrio durante 
una semana antes de que volviera a ser ocupado por los insurgentes filipinos, la realidad 
de tres siglos y medio de dominio prácticamente ininterrumpido parecía difícil de alcanzar y 
envidiable. Por ello se manifestó un entusiasmo especial y retrospectivo por la labor pasada 
de los frailes españoles12.

La Iglesia filipina y las órdenes en particular no se limitaron a sancionar esta 
discriminatoria legislación colonial, también plantaron resistencia a las reformas y 
soluciones aperturistas planteadas para dotar de mayor autonomía a las colonias13. Junto a 
los inexorables baluartes del idioma y el control de la educación, contaron con un abanico 
de instrumentos decisivos derivados de sus atribuciones en materia de estructuración y 

10   Como se desprende de los trabajos de M. D. Elizalde y X. Huetz de Lemps, “Un singular modelo 
colonizador: el papel de las órdenes religiosas en la administración española de Filipinas”, Illes i Imperis, 17 
(2015), pp. 185-220; y, de los mismos autores, “Poder, religión y control en Filipinas: colaboración y conflicto 
entre el Estado y las órdenes religiosas, 1868-1898”, Ayer, 100 (2015), pp. 151-176.
11   Según reza el título de la sugerente obra de T. Van Thao, Vietnam du confucianisme au communisme. Un 
essai d’itinéraire intellectuel, Paris, L’Harmattan, 1991.
12   P. Kramer, “Historias transimperiales. Raíces españolas del estado colonial estadounidense en Filipinas”, 
en M. D. Elizalde Pérez-Grueso y J. M. Delgado (eds.), Filipinas, un país entre dos imperios, Barcelona, 
Bellaterra, 2011, pp. 129-130.
13   J. D. Blanco, Frontier Constitutions. Christianity and Colonial Empire in the Nineteenth-Century Philippines, 
Berkeley, University of California Press, 2009.
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organización del poder local y de su pujanza económica14.
En el terreno electoral desplegaron una influencia que sobrepasó los límites legales 

que delimitaron sus decisivas atribuciones en las votaciones. Entre otras facultades, gozaron 
del privilegio de presidir las elecciones, actuaron como traductores y elevaron a la autoridad 
provincial decisivos informes con trazos políticos, económicos y morales sobre los tres 
miembros de la terna aspirantes a gobernadorcillo. Las inquisiciones elaboradas por los 
párrocos se unieron a las pesquisas realizadas por la Guardia Civil, Hacienda y los jueces. 
El resultado era elevado al gobernador civil, quien proponía al gobernador general de 
Filipinas al individuo de esta terna que consideraba más apto, o bien decretaba, si procedía, 
la anulación de la votación. Este proceso selectivo dejaba entrever el nivel de consenso 
existente entre las élites locales y la toma de posiciones de las autoridades coloniales. La 
sugerente correspondencia epistolar generada durante las votaciones y las denuncias de 
fraudes permiten reconstruir los mecanismos que emplearon los religiosos para ejercer su 
influencia en las diferentes fases del proceso electivo15.

El primer factor extralegal que emplearon para dirigir el resultado electoral fueron 
los recursos productivos. Las tierras atesoradas por las órdenes, que eran las principales 
propietarias del archipiélago, constituyeron un activo de primer orden que fue explotado en 
el terreno electoral para colocar al frente de las principalías a testaferros, lugartenientes o 
miembros de sus clientelas. No resulta casual que el gobernadorcillo fuese el encargado 
de fijar y recaudar los tributos municipales (entre otras decisivas atribuciones). Estas ricas 
haciendas estuvieron concentradas preferentemente en las provincias tagalas que a la 
postre constituyeron la plataforma de la rebelión independentista.

Las denuncias de fraudes electorales cometidos en localidades con fincas pertenecientes 
a los frailes permiten exhumar las estrategias empleadas por los religiosos para controlar el 
eslabón de poder municipal. La dependencia económica de los arrendatarios que cultivaron 
las tierras de las órdenes fue utilizada por los frailes para encauzar la dirección del voto en 
las principalías. El desahucio fue la amenaza que se cernió sobre aquellos que no votaron al 
candidato recomendado por los religiosos o que osaron denunciar las irregularidades ante el 
gobernador civil o Manila16. Junto a los usos políticos de las haciendas, las actas electorales 
recogen frecuentes denuncias de reuniones previas celebradas en las parroquias para 
dirigir el voto. No resulta casual que la legislación prohibiese expresamente la celebración 
de elecciones en la casa parroquial, donde a menudo se ocultaron los resultados de las 
votaciones, se falseó el escrutinio y se evitó de esta forma que posibles protestas quedasen 
reflejadas en el acta electoral.

En aquellas principalías donde las órdenes no contaron con haciendas para presionar 
a los colonos, los frailes dispusieron de los decisivos informes de conducta para influir en el 
resultado de las elecciones. La inquisición de estos informes abarcó diferentes aristas de los 
aspirantes. En primer lugar, los párrocos escrutaron las tareas gubernativas desempeñadas 
previamente por los aspirantes en puestos subalternos de la administración local. En el 

14   J. A. Inarejos Muñoz, “La religión como arma de control colonial”, XI Congreso de la Asociación de Historia 
Contemporánea, http://www.contemporaneaugr.es/files/ (Consulta: 2012).
15   En detalle, J. A. Inarejos Muñoz, “Caciques con sotana. Control social e injerencia electoral de los 
religiosos en las Filipinas españolas”, en Historia Social, 75 (2013), pp. 23-40.
16   Uno de los más conocidos fue el sufrido por la familia de José Rizal, el mártir de la independencia filipina, 
H. Goujat, Réforme ou Révolution? Le projet national de José Rizal (1861-1896) pour les Philippines (préface 
de Xavier Huetz de Lemps), Paris, Éditions Connaissances et Savoirs, 2010; M. D. Elizalde Pérez-Grueso 
(ed.), Entre España y Filipinas: José Rizal, escritor, Madrid, AECID/Ministerio de Asuntos Exteriores y de 
Cooperación, 2011.
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plano político actuaron como informadores de las actividades subversivas contra el dominio 
colonial o de las muestras de animadversión hacia la metrópoli17.

Sus informes políticos sobre las principalías superaron en minuciosidad a los elaborados 
por la Guardia Civil. En el plano económico, los frailes auxiliaron a la administración de 
Hacienda confeccionando decisivos informes económicos para seleccionar a las élites 
locales. Los párrocos, diseminados por los pueblos de la geografía insular, proporcionaron 
estas minuciosas informaciones, reveladoras de su extraordinaria influencia en la vida de 
la colonia y de la debilidad de la administración civil en las islas. Los perfiles económicos 
elaborados por los religiosos denotaron su preferencia por las élites filipinas con mayor nivel 
de riqueza y estuvieron marcados por un lenguaje clasista que fue utilizado para marcar 
diferencias simbólicas entre los colonizadores y los colonizados.

Esta vertiente económica de los informes eclesiásticos, aunque decisiva y rica en 
matices, tampoco resultó definitiva para determinar la elección. Había que contar con el 
perfil moral que también aportaron los religiosos. Los párrocos evaluaron minuciosamente 
la conducta pública y privada de los feligreses que aspiraron a dirigir los pueblos de 
indios. “Vicios” como las relaciones extramatrimoniales, el juego o la embriaguez fueron 
instrumentalizados por los religiosos para denigrar o respaldar a candidatos en función de 
sus preferencias. Uno de estos informes decía así:

Su conducta es libertina e inmoral... es casado y con hijos pero no cumple con los 
sagrados deberes del matrimonio dedicándose a la seducción de jóvenes honradas a las que 
engaña miserablemente haciendo después público alarde de sus triunfos. Sus aventuras no 
se limitan a perseguir a las jóvenes solteras; las casadas son también blanco de sus intrigas 
amorosas, resultando de esto también la intranquilidad y el desasosiego de muchas familias. 
Es hombre que no repara en medios con tal de conseguir su fin18.

Aunque puedan parecer anecdóticas, este tipo de conductas fueron severamente 
castigadas y constituyeron un motivo para relegar del poder municipal a numerosos 
aspirantes. Este poderoso mecanismo de control social se extendió a las prácticas y 
creencias religiosas. Los comportamientos que mostraron desazón con la ortodoxia católica 
defendida por las órdenes o la interiorización de un cristianismo popular fueron demonizados. 
Sirva como ejemplo ilustrativo la pena de quince días de arresto impuesta a los principales 
del pueblo de Casiguran (provincia de Tayabas) tras haberse ausentado de la procesión de 
Jueves Santo “como es práctica y costumbre todos los años en honra a la solemnidad del 
día”19. La relajación en la práctica y observancia de las costumbres religiosas fue concebida 
por los frailes como una amenaza a la cultura de la obediencia, la sumisión y la resignación 
propagada por las órdenes desde los tiempos de la conquista.

Por otra parte, y al igual que ocurrió en la península al socaire de la implantación 
del Estado liberal, el púlpito y las creencias religiosas fueron utilizados como un arma 
política y un método de presión social. Hubo párrocos que amenazaron con suspender 
la celebración de los populares fastos de Semana Santa si no se votaba a su candidato. 
Otros aprovecharon la misa para despotricar contra los aspirantes de la oposición. Desde el 
púlpito se lanzaron diatribas contra las facciones que plantaron oposición a los candidatos 
de los párrocos. En el extremo opuesto, sus aspirantes gozaron de su explícito respaldo en 

17   R. Blanco Andrés, “Las órdenes religiosas y la crisis de Filipinas”, Hispania Sacra, 56 (2004), pp. 583-613.
18   PNA, serie Elecciones de Gobernadorcillos, provincia de Cavite, legajo 59, rollo 6682.
19   PNA, serie Elecciones de Gobernadorcillos, Tayabas, legajo 211, rollo 6384.
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sermones y celebraciones litúrgicas20.
Los decisivos informes de conducta, los usos políticos de las haciendas y la 

instrumentalización de las creencias religiosas no fueron las únicas herramientas en manos 
de los frailes para maniatar las elecciones, sino que fueron conjugadas con otras vías 
abiertamente coactivas como la apertura de procesos judiciales, las amenazas de deportación 
o las propias deportaciones sin juicio ni sentencia previa, particularmente durante el tramo 
final de la dominación española. El poder de persuasión de estos expeditivos métodos 
quedó ratificado por la dirección que tomó el voto en las urnas cuando se invocaron estas 
amenazas y por la frecuencia con la que religiosos y autoridades civiles recurrieron a la 
deportación para castigar la contestación. Un claro síntoma por otra parte de la progresiva 
militarización que sufrió el archipiélago durante el final del dominio colonial.

Los ilustrados filipinos atacaron en sus obras el manido recurso de los eclesiásticos 
al traslado arbitrario de sujetos etiquetados como filibusteros21. Una vaga denominación 
que permitió a los frailes estigmatizar frente a las autoridades coloniales a aquellos sujetos 
que pusieron en entredicho algún aspecto de su dominio en las islas. En último término 
su objetivo fue anudar indisociablemente el dominio de los religiosos a la presencia y 
conservación de la soberanía española en las islas. La creciente contestación social al 
dominio de los frailes experimentada durante el último tramo del siglo XIX, alimentada con 
la propaganda impulsada por los ilustrados anticolonialistas filipinos, generó una acalorada 
reacción de los religiosos. Las campañas de prensa, la eclosión editorial y sus influyentes 
contactos gubernamentales dieron buena cuenta de la poderosa capacidad de reacción 
de los eclesiásticos, tanto en la colonia como en la metrópoli, donde republicanos como 
Morayta o Pi i Margall hicieron causa común con los intelectuales insulares y respaldaron 
sus intentos por subvertir la enorme influencia de los religiosos en el archipiélago22.

Por otro lado, las injerencias electorales de los párrocos generaron numerosas 
protestas que en los casos más graves llegaron a la apertura de expedientes contra los 
frailes. No obstante, el enmarañado trámite administrativo que entrañó la amonestación de 
un religioso puso de relieve la dificultad de tomar medidas de castigo y sancionar la conducta 
de un miembro de las herméticas, autónomas y jerarquizadas órdenes religiosas23.

Esta injerencia eclesiástica y la condescendencia de las autoridades civiles generaron 
desazón entre las facciones desplazadas del poder. Máxime si las protestas elevadas, 
lejos de lograr erradicar los manejos, finalizaron con represalias para los denunciantes. 
Solicitar la anulación de elecciones o pedir abiertamente la expulsión de un cura de su 
localidad podía acarrear duros castigos. En ocasiones estas denuncias fueron concebidas 
por los gobernadores civiles y militares como un atentado contra las autoridades sin llegar 
a analizar los hechos denunciados. La mera denuncia de presuntas irregularidades podía 
ser considerada como un acto subversivo que acarreó duras represalias y actuó como un 
mecanismo inhibidor de protestas. Los gastos que acarrearon las protestas fueron otras 

20   Para todas estas prácticas, véase J. A. Inarejos Muñoz, “Caciques con sotana...”, pp. 23-40.
21   Denunciadas, entre otros, por José Rizal o por el ilustrado Marcelo Hilario del Pilar en su cáustica obra La 
soberanía monacal, pp. 138-139. He consultado la edición elaborada por M. Gatmaitan, The Life and Writings 
of Marcelo Hilario del Pilar, Manila, Historical Conservation Society, 1987.
22   M. Sarkisyanz, Rizal and Republican Spain and other Rizalist Essays, National Historical Institute, Manila, 
1995.
23   La compleja organización de la Iglesia colonial filipina, mediatizada por la división entre clero secular y 
regular, el sistema de vicarios generales y las controvertidas relaciones de las órdenes con el poder civil y 
la archidiócesis de Manila. R. Blanco Andrés, Entre frailes y clérigos. Las claves de la cuestión clerical en 
Filipinas (1776-1872), Madrid, CSIC, 2013.
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de las trabas que dificultaron la contestación. Por eso muchas de estas exposiciones de 
protesta estuvieron precedidas por la recaudación entre los principales de las cantidades 
necesarias para hacer frente a los posibles gastos del pleito. No cabe duda de que la 
exposición a castigos corporales o económicos actuó como mecanismo inhibidor de 
protestas, pero tampoco consiguió acabar con la contestación, quejas que a su vez 
autorizan a desmontar los supuestos tópicos de atonía, desinterés y desmovilización de las 
sociedades colonizadas24.

En este sentido, resultaría un error considerar a la administración civil y a las órdenes 
como los únicos y omnipotentes vértices de poder dentro del entramado colonial sin otorgar 
ningún protagonismo a las élites locales filipinas. Estos grupos ostentaron las riendas del 
poder local y durante la segunda mitad del siglo XIX alcanzaron una importante pujanza 
económica, asentada sobre la producción y comercio de productos agrícolas que entraron 
a formar parte de las redes del comercio internacional25.

3. LOS VAIVENES DE LA INDOCHINA FRANCESA: LA DESESTRUCTURACIÓN 
DEL ESTADO PRECOLONIAL Y LOS SIMULACROS DE REPRESENTACIÓN

La colonización francesa de Vietnam estuvo supeditada desde un primer momento a la 
máxima de establecer una fórmula de dominación que no resultase onerosa para las arcas de 
la metrópoli26. El modelo de protectorado osciló entre los mecanismos de dominación directa 
y de administración indirecta. El resultado fue la “larga incertidumbre” que acompañó desde 
un primer momento el establecimiento de un modelo político y administrativo27. Un dilema 
que se mostró con mayor acritud en aquellas culturas políticas que encontraron mayores 
dificultades para conciliar sus vectores doctrinales con los sinsabores y contradicciones de 
la gobernanza colonial, como fue el caso de los republicanos28.

La administración directa desplegada por las autoridades militares que iniciaron la 
conquista en Cochinchina cedió el paso a una administración civil que se extendió hacia los 
territorios norteños de Annam y Tonkín. Este avance provocó una colusión con los pilares 
de la sociedad confuciana vietnamita, dominada por la corte imperial, los mandarines y 
los letrados que ostentaban el control sobre los notables y campesinos de las aldeas29. La 
conquista alteró el equilibrio de poder existente. Las autoridades francesas establecieron 
una alianza inicial con los consejos de notables locales para atemperar el poder de los 

24   Tópicos desmontados en la clásica obra de S. Alatas, The Myth of the Lazy Native. A Study of the Image of 
the Malays, Filipinos and Javanese from the 16th to the 20th Century and its Function in the Ideology of Colonial 
Capitalism, London, Frank Cass, 1977.
25   En opinión de J. M. Fradera, Colonias para después de un imperio, Barcelona, Bellaterra, 2005, p. 682; y 
M. D. Elizalde Pérez-Grueso (ed.), Repensar Filipinas..., pp. 26 y 68.
26   Los motivos que impulsaron la intervención francoespañola en Cochinchina, en J. A. Inarejos Muñoz, 
Intervenciones coloniales y nacionalismo español. La política exterior de la Unión Liberal y sus vínculos con 
la Francia de Napoleón III (1854-1868), Madrid, Sílex, 2010, pp. 43-62.
27   En palabras de P. Brocheux y D. Hémery, Indochine. La colonisation ambiguë (1858-1954), Paris, La 
Découverte, 1995, p. 73.
28   Explicitadas, entre otros, en los trabajos de E. Saada, Les enfants de la colonie. Les métis de l’Empire 
français entre sujétion et citoyenneté, Paris, La Decouverte, 2005, p. 275; J. Daughton, An Empire Divided. 
Religion, Republicanism, and the Making of French Colonialism, 1880-1914, Oxford, Oxford University Press, 
2006; y en varias de las ponencias recogidas en la obra editada por B. Stora y D. Hémery (eds.), Histoires 
coloniales: héritages et transmissions, Paris, Centre Pompidou, 2007.
29   Conflicto escudriñado en Y. Tsuboi, L’Empire vietnamien face a la France et a la Chine 1847-1885, Paris, 
l’Harmattan, 1987; y C. Fourniau, Vietnam. Domination colonial et résistance nationale 1858-1914, Paris, 
l’Harmattan, 2002.
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eslabones medios y superiores de la sociedad tradicional vietnamita. La creación de 
comisiones consultivas provinciales y un consejo superior de notables en cada uno de 
los territorios ocupó un lugar destacado dentro de la estrategia encaminada a minar la 
autoridad de mandarines y letrados. La dinastía reinante y la Corte fueron desprovistas 
de sus potestades gubernativas, vieron mermadas sus fuentes de recursos económicos 
y fueron relegadas a jugar un papel testimonial, ritual, honorífico y simbólico dentro de 
este nuevo entramado de poder30. Aquí radica otra de las principales diferencias con el 
caso filipino, donde no existía una dinastía reinante y una élite de grandes notables antes 
de la conquista, cuya fragmentación y dispersión favoreció una colonización marcada por 
la escasa modificación de las estructuras de poder preexistentes y su incorporación al 
entramado de poder colonial.

La sacudida de los cimientos del estado precolonial presentó fuertes resistencias 
e incrementó exponencialmente los problemas que acarreó la creciente administración 
directa de los territorios anexionados31. Estas reticencias atemperaron la ofensiva contra las 
autoridades tradicionales y condicionaron los contradictorios vaivenes que describió la política 
metropolitana en torno a una mayor o menor liberalización, asimilación o representatividad 
de los vietnamitas. La “pacificación” de Tonkín y Annam a finales de siglo vino acompañada 
de una política iniciada por el gobernador general Paul Doumer orientada a implantar 
un aparato político-administrativo que desempeñase una doble función: en primer lugar 
centralizar en el sistema estatal francés las estructuras políticas y económicas creadas en 
Indochina; y en segundo lugar, subordinar la administración precolonial transformándola en 
un aparato de dominio de los diversos pueblos colonizados32.

Los eslabones medios e inferiores de la estructura de poder mandarinal fueron sometidos 
y desempeñaron funciones subalternas como pseudofuncionarios de la administración 
colonial, dando lugar a la aparición de un “neomandarinato” reorganizado bajo el modelo 
funcionarial europeo33. En suma, se articuló un modelo político-administrativo dual, donde 
las decisiones fueron tomadas por la metrópoli y su aparato colonial, pero que necesitaron 
el concurso de la administración local y provincial preexistente como correa de transmisión 
(aunque neutralizada y desnaturalizada).

A pesar de estos contactos con la administración precolonial, la representatividad 
indígena fue muy endeble y los contactos entre el gobierno y los gobernados fueron escasos. 
Únicamente a través de las informaciones de los jefes de provincia las altas autoridades 
francesas tuvieron nociones someras de la situación política, de las necesidades de los 
indígenas y de sus aspiraciones y pensamientos. Además estos funcionarios metropolitanos 
se centraron en los asuntos burocráticos y estuvieron dominados por los prejuicios y 

30  La desestructuración de la monarquía y las estructuras precoloniales y su nuevo papel dentro del 
entramado colonial, son desglosados por Lê Thành Khoî, Histoire du Viêt Nam des origines à 1858, Paris, 
Sudestasie, 1981; Nguyên Thê Anh, Monarchie et fait colonial au Viêt-Nam (1875-1925). Le crépuscule d’un 
ordre traditionnel, Paris, l’Harmattan, 1992; O. Chapuis, The Last Emperors of Vietnam. From Tu Duc to Bao 
Dai, Westport-London, Greenwood Press, 2000; A. Woodside, Lost modernities. China, Vietnam, Korea and 
the Hazards of World History, Cambridge/London, Harvard University Press, 2006; J. Ramsay, Mandarins 
and Martyrs: the Church and the Nguyen Dynasty in Early Nineteenth-Century Vietnam, Stanford, Stanford 
University Press, 2008.
31   Analizada en Y. Tsuboi, L’Empire vietnamien...; y M. McLeod, The Vietnamese Response to French 
Intervention, 1862-1874, New York/London, Praeger, 1991.
32   “Pacificación” desmontada, entre otros, por C. Fourniau, Annam-Tonkin 1885-1896. Lettrés et paysans 
vietnamiens face à la conquête colonial, Paris, l’Harmattan, 1989, pp. 19, 95 y 110; y D. Marr, Vietnamese 
Anticolonialism 1885-1925, Berkeley, University of California, 1971.
33   P. Brocheux y D. Hémery, Indochine. La colonisation ambiguë..., pp. 83 y 90.
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preocupaciones personales, al igual que ocurrió con los funcionarios españoles desplazados 
a Filipinas34. En palabras de Brocheux y Hémery, el conocimiento de las masas que 
gobernaban era nulo35. Los misioneros católicos franceses constituyeron una excepción 
en las herméticas y acotadas zonas que evangelizaron, concentrados ante el peligro de 
matanzas, donde actuaron como informadores del aparato colonial. Aquí estriba otra de las 
principales diferencias con la colonización filipina ya señaladas, donde la implantación e 
injerencia de las órdenes regulares por todo el archipiélago filipino permitió tener un mayor 
conocimiento social, político y económico de la sociedad colonizada.

En un contexto marcado por el “despertar” general de Asia36, durante el primer tercio del 
siglo XX el Gobierno colonial de Indochina consideró imprescindible remediar una situación 
susceptible de entablar “malentendidos” entre los colonizadores y los colonizados, y reclamó 
un incremento de la representación indígena como un mecanismo que evitase conflictos. La 
concesión de un cierto grado de representación política cortaría la cascada de peticiones de 
ciudadanía francesa que siguieron a la finalización de la Primera Guerra Mundial37, cuando 
Indochina contribuyó al esfuerzo bélico de la metrópoli de forma destacada.

A pesar de que existió un relativo consenso en torno a la necesidad de incrementar la 
representación nativa, particularmente entre los sectores liberales menos conservadores38, 
sí afloraron divergencias a la hora de fijar las atribuciones de las instituciones en ciernes. 
Concretamente, se temió que los europeos quedasen en franca minoría frente a los 
delegados indígenas y fuesen silenciados. Según señaló Pierre Rosanvallon, el miedo 
democrático al número fue una constante, tanto en la metrópoli como en colonia39. Un 
temor similar, marcado por el escaso número de peninsulares residentes en Filipinas, al 
que había determinado la fórmula escogida para elegir a los diputados durante los escasos 
paréntesis en los que estuvo vigente la Constitución de 181240. También se argumentó que 
la población blanca ya gozaba de un diputado en París (por Cochinchina), la única colonia 
del imperio francés donde las élites gozaron de representación política (un diputado por el 
territorio de Cochinchina). Aunque exigua, esta representación fue elogiada por ilustrados 
filipinos como Mariano Ponce durante los últimos años de dominio español para atacar la 
inexistencia de reformas que dotasen de representación política a los filipinos41.

34   X. Huetz de Lemps, L’Archipel des épices La corruption de l’Administration espagnole aux Philippines (fin 
XVIIIe-fin XIXe Siècle), Madrid, Casa de Velázquez, 2006.
35   Autores que sostienen que el poder colonial únicamente pudo ejercer un débil control sobre las sociedades 
rurales indochinas, dominio difícil de calibrar que requiere la elaboración de nuevos y sólidos estudios, P. 
Brocheux y D. Hémery, Indochine. La colonisation ambiguë..., p. 104. En esta dirección, C. Fourniau, Annam-
Tonkin 1885-1896..., p. 50.
36   A. L. Stoler y F. Cooper, Tensions of Empire: Colonial Cultures in a Bourgeois World, Berkeley, University 
of California Press, 1997.
37   Cuestión abordada en profundidad, bajo el prisma de las peticiones de los mestizos vietnamitas, en E. 
Saada, Les enfants de la colonie...
38   Véase G. de Gantés, “L’absolutisme colonial face au développement de la sensibilité moderniste 
vietnamienne. Le sens et les limites d’une tolérance exceptionnelle”, en G. de Gantés et Nguyen Phuong Ngoc 
(eds.), Vietnam. Le moment moderniste, Aix-en-Provence, Publications de l’Université d’Aix en Provence, 
2009, pp. 213-221.
39   P. Rosanvallon, La consagración del ciudadano. Historia del sufragio universal en Francia, México, 
Instituto Mora, 1999.
40   J. M. Fradera, “La nación desde los márgenes...”, pp. 9-30.
41   Posteriormente, a comienzos del siglo XX, Mariano Ponce viajó por Indochina y explicitó sus simpatías con 
los intelectuales vietnamitas anticolonialistas; R. Mojares, “Los itinerarios de Mariano Ponce y el imaginario 
político filipino”, en M. D. Elizalde y J. M. Delgado (eds.), Filipinas, un país entre dos imperios, Barcelona, 

Juan Antonio Inarejos Muñoz



240 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

Por lo tanto, al igual que en Filipinas, esta exigua participación popular quedó 
circunscrita a la comuna, la dovela sobre la que descansó todo el sistema. Esta razón 
explica el interés que despertó entre las autoridades coloniales su regulación frente a la 
relativa libertad que había disfrutado bajo soberanía imperial. La legislación colonial reguló 
la composición y funcionamiento de los consejos de notables u órganos ejecutivos de las 
aldeas (asimilables a las principalías filipinas). Se sometió la gestión comunal a un estricto 
control administrativo (especialmente en los asuntos concernientes a presupuestos, orden 
público y trabajos colectivos)42. Una tutela que se hizo extensiva a los eslabones medios y 
superiores de la administración.

Tradicionalmente los notables únicamente habían permanecido subordinados a los 
mandarines. Con la administración francesa, por el contrario, pasaron a recibir órdenes 
de un amplio abanico de funcionarios (administradores, aduaneros, jueces, agentes de 
obras públicas, etcétera). En suma, la nueva carga de obligaciones que acarreó el cargo 
de notable, antes deseado, provocó que fuese depreciado y resultase menos atractivo para 
las élites nativas. Un comportamiento similar al experimentado por las clases subalternas 
filipinas en relación al cargo de gobernadorcillo durante el tramo final de la dominación 
española por las numerosas cargas que este puesto acarreó en los principales núcleos 
de población43. En Vietnam, el descrédito, la pérdida de influencia de los notables y el 
incremento de la utilización de testaferros para desempeñar estas funciones fueron algunas 
de las consecuencias más visibles de este paulatino proceso de funcionarización.

Los abusos cometidos por los notables sobre los habitantes de las comunas –
abusos también presentes en Filipinas44–, sirvieron como pretexto al gobierno colonial 
para desestabilizar las estructuras locales a través de medidas como la reglamentación 
de las costumbres, el establecimiento de los presupuestos comunales o la supresión de 
los consejos de notables. Ante el dilema de terminar de someter a los notables o fortalecer 
sus atribuciones, se optó por la primera opción, la subordinación. Con la reforma de 1921 
la comuna perdió prácticamente todas sus prerrogativas originales y se transformó en un 
órgano administrativo más. Los notables se habían convertido en simples funcionarios que 
obtenían del Estado su reducida autoridad y únicamente conservaban un discreto papel 
honorífico y ritual. Paralelamente, la aldea había perdido su capacidad de resistencia para 
defenderse eficazmente contra las usurpaciones del poder central. Esta reforma generó 
intrigas y desórdenes y no logró los efectos esperados. Las tentativas de controlar los 
presupuestos comunales y codificar las costumbres no funcionaron. Las reformas chocaron 
particularmente con la resistencia de las élites tradicionales. Paralelamente, la pérdida de 
poder de los grandes notables abonó el terreno para los movimientos revolucionarios, sus 
principales detractores y perseguidores (y particularmente los comunistas)45.

El surgimiento de estos problemas llevó al gobierno colonial a la búsqueda de soluciones 
que remediasen la galopante desorganización de la célula comunal. Contradictoriamente, 

Bellaterra, 2011, pp. 79-121.
42   P. Brocheux y D. Hémery, Indochine. La colonisation ambiguë..., p. 102.
43   X. Huetz de Lemps, “La crise de la commune indigène a Manille au XIXe siècle”, en El Lejano Oriente 
Español: Filipinas (siglo XIX), Sevilla, Cátedra General Castaños, 1997, pp. 419-442.
44   Para profundizar sobre estos abusos en la Indochina francesa, Y. Tsuboi, L’Empire vietnamien face a la 
France..., pp. 198-199 y 253; J. A. Inarejos, “El señuelo representativo...”, p. 207. Para los abusos cometidos 
en las Filipinas españolas, J. A. Inarejos, “Reclutar caciques. La selección de las élites coloniales filipinas a 
finales del siglo XIX”, Hispania, LXXI, 239 (2011), pp. 741-762.
45   A. Dommen, The Indochinese Experience of the French and the Americans. Nationalism and Communism 
in Cambodia, Laos and Vietnam, Bloomington e Indianapolis, Indiana University Press, 2001, pp. 21-112.
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se intentaron reconstruir los pilares que la administración colonial se había esmerado por 
corroer desde el inicio de la dominación. Aquí estriba otra de las diferencias fundamentales 
con el caso filipino, donde las principalías indígenas apenas sufrieron modificaciones en 
su organización desde la conquista hasta finales del siglo XIX. En primer lugar se propuso 
renovar los antiguos lazos anudados entre los representantes del poder central y los notables 
de las comunas. Un retorno hacia la tradición que se antojó muy complicado desde que a 
comienzos de la década de los treinta se tomaran las primeras iniciativas en esta dirección. 
En su intento por retomar las riendas del poder local los notables quedaron expuestos a 
las represalias de los revolucionarios, temores que actuaron como factores inhibidores y 
dificultaron la reconstrucción del armazón de poder precolonial46.

Las autoridades coloniales intentaron rescatar la anhelada autonomía que había 
disfrutado la comuna y flexibilizaron su excesiva reglamentación. Bajo la óptica metropolitana, 
la autoridad de los grandes notables continuaba ejerciendo una ascendencia fundamental 
sobre las masas rurales y era una de las escasas vías disponibles para gozar de apoyo en 
el interior de las comunas. Admitir y devolver a los grandes notables el lugar que antaño 
habían ocupado en la colectividad comunal constituía, al fin y al cabo, un mal menor. Este 
retorno hacia la tradición vino acompañado de una retórica oficial que subrayó con insistencia 
machacona cómo la introducción de mecanismos de representación occidentales estaba 
condenada al fracaso, escudándose, entre otros, en los socorridos tópicos del insuficiente 
grado de moralidad y en la mentalidad indígena. En la Indochina francesa también se 
recurrió a lugares comunes similares a los vertidos por los religiosos y autoridades coloniales 
españolas en Filipinas para justificar su dominio y estigmatizar las reformas aperturistas47.

4. A MODO DE CONCLUSIÓN
Para el sector más conservador del Gobierno francés, la introducción de la democracia 

en la comuna debía esperar hasta que los espíritus “hostiles” a toda novedad madurasen 
y la evolución fuese certificada por las autoridades coloniales. Este proyecto cristalizó 
en la inmovilista reforma de 1941, cuando las colonias se habían revalorizado por la 
decadencia metropolitana y las propuestas aperturistas fueron relegadas al ostracismo48. 
Para afianzar este proyecto elitista azuzó el miedo de la discordia y la desmedida ambición 
que introducirían en la comuna aquellos que aspirasen a sustituir la autoridad patriarcal de 
los notables. Constituye un depurado ejemplo de la cerrazón política y férrea oposición a la 
cesión de derechos y libertades políticas que explicitaron aquellos sectores del liberalismo 
más conservador permeados de una tradición ideológica contrarrevolucionaria que, al 
igual que ocurrió en Filipinas a finales del siglo XIX, ejerció una influencia decisiva sobre 

46   Las matanzas de notables fueron una constante desde los inicios de la conquista, particularmente de 
aquellos que abrazaron el catolicismo y fueron concebidos como aliados de los colonizadores; C. Fourniau, 
Annam-Tonkin 1885-1896..., p. 126. Las represalias aumentaron y adquirieron un nuevo significado tras los 
postreros intentos metropolitanos por desplegar su apoyo a las élites tradicionales para frenar la expansión 
de movimientos revolucionarios, P. Morlat, Les affaires politiques de l’Indochine (1895-1923). Les grands 
commis: du savoir au pouvoir, Paris, l’Harmattan, 1995, pp. 99.
47   Objeto de análisis en las obras de J. D. Blanco, Frontier Constitutions...; y L. A. Sánchez Gómez, Un 
imperio en la vitrina. El colonialismo español en el Pacífico y la Exposición de Filipinas de 1887, Madrid, CSIC, 
2003.
48   Estrategias coloniales en conflicto analizadas en G. de Gantés, “Protectorate, Association, Reformism. 
The Roots of the Popular Front’s Republican Policy in Indochina”, en T. Chafer y A. Sackur (eds.), French 
colonial Empire and the Popular Front. Hope and Disillusion, Londres-MacMillan y Nueva York-St Martin’s 
Press, 1999, pp. 109-130.

Juan Antonio Inarejos Muñoz



242 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

la burocracia colonial49. Una visión paternalista, presente en fechas tan tardías como la 
década de los años treinta del siglo XX, que pretendía conservar la idealizada sociedad 
tradicional vietnamita de la anatemizada desintegración que había sufrido Europa con la 
llegada del liberalismo50.

La Segunda Guerra Mundial y el alzamiento contra los franceses permitieron a la 
enrocada metrópoli dar buena cuenta de esa madurez aludida en las sesgadas y ciegas 
justificaciones. Pero de una evolución inversa, donde los espíritus mencionados maduraron, 
o ya lo habían hecho, a favor de una novedad de máximos, de independencia tras la inicial 
fase posibilista, alejada de “señuelos” o parodias pseudorepresentativas.

Para el caso filipino, el análisis de la participación eclesiástica en los mecanismos de 
representación y control social arroja nueva luz al largo debate historiográfico anudado en 
torno a la supuesta omnipresencia de las órdenes durante la dominación colonial española. 
Una polémica que lejos de amainar permanece abierta y reclama nuevas investigaciones 
alejadas de los seculares alineamientos que han marcado el estudio del papel desempeñado 
por los frailes en Filipinas. Esta transitada visión irradió y vertebró los estudios de marcado 
carácter nacionalista elaborados durante buena parte del siglo XX que subrayaron y 
censuraron el protagonismo de los religiosos. Frente a este posicionamiento se situaron 
aquellos historiadores, muchos de ellos religiosos, que ensalzaron el papel de los frailes 
como intermediaros entre la población local y la administración colonial, con alabanzas 
a su labor de evangelizadores, intérpretes, profesores y defensores de los indios en una 
interpretación condescendiente con su obra y legado. Una parcelación muy rígida que 
requiere un nuevo enfoque que tenga presente la complejidad y diversidad del entramado 
colonial y la existencia de interrelaciones entre los religiosos, las autoridades civiles y las 
sociedades colonizadas que aporte nuevos elementos para comprender las razones que 
determinaron el final de la experiencia colonial asiática.

49   Para la deriva conservadora predominante en la política colonial española hacia Filipinas y el eclipse de 
las propuestas procedentes de los sectores liberales más progresistas y aperturistas, M. Sarkisyanz, Rizal 
and Republican Spain...
50   P. Brocheux y D. Hémery, Indochine..., p. 107.

MECANISMOS DE REPRESENTACIÓN Y CONTROL SOCIAL EN DOS SOCIEDADES COLONIALES...
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RESUMEN
La historia de las relaciones entre Rumanía y España tiene en los libros de viajes del 

siglo XIX una importante fuente histórica y literaria. Los escritos de diplomáticos, militares, 
políticos o literarios han resultado de particular importancia para evitar algunos tópicos 
y estereotipos existentes en el conocimiento de otros países. Durante la primera mitad 
del siglo XIX muy pocos viajeros rumanos llegaron a la periferia de Europa, donde se 
encontraba la península ibérica, y fueron muchos menos los que dejaron algún testimonio 
escrito de sus viajes. Mihail Kogalniceanu (1817-1891), un estadista liberal rumano, que 
llegó a ser primer ministro y ministro de Asuntos Exteriores en la década de 1860, tuvo la 
oportunidad de visitar España entre 1846 y 1847 y dejarnos el testimonio de su mirada en 
sus Notes sur l’Espagne, contribuyendo al conocimiento de la historia, las tradiciones y la 
cultura españolas para las élites y la sociedad rumana.

PALABRAS CLAVE: Mihail Kogălniceanu, libros de viajes, Notes sur l’Espagne, siglo XIX.

ABSTRACT
The history of relations between Romania and Spain has an important historical and 

literary source in the travel books of the nineteenth century. The writings by diplomats, 
servicemen, politicians and writers have been particularly important to avoid certain clichés 
and stereotypes in the knowledge of other countries. During the first half of the nineteenth 
century, very few Romanians travelers arrived at the periphery of Europe where the Iberian 
Peninsula is located and, unfortunately, fewer still left a written testimony of their travels.

Mihail Kogalniceanu (1817-1891), a Romanian liberal statesman who became prime 
minister and foreign minister in the 1860s, had the opportunity to visit Spain between 1846 

http://dx.doi.org/10.18239/vdh.v0i6.013



244 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

ESPAÑA EN LA MIRADA DE UN ESTADISTA LIBERAL RUMANO: MIHAIL KOGĂLNICEANU...

and 1847 and left us an important and very useful testimony in his Notes sur l’Espagne, 
contributing to the knowledge of the history, traditions and Spanish culture for the elites of 
Romania and its people.

KEY WORDS: Mihail Kogălniceanu, travel books, Notes sur l’Espagne, XIX century

1. INTRODUCTION
In the context of the whole history of the relations between Romania and Spain, the 

direct contacts and convergences between the two peoples were of paramount importance. 
In this sense, a major role went to the travellers who, in the course of time, left behind a series 
of testimonies about what they had seen during their voyages1. Geographically situated at 
opposite ends of Europe, Spain and Romania belong to the same area of Romanity, being 
located a few thousand kilometres apart2. In general, the relations between Romania and 
Spain had no continuity in the course of time3, being, however, more intense at the cultural 
level4.

In this context, in the Romanian area, since the 14th century and up to the beginning of 
the 19th century, were consequently received a series of works that had a special contribution 
to the knowledge of Spain by the Romanians5 and during the next period, up to 1848, in the 
Romanian press there appeared regularly news and articles about Spain and the Spanish 
people6.

The reasons making the Romanians travel after the year 1800 were quite complex: 
economical and political, the desire to receive training and learn abroad, the contact with 
other cultures and traditions7. During the first half of the 19th century, however, very few 

1   E. Denize, “Călători români în Spania secolului al XIX-lea” (Romanian Travellers in 19th Century Spain), in 
Tribuna, 28 (2003), p. 6; see also M. Cortés Arresse, “Acerca de viajes y viajeros españoles por Rumania” in 
P. Sanz Camañes (coord.), España y Rumania, espacios, sociedades y fronteras (Spania şi România. Teritorii. 
Societăţi şi Frontiere), Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 2006, pp. 241-256.
2   D. Berindei, “Spania în viziunea lui Mihail Kogălniceanu şi V. A. Urechia” (Spain in the vision of Mihail 
Kogǎlniceanu and V.A. Urechia), in Modernitate şi trezire naţională. Cultura naţională modernă. Studii şi 
eseuri (Modernity and National Awakening. Modern National Culture. Studies and Essays), Bucureşti, Editura 
Fundaţiei PRO, 2003, p. 230.
3   See, in brief, M. Popa, “Descoperirea Spaniei de către români: Momentul Mihail Kogălniceanu” (The 
discovery of Spain by the Romanians: the moment Mihail Kogǎlniceanu), in Anuarul Institutului de Cercetări 
Socio-Umane, Târgu-Mureş, Gheorghe Șincai, 2007, p. 64 (A special interest of the Spanish people for the 
Romanian area, especially for Transylvania, was recorded at the end of the 16th century, when on the throne of 
the Transylvanian Principality came Sigismund Bathory, who by his marriage was also related to the Spanish 
royal family. At the same time, the anti-Ottoman fight of the Wallachian ruler Michael the Brave (1593-1601) 
became known in Spain).
4   E. Denize, “Imaginea românilor în Spania (secolul al XVIII-lea-începutul secolului al XIX-lea)” (The 
Romanians’ image in Spain (18th century-beginning of the 19th century)), in Studii şi Materiale de Istorie 
Modernă (Studies and Materials of Modern History), XVI (2003), pp. 187-200.
5   See, for more details, E. Denize, Imaginea Spaniei în cultura românească până la primul război mondial 
(The image of Spain in the Romanian culture up to the First World War), Bucureşti, Editura Silex, 1996, pp. 
6-39.
6   D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 230; E. Denize, Imaginea Spaniei..., pp. 47-49.
7   E. Denize, Călători români..., p. 6. During the process of training of the modern Romanian elites abroad, a 
few Romanian young men, although most of them preferred France, Germany or Italy, reached the far away 
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Romanian travellers, crossing the territories of Europe for different reasons, reached 
the Iberian Peninsula as well. In this context, we shall mention the Romanian doctor of 
Macedonian origin, Iancu Filip, who travelled in the year 1820 in Spain and who, later on, in 
1824, published in Marseilles, in France, a work including his travel impressions8.

However, shortly before the revolutionary year 1848, Spain was to be known directly 
also by the Moldavian historian and erudite Mihail Kogălniceanu (1817-1891). He made a 
voyage for pleasure (a romantic voyage) to Spain, which turned into one of knowledge and 
information in the years 1846-1847, living, during his stay in Madrid, in the home of count 
Candido Osuna9.

Consequently, the contribution of Mihail Kogălniceanu to the knowledge of Spain from 
a geographic, historical and political perspective was major for the 19th century Romanian 
culture. Certainly, the Romanian historian, erudite, politician and diplomat saw Spain through 
the eyes of the romantic and future 1848 revolutionary10.

2. MIHAIL KOGĂLNICEANU AND HIS NOTES SUR L’ESPAGNE (1846-1847). 
HISTORIOGRAPHIC LANDMARKS

He arrived in Spain from Paris (France) in September 1846, two months later on 
6/18 December 1846, Mihail Kogălniceanu was sending a letter to his friend Ion Ghica 
announcing him that he had been received in audience by Queen Isabel. At the beginning 
of the year 1847, on January 1/13, he was writing to him again, showing him that he had 
learnt Spanish as well in the meantime, being amazed at the same time by the numerous 
similarities between the Spanish people and the Romanian people. Later on, he was showing 
to the same Ion Ghica by another letter sent to him that he had studied a lot in Spain, where 
he had noticed that the history, the language, the character, the habits resembled very much 
those of Romania11.

Spain on various occasions and even studied there, especially during the second half of the 19th century (D. 
Berindei, “Spania în viziunea...”, pp. 230-231). We shall mention, under these circumstances, the better known 
case of Andrei Vizanti, who was, in his quality of Romanian scholarship beneficiary, a student at the Faculty 
of Letters and Philosophy of the University of Madrid during the period 1865-1868 (Archivo Histórico National, 
Madrid, Universidades, 6887, expediente 1, Vizanti Basilio Andres); see, in this sense, also Francisco Javier 
Juez y Galvez, “El primer alumno rumano de la Central (1865-1868)” in Revista de Filologia Románica, 20 
(2003), pp. 123-134. Some time earlier, in the year 1857, Spain was to be visited and known as well by the 
Romanian historian Vasile Alexandrescu Urechea in the context of his marriage to Francisca (Paquita) de 
Plano, the daughter of doctor de Plano, personal doctor of Queen Isabella II. Thus, in the month of August 
of the year 1857, after the marriage that took place in Paris, in France, the young couple left for Spain. V. A. 
Urechia visited in this context Barcelona and Madrid and met a series of personalities of the Spanish cultural 
life. Although his wife was to die in the year 1858 in Moldova at Iaşi and so was, 15 years later, the couple’s 
son, Tancred, V. A. Urechia maintained, until the end of his life, his connections established in Spain. He made 
visits in this country in the years 1860-1861, 1867, becoming a corresponding member of the Royal Linguistic 
Academy of Madrid, and, in the year 1868, a member of Sociedad de amigos del País (Madrid). In D. Berindei, 
“Spania în viziunea...”, pp. 237-239.
8   A few excerpts of Iancu Filip’s book were to be translated as well in Romanian in the review Muzeul 
Literar (Literary Museum) in the years 1899-1900 (E. Denize, Călători români în Spania..., p. 6; Íd., Imaginea 
Spaniei..., pp. 85-86).
9   D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 231; by mid-September 1846, Mihail Kogălniceanu arrived in Madrid 
and on March 28, 1847 he was again in Paris (Alexandru Zub, Mihail Kogălniceanu. Un arhitect al României 
moderne (Mihail Kogǎlniceanu. An Architect of Modern Romania), Iaşi, Institutul European, 2005, pp. 51-52.
10   E. Denize, Călători români în Spania secolului al XIX-lea..., p. 6.
11   D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 231. The Romanian Principalities (Moldavia and Wallachia) were, 
during the period of Mihail Kogălniceanu’s youth, autonomous provinces in the framework of the Ottoman 
Empire, being under the suzerainty of Turkey and the protectorate of Russia. Only later, in the year 1859, they 
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Following Mihail Kogălniceanu’ visit and travel in Spain of the years 1846-1847, beside 
these letters sent to Ion Ghica, he also left us a holograph entitled Notes sur l’Espagne 
(Notes-Remarks-about Spain)12.

As it has been preserved, the manuscript containing Mihail Kogălniceanu’ notes 
about Spain, partially written in French, hard to decipher, the pages having no number, no 
indications regarding the titles and the succession of the ideas, represents a memorialistic 
jewel containing a series of pieces of information written in no particular order about the 
political history of Spain, about its social classes, ethnographic pictures of the Spanish 
people’s mores, images of the landscape in this country, special appreciations about the 
Spanish art and literature, as a whole, a picture of the Spanish society of the first half of the 
19th century. All these aspects are caught spontaneously, vividly and realistically, from the 
perspective of the revolutionary patriot of his country, always finding between Moldavia and 
Spain, its Latin sister, a series of similarities but also differences, about which he gives some 
scientific explanations13.

Figura 1. Holograph out of Mihail Kogălniceanu’s Notes about Spain14.

were going to get united in a single state under the name of the United Principalities of Moldavia and Valachia. 
The name of Romania was to be adopted officially in the year 1866, although it had been in use long before 
that moment.
12   D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 231. The manuscript notes can still be found to this day at the Library 
of the Romanian Academy (Biblioteca Academiei Române, B. A. R.) in the fund Personalităţi (Personalities), 
Arhiva Kogălniceanu (Kogǎlniceanu Archive), manuscript 10 (formerly mss. 1172), f. 26-109 (E. Denize, 
Imaginea Spaniei..., p. 133). The historian Eugen Denize shows that Mihail Kogălniceanu’s travelogue of 
Spain represents a special moment in point of the preoccupations of the Romanian culture and especially 
historiography of the 19th century regarding Spain (E. Denize, Călători români în Spania secolului al XIX-lea..., 
p. 8; Íd., Imaginea Spaniei..., p. 117; Íd., “Spania şi literatura română din epoca modernă-Traduceri, Reflexe, 
Influenţe” (Spain and the Romanian literature during the Modern Epoch-Translations, Reflexions, Influences), 
in Revista de Istorie, 5 (1988), p. 504).
13   E. Denize, Călători români..., p. 6; Íd., Imaginea Spaniei..., pp. 116-117.
14   A. Z. N. Pop, Pe urmele lui Mihail Kogălniceanu..., pp. 131.
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The special value of these Notes about Spain left by Mihail Kogălniceanu was 
remarked for the first time by the great Romanian historian Nicolae Iorga, in the year 1918, 
in a communication held at the Romanian Academy, in which he was showing that their 
printing had to be done as soon as possible15.

Regarding the same Notes about Spain, Nicolae Iorga, in the work Mihail Kogălniceanu. 
Scriitorul. Omul Politic şi Românul (Mihail Kogǎlniceanu. The Writer, the Politician and the 
Romanian) resumed what he had shown in his communication of the year 1918 and was 
mentioning again that at the Romanian Academy, among other papers of Mihail Kogălniceanu, 
there was also a manuscript of Spanish history “which ought to be printed without delay, 
when the sky grows brighter for us, too”16.

Later on, in the year 1927, the same historian Nicolae Iorga showed in his work entitled 
Câteva zile prin Spania (A Few Days in Spain), regarding the manuscript left behind by 
Mihail Kogălniceanu on Spain and his travel of the years 1846-1847:

Around 1840, when in Madrid were being celebrated the famous Spanish marriages that 
were close to triggering a European war, when there were discussions about who should be the 
husbands of the two daughters of Ferdinand VII, by that time, in Madrid was a Romanian, one 
of the best endowed of our contemporary history, Mihail Kogălniceanu. Mihail Kogălniceanu, 
representing at that moment certainly the most authentic form of the Romanian genius, was in 
Spain. We have at the Romanian Academy, about Spain, in his notes, a hundred manuscript 
pages of which just a few, and not the best, appeared here and there. A true literary treasure, 
which for almost one hundred years has been lying around in manuscript. Among others, the 
traveler narrates about the way he got to love Spain when he was fourteen reading Gonzalo 
de Cordoba; since then he had a vision of the Spanish world and tried to see it. He was very 
well received in the Spanish society. One of his sons has a volume of the Chronicles with a 
dedication to a dearly beloved, muy querida, a feminine person of Spain. He also knew the 
very beautiful daughter of the Duchess of Alba, who was to become Queen Eugenia17.

In his turn, in the year 1919, Nicolae Cartojan turned to good value a few pages of 
the notes about Spain of the historian Mihail Kogălniceanu, and later on D. Panaitescu-
Perpessicius made a detailed literary analysis of them. Despite these remarkable efforts, 
the printing of Mihail Kogălniceanu’s Notes about Spain took place during the second half of 
the 20th century due to Augustin Z. N. Pop and Dan Simonescu, in the year 1967 and due to 
Dan Simionescu in the year 197418.

A few years later, in 1979, Augustin Z. N. Pop in his work dedicated to Mihail Kogălniceanu 
also approached his voyage in Spain of the years 1846-184719. More recently, in the year 
2007, Mircea Popa reedited Notes about Spain using Dan Simionescu’s work of the year 
1974 as a source20.

15   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 117.
16   N. Iorga, Mihail Kogălniceanu. Scriitorul. Omul Politic şi Românul (Mihail Kogǎlniceanu. The Writer, the 
Politician, and the Romanian), Bucureşti,Editura Fundaţiunei I. V. Socec, f. a., p. 17. The work is made up of 
two parts, the first being entitled precisely Comemorarea lui Mihail Kogălniceanu în 1918 la Academia Română 
(The Commemoration of Mihail Kogǎlniceanu in 1918 at the Romanian Academy).
17   N. Iorga, Câteva zile prin Spania (A Few Days in Spain), Bucureşti, Editura Casei Școalelor, 1927, pp. 
169-170.
18   E. Denize, Imaginea Spaniei în cultura românească până la primul război mundial..., pp. 117, 133.
19   A. Z. N. Pop, Pe urmele lui Mihail Kogălniceanu (In the Footsteps of Mihail Kogǎlniceanu), Bucureşti, 
Editura Sport Turism, 1979, pp. 127-136.
20   M. Popa, Spania descoperită de români (Spain discovered by the Romanians), Cluj Napoca, Editura 
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Mihail Kogălniceanu’s travel in Spain and his notes also captured the attention of the 
Romanian historians of the end of the 20th century and the beginning of the 21st century. Out 
of the authors of the studies and articles elaborated on this topic we shall recall here the 
names of Eugen Denize21, Dan Berindei22, Mircea Popa23, Mircea Anghelescu24.

3. THE MOTIVATION OF HIS VOYAGE TO SPAIN
Mihail Kogălniceanu (1817-1891), an outstanding personality of the Romanians’ modern 

history, was born on September 6/18, 1817 in Iaşi (Moldavia). Even since his childhood he 
showed a special inclination for studying and learning, being willing to know. He was given 
lessons individually in the capital of Moldavia, his teachers being initially Gheorghe and 
the Transylvanian Gherman Vida, and then he continued to study at the French pension 
of Miroslava (near Iaşi) whose head was Victor Cuénin. In the year 1834 he left for studies 
abroad, together with the sons of the Moldavian ruler Mihai Sturdza, studies that he begins 
at Lunéville, in France, and finishes in Berlin, in Prussia. The contact with the West left an 
unmistakable mark on the young Kogălniceanu. Starting with the year 1837, he was also 
to affirm himself as a historian, publishing in Berlin, among other works, also Histoire de la 
Valachie, de la Moldavie et des Valaques transdanubiens.

In the year 1838, after having finished the studies abroad, at the University of Berlin, 
Mihail Kogălniceanu was to return to Moldavia, where he drew close to the social and national 
liberation movement. Two years later, in the year 1840, he created a printing press at Iaşi, 
being at the same time the founder of the periodicals Dacia literară and Arhiva românească.

History became for the Moldavian erudite and patriot the arm put in the service of 
the national liberation movement. In the year 1843, in the opening speech at Academia 
Mihăileanǎ, Kogălniceanu highlighted the special significance of history; later on, during the 
years that followed, he acquired a reputation of universally-recognized historian. Two years 
later, in 1845, Kogălniceanu began printing Letopiseţele Ţării Moldovei (The Chronicles of 
the Moldavian Country), being even since that time a restless collector and researcher of 
certain documents that he was going to publish in Iaşi25.

Dacia, 2007, pp. 37-95. This reedition of Mihail Kogălniceanu’s Notes about Spain, being also the most recent, 
shall be used by us henceforth as a main source of information for the research proposed.
21   E. Denize, Călători români..., pp. 6-8; Íd., Imaginea Spaniei în cultura românească..., pp. 116-121; Íd., 
“Viajeros del espacio rumano por España hasta finales del siglo XIX” in Revue Roumanie D Histoire, 3 (1986), 
pp. 207-211; Íd., “Spania şi literatura română...”, pp. 502-504.
22   D. Berindei, “Spania în viziunea...”, pp. 230- 237. The text of Dan Berindei’s study was republished in 
the year 2011 in I. Oncescu, Texte şi documente privind istoria modernă a Românilor (1774-1918) (Texts and 
Documents regarding the Romanians’ Modern History (1774-1918)), Târgovişte, Editura Cetatea de Scaun, 
2011, pp. 204-209.
23   M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români...”, p. 64-74.
24   M. Anghelescu, “Viajeros rumanos en España, en busca de las raíces comunes” in Revista de Filología 
Románica, Extra 4 (2006), pp. 277-281.
25   D. Berindei, “Mihail Kogălniceanu (1817-1891)” in Politică externă şi diplomaţi la începuturile României 
moderne (Foreign Policy and Diplomats at the Beginnings of Modern Romania), Bucureşti, Editura Mica 
Valahie, 2011, pp. 275-281. Regarding Mihail Kogălniceanu’s life and activity, see, among others, N. Ciachir 
and C. Buşe, Mihail Kogălniceanu, Bucureşti, Editions Meridiane, 1967; A. Z. N. Pop, Pe urmele lui Mihail 
Kogălniceanu (In the Footsteps of Mihail Kogǎlniceanu), Bucureşti, Editura Sport Turism, 1979; A. Zub, Mihail 
Kogălniceanu. Un arhitect al României moderne (Mihail Kogǎlniceanu, an Architect of Modern Romania), Iaşi, 
Institutul European, 2005.
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Figura 2. Mihail Kogălniceanu during the years of his youth26.

Being disturbed by certain abuses coming from the Moldavian reigning Prince Mihail 
Sturdza (1834-1848)27, Mihail Kogălniceanu decided to leave Moldavia, settling himself in 
Paris, in France. Before this voyage, he sold his personal library to Academia Mihăileanǎ 
of Iaşi, and with the money obtained from the sale he set out on his way to the capital of 
France, where he arrived at the end of the year 1845. During the autumn of the next year, 
1846, Mihail Kogălniceanu found out from the relations of the French press about an event 
that was going to happen in Madrid: the marriage of Queen Isabella II of Spain (1833-1868) 
to the Duke of Cadiz and of her sister (Infanta of Castile), to the Duke of Montpensier28. 
Thus, the ceremonies presented by the Parisian newspapers but also an older desire gave 
Kogălniceanu as well the impulse of going to Spain29.

He also left France and reached the Iberian Peninsula, in the month of September of 
the year 1846, visiting for the first time its province towns and rural areas, and at the end of 
the voyage, in the months of February-March 1847, the capital of Spain, Madrid.

26  A. Z. N. Pop, Pe urmele lui..., p. 153.
27   See, in brief, about the rule of Mihail Sturdza in Moldova (1834-1848), I. Stanciu and I. Oncescu, Românii 
în timpurile moderne. Reperele unei epoci (The Romanians during the Modern Times. The Landmarks of an 
Epoch), Târgovişte, Editura Cetatea de Scaun, 2004, pp. 87-89.
28   Isabella (1830-1904) was the daughter of Mary of Bourbon and of Ferdinand VII, king of Spain (1806-
1808; 1813-1833). The latter modified the Salic Law for Isabella to become Queen of Spain; thus, his daughter 
ruled under the name of Isabel II during the period 1833-1868 (first under the regency of his mother during the 
period 1833-1840). She married Francisc Duke of Cadiz on October 10, 1846, on the same day as her sister, 
Infant María who in her turn was going to marry the younger son of the King of France, Ludovic Filip D’Orleans, 
Antoine Duke of Montpensier.
29   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 117; M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., p. 65. Washington 
Irving (1753-1859), an American writer who took a series of trips to Europe during the years 1804, 1806, 1815 
and 1832 settling himself right here. After he returned to the United States in the year 1842, he was appointed 
ambassador in Spain, country that he had been appreciating and loving even since his first European voyage. 
Thus, he wrote several works about Spain (M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 55-56).
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Mihail Kogălniceanu, who during that period was just 28, had acquired during his years 
of studies in Berlin (having as a teacher, among others, the famous German historian Leopold 
Ranke), notions in the domain of history, so that his voyage for pleasure (romantic voyage) 
turned into a scientific one, of knowledge and documentation. With his vivid curiosity and his 
bright and penetrating spirit of observation, he wanted to visit Spain as much as possible, 
to know its monuments reminding him of the medieval times, to admire the beauty of the 
Spanish lands and to know a series of details about the daily life. His notes were not limited 
only to some impressions, but were completed by historical-literary information30.

Mihail Kogălniceanu had always been fascinated by Spain, so that even since the first 
pages of his Notes he was declaring his love and sympathy for this country:

Believe me, I have sympathy for Spain, I love it like my own country, I am overly lenient 
to its imperfections. In the entire writing I have avoided personalities. It is a people with great 
virtues. The first impression it produces cannot be pleasant, because it lacks comfort; yet, after 
a short stay, the foreigner grows accustomed, develops intimate connections which he regrets 
when he has to leave31.

Before this trip of the year 1846, Mihail Kogălniceanu knew from books certain aspects 
about the history and civilization of Spain, consulting in this sense authors like Washington 
Irving (The Bible in Spain, 3 vol., Murray, 1843), George Henry Borrow (who had visited 
Spain between 1835 and 1840), William Robertson (Histoire du regne de l’empereur Carles-
Quint, Paris, 1822, 4 volumes), M. Mignet, Antoine Pérez et Philippe II (Bruxelles, 1845), 
José Antonio Condo, Historia de la dominación de los Árabes en España, sacada de varios 
manuscritos y memorias arábigas (Madrid, 1820-1821)32. By reading the above-mentioned 
works, Kogălniceanu delineates his own personal perspective of Spain’s present and past. 
The history of Spain, presented by the Romanian historian, beside a series of episodes 
half history half legend, related to the Arab dominion, to the fight against it, to the birth of 
United Spain under the Catholic Kings, also highlights the evolution of the country during the 
dynasty of Habsburg, and the features of the contemporary history of his time33.

Mihail Kogălniceanu’s Notes about Spain do not represent only the work of a historian, 
but also of a passionate writer who observed and admired the beauty, capturing the essence 
at the same time. In the pages of his Notes, Kogălniceanu was confessing one more of the 
reasons of his voyage: his interest and attraction, which he had felt even since his childhood 
and youth for this country34:

Even since my childhood, in 1832, when I had just stepped into the fourteenth year of 
my life, two small books fell into my hand, printed in French: it was Gonzalo de Cordoba by 
Mister de Florian. This book, despite all the pastoral ridicule covering its author, kindled in 
me the desire to see Spain. Immediately, with a friend of mine who was once a poet and now 
is the head of the Moldavian troops, I started translating it. The time and the circumstances 
interrupted this work; when later on I got to be a man, the impressions of my childhood had not 

30   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 117.
31   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 42; Íd., Descoperirea Spaniei de către români..., p. 65.
32   E. Denize, Imaginea Spaniei..., pp. 117-118; M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., p. 65.
33   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 118.
34   Even since his childhood, when he was 14, the Romanian historian had read the novel of the French 
writer Jean Pierre Claris de Florian (1755-1794), Gonzalve de Cordoue (appeared in the year 1791), a novel 
translated later on in Romanian by A. Vasiliu and printed by Mihail Kogălniceanu himself in his printing press 
of Iași in the year 1840 (M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 48).
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faded away. One of my first preoccupations, when I opened the printing press of Dacia, was to 
encourage a young compatriot to continue this translation and one of the first books that saw 
the light of day at my printing press was Gonzalve de Cordoue. Whenever a book or a journal 
has shown to me the name of Spain, my desire to see it has grown. Long events, that forced 
me to leave my country, brought me to Spain. I visited this country closely35.

He would not forget to remember that when he had read the book of Schiller, called Don 
Carlos, he had dreamed himself in the halls of El Escorial and in the gardens of Aranjuez 
and his childhood dream had come true when he got to see them with his own eyes36.

4. SPAIN IN THE VIEW OF MIHAIL KOGĂLNICEANU EYES (1846-1847)
In his Notes about Spain, Mihail Kogălniceanu makes an ample presentation of the 

history of the Spanish people, based on the works consulted previously from which he uses 
precise data and based on which he had built his own personal perspective37.

Thus, in his Notes he evokes the most important moments of Spain’s history38. The 
Romanian historian shows in this context a special interest for the kingdom of Granada and 
the Moors, whom he calls “a nation of knights and poets”.39 Mihail Kogălniceanu is falled 
in love with Spanish history. Wishing to highlight the general features of the history of the 
Spanish people, in this context he also makes an interesting parallel to the Romanians’ 
history, the history of both of these peoples having in common the fight against the foreign 
dominion (Arab and Turkish)40.

The history of Spain resembles the history of all the South European countries; and 
especially that of Romania, conquered and mastered by the Romans; a pray of the Barbarians, 
then dominated by the Visigoths, during the reign of the last king of this nation, when conquered 
and conquerors mixed together were getting civilized by the school of Christianism, she saw 
herself at once invaded by Arabs [...] and the entire Spain found herself submitted to the 
Crescent. While the conquerors were heaping up under the beautiful Spanish sky, the spark of 
the Spanish nationality was being preserved by King Pelagius in the Mountains of Asturias41.

Under these circumstances, several pages of the Notes were dedicated to the Arab 
dominion. Mihail Kogălniceanu reminds of special episodes in the life of the Caliphs of 
Córdoba and Alhambra, describes the beauty and the brilliance of the Arab mosques and 
palaces with blooming gardens and fountains, showing the tenaceous work of this people 
that dug irrigation canals in Spain, bringing and planting in Europe trees and flowers from 
the hot countries of Asia and Africa, bringing to perfection the industry of silk and linen, and 
finally developing the universal culture, creating algebra and chemistry42. Mihail Kogălniceanu 

35   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 47-48; See also D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 231; 
E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 141; M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., p. 65.
36   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 48.
37   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 118.
38   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 37-42, 56-67, 70-75 and 78-81. See also E. Denize, 
Imaginea Spaniei..., pp. 118-121; D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 231-232; M. Popa, Descoperirea 
Spaniei de către români..., p. 65.
39   D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 231; M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 60.
40   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 118.
41   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 78. See also E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 118; D. 
Berindei, “Spania în viziunea...”, pp. 231-232.
42   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 118.
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consequently presents the situation of the Caliphate of Córdoba, during its climax period of 
the time of Abd-ar-Rahman III (912-961):

The kingdom of Abd-ar-Rahman III is the golden age in the annals of Spain. Under his 
sceptre, the Arabs, the Mozarabs43, the Hebrews, all of them were endeavouring in everything 
to increase the material and intellectual welfare of the country [...] Swords and javelins, says 
an Arab chronicle, were turned into hoes and ploughs, and the fiercest warriers, into peaceful 
shepherds and ploughmen; the erudites were dealing with writings about agriculture, and as a 
result of this epoch we have the magnificent work of the Sevillan Abu Zakariya, who is showing 
the flourishing state of the agriculture of Andalusia44.

Regarding the fight of the Spanish people against the Muslim dominion, the Romanian 
historian shows that “Between Arabs and Asturians an epopee began, which lasted for seven 
centuries”45.

Consequently, Mihail Kogălniceanu clearly highlights the idea that two great 
civilizations, despite their qualities of progress and creativity, cannot live peacefully and 
mutually beneficially if the relations between them rely on force and domination46.

Regarding the rule of the Catholic kings, Fernando of Aragon (1479-1516) and Isabella 
of Castile (1474-1504), who laid the bases of a united Spain, Kogălniceanu describes their 
achievements in few but significant words. The historian expressed his admiration for King 
Fernando and queen Isabella as follows: “the first ones who could really be called Reyes de 
las Españas”47, showing that they put an end to the nobles’ domination: “D. Fernando and 
donna Isabella were the first ones who began to defeat the nobles’ arrogance and pride, and 
who, each one in his castle, assured the country’s independence48”.

The Romanian historian appreciated that all these kings, Fernando of Aragon (1479-
1516) and Isabella of Castile (1474-1504), put an end to the reconquering war waged by the 
Spanish people against the Muslim dominion49. Short appreciations regarding the historical 
reality were made by Mihail Kogălniceanu also regarding the 16th Spanish century, Spain’s 
point of political climax, but also of decay. The vision of the Romanian historian is special, 
on the one hand by the connection made between Spain’s fall and religious fanaticism, and 
on the other hand between its fall and imperial expansion (the first being seen as a direct 
consequence of the second)50.

After this short but interesting appreciation, Mihail Kogălniceanu returns to the history 
of Spain of the beginning of the 19th century and makes a few references regarding the fight 
of resilience of the Spanish people against Napoleon Bonaparte’s dominion, all meaning 
an awakening from a long letargy51. “Then we see Spain again waking up as from a long 
lethargy, wounded, insulted, roaring with fury, rising against the Colossus of the century, 

43   Correctly “mozarabi” and not “mozarani” (in English Mozarabs), a term designating the Christians living in 
the territories dominated by Muslim people (E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 134).
44   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 73.See also E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 118.
45   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 78; E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 119.
46   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 119.
47   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 79; See also E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 119; D. 
Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 232. (Reyes de las España-kings of Spain).
48   M. Popa, Spania descoperită de români, p. 65; See also E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 119.
49   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 119; M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 65-67.
50   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 119; M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 80-81.
51   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 120; See also D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 232.
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against Napoleon, and remaining victorious when the armies of all the mighty men of Europe 
had not been able to defeat him52”.

The Romanian historian then describes with ample details the contemporary history 
of Spain, of his contemporary time. He catches in this context the essence of the historical 
process undergone by Spain during the first half of the 19th century, as a fierce fight between 
the forces of the old and those of the new53. The Spanish political forces of conservatist 
essence are severely criticized by Mihail Kogălniceanu who contrasts them with Spain’s 
beauties, the country being therefore compared to a mirror with two sides, one magnificent 
represented by her climate, by her blue sky and her perfumed nights, by her plantations of 
orange trees, palm trees and pomegranate trees, by poetry and heroism, by geniuses, by 
beautiful women, by love, and the other one ugly, represented by the bad government, by 
foreign traditions and laws, by the lack of a dynasty, by people who only see their interests:

Spain is a two-sided mirror, one shows her to you under the most delightful perspective: 
it shows you a Spain with the most delightfully scented climate, planted with oranges, with 
palm trees, with pomegranate trees, with an azure sky, with perfumed nights, the Moor Spain, 
Catholic, poetic, loving, patriotic, the country of El Cid, of the tournaments, of the knights, of the 
great acts of arms [...] the country where the genius of Charles V and Philip II shone brightly, 
the Spain of Lope de Vega, of the Moors, of Velasquez, the country that ruled over Europe 
and America, the Spain of cathedrals, of religious processions, of tagmas of monks, of faith; 
the Spain of romantic adventures and of love, of beautiful women and castanets, of guitars, 
of serenades, the Spain of Count Almaviva, of Rosina and even of Figaro, finally the loving, 
heroic romantic Spain –this is the Spain on the liking of the poets, of the sensitive hearts, of 
friends, of all that is great, noble and beautiful. This Spain is getting lost day by day into the 
new Spain, by the Spain calling herself new, civilized, constitutional, reformed, where there is 
no order, from the government to the poor, where the leadership stands out by nothing else 
except by the example and the initiative of evil, where the only free places are those that were 
overlooked by the eyes of despotism, namely of the central government [...] where the national 
good is nobody’s aim, where the holy names of country, freedom, happiness and people hide 
nothing else except dirty interests, the Spain ruined by credit and by abuses left behind by 
despotism, for centuries, the Spain full of Grandees, of titles [...], poor in great people, the 
new Spain that demolished the civilization and the institutions of the earlier centuries and 
so far edified nothing else except ruin. The Spain whose modern civilization is but a mean 
mosaic of ideas, of traditions, of disparate laws, from the French, the English, the Germans 
and the Italians [...]. This is today’s Spain; the Spain that today only a foreign invasion, a 
strong dinasty could reform, a Spain with a weak dynasty, a misunderstood government, and 
Lilliputian statesmen [...]54.

Mihail Kogălniceanu was consequently feeling sorry for the state of Spain, where 
he perceived that no one was concerned about the future, about social, moral or material 
improvements, public hygiene, roads, encouraging agriculture and he was thinking that the 
country could be regenerated by the governance of a great king or by a revolution55.

He was particularly appreciative about the Spanish people that could form an army 
any time, about which he was thinking that it was going to have a great future because it 

52   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 81.
53   E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 120; M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 81.
54   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 82-83. See also E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 120.
55   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 84-86.
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was not affected by corruption and could be helped especially by the size of the country, by 
the workable land, which he was considering able of progress just as any other European 
people, but which had not managed to achieve a progress in tune with its capabilities given 
the selfish and conservative policy of the dominant classes, especially of the government:

When someone analyzes the state of Spain, he sees that all evil comes from the 
government, which gives no impetus for anything, and draws no use from any feature of the 
people. Indeed, compare the industry of the American and of the English to that of the Spanish; 
what a difference! However, the American and the English is by no means more industrious 
than the Catalan, more diligent than the Valencian, more robust than the Aragonese, more 
skilled than the Biscayan, cleverer than the Galician, more dependable than the Castilian. 
And, yet, the Spaniard, despite his physical and moral qualities, is at the lower step and the 
English at the upper step of the material and intellectual progress. The reason is the vice of the 
institutions, the bad breath of corruption, which despotism has breathed over Spain. Aye! May 
the Spaniards understand once and for all that without government, with no just and efficient 
institutions they will never get to regain their primordial state56.

As we were mentioning, on the occasion of his visit to Spain in 1846-1847, Mihail 
Kogălniceanu lived for a while in Madrid but he also visited other Spanish cities and also 
rural areas. Thus, particularly interesting are, in the context of the notes about Spain, 
Kogălniceanu’s descriptions about the natural landscape of the country, about the zones 
that he visited. Under these circumstances, he was confessing about Spain: “Almost all 
those who want to travel in Spain imagine this country endowed and embellished with the 
gifts of voluptuous Italy! They could not be more wrong, because, leaving aside the Biscayan 
provinces and a few sea provinces, Spain has a particular landscape of her own, which, 
though barren, sad and gloomy, is not devoid of beauty57”.

In support of this fact, the author describes the central regions of Spain, considered its 
barn. He also shows that villages were rare, made up of red stones emerging as in flames 
in the light of the Sun, lacking the greenness of the trees and the presence of birds. In these 
areas, people seem to have become the enemies of the trees, which were cut to prevent 
the birds from taking shelter in them and destroying the harvest. However, the central lands 
were great, in harmony with the character of the inhabitants, being full of cattle herders, 
peasants peacefully minding their work. The landscape and the way of being of the people, 
modest and poorly dressed, made him think about his homeland, Moldova58.

Castile, with its wide plains, with its large horizons, with its remote naked and stony 
mountains illustrates the majesty of the ocean. This province, just like Mancha, although the 
barn of Spain, due to the multitude of cereals it produces, looks desert. You see large and 
extended arable lands but you hardly find the arms that saw them. Villages are wide apart 
and rare. And, when you draw near them, you get scared by their landscape. These villages 
made up of red stones that seem in flames due to the hot son, you see them all put together, 

56   Ibídem, p. 94.
57   Ibídem, pp. 42-43; See also E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 141; M. Popa, Descoperirea Spaniei de 
către români..., p. 65; D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 232.
58   M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., p. 66; D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 232. 
Leaving aside the Spaniards’ hate for trees, Mihail Kogălniceanu appreciates, however, that they are very 
sensitive when it comes to the beauties and sceneries of nature. Thus, the sparkling of a star, the gentle flow 
of a fountain, the crying of a flock of sheep, the smell of a flower give them pleasant sensations. Even the 
expressions of the Spanish language when it refers to these natural sceneries are sublime (M. Popa, Spania 
descoperită de români..., p. 52).
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surrounded by walls [...]. For one thing is to be noted, the Castilian is the native enemy of trees. 
Not only does he avoid planting them, but he also unroots as many as he can of those that he 
finds [...]. In the entire Castile and Mancha, you will see no trees, but at the same time you will 
find no birds either. You can hardly find an eagle sometimes in the air moving round and round; 
you can hardly see a partridge in winter; yet, you will never see singing birds, the poetry of the 
forests; the only birds I have seen in the six months of my stay in Madrid and in all my trips 
around it were a few sparrows and a robin. [...]  Yet, it is undeniable that the central provinces, 
too, have their greatness in harmony with the character of their inhabitants. The Castilian is 
poor, dressed in rags, but who will deny the greatness of his appearance? [...] Unaware, when 
I entered Castile I thought myself in the Romanian Countries and especially in the East59.

The description of the capital of Spain has a special place in Mihail Kogălniceanu’s 
notes. Madrid seems almost asleep because of the heat, the daily activity recording an 
impetus only after daybreak and in the afternoon, yet in the evening and at night the city 
comes to life again, everything becoming mirific:

In the summer at dawn Madrid like all the great cities is asleep; as the light of day grows, 
the noise of work and chariots increases; chariots, people, sellers [...]. But, since noon, this 
rumour grows dim and falls asleep for two hours, the lanes are deserted and only children and 
the French can be seen walking around; the heat becomes unbearable [...]. When the sun goes 
to sleep, the city begins to awaken. The deserted alleys of Prado begin to come to life again, 
the movement of enjoyment starts; they all pull aside the curtains of their windows; some stay 
in their balconies, others come out to walk to breathe the cool air, enjoying the departure of 
the tyrant of the day and the hall of Prado becomes full of beautiful women, whose hair is not 
covered, whose mantles are thin [...] When night becomes the master of the land [...] the sight 
becomes more beautiful; lights from everywhere, torches are lit in front of the chapels and the 
saints; you can hear Arab songs, guitars and castanets60.

The image of other cities in Spain, described by Mihail Kogălniceanu, is just as 
suggestive and impressive: Toledo, old Gothic city with its medieval, special perfume, which 
has not been preserved in other European cities, has remained a Moorish city, full of poetry, 
while Granada appears surrounded by the blue horizon with its orange trees, palm trees and 
the memory of the Moors.

I have seen Granada. Imagine a forest around a city, covered by the beautiful southern 
horizon, by that blue that you can only glimpse in Raphael’s paintings. and in that forest you 
can see the orange tree with its golden fruit and its flowers, the sign of Granada’s virginity, with 
its ruby stones that broke the arms of the Moors, the palm tree, the high cover meant to defend 
the passerby from the sun [...]61.

Beside the urban areas, the Romanian historian also visited rural areas. Describing 
Biscay he shows that the villages were beautiful, forested with trees and greenery, having 
schools, and he considers its inhabitants the most beautiful people in the world, who had 
never known any fear, shame or foreign dominion62. In the description of Spain, of the 

59   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 43-44.
60   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 51-52; see also D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 233; 
M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., pp. 69-70; A. Z. N. Pop, Pe urmele lui...”, pp. 128-129.
61   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 69; see also D. Berindei, “Spania în viziunea...”, pp. 233-234; 
E. Denize, Imaginea Spaniei..., pp. 141-142; A. Z. N. Pop, Pe urmele lui...”, p. 132.
62   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 81-82; Dan Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 234.
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Spanish realities, Mihail Kogălniceanu often feels the need for a comparison to Romania, as 
he meets a series of similarities and differences between the two peoples. Thus, he notices 
that the horizon, the culture, the peasants’ popular costume, the way oxen were yoked, the 
inhabitants’ greetings, their way of being, the Spaniards’ songs and dances, the memory of 
the heroes of the fight for freedom were making him feel like home, in Romania, and as in 
the East63.

Regarding the villages of Spain, the Romanian erudite shows that they were situated 
on top of the mountains, like fortresses, compared to the Romanian ones, which could be 
found in plain areas surrounded by orchards. In this context, he appreciates that the plains 
of Romania were greener than those of Spain. He does not forget to mention that in both 
countries on the side of the road there were stones or wooden crosses reminding of the 
departed in the afterworld. Kogălniceanu could also notice that in Spain just as in Romania, 
the inns were missing and where they were present, there was no Western comfort. However, 
he mentions that due to her similarity to Romania, he liked Spain a lot, despite her lack of 
comfort, with her peasants, with her bandits, with her good fellows, with her traditions and 
stories, with her poor and rich people, and so he always repeats “I like her again and again”, 
or in Romanian words: “îmi place și iar îmi place”.

When at an inn (venta) I could hear a peasant of Castile improvising songs, I would 
remember the dance of the Romanian lads, while the old men, watching them, were exhorting 
them by dancing to continue their singing. When I was walking up or down a mountain, the 
illusion was awful. Suddenly I could hear a monotonous and plaintive song, then I could see a 
group of horsemen and I would consider that I was looking at our mountain men going down 
from the Carpathians and heading to the fair of Fălticeni [...] In Spain, just as in Romania, 
one can often see a stone or a wooden cross by the road [...] another similarity between the 
two countries is the lack of inns [...]. Maybe I like this country because it resembles mine [...] 
with her bandits, with her lack of comfort, with her simple and polite peasants, with her good 
fellows, with her traditions and stories that you can find at every step, with her beggars, with 
her great boyars, I like her again and again64.

The reiteration îmi place și iar îmi place (I like her again and again) represents a deep 
credo, a special affection and respect, seemingly a doubling of the realities in Romania, 
a return to them, which is why Mihail Kogălniceanu was feeling a sincere love for Spain, 
loving her like his own country. The Romanian erudite shows that the nature of the Spaniard 
is similar to that of the Romanian, everything having to do with people’s humanity, with the 
feeling of longing, experiences discovered in the songs of the two peoples65.

At the same time, he mentions that the Spaniards love stories very much, showing by 
clear examples that Spanish stories resemble very much the Romanian ones66:

The Spanish people, as all the Southern peoples that were in contact with the East, this 
great cradle of imagination and poetry, has an unmatched fondness of story-telling. Just like 
the Romanians, you can see them in the evening gathered together around an old man or 
an old lady, often a Gipsy woman, and they listen gladly to stories speaking about the fights 
of their ancestors against the Moors, the life of a famous thief and in which beauty plays a 

63   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 44; Íd., Descoperirea Spaniei de către români..., p. 66; D. 
Berindei, “Spania în viziunea...”, pp. 232-233.
64   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 44-45; Íd., Descoperirea Spaniei..., pp. 66-67.
65   Ibídem, p. 67.
66   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 52-54; A. Z. N. Pop, Pe urmele lui...”, p. 133.
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huge role. The lack of communications, the high price of the books, the scarcity of the topics 
for conversation, the countryside life, always in front of nature, makes stories be the most 
enjoyable way of spending time after sunset. There is no hill top, no piece of wall, bridge, 
abyss, cave that does not have its own legend, in which charm, incantation does not play a 
role. And, curiously enough, many of these stories resemble the Romanians’ stories [...]67.

Even superstitions and beliefs seem similar in Kogălniceanu’s opinion: treasures hidden 
in the earth long ago, “placed under the gardianship of spirits and of wizards”, opening 
heavens’ gates and finding out the place of a treasure using the “grass of iron”68.

The Spaniards’ and the Romanians’ compliments are, according to the Romanian erudite, 
similar69. Beside all the similarities, Mihail Kogălniceanu also finds a difference: Spaniards 
like nobility titles, whereas for the Romanians, they do not represent a preoccupation:

A difference between the Romanians and the Spaniards is the latter’s love for titles, 
shields and genealogy. In Asturias, at the gate of a hut, you see the family shield and you will 
find no Spaniard who does not say that he comes from a brilliant family [...]. But this contributes 
to the pride characterizing the Spaniards and which we, enslaved for hundreds of years, have 
lost70.

The Romanian erudite carefully observes the significant details of life in Spain, identifies 
the specific features of the Spaniards, helped as well by the experience acquired during 
his studies in Vienna and Berlin and by his experience in Paris. Practically this position 
of traveller in other European States, his social position in Moldova, but also the capital 
gathered through what he had read previously make him cherish a special feeling for Spain 
which was, for him, a revolutionary romantic, the country of his ideal dreams71.

Spain is charming him by everything he sees, by everything he knows about her, by 
everything he discovers. Yet, he is sometimes amazed by some aspects such as the social 
discrepancies, some too rich and others too poor, he is puzzled by the fact that the first “do 
nothing” while the second, too poor, leave themselves in the hands of chance, being helped 
by the mild climate, because “in Spain rags are no shame”72.

Mihail Kogălniceanu also wanted to understand the Spaniards’ soul, his Notes 
having numerous accents of social psychology, as well. Thus, he shows that Spaniards 
love celebrations, that they are interested in corridas, processions, dances; politics and 
revolutions, but also the natural landscape attracts them, being sensitive to what is beautiful. 
He was showing, in this context, that even the queen of Spain was walking in Madrid in the 
middle of the people73.

The young Romanian historian took a close look at the daily life, as well, especially 
in Madrid, where for two months (February-March 1847) he lived in the middle of the high 
society74.

67   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 52.
68   M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., p. 67; E. Denize, Imaginea Spaniei..., p. 143; M. Popa, 
Spania descoperită de români..., pp. 46, 53.
69   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 46.
70   M. Popa, Spania descoperită de români... and Descoperirea Spaniei de către români..., pp.67-68.
71   M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., pp. 68-69.
72   M. Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., p. 69; Íd., Spania descoperită de români..., p. 49.
73   D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 234. 
74   Ibídem, p. 235.
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Thus, in Madrid, people, especially those of the high society, were travelling in their 
chariots or walking to Prado or Alasto, discussing various things out in the open for three 
hours and then having lunch. Then the people of Madrid were going to have fun, at the 
circus, at the ballet, at the opera. People of quality were then invited at Contess of Montijo. 
Mihail Kogălniceanu, too, who was living in Madrid at Count of Osuna, was often invited 
at Contess of Montijo, one of the most beautiful ladies, living together with her daughters: 
Duchess of Alba and Countess of Tena. The visits were taking place in the evening after the 
shows or on Sundays, when Countess of Montijo was offering “the most beautiful parties”, 
or in the context of the fancy ball at the end of the Carnival. In this way he was noticing 
the luxury of the inhabitants of Madrid and also the seriousness of the Countess, in whose 
home there was no gossiping or discusing local politics. Mihail Kogălniceanu participated 
at the same time in the Royal Court balls, and he showed how simple they were, the queen 
and the royal infantas having only the privilege of inviting the cavaliers to dance through 
the senechal. Here, one could be invited at the recommendation of an ambassador. In 
this context, the Romanian erudite shows that foreigners were easily accepted in the high 
society of Spain based on a good recommendation, because the person to whom you 
were recommended was taking care of everything. At the same time, the young Moldovan 
was showing that în Spain you must never believe everything you are told. Sure, Mihail 
Kogălniceanu describes in his Notes not just the high society, his attention being turned to 
the people, to the ordinary people. He was mentioning in this context that, in general, the 
people of Madrid are joyful and like to have fun and do not lose any opportunity of getting 
out in the street and rejoicing. The ordinary people, therefore, had their own pleasures, too: 
celebrations, corridas, concerts, walks in the city, conversations in cafés. At night, one could 
hear the castanets and the guitars, songs, the parties being interrupted by the police only 
politely. In Madrid Kogălniceanu noticed that, in many homes, the man was missing, the 
ladies being more often than not accompanied by servants75. 

On February 17, 1847, the Romanian erudite witnesses two events in Madrid: that 
of the funeral of the Duke of Zaragosa, which took place simultaneously to the end of the 
Carnival, the so-called ceremony of the burial of the sardine, which he describes in detail76.

The Spaniard, according to the appreciation of the Romanian historian, thinks beautifully, 
being helped by the natural conditions, being therefore temperate, in other words:

The Spaniard, living under a beautiful climate, under a clean sky, on a generous land, 
gets used to thinking beautifully, cleanly and generously [...]. For this reason, moderation is 
his usual quality and nowhere is a drunkman as rare as in Spain. Family life is his happiness: 
this is why he also has few expansive feelings loving the noise and the broad light. He enjoys 
domestic pleasures77.

75   M. Popa, Spania descoperită de români..., pp. 87-89. During the period when he lived in Madrid, in 
the months of February-March 1847, Mihail Kogălniceanu was hosted by Count Candino Osuna, a Spanish 
politician and poet who was being persecuted for his advanced political ideas and for this reason he had been 
obliged to leave his country on several occasions. Even since the first night when he arrived in Madrid, the 
Romanian erudite looked through the French tomes Mémoires et aventures d’un homme de qualité qui s’est 
retiré du monde appeared in 1756 in Amsterdam and which he found in the home of his host. About Countess 
of Montijo he was going to show in his Notes that she had received him very warmly, as if he had been a son 
of the familiy and for this reason he was expressing his entire gratitude to her. He was reminding that in her 
house people were never discussing gossips but were cultivating literature and philosophy (A. Z. N. Pop, Pe 
urmele lui...”, pp. 127-128). 
76   M. Popa, Spania descoperită de români...”, pp. 76-78; see also D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 234; 
A. Z. N. Pop, Pe urmele lui...”, p. 129.
77   M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 95; see also D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 236; M. 
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Concluding, seemingly, the great Romanian erudite shows in his Notes that he was 
in Spain accomplishing the dream of his childhood and he saw its monuments, prayed in 
its cathedrals, participated in its celebrations, and spent his time in a vivid atmosphere that 
made him feel a real sympathy for Spain, which he was willing to visit once again before the 
end of his life:

But, indeed, it is no lie, I have been in Spain; I have seen its monuments, I have witnessed 
its celebrations, I have prayed in its cathedrals, I have walked through its monuments, I have 
spent time under its balmy atmosphere and the impression she has left on me is just as vivid 
as before I entered it, and, if only God gave me days, I hope to see Spain once again78.

On March 29, 1847, Mihail Kogălniceanu was writing to his friend Ion Ghica that the 
previous evening he had returned from Spain to France, in Paris, from where he was planning 
other voyages to Italy and Turkey79. 

Although he had a long activity as a historian, politician and diplomat of modern 
Romania80 he no longer had the occasion to see Spain again until the end of his life in the 
year 189181.

5. CONCLUSIONS
The 19th century represented a climax regarding the Romanians’ presence in Spain, 

the latter obviously contributing to the dissemination of the knowledge about Spain in the 
Romanian Principalities and later on in Romania. The reasons of the voyages to Spain were 
very diverse, from the economic and political ones to those of study or leisure.

Spain attracted the Romanians especially by its Romantic charm, by the tragedy of her 
history, but especially by its special landscapes. At the same time, the common Latin origin 
of the two languages and peoples constituted a supplementary reason to know this country. 
A first visit in Spain was undertaken in the year 1820 by the Romanian doctor of Macedonian 
origin, Marcu Filip, who was going to publish his travel impressions in Marseille, France, in 
the year 1824.

Only some time later in 1846-1847, Spain was to be visited by the Romanian erudite, 
Mihail Kogălniceanu. His contribution to the knowledge of Spain by the Notes sur l’Espagne 
he left behind is a special one: he helped disseminate the knowledge about the Spanish 
people’s history, traditions and culture in the Romanian area. The description of Spain by 
the future revolutionary has a special charm, the details presented are very precise. He 
gives the contemporary reader significant explanations regarding the events that took place 
in this country throughout its history up to the 19th century. The considerations regarding the 
ethnographic and folkloric aspects of Spain occupy, after the historical ones, a significant 
place in the Notes of Mihail Kogălniceanu, being present in various pages spread throughout 
his text.

Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., p. 73.
78  M. Popa, Spania descoperită de români..., p. 48; see also D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 236; M. 
Popa, Descoperirea Spaniei de către români..., p. 69; A. Z. N. Pop, Pe urmele lui...”, p. 136.
79   Augustin Z. N. Pop, Pe urmele lui...”, pp. 136-137.
80   Ibídem, pp. 140-279.
81   D. Berindei, “Spania în viziunea...”, p. 237. According to the opinion of the great Romanian historian 
Nicolae Iorga, there are some indications according to which Mihail Kogălniceanu took one more trip to Spain 
before the end of his life.
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Thus, he describes religious processions, popular dances, stories and historical legends 
since the time of the Arab dominion, ballads about the Spanish heroes of the liberation, the 
independent nature of the people of Biscay and their portrait, and of the people of Castile. 
The Romanian erudite carefully observes the important details of life in Spain and identifies 
the specific features of the Spaniard, also helped by the experience acquired during the 
studies in Vienna and Berlin and by the experience acquired in Paris.

Practically this position of traveller to other European States, his social position in 
Moldova, but also the capital gathered by what he had read previously make him have a 
special feeling for Spain, which was, for him, a revolutionary romantic, the country of his 
ideal dreams. Spain charms him by everything he sees, by everything he knows about it, by 
everything he discovers. Beside these true pictures specific of Spain, Mihail Kogălniceanu 
describes images similar to those of the Romanians, often making comparisons between 
Spain and Romania. The repetition I like her again and again represents a testimony of deep 
faith, a love and a special respect, a sort of doubling of the realities of Romania, a return to 
them, this is why Mihail Kogălniceanu was feeling a sincere love for Spain, loving her like 
his own country.

These notes on Spain of the Romanian erudite represent a special moment in the 
preoccupations of the Romanian culture and especially historiography regarding Spain. To 
sum up, Mihail Kogălniceanu’s testimony can be considered even at present a precious 
source of knowledge about Spain.
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RESUMEN
Durante finales del siglo XIX y principios del siglo XX el movimiento obrero creó y fortaleció 

sus organizaciones políticas y sindicales, y desarrolló uno de sus principales medios de expresión y 
socialización: su propia prensa. Los periódicos obreros se crearon como un mecanismo de defensa 
ante el control ideológico que la burguesía desempeñó sobre la mayoría social. Fueron también una 
herramienta de concienciación ideológica y la punta de lanza de las organizaciones obreras en la 
difusión del modelo de sociedad que querían construir.

Guadalajara no fue una excepción a este hecho y, sobre todo, durante el primer tercio del 
siglo XX se produjo un importante desarrollo de estas publicaciones. En el presente artículo vamos 
a analizar las principales cabeceras obreras de Guadalajara desde 1882, año en el que apareció 
el primer periódico obrero, hasta el inicio de la guerra civil española. Con el estudio de estas 
publicaciones trataremos de analizar el papel que jugaron dichos periódicos en una sociedad como 
la de Guadalajara, además de ver qué influencia tenían entre la propia clase obrera y las propias 
dinámicas que se iban creando con su edición.

PALABRAS CLAVE: Guadalajara, movimiento obrero, prensa, escritura, lectura.

ABSTRACT
Over the end of the 19th century and the beginning of the 20th, the labour movement created 

and strengthened its political and union organizations and one of its main means of communication 
was developed: the workers’ press. Working-class newspapers were created as a defence 
mechanism against the ideological control of the bourgeoisie over the social majority. They were 
also a key element in raising ideological awareness and the spearhead of workers’ organizations to 
disseminate the model of society they wanted to build.

Guadalajara was no exception in this regard and the first three decades of the 20th century 
there witnessed an important increase in the number of these publications. This paper analyzes the 
main Guadalajara workers’ newspapers from 1882, when the first of them appeared, to the beginning 
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262 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

LA PRENSA OBRERA EN GUADALAJARA. ORIGEN Y EVOLUCIÓN (1882-1936)

of the Spanish Civil War. Our aim is to study the role that these newspapers played in a society such 
as Guadalajara, to examine their influence on the working class and to look into the dynamics that 
were gradually created with their publishing.

KEY WORDS: Guadalajara, labour movement, press, writing, reading.

1. INTRODUCCIÓN: OBJETIVOS Y MARCO TEÓRICO-METODOLÓGICO
El presente trabajo pretende estudiar el papel que juega la prensa obrera en la 

provincia de Guadalajara durante el período comprendido entre 1882-1936. La hipótesis 
que manejamos y que trataremos de verificar a través de la investigación es que la prensa 
obrera resultó fundamental para la creación de una identidad colectiva de la clase trabajadora 
en Guadalajara y sirvió para tomar conciencia de sí misma como clase social.

Se trata por lo tanto de una investigación que bebe de tres marcos teóricos que se irán 
conjugando a lo largo del artículo. En primer lugar, nos moveremos dentro de la propuesta de 
la historia de la prensa y del contexto general del desarrollo de la prensa obrera en España. 
En segundo lugar, también trabajaremos con las herramientas de la historia social y de los 
estudios culturales, destacando la importancia del desarrollo de las prácticas de la lectura 
en el desarrollo de la cultura obrera. En tercer lugar, y debido que el ámbito geográfico de 
la provincia de Guadalajara constituye nuestro centro de atención, trabajaremos con los 
estudios de historia local con que contamos sobre esta provincia.

Como han planteado Botrel, Desvois y Aubert, la prensa es una creación que sólo 
puede surgir en un contexto de industrialización y desarrollo capitalista, pues generó las 
condiciones para su creación, desarrollo y expansión: los avances en técnicas industriales, 
en transportes, la progresiva alfabetización, así como la agrupación y concentración de 
grandes masas de población1. Estas transformaciones otorgaron a la prensa, sobre todo 
en el siglo XIX y principios del XX, el papel de ser el único instrumento con el que un grupo 
social podía llegar a la “opinión pública” o a determinados sectores de la misma2.

El desarrollo de la prensa generó una masificación de la información. La “opinión 
pública” se convertía en la “opinión publicada” y era a través de ella como se difundía un 
sistema de valores acorde con el nuevo orden social que se iba desarrollando, basado 
en la acumulación de capital a costa de la explotación de la clase trabajadora. Este orden 
social nunca podría mantenerse exclusivamente con violencia: necesitaba el consenso y 
la aceptación pasiva de los sectores sociales dominados. Aquí la prensa juega un papel 
fundamental en la transmisión a los oprimidos de la escala de valores de los opresores. Por 
eso, la prensa burguesa se basó en un control ideológico multiforme: por un lado, mediante 
la transmisión de pautas morales y códigos de conducta que respetaran los fundamentos del 
orden establecido; por otro lado, impidiendo la formulación y difusión de un discurso o relato 
ideológico alternativo al de la clase dominante; finalmente, manipulando informativamente 
las luchas antisistémicas que se desarrollaban, presentando una visión distorsionada de las 
mismas3.

1   J. F. Botrel, J. M. Desvois y P. Aubert, “Prensa e historia: para una historia de la prensa. La prensa, objeto 
polimorfo de la historia”, en Estudios de Historia de España: Homenaje a Manuel Tuñón de Lara, vol. II, 
Madrid, Universidad Internacional Menéndez Pelayo, 1981, p. 511.
2   C. Forcadel, “La función de la prensa en la organización obrera. Prensa anarquista en Aragón, 1881-1923”, 
en Estudios de Historia..., vol. I, p. 452.
3   C. Hermidia Revilla, “Aproximación a la historia de la prensa obrera en España, 1833-1936” en Doce calas 
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Por su parte, como ha señalado E. P. Thompson, la escritura y la lectura es un factor 
esencial para la formación y “autoconcienciación” de los trabajadores, junto a otros criterios 
culturales, como el lenguaje, los valores, los ritos o las tradiciones. Ya sea de forma directa 
(a través de los propios obreros más capacitados) o de forma indirecta (escuchando a 
oradores o a lectores) estos procesos (lectura y escritura) son esenciales para la creación 
de una conciencia de clase propia al margen de la que plantea la cultura oficial4. Es por eso 
que las organizaciones obreras utilizan su prensa como un elemento de autoafirmación y 
autodefinición de su clase. Junto a otras prácticas simbólicas, como la forma de celebrar 
las reuniones, los cortejos en las manifestaciones, la celebración del Primero de Mayo, 
o la misma bandera roja, la prensa forma parte de los rituales obreros como un acto de 
presentación pública y simbólica de la clase trabajadora a través de su autoorganización5.

La prensa obrera, ante todo, formaba parte del autodidactismo tradicional de la clase 
trabajadora, junto con el tejido cultural que se estaba desarrollando con centros obreros, 
escuelas laicas, grupos teatrales o ateneos, necesarios para crear esa cultura proletaria 
propia6. El movimiento obrero desarrolló un importante proceso de alfabetización de su 
base, mediante el aprendizaje de la escritura, lectura y el acceso a la cultura. Este programa 
cultural era necesario para conseguir una elevación personal e intelectual del obrero, pero 
sobre todo para buscar que este comprendiese los postulados ideológicos del socialismo y 
los usara para transformar la realidad7. Por lo tanto, la prensa se convierte en una trinchera 
más de la lucha de clases en un plano ideológico, para contrarrestar el discurso dominante 
mediante la articulación de un discurso emancipador8.

Hay que tener en cuenta en qué situación se encontraban los trabajadores de 
Guadalajara con respecto a su formación y al grado de analfabetismo, lo que sin duda 
condicionó la extensión y difusión de las publicaciones obreras. En Guadalajara había un 
grado de analfabetismo muy elevado: un 60 % en 1900, que apenas bajó al 40 % en 1930, 
unos porcentajes muy similares a la situación general de España, que representaba una 
tasa de analfabetismo en 1900 del 63’79 %, bajando al 42’24 % en 19309. Es importante 
destacar que el grado de analfabetismo es netamente superior en el campo que en la ciudad 

en la historia de la prensa española especializada, Guadalajara, Asociación de la Prensa de Guadalajara, 
Departamento de Historia de la Comunicación Social (UCM), 2004, p. 143.
4   E. P. Thompson, La formación de la clase obrera en Inglaterra, Barcelona, Crítica, 1989, vol. 2, pp. 313-350.
5   E. J. Hobsbawm, El mundo del trabajo. Estudios históricos sobre la formación y evolución de la clase 
obrera, Barcelona, Crítica, 1987, pp. 93-116.
6   T. Abelló Güell, El movimiento obrero en España, siglos xix y xx, Barcelona, Editorial Hipòtesi, 1997, pp. 
52-53.
7   F. Luis Martín, “Alfabetización y prácticas de escritura en los obreros socialistas (1879-1936)” en La 
conquista del alfabeto. Escritura y clases populares, Gijón, Trea, 2002, p. 89.
8   Como plantea Francisco Baena Sánchez en su tesis doctoral, la prensa obrera se desarrolla sobre todo 
a través de tres tipos distintos de periodismo: un periodismo de carácter “doctrinal”, a través de textos que 
buscan elevar el nivel de conciencia y justificar la superación del capitalismo; un periodismo “de consignas” 
que se mueve dentro de un contexto de movilización social en el plano de la propaganda y se fundamenta en 
una llamada a la acción a través de eslóganes de gran fuerza plástica; finalmente, un periodismo “satírico”, que 
recurre al humor, al cinismo y a la agresividad y que se complementa con el dibujo ridiculizando y simplificando 
al máximo al personaje caricaturizado. Gracias al recurso a las imágenes, este tipo de periodismo traspasaba 
la barrera del analfabetismo. Véase: F. Baena Sánchez, Agenda para una historia radical de la comunicación 
obrera. La construcción de la conciencia de clase en la colonia británica de las Minas de Riotinto (1913 1920), 
Sevilla, Universidad de Sevilla (tesis doctoral), 2008, pp. 448-450.
9   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero en Guadalajara (1868-1939), Madrid, Fundación Federico Engels, 
2008, p. 93; Narciso de Gabriel, “Alfabetización, semialfabetización y analfabetismo en España (1860-1991)”, 
Revista Complutense de Educación, 1 (1997), pp. 205-210.
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al haber mayor atraso económico, una precaria red escolar y un amplio absentismo escolar 
que generaba el trabajo infantil y las largas jornadas de trabajo10. En comparación, en 
1930 en la ciudad de Guadalajara había menos analfabetismo (7’6 %), pero se encontraba 
concentrado en las zonas obreras de la ciudad como el barrio del Alamín (20’8 %) o el Fuerte 
(14’2 %), mientras que en las zonas de predominio burgués, como el Instituto o el Amparo, 
la tasa de analfabetismo era bastante inferior (entre el 0’4 y el 2 %)11. Estos factores tienen 
que ser tenidos en cuenta en lo relativo a la extensión y difusión de la prensa obrera con 
respecto a otra prensa de carácter más liberal.

Dejando atrás el marco teórico, tenemos que plantear cuestiones relacionadas con la 
metodología de trabajo, así como con las limitaciones y dificultades del estudio, y entrando 
en cuestiones metodológicas, tenemos que plantear que vamos a trabajar con un corpus 
delimitado en las siguientes publicaciones: Boletín de la Federación Tipográfica (1882), 
Boletín Oficial de la Asociación Cooperativa de Obreros de Guadalajara (1882-1883), La 
Alcarria Obrera (1906-1911), Juventud Obrera (1911-1920), Avante (1920-[¿1934/1935?]), 
Frente (1932), Zancadilla (1933), Juventud (1933), La Vanguardia (1935), Ruta (1935-
1936) y Abril (1935-1937). No es un corpus homogéneo, pues no se conserva la misma 
documentación de cada una, ni tienen la misma procedencia (hay prensa socialista, sindical, 
literaria, deportiva...), pero sí que tienen una misma característica: toda esta prensa está 
desarrollada por organizaciones o personas procedentes del movimiento obrero.

La principal dificultad que hemos encontrado al investigar sobre estas publicaciones 
es, sencillamente, que apenas se conservan ejemplares de las mismas. En general, la 
mayor parte de las publicaciones de Guadalajara con tintes de carácter obrero, reivindicativo 
o transgresor con el orden social ha desaparecido. Mientras que de publicaciones de 
caracteres conservadores o comprometidos con el statu quo, como Flores y Abejas, La 
Unión o La Palanca, se conservan colecciones enteras, de La Alcarria Obrera y Juventud 
Obrera no nos ha llegado ningún número. De Avante, órgano local del PSOE, apenas se 
conservan un par de ejemplares en el Archivo Municipal de Guadalajara. Otro caso es 
el de La Vanguardia, órgano de la Juventud Socialista en Guadalajara, del cual hasta la 
fecha solamente se conoce la localización de un ejemplar (más adelante comentaremos la 
particularidad de este caso).

Esto se debe a la labor del franquismo de querer acabar no sólo físicamente con el 
bando que perdió la guerra, sino también con cualquier representación que pudiera suponer 
una alternativa al orden establecido. De esta forma, de los archivos y hemerotecas oficiales 
ha sido eliminado el grueso de estas publicaciones. Esto supone una pérdida importantísima 
de la memoria obrera de Guadalajara, pues comúnmente el sistema de publicaciones 
periódicas ha sustituido a los archivos de las organizaciones obreras, bien por su falta de 
elaboración, bien por su desaparición12. Sin duda, también se ha producido un proceso de 
autodestrucción motivado por el miedo, por parte de los militantes que pudieran conservar 
dichos ejemplares. Afortunadamente, no es el caso de todas las publicaciones obreras. De 
algunos periódicos se conserva un número importante de ejemplares; dentro del período 
estudiado el caso más característico sería el de Abril.

10   M. Vilanova Ribas y X. Moreno Julià, Atlas de la evolución del analfabetismo en España de 1887 a 1981, 
Madrid, Centro de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia, 1992, p. 71.
11   L. E. Esteban Barahona, El comportamiento electoral de la ciudad de Guadalajara durante la Segunda 
República (Bases demográficas, económicas e ideológicas), Guadalajara, Patronato Municipal de Cultura, 
1988, p. 54.
12   C. Forcadel, “La función de la prensa...”, p. 452.
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Para suplir la falta de presencia de dicha prensa, tenemos que recurrir a las referencias 
encontradas entre la prensa local que sí se conservan. Gracias al impacto que generaba un 
tipo de prensa de carácter obrero y reivindicativo en el resto de prensa provincial, tenemos 
muchas referencias de los periódicos provinciales a las publicaciones de La Alcarria Obrera, 
Juventud Obrera y Avante, lo que nos permite reconstruir su trayectoria y expresiones, al 
menos parcialmente.

La prensa obrera de Guadalajara durante el período de 1936-1939 no va a ser 
analizada en el presente trabajo. El motivo es que durante estos años se produce un auge 
importantísimo de este tipo de publicaciones en Guadalajara cuyo número impide que 
puedan ser analizadas de forma detenida en este artículo y merecen un estudio específico 
de dicho período. Sin embargo, no se puede evitar hacer una mención a dicho proceso, ya 
que algunas de las publicaciones anteriormente analizadas tendrán su importancia en ese 
período13.

Con respecto a la estructura del artículo, inicialmente trataremos los primeros 
periódicos obreros que surgieron en Guadalajara; posteriormente, estudiaremos las dos 
primeras publicaciones consolidadas de la prensa obrera en Guadalajara: La Alcarria Obrera 
y Juventud Obrera; tras esto, analizaremos el periódico del PSOE en Guadalajara, Avante 
y, finalmente, nos acercaremos al desarrollo de la prensa obrera en la Segunda República.

2. LAS PRIMERAS EXPRESIONES DE LA PRENSA OBRERA EN GUADALAJARA
Para encontrar las primeras referencias a la prensa obrera en Guadalajara tenemos 

que remontarnos a la organización de la Asociación Internacional de los Trabajadores (AIT) 
en la provincia de Guadalajara, concretamente en dos localidades que contaban con una 
modesta base industrial: Guadalajara y Brihuega, en 187114. Al calor de la eclosión periodística 
que caracterizó el período de 1868-1874 surgieron órganos de expresión de la AIT, como 
La Solidaridad (órgano de la sección madrileña de la AIT y fuertemente influenciado por el 
pensamiento anarquista de Anselmo Lorenzo), La Federación (órgano del Centro Federal de 
las Sociedades Obreras, ubicado en Barcelona y también influenciado por el anarquismo), 
mientras que los marxistas españoles se agruparon en torno a La Emancipación15. En los 
pequeños núcleos de la AIT se recibían ejemplares de La Solidaridad o La Federación. Al 
mismo tiempo, aparecían noticias relativas a la actividad de estos núcleos obreros en La 
Federación o La Emancipación16. El pequeño núcleo de Brihuega, compuesto de obreros 
muy preparados –sólo uno de los veinte afiliados era analfabeto–, no sólo distribuyeron la 
prensa que recibían, sino que también colaboraban en el envío de artículos y escritos, como 

13   Entre 1936 y 1939 se da una serie de publicaciones obreras como la del órgano de las milicias antifascistas 
en Guadalajara, UHP (1936-1937). Hay otras publicaciones de vida efímera en los primeros meses de guerra 
como Venceremos o 21 de julio (órgano de la JSU). También en estos años se desarrollan órganos de partidos 
y sindicatos obreros que hasta entonces apenas habían tenido ocasión de tener sus propios órganos en 
Guadalajara, como pueden ser Comuna Libre (1937) de la CNT o el órgano del PCE en Guadalajara, Hoz y 
Martillo (1937-1939), que tuvo una gran importancia y con su presencia suplió a otros medios que estaban 
ya consolidados como UHP o Abril. También hay publicaciones de la UGT, como su órgano de la Federación 
de Trabajadores de la Enseñanza de UGT, FETE (1937), o la publicación del Socorro Rojo Internacional, 
Fraternidad (1937). Además de todas las publicaciones que surgen directamente de los frentes.
14   J. P. Calero Delso y S. Higuera Barco, Historia Contemporánea de la provincia de Guadalajara, Guadalajara, 
Bornova, 2008, pp. 155-156.
15   J. F. Valls, Prensa y burguesía en el XIX español, Barcelona, Anthropos, 1988, pp. 255-235; A. Elorza, 
“La formación de la prensa obrera en Madrid” en Prensa obrera en Madrid 1855-1936, Madrid, Consejería 
de Cultura, 1987, pp. 86-101; J. L Guereña, “La Emancipación. 1871-1873” en Prensa obrera..., pp. 135-146.
16   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., pp. 62-63.
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fue el caso del obrero chocolatero Antonio Arbeig en La Federación, quien pidió la creación 
de un sindicato nacional de trabajadores de su oficio17. Sin embargo, no hay constancia de 
que en los primeros núcleos de la AIT en la provincia elaboraran sus propias publicaciones 
periódicas.

Hubo que esperar al año 1882 para encontrar los primeros periódicos obreros en 
Guadalajara: el Boletín Oficial de la Asociación Cooperativa de Obreros de Guadalajara y el 
Boletín de la Federación Tipográfica. Este último boletín está relacionado con el germen de 
la construcción del PSOE en la capital y con la imprenta que abrió la Diputación Provincial 
el 1 de julio de 1877. Al ampliar los servicios por la creciente demanda de publicaciones 
–era la segunda imprenta que en esa época había en la provincia– tuvieron que contratar 
a nuevos operarios especializados de Madrid. De esta forma, entre 1878 y 1879 llegaron 
determinadas personas que constituyeron un pequeño núcleo de propaganda marxista en 
la imprenta provincial de la Diputación de Guadalajara, algunos de ellos eran el tipógrafo 
Alfonso Martín Manzano o los cajistas –y amigos de Pablo Iglesias– Julián Fernández Alonso 
y Enrique Burgos Boldova18. La circunstancia permitió editar el Boletín de la Federación 
Tipográfica de forma gratuita con una tirada de treinta o cuarenta ejemplares19. De la misma 
forma, también aprovecharon el hecho de que otros dos pioneros en la organización del 
socialismo en Guadalajara, los hermanos Mariano y Julio Cordavías Corrales, trabajaban 
en la oficina de Correos en la capital. Así distribuían de forma gratuita y sin coste alguno el 
citado Boletín20.

La otra constancia que tenemos de prensa obrera en Guadalajara durante ese año es 
la que realizó la Asociación Cooperativa de Obreros, espacio que sustituyó a la sección local 
de la AIT21. Era una asociación de carácter mutualista en la que ingresaron trabajadores 
de diversas tendencias ideológicas, lo que evidencia que el director de su publicación, 
el Boletín Oficial de la Asociación Cooperativa de Obreros de Guadalajara, fuera el líder 
del republicanismo federal Tomás Gómez22. Desgraciadamente, de estos boletines no se 
conserva ningún ejemplar.

Estas primeras publicaciones no estaban dirigidas a la totalidad de la clase obrera sino 
a una pequeña parte de la misma, los tipógrafos, quienes además eran considerados la 
aristocracia obrera, por encontrarse en condiciones objetivas más favorables para alcanzar 
un grado mayor de toma de conciencia de clase (cualificación técnica, organización entre 
compañeros, llegada constante de material de lectura).

Tras estas primeras experiencias de elaboración de precarios boletines, no hay 
más constancia de creación de prensa obrera en Guadalajara hasta 1906, a pesar de 
que entre 1884 y 1894 se produjera en general un importante auge de la prensa política, 
como resultado de la ley de imprenta de 188323. De hecho, durante finales del siglo XIX y 
principios del XX se produjo un proceso de crecimiento de la prensa obrera, en el plano de 
la consolidación de títulos de carácter nacional como El Socialista y el precario surgimiento 
y consolidación de los periódicos locales socialistas (entre las que destaca La Lucha de 

17   J. P. Calero Delso y S. Higuera Barco, Historia Contemporánea..., p. 156.
18   J. P. Calero Delso, Élite y clase..., pp. 301-302.
19   I. Sánchez Sánchez y R. Villena, Periodistas vocacionales. La prensa en la provincia de Guadalajara, 
Toledo, Almud, 2008, p. 126.
20   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., p. 68.
21   J. P. Calero Delso, Élite y clase..., p. 174.
22   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., p. 75.
23   I. Sánchez Sánchez, La prensa en Castilla-La Mancha: características y estructura (1811-1939), Toledo, 
UCLM, 1991, p. 19.
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Clases de Bilbao), así como la aparición de nuevas cabeceras anarquistas, por ejemplo 
La Idea Libre, o la creación de revistas de carácter teórico, como puede ser el caso de La 
Nueva Era24. Lo que sí encontramos en Guadalajara durante este período es la presencia de 
uno de los fundadores del PSOE local, el regente de la imprenta provincial, Alfonso Martín 
Manzano, en distintos periódicos locales –de tendencia conservadora– como El Atalaya de 
Guadalajara, Miel de la Alcarria y La Crónica y más adelante en Flores y Abejas, que ayudó 
a fundar y dirigió durante muchos años. Sin embargo, estos puestos que ocupó en la prensa 
provincial no se aprovecharon para la difusión de las ideas del marxismo. Al contrario: en 
su madurez Alfonso Martín mostró unas ideas muy conservadoras e incluso reaccionarias25. 
Los trabajadores no podían confiar en la presencia que pudieran conseguir en la prensa de 
carácter burgués, sino que tenían que desarrollar sus propios medios de comunicación para 
poder contrarrestar la ideología dominante y plasmar su propia visión de la realidad.

3. LOS PRIMEROS PERIÓDICOS OBREROS CONSOLIDADOS (1905-1920): LOS 
CASOS DE LA ALCARRIA OBRERA Y JUVENTUD OBRERA

Como hemos comentado con anterioridad, de las publicaciones que vamos a tratar 
ahora no tenemos ningún ejemplar, a pesar de que tanto La Alcarria Obrera como Juventud 
Obrera se publicaron de forma regular: el primero con carácter quincenal, durante seis años; 
y Juventud Obrera con una tirada semanal durante nueve años. Esto nos impide fijarnos en 
aspectos que son esenciales para valorar, por ejemplo: el número de páginas de publicidad, 
el espacio que tuviera cada sección, cuánto ocupaba la cultura, etcétera. De La Alcarria 
Obrera podemos hacernos una idea sobre el formato de la cabecera y algunos detalles 
gracias al único anuncio que se ha encontrado de dicha publicación (figura 1)26. Gracias 
a ese anuncio podemos saber que La Alcarria Obrera tenía un precio bastante asequible 
para que pudieran comprarlo personas con poca capacidad adquisitiva: quince céntimos de 
peseta al mes, cuarenta céntimos al trimestre y dos pesetas al año27. Los anuncios estaban 
planteados a “precio convencional”, mientras que permitía la publicación de comunicados 
a una peseta por línea y la publicación de esquelas en primera página (cinco pesetas) o en 
cuarta página (1’5 pesetas).

24   M. Ralle, “Escribir desde la capital. La prensa obrera madrileña bajo la Restauración (1881-1902)” en 
Prensa obrera..., p. 154; S. Castillo, “La labor editorial del PSOE en el siglo XIX”, Estudios de Historia Social, 
8-9 (1979), pp. 185-195; S. Castillo, “La travesía del desierto: la prensa socialista (1886-1900)”, en Prensa 
obrera..., pp. 471-518.
25   J. P. Calero Delso, Élite y clase..., p. 308.
26   Biblioteca Pública del Estado en Guadalajara (en adelante, BPEGU), El indispensable para el abogado y 
útil para los demás, [s.l.], [s.n.], 1910, p. 299.
27   Hay que tener en cuenta que el tipo medio del jornal de la ciudad de Guadalajara en 1917 estaba entre 
una peseta, como mínimo, para los trabajadores agrícolas varones (las mujeres 0’75) y 4’50 pesetas el jornal 
como máximo para el jornal mejor remunerado, el de los albañiles. El precio de bienes de primera necesidad 
también oscilaba entre los quince céntimos del kilo de patatas y las 3’5 pesetas que costaba la carne de 
ganado de vacuno. Más datos relativos a los jornales o los precios medios anuales en Guadalajara se pueden 
encontrar en: E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., pp. 108-109.
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Figura 1. Anuncio de La Alcarria Obrera en El indispensable para el abogado y útil para los 
demás, 1910, p. 299.

Fuente: Biblioteca Pública del Estado en Guadalajara.

La Alcarria Obrera se fundó en 1905 en un momento de expansión del movimiento 
obrero y del socialismo tanto a nivel nacional (precisamente en ese año Pablo Iglesias 
obtenía el acta de concejal del Ayuntamiento de Madrid), como a nivel local en Guadalajara 
durante los primeros años del siglo XX: el Primero de Mayo se celebró por primera vez en 
la capital de la provincia en 1902; se aprovechó el de 1904 para inaugurar el Centro de 
Sociedades Obreras local; desde 1906 se contabiliza que acudían a los actos del Primero 
de Mayo más de un millar de trabajadores en una ciudad que apenas alcanzaba los doce 
mil vecinos. Además, como muestra de autonomía, a partir de 1908 todos los oradores que 
intervenían en el mitin obrero eran de Guadalajara y en 1909 fueron elegidos por primera 
vez tres concejales obreros en el consistorio municipal28. En ese contexto, para responder 
al fortalecimiento sindical y estructurarlo, en septiembre de 1905 se formó el Comité Local 
de las Sociedades Obreras y en 1905 se fundó La Alcarria Obrera con el subtítulo de 
“Periódico quincenal defensor de los intereses obreros”, aunque aún tendría que pasar un 
año para que su primer número viera la luz, como certifica el semanario Flores y Abejas29.

Se da una paradoja y es que este período de expansión de la UGT en Guadalajara 
coincide con un proceso de declive del PSOE, cuya agrupación local desapareció. Esto 
generó que durante veinte años la UGT fuera muy moderada tanto en planteamientos 
ideológicos como en luchas sociales, por la ausencia de un núcleo ideologizado en torno 
al PSOE30. De hecho, los propios concejales obreros no se presentaban bajo las siglas 
del PSOE, sino exclusivamente con el aval de las Sociedades Obreras. También por esta 
razón, ni La Alcarria Obrera ni Juventud Obrera fueron consideradas como prensa socialista 
por el PSOE31.

La Alcarria Obrera, dando sentido a su nombre y origen, planteó una forma distinta a 
la hora de abordar los acontecimientos locales. Por ejemplo: renunciaba a privilegios que 
la prensa burguesa tenía (como los puestos reservados para los periodistas en los plenos 
municipales), sentándose con el resto del público compuesto por trabajadores. Esto no era 
comprendido por el resto de cabeceras.

Entre el público advertimos la presencia de dos fabricantes de pan, un comerciante, un 
bibliotecario joven y unos cinco obreros, entre los cuales creemos adivinar a algún redactor 
de La Alcarria Obrera: “¿Por qué no se sientan al lado de sus compañeros los redactores de 
los demás periódicos? Nosotros tendríamos en ello una verdadera satisfacción”32.

28   J. P. Calero Delso y S. Higuera Barco, Historia Contemporánea..., pp. 228-229.
29   Flores y Abejas, núm. 606, 15 de abril de 1906, p. 5. Por lo tanto, es errónea la fecha que nos da Isidro 
Sánchez (Periodistas vocacionales..., p. 176) planteando que La Alcarria Obrera se fundó en 1907.
30   J. P. Calero Delso y S. Higuera Barco, Historia Contemporánea..., p. 231.
31   J. P. Calero Delso, Élite y clase..., pp. 458 y 467.
32   Flores y Abejas, núm. 617, 1 de julio de 1906, p. 5.
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Entre sus páginas se encontraron aspectos de carácter reivindicativo como la mejora 
en los barrios de la ciudad para una mayor higiene y salubridad. Aunque estas demandas 
no siempre eran tenidas en cuenta, como queda constancia en las páginas de Flores y 
Abejas: “Basta que un periódico local solicite se arreglen ciertas calle o se desinfecte 
alguna alcantarilla para que el perjuicio perdure meses y años33”. Otras reivindicaciones 
que realizó La Alcarria Obrera iban destinadas a remediar el paro obrero en la capital con 
obras públicas realizadas por el Ayuntamiento o campañas para pedir el abaratamiento de 
la carne regulándolo con una tabla municipal34. Además, solían dedicar números específicos 
a eventos específicos como la celebración del Primero de Mayo35.

La Alcarria Obrera se enfrentó en numerosas ocasiones a la abierta hostilidad de la 
prensa local, sobre todo si la crítica se dirigía a una institución religiosa36, por lo que llegó a 
ser calificado como “periódico satánico” por parte del periódico conservador La Unión en un 
artículo denominado “ALERTA OBREROS”:

[L]a calumnia no es arma que esgrimimos contra nuestros adversarios en doctrinas como 
probaremos a La Alcarria Obrera, ha hecho con la cuestión de los Maristas de Toledo, llevada 
por ciertas afirmaciones gratuitas de periódicos satánicos, que parecese [sic] entusiasman 
revolviendo basura y no restituyendo la fama [...].

Alerta Obreros, volvemos a repetir, si no queréis ser arrollados por las sediciosas 
enseñanzas de quienes os predican tantos derechos, pues, nuestros antepasados fueron 
felices y España era grande, cuando no les pregonaban esas doctrinas, sino las del Catecismo37.

La Alcarria Obrera alcanzó un nivel de calidad importante, lo que provocó las iras de 
la prensa tradicional de Guadalajara. Por ejemplo, el periódico conservador La Crónica 
acusaba a los periodistas locales de Flores y Abejas Alfonso Martín y Luis Cordavias de 
escribir con pseudónimo en La Alcarria Obrera los artículos que no se atrevían a publicar 
en su periódico38. También autores de La Alcarria Obrera participaban en el Grupo 
Artístico Obrero que se creó en el Centro de Sociedades Obreras y donde reproducían 
sus propias obras, entre ellas “Corazón Obrero” de los autores de La Alcarria Obrera José 
Pardo y Jacobito (seudónimo del periodista)39. Es necesario destacar las colaboraciones 
de personas ilustres, entre ellas la maestra, periodista y activista social Isabel Muñoz-
Caravaca, que ya colaboraba en otros órganos locales como Atienza Ilustrada, Flores y 
Abejas o El Republicano y, posteriormente, en periódicos tan importantes para el socialismo 
español como Acción Socialista, en cuyas páginas reivindicaba la necesidad de impulsar el 
feminismo y el sufragismo en España40.

33   Flores y Abejas, núm. 680, 29 de septiembre de 1907, p. 3.
34   J. P. Calero Delso, Élite y clase..., pp. 427-429. Cita los números de Flores y Abejas con fechas 18 de 
noviembre de 1909 y 17 de noviembre de 1907.
35   Flores y Abejas, núm. 710, 26 de abril de 1908, p. 5.
36   Según hemos podido indagar, La Alcarria Obrera habría publicado un escándalo que se produjo en Toledo 
donde presuntamente un cura en un colegio marista después de dar la lección se “entretenía” con algunos 
alumnos realizando “acciones vedadas”. En El Castellano, núm. 285, 26 de junio de 1909, p. 1.
37   La Unión. Periódico conservador y de intereses morales y materiales, núm. 88, 17 de julio de 1909.
38   J. P. Calero Delso, Élite y clase..., p. 464.
39   J. P. Calero Delso y S. Higuera Barco, Historia Contemporánea..., p. 266.
40   A. Martín Nájera (dir.), Diccionario biográfico del socialismo español (1879-1939), Madrid, Editorial Pablo 
Iglesias, 2010, p. 570; M. Á. Gutiérrez García, “Acción Socialista. 1914-1916” en Prensa obrera..., p. 633.
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En la década de los años diez del siglo XX, se produjo un salto cualitativo en la prensa 
obrera, con el paso a una periodicidad diaria de publicaciones como El Socialista (en 1913) 
y la consolidación de periódicos como Solidaridad Obrera, que en 1916 también pasó a 
ser diario. En ese contexto, en 1911 las Sociedades Obreras de Guadalajara tomaron la 
decisión de cerrar La Alcarria Obrera, cuyo testigo recogió Juventud Obrera. Su primer 
número salió el 1 primero de mayo de 1911 y pasó a tener una periodicidad semanal; 
asumió su dirección Tomás de la Rica, militante del Partido Republicano Federal y director 
de la Escuela Laica de Guadalajara41. Juventud Obrera se caracterizó por su semejanza a 
La Alcarria Obrera “en tamaño y [en] condiciones de publicación”42 y, de hecho, conservó a 
alguno de los anteriores colaboradores, como Isabel Muñoz Caravaca.

Aunque contaba con un equipo grande –compuesto, en 1913, por diez redactores, 
un administrativo y seis tipógrafos– y con una tirada de quinientos ejemplares43, no podía 
competir con el resto de publicaciones periódicas de Guadalajara, pues para la elaboración, 
fabricación y difusión de la publicación se requerían importantes inversiones, por lo que 
la prensa de carácter burgués era la que imperaba44. El módico precio para favorecer su 
divulgación entre las capas populares, las suscripciones y los anuncios no suplía la falta 
de un apoyo financiero para poder difundirla, algo vital para el aparato de hegemonía que 
es la prensa. Juventud Obrera era el periódico de menor tirada de Guadalajara, mientras 
que Flores y Abejas y La Crónica eran las publicaciones con más difusión con una tirada 
de dos mil ejemplares45. Sin embargo, esta diferencia de tirada no puede plantearse como 
un equivalente a la influencia o el alcance real que tenía Juventud Obrera frente a Flores 
y Abejas. Mientras que la prensa de carácter liberal tenía un carácter más individualizado 
para el lector, la prensa obrera tendía hacia una lectura colectiva. Esto se debía a que 
buena parte de su potencial público era analfabeto o semianalfabeto, por lo que se podía 
recurrir a una lectura colectiva, a través de un narrador que leyese un texto ante distintos 
oyentes. Igualmente, los periódicos obreros podían ser reutilizados y corrían de mano en 
mano, mientras que la prensa “burguesa” mantenía su carácter individualizado46.

El año de fundación de Juventud Obrera fue de especial conflictividad social, con un 
importante número de disputas laborales, con movilizaciones contra la guerra de Marruecos, 
etcétera. Presionada por la CNT, la UGT llamó a secundar la huelga general en septiembre 
en todo el país y en Guadalajara se convocó también una jornada de huelga –el primer 
paro total en la ciudad– bajo un importante clima represivo: desde el 11 de septiembre la 
ciudad estaba tomada por la Guardia Civil por decisión del conde de Romanones47, pero la 
coacción fue en aumento según se iba acercando la fecha de la huelga en Guadalajara: el 
21 de septiembre.

En las páginas de Flores y Abejas se recoge el ambiente de esa huelga caracterizada 
por la represión hacia las organizaciones obreras y por la pasividad de los trabajadores 
de Guadalajara, ya que la mayoría de ellos pasaron el día de paro en el campo. El día 
anterior a la huelga se suspendieron las garantías constitucionales. Esto se tradujo en 

41   J. P. Calero Delso, “Tomás de la Rica Calderón”, en EnWada: Enciclopedia de Guadalajara [en línea]. 
Disponible en: <http://enwada.es/wiki/Tom%C3%A1s_de_la_Rica_Calder%C3%B3n>. [Consulta: 21-8-2015].
42   La Región, núm. 984, 2 de mayo de 1911, p. 3.
43   I. Sánchez Sánchez, La prensa en Castilla-La Mancha..., pp. 145 y 208.
44   J. F. Botrel, J. M. Desvois y P. Aubert, “Prensa e historia...”, p. 510.
45   I. Sánchez Sánchez, La prensa en Castilla-La Mancha..., p. 208.
46   Esta práctica es generalizada en distintos escenarios. De ella da cuenta E. P. Thompson, La formación..., 
p. 340.
47   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., p. 132.
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un cierre de las tabernas, pero también del Centro de Sociedades Obreras; se prohibió la 
publicación de Juventud Obrera y se detuvo a tres obreros que se encontraban en la Casa 
del Pueblo. A pesar de ello, la huelga transcurrió “en completa calma y si alguien alteró 
la vida ordinaria de la capital, no fueron ciertamente los obreros, quienes dieron pruebas 
de una gran sensatez y prudencia”. Finalmente el alcalde de la ciudad, Miguel Fluiters, 
adoptó una actitud conciliadora y facilitó un local para reunirse con representantes de las 
Sociedades Obreras y acordar el fin del paro48.

La suspensión de las garantías constitucionales duró un mes y, transcurrido ese 
período, se pudo volver a publicar Juventud Obrera y a abrir el Centro de Sociedades 
Obreras de Guadalajara49. Aunque, oficialmente, los trabajadores alabaron la postura del 
alcalde, no dejaba de haber un regusto amargo por el hecho de la represión y coacción al 
movimiento obrero en Guadalajara. Al menos eso se puede suponer, ya que en un artículo 
de Juventud Obrera se criticó al semanario conservador La Palanca por alabar la postura 
de los obreros en el desarrollo de la huelga. El redactor de Juventud Obrera que escribió 
el artículo pensó que La Palanca se estaba mofando de los trabajadores. Frente a esto, La 
Palanca acusó a Juventud Obrera de exponerse a que “un día los verdaderos obreros os 
pidan cuentas de por qué no empleáis el tiempo dedicado a defender empresas teatrales, 
en hacer algo más práctico por los intereses societarios50”. Las “empresas teatrales” se 
referían sin duda a las actividades del Grupo Artístico Obrero, en las que anteriormente ya 
colaboraban los trabajadores de La Alcarria Obrera.

Juventud Obrera dedicaba la mayoría de su publicación a los intereses de la clase 
obrera, sobre todo por el período en el que se encontraba, con una crisis económica que 
afectaba de forma importante a la clase trabajadora. De hecho, recriminó a las otras cabeceras 
que le diesen más importancia a otros asuntos de sociedad que al empobrecimiento de los 
trabajadores, a lo que Flores y Abejas respondió con una declaración bastante clarificadora: 
“Nadie ha dicho lo contrario [que no sea importante el problema obrero]; pero de todo hay 
que ocuparse si hemos de servir al público que paga”51.

Juventud Obrera siguió publicando hasta 1920, año en el que fue sustituida por el 
semanario Avante, periódico de la agrupación socialista de Guadalajara.

4. AVANTE: EL ÓRGANO DE LOS SOCIALISTAS DE GUADALAJARA
Como ya hemos comentado anteriormente, desde 1891 hasta 1912 no existió en 

Guadalajara presencia del PSOE, aunque sí de personas que participaban en UGT y en 
su Federación de Sociedades Obreras que se identificaban con las ideas del socialismo. 
También hay constancia de suscriptores de El Socialista en la capital y en distintos pueblos 
de la provincia. En 1912, finalmente, se reorganiza la Agrupación Socialista de Guadalajara 
con veintiséis miembros, eligiendo un Comité Local en el que destaca como vicepresidente 
Luis Ranz52, quien al poco tiempo sería nombrado director de Juventud Obrera53.

Sin embargo, es a partir de 1917 cuando la Agrupación Socialista de Guadalajara 
fue adquiriendo mayor fuerza con la llegada de una serie de personas pertenecientes a 
la pequeña burguesía, pero con militancia socialista o, en algunos casos, de izquierda 

48   Flores y Abejas, núm. 888, 24 de septiembre de 1911, p. 5.
49   Flores y Abejas, núm. 893, 29 de octubre de 1911, p. 5.
50   La Palanca: semanario independiente, núm. 57, 31 de octubre de 1911, p. 2.
51   Flores y Abejas, núm. 967, 30 de marzo de 1913, p. 5.
52   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., pp. 172-175.
53   La Crónica. Periódico político y de intereses generales de la provincia, núm. 1894, 30 de enero de 1913, 
p. 3.
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burguesa de raíz republicana. De esta forma se organizó un potente núcleo de empresarios, 
profesionales y funcionarios de izquierda moderada identificados con el socialismo reformista 
de Julián Besteiro. En este contexto surgió en 1920 Avante, el primer órgano oficial del 
PSOE en Guadalajara, cuando este grupo ocupaba espacios institucionales y culturales 
de Guadalajara en distintos ámbitos (en la enseñanza, fundando la Revista de Escuelas 
Normales, la Asociación de Prensa Provincial, etcétera). La ausencia de la CNT (cortando de 
raíz su extensión en Guadalajara con el levantamiento primorriverista) y del PCE favoreció 
que este grupo, y su órgano de expresión, se convirtieran en los representantes oficiosos 
de la clase trabajadora de la provincia de Guadalajara durante la década de 192054.

Gracias a los dos ejemplares de Avante que se conservan en el Archivo Municipal 
de Guadalajara, podemos hacernos a la idea de cuáles eran sus características en cuanto 
a tamaño, espacio, etcétera (figura 2). Se publicaba de forma semanal, con un precio de 
cincuenta céntimos la suscripción mensual y 1’50 la trimestral. Estaba compuesto de ocho 
páginas (el doble que Juventud Obrera), de las cuales al menos una y media era destinada 
a publicidad. Además, llegó a tener una imprenta propia en 1927 y una tirada de seiscientos 
ejemplares55. Mantuvo un esquema similar en todo el período que se publicó. Además de 
información política local y comentarios de carácter nacional, dejaba espacio tanto para la 
sección de deportes (donde se expresaba la Sociedad Obrera Deportiva de Guadalajara), 
como para la de carácter humorístico o algunos espacios para los espectáculos locales. 
También destaca la publicación de pequeños relatos o de distintas reseñas de actividades 
culturales. Su director hasta 1931 fue Marcelino Martín González del Arco, catedrático de 
instituto y futuro alcalde de Guadalajara tras las elecciones de abril de 193156.

Figura 2. Ejemplar de Avante, núm. 270, 3 de abril de 1926, p. 1.

Fuente: Archivo Municipal de Guadalajara.

54   J. P. Calero Delso y S. Higuera Barco, Historia Contemporánea..., pp. 250-253.
55   I. Sánchez Sánchez, La prensa en Castilla-La Mancha..., pp. 163 y 216.
56   A. Martín Nájera (dir.), Diccionario biográfico..., pp. 488-489.
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El carácter moderado de Avante, como el del PSOE local, no pasó desapercibido a 
la prensa, aunque esto no fue motivo para disminuir sus ataques a dicho órgano: “[Avante] 
de socialista tiene poco, a Dios gracias, ya que ni hay ni ha habido nunca socialismo en 
esta tierra, y sería lastima [sic] que esas ideas disolventes pudieran arraigar”57. La crítica 
que le realiza la prensa conservadora a Avante se centra principalmente en los aspectos 
eclesiásticos. Así, la católica Hoja Social, en un lugar destacado, pedía a sus lectores que 
no lo compraran por “revolucionario y blasfemo”58. También hay críticas de La Palanca en 
el mismo sentido:

Un día le hemos visto defender la actuación de los soviest [sic] rusos [...] hoy le parece 
mal que La Hispano haya cedido un local para Capilla donde los obreros y vecinos de aquel 
barrio pueden cumplir sus deberes religiosos. [...] es preciso que los católicos se aperciban y 
sepan que Avante es un periódico sectario, aunque no rabioso, sino moderado [...].

Basta leer sus columnas para convencerse de que es un periódico socialista-doctrinario 
y, por consiguiente, anticristiano, enemigo de Dios y de la Iglesia.

Cree que ‘por oír misa y la explicación del Evangelio no han de salir más perfectos 
los camiones de La Hispano’ ¡Son mejores, sin duda, para Avante, los construidos bajo la 
influencia del sabotaje que la Iglesia condena y que defiende el socialismo!59.

Además de las cuestiones laicas, Avante también utiliza sus páginas para solicitar 
al Ayuntamiento medidas contra el paro obrero –como ya hicieran La Alcarria Obrera y 
Juventud Obrera– solicitando obras públicas, como por ejemplo remodelando la Plaza 
Mayor60.

Como ha señalado Manuel Tuñón de Lara, la prensa obrera ha sido ante todo un 
factor de organización de primer orden de las organizaciones obreras61 y el caso de Avante 
es bastante claro en este sentido. Avante no se limitó a ser un elemento de denuncia social 
o de concienciación de sus lectores; también supuso para el PSOE un elemento para la 
extensión provincial del partido. Gracias a los ejemplares que se conservan en el Archivo 
Municipal, sabemos que la difusión del periódico en Molina de Aragón, cuyo número de 
lectores “aumenta constantemente” sirvió para ayudar a constituir la agrupación local. Por 
eso, las personas interesadas en construir el PSOE en Molina solicitaron a Avante que se 
dirigiera por escrito a sus suscriptores de la comarca de Molina para que hicieran saber 
“quiénes de dichos suscriptores desean ser miembros de la futura agrupación”. Además, 
se plantearon elaborar una sección molinesa en Avante para que el periódico tuviera más 
aceptación aún en dicha localidad62.

En definitiva, Avante fue durante la década de 1920 la única publicación de prensa 
obrera en Guadalajara. La censura de la dictadura primorriverista era bastante dura con las 
publicaciones periódicas y, en general, con cualquier publicación que tuviera pocas páginas63, 
por eso era muy complicado que existiera cualquier otro tipo de publicación obrera excepto 

57   La Palanca: semanario independiente, núm. 534, 5 de enero de 1911, p. 1.
58   Hoja Social: “Lux vera in tenebris lucet”, núm. 63, 15 de mayo de 1927, p. 2.
59   La Palanca: semanario independiente, núm. 542, 2 de marzo de 1911, p. 1.
60   Avante, núm. 270, 3 de abril de 1926, p. 2.
61   M. Tuñón de Lara, “Prensa obrera e historia contemporánea”, en Prensa obrera..., p. 25.
62   Avante, núm. 270, 3 de abril de 1926, p. 5.
63   La dictadura de Primo de Rivera persiguió a las publicaciones de pocas páginas, sobre todo si tenían 
carácter subversivo. Sin embargo, era tolerante con las publicaciones que superaban las doscientas páginas 
porque consideraba que un obrero no tenía capacidad para leer tanto. Véase: F. Caudet, Las cenizas del 
Fénix. La cultura española en los años 30, Madrid, Ediciones de la Torre, 1993, p. 29.
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las de tendencia socialista por su colaboración con el régimen. Esto permitió a Avante 
publicar números extraordinarios sobre el Primero de Mayo, mientras que la dictadura 
prohibía su celebración64. Sin embargo, esta permisividad no fue impedimento para que en 
1929 Avante recibiera la censura de un artículo llamado “Fantasmagoría política”65.

Avante seguirá publicando durante la Segunda República con una evolución marcada 
por los acontecimientos políticos posteriores y por el surgimiento de nuevas cabeceras 
obreras en Guadalajara, por eso retomaremos más adelante esta cabecera, cuando 
tratemos las publicaciones obreras de Guadalajara en dichas fechas.

5. LA PRENSA OBRERA EN GUADALAJARA DURANTE LA SEGUNDA REPÚBLICA
La Segunda República inauguró una etapa histórica en la que se agudizaron las 

contradicciones sociales y las organizaciones de la clase obrera desafiaron abiertamente 
el orden social tradicional en una progresiva y rápida evolución social y política. Esto se 
tradujo en un espectacular crecimiento de la afiliación a las organizaciones sindicales y 
en una extremada politización de los trabajadores, que junto con el marco de libertades 
republicanas se manifestó en una amplia proliferación de publicaciones periódicas, que 
mostraban las aspiraciones revolucionarias de la clase obrera, pero también las diferencias 
políticas y sindicales entre los diferentes partidos y sindicatos66.

Guadalajara no se mantuvo al margen de este proceso y surgieron numerosas 
publicaciones de carácter obrero. Muchas de estas publicaciones no tuvieron una larga 
duración; eran reflejo de la necesidad de transmitir por parte de las organizaciones de 
la izquierda su visión de la realidad en un tiempo en el que los conflictos sociales se 
intensificaban, pero carecían de una estructura profesional y económica que las mantuviera 
en el tiempo. Otras, sin embargo, sí que mantuvieron un ritmo de publicación constante, sólo 
limitado por las circunstancias históricas –como puede ser el desarrollo de la Guerra Civil– 
que impidieron que se desarrollaran de forma más completa. En las siguientes páginas 
analizamos sintéticamente las publicaciones que surgieron en Guadalajara en dichos años.

5.1. Frente: revista simpatizante con la Oposición Comunista Española
La primera revista que queremos destacar es Frente, una publicación quincenal 

surgida en julio de 1932 y que tuvo una vida efímera67. Este periódico resulta realmente 
sorprendente, pues aunque en algunas investigaciones se lo ha identificado con la etiqueta 
de “comunista”, sin más matices68 –y de hecho así es como fue recibida por la prensa local 
como La Palanca69– no fue una publicación redactada por el pequeño PCE en Guadalajara, 
que tenía una escasa presencia desde 1928 y que había desarrollado su primer congreso 
provincial en 193270. Frente responde a una línea editorial que simpatizaba con los puntos de 
vista de los trotskistas españoles organizados en torno a la Oposición Comunista Española 
(OCE). De hecho, contiene artículos firmados por destacados miembros de la OCE como 
Henri Lacroix o Mariano Vela71.

64   M. S. Serrano Rojo, Los movimientos obreros en Guadalajara (Historia, comentarios y reflexiones), 
Guadalajara, Gráficas Minaya, 1990, p. 83.
65   Renovación. Semanario popular ilustrado, núm. 142, 5 de abril de 1929, p. 2.
66   C. Hermidia Revilla, “Aproximación a la historia de la prensa obrera...”, p. 139.
67   Solamente se conservan dos ejemplares en la Hemeroteca Municipal de Madrid, uno de ellos bastante 
deteriorado.
68   I. Sánchez Sánchez, La prensa en Castilla-La Mancha..., pp. 98-99.
69   Frente, núm. 2, 15 de julio de 1932, p. 4.
70   M. S. Serrano Rojo, Los movimientos obreros en Guadalajara..., pp. 89-91 y 137.
71   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., pp. 200-201.
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En sus páginas se afirma que quiere transmitir la “opinión de los militantes más 
caracterizados de las diversas tendencias proletarias que, en síntesis, aspira a representar 
(CNT, PC, etcétera)72”, es decir: ocupar como publicación periódica el espacio vacío que en 
ese ámbito han dejado tanto la CNT como el PCE. La estrategia que de la lectura de Frente 
se desprende es que el “armatoste caciquil” que sigue incluso con la Segunda República 
“seguirá siendo el mismo” hasta que no sea firmemente combatido por “un movimiento 
sincero, desprovisto de partidismos y banderías”. Para los editores de la publicación, “Frente 
cree representar la iniciación de ese movimiento73”. Más adelante explican los motivos del 
surgimiento de dicha publicación:

Tiene su origen en un concierto de voluntades revolucionarias que, dispersas por todos 
los ámbitos de la provincia, aspiran a inaugurar en la contienda pública una nueva etapa, 
basada en nuevos estilos, en nuevos métodos de lucha [...] según nuestra concepción no 
caben sino frentes compactos, horros de sectarismo y libres de divisiones fratricidas. Así 
creemos que debe encauzarse nuestras fuerzas si queremos que España logre, al fin, su 
expresión revolucionaria74.

Esta concepción de Frente chocaba frontalmente con la línea estratégica que el 
PCE desarrollaba hasta ese momento, marcada por la Comintern: confrontación con el 
“socialfascismo” y con el “anarquismo pequeño-burgués”75.

En las páginas de Frente además hay textos sobre la unidad sindical, noticias relativas 
a la situación local de las zonas donde habitaban sus redactores (como Sigüenza) o 
situaciones de emergencia social, como puede ser el desahucio de un obrero en paro por 
adeudar tres meses de alquiler. También hay espacio para la cultura, como una reseña 
del nuevo libro de poesía de Jorge Moya, hijo de Isabel Muñoz Caravaca. Frente está 
compuesta por cuatro páginas y además está caracterizado por una presencia de elementos 
gráficos como dibujos o caricaturas. No posee mucha publicidad en comparación con otras 
publicaciones y el precio de un ejemplar era de veinte céntimos, ligeramente más cara 
que otras publicaciones del período. Además, admitía no solamente suscripciones, sino 
aportaciones económicas. El fin de Frente parece relacionado con la publicación de una 
caricatura sobre los detenidos en la prisión de Guadalajara por la “Sanjurjada”76.

5.2. Zancadilla: prensa obrera deportiva
Zancadilla es el órgano de la Sociedad Obrera Deportiva de Guadalajara, entidad 

que surgió en 1926, dentro de la Agrupación Socialista de Guadalajara,77 y en oposición 
a la Unión Deportiva Alcarreña de perfil interclasista. En la Casa del Pueblo se instaló un 
gimnasio que servía como centro de entrenamiento deportivo; se adquirieron bicicletas y 
organizaron un equipo de fútbol y otro de atletismo. Rompió el monopolio cultural que el 
Ateneo Instructivo del Obrero –entre 1923 y 1930, en manos de la dictadura– tenía en la 
ciudad: la práctica deportiva fue más popular que los festivales taurinos que se organizaban 
desde el Ateneo. La Sociedad llegó a tener a más de doscientos jóvenes obreros entre 

72   Frente, núm. 1, 1 de julio de 1932, p. 1.
73   Ibídem.
74   Ibídem.
75   F. Hernández Sánchez, Guerra o revolución. El Partido Comunista de España en la guerra civil, Barcelona, 
Crítica, 2010, p. 57.
76   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., p. 201.
77   Ibídem, p. 179.
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sus socios, y era una forma muy eficiente para el PSOE y la UGT de ganar cuadros en la 
juventud, pues, atraídos por la práctica del deporte, estos jóvenes entraban en la Sociedad 
Obrera Deportiva y acababan ingresando en el PSOE o en la UGT78. En este contexto en 
1933 editan su publicación Zancadilla para dar más difusión a las actividades de la Sociedad 
Obrera Deportiva y para canalizar las demandas del movimiento obrero en materia de ocio 
y deporte.

En la Biblioteca Pública de Guadalajara se conserva la reproducción de un ejemplar 
de Zancadilla. El original se encuentra mutilado y faltan trozos del mismo, pero nos sirve 
para hacernos una idea de su estructura y de sus contenidos. Tenía una extensión de entre 
seis y ocho páginas y su precio era de diez céntimos, y como otros tipos de publicaciones 
similares también poseía una importante publicidad: una página entera y más publicidad 
intercalada en otras páginas.

En cuanto a los contenidos, en Zancadilla se nota claramente la visión obrera. Critica 
el trabajo sin descanso que convierte al trabajador en un ser alienado, embrutecido, que 
canaliza sus frustraciones con el alcohol, o las paga con violencia hacia la mujer:

El obrero que durante una semana permaneció en el taller sin respirar aire sano, sin ver 
la luz de un sol brillante, se iba a la taberna a embrutecerse, a gastarse un dinero que no era 
suyo, sino de sus hijos, para llegar a casa, más tarde, y golpear bárbaramente a la sufrida 
compañera. Con este descanso volvía al taller, a la fábrica, al trabajo. Y así un domingo, y 
otro, y muchísimos más, para legarnos una juventud tuberculosa, tarada imposibilitada para 
ponerse en marcha, para conquistar un mundo más digno79.

Frente a esa situación, planteaban alternativas dignas para el ocio de la clase 
trabajadora en Guadalajara, como el arreglo del río Henares (única oferta de baño público 
en la localidad) para que pudiera disfrutarlo toda la población, ya que Zancadilla denunciaba 
que la gente pobre fuera trasladada a una zona más inaccesible “a revolcarse en el cieno” 
con los problemas de salubridad que ello conllevaba. También demandaban la construcción 
de una piscina pública en San Roque con dos objetivos: habilitarlo como zona de baño 
con subsidios y precios bajos para las capas populares; y para que con su construcción 
se redujera el paro obrero80. Además, se publicaba información relativa a los equipos de 
la Sociedad Obrera Deportiva y entrevistas a distintas personalidades relacionadas con el 
mundo del deporte.

5.3. Prensa socialista en la Segunda República: la crisis de Avante y el surgimiento 
de La Vanguardia81

Las convulsiones internas dentro del PSOE por la radicalización de las posturas 
políticas tras la revolución de octubre de 1934 tuvieron su plasmación en la prensa obrera 
a nivel nacional. Así, los “caballeristas” sacaron su propia publicación –Claridad– para 
exponer sus posturas revolucionarias, mientras que los que se posicionaban al lado de las 

78   J. P. Calero Delso y S. Higuera Barco, Historia Contemporánea..., p. 254.
79   Zancadilla, núm. 6, 12 de agosto de 1933, p. 1.
80   Ibídem, pp. 1-2.
81   Hay que agradecer a E. Alejandre la pista sobre el final de Avante y el surgimiento de La Vanguardia en su 
investigación sobre el movimiento obrero en Guadalajara. Hasta ese entonces no se tenía mucha constancia 
sobre ambas cuestiones.
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tesis moderadas y reformistas de Besteiro sacaron el semanario Democracia82.
La mayoría de la Agrupación Socialista de Guadalajara se posicionaba con unas tesis 

moderadas y reformistas y de eso queda constancia en Avante. En un artículo publicado 
en 1933 tras el surgimiento de la Federación Provincial de Patronos Agrícolas aplauden 
su constitución considerándolo “justo, legítimo, imperecedero [...] el anhelo de perpetuarse 
no ya en sí y por sí mismo, si no aun en las cosas que le rodean o tienen a su servicio y 
que le han servido para una utilización provechosa”, sólo les advierte de que no será fácil 
“descentrar el sentido de solidaridad social y de defensa de clase que anima hoy a los 
trabajadores y de modo especial a los campesinos”. Finaliza el artículo planteando que “el 
factor trabajo juega en la economía tan importante papel como el capital83”.

Este posicionamiento moderado chocaba con la radicalización de una parte de la 
militancia socialista de Guadalajara posicionada con las tesis de Largo Caballero, quien 
planteaba las limitaciones de la Segunda República para aplicar un verdadero programa 
socialista y revolucionario. Son las Juventudes Socialistas quienes plantan la batalla 
en Guadalajara contra las tesis reformistas de la mayoría de la agrupación. Desde las 
páginas de Claridad Teodoro Torreira, presidente de la Juventud Socialista de Guadalajara, 
denuncia que, mientras el órgano local Avante había dejado de publicarse, “los paquetes del 
periódico reformista [Democracia] invadían nuestras Casas del Pueblo”84, por eso exigen 
responsabilidades a su dirección:

Nos encontrábamos sin prensa. Avante, órgano de la Agrupación Socialista de la 
capital, estaba suspendido. Todavía no hemos podido averiguar por qué dejó de publicarse 
nuestro semanario. La suspensión no fue decretada por las autoridades, ni por la Agrupación 
Socialista. ¿Podremos saber algún día quienes dejaron morir a Avante?85.

Como señalaba Torreira, a diferencia de El Socialista, Avante no fue clausurado por 
la política represiva del Gobierno radical-cedista tras la Revolución de octubre de 1934. Sin 
embargo, en una reunión de la Agrupación Socialista se tomaron dos decisiones: no seguir 
adelante con la publicación de Avante, pero tampoco entregar su cabecera a los jóvenes 
por considerar que no estaban lo suficiente preparados86. El fin de Avante conllevó la salida 
a la calle de La Vanguardia87. Así lo expresan en el mismo artículo:

Veinte días después salía La Vanguardia, órgano de la Juventud Socialista de la capital. 
Nacía con la hostilidad de la mayoría de los socialistas, influidos y cautivados por la semilla 
reformista. En su primer número expuso sus objetivos. Salía para defender las esencias 
revolucionarias del Partido. Había que combatir el reformismo y el centrismo. A esto venía el 
órgano juvenil88.

82   C. Hermidia Revilla, “Aproximación a la historia de la prensa obrera...”, p. 139.
83   Avante, núm. 643, 1 de julio de 1933, p. 1.
84   Claridad. Semanario socialista de crítica e información, núm. 14, 12 de octubre de 1935, p. 5.
85   Ibídem.
86   Ibídem.
87   Aunque J. P. Calero (Élite y clase..., p. 19) e I. Sánchez (Periodistas vocacionales..., p. 192) consideran 
que Avante duró hasta 1936 con las referencias de Claridad parece claro que la fecha final de Avante está 
entre 1934 y 1935.
88   AFPI, Claridad, núm. 14, 12 de octubre de 1935, p. 5.
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Los miembros de las Juventudes Socialistas de Guadalajara plantearon la salida a 
la calle de La Vanguardia como un éxito frente al sector reformista del PSOE: “Los que no 
estábamos preparados [sic] conseguíamos no sólo que en los campos de la Alcarria tuviera 
gran acogida, sino que en la mayoría de las provincias se le saludara con cariño89”. Este 
dato que aportan los jóvenes socialistas es cierto: La Vanguardia tuvo una repercusión que 
sobrepasó los límites de la provincia; de hecho, este es el motivo por el cual se conserva 
el único ejemplar que se ha encontrado hasta el momento. Hasta la fecha no se podía 
encontrar ninguna referencia física a algún ejemplar de La Vanguardia, por lo que se 
entendía que el periódico se encontraba “desaparecido”90. Sin embargo, en el Archivo de la 
Fundación Indalecio Prieto he podido localizar un ejemplar del citado periódico (figura 3)91. 
El motivo de la conservación en dicha fundación tiene que ver con la línea política disidente 
de las Juventudes Socialistas en su tarea de combatir el “reformismo”, el “centrismo” y el 
“colaboracionismo” de Indalecio Prieto. El ejemplar, que se conserva de forma parcial –ha 
recibido bastantes recortes para seleccionar la información–, es un número extraordinario 
para criticar la postura de Prieto dentro del contexto del enfrentamiento entre “prietistas” y 
“caballeristas”, tras el proceso revolucionario de octubre de 1934. Teodoro Torreira acudió a 
la cárcel Modelo de Madrid para visitar a los líderes de las Juventudes Socialistas, Santiago 
Carrillo y Carlos Hernández, quienes trasladaron al militante su visión y sus críticas a la 
línea política de Indalecio Prieto. Este número de La Vanguardia estaba en la línea de otras 
publicaciones como Octubre: Segunda etapa en la cual los miembros de las Juventudes 
Socialistas escribieron desde prisión para criticar la línea reformista “prietista”. Esto 
demuestra que La Vanguardia tuvo una gran repercusión, hasta llegar a manos de uno de 
los tres líderes del socialismo de ese entonces.

A pesar de ser un monográfico dedicado casi en exclusiva a la lectura y al análisis de 
los sucesos de la Revolución de octubre de 1934, aparecen noticias relativas a la actividad 
de las Juventudes Socialistas en Guadalajara, como su crecimiento orgánico en algunos 
pueblos como en Ablanque92. Gracias a la información de la contraportada, sabemos que 
se publicaba quincenalmente, con un precio de veinte céntimos y una peseta el trimestre; 
como Avante, tenía su sede en la Casa del Pueblo de Guadalajara. Además, el  diseño de 
la publicación, tanto en las páginas como en la cabecera, era bastante similar al de Avante, 
pero con una diferencia: como advertían en Claridad, podemos constatar que La Vanguardia 
no recibía ningún tipo de publicidad ni “subvenciones”93, lo que constituía una excepción 
en las publicaciones obreras de Guadalajara. No hay constancia de que la publicación 
siguiera editándose en 1936, año en el que la FNJSE y la UJCE se fusionaron en una sola 
organización: la JSU.

89   Ibídem.
90   I. Sánchez Sánchez y R. Villena, Periodistas vocacionales..., p. 216. En esta investigación solo pudieron 
aportar sobre su existencia es una referencia en el Anuario General de España del año 1936.
91   La Vanguardia, núm. 6, 15 de junio de 1935.
92   La Vanguardia, núm. 6, 15 de junio de 1935, p. 5.
93   Claridad..., núm. 14, 12 de octubre de 1935, p. 5.
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Figura 3. Ejemplar de La Vanguardia, núm. 6, 15 de junio de 1935, p. 1.

Fuente: Archivo de la Fundación Indalecio Prieto.

5.4. Ruta. Un salto cualitativo en las publicaciones obreras de Guadalajara
La revista Ruta: Mensual de nueva generación era una publicación muy distinta a todas 

las que hemos visto hasta ahora. A diferencia de otras publicaciones, Ruta se centraba en 
aspectos más teóricos, con el objetivo de trasladar a los trabajadores de Guadalajara una 
formación cultural e ideológica más profunda. Por eso había una diferencia notable en 
cuanto a extensión y periodicidad con respecto al resto de revistas y periódicos que hemos 
analizado: veinte páginas que pretendían salir de forma mensual. Su precio era de cuarenta 
céntimos, pero buscaba de forma clara una suscripción para mantener una estabilidad en la 
revista, pues al trimestre la suscripción valía noventa céntimos y al año tres pesetas. Como 
revista obrera, Ruta entendía que sin una base social colectiva no tenía futuro, por eso 
pedía apoyo a sus lectores para poder seguir adelante en su proyecto:

No necesitamos cartas de elogio, ni felicitaciones, ni aplausos. Necesitamos suscriptores. 
Ruta no es, ni mucho menos, un producto milagroso llovido del cielo. Ruta es el esfuerzo de 
unos modestos trabajadores de la pluma que están dispuestos a dilatarlo hasta donde sus 
fuerzas físicas y económicas se lo permitan si el concurso de todos, en una u otra forma, no 
viene a darle la base colectiva que necesita para sostenerse y agrandarse94.

94   Ruta. Mensual de nueva generación, núm. 1, noviembre de 1935, p. 13.
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No hay duda de que la línea ideológica de Ruta se acercaba al PCE. De hecho, su 
director era el periodista Vicente Relaño, en ese momento secretario provincial del PCE en 
Guadalajara. Además, Relaño había sido colaborador de Avante y editor –infructuoso– de la 
revista Juventud95. Sin embargo, entra dentro de una política amplia de alianzas; la revista 
expresa que está abierta a sus páginas todas las personas que se sientan reconocidas con 
las tradiciones revolucionarias, ya sean de carácter liberal o de carácter obrero:

Hemos pasado por el 14 de Julio. Fue magnífico el 14 de Julio en Francia. Aún conserva 
el recuerdo de la hoja brillante de la guillotina. Pero ya decidimos que hemos pasado por él. 
Nuestro espíritu no es estático, tampoco retrocede, no quiere retroceder [...].

Nuestro espíritu pasa ahora por otra fecha, esa fecha traída a la mano por el 14 de Julio 
francés: el Octubre ruso96.

Por eso, tampoco puede ser considerado como “órgano teórico del Partido Comunista 
de Guadalajara”, como se ha afirmado97. Un órgano teórico del PCE en Guadalajara no 
tendría como colaboradores al primer alcalde socialista de Guadalajara, Marcelino Martín, 
o al Diputado del PSOE entre 1931 y 1933 por Guadalajara (y también presidente de la 
Diputación), Miguel Bargalló. Tampoco colaboraría el periodista socialista Leoncio Pérez 
Martín, ni se reproducirían artículos de Luis Jiménez de Asúa o reseñas del libro del fundador 
de las Juventudes Socialistas Tomás Meabe: Las fábulas del errabundo.

Lo más característico de Ruta es la versatilidad de perfiles, muchos de ellos de 
proyección nacional. Así, aparecen como colaboradores personas del ámbito de la cultura, 
como puede ser el escritor y crítico literario Rafael Cansinos Assens, o de otros escritores 
como los comunistas Francisco Burgos Lecea y Santiago Masferrer i Cantó. También la 
presencia de dirigentes como Dolores Ibárruri, el comunista Isidoro Acebedo –que en ese 
momento se encontraba preso–, el militar Francisco Galán o el médico Victoriano Hombrados. 
Además, cuentan con colaboradores de Argentina, Perú, Portugal, Alemania y la Unión 
Soviética. El compromiso social era la muestra más característica de los colaboradores:

Algunos de nuestros colaboradores han estado en las cárceles de España, de Alemania, 
del Perú... Algunos de nuestros colaboradores están en la cárcel. No os alarméis, no os 
abrochéis la americana, que no son atracadores, ni pistoleros, ni chantajistas; son luchadores 
obreros, marxistas o republicanos de izquierda o sencillamente liberales98.

En sus contenidos destaca la presencia de artículos sobre la Unión Soviética en 
distintas facetas: la agricultura, la economía, la educación... Pero también hay artículos sobre 
la situación que vivía España, en el nuevo contexto de unidad de las fuerzas antifascistas, 
así como distintos artículos sobre temas culturales o la publicación de relatos y reseñas.

Sin embargo, la vida de Ruta fue efímera; apenas publican tres ejemplares de esta 
revista de los cuales solo se conservan dos (el 1 y el 3). Conocemos el contenido del 

95   De esta revista sabemos muy poco, solamente que su director fue Vicente Relaño. No nos ha llegado 
ningún ejemplar, aunque es poco probable que se trate de la continuación de Frente como afirma Isidro 
Sánchez dado que Vicente Relaño era miembro del Comité Provincial del PCE desde 1932 y Frente era una 
publicación que simpatizaba con la Oposición Comunista Española (OCE). Véase L. E. Esteban Barahona, El 
comportamiento electoral..., p. 41; I. Sánchez Sánchez y R. Villena, Periodistas vocacionales..., p. 207.
96   Ruta. Mensual de nueva generación, núm. 1, noviembre de 1935, p. 1.
97   A. R. Díez Torre, “Guadalajara, 1936: la primera crisis del caciquismo”, Wad-al-Hayara: Revista de estudios 
de Guadalajara, 10 (1983), p. 158.
98   Ruta. Mensual de nueva generación, núm. 1, noviembre de 1935, p. 1.
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segundo número que salió en diciembre de 1935 por un anuncio publicado en Abril99. Las 
dificultades de Ruta se debieron al nuevo escenario político marcado por la victoria del 
Frente Popular en las elecciones del 16 de febrero de 1936. La frenética actividad de esas 
elecciones retrasó la publicación del número 3 de Ruta, que salió con dos meses de retraso, 
en marzo de 1936. En su editorial destacan que no han estado ausentes:

Los trabajadores y las masas antifascistas han derribado la bestia negra de la reacción. 
Nosotros no [¿debemos?] estar ausentes de este triunfo, hemos colaborado a él y estamos 
orgullosos de ese triunfo del Bloque Popular que es nuestro propio triunfo: el triunfo del 
antifascismo; el triunfo de los trabajadores del músculo y de la inteligencia.

Ausentes, no. Con el antifascismo y por la defensa de la cultura de y para los 
trabajadores.100

El desarrollo de los acontecimientos tras la victoria del Frente Popular y el progresivo 
peso que fue ganando el PCE –y su secretario provincial en Guadalajara– sin duda 
imposibilitó que Ruta siguiera publicándose.

5.5. Abril. El periódico de la unidad
Abril: portavoz de las izquierdas surge el 11 de abril de 1935, tratando de coincidir con 

el quinto aniversario de la proclamación de la Segunda República. Se ha considerado Abril 
como un periódico cercano a Izquierda Republicana (IR)101, e incluso sucesor de la línea de 
periódicos de tendencia republicana liberal en Guadalajara, que estaba vacante desde el 
fin de El Republicano102.

Aunque es cierto que había una presencia importante de cuadros de Izquierda 
Republicana en su redacción, entre ellos su director Enrique Riaza –presidente provincial 
de IR y presidente de la Diputación Provincial de Guadalajara (1931-1934)–, o quien sería 
subdirector a partir de noviembre, Antonio Cañadas. Pero también es verdad que importantes 
cuadros del PCE y del PSOE participaron en su redacción y en su fundación. Vicente 
Relaño (PCE) era el redactor jefe, y también participaban en el Consejo de Redacción los 
hermanos Miguel y Modesto Bargalló (PSOE), así como el antiguo director de Juventud 
Obrera, Tomás de la Rica103. De hecho, una de las razones por las que Miguel Bargalló 
(exdiputado socialista 1931-1933) no aceptó dirigir Avante en su crisis es porque estaba 
comprometido “con otro periódico republicano que iba a publicarse104”.

Abril surge como respuesta al bienio negro, para ser un digno heredero del espacio 
que había dejado Avante –como así se lo solicita un lector105– y con un claro componente 
antifascista y unitario:

El antifascismo necesitaba en nuestra provincia un portavoz. Algo que [...] llevase el 
ánimo de todos los antifascistas desperdigados por el área provincial, el eco de nuestras 
ambiciones de una España libre, trabajadora, progresiva, auténticamente laboriosa, fiel 

99   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 33, 21 de diciembre de 1935, p. 3.
100   Ruta. Mensual de nueva generación, núm. 1, marzo de 1936, p. 1.
101   E. Alejandre Torija, El movimiento obrero..., p. 234.
102   I. Sánchez Sánchez, La prensa en Castilla-La Mancha..., pp. 90-97.
103   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 5, 8 de junio de 1935, p. 4.
104   Claridad. Semanario socialista de crítica e información, núm. 14, 12 de octubre de 1935, p. 5.
105   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 5, 8 de junio de 1935, p. 4.
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reflejo de las masas anónimas que sufriendo las injusticias de una política nefasta, trabajan y 
esperan. Para esto ha nacido Abril106.

Tenía una periodicidad semanal, con cuatro páginas, de las cuales una estaba 
reservada para publicidad. Un ejemplar costaba quince céntimos, mientras que la suscripción 
mensual era de cincuenta. En función de las circunstancias, Abril sacó números especiales, 
como durante la campaña de las elecciones generales del 16 de febrero de 1936 (cuatro 
números excepcionales de dos páginas en apenas diez días), o como para las elecciones a 
compromisarios para elegir al presidente de la República. En Abril tenían cabida todas las 
organizaciones de izquierda, de hecho, había una sección fija que se llamaba “Con el Martillo 
y con la Hoz” donde se exponían tanto directrices como estrategias del PCE, así como la 
formación de las Alianzas Obreras y Campesinas, o aparecían artículos relacionados con 
la Unión Soviética. Otra sección fija era la de “Deportes”, donde se ponía especial atención 
a las actividades de la Sociedad Obrera Deportiva. También tenían tribuna libre el resto de 
organizaciones de la izquierda de Guadalajara.

Afortunadamente, de Abril se conserva una colección bastante completa que nos 
sirve para reconstruir buena parte del proceso de construcción del Frente Popular y de 
su actividad en Guadalajara, así como el ambiente social y político en las organizaciones 
obreras locales tras la victoria del 16 de febrero de 1936.

Abril fue algo más que una mera crónica de sucesos políticos o sociales. Por su carácter 
plural fue un espacio perfecto para ir ensayando la unidad que más tarde se expresaría 
en el Frente Popular. Tras nacer Abril, su Comité de Redacción tomó la determinación 
de constituir grupos de amigos del periódico en los distintos pueblos para favorecer su 
difusión107. Sin embargo, apenas seis meses después del surgimiento del periódico esos 
grupos ya tenían bastante más responsabilidad que ser meros difusores de sus páginas. A 
partir de octubre, en consecuencia con su apoyo favorable a una “política inicial de frente 
antifascista”, se empezó a plantear desde Abril organizar actos por toda la provincia en los 
que intervendrían oradores de IR, PSOE y PCE. La organización de estos actos correría a 
cargo de los grupos de amigos de Abril108.

Desde noviembre hasta enero se celebraron actos de Abril a favor de la unidad en 
Cifuentes, Brihuega, Riba de Saelices, Usanos, Azuqueca de Henares, Tórtola, Jadraque, 
por citar algunos ejemplos. Para poder viajar y desarrollar estos actos elaboraron un fondo 
de propaganda de la izquierda antifascista con la colaboración de los lectores y suscriptores 
de Abril109. Los llamamientos expresos desde las páginas de Abril a los órganos de 
dirección de los partidos de izquierda en la provincia para que se pusieran de acuerdo eran 
constantes110. De hecho, una vez que ya fue oficial la constitución del Frente Popular, los 
actos que organizaba Abril a favor de la unidad antifascista se convirtieron de facto en actos 
del Frente Popular (figura 4). Fue tan importante la labor previa de Abril para que el Frente 
Popular fuera una realidad en la provincia que la sede de su redacción quedó constituida 
como la oficina electoral del Frente Popular en Guadalajara. Su horario, abierto dieciséis 
horas seguidas (desde las nueve de la mañana hasta la una de la madrugada) da muestra 
de la intensa actividad de la izquierda de Guadalajara en esas fechas111.

106   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 3, 25 de mayo de 1935, p. 1. 
107   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 3, 25 de mayo de 1935, p. 1.
108   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 24, 19 de octubre de 1935, p. 1. 
109   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 31, 7 de diciembre de 1935, p. 4.
110   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 33, 21 de diciembre de 1935, p. 1.
111   Abril. Portavoz de las izquierdas, número extraordinario del 5 de febrero de 1936, p. 2.
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Figura 4. Ejemplar de Abril. Portavoz de las izquierdas, suplemento, 15 de febrero de 1936, p.1.

Fuente: Biblioteca Pública del Estado en Guadalajara.

Aunque el Frente Popular no obtuvo la victoria en el conjunto de la provincia de 
Guadalajara, por lo perfeccionado que tenía el conde de Romanones su sistema caciquil 
en los núcleos rurales112, sí se obtiene la victoria en la capital y en numerosos pueblos de 
la provincia. En las páginas de Abril se da buena cuenta de los intentos del caciquismo 
para que la candidatura del Frente Popular no se pudiera desarrollar con normalidad en los 
distintos pueblos, así como las más de cien denuncias por presunta coacción que se habían 
dado a lo largo de la jornada laboral: amenazas de desahucio, entregas de pellejos de vino, 
corderos, amenazas...113.

Por la importancia que tuvo Abril en la formación del Frente Popular sería demonizada 
por la prensa franquista como Nueva Alcarria. Mientras que el resto de publicaciones 
periódicas obreras eran prácticamente ignoradas en un artículo rememorando la historia 
periodística de Guadalajara, Nueva Alcarria sí dedica unas palabras a Abril declarando que 
era “un semanario socialista y violento”, y destacando la presencia de Vicente Relaño y su 
hermano Arsenio como “directores”114, algo que, como hemos visto, no es cierto.

112   De eso se da buena cuenta en: A. R. Díez Torre, “Guadalajara, 1936...”, pp. 137-156.
113   Abril. Portavoz de las izquierdas, núm. 33, 22 de febrero de 1936, p. 2.
114   Nueva Alcarria, núm. 1000, 22 de febrero de 1958, p. 8.
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Abril seguiría publicándose hasta mediados de 1937, y sería hasta ese entonces, 
junto con UHP, la máxima influencia entre los lectores de la Guadalajara republicana en la 
Guerra Civil. La aparición de Hoz y Martillo eclipsó a las otras dos, hasta el punto de que 
desaparecieron. La noticia de la desaparición de Abril la encontramos precisamente en las 
páginas de Hoz y Martillo, concretamente en agosto de 1937 debido a la “escasez de papel 
y [las] dificultades para poder adquirirlo”115.

6. CONCLUSIONES
La prensa obrera tuvo un desarrollo tan importante en Guadalajara que la represión 

franquista y su depuración de hemerotecas y archivos no ha podido borrar. Desde 1906 hasta 
1939 Guadalajara siempre tuvo una cabecera obrera que difundiera un discurso antagónico 
al dominante, planteando en primer lugar la defensa de la clase trabajadora. Hemos visto 
cómo las características de las organizaciones obreras de Guadalajara condicionaban 
un discurso más moderado de dicha prensa, y cómo esa moderación y la necesidad de 
plantear un discurso con un contenido de clase más firme provocó el surgimiento de nuevas 
cabeceras.

Desde La Alcarria Obrera hasta Abril, pasando por el resto de publicaciones, la 
prensa obrera fue desarrollándose, mejorando con el paso del tiempo. Cada vieja cabecera 
aportaba su trayectoria y experiencia a las nuevas, pues muchos de los colaboradores de 
cabeceras que desaparecieron continuaron en otras que iban surgiendo.

A pesar de la tibieza de algunas cabeceras, siempre recibieron por parte del resto 
de la prensa desconfianza y hostilidad, dado que ocupaban un espacio que consideraban 
destinado exclusivamente al marco del mercado y del cual las organizaciones obreras 
estaban excluidas. La presencia de la prensa obrera en el circuito comercial, difundiéndose 
en quioscos y en estancos, suponía un desafío que podía generar un relato alternativo 
frente al normalizador del resto de publicaciones que reproducían un discurso próximo a los 
valores dominantes.

A través de esta investigación hemos visto cómo cobraba sentido el planteamiento 
de Manuel Tuñón de Lara que establecía que la prensa obrera era ante todo la columna 
vertebral y el elemento organizador de primer orden del movimiento obrero. Hemos podido 
ver cómo la prensa obrera no sólo fue una estrategia para contrarrestar un discurso 
dominante, sino que supuso también una herramienta útil para mantener el desarrollo de 
una conciencia colectiva en momentos de reflujo de las organizaciones obreras (como el 
caso de La Alcarria Obrera o de Juventud Obrera), extendiéndose por distintos puntos de la 
provincia, algo que por su propia capacidad y por la difícil comunicación de la provincia era 
bastante difícil (como hemos visto en Avante y en Abril), y esbozando políticas de alianzas 
entre distintas organizaciones obreras y republicanas (el caso de Abril).

Finalmente, la prensa obrera sirvió como complemento y fue difusora de toda la 
actividad cultural del movimiento obrero en Guadalajara. Sus redactores elaboraron guiones 
de teatro con temática social que luego eran difundidos en los centros obreros, reseñaban 
novelas, publicaban relatos, etcétera. Fueron los verdaderos focos de difusión de la cultura 
popular y obrera en Guadalajara.

En definitiva, la prensa obrera supuso la creación de un magma identitario propio de la 
clase obrera, social, cultural y política, lo que acabó constituyendo un importante elemento 
de autoafirmación, que, según iba desarrollándose y según los acontecimientos agudizaban 
las contradicciones sociales, se iba convirtiendo en un elemento cada vez más peligroso 

115   Hoz y Martillo, núm. 31, 14 de agosto de 1937, p. 2.

LA PRENSA OBRERA EN GUADALAJARA. ORIGEN Y EVOLUCIÓN (1882-1936)



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 285

contra el orden dominante. De ahí que el franquismo quisiera borrar toda su memoria y su 
presencia, por eso es tan vital seguir estudiando este tipo de publicaciones.

Mario Bueno Aguado
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RESUMEN
Desde que en 1869 aparecieran las primeras tarjetas postales ilustradas, estas pequeñas 

cartulinas han logrado convertirse con el tiempo en testimonio del pasado, en documentos históricos 
de primer orden que cubren un espectro temporal de casi siglo y medio de nuestra historia y en 
objetos culturales que simbolizan el desarrollo de toda una época y que abarcan los principales 
acontecimientos más recientes y muchos de los aspectos de la vida diaria. La Primera Guerra 
Mundial, por su magnitud y sus consecuencias, se ha posicionado como uno de los episodios más 
importantes de nuestra historia reciente y, sin lugar a dudas, las artes gráficas se convirtieron en 
un mecanismo de expresión de los acontecimientos que iban ocurriendo, de ahí la enorme difusión 
a través de fotografías, carteles, grabados y, por supuesto, de tarjetas postales, que tan populares 
se hicieron durante aquellos años. A través del análisis de más de diez mil postales, consultadas 
en su mayoría a través de las páginas web de los principales centros de documentación a nivel 
internacional, se pretende realizar un acercamiento a este episodio histórico, a la vez que poner 
en valor el papel que jugaron en el propio desarrollo del conflicto, al convertirse en uno de los 
principales medios utilizados en la difusión y propaganda de la contienda.

PALABRAS CLAVE: Primera Guerra Mundial, tarjeta postal, historia de las emociones, 
propaganda, fotografía.

ABSTRACT
Since the first picture postcards appeared in 1869, these small cards have managed over time 

to become a testimony of the past, a top-notch historical document which covers a time spectrum 
of close to a century of our history, and a cultural object which symbolizes the development of an 
era that covers the major recent events and many aspects of daily life. The First World War, in its 
magnitude and its consequences, has been one of those historical chapters of our recent history 
and the graphic arts became a mechanism for the expression of the events that happened during 
it. It was during the war that the popularity of photographs, posters, prints and, of course, postcards 
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became more widespread. Through the analysis of more than 10000 postcards, consulted mostly 
through the webpages of the most important international documentation centers, we seek to take a 
close look at this historical development and to focus on the role they played in the conflict as they 
became one of the main media used in the dissemination and propaganda of the battle.

KEY WORDS: First World War, postcard, history of emotions, propaganda, photography.

¿Qué es una tarjeta postal? Albert Thinlot, uno de los más destacados cartófilos 
franceses, la ha definido como un impreso sobre un soporte semirrígido destinado a un uso 
postal, para una correspondencia breve y cuyo contenido queda al descubierto. Además 
de esta breve acotación terminológica, Thinlot ha visto en la tarjeta postal el soporte 
sobre el que ha quedado plasmada la gran memoria visual del siglo XX, que permite un 
acercamiento muy directo a los aspectos más relevantes de la sociedad del siglo pasado 
(Crespo y Villena, 2007: 22).

Fue el 1 de octubre de 1869 cuando se puso en circulación en Austria-Hungría la 
primera tarjeta postal de la historia y los usos que estas pequeñas cartulinas han ido 
adquiriendo con el paso del tiempo son más que llamativos. Ya desde sus inicios, este 
nuevo formato postal contó con una gran aceptación social, rápidamente se generalizó en 
toda Europa y llegó incluso a superar a otros productos en cuestión de unos pocos meses 
gracias a las ventajas que podía ofrecer.

En un primer momento, estas tarjetas se presentaron como un soporte cuyo fin 
era reducir el precio de los envíos postales al tiempo que facilitar las comunicaciones 
interpersonales en un mundo cada vez más complejo. No obstante, a día de hoy podemos 
considerarlas como un verdadero objeto cultural que simboliza el desarrollo de toda una 
época, ya que es un medio de comunicación tanto escrito como visual que permite un 
acercamiento a las realidades sociales y las emociones de la segunda mitad del siglo 
XIX y de todo el siglo XX, motivo más que suficiente para que estos soportes puedan ser 
incorporados a los materiales de trabajo con los que cuentan los historiadores (Guereña, 
2005: 35).

A pesar de que hoy día se puedan presentar como objetos del pasado, todos nosotros, 
estando de vacaciones, hemos comprado o enviado en alguna ocasión estas pequeñas 
cartulinas impresas con una imagen y acompañadas de un pequeño mensaje escrito al dorso. 
En ellas contábamos nuestra experiencia, describíamos el lugar donde nos encontrábamos 
o simplemente mandábamos recuerdos a nuestros seres queridos. De la misma manera 
que dejábamos nuestra impronta en esos envíos, las personas que nos han precedido 
también lo hicieron, y de una forma muchísimo más frecuente, lo que ha permitido que la 
tarjeta postal se convierta en el material sobre el cual podemos seguir los sentimientos, 
emociones y todos los aspectos de la vida cotidiana; fiestas, costumbres, indumentaria e 
incluso las guerras a lo largo de casi ciento cincuenta años (Riego, 1997: 15).

Tal y como describe Javier Moscoso (2011: capítulos 2 y 3), el dolor no es transparente 
y, precisamente, las postales que se muestran a continuación y que han sido utilizadas 
para llevar a cabo esta investigación dan muestra de ello. La guerra siempre ha ocupado 
un lugar destacado en la historia del dolor y de la misma manera, también ha pasado a 
convertirse en objeto de estudio de la historia de las emociones. En las décadas recientes, 
esta corriente ha defendido la relación entre las emociones y el cambio social y ha centrado 
su atención precisamente en ese campo. Un trabajo de estas características se ve inmerso 
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de lleno en el ámbito de estudio de esta corriente historiográfica en continuo crecimiento 
y que sin duda aporta una visión muy novedosa. No obstante, a pesar de ser una línea de 
investigación en expansión y que ha permitido revalorizar este tipo de fuentes históricas en 
las que se ven plasmados los sentimientos y emociones de aquellos que nos han precedido, 
resulta curioso que en España no encontremos ninguna obra que aborde el estudio de las 
postales en los años de la Primera Guerra Mundial. Distinto es el caso de la Guerra Civil, 
para la que sí contamos con obras que abordan el papel que jugaron estos soportes en 
el conflicto bélico, al tratarse de uno de los episodios más estudiados de nuestra historia 
reciente (Riego, 2011). Cierto es que, frente al resto de países europeos que sí se vieron 
implicados directamente en el conflicto armado, España permaneció formalmente neutral 
y por ello, todas las campañas propagandísticas orquestadas en el seno de los diferentes 
gobiernos europeos y difundidas a través de soportes como la tarjeta postal, en este caso 
no se pusieron en marcha. Sin embargo, los países neutrales no permanecieron en absoluto 
ajenos a los acontecimientos ocurridos en el continente, por lo que a España llegaron una 
gran cantidad de estas tarjetas postales. Así, se echan en falta estudios que hagan al menos 
referencia al fenómeno de estos envíos dentro de las fronteras de los países neutrales y al 
impacto que tuvieron en la formación de una opinión a favor de uno u otro bando o a favor 
o en contra de la propia guerra, como sí ocurre con obras que se centran en la propaganda 
llegada desde Europa.

En contraposición, encontramos abundante bibliografía al respecto tanto en Estados 
Unidos como en el resto del continente europeo, donde Gran Bretaña es quien lidera la 
producción de obras en torno a la tarjeta postal en la Gran Guerra. Además, a raíz de 
la conmemoración del primer centenario, esta producción se ha visto incrementada 
notablemente al coincidir, por un lado, que la Primera Guerra Mundial se ha vuelto a situar en 
el centro de numerosas investigaciones y por otro, que las tarjetas postales están cobrando 
cada vez mayor protagonismo como fuente documental.

British Postcards of the First World War, de Peter Doyle, fue publicado en 2010 y 
aborda el análisis de buena parte de las postales producidas en Gran Bretaña en aquellos 
años. A pesar de su corta extensión, esta obra destaca por la brillante introducción que 
realiza sobre el tema en cuestión y que hábilmente titula “La tarjeta postal se va a la guerra”. 
Por otro lado, el resto de capítulos están destinados al estudio de las postales en el frente, 
de manera que narran el día a día de la guerra.

Un proyecto mucho más ambicioso es Till the Boys Come Home: The First World War 
Through its Picture Postcards, de Toni y Valmai Holt cuya reedición del año 2014 consulta 
cerca de setecientas postales de ambos bandos convirtiéndola en una lectura esencial 
para cualquier persona que desee percibir los sentimientos y emociones de aquellos que 
vivieron y lucharon en la Primera Guerra Mundial. Al igual que el anterior, dedica parte de 
la obra a postales que muestran a los protagonistas de este enfrentamiento bélico, a sus 
sentimientos y emociones y a las campañas de propaganda iniciadas desde los diferentes 
gobiernos.

También dentro del ámbito inglés encontramos First World War: The Postcard Collection 
de Nigel Sadler y Postcards from the Trenches: Images from the First World War, la que 
sin duda es la obra más destacada. A cargo del historiador Andrew Robert y publicada por 
la Bodleian Library de la Universidad de Oxford sigue la línea de investigación iniciada por 
los grandes trabajos de fotografía histórica. Esta narrativa visual abre una nueva puerta al 
acercamiento de uno de los acontecimientos más estudiados de la historia con imágenes 
que tal y como afirma su autor, “dan testimonio de la resistencia y la valentía de los soldados 
en las circunstancias más difíciles y muestran el horror diario de la vida en la guerra”.
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En el contexto francés destacan varias publicaciones como La grande guerre des 
cartes postales de Pierre Brouland y Guillaume Doizy, que abarca una colección de dos 
mil postales y se articula mezclando la historia de los conflictos, los problemas sociales 
o geopolíticos y la historia de las representaciones de sus protagonistas. También resulta 
relevante Cartes postales de Poilus, aunque en esta ocasión se centra más en el análisis 
del reverso de las tarjetas y los mensajes escritos entre los soldados desplazados y sus 
familiares y deja de lado a la imagen.

Finalmente, en el ámbito alemán encontramos una producción bastante menor, 
entre la que destaca Weltkrieg der Postkarten 1914 -1918, de Otto May y que aborda este 
tema desde una perspectiva diferente, ya que establece como método de desarrollo el 
propio devenir de los acontecimientos y utiliza las tarjetas como imagen para ilustrar esos 
textos. Igualmente, destacada, Grüße aus dem Schützengraben. Feldpostkarten im Ersten 
Weltkrieg con algo anterior en el tiempo y con una estructura más parecida a las obras 
mencionadas anteriormente.

Así, al igual que ocurre en estos estudios, las líneas que se van a seguir en el 
desarrollo de este artículo son, por un lado, el estudio de las tarjetas durante uno de los 
acontecimientos históricos más importantes del siglo pasado: la Primera Guerra Mundial, 
del que recientemente se ha conmemorado su primer centenario y por otro, la utilidad de la 
postal como fuente para el historiador.

Este estudio se centra en la información proporcionada por el anverso de dichas tarjetas 
y deja de lado el texto escrito en el reverso, a pesar de que supone también una excelente 
fuente de información que sumerge de lleno a todo aquel que lo lee en los pensamientos y 
emociones de quienes las escribían y enviaban. De esta manera, por medio de la ilustración 
contenida en estas pequeñas cartulinas se va a proceder a un acercamiento a este suceso 
histórico de un modo muy diferente al que estamos acostumbrados, con el análisis del 
lenguaje visual empleado durante el mismo y la dialéctica establecida entre los diferentes 
países beligerantes, que tuvo a estos soportes como uno de los principales testigos.

1. LA TARJETA POSTAL EN LA GRAN GUERRA
La Primera Guerra Mundial fue un acontecimiento bélico que alcanzó unas dimensiones 

hasta entonces desconocidas y marcó un antes y un después en la historia universal. Ahora, 
cien años después de su inicio, es posible aproximarnos a ella a través de las numerosas 
fuentes visuales, de entre las cuales la tarjeta postal ocupa un lugar privilegiado, ya que 
constituye uno de los soportes más difundidos en aquellos años y con un impacto mayor. 
Esto es así porque, en los cuatro años que duró la contienda, la producción y el envío de 
tarjetas postales alcanzaron unas cifras exorbitantes, de manera que la Gran Guerra marcó 
también un antes y un después en la historia de la postal.

Inicialmente, su estallido fue recibido con cierto optimismo por parte de las naciones 
implicadas y en todo momento se creía que sería un conflicto breve y que, llegada la 
Navidad de 1914, la contienda habría terminado. Sin embargo, después de la primera 
batalla del Marne en septiembre de ese año, el estancamiento del frente obligó a cavar 
miles de kilómetros de trincheras en buena parte del territorio europeo y para resolver esta 
situación se introdujeron en el frente nuevos ingenios militares a cuál más destructivo que 
ocasionaron numerosas bajas en ambos bandos en un corto período de tiempo. Así, el 
desgaste psicológico obligó a los diferentes gobiernos a buscar un arma que no había sido 
utilizada hasta ese momento, un arma que se utilizaría con el fin de animar a sus tropas y 
desmoralizar al enemigo: la propaganda de guerra.

La propaganda empleada en la Primera Guerra Mundial ha sido objeto de numerosos 
estudios, incluso desde los años inmediatamente posteriores al cese de las hostilidades. De 
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entre todos ellos, sin duda destaca la obra de Harold Lasswell Propaganda Technique in the 
World War, escrita en 1927 y que sentó los bases de las posteriores publicaciones. Todas 
ellas ponen de relieve el cambio que sufrió la información en este período, al convertirse en 
una cuestión de máxima importancia para los gobiernos de los países implicados (Schulze, 
2013: 16). Rápidamente buscaron canales para hacer llegar las ideas que pretendían 
imponer hasta el gran público: prensa, carteles, fotografías, panfletos, radio y así una larga 
lista de medios entre los que, evidentemente, también se encuentra la tarjeta postal, medio 
de difusión excelente y que sirvió de vector de propaganda, sobre todo gracias el empleo de 
la caricatura y a amplios reportajes fotográficos que se realizaron en aquellos años (Crespo 
y Villena, 2007: 43).

Cierto es que ya desde la guerra franco-prusiana, imprentas privadas en Alemania 
habían comenzado a utilizar las postales como una importante superficie en la que imprimir 
imágenes y, de hecho, la tarjeta postal ilustrada llegó a Francia por motivos relacionados 
con la guerra, por lo que ciertamente, la Primera Guerra Mundial no planteó una novedad 
en lo referido a la inclusión de este soporte. Tal formato pronto ganó popularidad y así, 
cuando estalló la contienda en 1914 las ventajas que este podía ofrecer estaban ya más 
que probadas. Gracias a sus características, se convirtieron en el medio ideal y el número 
de envíos alcanzó unas cifras exorbitantes, lo que supuso una novedad respecto al conflicto 
bélico anterior. Por ejemplo, se calcula que fueron cerca de diez mil millones de piezas 
postales las que se enviaron a través del servicio nacional de correos desde Alemania al 
frente de batalla y cerca de siete mil millones las que fueron respondidas desde el frente, de 
las que bastante más de la mitad eran tarjetas postales (Zervigón, 2010: 58).

La postal que se muestra a continuación representa una escena que trascurre en el 
interior de una trinchera con un batallón del ejército alemán. Esta imagen da la posibilidad 
de conocer, entre otros muchos aspectos, la indumentaria del ejército y uno de los métodos 
de comunicación empleado en el frente: el teléfono.

Figura 1. Unterstand des Bataillons-Stabes erhält eine wichtige telephon. Meldung zur Weitergabe 
an die Front. Refugio de la plana mayor del batallón consigue una llamada de teléfono importante. 

Mensaje a transmitir en el frente. Medidas: 14 x 9 cm. Editor: Paul Hoffmann & Co.

Fuente: New York Public Library.
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Separados de sus familias por miles de kilómetros, los soldados que participaron en la 
Gran Guerra acudieron a estas tarjetas para mantener el contacto y comunicarse con sus 
familiares, por lo que es muy frecuente encontrarnos con postales escritas por los soldados 
y que eran dirigidas a sus seres queridos. Los militares se aprovecharon enormemente de 
ellas debido a su gratuidad y su fácil acceso, aunque, por otro lado, los mandos militares 
también sacaron partido de las mismas, ya que, al ir descubiertas, era más fácil llevar a 
cabo la censura sobre ellas y a pesar de posicionarse como un medio de comunicación 
interpersonal, como se recoge anteriormente, es preciso señalar que no todos los mensajes 
circulaban libremente y todos los envíos eran supervisados.

No obstante, a pesar de la censura establecida, el número de postales que circularon 
por toda Europa es incalculable y su temática llegó a ser muy amplia. Según Jesús García 
Sánchez (2009: 267), en un primer momento las tarjetas sólo incluían símbolos nacionales 
como el escudo de la Casa de Saboya o las banderas italiana o británica, cumpliendo 
así una función de propaganda o exaltación nacional. Sin embargo, pronto empezaron a 
aparecer modelos que se salían de esta ortodoxia y pasaron a decorarse con imágenes de 
temas muy diversos: desde caricaturas que ridiculizaban a Alemania a fotografías de niños 
italianos, de soldados dirigiéndose al frente o de paisajes totalmente devastados.

Ciertamente, la Gran Guerra supuso un punto de inflexión en el lenguaje propagandístico 
y produjo modificaciones muy profundas que luego serían utilizadas en los grandes 
conflictos que se fueron sucediendo a lo largo del siglo XX. Además, la Primera Guerra 
Mundial fue el primer conflicto armado en ser retratado a gran escala a través de diferentes 
técnicas fotográficas y, en consecuencia, podemos contar con un sinfín de imágenes que 
inmortalizaron la crueldad de aquel conflicto global, hecho que facilita enormemente la labor 
del investigador.

En los años de duración del conflicto, al margen de las batallas frente a frente, asistimos 
a una auténtica guerra de imágenes librada desde la retaguardia y que tuvo un gran impacto 
en el devenir de los acontecimientos ya que ciertamente, la tarjeta postal se utilizó como un 
medio de manipulación de la opinión pública.

Como ya se ha señalado, la temática de las tarjetas postales en los años de guerra llegó 
a ser muy amplia, sin embargo, he optado por abordar el estudio de dos grandes conjuntos 
para así poder ilustrar de la forma más completa posible la cantidad de información que 
estos pequeños soportes nos pueden proporcionar acerca de semejante acontecimiento 
bélico. Esta división corresponde a un criterio basado en el lenguaje que emplean las 
tarjetas postales, muy diferenciado el que nos proporcionan las caricaturas o viñetas 
empleadas fundamentalmente con fines propagandístico, del utilizado por la fotografía que 
dejan testimonio de la crueldad de aquellos años.

A través del análisis de estos dos lenguajes ilustrativos es posible descubrir las 
estrategias que se seguían en cada uno de ellos y su repercusión en el devenir de la guerra. 
Por un lado, la caricatura fue un potente catalizador de la opinión pública y a través de la 
manipulación se consiguió posicionar a la población en favor o en contra de aquello que se 
deseaba. Por otro, la fotografía fue uno de los medios más adecuados para dar la cobertura 
mediática que requería un acontecimiento de tal envergadura y nuevamente encontró en 
estos pequeños soportes su principal aliado.

2. LA CARICATURA Y SU LENGUAJE EN LA PROPAGANDA DE GUERRA
Según la Real Academia Española, caricatura es todo aquel dibujo satírico en el que 

se deforman las facciones y el aspecto de algo o alguien. La sencillez de su relato gráfico 
con un mensaje icónico y un texto breve, la convertía en el mejor instrumento de influencia 
política y de manipulación de la opinión pública en el contexto de la guerra. Estos diseños 
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pasaron a ocupar un lugar muy importante en los medios de comunicación en el período 
de la Gran Guerra, ya que los gobiernos tenían que movilizar a la población en favor de la 
contienda, disculpar posibles derrotas y fortalecer la creencia en la propia superioridad del 
país entre otras muchas finalidades. Para ello, las viñetas que se publicaron en los diferentes 
medios de difusión eran cuidadosamente preparadas según unas reglas propagandísticas 
muy concretas y que venían determinadas desde los diferentes centros de poder de las 
potencias implicadas.

A pesar de que casi todas las postales que se enviaban tenían una connotación política, 
sin duda serán las representaciones mediante viñetas y caricaturas las que tuvieron un 
mayor componente propagandístico e ideológico. En esos años, se pusieron en marcha 
todos los medios disponibles y una economía que podemos calificar como economía de 
guerra, en la que el Estado asume un papel fuertemente intervencionista. En esta línea, la 
producción gráfica también se puso al servicio del Estado y contribuyó de manera decisiva 
al esfuerzo bélico, en relación al tópico literario de que la pluma es más poderosa que la 
espada (Demm, 1988).

Con diferencia, los reyes y políticos fueron los principales objetivos de los dibujantes 
y pasaron a acaparar la mayor parte de las críticas que se realizaban, por lo que, de esta 
manera, se concentraba en una persona todas las cualidades negativas que, por extensión, 
se adjudicaban al pueblo entero. De lejos, el káiser Guillermo II fue el personaje más 
retratado, siempre como un sujeto capaz de cometer las peores atrocidades (Schulze, 
2013: 22-23).

La fuerza de persuasión hacia el pueblo fue de enormes proporciones en el Reino 
Unido y en los Estados Unidos, mucho mayor que en el resto de países (Requeijo, Sanz y 
del Valle, 2013: 32) y podemos apreciar numerosas tarjetas con la representación de sus 
banderas que ensalzan el sentimiento nacional, celebran la participación de los aliados en 
la guerra o simbolizan alianzas entre los diferentes países del mismo bando. Estas tarjetas 
patrióticas también llevaban con frecuencia un texto como “Gloria a los aliados” o “Hurra por 
los aliados” (Ripert y Frère, 2001: 103).

Las dos imágenes que se presentan a continuación están impresas en Francia y 
forman parte de un conjunto más amplio en el que los países aliados se representan como 
mariposas con las alas decoradas con las respectivas banderas, mientras que las potencias 
centrales se muestran como diferentes tipos de insectos. En estos dos ejemplos, la belleza 
de la mariposa con la bandera del Reino Unido se contrapone a la imagen del escarabajo 
con la bandera de Turquía, lo que da muestra del tratamiento despectivo que se pretendía 
dar a través de estas representaciones.

Una vez que se consiguió fijar la culpabilidad de la guerra en el enemigo con la 
utilización de recursos como los anteriormente mencionados, el siguiente paso fue hacer 
que ese enemigo pareciese salvaje, brutal e inhumano. En este sentido, crear una imagen 
en torno al oponente era de suma importancia, ya que no sólo proporcionaba un objetivo 
fácil de ser atacado, sino que también permitía desviar la atención pública de los auténticos 
problemas sociales y políticos que acarreaba la guerra y la redirigía a resaltar las atrocidades 
cometidas por estos otros. Semejante lenguaje propagandístico conllevaba una de las 
principales premisas en tiempos de guerra, la necesidad de crear un “nosotros” y un “ellos” 
que llevase a encuadrar a la población y crear un sentimiento de pertenencia a un grupo y, 
por consiguiente, de rechazo al otro bando.

Además, los aliados lanzaron campañas más efectivas gracias al empleo de imágenes 
de supuestas atrocidades de los alemanes y así, viñetas y fotografías reales o trucadas 
consiguieron suscitar un odio generalizado contra el pueblo del káiser también dentro de 
los países declarados oficialmente neutrales (Schulze, 2013: 17). Para ello recurrieron a 
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la desfiguración o exageración de los soldados y dirigentes alemanes, que aparecen como 
seres capaces de cometer las mayores barbaridades y que se asemejan más bien a primates 
u otros animales o bestias que a seres humanos (Requeijo, Sanz y del Valle, 2013: 35).

Figuras 2 y 3. Angleterre y Turquie. Medidas: 14 x 9 cm. 
Editor: H. L. Gélign.

Fuente: British Library.

La postal que se muestra a continuación pertenece a una serie que lleva por título 
“les porcs épiques” y que estaban ilustradas con caricaturas de cerdos vestidos con ropas 
típicas alemanas. En este caso destacan el bigote y el casco Pickelhaube, lo que da la 
pista de que se trata del káiser. Sobre el casco podemos ver un pequeño esqueleto que 
porta una guadaña, asociado a las muertes que se estaban produciendo. El interés de 
la imagen aumenta al aparecer los sellos utilizados para su envío, ya que por un lado 
podemos conocer el aspecto de los mismos en ese momento y el precio que se debía pagar 
para poder enviar una postal.

Al margen de estas caricaturas, encontramos representaciones de escenas de la vida 
cotidiana que intentaban mostrar la superioridad cultural de un país frente a otro y el cariz 
humanitario de sus habitantes. Al igual que las anteriores, estas otras representaciones 
contaron con gran aceptación por parte del público, ya que les permitía sentirse identificados 
con los propios dibujos, al representar parte de las actividades que ellos mismo realizaban 
o al mostrar el lado más tierno de sus propios compatriotas.
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Figura 4. Les porcs épiques, Núm. 1. Medidas: 13,9 x 9 cm. Editor: René Frébet.

Fuente: Pontificia Universidad Católica de Perú.

No obstante, todas estas representaciones presentan un formato similar, unos rasgos 
estilísticos muy concretos que permiten reconocer estos dibujos frente a cualquier otro de 
un período diferente con un simple golpe de vista. Como se señalaba al principio, estas 
caricaturas seguían unas pautas rígidamente impuestas desde los diferentes gobiernos 
y agencias de propaganda y supieron adaptarse a la perfección a los diferentes soportes 
en los que se distribuían. De entre todos esos medios, los carteles propagandísticos y 
las tarjetas postales fueron quizá los más efectivos, en gran medida gracias a la enorme 
distribución que alcanzaron y la facilidad que tuvieron para llegar a todos los públicos, sin 
ningún tipo de restricción social. Su impacto como medio de difusión de estas ideas fue 
más que práctico y todas las campañas tuvieron su repercusión en la movilización de la 
población, de ahí que la industria de la ilustración encontrara en las postales uno de los 
principales campos para plasmar sus más ingeniosas creaciones.

3. LA FOTOGRAFÍA DE GUERRA. DOCUMENTO PARA LA HISTORIA
Si bien es cierto que el lenguaje empleado por las caricaturas tuvo un efecto 

trascendental en el desarrollo de la opinión sobre la contienda, sin duda fue la fotografía la 
que cambió por completo la forma de ver el mundo y de acercar al público a la guerra.

Desde que apareciera por primera vez en 1839, la memoria visual del mundo se 
encuentra recogida en imágenes. Así, estos documentos se han convertido en una fuente 
que incorpora el pasado en el presente, un instrumento de la memoria que nos permite 
recordar fragmentos de la vida y del mundo únicamente con la participación de la mirada 
y es que la fotografía se puede calificar como una auténtica máquina del tiempo, aunque 
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como cualquier otra fuente documental, debe ser necesariamente contextualizada (Pantoja, 
2007: 100-102 y Crespo y Villena, 2007: 14).

Con el paso del tiempo, todo se fue perfilando como objeto digno de ser fotografiado, 
desde cualquier actividad humana a bellos paisajes libres de cualquier intervención del 
hombre y así, la guerra como triste espectáculo también pasó a ser un tema recurrente 
para la fotografía desde el momento en el que la técnica se perfeccionó lo suficiente como 
para permitir trabajar a cielo abierto. No obstante, lo cierto es que la violencia y el horror ya 
habían sido representados en las artes visuales y audiovisuales desde mucho antes de la 
aparición de la fotografía y muestras de ello son Los desastres de la guerra de Goya o el 
Guernica de Picasso, que pretenden conmover al espectador (Miguel, 2015: 234).

Sin embargo, la fotografía elevó esa sensación un peldaño más y sin duda, el padre 
de la imagen de guerra fue Roger Fenton, un reportero británico que realizó las primeras 
fotografías sobre la guerra de Crimea para que posteriormente fuesen publicadas en prensa 
(Ibañez, 2013: 181). Con este acontecimiento bélico se hizo posible aproximar la realidad 
de la batalla al espectador, pero de una manera un tanto especial, ya que estas imágenes 
retrataban la guerra sin la crueldad y el horror que la caracteriza y daban el aspecto de 
una simple excursión de hombres al tiempo que obviaban toda la destrucción producida. 
En estas primeras imágenes no había ni cadáveres ni sangre, lo que Susan Sontag viene 
a denominar muerte por ausencia, ya que la imagen que la Reina Victoria quería dar del 
conflicto no podía incluir ningún aspecto que diese cuenta de los horrores de se estaban 
cometiendo o las bajas que se estaban produciendo. De esta manera, las imágenes de 
Fenton sufrieron una fuerte censura antes de ser publicadas, especialmente aquellas donde 
aparecían muertos, siendo uno de los primeros momentos en los que se aplicó el control de 
la imagen en el contexto bélico, posteriormente elevado a una categoría superior en 1914 
con la Gran Guerra (Sontag, 2003: capítulo 3; Rodríguez, 2009: 9; e Ibáñez, 2013: 181).

A pesar de ello, con el trabajo de Fenton, la guerra entró en los hogares de la burguesía 
y poco a poco, los editores de los periódicos se fueron percatando del interés que esto 
despertaba y de que, cada vez más, el público quería ser observador de estos hechos. Para 
ello, se pedía a los fotoperiodistas que se acercasen más a las líneas de batalla, lo que nos 
sitúa ya en la guerra de Secesión, donde encontramos extensos álbumes con imágenes de 
los horrores del frente (Sontag, 2003: capítulo 3).

Cada conflicto armado que se iba sucediendo, iba incorporando nuevos matices a 
la fotografía de guerra y fueron sentando las bases de la misma, sin embargo, el gran 
impacto se produjo con la Primera Guerra Mundial, la primera gran guerra fotográfica de 
la historia (Loma, 2011: 100). Durante la contienda, la fotografía sirvió a fines militares y 
propagandísticos en todos los sentidos. Sin embargo, al margen de las imágenes tomadas 
por los fotógrafos oficiales o reporteros de guerra, por primera vez en la historia se tomaron 
millones de fotografías privadas como recuerdo de la vida en las líneas del frente y, a 
pesar de que hubo prohibiciones tanto en el lado de los aliados como en el bando de las 
potencias centrales, los propios soldados pudieron tomar sus propias fotografías, siempre 
con el correspondiente permiso de sus superiores (Walther, 2014: 12).

El primero de los grandes conjuntos de postales que se van a analizar lo compone 
una gran cantidad de tarjetas ilustradas con imágenes tomadas en el frente y que tienen 
como sujeto a los propios soldados movilizados. En este punto debemos distinguir entre 
las imágenes tomadas por profesionales y las tomadas por los propios soldados, ya que 
desde el punto de vista formal presentan algunas diferencias. Los fotógrafos de prensa 
se vieron obligados a trabajar muy por detrás de las líneas del frente y las imágenes que 
remitían no lograban convencer ni a los propietarios de los periódicos donde posteriormente 
se publicarían ni a sus lectores, ya que esperaban poder acceder hasta la primera línea de 
batalla y ser testigos de todo lo que estaba sucediendo (Holborn y Roberts, 2013: 39).
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A pesar de ello, los altos mandos militares y los propios gobiernos rápidamente 
comprendieron que la fotografía podía ser un arma de propaganda muy poderosa, por lo 
que los oficiales pasaron a controlar las imágenes tomadas para así mostrar aquello que 
convenía. De esta manera, los fotógrafos trataron de camuflar cualquier posible deficiencia 
en las cualidades militares, intentaron mitigar la fatiga y el impacto de la derrota en los 
sujetos que inmortalizaban (Holborn y Roberts, 2013: 342) y, raramente, fotografiaban la 
muerte de los soldados de su propio bando (Holborn y Roberts, 2013: 489). Por ejemplo, 
las autoridades británicas autorizaron la publicación sólo de imágenes que evidenciaran su 
superioridad sobre el enemigo y que ayudasen a mantener un buen estado de ánimo entre 
los soldados y entre la población civil (Camarero y Visa, 2013: 93 y Holborn y Roberts, 
2013: 89).

En Europa, la demanda de estos testimonios visuales fue de tal envergadura que los 
ciudadanos hacían cola para comprar las fotografías, muchas de ellas en forma de postales y 
aunque todos sabían que sólo representaban una visión muy parcial del conflicto, la realidad 
es que los europeos se lanzaron en masa a la compra de estas representaciones (Holborn 
y Roberts, 2013: 431), aunque mucho más importantes para el análisis de este grupo de 
postales son las fotografías tomadas por los propios soldados, ya que documentaron de 
la mejor forma posible el día a día de la guerra, la vida durante los duros inviernos en las 
trincheras y todas las situaciones a las que los reporteros no tenían acceso (Holborn y 
Roberts, 2013: 125).

Los soldados de ambos bandos recibieron con entusiasmo la fotografía y prueba 
de ello son los millones de imágenes que tomaron, mandaron a sus hogares e incluso 
guardaron en álbumes. Se calcula que Kodak llegó a vender hasta dos millones de cámaras 
de bolsillo en 1918 y así, La Vest Pocket Camera pasaría a conocerse como “la cámara 
de los soldados”. Este fue el modelo que George Eastman, a quien se atribuye el mérito 
de poner la fotografía a disposición de las masas, lanzó al mercado y cuyas ventas se 
multiplicaron por cinco en los años que duró la Gran Guerra. La variante Autograpgh, 
permitía escribir directamente sobre el negativo y presentaba ventajas como su reducido 
tamaño y un estuche que permitía ajustarse al cinturón. Con estas novedades, esta cámara 
se perfilaba como el mejor regalo de partida que un soldado podía recibir y es precisamente, 
así como se anunciaba en aquellos años (Aguilar, 2014). La genialidad de Kodak fue la de 
romper el monopolio del fotógrafo especialista y llevar esta práctica al gran público, lo que 
permitía a cualquier persona inmortalizar aquello que deseara.

Nuevamente, nos volvemos a encontrar con un control bastante notable sobre las 
imágenes capturadas por los propios soldados y, por ejemplo, desde el inicio de la contienda 
el gobierno británico fue consciente del peligro que implicaba la circulación de estas 
imágenes no oficiales y sobre las que no podía ejercer control debido a su gran número. 
Bajo amenaza de arresto, no se permitía ni hacer fotografías ni mandarlas a los respectivos 
hogares, pero a pesar de ello, los hombres de servicio continuaron tomándose fotografías 
personales. Ciertamente, la prohibición de sacar fotos fue ignorada, ya que esas imágenes 
eran un vínculo entre el frente y el hogar y permitían a las tropas tener la moral alta. Esas 
imágenes realizadas en el campo de batalla fueron transformadas en tarjetas postales que 
luego serían enviadas a casa para las familias y amigos (Holborn y Roberts, 2013: 345) y no 
sólo captaban escenas terribles, sino también escenas humorísticas o conmovedoras, por 
lo que fácilmente nos podemos encontrar con soldados heridos sonriendo a la cámara, un 
hospital improvisado dentro de una trinchera, un grupo de hombres que toman lo que puede 
ser su última comunión antes de marchar al campo de batalla y todo tipo de escenas del 
día a día o de la rutina en el frente. De esta manera, apreciamos cómo esta narrativa visual 
abre una nueva ventana a uno de los eventos más analizados de la historia y se convierte 
en un verdadero testimonio de la vida en aquellos años.
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Muy comunes también dentro de este grupo son los envíos realizados por Navidad, 
fotomontajes que trataban de comparar la armonía del hogar con la situación en el frente. 
De esta forma, se puede ver cómo había un verdadero contraste entre la realidad en el 
combate y la representación oficial (Zervigón, 2010: 58). Esta producción fue una de las de 
mayor creatividad ya que requería no sólo del ejercicio de realizar la fotografía, sino que 
implicaba un segundo trabajo de montaje, realizado ya en el estudio de las propias casas 
editoras de postales y que dio como resultado verdaderos ejercicios sobresalientes desde 
el punto de vista compositivo.

Por otro lado, sin duda una de las novedades que incorporó la Primera Guerra Mundial 
a la forma de hacer la guerra fue el sistema de trincheras y como tal, también fue objeto 
de interés para ilustrar estos pequeños soportes. Dicho método de combate consistía en 
cavar profundas zanjas que servían de protección a las tropas para no entrar en el fuego 
cruzado que tantas bajas causaba y que tan empleado había sido hasta ese momento. 
Inevitablemente, estas trincheras tienen una presencia muy notable dentro del conjunto de 
tarjetas postales, ya que buena parte de la guerra se libró dentro de ellas, hasta que este 
sistema fuese sustituido en 1917 por las grandes ofensivas a campo abierto. A pesar de 
tener acceso restringido al propio frente de batalla, son comunes las imágenes que nos 
muestran la angustia que se vivía dentro de esos fosos, al igual que la gran cantidad de 
imágenes que los propios soldados se tomaban a sí mismos.

La instantánea que se aprecia a continuación revela el aspecto en el interior de 
las trincheras y en ella destaca la ausencia total de presencia humana, lo que da más 
dramatismo a la escena. Con la imagen es posible conocer el sistema constructivo de estas 
estructuras, ya que se aprecian sacos de arena, alambre y planchas de madera para el 
suelo.

Figura 5. The second English Trench at Ypres. Medidas: 14 x 9 cm. Editor desconocido.

Fuente: http://www.woolworthsmuseum.co.uk/WWI-Ypres.html 
(Consulta: 15-4-2017).

Gracias a que buena parte de las postales vienen acompañadas de la fecha de edición, 
resulta relativamente fácil apreciar a través de sus imágenes esta evolución que siguió la 
forma de combatir en la Primera Guerra Mundial. Las postales con trincheras ocupadas 
empiezan a escasear a partir de los primeros meses de 1917, lo que parece indicar que se 
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estaba produciendo un cambio en la manera de combate o también que la trinchera había 
sido muy representada por entonces y visualmente ya no resultaba atractiva.

Prácticamente todas las grandes batallas fueron representadas de manera sistemática, 
ya que eran imágenes que el público esperaba conseguir, pero a pesar del éxito continuo 
de estas postales a lo largo de toda la contienda, llegó un momento en el que el lenguaje 
cambió y el objetivo dejó de ser el soldado en su día a día y pasó a ser la destrucción 
ocasionada por el otro bando. Este aspecto es lo que pasaremos a analizar en el siguiente 
apartado, donde veremos cómo postales con imágenes de pueblos enteros devastados 
empezaron a recorrer Europa en esos años.

Cierto es que la relación entre guerra e imagen suele está orientada al dolor que se 
experimenta al contemplar cuerpos sin vida o mutilados, pero ver cómo el patrimonio ha 
sido víctima de los daños de la guerra igualmente nos genera pena y asombro, por lo que 
en este recorrido no se puede pasar por alto otro grupo de postales que también dan fe de 
la devastación que trajo consigo la guerra.

En este punto resulta preciso retomar un aspecto que ya se ha abordado en el análisis 
de las tarjetas postales ilustradas con caricaturas y que nuevamente aparece en esta otra 
tipología: la atrocity propaganda. Este tipo de lenguaje hace hincapié en los actos violentos 
cometidos por las tropas de las potencias centrales y así, los ataques contra civiles y 
soldados, el saqueo y el pillaje, la destrucción de antiguas bibliotecas y catedrales, de 
casas y pueblos enteros, la violación y la tortura pasaron rápidamente a convertirse en unos 
temas recurrentes sobre todo en el lado de las potencias aliadas. Ciudades francesas y 
belgas como Lieja, Lovaina, Ypres, Reims o Arras se transformaron en ciudades “mártires” 
que habían quedado devastadas por un enemigo inflexible, inhumano y que había dejado 
a su paso numerosas víctimas civiles. Así, si bien las postales con imágenes de soldados 
movilizados habían acaparado el mercado en los primeros meses de la contienda, 
conforme esta se alargaba en el tiempo y crecía en destrucción, las postales con ruinas  
fueron acaparando los primeros puestos en los mercados de toda Europa. Que un paisaje 
devastado por una batalla pueda ser bello parece algo difícil y es que en palabras de Susan 
Sontag, encontrar belleza en las fotografías bélicas parece cruel. No obstante, todavía 
conservamos en nuestro pensamiento esa visión tan extendida en el Romanticismo de 
encontrar bella la ruina, de asombrarnos al contemplar un páramo desolado y tomado por 
la destrucción.

Las postales ilustradas de la Primera Guerra Mundial y, en particular, las vistas 
topográficas de ruinas son el testimonio de las destrucciones causadas por la artillería y 
los explosivos al patrimonio arquitectónico europeo durante la guerra y de esta manera, el 
legado que nos dejan estas tarjetas postales posee un valor incalculable, ya que permite 
conocer las trazas originales de la mayor parte de estos edificios, que lógicamente se 
perdieron durante la guerra y fueron borradas con las sucesivas reconstrucciones (Danchin, 
2011).

Esta importancia es tal, que Ramón Pla y Marco, Presidente del Círculo Cartòfil de 
Cataluña, afirma que, si un pueblo o ciudad quedara totalmente destruido por una guerra 
o una catástrofe, como es el caso de muchas localidades europeas tras la Primera Guerra 
Mundial, gracias a las imágenes de las tarjetas postales podríamos llegar a reconstruir 
gran parte del pueblo o ciudad exactamente igual a como era antes de ser destruida. A 
través de estos documentos, tenemos la oportunidad de conocer cómo eran las plazas, 
los monumentos y las calles, aunque muchos ya hayan desaparecido al no haber sido 
reconstruido o debido a la evolución urbanística posterior y se encuentren totalmente 
irreconocibles (Gaja i Colomer, 2009: 2). Estas postales fueron utilizadas tanto por los 
franceses como por los alemanes con el fin de probar la barbarie del enemigo, aunque 
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sin duda fue Francia quien sacó más rendimiento a la difusión de las mismas. Gracias a la 
publicación de estas imágenes se instauró desde el inicio de la contienda un diálogo paralelo 
al conflicto en el que participaron los países beligerantes y que sin duda constituye uno de 
los aspectos más interesantes de aquellos años. A la par, permitieron presentar a Alemania 
ante el mundo entero como los nuevos bárbaros que cometían todo tipo de atrocidades 
contra la cultura, representado en este caso con el ataque directo hacia el patrimonio.

La siguiente postal que se ha seleccionado muestra una vista aérea de la ciudad 
francesa de Reims y da fe del estado en el que quedó después del bombardeo sufrido 
en septiembre de 1914. Frente a las postales que se han descrito anteriormente, estas 
sin duda buscan remover las emociones suscitadas por la destrucción de los elementos 
patrimoniales de las diferentes poblaciones y el dolor que genera esta pérdida.

Figura 6. Reims. Vue générale des Ruines et la Cathédrale. Medidas: 14 x 9 cm. 
Editor: Lévy Fils et Cie.

Fuente: Colección de Esther Almarcha Núñez-Herrador.

La imagen del imperio alemán se había visto seriamente dañada con la puesta en 
marcha de esta campaña de acusaciones, sobre todo tras el incendio de la biblioteca de 
Lovaina en agosto de 1914, el bombardeo de la catedral de Reims en septiembre de ese 
mismo año o la destrucción del campanario de Arras en octubre también del año 1914. Por 
ello, desde el gobierno se puso en marcha una campaña de contestación a estas acusaciones 
que pretendía, por un lado, dar un lavado a la deteriorada imagen del Imperio y por otro, 
presentar al mundo los daños que el territorio alemán también estaba sufriendo por parte 
de los países aliados. En este sentido, el gobierno alemán también promovió la difusión de 
tarjetas postales con imágenes de ruinas acompañadas de pequeños mensajes en alemán, 
aunque no tuvieron el mismo impacto ni el mismo éxito de las postales francesas. La mayoría 
de ellas se limitaban a copiar el lenguaje empleado en las tarjetas en Francia y mostraban 
la devastación y la destrucción de la misma manera: ciudades enteras arrasadas, calles con 
escombros amontonados y edificios públicos o religiosos dañados (Danchin, 2011).

Frente a la censura que se llevó a cabo en las postales con imágenes del frente, las 
que mostraban ruinas pudieron circular sin ningún tipo de problema, ya que constituían las 
evidencias de la destrucción física de la guerra y, por lo tanto, interesaba muchísimo su 
difusión. Además, gracias a su análisis se puede también constatar un aspecto que ya se ha 
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tratado en el segundo capítulo de este trabajo; la creación de estereotipos o iconos en las 
ciudades a través de la reiterada representación de los mismos espacios, aunque sin lugar 
a dudas, resulta desolador contemplar estas postales, ya que son las que mejor permiten al 
espectador forjarse una idea del nivel de destrucción que se alcanzó en la Gran Guerra. Así, 
estas otras, junto a las postales que representan las duras condiciones en las que vivían 
los soldados en el frente o a las que representan las muertes que las sangrientas batallas 
dejaban a su paso, son de las más conmovedoras que podremos encontrar. En este sentido, 
vemos cómo no sólo fueron millones de vidas lo que se perdió en la guerra, sino también 
miles y miles de elementos patrimoniales, hecho que sin duda generaría una conmoción 
generalizada en el seno de la población, que veía como sus edificios más significativos o 
incluso sus propias casas eran pasto de las llamas u objetivos de las bombas lanzadas 
desde los aviones.

Los bombardeos aéreos tuvieron un gran impacto en aquellos años y la población 
ciertamente no estaba preparada para las consecuencias que estos nuevos ataques trajeron 
consigo. Dicha táctica fue una de las muchas novedades técnicas que incorporó la Gran 
Guerra, comúnmente considerada como la primera guerra moderna de la historia.

La revolución técnica llevada a cabo en las décadas previas a la guerra, en los años 
que conocemos como la belle époque, fue determinante a la hora de introducir en el combate 
nuevas formas de hacer la guerra y condujo a los países beligerantes a una destrucción 
sin precedentes. Estos avances tecnológicos cambiaron la estrategia y la táctica de ataque 
y defensa una vez que las tropas se ponían en marcha. Entre ellos destacan, sobre 
todo, grandes medios de transporte como aviones, dirigibles, acorazados, portaaviones, 
submarinos, tanques o ferrocarriles y el nuevo armamento gestado al calor de las nuevas 
industrias y todos ellos los podemos conocer a través de las tarjetas postales.

Uno de los mayores avances conseguidos en la Primera Guerra Mundial se encuentra 
ligado al control de los cielos. Esta guerra fomentó notablemente la fabricación de aeronaves 
que destacan por sus muchas aplicaciones en el ámbito militar y así, se construyeron aviones, 
dirigibles o globos. Por un lado, el avión demostró una serie de utilidades para el combate 
que rápido serían incorporadas a la guerra. En 1914, este medio de transporte había llevado 
a cabo una importante labor en tareas de reconocimiento, permitió bombardear un sinfín de 
poblaciones y utilizar artillería desde las alturas, entre otras muchas aplicaciones. También 
encontramos un uso directo en lo referido a la fotografía, ya que permitió tomar imágenes 
desde el aire que luego fueron incorporadas a la tarjeta postal y que proporcionan puntos 
de vista hasta ese momento desconocidos y que contaron con una aceptación muy alta en 
el mercado.

Esta postal de origen alemán muestra un avión británico que ha caído en combate 
y está siendo tomado por las tropas del káiser. En el aparato se distingue una placa en la 
que se lee “Punjab 29 Rawalpindi”, lo que significa que la población local ha pagado por la 
aeronave, una de las muchas facilidades que las imágenes son capaces de proporcionar al 
historiador para complementar el análisis sobre este período.

Junto al avión, otra de las incorporaciones más características de la Primera Guerra 
Mundial fue el dirigible y al igual que ellos, los globos dirigidos alemanes, comúnmente 
conocidos como zepelines por su principal patrocinador, Graf von Zeppelin, se encontraban 
en fase de prueba. Los zepelines resultaron igualmente relevantes porque sentaron las 
bases de nuevos ataques contra civiles y vinieron a reforzar esa visión que pretendían 
extender los aliados a través de los diferentes medios de propaganda, sobre todo Gran 
Bretaña, de que no se podían tolerar las atrocidades que estaban cometiendo las tropas 
del káiser. Su navegación resultaba bastante imprecisa y su capacidad de destrucción era 
muy superficial, por lo que tecnológicamente no supusieron un gran revulsivo (Howard, 
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2003: 126). No obstante, el motivo que explica su reiterada presencia en las postales era 
más bien el orgullo por parte de los alemanes de mostrar a través de las tarjetas una de las 
mayores aportaciones que habían realizado a la guerra.

Figura 7. Flugzeuge und Flugzeugwracks. Medidas: 14 x 9 cm. Editor: Schaar & Dathe.

Fuente: Europeana 1914-1918.

Ya se ha mencionado en alguna ocasión que la Gran Guerra fue una guerra total y otra 
prueba de ello es que al igual que la tierra y los cielos, el agua también fue escenario de la 
confrontación entre naciones. La lucha se llevó igualmente a este otro espacio de la mano 
de los submarinos o U-Boote y de los buques y convoyes.

El abastecimiento de Gran Bretaña, al ser una isla separada del resto de Europa por el 
mar, dependía en gran medida de los recursos que se transportaran por medio de barcos. 
En este sentido, Alemania se planteó bloquear los suministros a su principal enemigo, 
para lo que utilizó los U-Boote, submarinos cuyo fin era destruir los barcos mercantes que 
se dirigieran al Reino Unido y en esta línea, la tarjeta postal también es testigo de esta 
intensa guerra naval y gracias a las imágenes que nos proporcionan podemos conocer las 
maniobras técnicas llevadas a cabo en los mares, lo que facilita nuevamente el estudio de 
este período (The History Channel, 2014: capítulo 7).

Finalmente, los tanques fueron uno de los elementos que más impacto generaron y que 
más se suele asociar a la Primera Guerra Mundial. El carro de combate fue desarrollado por 
el Reino Unido para solucionar uno de los mayores problemas derivados de la estrategia 
bélica seguida en la Gran Guerra; el estancamiento alcanzado con la guerra de trincheras 
en el frente occidental desde los primeros meses de la contienda. El tanque dejó obsoleta a 
la guerra de trincheras y tanto en Francia y Gran Bretaña como en Alemania se encargaron 
cientos de ellos. Sin embargo, tal como señala David Stevenson (2013: 273-275), fueron 
más los inconvenientes que presentaban que las soluciones que lograron aportar. El mayor 
problema con el que contaban era su escasa potencia, que unido a su enorme peso, la 
hacían una máquina lenta y fácil de alcanzar. Además, su conducción era difícil, sufrían 
numerosas averías y presentaban serias dificultades para atravesar terrenos escarpados. 
Estas averías quedan constatadas también a través de las postales, donde podemos ver 
cómo los tanques eran abandonados en el campo una vez que dejaban de funcionar.

José Manuel López Torán
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No obstante, a pesar de que los gobiernos eran conscientes de que se trataba más 
bien de una tecnología en fase de pruebas, los presentaron ante la sociedad como una 
excelente novedad, como una máquina de guerra digna de ser admirada y al igual que en 
el resto de ocasiones, las postales sirvieron para que pudieran llegar hasta cualquier rincón 
y se difundiera el potencial del que disponían las naciones beligerantes. Este es uno de 
los motivos por lo que estos grandes carros de combate se convirtieron en objetivo de las 
cámaras y, por consiguiente, motivo para que también nos encontremos postales donde 
pasan a ser los protagonistas indiscutibles. Como es de suponer, las escenas en las que 
aparecen estos tanques carecen de movimiento, son escenas estáticas, bien con tanques 
que han detenido su marcha o bien tanques que han quedado inutilizados tras el combate, 
como señalaba en el párrafo anterior.

Junto a estas iniciativas en lo referido a los transportes, dentro de este grupo de 
postales merece la pena señalar aquellas que nos muestran el armamento utilizado en la 
contienda. En la Gran Guerra encontramos nuevas armas como las ametralladoras, los 
obuses, los cañones de gran alcance como el gran Bertha, gases asfixiantes y todo tipo 
de aparatos a cuál más destructivo. Por ejemplo, el fusil es uno de los elementos más 
fotografiados por su gran nivel de utilización y fue evolucionando en este período hacia 
modelos cada vez más sofisticados, enfocados siempre a la mayor efectividad dentro de 
las trincheras, evolución que se puede detectar conociendo la fecha de edición de la postal.

A pesar de la capacidad destructiva de este nuevo armamento, el apartado más 
siniestro dentro del capítulo de las novedades técnicas de la Gran Guerra está reservado 
para los gases tóxicos empleados en la contienda. Esto fue fruto de la colaboración con 
la industria química, que se puso al servicio de la guerra y que contribuyó, por ejemplo, a 
utilizar gas lacrimógeno, gas de cloro o el temido gas mostaza por parte de los alemanes. 
De entre todo, fue sin duda el fosgeno el que más muertes produjo durante la Primera 
Guerra Mundial, ya que es mucho más tóxico y es incoloro, lo que impedía que el enemigo 
lo percibiese antes de empezar a notar sus rápidos efectos (The History Channel, 2014: 
capítulo 7).

Lógicamente, esto no ha dejado huella en las tarjetas postales ilustradas con 
imágenes, pero sí los equipos que se diseñaron para combatir estos ataques químicos. 
Cronológicamente podemos fechar en 1916 el momento en el que se empezaron a utilizar 
unas mascarillas básicas hechas de caucho para la nariz, que luego fueron evolucionando 
y empezaron a incluir cristales para proteger los ojos y un tubo para respirar conectado a un 
cilindro con un filtro para el aire. Así, son las postales ilustradas con fotografías de soldados 
con máscaras las que indirectamente nos dejan evidencia del uso de estos elementos 
químicos en la guerra, que a su vez podemos completar con postales ilustradas mediante 
viñetas que sí mencionan o representan directamente estos ataques.

Todo este armamento responde al extraordinario desarrollo industrial de los países 
beligerantes y no hubiera sido posible si estas naciones no hubiesen apostado por la 
modernización de sus industrias y hubiesen dedicado grandes esfuerzos económicos a la 
adquisición o fabricación de todos estos artilugios.

Independientemente de si estas imágenes se han distribuido con motivos 
propagandísticos o simplemente forman parte de los elementos que intervienen en una 
simple escena de guerra, no cabe la menor duda de que pueden ser utilizadas para 
conocer de manera muy directa el aspecto que tenían todos estos nuevos avances técnicos 
introducidos en la Primera Guerra Mundial ya que constituyen un verdadero catálogo de 
la tecnología empleada en esos largos cuatro años y complementan a la perfección el 
apartado dedicado a la destrucción del patrimonio, al permitir conocer a través de estas 
imágenes los agentes causantes de semejante daño.
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Finalmente, concluiremos este largo recorrido por los cuatro dilatados años que duró 
la Gran Guerra con un grupo de postales ambientadas en los últimos momentos del conflicto 
y en los inmediatamente posteriores al fin de las hostilidades. Estas tarjetas, nuevamente 
ilustradas mediante fotografías, tratan de representar la victoria de los países aliados 
frente a los imperios centrales y a pesar de conformar un número mucho más reducido 
que las ilustradas con imágenes de soldados y de destrucción del patrimonio, merecen ser 
recogidas por la importancia simbólica de la idea que transmitían y el alcance que tuvieron 
en las décadas posteriores.

La ilusión inicial de una guerra corta rápidamente se disipó una vez que llegó a su 
fin el año 1914 y el agotamiento de los países implicados en el conflicto se iba haciendo 
más evidente conforme se sucedían los años, por lo que al final de la guerra, las potencias 
implicadas se encontraban verdaderamente exhaustas. Todo ese desánimo, fruto de la 
prolongación indefinida de la contienda, se debía eliminar si se quería seguir avanzando, 
por lo que se puso en marcha una campaña que daba a conocer la victoria de los aliados 
frente al bando liderado por Alemania para generar entre la población un sentimiento de 
júbilo generalizado. El último gran esfuerzo de cara a los habitantes de sus respectivos 
países y de cara al mundo entero era mostrar la superioridad de las potencias vencedoras 
frente a los derrotadas.

Las imágenes que se pueden encontrar dentro de esta categoría son muy diversas 
debido a la multiplicidad de recursos a los que se recurrió para transmitir esa idea de victoria 
y, por ejemplo, podemos encontrar postales ilustradas con la entrada triunfal de las tropas 
a diferentes lugares, lo que simboliza, por tanto, el fin definitivo de la que se consideraba 
como la guerra iniciada para acabar con todas las guerras.

Sin embargo, no todo era celebración en ese año final de la guerra y dentro del presente 
grupo también podemos englobar una gran cantidad de postales ilustradas con imágenes 
de monumentos que se comenzaron a levantar por todo el territorio europeo en recuerdo 
de los millones de personas que perdieron la vida a consecuencia de los enfrentamientos 
armados en esos cuatro años, ya que una vez finalizada la guerra tocó lo que Fiorenzo 
Sicuri describe como el “conflicto de la memoria” o Claudio Fanzini como “el deber de la 
memoria”.

La guerra había dejado Europa en una situación realmente desoladora e inmediatamente 
después del cese de las hostilidades se pudo comenzar la dura tarea de hacer el recuento 
definitivo de bajas. Durante los cuatro años y tres meses que había durado el enfrentamiento, 
los países contendientes habían movilizado más de sesenta y cinco millones de hombres y 
el número total de muertos en los campos de batalla superó los nueve millones (The History 
Channel, 2014: capítulo 12).

Por un lado, encontramos postales con un claro componente patriótico y que están 
destinadas a rendir homenaje a esos soldados muertos y prueba de ello es el pie de foto 
que se aprecia en muchas de ellas; “a nuestros héroes”, escrito en los diferentes idiomas y 
la representación escultórica elegida para los mismos, ya que muchos de ellos simbolizaban 
la fuerza y la virilidad de los combatientes y los soldados mediante la representación de 
figuras masculinas con el torso semidesnudo y en posiciones agresivas, al estilo de los 
héroes romanos o griegos. Esta serie de monumentos, al igual que las postales ilustradas 
con imágenes de los mismos, no tenían otro fin que ensalzar la figura de los millones de 
soldados que habían dado su vida en defensa de su patria en aquellos cuatro años (Sicuri, 
2015: 11).

No obstante, el recuerdo no sólo era para estos héroes que habían luchado defendiendo 
a sus respectivos países, sino también para los millones de civiles que fueron víctimas de la 
destrucción que dejó tras de sí este conflicto y así, entre las postales también encontramos 
imágenes de monumentos dedicados a los caídos anónimos.

José Manuel López Torán
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Junto a esta larga lista de hitos para el recuerdo, se encuentran también unas postales 
que muestran una estatua de victoria alada, tomada de su representación mitológica 
acompañada del correspondiente texto en recuerdo de las víctimas. Dicho elemento 
legendario es muy común en los monumentos construidos por ese motivo, por lo que a 
pesar de que se trata de ciudadanos caídos, no deja de estar asociado a la representación 
iconográfica de la victoria. Esto podríamos enlazarlo con la idea de que su muerte no ha 
sido en vano, no han fallecido sin ningún motivo, su causa ha sido la defensa de la patria. La 
experiencia de la guerra y la muerte en masa en todos los países beligerantes provocaron 
una expansión del luto, aunque se trataba de un luto mezclado también con un sentimiento 
de orgullo por haber participado en una causa noble (Sicuri, 2015: 11).

Metodológicamente se ha optado por dejar este grupo para finalizar las postales 
analizadas en este artículo ya que cronológicamente son las últimas en aparecer y al contrario 
que casi todas las anteriores, estas presentan unas fechas muy concretas. A través de este 
largo recorrido se ha intentado dar una visión lo más amplia posible sobre los motivos que 
pasaron a ilustrar estas pequeñas cartulinas. Un acontecimiento de estas características 
precisaba de una cobertura mediática acorde a su envergadura y la fotografía fue uno de 
los medios más idóneos para cumplir esa función. A su vez, la imagen delegó en parte esa 
tarea de difusión en la tarjeta postal, al ser el formato más popular en aquellos años. Con 
las postales viajaban las emociones y consiguieron cumplir a la perfección dicha misión que 
se le había encargado. Las emociones han despertado desde hace años un enorme interés 
como objeto de estudio y ya hemos comprobado cómo a través de las tarjetas podemos 
acceder a ella desde un punto de vista privilegiado.

4. CONCLUSIÓN
Este artículo, centrado en el estudio de la tarjeta postal en la Primera Guerra Mundial, 

se suma al conjunto de trabajos realizados con el fin de dar valor al patrimonio documental 
y busca aportar nuevos datos tanto a la comunidad científica como a cualquier persona 
interesada en la materia, sobre un soporte poco trabajado en el panorama español y que, 
sin embargo, ha demostrado tener unas cualidades excelentes como fuente histórica.

Concebidas en un principio para circular por las redes postales de todo el mundo, de 
manera inconsciente han pasado a consolidarse como testigos del devenir de más de un 
siglo de nuestra historia y de las transformaciones ocurridas a lo largo este tiempo. Así, 
se han convertido en un soporte documental de primer orden y es indudable que a día de 
hoy son deseadas tanto por historiadores como por coleccionistas que encuentran en ellas 
reflejos visuales de un tiempo pasado. Además, si bien es cierto que tiene su origen en el 
año 1865, podemos afirmar que fue en el trascurso de la Primera Guerra Mundial cuando 
adquirió unas dimensiones totalmente nuevas y se convirtió en un elemento propagandístico 
de primer orden, en un arma de guerra desconocida hasta ese momento y que jugó un 
importante papel en el propio desarrollo de los acontecimientos, de ahí la importancia de 
abordar este período histórico.

El estallido de la contienda, lejos de frenar la producción de postales, provocó un 
aumento sin precedentes de la demanda y con el fin de satisfacerla, las diferentes casas 
editoriales publicaron decenas de miles de modelos de tarjetas ilustradas, fotomontajes y 
fotografías que se ahora se han convertido en un verdadero tesoro que permite al investigador 
aproximarse a dicho acontecimiento histórico desde un punto de vista excepcional a la par 
que no dejan de ser instantáneas de un mundo en guerra, ventanas que expresan las 
emociones de las millones de personas que combatieron en esta Gran Guerra.

En este sentido, resulta casi imposible subestimar el impacto que la propaganda tuvo 
sobre las masas en la que se viene considerando como la primera guerra moderna de la 
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historia, una guerra que llevó la movilización de la sociedad a un grado sin precedentes 
hasta ese momento. Y es que la Primera Guerra Mundial fue una guerra total y esa totalidad 
fue posible, en gran medida, gracias a la creación de dicha propaganda al servicio de la 
contienda que, tal y como hemos comprobado, presentaba unas características igualmente 
modernas entre las cuales, la imagen cobró un protagonismo especial y es que ciertamente 
forma parte del hombre contemporáneo, ha configurado su memoria a lo largo del último 
siglo y ha generado un ingente patrimonio cultural que, en caso de la guerra, resulta 
especialmente relevante. Memoria e imagen resultan ser un binomio indisoluble y a través 
de aquellas que decoran estas pequeñas cartulinas es posible seguir el desarrollo del 
conflicto desde sus orígenes hasta su desenlace, reconstruir los principales episodios que 
tuvieron lugar en aquellos años y contemplar un aspecto diferente del día a día de aquellos 
duros años de la Gran Guerra, conocer las emociones, miedos e inquietudes de quienes la 
vivieron y, sobre todo, poner rostro a este gran conflicto.
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RESUMEN
A través del análisis en profundidad de un caso concreto del medio rural, correspondiente a los 

primeros años cuarenta del siglo pasado, este artículo aborda la forma en la que el régimen franquista 
aplicó los parámetros de la justicia militar, con toda su capacidad coercitiva, su ensañamiento y su 
arbitrariedad, a modalidades delictivas de rango menor –relacionadas con los hurtos en el campo– 
y vinculadas con el fenómeno de los “huidos en la sierra”. La trama estudiada se desarrolló en el 
Campo de Montiel, un territorio situado en la mitad sudoriental de la provincia de Ciudad Real, y el 
sujeto de la misma fueron la partida de los Chuchas, sus enlaces y encubridores. Aquel fue uno de 
los grupos armados pioneros contrarios al nuevo orden que se constituyeron en España al poco de 
finalizar la Guerra Civil, de ahí que también fuera uno de los primeros en sufrir los brutales rigores 
represivos de la dictadura.
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ABSTRACT
Through an in-depth analysis of a specific rural case from the early 1940s, this article addresses 

the question of the way the Franco regime applied military justice codes in all their cruelty and 
arbitrariness to minor offenses such as petty theft in rural areas and those related to the phenomenon 
of “those who had fled to the mountains”. The case studied here unfolded in Campo de Montiel, an 
area in the mid-southeast of the province of Ciudad Real, and concerns the Los Chuchas group, its 
connections and those who protected it. This was one of the first armed groups to be formed in Spain 
shortly after the Civil War in opposition to the new order and thus one of the first to suffer the brutal 
repression of the dictatorship.
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1. UN CADÁVER EN LA CAÑADA DE LA PACA
El 28 de junio de 1942, Dionisio Corral Escoredo, teniente de la Guardia Civil de Manzanares, 

supo por el comandante del puesto de La Solana que en el sitio denominado “Cañada de la 
Paca”, de ese término municipal, había aparecido un hombre muerto. Rápidamente salió hacia 
allí, tomó el mando y procedió a practicar activas gestiones. Dos lugareños, Antonio Torrijos 
Pérez y Cipriano Romero de Ávila, condujeron a los guardias al punto donde se encontraba 
el cadáver, siendo reconocido por dichos individuos como Victoriano Márquez Naranjo (a) el 
Curilla, de 33 años de edad, casado, jornalero y de esa naturaleza y vecindad. Conceptuado 
como individuo “rojo” destacado durante la pasada contienda, había escapado a la sierra año 
y medio atrás. Se le imputaba la autoría de robos de ganados y cereales, asaltos a casas de 
campo y varios asesinatos en compañía de otros fugitivos1.

El cuerpo, situado a unos metros del camino que conducía a la finca denominada “El 
Seminario”, se hallaba en posición cúbito supino, vestía americana de color chocolate y 
pequeñas rayas blancas, camisa azul seminueva, pantalón de pana negro en buen estado 
y albarcas también seminuevas. En los bolsillos se le encontró un pañuelo de mano, una 
petaca vacía, un librito de papel de fumar marca “Bambú” y una caja de cerillas. En principio, 
se barajó la hipótesis de que había sido víctima de alguno de sus compañeros huidos con 
él en la sierra, bajo el supuesto de que entre ellos habrían surgido diferencias toda vez 
que el aludido merodeaba solo últimamente. En tal estado se decidió avisar con urgencia 
al juez municipal de La Solana para proceder al levantamiento del cadáver y su traslado al 
depósito municipal.

A continuación, la Guardia Civil procedió a interrogar a Faustina Hilario Cañas, 
domiciliada en La Solana y natural de Argamasilla de Alba, que era la esposa del muerto. 
En su declaración manifestó que otra vecina llamada Vicenta (a) la Pinta le manifestó el día 
anterior que su marido la esperaría a la salida del sol en el sitio denominado “Olivares de la 
Balsilla”, próximo al lugar donde luego apareció. Con tal motivo salió de la población a las 
cinco de la mañana acompañada por sus dos hijas de corta edad, Sebastiana y Victoriana. 
Pero como su marido no llegaba tomó el camino de vuelta y, al andar unos doscientos 
metros, se dio de bruces con el cadáver. En vista de ello regresó a la población, pero fue 
entonces cuando se encontró con la Guardia Civil, que la obligó a volver donde estaba el 
cuerpo. Faustina manifestó que desconocía las causas por las cuales había fallecido su 
marido. Contó que se había visto varias veces con él en su domicilio y otras tantas en el 
campo, sin poder precisar cuántas, y que si no dio conocimiento de ello a las autoridades 
fue por temor a que le causara daño. La declaración no la firmó, limitándose a estampar su 
huella dactilar2.

Acto seguido fue detenido José Gómez-Pimpollo Pacheco, de 39 años de edad, 
casado, jornalero, natural y vecino del mismo pueblo, procediéndose a efectuar un registro 
en la casa de campo donde ejercía de guarda, denominada “Casa de Habichuela”. Allí se 
hallaron escondidos doce kilogramos de carne de cordero, cuatro patas y la cabeza del 
mismo, una olla con unos tres kilogramos de sebo derretido y la piel del referido animal. En 
un pesebre se encontraron seis cartuchos del calibre dieciséis, una lezna para recargarlos y 
dos llaves que se supone que les servían a él y al muerto para abrir las casas que decidían 
robar. Preguntado, manifestó que esos productos los había guardado el Curilla para su 
consumo, el de su familia y algunas mujeres que le servían de confidentes. Interrogado sobre 

1   Lo de los asesinatos luego se reveló una noticia incierta. Salvo que se diga lo contrario, lo que sigue se 
basa en el voluminoso expediente conservado en el Archivo del Tribunal Militar Territorial Primero de Madrid 
(en adelante, ATMTPM), sumario 1514, leg. 3811, que suma más de trescientas páginas.
2   Diligencias efectuadas en La Solana el 28 de junio de 1942 (folios 5-7).
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la amistad que les unía, afirmó que durante el invierno pasado durmió algunas noches en 
su casa, pero que desde que vino el buen tiempo no lo hacía, aunque pasaba casi a diario 
por allí y, después de una estancia de media hora, se marchaba con dirección desconocida. 
Contó también que por aquellos alrededores merodeaban y convivían a menudo con ellos 
las vecinas Flora Díaz Malaguilla, Josefa Martín Albo Fernández y Vicenta Ruiz Prieto, esta 
última como enlace directo entre el referido huido y su mujer, a quien le comunicaba el sitio 
donde debían encontrarse. La mayoría de las noches salían todas en unión del citado a 
robar cereales. Después se reunían en la casa del declarante, procediendo a repartirse los 
productos robados.

En virtud de la confesión anterior fueron detenidas ese mismo día las tres mujeres. 
Vicenta Ruiz Prieto fue la primera en declarar, reconociendo sus frecuentes reuniones en 
el campo con el fallecido y ser copartícipe de lo que robaba, a cambio de hacer de enlace 
entre él y su mujer para transmitirle el sitio donde habían de verse. De hecho, el día anterior 
por la tarde la declarante estuvo con el fallecido, que le indicó que avisase a su mujer de 
que a la salida del sol estuviese en el lugar prefijado, como así lo hizo. Vicenta añadió que 
también “convivían y alternaban” en el campo con el Curilla tanto Flora Díaz Malaguilla 
como Josefa Martín Albo Fernández. Al registrar su casa se le encontraron dos kilogramos 
de carne de cordero y otros dos kilogramos de sebo derretido. Seguidamente compareció 
la citada Flora Díaz, que suscribió haberse visto en “muchas” ocasiones con el muerto: “la 
mayoría de las veces al encontrarse con él hacían la comida en el campo y lo que sobraba 
se repartía a todas”. La tercera mujer, Josefa Martín Albo, ratificó lo mismo, apuntando que 
el huido les dio “carne y productos robados” de forma reiterada. Ninguna de las tres mujeres 
firmó la declaración, limitándose a estampar sus huellas dactilares.

Tras estas confesiones, el teniente de la Guardia Civil procedió a la detención de 
los cuatro declarantes y los condujo a Manzanares, cabeza del partido. Una vez allí, los 
entregó al juzgado militar permanente al considerarlos “cómplices y encubridores del huido 
rojo en las sierras” que había aparecido “asesinado”, “siendo por tanto cooperantes de un 
delito de auxilio a la rebelión”. De paso ordenó que la carne, el sebo y la piel de cordero 
intervenidos se entregasen al asilo de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados con 
el fin de aprovecharlos antes de que se pudrieran3. Paralelamente, el teniente comunicó al 
juez municipal de La Solana, Jesús Campillo Villena, la aparición del cadáver, que al parecer 
había muerto violentamente según confidencias de un individuo que había comparecido en el 
cuartel. El juez municipal ordenó instruir las primeras diligencias y ponerlas en conocimiento 
del juez de instrucción del partido, Jesús García Noblejas4.

El levantamiento del cuerpo se realizó una vez que el médico de servicio, Juan 
Izquierdo Romero, manifestó que “era cadáver, después de haber sido interrogado por el 
Sr. Juez el cual no contestó”. Faustina Hilario Cañas lo reconoció como su esposo. Según 
la autopsia efectuada al día siguiente, la muerte se produjo “por fractura de los huesos 
del cráneo y destrucción de masa encefálica” ocasionada por un disparo de escopeta del 
calibre dieciséis. Fue realizado “a una distancia que no debió exceder de un metro”, sobre 
las tres horas de la madrugada del día anterior. Ante el juez municipal, la esposa del fallecido 
rechazó emprender acciones legales, pero no renunció a la indemnización que le pudiera 
corresponder. Ese mismo día el cuerpo recibió sepultura en el cementerio de la villa, siendo 
inscrita la defunción en el registro civil5.

3   Recibo suscrito por sor Soledad de la Resurrección Castellano, La Solana, 28 de junio de 1942 (folio 8).
4   Diligencias, folio 16.
5   Autopsia, folios 18-21.
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Los interrogatorios continuaron el 4 de julio, pero a partir de ese día los realizó Dimas 
Mazarro López, titular del juzgado militar de Manzanares. Flora Díaz Malaguilla y Josefa 
Martín Albo confesaron haber conocido al Curilla en mayo de 1941, acompañadas de 
Vicenta Ruiz y Juana Lara (a) la de la Franca. Desde entonces fueron numerosas las veces 
que coincidieron con él, la mayor parte en el caserío conocido como “el Seminario”. El 
guarda José Gómez-Pimpollo y el casero de la citada casa (a) el Pelendro, esposo de “la 
Romualda”, sabían de tales reuniones “puesto que ellos mismos asistían y alternaban”. De 
acuerdo con Josefa, todos sabían “que el mencionado Curilla, y su amigo Cañadas, eran 
sujetos que vivían al margen de la ley perseguidos por la Justicia por sus innumerables 
delitos graves que venían cometiendo desde la iniciación del G.A.N. [Glorioso Alzamiento 
Nacional] hasta nuestros días”. Por su parte, Vicenta Ruiz señaló que todas las veces que 
estuvo con el fallecido lo hizo acompañada de las otras tres mujeres. Todas “se dieron 
perfecta cuenta de que se trataba de dos sujetos peligrosos que habían huido del pueblo de 
La Solana por tener cuentas pendientes [...] debido a sus innumerables atropellos cometidos 
durante la dominación roja y con posterioridad a la Liberación”. Pero ello no les privó de 
verlos más veces, a pesar de apreciar “que iban armados de escopetas, y llevaban un 
burro así como pudieron observar que no les faltaban víveres que sin duda eran producto 
del robo”, parte de los cuales solían compartir con ellas. Flora Díaz recordó haber visto a 
los dos guardas, José Gómez-Pimpollo y el Pelendro, alternar “en franca camaradería con 
los maleantes”, y que el Curilla le contó que el primero le ayudó “a robar en el caserío del 
Seminario propiedad de D. Francisco Muñoz”6.

Cuando fue llamado ante el juez, José Gómez-Pimpollo aseguró que antes de la 
guerra no perteneció a ningún partido o sindicato y que fue sólo al iniciarse aquélla cuando 
se afilió a la Casa del Pueblo: “en los primeros días prestó servicios como escopetero 
haciendo guardias en la carretera para impedir que saliera nadie al trabajo conforme le 
habían ordenado los cabecillas marxistas”. Después marchó voluntario al “ejército rojo”. 
Pese a tales antecedentes, ahora trabajaba para varios patronos, que le pagaban un salario 
todo el año a cambio de vigilar sus fincas. Sin embargo, ante tantos testimonios en su 
contra, tuvo que admitir que conocía al Victoriano y que, a pesar de saber su condición de 
perseguido por la justicia, lo amparó en su casa y participó de sus robos en otros caseríos, 
incluido el citado “Seminario”: “quedándose el encartado con parte de lo robado”, ya 
fueran enseres, ovejas o cereales. En una ocasión vio al Curilla con “otro famoso bandido, 
conocido con el sobrenombre del Piñón”, también armado de escopeta. Que entre José y 
las mujeres cómplices del huido hubo acusaciones cruzadas no fue sólo por iniciativa de 
estas. El guarda no se privó de airear supuestas intimidades que no parecían venir mucho 
a cuento: “le consta que el mencionado bandido tenía CUATRO QUERIDAS [sic], las cuales 
pernoctaban con él, unas veces juntas y otras por separado”7. Como se verá más abajo, esta 
revelación sería utilizada ad nauseam contra las encartadas por las autoridades locales. 
Mientras tanto, el juez militar de Manzanares, todo eufórico, informó a sus superiores de la 
operación puesta en marcha en el pueblo de al lado para desarticular un peligroso grupo 
de maleantes:

6   Francisco Muñoz Ocaña, dirigente de la Unión Patriótica local y alcalde durante la dictadura de Primo 
de Rivera, fue presidente de la Comunidad de Labradores durante la República. En diciembre de 1932 sus 
olivares fueron asaltados por una multitud de parados (ver F. del Rey, Paisanos en lucha. Exclusión política y 
violencia en la Segunda República española, Madrid, Biblioteca Nueva, 2008, pp. 65-66, 160, 208 y passim).
7   Declaraciones del 4 y del 7 de julio de 1942.

EL CURILLA, SUS CÓMPLICES Y LA JUSTICIA FRANQUISTA



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 311

Tengo el honor de comunicar a V. E. que por la Guardia Civil del Puesto de La Solana, 
se está llevando a cabo un importante servicio encaminado a descubrir una partida de 
malhechores, que se viene dedicando a cometer saqueos y robos a mano armada en distintos 
caseríos o cortijos, atribuyéndosele además varios asesinatos recientes de personas que 
sin duda fueron sorprendidas trabajando en el campo. De las gestiones practicadas hasta 
ahora por la mencionada fuerza del Benemérito Cuerpo, han resultado varios encartados 
cuyo atestado y demás actuaciones remito adjunto a V. E. para que si a bien lo tiene se digne 
conceder la oportuna orden de proceder8.

2. EL PELENDRO Y EL BURRO
Para el observador retrospectivo, lo escandaloso de todo este affaire es que ni 

el juez instructor ni la Guardia Civil a su servicio se plantearan en ningún momento, al 
principio o a lo largo de los dos años que duró el proceso, centrar la investigación en fijar 
la responsabilidad y las circunstancias del asesinato del Curilla, de las que, en realidad, 
supieron desde que apareció el cadáver, pues no otro sino el autor de la muerte fue el que 
destapó el caso. Esa confesión oficiosa, prestada el mismo 28 de junio, tomó cuerpo legal el 
10 de julio siguiente cuando José Antonio Martín-Albo Lara (a) Pelendro procedió a declarar 
delante del juez instructor. Tenía 42 años, era natural de La Solana, se hallaba casado y 
trabajaba como casero de la finca “El Marañal”. La explicación de por qué la Guardia Civil y la 
justicia militar no movieron un dedo para inculpar a José Antonio la aportó el teniente Corral 
Escoredo: “es y ha sido persona que ha estado con la fuerza de la Guardia Civil al servicio 
de confidente, habiendo prestado valiosos servicios en cooperación con las fuerzas, en la 
persecución de huidos rojos en la Sierra”9. Así se explica que nadie le pidiera cuentas al 
Pelendro por haber disparado a Victoriano Márquez con premeditación y alevosía, mientras 
dormía completamente indefenso. Ello hubiera implicado a la misma Benemérita. Merece 
la pena reproducir su escalofriante declaración por extenso, todo un reconocimiento del 
crimen cometido, que para nada alteró la estrategia judicial diseñada por las autoridades 
comarcales, empeñadas en liquidar a toda costa a los “rojos” fugitivos de la zona:

Manifiesta: Que no ha pertenecido nunca a partido político ni sindical pero que siempre 
ha tenido inclinación por las ideas del orden y la Justicia y así dice que durante la dominación 
roja no sólo permaneció al margen de los sucesos luctuosos del pueblo de La Solana sino 
que deseaba la liberación por las fuerzas nacionales, habiendo mantenido escondido en su 
casa a un tal Manuel el Zagal, que estaba perseguido por los rojos. Que conoció por primera 
vez al Curilla este verano en la siega de las cebadas, que lo vio en la finca de la que es 
guarda el declarante titulada el Marañal, y le dijo refiriéndose al dicente: me han dicho que 
eres un fascista, a lo cual replicó, si es porque tuve escondido en mi casa al Manuel el Zagal, 
ahora también estoy dispuesto a esconderte a ti. A partir de este momento el Curilla le ofreció 
su amistad, y pernoctó con él cuatro noches no consecutivas en el haza [sic] que se había 
segado y cuya mies aún no habían trasportado.

Que el declarante creyendo prestar un servicio a la Justicia se había hecho el propósito 
de matarlo, ya que consideraba difícil que la Guardia Civil pudiera detenerlo porque contaba 
el Curilla con el apoyo del José Gómez Pimpollo y de otras mujeres que sin duda le pondrían 
sobre aviso al menor peligro para él. Que al anochecer del día 27 del pasado mes se presentó 
el citado Curilla en la finca y después de cenar con José Gómez Pimpollo, y su familia, se 
marchó con el declarante a dormir a la hacina y cuando este consideró porque le oía roncar 
que estaba bien dormido se levantó y le hizo un disparo con su escopeta en la cabeza 
produciéndole la muerte instantánea. Que inmediatamente fue a la casa por una caballería, 
echó el cadáver encima y lo dejó en el sitio denominado la Paca.

8   Comunicación elevada el Jefe de la XII División el 5 de julio de 1942.
9   Nota de D. Corral en contestación a un oficio del juez militar, Manzanares, 19.10.1942 (leg. cit., p. 153).
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Que aquel mismo día relató todos estos hechos a la Guardia Civil de La Solana, en cuya 
casa cuartel se personó y cuya fuerza lo había autorizado según manifiesta para proceder así en 
caso necesario, y además era su confidente que los ponía en conocimiento de cuanto observaba 
con relación al Curilla. Que no tiene nada más que decir.

Leída que le fue esta su declaración la encuentra conforme y se afirma y ratifica y no 
firma con S.S. por manifestar no saber hacerlo de lo que yo el Secretario Doy Fe10.

Junto a la declaración del Pelendro, las vertidas ante la Guardia Civil por Faustina 
Hilario Cañas, la viuda del Curilla, permitieron confirmar y ampliar la trama de cómplices 
–voluntarios o circunstanciales– de su marido, así como reconstruir la cronología y los 
espacios de los robos cometidos. Lógicamente, en los papeles no constan los métodos que 
le aplicaron para sonsacarla, como a los otros declarantes, pero no hay que descartar que 
se recurriera al uso de la fuerza. En cualquier caso, Faustina no fue encausada a pesar de 
estar, siquiera indirectamente, tan salpicada por los hurtos como todos los demás. Desde la 
discrecional arbitrariedad de la dictadura, las autoridades quizás consideraron que bastante 
castigada había resultado ya esta mujer con la muerte de su marido. Por otro lado, ella era 
natural de Argamasilla de Alba y por tanto sus anclajes personales en La Solana no debían 
ser muy grandes. Es lo cierto que según contó, junto con la del “Seminario”, también se 
vieron afectadas por los robos otras fincas, tales como “la Coscojosa” –propiedad de uno 
de los mayores latifundistas de la provincia, Francisco Jarava Aznar–, “Los Mazarros”, el 
“Corrío”, “Casa del Hierro” o “Las Pachecas”, todas del término de Alhambra o situadas en 
sus cercanías. Si lo habitual era sustraer cereales, corderos o alguna oveja, de la última el 
Curilla se llevó un burro, pieza mayor que a través de terceros intentó colocar de forma ilegal 
en el muy intervenido mercado del momento. Entre los beneficiarios de las sustracciones, 
Faustina mencionó expresamente a las mujeres que le servían como enlaces a su marido, 
esto es, Vicenta Ruiz Prieto, Flora Díaz Malaguilla, Josefa Martín-Albo, Juana Lara Romero 
y, ahora también, la mujer de José Gómez-Pimpollo, Dolores García de la Reina Aguilar. De 
hecho, en más de una ocasión Faustina se citó con el Curilla en la casa de “la Habichuela” 
cuando la última le avisó:

Que le consta que su marido tenía relaciones con cuatro mujeres que han sido detenidas 
y supone que estas mujeres han debido ver e incluso relacionarse también con el otro huido 
llamado Cañadas, porque el trato que con ellas sostenía su citado marido era con anterioridad 
a la separación de este con el Cañadas, y supone lógicamente que las cuatro mujeres estarían 
en más de una ocasión con los dos evadidos juntos, y hasta quizás estas [sic] enteradas del 
motivo por el cual se separaran ambos culpables11.

Al lado de aquellas mujeres, seguramente por miedo a males mayores Faustina implicó 
también a unos cuantos hombres como encubridores del Curilla: Eugenio Antequera López, 
Ángel y Eusebio Naranjo García, José Antonio Jaime Díaz y Juan Antonio Naranjo López de 
la Reina. Con todos ellos mantuvo su marido algún contacto en el campo. Pero el último, en 
concreto, se comprometió más de lo habitual. Meses atrás se presentó ante Faustina y le 
entregó doscientas cincuenta pesetas por orden de su marido; ella se enteró después que 
procedían de la venta de un burro que el Curilla había robado. Juan Antonio se atribuyó la 
operación en su confesión ante la Guardia Civil. En la posada de Manzanares le dio el burro 

10   Declaración prestada el 10 de julio de 1942 en Manzanares (leg. cit., folios 154 y 159). La cursiva es mía. 
Que el Pele quedó tocado por esta historia lo confirma el dato de que se emborrachara todos los años en el 
aniversario del asesinato (entrevista con Francisco Luna Velasco, La Solana, 3-1-2003).
11   Declaraciones del 6 y del 10 de julio de 1942 (leg. cit., folios 27 y 155).
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a su convecino José Santos Olmo Fernández (a) Marquitos a cambio de una mula y su 
correspondiente guía. Pero Juan Antonio le dijo que él no disponía de la guía del burro: “por 
ser criado en casa, pero como los dos somos del pueblo, te lo puedo demostrar en cualquier 
momento”. El otro aceptó el trato. Luego Juan Antonio vendió la mula en La Solana a Antonio 
Prieto Ruiz Peinado a cambio de novecientas cincuenta pesetas entregadas en el acto. De 
esa cantidad –salvo una parte que empleó en comprarle una caja de cartuchos al Curilla– 
se gastó setecientas y el resto se lo entregó a Faustina. La Guardia Civil tiró del hilo y supo 
que, a su vez, José Santos Olmo le cambió el burro por una burra a su convecina Eugenia 
García de Mateos Valenciano, quedando esta en abonarle después otras seiscientas 
pesetas, que luego no recibió. “Por todo lo anteriormente expuesto y comprobado que el 
burro en cuestión es producto de robo efectuado por el huido rojo en la sierra Victoriano 
Márquez Naranjo (a) el Curilla, se procedió a la intervención del mencionado se-moviente, 
quedando a disposición del Señor Juez Militar de Manzanares”. Este se apresuró a publicar 
un edicto por si alguien quería reclamarlo, como en efecto así ocurrió. Mientras tanto, siguió 
su curso el procesamiento de todos los que fueron apareciendo como cómplices en el caso, 
con las correspondientes declaraciones y registros de sus casas12.

3. LOS ENLACES DEL HUIDO
A petición del juez militar de Manzanares, que se lo requirió con urgencia, el 

comandante del puesto de la Guardia Civil de La Solana emitió un informe el 15 de julio 
sobre la conducta político-social de José Gómez-Pimpollo Pacheco (a) el Resalao. En él 
se reflejaba que era una “persona de ideología izquierdista”, que había estado afiliado a la 
UGT desde antes de la guerra y que se había presentado “voluntario para hacer guardias 
como escopetero, observando mala conducta, sin que hasta la fecha” se le reconocieran 
hechos delictivos durante el conflicto, “aunque se cree participara”. Como “escopetero de 
acción al servicio del Comité de Defensa Rojo de esta localidad” lo dibujó también el alcalde 
en su correspondiente nota. Y apenas diferente resultó el informe de Falange, cargando 
las tintas: “siempre fue un gran entusiasta de los marxistas en todas las épocas, actuando 
en esta localidad como escopetero al inicio de nuestro Glorioso Movimiento Nacional”. Si 
bien el falangista no pudo menos que añadir una significativa muletilla final: “sin que se le 
reconozca ningún hecho delictivo”. Por su parte, Carmelo Nieto Pacheco (a) Porras, testigo 
“de descargo”, aunque tampoco supo atribuirle mácula alguna por estar en una casa de 
campo durante toda “la dominación roja” y desconocer su actuación, lo conceptuó como 
“una persona mala puesto que amparó a un elemento [el Curilla] que estaba reclamado por 
la justicia y a pesar de ser conocido dicho huido por todo el pueblo de La Solana”. Nada más 
pudo aportar el otro testigo, Carmelo Palacios Rodríguez, labrador como el anterior, salvo 
reiterar su perfil “de extrema izquierda” y, de oídas, su participación en ciertos robos con los 
huidos y el amparo que les prestó13.

A diferencia del anterior, Eugenio Antequera López (a) Carpones al parecer no 
mantuvo una relación tan continuada con el Curilla. Según su testimonio, sólo entró en 

12   Declaraciones de los citados el 6 de julio de 1942 (leg. cit., folios 27-29). El burro lo reclamó Magdaleno 
Valverde Rubio como mayoral del marqués de Casa Pacheco. Al parecer fue robado en diciembre de 1941. 
No pudo presentar guía porque, en efecto, se trataba de un asno nacido y criado en la finca. Tampoco tenía 
grabado el distintivo de la casa ya que, cuando la propiedad fue incautada por “los rojos”, “se llevaron las 
iniciales de marca sin que posteriormente fueran recuperadas” (Declaración, 5 de agosto de 1942, folio 156).
13   Cfr. informes de las autoridades y declaraciones de los testigos (leg. cit., pp. 43-49). Este y los informes 
que siguen fueron suscritos por Santiago Arévalo (alcalde), A. [¿Antonio?] Alhambra (delegado de información 
e investigación de Falange) y Víctor Velázquez (teniente comandante del puesto de La Solana).
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contacto con él en dos ocasiones. La primera se lo encontró un día que estaba trabajando. 
Entonces Victoriano Márquez le pidió que fuera a casa de Luis (a) el Cheche para que le 
recogiera una escopeta y una albarda y la llevase al sitio conocido por “Cañada del Corrío”. 
Luego el Curilla se la dio a Eugenio y este, siguiendo sus indicaciones, la escondió en un 
majano de la finca denominada “El Calar del Espinillo”, por si alguna vez le hacía falta. Tras 
pasar un mes en la cárcel de Manzanares por haber arrancado un carro de cepas de una 
viña el invierno pasado, Eugenio volvió a ver al Curilla otras cuatro veces, siempre en “El 
Calar del Espinillo” y siempre solo. La escopeta la tuvo guardada cuatro o cinco meses, 
pero la entregó a la Guardia Civil al ser detenido, “porque sin duda sabían que la tenía por 
las declaraciones de otros, toda vez que se la pidieron”. No pudo decir a quién se la robó 
Victoriano, porque sólo le contó que se hizo con ella en el término de Manzanares. Los 
informes de la Guardia Civil y de Falange coincidieron en atribuir a Eugenio su militancia en 
la UGT desde antes de la guerra, como “gran simpatizante de la causa roja” y “destacado 
marxista”, pero sin haber intervenido en delitos de sangre. Eso sí, durante el período de 
la colectivización “fue mayoral de una labor de la filial, requisando todo lo que estuvo a su 
alcance en unión de los demás” e injuriando al “Ejército Nacional”. Sin embargo, el alcalde 
fue más benigno en su valoración, recalcando su “buena conducta” y que no se había 
destacado “en política de ninguna tendencia”14.

En una escala inferior en la colaboración con el huido fue ubicado Juan Antonio Naranjo 
López de la Reina (a) Cata, el labrador de 69 años y viudo que le ayudó a vender el burro 
y le compró cartuchos en varias ocasiones en compensación por el trabajo que aquél le 
prestaba en su finca de “Mata Román”. El mismo Juan Antonio confesó que dio varias veces 
de comer al Curilla y le facilitó cama para dormir, “por lo cual se fomentó cierta amistad entre 
los dos”. A raíz de entonces, un día se presentó con el burro y le dijo: “tienes que vendérmelo”. 
Después, una vez frente al juez militar, Juan Antonio atenuó ese compadreo y se aferró al 
argumento esgrimido por los demás contactos del huido, que no lo denunció a la Guardia 
Civil “por temor a que el bandido ejerciera represalias contra él”. De idéntica forma, insistió 
en que nunca había profesado ideas políticas ni militado en ningún partido, manteniéndose 
al margen de “cuantos sucesos revolucionarios han tenido lugar durante la dominación roja 
en La Solana”. Sólo se había dedicado a su trabajo, “que siempre ha consistido en ir por los 
mercados de los distintos pueblos con su carro comprando y vendiendo mercancías”. En su 
informe reservado, el alcalde de La Solana corroboró tal imagen: “no se destacó en ningún 
sentido político observando buena conducta”. Curiosamente, sin embargo, el comandante 
de la Guardia civil y, sobre todo, el informador de Falange discreparon abiertamente de la 
máxima autoridad local, lo cual no era nada frecuente. El primero tachó a Juan Antonio de 
“simpatizante de los partidos de izquierda”, pero el segundo fue aún más expeditivo, con 
manifiesta animosidad, aun cuando no pudo esgrimir acusaciones de verdadero calado que 
pudieran poner en aprietos a su vecino:

[...] me es grato manifestarle que dicho individuo, antes del Glorioso Movimiento Nacional 
se manifestó siempre gran simpatizante de los directivos de la extinguida casa del pueblo, 
aumentando [sic] su ideología considerablemente a favor de la causa roja.

Al iniciarse nuestro Glorioso Movimiento Nacional, prestó gran apoyo a los rojos 
cooperando con gran entusiasmo con los elementos directivos, regocijándose y enalteciendo 
a los mismos cuando cometían asesinatos.

14   Cfr. las declaraciones del 6 y del 7 de julio de 1942 y del 18 de septiembre de 1942 y los informes de 
las autoridades. Eugenio tenía en esos momentos 37 años, era jornalero de profesión y estaba casado. 
Negó que hubiera sido “escopetero” y afirmó que sólo marchó al Ejército con su reemplazo. Los testigos de 
descargo lo conceptuaron como “persona inmejorable” (Francisco Castillo Palacios) y “de orden” (Paulino 
Ocaña González Barrera), aunque al primero “le sorprendió” saber de sus relaciones con los huidos “rojos”.
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Directamente no se le reconoce hecho delictivo alguno, por no obrar denuncia ni 
acusación contra él15.

Las discrepancias sobre este encartado se manifestaron también en las declaraciones 
de los testigos de descargo, coincidentes con el regidor en clasificarlo como “persona de 
orden”. Manuel Serrano le escuchó en varias ocasiones cómo “recriminaba los hechos 
cometidos por los rojos”. Higinio Romero de Ávila añadió que la colaboración con “los 
elementos rojos” fue “tal vez inducido por las mujeres”, no teniendo nada de particular 
“que fuera arrastrado contra su voluntad”16. Se da la circunstancia de que el único de los 
procesados a favor del cual se organizó un movimiento de opinión demandando su indulto 
fue Juan Antonio Naranjo, en cuya conducta “inmejorable”, su honestidad y laboriosidad se 
volvió a hacer hincapié. La petición, rubricada por personas “honradas y de significación 
derechista”, cristalizó en un escrito que se envió a las autoridades judiciales militares el 
26 de mayo de 1943, encabezado por el párroco de la localidad, Gregorio Bermejo López. 
Más allá de tales valoraciones, la razón concreta de por qué se levantaron tantas y tan 
influyentes voces a favor de este individuo se nos escapa, salvo que contara su avanzada 
edad17.

De las declaraciones, informes y testimonios recogidos se desprende que el resto 
de los implicados en la red de enlaces del Curilla lo fueron en un grado mucho menor que 
los individuos anteriores, más como consecuencia de circunstancias contingentes que por 
voluntad propia. Tal fue el caso de los hermanos Juan Ángel y Eusebio Naranjo García 
(apodados Chacha Mama), labradores ambos, y del jornalero que trabajaba con ellos, José 
Antonio Jaime Díaz. Los tres entraron en contacto con “el mencionado huido” porque un día 
apareció en la finca propiedad del padre de los dos primeros, denominada “Caravante”, del 
término de Manzanares, mientras se hallaban faenando en el campo. Fue entonces cuando, 
tras requerirlo, le dieron de cenar y trabaron relación con él, circunstancia que se repitió otras 
dos veces más llegando a pernoctar en la casa. En las declaraciones ante la Guardia Civil 
los citados no tuvieron empacho en reconocer que “llegaron a coger mucha amistad con el 
mismo, con el que comían y dormían con satisfacción y verdadera camaradería”, adquiriendo 
“bastante confianza” incluso, y que “de buen grado le dieron de comer”, entablando charla 
animada. Sin embargo, un tanto contradictoriamente, no dejaron de apuntar al mismo tiempo 
que, si no lo denunciaron, fue “por miedo” a que el susodicho les causara “algún mal”. En 
consonancia con tales declaraciones, las autoridades les reconocieron a los jóvenes Juan 
Ángel y Eusebio Naranjo “buena conducta y antecedentes”. No en vano “sus ideas políticas 
siempre fueron de derechas”. Un testigo de descargo, Vicente Arroyo Simarro, ni siquiera 
le atribuyó al primero esas convicciones: “no sabe si es de derecha o de izquierdas, porque 
lo considera acomodaticio que lo mismo convive con unos que con otros”. Y otro testigo, 
Santiago Romero Ruiz, lo consideró “una persona apolítica”. En cualquier caso, al final se 
impuso la convicción de que el miedo al huido explicaba la actuación de los hermanos, 
como indicó otro declarante, Antonio García de Mateos Arroyo: “no fue por no descubrirlos 
sino por temor a que dichos maleantes tomaran ciertas represalias”18.

15   Informes del comandante del puesto (15 de julio de 1942), del delegado de investigación de Falange (27 
de julio de 1942) y del alcalde (30 de julio de 1942) y declaraciones del procesado (6-7 de julio de 1942) (folios 
28 y 40).
16   Declaraciones efectuadas el 5 de noviembre de 1942.
17   Aparte del párroco, el escrito los firmaban Pascual Campillo, Manuel Serrano, G. Mateos, Higinio Romero 
y Juan Francisco Martín Albo, todos ellos, efectivamente, significados derechistas del pueblo.
18   Cfr. informes de las autoridades y declaraciones de los testigos (Ibíd., folio 31-32 y 38-39).
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Cosas distintas se dijeron, sin embargo, de José Antonio Jaime Díaz (a) Perales, 
empleado de los anteriores, en cuyos informes coincidieron el comandante del puesto, el 
responsable de Falange y el alcalde. Según ellos, José Antonio habría sido “un verdadero 
revolucionario”, afiliado primero a la UGT y luego a la CNT, que voluntariamente salió con 
una escopeta a la calle en julio de 1936 “asustando a los de derechas”, hasta el punto 
de efectuar requisas en varios domicilios. Estos extremos, salvo su militancia en la CNT, 
los negó el aludido en sus declaraciones. Desde el maniqueísmo imperante entonces, un 
testigo de descargo, Antonio Peinado Martín, en parte le dio la razón al definirlo como “una 
persona no muy mala”, situándolo en una zona gris alejada del cuadro monocromático de 
las autoridades locales19.

En ese ambiguo territorio resultó ubicado igualmente el último de los contactos 
del Curilla, José Chacón Blanco (a) Aletea, que sólo reconoció haberlo visto una vez, 
prestándose a trasportar a su casa, a petición de aquél, un saco de cebada, que luego se 
llevaron Vicenta Ruiz Prieto y Juana Lara Romero. Con este individuo no hubo unanimidad 
en los informes oficiales, pues sólo el de la Guardia Civil habló de unos supuestos “malos 
antecedentes”, mientras que, inusualmente, el delegado de Falange y el alcalde estimaron 
que su conducta “fue buena no interviniendo políticamente en ningún sentido, siempre fue 
indiferente”. Los testigos de descargo se mostraron aún más positivos en sus valoraciones, 
aun reconociendo que el sempiterno “rumor público” le asignara a José algún auxilio a los 
“elementos rojos”. Un testigo (Ramón Díaz Pérez) lo tildó de “apolítico” y “buen trabajador 
fiel cumplidor de sus deberes”; otro (Antonio Reguillo Briones) lo ubicó como “elemento de 
izquierda moderada” y coincidió en el resto del veredicto (“ha sido siempre buena persona 
y buen trabajador”)20. 

4. LAS MUJERES DEL CURILLA
Sin duda, el rasgo más llamativo de la red de enlaces que salió a flote en las confesiones 

ante la Guardia Civil fue la significativa y numerosa presencia de mujeres marcadas 
brutalmente por la represión de posguerra. Sobresale el hecho de que todas respondían 
a características vitales, sociales y políticas muy similares, bajo el común denominador 
de sus orígenes humildes y cierto parentesco. Así, todas eran naturales de La Solana, se 
dedicaban a sus labores o ejercían el servicio doméstico, estaban o habían estado casadas 
y, salvo una, ninguna sabía leer ni escribir. Todas, además, eran bastante jóvenes, pues 
sólo dos habían traspasado apenas la treintena. Por ende, todas fueron presentadas por los 
informes de los servicios de información locales como personas “de izquierdas” acusadas 
de ayudar “a los huidos rojos de la sierra”, una actividad que era conocida en todo el 
vecindario “por rumor público”, aunque casi nadie pudiera precisar en qué había consistido 
tal ayuda. Todas habían militado en alguna organización antes o durante la guerra civil, 
o cuando menos habían tenido familiares próximos muy implicados políticamente en el 
período revolucionario. De hecho, dos de ellas eran viudas de milicianos ejecutados al 
terminar el conflicto y una más tenía a su marido en la cárcel, cumpliendo pena en razón de 
sus responsabilidades políticas. Para todas se decretó la prisión preventiva sin fianza tras 
encontrar productos y objetos de los robos en sus casas y probarse su connivencia con el 
Curilla. Y todas, en fin, fueron procesadas por un posible delito de “traición al Estado” el 19 
de septiembre de 1942, tras varias declaraciones ante la Guardia Civil y el juez militar de 
Manzanares21.

19   Cfr. informes de las autoridades y declaraciones de los testigos (leg. cit., folios 39 ss. y 139-142).
20   Cfr. informes de las autoridades y declaraciones de los testigos (leg. cit., pp. 143-150).
21   Aparte de los informes que se citan a continuación, son útiles también las fichas de identidad que de 
cada una de las procesadas elaboró el juzgado militar de Manzanares, donde además de la edad, fecha de 
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Cuando fue detenida, Flora Díaz Malaguilla, (a) la Cardas tenía 27 años recién 
cumplidos y se dedicaba al servicio doméstico. Viuda de Manuel Lara Romero (a) Granadero, 
antes y durante la guerra estuvo afiliada a la Unión General de Trabajadores, siendo, en 
opinión de las autoridades locales, muy dada a insultar “a las personas de orden” o a 
mostrar “gran alegría por los fusilamientos” de estas: “colaboró en cuantas manifestaciones 
se organizaron” y su conducta fue “pésima” “en todos los aspectos”, igual que su marido, 
al que tuvo escondido una vez terminada la guerra hasta que fue descubierto: “Por los 
numerosos crímenes cometidos por el mismo y al ir a detenerlo la fuerza pública disparó 
contra la misma, habiendo sido ejecutado más tarde”. En su informe particular, amén de 
suscribir todos esos extremos y movido por un evidente afán denigratorio, el alcalde llegó a 
escribir que Flora “últimamente se dedicaba a la prostitución” con los fugitivos de la sierra 
a los que prestaba ayuda22.

El retrato biográfico que trazaron las autoridades locales de Josefa Martín Albo 
Fernández, (a) la Pulida, parece calcado de la anterior. Contaba 26 años y, como Flora, 
también había militado en la UGT, era viuda de un miliciano (“fusilado por la Justicia 
Nacional”) y hermana de otro, ejecutados ambos en Manzanares durante la inmediata 
posguerra bajo la acusación de cometer delitos de sangre23. Como a Flora, los informes 
locales le atribuyeron “pésimos antecedentes”, insultos a las personas de ideología opuesta 
en el momento álgido del proceso revolucionario y haber exteriorizado “su contento” ante 
los fusilamientos de las mismas: “siendo gran alentadora de las ordas [sic] rojas en que 
no quedara una persona de derechas, diciendo que si no lo hacían era porque no tenían 
tales”24.

Juana Lara Romero, cuñada de Vicenta Ruiz Prieto (y quizás de Flora Díaz), también 
había venido al mundo en plena Gran Guerra, en 1915, por lo que en el momento de su 
detención contaba 27 años y, aunque nacida en La Solana, en esos momentos era vecina 
de Tomelloso. Casada por lo civil tenía “a su marido en la prisión provincial de Ciudad Real”. 
Además, el Curilla: “era hermano de una cuñada de la encartada por lo que manifiesta 
que lo conocía aun cuando hacía mucho tiempo que no le había visto, que una de las 
veces que vio al Curilla pasó la noche con él y su cuñada Vicenta Ruiz Prieto, en una 
choza”. Como ocurriera con las anteriores, los servicios de información locales le echaron 
en cara su “mala conducta moral y político social”: “Era gran entusiasta del amor libre, lo 
que manifiesta que su moralidad fue siempre malísima”. Este comentario condenatorio se 
combinaba de nuevo con el estigma político por haber pronunciado “palabras groseras 

nacimiento, estado civil y vecindad se describían sus rasgos físicos y su “temperamento”.
22   Cf. los informes de del comandante del puesto (16 de julio de 1942), el delegado de información e 
investigación (28 de julio de 1942) y el alcalde (1 de agosto de 1942). El marido de Flora, Manuel Lara Romero 
(a) Granadero, fue fusilado en Manzanares el 25 de octubre de 1940. En otra declaración del 20 de julio de 
1942, Flora confesó que la escopeta de dos cañones que tuvo en vida su difunto marido la ocultó su padre, 
Antonio Lara, en un tejado de su casa: “que estas manifestaciones jamás las hubiera dicho de [no] haber sido 
por el mal comportamiento que los familiares de su difunto esposo tienen con la encartada”. Probablemente 
Manuel Lara Romero era hermano de Juana Lara Romero, otra de las encartadas.
23   Manuel Martín Albo Fernández, (a) el Pulido, era doce años más joven que Josefa. Fue también fusilado 
en la inmediata posguerra en Manzanares, el 8 de noviembre de 1940. Se da la circunstancia de que tanto a 
Manuel Lara Romero como al anterior se les atribuyó la muerte por disparo de escopeta del obrero derechista 
Félix Martín Albo Prieto (a) el Picoco, ocurrida en plena calle sobre el mediodía del 21 de julio de 1936, en el 
sitio conocido como “Piedra del Cuquillo”. El tercer miliciano que tomó parte en esos hechos fue Romualdo 
Manzano Soto (Archivo Histórico Nacional (en adelante, AHN), FFCC, Causa General, leg. 1029, exp. 1).
24   Cfr. informes del comandante del puesto (16 de julio de 1942), el delegado de Información e Investigación 
(28 de julio de 1942) y el alcalde (1 de agosto de 1942) y las declaraciones de la procesada (4 de julio y 17 
de septiembre de 1942).
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hacia nuestro Glorioso Movimiento Nacional” e inducir “a los hombres a que cometieran toda 
clase de desmanes”. Un testigo de descargo, Miguel Casado, cabo de la policía municipal 
(que más bien parecía testigo de la acusación), la consideraba “mala persona” y “por su 
fuerte temperamento y formas de pensar la cree capaz que durante el G.A.N. indujera a los 
hombres a que cometieran toda clase de desmanes”. Otro testigo de descargo, Francisco 
Araque Camacho, más templado en sus apreciaciones y desconocedor de sus actuaciones 
durante “la dominación roja”, coincidía en cambio con el anterior en cuanto al fuerte carácter 
de Juana: “por su aspecto parece ser una persona muy resuelta”. En sus declaraciones, 
Juana reconoció que a principios del verano de 1942 ella y su cuñada Vicenta se vieron casi 
a diario con el Curilla, “que les ayudaba a robar cebada por las distintas siembras que hay 
por el Seminario”25.

Vicenta Ruiz Prieto (a) la Pinta o la Galleguilla, nacida en 1910, también estuvo afiliada 
a la UGT antes de la guerra y durante su transcurso. En aquel período decisivo al parecer 
no se privó, como las anteriores, de arremeter contra los derechistas, aprovechando la 
cercanía que disfrutaba “con los elementos más destacados de la extinguida casa del 
pueblo cosa impropia de una mujer”, sólo explicable por los ideales “extremistas”, según 
el informe de Falange. Un dato, el de su extremismo político que, como en el caso de las 
anteriores, hilaba el alcalde con su “mala conducta moral” y los vínculos con la partida de 
huidos al campo: “dedicándose últimamente a la prostitución y ayuda a los fugitivos rojos 
de la sierra”. Pero tal cuadro casaba mal con la imagen trasmitida por los dos testigos 
de descargo propuestos por Vicenta. El testimonio de José Urtiaga Romero de Ávila (a) 
Calenturas, en la casa de cuyos padres había estado empleada como doméstica, no dejaba 
lugar a dudas: “siendo su comportamiento como tal sirvienta bueno”. Por su parte, Pedro 
Luna Castillo, que estuvo a punto de ser linchado por los milicianos en los primeros días de 
la guerra y que se pasó los tres años de la misma en campos de concentración (por lo que 
no le faltaban motivos de rencor hacia sus adversarios), la reconoció “como elemento de 
izquierdas moderadas”26.

Dolores García de la Reina Aguilar (a) la Chorras, esposa de José Gómez-Pimpollo, 
principal cómplice del Curilla, era algo mayor que las anteriores, pues tenía 34 años en el 
momento de la detención. El informe del delegado local de información de Falange apuntó 
en la misma dirección, asegurando que “antes y durante nuestro Glorioso Movimiento 
Nacional fue gran amparadora de la causa roja, manifestándose en todos momentos en 
tonos despectivos contra las personas de orden de esta localidad y gran alentadora para que 
se cometieran saqueos y desmanes”. Los “arraigados ideales izquierdistas” y los “pésimos 
antecedentes” los suscribieron el comandante del puesto de la Guardia Civil y el alcalde. 
Pero el juez militar de Manzanares, teniendo en cuenta “la escasa gravedad de los hechos 
denunciados”, y por no haber tomado parte directamente en ellos, decretó el 17 de julio la 
prisión atenuada, estableciendo la obligación de que se presentara ante el comandante de 
la Guardia Civil los días uno y quince de cada mes (si bien luego acabó procesándola como 
a todos los demás). Los dos testigos de descargo, Ignacio García Ocaña y Benito Candelas, 

25   Cfr. informes del comandante del puesto (17 de julio de 1942), el delegado de Información e Investigación 
(28 de julio de 1942) y el alcalde (1 de agosto de 1942), así como las declaraciones de los testigos de descargo 
(5 de noviembre de 1942) y las de Juana (6-7 de julio de 1942, folios 29-30 y 41). Juana Lara Romero debía 
ser hermana del Granadero, el miliciano casado con Flora Díaz Malaguilla, nacido en 1913, dos años antes 
que Juana.
26   Cfr. informes del comandante del puesto (17 de julio de 1942), el delegado de Información e Investigación 
(28 de julio de 1942) y el alcalde (1 de agosto de 1942), y las declaraciones de los testigos citados (5 de 
noviembre de 1942).
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no la implicaron en delito alguno; sólo de “rumor público” sabían de sus relaciones con “los 
huidos rojos de la sierra”. Dolores adujo “que era contraria a la actuación de su marido al que 
constantemente reprendía negándose muchas veces a admitirle que llevara productos del 
robo pero que al fin de cuentas no tenía más que obedecerlo”. Tan “malos pasos”, añadió, 
“redundarían en perjuicio de sus cuatro hijos, que dice han quedado desamparados”27.

De estos retratos se deduce que, de alguna forma, todas estas mujeres habían 
participado en la intensa movilización protagonizada por la izquierda obrera –prioritariamente 
socialista en los pueblos de esta zona de La Mancha– durante los primeros meses de la 
guerra. Una movilización que comportó la organización de la defensa al producirse el golpe 
militar contra la República el 17 de Julio de 1936 y la apertura de un proceso revolucionario 
–obrero y campesino– fruto de la quiebra del Estado provocada por los militares28. Ese 
proceso trajo aparejado la reformulación del poder local y provincial, quedando sus resortes 
en manos de los llamados Comités de Defensa; la constitución de milicias armadas, que 
asumieron las tareas de orden público abandonadas por las fuerzas de seguridad (la Guardia 
Civil de la provincia fue concentrada en Madrid); la detención masiva y el encarcelamiento 
de falangistas y derechistas, y, como en la mayor parte de la retaguardia republicana, las 
muertes arbitrarias y extrajudiciales de una buena porción de ellos (alrededor de dos mil 
trescientos en la provincia de Ciudad Real) de acuerdo a una lógica de limpieza política 
selectiva29. La experiencia revolucionaria tuvo a su vez un marcado trasfondo anticlerical 
(con prácticas radicales de iconoclastia y destrucción de templos y edificios religiosos por 
toda la provincia), conllevando también la colectivización parcial de la economía, de las 
fábricas y de las tierras30.

Si no se parte de tales experiencias no se comprende bien la venganza y el odio 
que hubieron de sufrir en estas tierras los grupos sociales derrotados en la Guerra Civil, 
en particular aquellos que más se habían significado públicamente a lo largo de la misma 
y, más en concreto, las personas que integraron el engranaje represivo de la retaguardia 
republicana o que, sin tener una participación directa en el mismo, se hallaban vinculados 
familiarmente con sus responsables. Tal fue el caso de las mujeres insertas entre los 
enlaces del Curilla, cuyas trayectorias vitales, no por casualidad, se asemejaron tanto. La 
brutalidad que padecieron a lo largo de la posguerra comportó los mismos ingredientes 
de persecución, cárcel, estigmatización, condena pública, ostracismo, hambre y miseria. 
La derrota hizo que Flora, Josefa, Juana, Vicenta y Dolores, como tantas otras mujeres y 
hombres de La Mancha y de toda España, se convirtieran en personas malditas a ojos de 
la comunidad local, desde los valores afirmados por la dictadura y bajo la instigación de las 
autoridades y los segmentos sociales que más duramente habían sufrido la represión de la 
etapa revolucionaria. Porque si la estigmatización de los hombres en general –los rojos– se 
avino a pocas componendas, se entiende que fuera aún mayor en el caso de las mujeres 
–las rojas– que abrazaron la causa de la revolución, en una sociedad donde las integrantes 
del género femenino todavía no disfrutaban de la plena condición de ciudadanas. A las 

27   Cfr. informes de las autoridades citadas (28 de julio de 1942, 17 de julio de 1942 y 30 de julio de 1942, 
respectivamente).
28   S. Juliá y otros, La España del siglo XX, Madrid, Marcial Pons, 2003, pp. 107-110 ss.
29   F. del Rey Reguillo, “Por tierras de La Mancha. Apuntes sobre la violencia revolucionaria en la Guerra Civil 
española (1936-1939)”, Alcores. Revista de Historia Contemporánea, 11 (2012), pp. 223-263.
30   Una visión de conjunto, en J. L. Ledesma, “Una retaguardia en rojo. Las violencias en la zona republicana”, 
en F. Espinosa (ed.), Violencia roja y azul. España, 1936-1950, Barcelona, Crítica, 2010, pp. 152-247. Dos 
monografías sugerentes, en J. Ruiz, El Terror Rojo. Madrid, 1936, Madrid, Espasa, 2012 y Paracuellos. Una 
verdad incómoda, Madrid, Espasa, 2015.
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mujeres que, como Flora, Josefa, Juana, Vicenta y Dolores, salieron a la calle en los días 
de llamas de la revolución española31, colocándose el mono miliciano o instigando a sus 
congéneres masculinos a no bajar la guardia y a capturar fascistas, también se las criminalizó 
en la posguerra por transgredir los límites que, como mujeres, les tenía asignados la moral 
tradicional dominante32.

Con todo, más allá de aquellas condenas morales, lo que más debió pesar en la 
cabeza de sus antagonistas fueron los muertos. En La Solana se contabilizaron al menos 
un total de ochenta y siete paisanos, vecinos y/o naturales de la localidad, que según las 
fuentes resultaron muertos como consecuencia de la violencia revolucionaria de retaguardia. 
Número sin duda abultado para un pueblo que en 1936 sumaba aproximadamente trece mil 
habitantes33. Al margen de la instigación y la propaganda interesadas de la dictadura contra 
los rojos, que también, la mera constatación de esa cifra, equiparable con las víctimas 
recogidas en otros muchos pueblos de la provincia y provincias aledañas, explica –aunque 
ni mucho menos se justifique– el odio hacia los vencidos proyectado en aquella posguerra. 
Un odio que se halló detrás del centenar largo de convecinos izquierdistas penados con la 
muerte o fallecidos en prisión al término de la conflagración, amén de otros varios cientos 
que pasaron por las cárceles o los campos de trabajo34. Cabe reseñar una obviedad que 
no por ello deja de ser de capital importancia, y es que los territorios que se mantuvieron 
durante la guerra dentro de la retaguardia leal sufrieron los efectos brutales de la doble 
represión, la revolucionaria primero y la de los sublevados después, una vez que concluyó 
aquélla. Tal fue el caso de la provincia de Ciudad Real y, dentro de ella, de los pueblos del 
Campo de Montiel donde se ubica La Solana. En esta comarca desarrolló sus andanzas la 
partida del Curilla.

5. EL PROCESO JUDICIAL Y LA CONDENA
Una vez ratificada la prisión provisional para todos los encausados, el proceso judicial 

de los enlaces del Curilla siguió su curso. En sus conclusiones provisionales, formuladas 
el 19 de noviembre de 1943, el fiscal jurídico militar, Manuel Fernández Martín, estableció 
que los hechos anteriormente mencionados eran constitutivos –para todos los procesados– 
de un delito de robo a mano armada, conforme al capítulo 8º de la Ley de Seguridad del 
Estado de 29 de marzo de 194135. Con arreglo al grado de participación que había tenido 
cada uno, a José Gómez-Pimpollo Pacheco procedía imponerle la pena de muerte; a Flora 
Díaz Malaguilla, Dolores García de la Reina Aguilar, Juana Lara Romero, Josefa Martín 
Albo Fernández y Vicenta Ruiz Prieto, la pena de veinte años de reclusión menor; a Juan 

31   J. L. Ledesma, Los días de llamas de la revolución. Violencia y política en la retaguardia republicana de 
Zaragoza durante la Guerra Civil, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2003.
32   La guerra como experiencia liberadora de la mujer, en M. Nash, Rojas. Las mujeres republicanas en la 
Guerra Civil, Madrid, Taurus, 1999.
33   Contabilidad del autor basada en fuentes de archivo, nacionales y locales, y en testimonios orales.
34   P. Sánchez Delgado, El franquismo en La Solana (1939-1946), Tomelloso, Soubriet, 2008, pp. 149-164 
estima en ciento diecisiete los vecinos víctimas de la represión franquista, pero incluye dos fallecidos en 
Mauthausen –lo cual resulta discutible– y una niña muerta por un guarda al ir “a rebuscar”, lo que tenía poco 
que ver con la violencia por motivos políticos. De los ciento catorce muertos restantes, según esta contabilidad, 
noventa y cuatro lo habrían sido por fusilamiento, siete por su pertenencia a la partida de los Chuchas, nueve 
en las cárceles y cuatro en batallones disciplinarios (por suicidio, enfermedades o causas no concretadas).
35   La concepción franquista del aparato judicial como mero instrumento represivo contra sus enemigos 
políticos, en P. Gil Vico, “Derecho y ficción: la represión judicial militar”, en F. Espinosa (ed.), Violencia roja y 
azul..., pp. 251-370.
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Antonio Naranjo López de la Reina y Eugenio Antequera López, la pena de doce años de 
prisión mayor, y a Juan Ángel Naranjo García, Eusebio Naranjo García, José Antonio Jaime 
Díaz y José Chacón Blanco, la pena de seis años y un día de prisión mayor. A todos habría 
de abonárseles el tiempo transcurrido en régimen de prisión preventiva.

El 12 de diciembre se les notificó a los procesados las conclusiones provisionales 
del fiscal al objeto de que nombraran defensor, lo cual se materializó de inmediato. En su 
escrito de alegación del 20 de diciembre, el abogado, Manuel Meléndez Oliva, teniente 
de Artillería de la guarnición de Ciudad Real, replicó con argumentos dirigidos a rebajar la 
pena de sus defendidos. De José Gómez-Pimpollo dijo que “no intervino en ningún hecho 
delictivo durante el Glorioso Movimiento”. De Josefa Martín-Albo Fernández agregó lo 
mismo, “a pesar de que se significó por su extremismo durante el período rojo-separatista”. 
De Flora Díaz Malaguilla afirmó que las relaciones con los huidos “rojos” bien pudieron 
ser en agradecimiento por los productos que le daban de sus robos y “por el abandono 
en que le tenía la familia de su difunto esposo”. De Vicenta Ruiz Prieto, que no participó 
de manera directa en los robos y también se movió por “agradecimiento”. De Juana Lara 
Romero, que tampoco cometió hechos delictivos durante el “Movimiento” y que pudo actuar 
de cómplice obligada “por la necesidad”. De Dolores García de la Reina, que actuó “por 
deber de esposa” y por temor a que “el forajido” les hiciera daño a ella y a su marido. De 
Juan Antonio Naranjo puso de relieve que no había cometido hechos delictivos y que bien 
pudo verse condicionado porque el Curilla pudiera atentar contra su vida. Un argumento 
este último, el “temor” o el “miedo” a las represalias, que el abogado defensor también 
esgrimió para exculpar a Eugenio Antequera, Juan Ángel y Eusebio Naranjo García, José 
Antonio Jaime Díaz y José Chacón Blanco, todos ellos vecinos que, además, contaban con 
buenos antecedentes36.

A partir de aquí siguieron las diligencias conducentes a la celebración del consejo 
de guerra, que tuvo lugar meses después, entrado ya el verano. En ese intervalo no se 
tiene constancia de que surgieran voces en defensa de los procesados, con la excepción, 
como ya ocurriera en mayo de 1943, de Juan Antonio Naranjo López de la Reina. Al igual 
que entonces, fue de nuevo el párroco de la iglesia de Santa Catalina (“Virgen y Mártir 
de La Solana”) el que intercedió por él, apenas ocho días antes de que comenzara el 
juicio, aunque esta vez Gregorio Bermejo López firmaba solo. El sacerdote puso de relieve 
la “reconocida solvencia moral” de este vecino, su “buena conducta” y que, plenamente 
dedicado “a sus trabajos del campo”, “jamás se mezcló en asuntos políticos de ninguna 
especie y goza de generales simpatías entre sus vecinos”. Todas las características, pues, 
consideradas positivas por una dictadura embebida de valores católicos y que consideraba 
ajena a las virtudes ciudadanas la participación en política, campo propicio a todo tipo de 
concupiscencias y a generar desencuentros en la comunidad nacional.

A las 11 horas de la mañana del 19 de junio de 1944 se reunió en el Palacio de Justicia 
de la capital manchega el tribunal encargado de ver y fallar el procedimiento sumarísimo 
contra los doce procesados. El tribunal, compuesto íntegramente por militares de profesión, 
lo presidía el teniente coronel Manuel Martínez Ballesteros. Todos los encartados se hallaban 
presentes.

El juicio dio principio con el informe del fiscal, que estimó probados los hechos, 
constitutivos de un delito de “Auxilio y Protección”, razón que le llevaba a pedir las penas 
correspondientes expuestas más arriba. A continuación, hizo uso de la palabra el abogado 
defensor, que se empleó mucho más a fondo que en su escrito anterior. Ahora estimaba que 
los hechos atribuidos a sus patrocinados no estaban en absoluto probados. Para demostrar 

36   Folios 159-164 y 167-168.
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esta conclusión, adjuntó un documento detallando los extremos que reforzaban su tesis, en 
la pretensión de que el tribunal lo tendría en cuenta antes de pasar a deliberar en sesión 
secreta para fijar el fallo definitivo. El escrito del teniente Manuel Meléndez Oliva abundaba 
en la idea de que era “excesiva la apreciación del delito cometido por algunos de sus 
defendidos y por consiguiente excesiva también la petición de condena”. Dado que “todo 
el vecindario” de La Solana conocía las idas y venidas del Curilla, que “los contactos de 
este huido con todo el personal del pueblo” eran “constantes” y que nadie había procedido 
a su delación, temiendo sin duda sus represalias, de aplicar a sus defendidos las penas 
pedidas por el fiscal habría que aplicarlas también al conjunto de los vecinos. Por otra parte, 
el abogado sostenía que, si bien la participación directa de José Gómez-Pimpollo en los 
robos estaba probada, la de las cinco mujeres encausadas era “muy relativa”. Por ende, 
los robos no se habían realizado “por la fuerza y a mano armada sino más bien podemos 
considerarlos como delitos llevados a cabo por unos vulgares ladronzuelos”. La conclusión 
no dejaba lugar a dudas: “Por todo lo expuesto esta defensa cree excesiva la condena 
pedida por el Ministerio Fiscal y solicita para José Gómez-Pimpollo la pena de seis años 
y un día de prisión mayor y para los demás encartados la libre absolución”. Eso sí, aquel 
teniente dejó claro de antemano su acatamiento de la decisión del tribunal: “No obstante el 
Consejo obrará como siempre lo más acertado en Justicia”.

Una vez concluida la deliberación secreta ese mismo día, el tribunal procedió a emitir 
su fallo. Tras nombrar uno por uno a todos los procesados, su edad, naturaleza, vecindad, 
estado civil y profesión, y resumir una vez más los hechos que se les imputaban estableció 
su veredicto, que, salvo en un caso, rebajaba ostensiblemente las penas demandadas por 
el fiscal:

Que debemos condenar y condenamos al procesado José Gómez Pimpollo a la pena de 
muerte como autor del calificado delito de robo a mano armada, con las accesorias legales y 
abono de la prisión preventiva sufrida, en caso de indulto; los procesados Josefa Martín-Albo 
Fernández, Flora Díaz Malaguilla, Vicenta Ruiz Prieto, Juana Lara Romero, Dolores García 
de la Reina Aguilar, Eugenio Antequera López y Juan Antonio Naranjo López de la Reina a la 
pena de cuatro años de prisión menor y a los procesados Juan Ángel Naranjo García, Eusebio 
Naranjo García, José Antonio Jaime Díaz y José Chacón Blanco a la pena de un año de prisión 
menor como autores del definido delito contra la seguridad del Estado, con las accesorias de 
suspensión de todo cargo, de derecho de sufragio durante el tiempo de la condena; siéndoles 
de abono la prisión preventiva sufrida por esta causa.

Como puede observarse, los condenados fueron agrupados conforme a la pena 
atribuida, resaltando, en el caso de los integrantes del último grupo, el hecho de gozar 
de “buenos antecedentes”, lo cual les hizo merecedores del castigo más tenue (un año 
de prisión menor) y, en la práctica, su puesta en libertad dado que llevaban casi dos años 
entre rejas. Tras la celebración del juicio, se siguieron las diligencias habituales sometiendo 
el fallo del jurado al visto bueno de la autoridad superior, el Capitán General de la primera 
región militar y el Ministro del Ejército, Carlos Asensio Cabanillas, a los efectos de la posible 
conmutación de la pena de muerte impuesta a uno de los procesados. Pero no hubo lugar 
a ello. Una vez que el Ministerio del Ejército resolvió procedente efectuar la ejecución del 
reo, el Capitán General envió un telegrama el 12 de agosto dándose por “enterado”, lo que 
en otras palabras implicaba aprobar el fusilamiento: “debiendo comunicarme el día y la hora 
en que haya sido ejecutada la sentencia”37.

37   ATMTPM, leg. 3811, folios 190-207.
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El 21 de agosto de 1944, una vez en la capilla, se le trasmitió a José Gómez-Pimpollo 
Pacheco la lectura de la sentencia. El reo se negó a firmar el acta de su ejecución. Eran las 
cinco de la madrugada. A las 6:45 horas fue entregado a un piquete de la Guardia Civil, que 
lo condujo a la parte exterior del cementerio de Ciudad Real. Fue fusilado quince minutos 
después, a las siete en punto. Cumpliendo el ritual acostumbrado, el oficial médico certificó 
su muerte, procediéndose a la inhumación del cuerpo en el cementerio y a su inscripción 
en el registro civil. El Capitán General de la región fue notificado telegráficamente. En el 
momento de su muerte, José tenía 42 años de edad y dejaba viuda (a la que le restaban 
dos años más de cárcel) y cuatro hijos38.

6. LOS CHUCHAS, UNA CLAVE EXPLICATIVA
En el período de acopio de pruebas del proceso judicial referido, en noviembre de 

1943 para ser exactos, las autoridades judiciales requirieron al fiscal instructor de la Causa 
General de la provincia que les suministrara información sobre los doce encartados. Aquella 
fiscalía disponía de un fichero con los denunciados “rojos” remitidos al término de la guerra 
por todos los ayuntamientos de la demarcación. Pues bien, tras examinar “detenidamente” 
las miles de fichas disponibles, el fiscal indicó que no obraban antecedentes de ninguno de 
los procesados39. Este dato de capital importancia, que sin duda respaldaba el razonamiento 
expuesto por el abogado defensor, no hizo apenas mella en el tribunal militar que los juzgó, 
especialmente respecto al condenado a muerte. De lo cual se deduce que, en último término, 
a los enlaces del huido Victoriano Márquez se les juzgó como colaboradores voluntarios de 
“los huidos rojos en la sierra” y no por los robos atribuidos. En aquella posguerra la frontera 
entre la delincuencia social y la política se reveló harto porosa, entre otras razones porque 
la nueva legalidad y sus responsables se empeñaron en mantener difuso ese escenario. De 
este modo, los robos constituyeron el cauce por el que la justicia militar terminó aplicando 
el castigo político.

Con la expresión de “huidos en la sierra” en realidad se hacía referencia –sin citarla 
expresamente– a la partida de los Chuchas, de la que había formado parte el Curilla desde 
principios de 1941. Por tanto, en vez de encausar a sus colaboradores como “vulgares 
ladronzuelos” de acuerdo a los delitos cometidos, que es lo que procedía como bien atisbó 
el teniente Manuel Meléndez, el tribunal actuó bajo una lógica de venganza de guerra, 
como si los procesados, efectivamente, constituyeran un peligro real contra “la seguridad 
del Estado”. Lo de menos fueron los hurtos cometidos en el campo, la venta ilegal del burro 
o la ayuda prestada al fugitivo. A los enlaces del Curilla se les aplicaron las leyes de la 
guerra porque, sin distingos de ningún tipo, se les juzgó como colaboracionistas, enlaces 
o encubridores de un grupo armado formado a partir de los restos del Ejército republicano 
derrotado. Lo cual, sin embargo, sólo era una verdad a medias.

Apegada al Campo de Montiel y sus aledaños, la partida de los Chuchas desarrolló 
sus actividades durante aproximadamente tres años y medio, desde la primavera de 1939 
hasta finales de 1942, cuando fue abatido el último de sus integrantes. Hasta donde se 
sabe, aquellos hombres se echaron al monte por las mismas circunstancias y razones 
que impulsaron la constitución de otras partidas de “huidos” durante el conflicto bélico –en 
los territorios controlados por los sublevados– o nada más acabar el mismo. Esto es, no 
dejaron las armas en respuesta al nuevo orden político o por mera supervivencia, para eludir 

38   ATMTPM, leg. 3811, folios 209-213. En el caso de los condenados a cuatro años de prisión, la pena se 
redujo en la práctica a tres. Eso se deduce del certificado enviado por la prisión de Ciudad Real a requerimiento 
de Eugenio Antequera el 20 de diciembre de 1990.
39   ATMTPM, leg. 3811, folio 166.
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la persecución y venganza de los vencedores. Estos primeros impulsos no adquirieron 
la relevancia que luego alcanzaron los famosos maquis, es decir, las guerrillas que se 
mantuvieron activas contra la dictadura por medio de grupos aislados en las zonas rurales 
–preferentemente montañosas– bajo la inspiración sobre todo del Partido Comunista y, en 
menor medida, otras organizaciones políticas, hasta poco más allá de 195040. De hecho, 
hasta finales de 1943 las distintas partidas de la provincia operaron con independencia 
unas de otras, bastante aisladas, carentes de apoyos externos, hostigadas continuamente 
por la Guardia Civil, con muy pocos recursos en cuanto armamento y organización, 
y abasteciéndose con lo que encontraban sobre el terreno o lo que buenamente les 
proporcionaban algunos campesinos41.

Por sus condiciones orográficas, la parte oriental de la provincia de Ciudad Real 
ofreció ciertas posibilidades para la acción de los huidos, en una zona comprendida entre 
el eje Valdepeñas-Tomelloso, por un lado, y la Sierra de Alcaraz y Despeñaperros, por 
otro. Grosso modo, esa zona abarcaba los términos de Membrilla, La Solana, Argamasilla 
de Alba y Alhambra, entre otros. En este sentido, la partida de los Chuchas, pese a su 
corta existencia, fue pionera desde su asentamiento inicial en la serranía situada entre 
Alhambra y El Peral. En sus primeros meses la integraron sólo dos hombres, el Chuchas 
(Pedro Parra García Mascaraque), natural de La Solana, y el Beate o Beato (José Jiménez 
Sánchez), natural de Membrilla, lanzados al campo al término de la Guerra Civil para 
esquivar las represalias de los vencedores. En ambos casos, su pasado miliciano –con las 
correspondientes atribuciones de detenciones y fusilamientos de derechistas– les hacía 
seguros acreedores de los castigos del nuevo régimen42. Transcurridos unos meses, se les 
unió el otro miembro de la partida que no era natural de La Solana, Higinio Gómez Montejano 
(a) el Chucho, originario de Daimiel. En fechas indeterminadas, a partir de principios de 1941, 
se sumaron los otros solaneros: Cañadas (Vicente Cañadas del Olmo), el Curilla (Victoriano 
Márquez Naranjo), los dos hermanos Piñones (José María y Antonio Fernández del Olmo) 
y el Pimpollo (Miguel Galindo Gómez-Pimpollo), cuyas responsabilidades políticas, a pesar 
de lo manifestado de forma genérica por las autoridades franquistas locales, no parece que 
fueran tan señaladas como las de los tres primeros. En el caso concreto de los Piñones, 
aunque sólo fuera por su corta edad, todo apunta a que se trató más de rateros de poca 
monta que de aguerridos milicianos curtidos por las duras experiencias de la guerra, algo 
que no parece probable. Acusados de algunos robos, se unieron a la partida huyendo de la 
justicia43.

40   Cf. F. Moreno Gómez, La resistencia armada contra Franco, Barcelona, Crítica, 2001; S. Serrano, Maquis. 
Historia de la guerrilla antifranquista, Madrid, Temas de Hoy, 2001; A. Nieto, Las guerrillas antifranquistas, 
1936-1965, Madrid, JC Clementine, 2007.
41   Cfr. Memoria del 4º Tercio, 204 Comandancia. Ciudad Real, p. 19 ss. (ejemplar mecanografiado). Archivo 
de la Dirección General de la Guardia Civil (en adelante, ADGGC). Servicio de Estudios Históricos (Madrid). 
También, Coronel Eulogio Limia Pérez, “Reseña general del problema del bandolerismo en España después 
de la Guerra de Liberación, Madrid, 23-Julio-1957, folio 1, Archivo del Partido Comunista de España (en 
adelante, APCE), Movimiento Guerrillero, Caja 105, Carpeta 3/2.
42   Las atribuciones a Pedro Parra y José Jiménez Sánchez, en AHN, FFCC, CG, leg. 1029, exps. 1 y 4.
43   Cfr. Memoria del 4º Tercio..., pp. 19-25. El mismo Curilla no es mencionado en la Causa General entre 
los milicianos destacados de los meses revolucionarios de 1936 (AHN, FFCC, CG, leg. 1029, exp. 1). 
Significativamente, él se vinculó a la partida de los Chuchas a principios de 1941, tras ser detenido por un robo 
efectuado en el término de Alhambra y lograr evadirse al poco de la cárcel de esa localidad. Fue entonces y 
no antes cuando se situó fuera de la ley, huyendo al campo en compañía del Cañadas (cfr. la declaración de 
su mujer, Faustina Hilario Cañas, el 10 de julio de 1942, ATMTP, leg. 3811, folio 155).
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No es este el lugar para extenderse en la historia de la partida de los Chuchas y sus 
correrías por el Campo de Montiel44. Baste apuntar que sus miembros fueron cayendo 
uno tras otro bajo el acoso de la Guardia Civil y la red de colaboradores y confidentes que 
se tejió a su alrededor. El primero en morir fue el Chucho, al precipitarse por un barranco 
en la noche del 14 de enero de 1940, en Despeñaperros, cerca de La Carolina, cuando 
trataba de dar esquinazo a unos guardias. El segundo fue el Pimpollo, en la madrugada 
del 11 de septiembre de 1941, muerto bajo los disparos de un campesino (Eusebio el 
Chato) al intentar robar unos corderos en la majada de “Los Mangarelas”, situada a 
pocos kilómetros de Alhambra. El 2 de diciembre de aquel mismo año fueron abatidos 
por la Guardia Civil el Chuchas –Pedro Parra, líder de la partida– y el Piñón Chico (José 
María, que en realidad era el mayor de los dos hermanos). Los guardias les tendieron 
una emboscada a altas horas de la noche en la consulta de un médico de Membrilla, 
Vicente Luis Bellón, que los delató por miedo a verse salpicado tras acudir regularmente 
por allí para tratarse una enfermedad. Así pues, con la partida literalmente descabezada, 
sin un liderazgo claro y en fase de dispersión fue cuando tuvo lugar la referida muerte del 
Curilla, el 28 de junio de 1942. Apenas cinco meses después ya no quedaba ninguno de 
sus integrantes.

El 9 de noviembre resultó muerto el Beate por otro guarda del campo –quizás también 
confidente de la Guardia Civil– en la finca de “Los Almendrillos”, a unos seis kilómetros de 
La Solana en dirección a las Lagunas de Ruidera. No por casualidad, a los guardas del 
campo los nombraban las Comunidades de Labradores, embrión de lo que a partir de 1943 
serían las Hermandades Sindicales homónimas, organizaciones de signo inequívocamente 
falangista45. Los dos últimos supervivientes de la partida, el Piñón Grande (Antonio) y el 
Cañadas, murieron el 25 de noviembre en la Sierra del Peral a manos de tres agricultores 
de San Carlos del Valle apodados los Leos. Al pretender robarles las mulas, los agricultores 
acabaron con ellos a navajazos46. Así fue como concluyó la corta historia de los Chuchas, 
que para entonces se habían convertido ya en personajes míticos, luego rememorados 
durante mucho tiempo por los lugareños de esa extensa comarca de la provincia de Ciudad 
Real. Todavía en los últimos años de la dictadura los niños pudieron escuchar los relatos 
vertidos en torno a sus andanzas, rodeados de un halo de misterio, miedo y atracción hacia 
ellos.

Con esta cronología de fondo, puede constatarse que el inicio del proceso judicial 
contra los colaboradores del Curilla prácticamente coincidió con la extinción de la partida de 
los Chuchas. ¿Por qué, pues, el tribunal militar desplegó tanta severidad con los acusados, 
hasta el punto de llevar a uno de ellos ante el paredón de fusilamiento dos años después? 
En puridad, nada prueba que José Gómez-Pimpollo Pacheco formara parte de la partida 
de los Chuchas. Su pasado como miliciano no había sido destacado, tampoco se le habían 

44   Una versión novelada, pero muy ajustada a los hechos reales, en J. Sevilla Lozano, Alhambra y los 
Chuchas, Madrid, [el autor], 1981 e Íd., Alhambra y los Chuchas. Una historia del maquis, Madrid, Certamen, 
1987. Cfr. también las breves referencias de F. Aguado Sánchez, El Maquis en España, Madrid, Editorial San 
Martín, 1975, pp. 441-442; F. Alía, La Guerra Civil en retaguardia. Conflicto y revolución en la provincia de 
Ciudad Real, Ciudad Real, Diputación. Área de Cultura, 1994, pp. 407-408 y F. Moreno Gómez, La resistencia 
armada..., pp. 163-167.
45   M. Ortiz Heras, Las Hermandades de Labradores en el franquismo, Albacete 1943-1977, Albacete, 
Instituto de Estudios Albacetenses, 1992.
46   Las fuentes de la Guardia Civil sólo le atribuyen un muerto a esta partida, un cazador de Tomelloso al que 
le quitaron la escopeta y mataron a principios de 1942. Cfr. Memoria del 4º Tercio…, pp. 22 y 25 y, también en 
ADGGC, el expediente “Bandolerismo de posguerra”, s. l., p. 85. Para los Leos, también P. Sánchez Delgado, 
El franquismo en La Solana..., pp. 214-215.

Fernando del Rey Reguillo



326 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

probado delitos de sangre en el período revolucionario y nunca se echó al monte con 
las armas en la mano. Lo único que se pudo probar –como él mismo reconoció en sus 
declaraciones– fue su participación, al unísono con Victoriano Márquez, en algunos robos 
en distintas casas de campo de la zona. Y sin embargo se le fusiló, sin barajar siquiera la 
posibilidad de sustituir la pena máxima por una larga estancia en prisión. Para calibrar el 
impulso que movió a las autoridades franquistas al decidir tan brutal y desmedida sanción, 
un mero ejercicio especulativo indica que se buscaba el efecto aleccionador. Al fin y al 
cabo, mirando a su propia consolidación, la dictadura de Franco activó desde sus inicios la 
violencia, el castigo, los campos de concentración y las cárceles para depurar y acallar sin 
contemplaciones la voz de los derrotados47.

Y sin embargo hay que constatar que a partir de 1943 se percibió un cambio de rumbo 
en el régimen, plasmado en el descenso de las ejecuciones, las conmutaciones de penas, 
las excarcelaciones masivas (por saturación de las cárceles y porque se estaban muriendo 
a miles los reclusos) y, sobre todo, en el silencioso distanciamiento de las potencias del 
Eje iniciado también por entonces48. Pues bien, para explicar el repunte represivo, la otra 
hipótesis que cabe contemplar es que hacia 1944 el fenómeno de los huidos estaba dando 
el relevo a la lucha contra el maquis, ese movimiento guerrillero de más altos vuelos con 
el que ensamblaron los primeros, que bien articulado políticamente logró causar graves 
problemas a la dictadura. De hecho, fue en el otoño de aquel año cuando se produjo la 
intentona de invasión del país auspiciada por los comunistas a través del Valle de Arán. 
Por añadidura, como en otras regiones, en la zona centro, a caballo entre la Sierra de 
Gredos, Los Montes de Toledo y Sierra Morena, fue entonces también cuando comenzaron 
a multiplicarse los grupos armados, manifestando con su mera presencia que el control 
del territorio por parte del régimen –del interior de la Península en este caso– no era tan 
eficaz e incontestable como pretendían sus responsables49. Durante varios años los maquis 
trajeron de cabeza a las fuerzas de seguridad. Si bien, el coste indirecto de sus acciones 
con frecuencia lo soportaron los antiguos militantes izquierdistas o sus simpatizantes, 
que siguieron haciendo su vida normal en los pueblos. Pero sobre todo lo pagaron los 
familiares de los guerrilleros, como ocurriera con los de los huidos que desde abril de 1939 
les precedieron en el tiempo. Al modo de potenciales rehenes –masivamente fichados y 
vigilados–, esas gentes quedaron a expensas de la arbitrariedad de los vencedores de 
la guerra, con todo lo que ello podía comportar en situaciones conflictivas y de tensión, 
incluidos a menudo los maltratos y torturas50.

47   Cf. C. Mir, Vivir es sobrevivir: justicia, orden y marginación en la Cataluña rural de posguerra, Lleida, 
Editorial Milenio, 2000; J. Casanova y otros, Morir, matar, sobrevivir. La violencia en la dictadura franquista, 
Barcelona, Crítica, 2002; C. Molinero y otros, Una inmensa prisión. Los campos de concentración y las 
prisiones durante la guerra civil y el franquismo, Barcelona, Crítica, 2003; J. Rodrigo, Cautivos. Campos de 
concentración en la España franquista, 1936-1947, Barcelona, Crítica, 2005; J. Prada Rodríguez, La España 
masacrada. La represión franquista de guerra y posguerra, Madrid, Alianza Editorial, 2010; J. Gómez Calvo, 
Matar, purgar, sanar. La represión franquista en Álava, Madrid, Tecnos, 2014.
48   M. Gutiérrez Navas, General Máximo Cuervo Radigales, Almería, Instituto de Estudios Almerienses, 2012, 
pp. 183-265; J. Ruiz, La justicia de Franco. La represión en Madrid tras la Guerra Civil, Barcelona, RBA, 2012.
49   Véase Coronel Eulogio Limia Pérez, “Reseña general del problema del bandolerismo…”, leg. cit., 40 folios 
y “Relación de los servicios más destacados de bandolerismo realizados por la fuerza del Cuerpo. Madrid 
23-Julio-1957”, 97 folios (APCE, Movimiento Guerrillero, Caja 105, Carpetas 3/2 y 3/3). El estudio mejor 
documentado sobre la guerrilla en la zona centro, en B. Díaz Díaz, Huidos y guerrilleros antifranquistas en el 
centro de España, 1939-1955, Toledo, Tilia, 2011. También, Íd., La guerrilla en Castilla-La Mancha, Ciudad 
Real, Almud, 2004.
50   P. Sánchez Delgado, El franquismo en La Solana..., pp. 200-218 recoge los estremecedores testimonios 
orales de los hijos de Dolores Galindo, esposa de Pedro Parra García Mascaraque (a) Chuchas, que fue 
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torturada en varias ocasiones por la Guardia Civil de La Solana –hasta el punto de provocarle un aborto– para 
extraerle información sobre el paradero de su marido, empeño que resultó inútil.
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RESUMEN
El objetivo de este artículo es hacer un balance de la forma en que los principales estudios 

historiográficos sobre la transición española han abordado la cuestión de la violencia política en 
dicho proceso histórico. Se suele explicar la transición española como un proceso modélico, en 
gran parte por el carácter pacífico del mismo. Sin embargo, determinados estudios inciden en la 
importancia de la violencia política durante la Transición y el impacto que causó en la vida social 
y política españolas. Ahondar en las diferencias de interpretación sobre la violencia política en los 
estudios históricos sobre el tema es lo que tratará de ofrecer el presente escrito.

PALABRAS CLAVE: Transición, violencia política, historiografía, terrorismo, democracia.

ABSTRACT
The objective of this article is to assess the way that the main historiographical studies on 

the Spanish Transition have approached the question of political violence throughout this historical 
process. The Spanish Transition is usually regarded as an exemplary process, mainly because of 
its peaceful nature. Nevertheless, a series of studies focus their interest on the relevance of political 
violence during the Transition and its impact on Spanish social and political life. This paper presents 
an attempt to delve into the various interpretations of political violence in historical studies on this 
topic.

KEY WORDS: Transition, political violence, historiography, terrorism, democracy.

1. INTRODUCCIÓN

El proceso de transición de la dictadura franquista a la democracia parlamentaria se ha 
convertido en los últimos años en uno de los grandes temas de interés de la historiografía 
contemporánea en nuestro país. Si vamos más allá, vemos que este interés no es exclusivo 
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de la academia historiográfica, sino que también afecta a otras ciencias sociales y a 
determinados ámbitos políticos, periodísticos y sociales. El impulso del movimiento por la 
recuperación de la memoria histórica (ARMH, por las siglas de la asociación correspondiente) 
a comienzos de los años 2000, así como algunas de las consecuencias de la crisis económica 
iniciada en 2008 y del estallido social del 15 de mayo de 2011, se identifican como posibles 
causas de este creciente interés por la Transición. Estos acontecimientos provocaron 
la apertura del debate social y la crítica a muchos de los elementos que conformaron el 
“régimen del 78” (como así se ha venido denominando desde algunos ámbitos sociales al 
régimen político surgido tras la aprobación de la Constitución de 1978), como por ejemplo a 
partidos, sindicatos, medios de comunicación, instituciones –como la Monarquía–, etcétera. 
El propio relato histórico sobre el proceso de democratización ha sido otro de los elementos 
cuestionados, puesto que muchos han llegado a señalar los inicios del actual régimen 
político como el origen de buena parte de los problemas que arrastra la sociedad española 
en la actualidad. También ha dado lugar a controversia el supuesto “pacto de silencio” que 
se dio durante la Transición en torno a las víctimas de la guerra y de la represión franquista. 
Por último, el cese en 2011 de la actividad de ETA, la organización más mortífera durante la 
Transición, ha hecho que se multipliquen los trabajos sobre la historia de la violencia política 
y del terrorismo en el País Vasco, y que se impulsen más proyectos de recuperación de la 
memoria de sus víctimas1.

Una de las críticas que se han vertido sobre el relato, calificado como hegemónico, del 
proceso histórico indicado, ha sido la excesiva mitificación y ensalzamiento de la Transición. 
Este relato, se dice, sostendría que el proceso democratizador fue modélico y exportable 
a otros procesos de desmantelamiento de dictaduras, en gran medida por suponer una 
transformación pacífica de un régimen dictatorial a uno democrático. Es aquí donde entra 
el elemento clave en torno al cual se centra el presente artículo: la violencia política. Desde 
su incorporación “al debate historiográfico español” a principios de la década de los ochenta 
(de forma tardía respecto a otros países de occidente), como señala Eduardo González 
Calleja2, los estudios sobre violencia política en España han versado, principalmente, sobre 
“el obrerismo revolucionario (sobre todo el anarquismo y el sindicalismo), la movilización y 
confrontación armadas durante la República, la represión durante la guerra y la posguerra, 
la guerrilla antifranquista de los años cuarenta y el proceso aún vigente del terrorismo 
étnico-nacionalista vasco”3.

1   Algunos autores apuntan incluso a las consecuencias sociopolíticas del asesinato de Miguel Ángel Blanco 
en 1997 como generadoras de un primer impulso para que las víctimas del terrorismo y las asociaciones 
correspondientes comenzasen a reivindicar su memoria. El inicio de la Asociación para la Recuperación de 
la Memoria Histórica (ARMH) en el año 2000 tras la exhumación de la fosa común de Priaranza del Bierzo 
estaría influido, en cierto modo, por aquel impulso memorialístico reclamado por las víctimas del terrorismo. J. 
A. Pérez Pérez, “El incómodo pasado del País Vasco.”, en L. Fernández Prieto (coord.), Memoria de guerra y 
cultura de paz en el siglo XX: De España a América, debates para una historiografía, Santiago de Compostela, 
2012. Otros factores de índole política que han influido en el estudio, modo de tratamiento, reivindicación o 
recuperación de la memoria de las víctimas de la violencia política en general, y del terrorismo en particular, 
los encontramos en las victorias electorales del Partido Popular tanto en 1996 como, sobre todo, en el año 
2000 y la reacción que ello provoca en la izquierda C. Humlebaek, “Usos políticos del pasado reciente durante 
los años de Gobierno del PP”, Historia del Presente, 3 (2004), p 161. También en los traumáticos atentados 
terroristas del 11 de marzo de 2004, con la consiguiente derrota del PP y victoria socialista; y, por supuesto, el 
impulso de la Ley de Memoria Histórica por el Gobierno de Zapatero en el año 2007.
2   E. González Calleja, “La violencia política en la España del siglo XX. Un balance historiográfico.”, Mélanges 
de la Casa de Velázquez, 38-2 (2008), p. 214.
3   Ibídem, p. 217.
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LA VIOLENCIA POLÍTICA EN LA HISTORIOGRAFÍA SOBRE LA TRANSICIÓN

La abrumadora cantidad de obras publicadas acerca de la guerra y la represión de 
posguerra contrastan con la escasez de trabajos realizados sobre la violencia política 
acaecida durante uno de los períodos clave de la historia de España en el siglo XX, el de 
la transición a la democracia entre 1975 y 1982. Por tanto, hemos creído relevante realizar 
una pequeña revisión de las principales obras historiográficas que tratan este período y 
analizar de qué forma se incluye y/o se explica la violencia política durante el mismo, qué 
importancia se le otorga, cuánto se profundiza en este aspecto y cuáles son, finalmente, las 
carencias o aportaciones de la historiografía en torno al problema de la violencia política.

2. TRANSICIÓN Y VIOLENCIA POLÍTICA: UN PROBLEMA HISTORIOGRÁFICO
2.1. Primeros trabajos. Hispanistas, politólogos y periodistas. La construcción 

del “relato hegemónico”
Entre los trabajos más tempranos sobre la Transición encontramos la obra conjunta 

del hispanista Raymond H. Carr y del hoy ya reputado historiador Juan Pablo Fusi. Ha 
de tenerse en cuenta el hecho de que la obra se publicase en 1979, en pleno proceso de 
consolidación democrática, lo cual tiene como consecuencia que el historiador no escribe 
desde una posición distante al proceso, lo que dificulta la realización de un análisis con 
mayor exactitud y perspectiva histórica. Respecto a la cuestión de la violencia, dicha obra 
incide en cómo, entre otros aspectos, fueron el terrorismo y la fuerte represión del régimen 
elementos que contribuyeron al fracaso de los Gobiernos de Carlos Arias Navarro tanto 
antes como después de la muerte de Franco. El ciclo de violencia iniciado con la ejecución 
del anarquista Salvador Puig Antich, al que siguieron las ejecuciones del 25 de septiembre 
de 1975, y que tuvo su punto álgido con la matanza de cinco trabajadores en Vitoria 
en marzo de 1976 a manos de la policía, junto a las movilizaciones obreras y políticas, 
erosionaron considerablemente al Gobierno e imposibilitaron su proyecto reformista (o 
pseudoreformista). La prioridad para el Gobierno Arias era “el restablecimeinto del orden 
público en las calles a cualquier consideración política”, lo que se traducía en una violenta 
actitud policial y una represión que, lejos de desalentar a la oposición antifranquista, provocó 
su unidad4. Los sucesos de Montejurra, en mayo de 1976, habrían contribuido a minar aún 
más la credibilidad reformista del Gobierno, debido a la sospecha de connivencias de la 
policía con los grupos de ultraderecha que actuaron violentamente durante la tradicional 
romería carlista5. La violencia también hizo mella, según esta obra, en el Gobierno Suárez. 
Carr y Fusi indican que dicho Gobierno no supo entender determinados problemas y las 
soluciones que planteó fueron más contraproducentes que efectivas. “Eso ocurrió con el 
problema del orden público y con el problema vasco, ambos a menudo unidos”. Medidas 
como la amnistía y la legalización de la ikurriña se llevaron a cabo de forma tardía, una 
vez que se había consolidado un amplio y activo movimiento popular de protesta, “con 
su secuela de violencias y tensiones de orden público”. La respuesta ante eso fue, de 
nuevo, una política de orden público desproporcionada y que mantuvo las características 
de la etapa anterior, es decir, brutalidad y contundencia. La incapacidad de adaptación de 
las fuerzas de orden público a la nueva situación política emergente fue un lastre que se 
arrastró durante todo el proceso democratizador. La consecuencia, para Carr y Fusi, fue 
que las desmedidas intervenciones policiales provocaban una pérdida de credibilidad y 
legitimidad democráticas en el Gobierno6.

4   “La respuesta a Vitoria fue la unidad de la oposición.”, con la unificación de la Junta Democrática de 
España y la Plataforma de Convergencia Democrática el 26 de marzo en Coordinación Democrática, R. Carr 
y J.P. Fusi, España, de la dictadura a la democracia, Barcelona, Planeta, 1979, p. 276.
5   Ibídem, p. 279.
6   Ibídem, pp. 282-283.
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Se vuelve a identificar, en las conclusiones del libro, “la amenaza desestabilizadora 
del terrorismo (de ETA y de los neofascistas) y de los conflictos de orden público” como uno 
de los mayores problemas de la democracia instaurada tras 19777. Se intentan también 
determinar las relaciones existentes entre la violencia de extrema izquierda, la nacionalista 
y la de extrema derecha y las actitudes del Ejército. En opinión de los autores, la extrema 
derecha habría utilizado como excusa la violencia terrorista de las organizaciones 
ultraizquierdistas y nacionalistas para “desacreditar al reformismo” y criticar, de esta manera, 
el nuevo régimen8. Por otra parte, el papel del Ejército también fue clave; de un lado se 
sugiere cómo en las elecciones de 1977 votantes de izquierda, ante el temor a la actuación 
de los militares, fervientes anticomunistas, decantaron su voto por la moderación socialista 
antes que otorgárselo al PCE9. A su vez el miedo que el Gobierno tenía a una posible 
reacción militar y de la extrema derecha moderó las concesiones otorgadas a los vascos10.

En conclusión, en esta primera obra, la violencia política –sobre todo la referente al 
terrorismo– se identifica como uno de los elementos desestabilizadores de los sucesivos 
Gobiernos de Arias Navarro y Suárez y del proceso de democratización en general, y se 
advierte del enorme peligro que supone para la democracia naciente, siendo uno de los 
principales elementos desestabilizadores11.

Pocos años después, otro famoso hispanista británico, Paul Preston, publicaba su 
análisis sobre el proceso democratizador en España. Ya desde el principio advierte sobre los 
ejes en torno a los que versa la obra; si bien el elemento central de análisis son los pactos y 
negociaciones políticas que tuvieron lugar durante la Transición, los otros “dos argumentos 
secundarios de mayor importancia tienen como escenario los cuarteles donde se fomentaba 
el golpismo, y las calles en las que ETA se dedicaba sus mortíferas ocupaciones”12. El 
terrorismo etarra y el papel del Ejército son, por tanto, puntos clave a la hora del estudio del 
proceso democratizador para Preston. Llama la atención la gran preocupación por estas 
dos problemáticas en estas primeras obras sobre la Transición, puesto que en trabajos 
posteriores quedan relegadas a un plano mucho más secundario y no se incide tanto en su 
importancia. El hecho de que en un primer momento sean hispanistas británicos quienes 
más preocupación demuestren sobre la violencia política en el proceso de Transición 
también es algo a destacar, ya que fueron precisamente historiadores británicos quienes 
antes comenzaron a estudiar la violencia política en los años treinta, especialmente la 
violencia de la Guerra Civil y la represión en la retaguardia y en la inmediata posguerra.

Preston recoge la idea, tan extendida en las interpretaciones sobre del proceso, de 
una transición “relativamente tranquila”. Sin embargo quiere remarcar la importancia del 
papel jugado por la violencia política, tanto de derecha como de izquierda, así como “de 
la obstinación de algunos elementos militares”13. En sus análisis sobre ETA defiende que 
las políticas excesivamente centralistas de Franco y su nacionalismo español excluyente y 
exacerbado, que negaba otras expresiones nacionales, como la vasca, son la principal razón 
del surgimiento de ETA y de su práctica terrorista, así como del gran apoyo social que disfrutó 

7   Ibídem, p. 295.
8   Ibídem, p. 303.
9   Ibídem, p. 290.
10   Ibídem, p. 312.
11   Ibídem, p. 317.
12   P. Preston, El triunfo de la democracia en España: 1969-1982, Barcelona, Plaza & Janés, 1986.
13   Ibídem, p. 23.
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hasta, por lo menos, 197814. Esta afirmación comparte elementos con análisis posteriores 
en clave histórica sobre ETA, si bien por sí misma no puede explicar en su totalidad la 
aparición y el desarrollo de dicha organización. Sea como fuere, lo cierto es que Preston 
otorga una importancia notable al papel ejercido por ETA como elemento desestabilizador de 
la dictadura, sin tener tanto en cuenta el papel activo del resto de la oposición antifranquista 
o los propios movimientos realizados desde el interior del régimen para una transformación 
de la dictadura, y tampoco presta atención al contexto internacional15.

En otros aspectos, las tesis de Preston coinciden con las formuladas por Carr y Fusi. Por 
ejemplo, señala cómo el aumento de la represión y la brutalidad ejercidas por la dictadura en 
sus últimos años es sintomático de una “crisis de autoridad del Régimen”16. Habla también 
de cómo, si bien ETA había sido una de las causas principales de la desestabilización de la 
dictadura, fue también un problema enquistado que legó al futuro régimen democrático. No 
se olvida tampoco de señalar cómo ciertos sectores de la izquierda, tanto española como 
extranjera, sentían cierta admiración hacia ETA, rasgo que tardaría en desaparecer –aun a 
pesar del aumento de la escalada terrorista etarra durante la Transición– y que condicionó 
la respuesta de la sociedad ante dicha violencia17.

También vemos un interés por la actuación de la ultraderecha. Para Preston, desde 
inicios de los años setenta, diferentes grupos de ultraderecha habrían comenzado a actuar 
de forma violenta, con la connivencia de la policía, realizando la tarea sucia del Gobierno 
respecto a la represión a la oposición antifranquista. Citando al mismo Preston:

El esquema del “continuismo” neofranquista elaborado por Carrero Blanco y López 
Rodó no encontró otra solución que el endurecimiento de la violencia represiva oficial, más la 
intrusión furtiva en el terreno del terrorismo ultraderechista, para combatir la profunda inquietud 
social y política que había heredado18.

Si esta fue la táctica llevada a cabo a finales del franquismo, ya durante el proceso de 
transición Preston nos habla de la famosa “estrategia de la tensión”. Esta supuesta estrategia 
consistiría en un aumento de la violencia ultraderechista, por un lado como respuesta a los 
continuos atentados de grupos terroristas como ETA o los GRAPO y, por el otro, como 
forma de provocar una involución ante el proceso de cambio de régimen, intentando copiar 
la estrategia desestabilizadora utilizada por la extrema derecha en Italia o Sudamérica19.

El debate sobre la “estrategia de la tensión” mantenida por la extrema derecha, en 
complicidad con aparatos de las propias fuerzas de orden público y del estamento militar 
ha continuado en la historiografía posterior sobre la Transición, entre quienes sostienen 
que efectivamente existió dicha estrategia y quienes ven más las acciones violentas de la 
ultraderecha como una suerte de “equilibrio del terror” ante la escalada violenta de ETA y 
de otras organizaciones de extrema izquierda20.

14   Ibídem, p. 25.
15   Identifica principalmente al terrorismo vasco y a la crisis económica como elementos que crearon las 
condiciones propicias para el fin de la dictadura. Ibídem, p. 38.
16   Ibídem, pp. 45-50.
17   Ibídem, p. 65.
18   Ibídem, p. 68.
19   P. Preston, El triunfo de la..., p. 131.
20   Autores como Álvaro Soto o José Luis Rodríguez Jiménez defienden la teoría de la estrategia de la tensión, 
mientras que otros como Xavier Casals o Juan Manuel González Sáez la ponen en duda. Á. Soto, Transición y 
cambio en España (1975-1996), Madrid, Alianza Editorial, 2005; J. L. Rodríguez Jiménez, La extrema derecha 
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De cualquier manera, según Preston, esta escalada de violencia sí que tuvo efectos 
concretos en el devenir del proceso democratizador, provocando una moderación y 
retraimiento de las demandas izquierdistas. De nuevo, citando a Preston:

Las actividades terroristas cometidas a principios de 197721 hicieron que la izquierda 
moderara sus aspiraciones. Se arrinconaron las esperanzas puestas en un cambio social 
significativo para poder asegurar el objetivo urgente e inmediato de la democracia política22.

Otra de las consecuencias de la violencia, como ya dijeran Carr y Fusi en la obra 
anteriormente comentada, fue el desgaste del Gobierno de Suárez que, durante cuatro 
años (1977-1980), se enfrentó a una escalada terrorista sin precedentes que, junto a los 
peligros del intervencionismo militar, generaron “miedo y recelos en la vida cotidiana”23.

Si los movimientos en los cuarteles militares, los peligros del involucionismo y las 
reacciones del Ejército ante la violencia terrorista son objeto de análisis constante en la 
obra de Preston, tampoco se pierde de vista el papel que las fuerzas de orden público 
jugaron en este asunto. La falta de convicciones democráticas de policías y guardias civiles, 
la brutalidad con que actuaban y el recuerdo de la población del pasado franquista de 
estos cuerpos, contribuyeron, principalmente en el País Vasco, a un mayor descrédito de 
las instituciones y del proceso de transición en su conjunto, al apoyo popular hacia ETA y 
a favorecer la aceptación del discurso etarra de que, con el nuevo régimen, nada había 
cambiado24.

La historiografía de la Transición y el tratamiento de la violencia política en estos 
primeros años, si bien está marcada por la propia cercanía temporal de los hechos, también 
se ve influida por los cambios que se vienen produciendo desde finales de los años setenta en 
los estudios historiográficos, sociológicos, politológicos y periodísticos sobre el franquismo 
y sobre todo la Guerra Civil. Y es que esta etapa reciente de la historia española, tan 
violenta, compleja y traumática, empezaba a dejar de verse con un prisma exclusivamente 
político y a ser objeto de análisis con una impronta mucho más crítica y rigurosa, rompiendo 
un supuesto “pacto de silencio” implícito para muchos. La victoria de los socialistas en 
1982 también supuso un aumento de los estudios sobre la represión y la cuantificación de 
víctimas, aunque aún sin una política de memoria ni de reconocimiento definidas25.

Ya a principios de los años noventa se publicó una de las obras clásicas sobre la 
Transición, si bien en clave politológica. Lo importante de la obra compilada por Ramón 

española en el siglo XX, Madrid, Alianza Editorial, 1997; Reaccionarios y golpistas. La extrema derecha en 
España: del tardofranquismo a la consolidación de la democracia (1967-1982), Madrid, CSIC, 1994; X. Casals 
i Meseguer, La tentación neofascista en España, Barcelona, Plaza Janés, 1998; Íd., “¿Existió una estrategia 
de la tensión en España?”, Historia del Presente, 14 (2009), pp. 25-38; J. M. González Sáez, “La violencia 
política de la extrema derecha durante la transición española”, en el III Congreso Internacional de Historia de 
nuestro tiempo, Universidad de Navarra, 2012, 365-376; Íd., “Balance de víctimas mortales del terrorismo y 
la violencia política de la extrema derecha durante la transición (1975-1982)”, HOAL, 27 (2012), Universidad 
de Navarra, pp. 7-17.
21   En referencia a la Semana Negra de enero.
22   P. Preston, El triunfo de la..., p. 143.
23   Ibídem, pp. 151 y 212. “El terrorismo de ETA y las consiguientes reacciones militares iban a ser en última 
instancia la causa de la caída de Suárez.”, p. 165.
24   Ibídem, p. 164.
25   A. Mateos, “La interpretación del franquismo: de los orígenes de la Guerra Civil a la larga duración de 
la dictadura”, Studia Histórica. Historia Contemporánea, 21 (2003), pp. 200-201; E. González Calleja, “La 
violencia política en la España del siglo XX...”, pp. 219-220.
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Cotarelo26, en referencia al tema que nos atañe, es que consolida el relato de la Transición 
como un proceso de carácter “pacífico, gradualista y pactado”. El pacto, el consenso, la 
moderación, la reconciliación y la concordia son los valores centrales en torno a los cuales 
se habría articulado todo el proceso de democratización. No observamos en esta obra, como 
en las dos anteriormente analizadas, demasiada preocupación por las acciones terroristas 
de ETA, la brutalidad policial, la violencia de la ultraderecha o el involucionismo militar. La 
violencia política del proceso no es analizada aquí ni de forma parcial ni de forma general 
y exhaustiva; el interés de la obra se centra en los pactos políticos, dejando en un segundo 
plano la conflictividad social y laboral y el impacto de la violencia. Se apuntan, bien es cierto, 
algunos matices respecto a la violencia etarra y a la actitud golpista de ciertos sectores del 
Ejército. Se considera que la actividad de ETA, más que cualquier otra posible causa, era lo 
que provocaba actitudes involucionistas en el seno del Ejército. “Fue el terrorismo etarra, el 
que alimentaba las raíces del golpe [...] En definitiva, era ETA y no el Estado autonómico el 
objetivo inmediato de los golpistas [...]”27.

Fue precisamente en estos años, a mediados de los noventa, cuando se emitió uno 
de los documentales que más han consolidado y extendido el relato “hegemónico” de una 
transición pacífica y, en buena medida, realizada por las élites políticas. Hablamos del 
documental de Victoria Prego, emitido en TVE. La línea que sigue el documental es similar 
a la comentada de Cotarelo. El consenso, la moderación, el protagonismo principal de las 
élites son los ejes en torno a los cuales gira todo el argumento. La violencia no aparece 
más que de forma puntual y no es, de cualquier manera, determinante en el proceso. Ha 
sido este relato el que más se ha reproducido y el que, por ser el que más protagonismo 
mediático ha obtenido, con mayor profundidad ha calado en el imaginario colectivo sobre la 
transición española.

2.2. Nuevas corrientes historiográficas: “la sociedad frente a las élites”
Es en los años noventa cuando también se producen una serie de cambios en 

la historiografía sobre la dictadura franquista, a partir de una serie de congresos de 
especialistas, que afectan a la propia historiografía transicional. Termina, en cierto modo, el 
“pacto de silencio” con las elecciones de 1993, cuando la derecha española quiere mostrar 
una nueva imagen alejada de “cualquier identificación con la derecha clásica” y el PSOE, 
que ve cómo pierde su hegemonía, ataca al PP acusándole de heredero del franquismo. En 
este contexto, la historiografía vuelve la mirada no tanto a los orígenes de la Guerra Civil 
y del primer franquismo sino más hacia las diferentes etapas de la dictadura (con especial 
atención a la etapa final y a la propia Transición), la naturaleza del propio régimen de Franco 
o el antifranquismo, prestando una mayor atención a los aspectos sociales y políticos28.

Es también a mediados de esta década cuando se publicó otra de las obras clave 
sobre la Transición, coordinada por dos especialistas del proceso, Javier Tusell y Álvaro 
Soto29. Es destacable la reflexión que se realiza respecto al excesivo ensalzamiento que 

26   R. Cotarelo (comp.), Transición política y consolidación democrática. España (1975-1986), Madrid, Centro 
de Investigaciones Sociológicas (CIS), 1992.
27   Ibídem, p. 115.
28   A. Mateos, “La interpretación del franquismo...”, p. 201; Santos Juliá, “El retorno del pasado al debate 
parlamentario (1996-2993)”, Alcores. Revista de Historia Contemporánea, 7 (2009), pp. 233-235; C. 
Humlebaek, “Usos políticos del pasado reciente...”, p. 161; S. Gálvez Biesca, “El proceso de la recuperación de 
la “memoria histórica” en España: Una aproximación a los movimientos sociales por la memoria”, International 
Journal of Iberian Studies, 1 (2006), pp. 33-34.
29   J. Tusell y Á. Soto (eds.), Historia de la transición (1975-1986), Madrid, Alianza Editorial, 1996.
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los diferentes análisis previos habían venido realizando sobre la Transición y se advierte 
del peligro de mitificar el proceso y obviar, de esta manera, sus aspectos más negativos; es 
por ello, añaden, que la necesidad de nuevos estudios y enfoques, principalmente desde el 
ámbito historiográfico, es más que pertinente30. Esta es la línea que, veinte años después 
de la publicación de la citada obra, y a pesar de que los enfoques de investigación y análisis 
se han ampliado y las perspectivas de interpretación del proceso son hoy mucho más 
variadas, creemos que tiene plena vigencia.

Es Álvaro Soto quien vuelve a poner sobre la mesa el debate sobre la violencia 
política. Defensor de las teorías que ponen en un primer plano el conflicto y las protestas 
y movilizaciones populares como elemento motor del proceso de desmantelamiento de 
la dictadura y de la democratización del país, frente a quienes priman los pactos y los 
movimientos de las élites, desde arriba, Soto deja clara la importancia de la violencia y de 
la conflictividad social a la hora de entender la Transición. Con ello, cuestiona abiertamente 
el relato del proceso como un período pacífico, sin conflictos ni violencia31.

Este punto de vista contrasta claramente con las teorías expuestas en la obra coordinada 
por Cotarelo. De esta forma, el debate sobre el papel de la violencia en la Transición 
se solapa a la controversia entre las posturas defensoras de un cambio protagonizado 
no exclusiva pero sí principalmente por las élites, y quienes ven en las movilizaciones 
populares, la conflictividad obrera y los movimientos sociales la clave principal del proceso 
democratizador.

La violencia política, principalmente la de carácter terrorista (sobre todo la de ETA), 
“supuso el mayor problema que iba a encontrar el proceso político abierto tras la muerte 
de Franco”. Soto trata de analizar, de forma separada, las estrategias por las que optaron 
los diferentes sectores que utilizaron la violencia con fines políticos, si bien el fin último de 
todas ellas era debilitar o imposibilitar el proceso de cambio político en la línea en que se 
estaba realizando. Respecto a la extrema derecha, se afirma su intención de provocar un 
golpe militar para revertir el proceso democratizador, bien fuera mediante las apelaciones 
directas, para lo cual se valió de la prensa afín (El Alcázar, Fuerza Nueva, El Imparcial...) 
y de pequeñas pero relevantes organizaciones en el seno de la Fuerzas Armadas (Unión 
Militar Española y Unión Patriótica Militar), bien mediante la ya mencionada “estrategia de 
la tensión”, destinada a deslegitimar y destruir las instituciones democráticas, para lo cual 
se recurrió a métodos violentos.

ETA, quien previamente había puesto en marcha la estrategia fallida de guerra 
revolucionaria (1963-1965) y la más exitosa de acción-represión-acción (1965-1974), actúa 
en la Transición con el objetivo de forzar al Estado a negociar los puntos de la Alternativa 
KAS, las propuestas políticas de la izquierda abertzale. A pesar de las escisiones y divisiones 
internas, tanto de ETA como del mundo abertzale en su conjunto, que acabó con una rama 

30   Ibídem, pp. 104-108.
31   Ibídem, p. 363. Entre algunos de los autores que reivindican la importancia de los diferentes movimientos 
antifranquistas en el proceso de democratización que fue fraguando a lo largo de la Transición, podrían 
añadirse, sin un ánimo exhaustivo, a M. Pérez Ledesma, Cultura y movilización en la España Contemporánea, 
Madrid, Alianza Universidad, 1994, pp. 227-257; E. Laraña, La construcción de los movimientos sociales, 
Madrid, Alianza Editorial, 1999; C. Molinero y P. Ysás, “Movimientos sociales y actitudes políticas en la crisis 
del franquismo”, Historia Contemporánea, 8 (1992), pp. 269-279; C. Molinero y P. Ysàs, “Movilización social 
y cambio político. De la crisis del franquismo a la consolidación de la democracia”, en  Nicolás Marín, M. E. y 
González Martínez, C. (coords.), Mundos de ayer: investigaciones históricas contemporáneas del IX Congreso 
de la AHC, Murcia, Universidad de Murcia. Servicio de Publicaciones, 2009, pp. 363-386 y X. Domènech, “El 
cambio político (1962-1976), Materiales para una perspectiva desde abajo”, en Historia del Presente. La 
Sociedad española durante el segundo franquismo, 1 (2002), pp.46-67 y Clase obrera, antifranquismo y 
cambio político. Pequeños y grandes cambios (1956-1969), Madrid, La Catarata, 2008.
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de ETA, la político-militar, y el partido asociado a ella, EIA, abandonando la Alternativa KAS 
y aceptando paulatinamente el nuevo marco político, en el trienio comprendido entre 1978 
y 1980 ETA desencadena la mayor ofensiva violenta.

Por otro lado los GRAPO y otras organizaciones ultraizquierdistas habrían 
desencadenado una estrategia de violencia para deslegitimar y destruir al Estado y a la 
“democracia burguesa”, provocando en ocasiones al Ejército para forzar un golpe de Estado 
que desencadenase una “sublevación popular”. Por último, se hace alusión a sectores de 
los cuerpos de seguridad del Estado, claramente faltos de convicciones democráticas, que 
mantenían un comportamiento y actuaciones propios de la dictadura.

Hay otro elemento referente a la violencia política que queremos destacar en dicha 
obra, y son las tablas y gráficos que se incluyen, donde se trata de recopilar el número total 
de atentados y víctimas mortales causados por los grupos citados anteriormente, así como 
su distribución temporal. Es importante tener en cuenta este tipo de anexos, ya que facilitan 
la comprensión de los niveles de violencia política que se llegaron a alcanzar, sobre todo 
por el impacto cuantitativo.

Para concluir con los aspectos relevantes de este estudio, tenemos que hacer 
referencia a dos elementos. El primero es la afirmación de que la memoria del pasado, es 
decir, de la Guerra Civil, también jugó su papel en el desarrollo de la Transición, provocando 
la moderación de determinadas posturas rupturistas32; más adelante se analizará una 
publicación reciente que aborda de lleno esta problemática. El segundo es el apunte que 
se realiza al respecto de la escasez bibliográfica en torno al golpismo durante la Transición 
y al terrorismo, elementos decisivos por el peligro que supusieron para el nuevo régimen 
democrático y sobre los que apenas hay estudios históricos de calidad33.

Tabla 1. Distribución anual de los atentados con víctimas mortales, según organizaciones terroristas.

Año ETA GRAPO Extrema 
derecha Otros Total

1975 16 (16) 5 (5) 5 (5) 26 (26)

1976 11 (17) 1 (1) 3 (3) 15 (21)

1977 10 (12) 5 (7) 4 88) 1 (1) 20 (28)

1978 58 (65) 6 (6) 1 (1) 6 (13) 71 (85)

1979 63 (78) 23 (31) 5 (6) 3 (3) 94 (118)

1980 72 (96) 4 (6) 13 (20) 2 (2) 91 (124)

1981 27 (30) 4 (5) 1 (1) 2 (2) 34 (38)

1982 31 (40) 2 (2) 2 (2) 35 (44)

Los datos entre paréntesis señalan el número de víctimas mortales.
Fuente: J. Tusell y Á. Soto (eds.), Historia de la transición (1975-1986), Madrid, Alianza Editorial, 

1996, p. 36634.

32   J. Tusell y Á. Soto (eds.), Historia de la transición..., p. 106.
33   Ibídem, p. 136.
34   Los datos de víctimas de las sucesivas tablas que se adjuntan en el presente artículo difieren de un autor a otro, 
lo cual indica la necesidad de nuevas investigaciones que ofrezcan una cuantificación más precisa del fenómeno.
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En el mismo año de publicación del trabajo de Tusell y Soto se realizó un simposio en 
el País Vasco acerca de la Transición, tanto a nivel del Estado como a nivel particular de 
Euskadi, del que posteriormente se publicó un libro. Si hemos querido incluir esta obra en 
el presente artículo es porque pensamos que, en el caso vasco, la violencia política tuvo 
una importancia aún mayor que en el resto del Estado. Como se apunta en el propio libro, 
la Transición vasca tuvo un peculiar desarrollo a causa precisamente del mantenimiento de 
la violencia tanto durante como después del proceso, lo cual ha condicionado hasta fecha 
reciente la vida sociopolítica vasca35.

Si fue un elemento importante y distintivo del País Vasco la violencia mantenida, 
principalmente por ETA, durante el proceso democratizador, también lo es el hecho, y 
esto es quizás la mayor particularidad del caso vasco, de que dicha violencia continuase 
durante décadas. Mientras que en el resto del Estado los niveles de violencia política 
descienden hasta prácticamente desaparecer a principios de la década de 1980, en el 
País Vasco perduran en el tiempo. Esto ha provocado que la existencia de una bibliografía 
sobre el tema sí que haya sido, en este caso, muy abundante, quizás sobredimensionada. 
No encontramos tantas publicaciones sobre la actividad de los GRAPO, por ejemplo, 
sobre la extrema derecha o sobre la violencia policial36. Si bien esto tiene sus aspectos 
positivos, ya que la historia de ETA se ha estudiado hasta la saciedad, y a día de hoy se 
sabe prácticamente todo del desarrollo histórico de esta organización, también acarrea 
aspectos negativos, como el peligro de ocultar el impacto que otro tipo de violencias de 
signo político tuvieron en la sociedad vasca y española de los años setenta y ochenta.

Por otra parte, en la obra comentada se habla de un proceso de Transición en 
general “relativamente pacífico o exento de violencia”, que hace que el modelo español sea 
exportable a otras latitudes del planeta37. A pesar de ello en ningún momento se obvia la 
existencia de niveles de violencia política claramente más elevados que en otros procesos 
de transición europeos, aportando un análisis comparativo sobre el que, pensamos, es 
necesario incidir más38.

Ya en el año 2000 se publica un pequeño libro que recoge la visión de Julio Aróstegui, 
uno de los historiadores que más y mejor han estudiado la historia de España del siglo 
XX, y más concretamente sobre la Transición. Vuelve a coincidir el análisis de Aróstegui 
con las interpretaciones del proceso como un cambio pacífico. Aquí Aróstegui quiere hacer 
una comparación con, a sus ojos, el otro gran acontecimiento de la historia de España del 
XX, la Guerra Civil. El cambio que se quiso hacer en España en los años treinta acabó 
desencadenando una guerra civil, mientras que el realizado en los años setenta culminó 
de forma satisfactoria para el conjunto de la sociedad española, sin traumas ni excesivos 
sufrimientos. 

El cambio se hizo ahora apenas sin violencia, de manera muy distinta a lo que se dio con 
el intento de cambio que llevó a cabo la II República en los años treinta y que fue derivando 

35   J. Ugarte (ed.), La transición en el País Vasco y España. Historia y memoria, Zarautz (Gipuzkoa), Servicio 
Editorial de la Universidad del País Vasco, 1996, p. 10.
36   Ibídem, p. 87.
37   Ibídem, p. 37.
38   J. Ugarte (ed.), La transición en el País Vasco y España..., p. 41. “Tanto la revolución de los claveles en 
Portugal como la revolución de terciopelo de Checoslovaquia ciertamente fueron más pacíficas e incruentas que 
la transición española, que como todos sabemos, y especialmente aquí en Euskadi, no estuvo precisamente 
exenta de todo tipo de violencias y terrorismos tanto por parte del Estado como de otros grupos armados”.
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hasta desembocar en una guerra civil suicida. Esto es lo que más ha llamado la atención al 
mundo: ese cambio en general pacífico, consensuado, graduado […]39

Vemos cómo de nuevo la relación entre la Guerra Civil y la transición democrática no 
es un elemento a discriminar, ya que lo que ocurrió en los años treinta y principios de los 
cuarenta se quedó tan profundamente marcado en la memoria de la sociedad que, en las 
transformaciones políticas de los setenta, jugó un papel importante, ayudando a la sociedad 
a calibrar los peligros de la violencia y a moderar sus actitudes.

Julio Aróstegui, a pesar de destacar el proceso de cambio de la Transición como  un 
hecho relativamente pacífico, advierte de la exageración que se comete cuando se califica 
al proceso democratizador español como un paradigma exportable y de los peligros de 
acabar convirtiendo el relato histórico en una hagiografía de la Transición40. Pensamos, sin 
embargo, que Aróstegui no realiza un análisis en profundidad de los niveles de violencia 
política alcanzados en los setenta y del impacto e importancia que ello tuvo para el proceso 
democratizador. A su vez, a la hora de analizar el golpe de estado del 23 de febrero de 
1981, no establece relaciones entre el golpismo y el terrorismo, como hicieran otras obras 
analizadas con anterioridad y como pensamos, efectivamente, hay que poner en conexión41.

Continuando con sus líneas interpretativas, Álvaro Soto publicó otra obra en 2005 
sobre la historia de la Transición y la democracia en España. En ella se incide de nuevo 
en la importancia de la memoria de la Guerra Civil y de la violencia en la sociedad de los 
años setenta. Junto a ese temor provocado por el recuerdo de la guerra, otros miedos, “a 
la actividad del Ejército y los cuerpos de seguridad”, o a los grupos terroristas, “estuvieron 
presentes en la conciencia colectiva y actuaron como moderadores del proceso político”42. 
En esta idea de que la memoria de la Guerra Civil y los miedos a nuevos episodios de 
violencia extrema moderaron las posturas de los actores de la Transición coincide con lo 
expuesto por Julio Aróstegui en la obra anteriormente analizada y por otros investigadores 
del proceso.

Como ya defendiese en el libro publicado junto con Javier Tusell, Soto recalca la 
importancia de la violencia política, ya que estuvo en todo momento presente y condicionó, 
bien fuera por el miedo generado, bien por consecuencias directas de las acciones violentas, 
el proceso en su conjunto. De un lado, subraya la presencia constante del involucionismo 
y el golpismo en la vida social desde los inicios mismos de la Transición, pero sobre todo 
más adelante, a medida que avanzaba el proceso y se constataba el fracaso electoral 
de las posturas continuistas43. De otra parte, explica cómo los esfuerzos mantenidos por 
estos sectores continuistas y por las opciones revolucionarias, ya fuesen de extrema 
izquierda o nacionalistas, lo que consiguieron provocar fue precisamente lo contrario, el 
“acuerdo conjunto de reformistas y rupturistas de continuar el proceso iniciado”44. Esta 
estrategia violenta fue, por tanto, contraproducente para los intereses políticos de quienes 
la perpetraron.

Las principales teorías interpretativas del análisis de Soto reafirman, como ya se ha 
indicado, la presencia constante e incluso determinante de la violencia política a lo largo 

39   J. Aróstegui, La Transición (1975-1982), Madrid, Acento Editorial, 2000, p. 10.
40   Ibídem, pp. 11 y 12.
41  Á. Soto, Transición y cambio en España..., pp. 76-80.
42   Ibídem, p. 33.
43   Á. Soto, Transición y cambio en España..., p. 34.
44   Ibídem, pp. 37-38.
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de todo el proceso de transformación del régimen, la cual, junto a la crisis económica y a la 
movilización social y la conflictividad laboral, constituyó un factor condicionante de primer 
orden45. Por otro lado, reafirma la existencia de una “estrategia de la tensión” por parte de la 
extrema derecha como salida ante el fracaso electoral de las opciones continuistas. Dicha 
violencia condujo a los ultras hacia la utilización de prácticas violentas para desestabilizar 
la democracia, encaminándola hacia “la conspiración y a apoyar una salida golpista” para 
alcanzar la pretendida involución. Pero la violencia de la extrema derecha nunca alcanzó 
los niveles de la extrema izquierda y, sobre todo, “el nacionalismo separatista vasco”, que 
sí llegó, en determinados momentos, a hacer peligrar el proceso democratizador46.

Para conmemorar los treinta años del inicio de la Transición se realizó en Barcelona 
un congreso, cuyas actas se publicaron en el año 2006. En él se pretendía “revisar aquel 
proceso a la luz de nuevos conocimientos y nuevas interpretaciones, que permitan contribuir 
a la superación de los tópicos extendidos por doquier”47. En verdad, en el congreso se 
atiende a aspectos que, hasta el momento, no habían sido estudiados en profundidad, 
como lo son por ejemplo la cultura en la Transición o el impacto de la crisis económica 
en el proceso, de lo cual, se dice, hay un vacío historiográfico hasta la fecha. Se incide 
mucho también en las cada vez más frecuentes investigaciones acerca del papel de la 
conflictividad y de los movimientos sociales, que contrastan, como ya hemos indicado, con 
las tesis que priman la actuación de las élites y los acuerdos y decisiones tomadas por 
arriba. Sin embargo, en lo que atañe al tema que estudiamos en este artículo, observamos 
una falta casi total de interés por la violencia política. Sigue siendo, por lo tanto, a la altura 
de los años 2000, un tema sobre el que no hay una producción historiográfica abundante y 
en torno al cual es necesario seguir investigando.

Otro importante trabajo sobre la Transición se publicó en el año 2007, coordinado 
por el profesor Rafael Quirosa-Cheyrouze y Muñoz. A lo largo del presente artículo 
hemos diferenciado la existencia de dos principales corrientes interpretativas sobre el 
proceso, la que hace hincapié en el papel de las élites y construye un proceso modélico 
y la que se centra en el estudio de las luchas obreras y sociales y de los movimientos 
desde abajo. En esta obra se considera a ambas corrientes “difícilmente aceptables”. Se 
critica tanto la excesiva entronización del proceso que se suele hacer desde la primera 
corriente interpretativa48 como la crítica, a menudo exagerada, de la Transición como mito 
y como farsa que presentan las versiones más extremas de la segunda. Se plantea una 
corriente intermedia, que no sostenga la democratización como resultado de ningún plan 
previamente preconcebido, pero que tampoco niegue los graves problemas a que tuvo que 
hacer frente49. Las interpretaciones sobre el peso de la violencia suelen variar en base a 
la corriente concreta de la que se parta. Quienes defienden el proceso “modélico” de la 
Transición acostumbran a dejar en un segundo plano la violencia y, sin negar su existencia, 
no profundizan mucho en el alcance e impacto de la misma; quienes critica “el mito de la 

45   Ibídem, p. 39.
46   Ibídem, pp. 53, 79 y 161.
47   C. Molinero (ed.), La Transición, treinta años después. De la dictadura a la instauración y consolidación 
de la democracia, Barcelona, Península, 2006, p. 10.
48   “La mitificación de la Transición es un hecho que comienza ya a ser reconocido como un problema para 
profundizar en el conocimiento del período histórico que se inicia con la muerte de Franco”. En R. Quirosa-
Cheyrouze y Muñoz, Historia de la Transición en España. Los inicios del proceso democratizador, Madrid, 
Biblioteca Nueva, 2007, p. 71; “La Transición española no fue modélica ni estuvo diseñada. Durante la misma 
se dieron altas dosis de improvisación que generaron fuertes incertidumbres”, Ibídem, p. 237.
49   R. Quirosa-Cheyrouze y Muñoz, Historia de la Transición en España..., p. 17.
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Transición”, tienden a subrayar mucho más el papel que jugó el elevado nivel de violencia 
política alcanzado. En el libro de Quirosa-Cheyrouze, aun definiendo el proceso como 
generalmente pacífico, se tienen muy en cuenta los problemas derivados de la situación 
económica, de la conflictividad social, de las demandas nacionalistas, de la actitud de los 
militares, de la “estrategia de la tensión” de la ultraderecha, del terrorismo etcétera, que

inundaron de conflicto y muchas veces de violencia el proceso democratizador, hasta 
el punto de propiciar que carezca de sentido la definición modélica y planificada que se 
le pretende atribuir a la Transición española. El hecho de que el final del proceso arrojara 
un resultado mayoritariamente positivo no debe interpretarse como la desaparición de 
conflictividad ni la ausencia de graves problemas que pudieron incluso acabar con la dinámica 
democratizadora50.

Las ideas principales de Javier Tusell sobre la Transición, desarrolladas a lo largo de 
varias publicaciones, se recogen en el libro publicado en 2007 La transición a la democracia 
(España, 1975-1982). Se inscribe, aunque de forma más crítica, en la corriente que califica 
a la Transición como un proceso ejemplar y modélico, sobre todo en comparación con otros 
procesos de transición en Europa y Latinoamérica, a pesar de matizar el hecho de que la 
conflictividad social y regional de la España del momento era mayor que la de otros países 
del sur de Europa51.

Queremos destacar de esta obra la alusión, que, nuevamente, se hace a la importancia 
que la memoria de la Guerra Civil y de la violencia de antaño tuvo en la Transición. 
Reproducimos las palabras del autor que expresan esta idea:

El recuerdo de lo sucedido en los años treinta sirvió de advertencia a los protagonistas 
políticos y a la propia conciencia de la sociedad, de modo que a lo largo de todo el proceso 
pendió sobre unos y otros la espada de Damocles de la reproducción de la contienda fratricida, 
obligando a rectificaciones en aquellos momentos de tensión en los que daba la sensación de 
existir el peligro de descarrilamiento del proceso52.

Como vemos, no son pocos los autores que remarcan la relativa modulación del 
proceso de Transición provocada por el recuerdo de la violencia y los traumas del pasado 
de la historia de España.

Califica al proceso, de nuevo, como generalmente pacífico. A pesar de ello, reconoce 
en todo momento la existencia violencia política. El terrorismo o los problemas de orden 
público pesaron en el agravamiento de la crisis del Gobierno Arias y de la dictadura 
franquista, en un primer momento, y ya con el proceso democratizador iniciado, supusieron 
los principales problemas para el establecimiento de la democracia, llegando a tener más 
incidencia en la situación política que las dificultades derivadas de la crisis económica.

Es importante también el intento de cuantificar las víctimas totales de la violencia en 
la Transición (habla de cuatrocientos sesenta muertos entre 1975 y 1980)53. Como hemos 
visto, no es la primera vez que se trata de realizar una cuantificación de los muertos y 
asesinados por causas políticas, lo cual es un punto importante a la hora de calibrar el peso 
e impacto de la violencia política en el proceso. El aumento de la actividad terrorista y de 

50   Ibídem, p. 21.
51   J. Tusell, La transición a la democracia (España, 1975-1982), Madrid, Espasa Calpe, 2007, p. 36.
52   Ibídem, p. 39.
53   J. Tusell, La transición a la democracia..., p. 43.
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sus apoyos sociales debido a la torpe actuación de las fuerzas de orden público, el peligro 
que el terrorismo de doble signo en enero de 1977 (secuestros de los GRAPO, muerte de 
manifestantes, matanza de Atocha) causó para el avance de la reforma, las actuaciones 
violentas de la ultraderecha, con alto grado de connivencia por parte de la policía, y las 
sospechas de colaboración que ello generaba, son temas que Tusell aborda, aunque de 
forma superficial. Llama la atención, sin embargo, que en la parte final de las conclusiones, 
a la hora de valorar los aspectos positivos y negativos del proceso de transición, no haya 
mención a los problemas y peligros causados por la violencia.

2.3. Estudios recientes y ruptura del “relato hegemónico”: el foco en la violencia
Hasta el momento nos hemos centrado en obras de carácter general sobre el proceso 

democratizador y en la forma en que en ellas se aborda, cuantifica y valora el impacto 
de la violencia en el mismo. Sin embargo prácticamente no encontramos, hasta fechas 
recientes, trabajos que traten exclusivamente el fenómeno violento en la Transición en los 
que se realice un análisis exclusivo e integral del mismo. Sí hay estudios parciales sobre 
determinados grupos o instituciones que, de una forma u otra, realizaron prácticas violentas, 
aunque en la mayor parte de ellas se hace un estudio de la historia en general de dichos 
colectivos, no centrada exclusivamente en el período de 1975-1982. Como muestra hemos 
de citar los trabajos sobre la historia de ETA, los más abundantes por razones obvias y que 
ya hemos apuntado con anterioridad54, los estudios sobre la extrema derecha55, sobre las 
actuaciones policiales y las políticas de orden público56, etcétera. Sin embargo, estudios 
generales, como decimos, de la violencia en la Transición, son prácticamente inexistentes. 
José Luis Piñuel, desde un punto de vista más sociológico, sí realizó un trabajo en esta 
línea, aunque limitándose exclusivamente al análisis del fenómeno terrorista lo cual, a 
pesar de ofrecer información valiosa, se nos presenta incompleta para la comprensión del 
fenómeno general de la violencia57.

54   F. Domínguez Iribarren, ETA: estrategia organizativa y actuaciones. 1978-1992, Bilbao, Servicio editorial 
de la UPV, 1998; A. Elorza (coord.), La historia de ETA, Madrid, Temas de Hoy, 2000; L. Bruni, ETA. Historia 
política de una lucha armada, Bilbao, Txalaparta, 1988; J. M. Garmendia, Historia de ETA, Vols. 1 y 2, San 
Sebastián, Haranburu, 1980; G. Giacopuzzi, ETApm. El otro camino, Tafalla, Txalaparta, 1997; P. Ibarra Güell, 
La evolución estratégica de ETA (1963-1987), Donostia, Kriselu, 1987; G. Fernández Soldevilla y R. López 
Romo, Sangre, votos, manifestaciones: ETA y el nacionalismo vasco radical (1958-2011), Madrid, Tecnos, 
2012; G. Fernández Soldevilla, Héroes, heterodoxos y traidores. Historia de Eukadiko Ezkerra (1974-1994), 
Madrid, Tecnos, 2013; La voluntad del gudari. Génesis y metástasis de la violencia de ETA, Madrid, Tecnos, 
2016.
55   Las obras anteriormente citadas de Casals y Rodríguez Jiménez.
56   M. Balbé, Orden público y militarismo en la España constitucional (1812-1983), Madrid, Alianza Editorial, 
1983; J. J. del Águila, El TOP. La represión de la libertad (1963-1977), Barcelona, Planeta, 2001; Ó. J.  
Jiménez, Policía, terrorismo y cambio político en España, 1976-1996, Valencia, Tirant lo Blanch, Universidad 
de Burgos, 2002.
57   J. L. Piñuel, El terrorismo en la transición española, Madrid, Fundamentos, 1986.
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Tabla 2. Víctimas mortales de ETA y otras organizaciones afines.

Año ETA m ETA pm CAA Otros Total

1975 10 4 14

1976 16 1 17

1977 8 3 11

1978 61 1 4 66

1979 65 10 5 80

1980 81 5 9 1 96

1981 30 2 32

1982 34 3 1 38

Fuente: G. Fernández Soldevilla y R. López Romo, Sangre, votos, manifestaciones: ETA y el 
nacionalismo vasco radical (1958-2011), Madrid, Tecnos, 2012, p. 277.

Sin embargo, recientemente, como indicábamos al comienzo de este artículo, hemos 
asistido al aumento del interés y la multiplicación del número de publicaciones sobre el 
fenómeno violento en la transición a la democracia. Comienzan a aparecer estudios más 
integrales o, aunque parciales, que abordan determinadas lagunas existentes sobre el 
tema que no han sido tratadas con anterioridad con demasiado interés. En esta línea se 
inscribe el trabajo de quien, hasta la fecha, ha hecho más hincapié desde una perspectiva 
historiográfica en realizar un análisis en conjunto, integral y en profundidad, del fenómeno 
de la violencia política en la Transición. Hablamos de la historiadora francesa Sophie 
Baby quien, en el año 2006, defendiese su tesis doctoral (dirigida, precisamente, por Julio 
Aróstegui). Años después publicaba en un formato más divulgativo el contenido de dicha 
tesis.

El eje central en torno al cual se articula el trabajo de Sophie Baby es la crítica al relato 
de la Transición como un proceso mitificado. Entre los elementos que habrían construido 
dicho mito está el de un excesivo ensalzamiento del carácter pacífico del proceso histórico, 
afirmación que, a ojos de la historiadora, es errónea. El objetivo del trabajo de Sophie 
Baby es, por tanto, desmontar dicho mito y, en consecuencia, mostrar la importancia que 
la violencia tuvo en el nuevo marco político abierto tras la muerte de Franco, hecho este al 
que se ha solido prestar poca atención58. La autora no entiende los episodios de violencia 
política como hechos aislados o como excepción a un proceso pacífico, ni pretende ofrecer 
una explicación fragmentada, por separado, de las diferentes expresiones violentas; el 
objetivo es mostrar la violencia como uno de los elementos centrales de la Transición y 
explicarla de manera integral, en conjunto, poniendo en relación las diversas expresiones 
e intentando esclarecer el impacto global que estas tuvieron, superando las carencias que 

58   “Les historiens, tout autant que les politistes, les sociologues ou les juristes préfèrent  donc lígnorer, 
comme témoignent les manuels généraux, y compris les plus récents, que dédient rarement un chapitre aux 
menaces violentes.” S. Baby, Le mythe de la Transition pacifique. Violence et politique en Espagne (1975-
1982), Madrid, Casa de Velázquez, 2012, p. 5.
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los estudios previos, tanto de la Transición en general como de los actores protagonistas 
de la violencia política (ETA, GRAPO, extrema derecha, policía, ejército...), contienen. La 
siguiente cita es clarificadora de lo dicho anteriormente:

Loin de considérer la violence comme un écart, une exception, une anomalie vouée à la 
disparition face à la toute puissance du consensus, cet ouvrage se propose de la replacer au cour 
de l’interprétation de la transition, en reversant radicalement la perspective épistémologique 
dominante […]. Dans cette perspective, la violence politique doit être aperçue dans sa globalité, 
au contraire de la tendance des études existantes à en fragmenter l’approche59.

También se muestra una preocupación por la definición teórica de los conceptos 
con los cuales se va a trabajar (violencia política, violencia social, violencia simbólica, 
terrorismo, víctima...), elemento del que carecen otros estudios realizados con anterioridad 
y que, pensamos, es algo primordial a la hora de abordar el fenómeno60. Realiza, a su vez, 
una clasificación tipológica de los diferentes tipos de manifestaciones violentas, atendiendo 
a la naturaleza del acto en sí, a los causantes del mismo y a los objetivos perseguidos. Otro 
aspecto a destacar es la comparación de diferentes bases de datos sobre las víctimas de 
violencia política, clave a la hora de realizar un listado final de las mismas e importante, 
como ya se ha apuntado, para una mejor comprensión del alcance del fenómeno. Tampoco 
pierde Sophie Baby la perspectiva comparada respecto a la violencia ocurrida en otras 
zonas de Europa durante los años estudiados (1975-1982), un contexto de auge de la 
“violencia contestataria” en todo el continente, por lo que se pone de manifiesto que la 
violencia en la Transición no fue un fenómeno exclusivamente autóctono, sino que en la 
misma época otras zonas de Europa fueron también afectadas por múltiples expresiones 
de violencia política61. El planteamiento teórico y metodológico del trabajo de Sophie Baby 
es, pensamos, una de las novedades más importantes en lo que se refiere a los estudios 
sobre la Transición y, concretamente, sobre el papel de la violencia en la misma.

El interés de la autora por el fenómeno de la violencia política y su impacto durante los 
períodos de transición a la democracia durante la tercera ola de democratización iniciada con 
la Revolución de los Claveles portuguesa en abril de 1974, vuelve a ponerse de manifiesto 
con la publicación de una obra conjunta que aborda la cuestión de manera específica, 
analizando la violencia en diferentes transiciones en países europeos y latinoamericanos. 
La perspectiva comparativa en la que se inserta dicho trabajo, que trata de superar los 
marcos nacionales, junto al carácter multidisciplinar del mismo, son elementos que continúan 

59   S. Baby, Le mythe de la Transition pacifique..., p. 7.
60   En torno a la teoría a partir de la cual las ciencias sociales abordan el problema de la violencia, es 
recomendable consultar las obras de Eduardo González Calleja, Julio Aróstegui, Charles Tilly o Philippe Braud, 
entre otros. E. González Calleja, La violencia en la política. Perspectivas teóricas sobre el empleo deliberado 
de la fuerza en los conflictos de poder, Madrid, CSIC, 2002; El terrorismo en Europa, Madrid, Arco Libros S.L. 
2002; “La violencia política en la España del siglo XX. Un balance historiográfico.”, Mélanges de la Casa de 
Velázquez, 38-2 (2008), pp. 213-240; “Las ciencias sociales ante el problema del terrorismo.” Vínculos de 
Historia, 3 (2014), pp. 122-143; “La contribución de Julio Aróstegui al debate historiográfico sobre la violencia 
política en la España Contemporánea”, en J. A. Martínez y J. A. Blanco, “Dossier. Teorizar la Historia, hacer 
historiografía. Homenaje al profesor Julio Aróstegui.”, Hispania Nova. Revista de Historia Contemporánea, 12 
(2014); J. Aróstegui, “Violencia y política en España”, Ayer, 13 (1994); J. Aróstegui, E. González Calleja y S. 
Souto, “La violencia política en la España del siglo XX.”, Cuadernos de Historia Contemporánea, 22 (2010), 
Madrid, pp. 53-94; Ch. Tilly, Violencia colectiva, Barcelona, Hacer, 2007; P. Braud (dir.), La violence politique 
dans les démocraties européens occidentales, Paris, Editions l’Harmattan, 1993; Violencias políticas, Madrid, 
Alianza Editorial, 2006.
61   S. Baby, Le mythe de la Transition pacifique..., pp. 43-50.
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aportando perspectivas novedosas al conjunto de estudios sobre la Transición. Respecto a 
la violencia, se sostiene que

los períodos de transición se revelan como propios para la perpetuación o el surgimiento 
de la violencia, ya sea a raíz de un vacío de poder y del espacio que deja abierto para la 
acción subversiva, o a causa de la fuerza coercitiva del Estado autoritario [...]62.

La violencia suele ser, por tanto, elemento clave durante los procesos de transición, 
de ahí la importancia de los estudios específicos sobre el fenómeno o de incluir la cuestión 
en los estudios de tipo más general. No ha sido hasta casi treinta años después del final 
de la transición española cuando este tipo de cuestiones han comenzado a aparecer en la 
historiografía correspondiente63.

Junto a cuestiones ya recogidas en publicaciones anteriores, como la defensa de la 
existencia de una “estrategia de la tensión” por parte de la extrema derecha o la memoria de 
la violencia de la Guerra Civil y el peso que tuvo en la conciencia colectiva de la sociedad 
española, se nos ofrecen teorías novedosas. Por ejemplo se vuelve a enmarcar, como ya 
indicase Sophie Baby, la violencia de la Transición dentro un ciclo de “violencias subversivas” 
(tanto de derecha como de izquierda), “que afectó a la totalidad del mundo occidental en los 
años 1970 y que encontró en estos países en transición un terreno de acción privilegiado”64. 
Otra aportación a destacar es la que Ignacio Sánchez-Cuenca y Paloma Aguilar Fernández 
exponen, demostrando que la violencia aumentó a raíz de la caída de las movilizaciones 
populares, a partir del último trimestre de 1977.

Una vez más, con las ideas defendidas en este trabajo conjunto, queda demostrada 
la enorme relevancia que el factor de la violencia juega en los procesos de transición a la 
democracia, la necesidad de poner en relación ambos términos “para comprender cómo 
operan los cambios (políticos, sociales...) y cuáles son los elementos que condicionan su 
evolución”65, y el cuestionamiento, más que evidente, del ejemplo español como un modelo 
“incruento”.

62   S. Baby, O. Compagnon y E. González Calleja, Violencia y transiciones políticas a finales del siglo XX. 
Europa del Sur-América Latina, Madrid, casa de Velázquez, 2009, p. XIV.
63   “Mediante este trabajo pretendemos cubrir algunos vacíos que existen en la abundante literatura sobre la 
transición española. Por un lado, la violencia política que tuvo lugar durante la misma ha recibido muy poca 
atención y, desde luego, no ha sido suficientemente cuantificada […]” S. Baby, O. Compagnon y E. González 
Calleja, Violencia y transiciones políticas…,  p. 95. “Si la literatura del período de la transición española resulta 
abundante, son en cambio poco numerosos los estudios académicos que tocan el tema de la violencia política 
que se desarrolló por entonces, lo cual supone un fuerte contraste con la proliferación de publicaciones sobre 
la violencia de la época de la Guerra Civil y de la represión franquista”, p. 179.
64   Ibídem, p. XV; p. 59.
65   Ibídem, p. 259.
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Tabla 3. Les acteurs violents de l’extrême droite.

Acteurs Guerre 
sale 

(ATE, 
BVE, 

Triple A)

Groupes connus

Sigles 
sporadiques

Inconnus Total
FN GCR CEDADE Phalange

GAS/ 
Garde 

de 
Franco

Sous-total

Nombre 
d’actions

91 81 52 38 21 11 203 31 565 890

Pourcentage 10 9 6 4 2 1 23 3 63 100 %

Nombre de 
morts

38 14 1 1 14 68

Porcentage 56 21 1 1 21 100 %

Fuente: S. Baby, Le mythe de la Transition pacifique. Violence et politique en Espagne (1975-
1982), Madrid, Casa de Velázquez, 2012, p.77.

Es precisamente a partir de los años 2000 cuando comienzan a publicarse más 
trabajos, en la línea de los anteriormente mencionados, sobre la violencia en la Transición. 
Si bien desde un prisma periodístico, Mariano Sánchez Soler realizó su tesis doctoral 
intentando demostrar el importante peligro y obstáculo que la violencia supuso para el 
nuevo sistema democrático. “Este uso de la violencia con objetos políticos –que no siempre 
es deliberado o premeditado– ha estado presente durante la transición y el afianzamiento 
de la democracia en España y, sin duda, ha constituido una gran amenaza para el proceso 
diseñado por los dirigentes políticos del momento”66. Si bien es cuestionable su afirmación 
de que la Transición fue un proceso diseñado desde arriba, aunque en ocasiones hubiese 
mucha improvisación, no lo es tanto, a la vista de lo reseñado hasta el momento, la idea 
de que la violencia impregnó el proceso desde el principio hasta el final. El trabajo de Soler 
es importante en lo referente a la abundante utilización de fuentes (policiales, judiciales, 
penitenciarias) y por los resultados obtenidos, que nos ofrecen un nuevo listado de víctimas 
para comparar y contrastar con los ya existentes, así como una narración de los principales 
sucesos de violencia política acaecidos en el período 1975-1983 (inicio de la actuación de 
los GAL). Sin embargo, las carencias de este trabajo también son notables, debido a la 
perspectiva periodística, ya que no se ahonda en profundidad en las causas que provocan 
dicha violencia, sus efectos o interrelaciones (no hay un análisis integral y exhaustivo) y no 
se establecen grandes conexiones entre los episodios descritos y el contexto histórico.

El aumento del interés por el estudio de la violencia política en la Transición, así como 
la proliferación de obras y perspectivas de análisis que ponen énfasis en los movimientos 
sociales y en las luchas populares ha dado luz, por ejemplo, a obras tan particulares como 
la de César Lorenzo Rubio, que trata de analizar el movimiento de los presos sociales 
en los años del cambio de régimen67. Si los diferentes indultos y amnistía sacaron de las 

66   M. Sánchez Soler, La Transición sangrienta. Una historia violenta del proceso democrático en España 
(1975-1983), Barcelona, Península, 2010, p. 17.
67   C. Lorenzo Rubio, Cárceles en llamas. El movimiento de presos sociales en la Transición, Barcelona, 
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cárceles franquistas a la totalidad de presos políticos, incluidos aquellos que tenían delitos 
de sangre, no ocurrió lo mismo con los presos llamados comunes o sociales. Este colectivo 
de presos entendió que, una vez acabado el franquismo y las condiciones socioeconómicas 
y jurídico legales propias de la dictadura, también ellos tenían derecho a una segunda 
oportunidad y comenzaron a reclamar una amnistía propia. Si bien no todo el desarrollo del 
movimiento, cuyo epicentro fue la Coordinadora de Presos en Lucha (COPEL), fue violento 
en sí mismo, sí que se vivieron episodios de violencia que, en vista de las características de 
este movimiento de protesta, no podemos sino calificar de política. Autolesiones, motines, 
incendios de cárceles e incluso atracos llevados a cabo por grupos de apoyo del exterior 
fueron frecuentes durante los años en que se extendió la lucha en el interior de las prisiones. 
El autor consigue sacar a la luz uno de los episodios más olvidados de la Transición, 
otorgando protagonismo e importancia a este particular movimiento social y poniendo de 
manifiesto, una vez más, que la Transición no fue, ni mucho menos, un proceso pacífico68.

Otro joven historiador, Pau Casanellas, publica en 2014 los resultados de su tesis 
doctoral. Dicha obra centra su análisis en el aumento de la violencia armada en los últimos 
años del franquismo y primeros de la Transición y en la respuesta que las instituciones dieron 
ante tal desafío subversivo. De esta manera, el autor conecta la etapa final de la dictadura, 
desde 1968 (años de los primeros asesinatos de ETA), con los momentos iniciales de la 
Transición, desde la muerte del dictador a las primeras elecciones democráticas en 1977. 
Analizar los últimos estertores de la dictadura es clave para una mejor comprensión del 
proceso de Transición y, en lo referente al fenómeno de la violencia política, la conexión 
es evidente. Casanellas evidencia el vacío historiográfico existente en torno al estudio 
de la violencia estatal tardofranquista y transicional, sobre todo si lo comparamos con la 
abundantísima obra acerca de la represión de posguerra69. La tesis central de Casanellas 
es que el franquismo, en su etapa final y ante la clara pérdida de hegemonía y la cada vez 
mayor ofensiva en su contra tanto por parte de las diferentes organizaciones antifranquistas 
como de los grupos armados, pone en marcha una “huída hacia delante” y acentúa las 
prácticas represivas para poder subsistir, aun siendo estos métodos a todas luces 
contraproducentes70. Es importante tener en cuenta el aspecto represivo de los cuerpos 
policiales y de la Guardia Civil ya que, aún hoy, carecemos de estudios adecuados sobre 
este fenómeno concreto de violencia política durante el proceso de Transición.

Virus Editorial, 2013.
68  Hemos incluido esta obra en el análisis aun siendo conscientes de que la calificación de este fenómeno 
como violencia política puede dar lugar a controversias, ya que no todos los autores la considerarían como tal.
69   P. Casanellas, Morir matando. El franquismo ante la práctica armada, 1968-1977, Madrid, Catarata, 2014, 
pp. 13-14.
70   Ibídem, p. 293.
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Tabla 4. Víctimas mortales de la violencia política estatal en España entre 1975 y 1982.

1975 1976 1977 1978 1979 1980 1982 1982 Total

●Víctimas de cuerpos 
policiales 26 29 29 27 23 11 16 10 171

-Gatillo fácil 11 14 12 17 13 9 7 8 84

-Represión política 13 14 16 8 9 1 5 1 74

-Tortura 2 1 1 2 1 1 4 1 12

●Ejecuciones/
extrema derecha/

terrorismo de Estado
7 5 10 9 15 31 4 1 82

Total 33 34 39 36 38 42 20 11 253

Fuente: G. Wilhelmi, Romper el consenso. La izquierda radical en la Transición española (1975-
1982), Madrid, Siglo XX, 2016, p. 151.

Hemos visto cómo varias de las obras analizadas incluyen entre sus teorías el hecho 
de que la memoria del pasado más reciente de la historia de España, esto es, de la Guerra 
Civil y de la inmediata represión franquista, caló hondo en las conciencias de los españoles 
y estuvo muy presente durante la Transición, provocando la moderación de determinadas 
corrientes políticas y facilitando la contención del conflicto y de la violencia. Este hecho en 
concreto es el que se analiza en el libro de reciente publicación Ha estallado la memoria. 
Las huellas de la Guerra Civil en la Transición a la democracia71. En esta obra colectiva, 
que recoge y amplía algunos estudios previos sobre el tema72, se desarrolla de forma 
mucho más amplia cómo las encuestas realizadas demuestran que el pasado traumático 
de la guerra generó miedo entre la población española a una nueva situación violenta (sin 
que fuese necesariamente una guerra civil)73. Este hecho provocó, entre otras cosas, que 
determinados debates o temáticas se viesen sujetos a unos límites autoimpuestos, o que la 
percepción de la sociedad de los métodos violentos como estrategias políticas se valorase 
de forma negativa, lo cual habría contribuido a la moderación, el consenso y la tolerancia 
entre los principales actores políticos: “En las respuestas a la encuesta de Cambio 16 
(616, pp. 59-63), quedaba de manifiesto la opinión sobre la inutilidad de la violencia como 
argumento e instrumento para la convivencia política, la violencia solo genera violencia”74.

La memoria del pasado también fue decisiva en el comportamiento de determinados 
sectores políticos, por ejemplo, del nacionalismo vasco. La visión del pasado que ETA 
construyó legitimaba y facilitaba la adopción de una estrategia violenta: “El punto de partida 

71   G. Pasamar, Ha estallado la memoria. Las huellas de la Guerra Civil en la Transición a la democracia, 
Madrid, Biblioteca Nueva, 2014.
72   Por ejemplo: P. Aguilar Fernández, Memoria y olvido de la guerra civil española, Madrid, Alianza Editorial, 
1996.
73   G. Pasamar, Ha estallado la memoria..., p. 44.
74   Ibídem, p. 72.
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del argumentario etarra proclama que la Guerra Civil fue una guerra nacional vasca, en 
cierto modo la última guerra carlista. Y que por tanto la contienda continúa después de 
1939”75.

Recientemente ha sido publicada una importante obra acerca del fenómeno de la 
violencia en la Transición, con la que queremos acabar nuestro análisis historiográfico. La 
Transición española. El voto ignorado de las armas76, de Xavier Casals es, junto con el estudio 
de Sophie Baby, el más completo análisis hasta la fecha del fenómeno de la violencia política 
entre 1975 y 1982. Vuelve a resaltar, como lo hiciera la historiadora francesa, el “carácter 
laudatorio” que tienen las interpretaciones dominantes de la Transición, que les llevan a 
resaltar los aspectos más positivos pero le restan importancia a fenómenos de extrema 
relevancia como la “violencia intensa que ejercieron entonces colectivos de ultraizquierda 
o extrema derecha y “nacionalismos periféricos” (notablemente ETA)”77. De nuevo vemos 
la crítica a un cierto relato “edulcorado” de la Transición, que suaviza la conflictividad del 
período y no llega a reconocer la enorme importancia y el papel jugado por la violencia 
política.

La idea principal que se recoge en el libro de Casals, además de que la violencia 
jugó un papel esencial en el desarrollo de la Transición78, es que, paradójicamente, esta 
tuvo un resultado adverso para quienes la utilizaron con fines políticos. Y es que, salvo 
para el caso vasco, la violencia contribuyó a la “estabilización de la democracia”. Casals 
utiliza la expresión “estabilizar desestabilizando”, y trata de mostrar, a lo largo de todo el 
libro, cómo la violencia no solamente fue contraproducente para los actores políticos que la 
defendieron y utilizaron (ultraderechistas, la izquierda revolucionaria, carlistas, golpistas...), 
cuyos planteamientos políticos acabaron siendo aislados y desechados por la sociedad 
en su conjunto, sino que reforzó el proceso de reforma, unió a los partidos defensores del 
mismo y consolidó la monarquía79.

La obra de Casals realiza un análisis sobre los efectos políticos que tuvieron 
determinados episodios de violencia política, estableciendo tres períodos diferenciados en 
cuanto al origen y significado de dicha violencia política. El primero es el que va desde 
el asesinato de Carrero Blanco a la muerte del dictador en noviembre de 1975. Analiza 
principalmente las consecuencias del atentado contra el presidente del Gobierno, que provocó 
el desgaste y la desestabilización del régimen y facilitó el inicio de la Transición al liquidar 
“un posible franquismo sin Franco” y generar “un clima de opinión radicalmente distinto al 
previo al atentado”80. También produjo una radicalización sectores de la ultraderecha y, más 
importante si cabe, el inicio de una deriva pretoriana en ciertos sectores del Ejército cuyas 
consecuencias se dejarían notar en las sucesivas intentonas golpistas acaecidas durante 
la Transición81. El posterior atentado de ETA en la cafetería Rolando en septiembre de 1974 
en Madrid no hizo sino acelerar esta radicalización ultraderechista y militar y el inicio de las 
actividades ultras contra “rojos” en complicidad con la policía y otras instituciones82. Como 
resulta evidente, Casals reconoce la enorme importancia de la actividad violenta de ETA, 
convertida hacia 1975 en el mayor foco de violencia política, un auténtico “problema de 

75   Ibídem, p. 145.
76   X. Casals, La transición española. El voto ignorado de las armas, Barcelona, Pasado y Presente, 2016.
77   Ibídem, pp. 11-12.
78   Ibídem, p. 555.
79   Ibídem, pp. 13-20.
80   X. Casals, La transición española..., pp. 43-46.
81   Ibídem, pp. 63-64.
82   Ibídem, p. 73.
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Estado”, que llegó a configurar “una evolución política del País Vasco y Navarra con ritmos 
y dinámicas diferentes a las del resto de España y conformó una cultura política cerrada”, 
provocó giros reaccionarios en algunos sectores, que demandaron un “golpe de timón” para 
terminar con el aperturismo en el ocaso del régimen83, e hizo que la represión y la violencia 
policiales aumentasen84.

El segundo período que analiza el autor es el comprendido entre 1976 y 1980, 
años centrales de la Transición y período principal de desarrollo de los actos de violencia 
política. La violencia ultraderechista, con las matanzas de Montejurra y de Atocha como 
acontecimientos centrales, no consiguió los objetivos que perseguían sus autores, sino todo 
lo contrario, acelerar la legalización del PCE, la derechización y moderación de la izquierda 
por la competición entre el propio PCE y el PSOE, con la consiguiente estabilización de 
la reforma que acarreó al dejar de lado los maximalismos y “equilibrar el terror” de los 
secuestros de Oriol y Urquijo y Villaescusa por los GRAPO85. La violencia llevada a cabo 
por los GRAPO, así como la ejercida por ciertos elementos libertarios u otros grupúsculos 
de la izquierda revolucionaria fue también contraproducente para estas opciones políticas 
y lo único que consiguió fue apuntalar el sistema político y estabilizar el nuevo régimen86. 
Casals, a partir de sus investigaciones, detecta cuatro focos principales de violencia política: 
Madrid, País Vasco, Cataluña y Canarias. La mayor cantidad de asesinatos y episodios 
de violencia política se da en estos escenarios y es cometido por organizaciones que 
provienen de ahí; de esta manera, los GRAPO actuaron principalmente en la capital, ETA 
en el País Vasco, grupos libertarios e independentistas en Cataluña y el MPAIAC en las 
islas Canarias. En otros territorios estatales la violencia política, aunque presente, no tuvo 
la misma intensidad e importancia.

El tercer período diferenciado y analizado se centra en los años 1980-1982, el final 
de la Transición, y analiza las posturas “pretorianas” del Ejército y las diversas intentonas 
golpistas. Ofrece una explicación del proyecto de “golpe de timón” o “golpe blando” que 
habría de ser la llamada “solución Armada”, la relación entre este y el presidente de la 
Generalitat, Josep Tarradellas, o el efecto de la actividad etarra en el golpismo ya que, 
según el autor: “sin el azote etarra hubiera sido inviable todo proyecto golpista y la propia 
‘solución Armada’, pues la situación vasca era la gran coartada legitimadora de los militares 
levantiscos”87.

Tras el “golpe duro” de Tejero el 23 de febrero de 1981 y el fracaso de la “solución 
Armada”, el golpismo quedó desacreditado y, en vez de conseguir una involución política, 
reafirmó la figura del rey Juan Carlos, facilitó la investidura de Calvo Sotelo como presidente 
del Gobierno, provocó la aprobación de la LOAPA y frenó el desarrollo de las autonomías, 
provocó la desmovilización de las bases de la izquierda, facilitó el ingreso de España en 
la OTAN, puso fin al activismo de la ultraderecha y de ETA político-militar y, finalmente, 
puso fin al ciclo de violencias de la Transición, cuando ya la adhesión de la población a la 
democracia era masiva. Vemos, de nuevo, como el efecto obtenido por el golpismo fue el 
contrario al buscado: la estabilización del sistema88.

83   Ibídem, pp. 76-77 y pp. 91-97.
84   Ibídem, pp. 84-88.
85   Ibídem, pp. 254-292. Casals, como se ha indicado más arriba, es uno de los autores que rechazan la 
existencia de una estrategia de la tensión ultraderechista y optan por el concepto de “equilibrio del terror” 
para explicar las actividades ultras, caracterizadas por la espontaneidad y con escasa o nula trascendencia 
electoral, aunque sí llegase a conformar en cierto modo un “grupo de presión”, Ibídem, pp. 364-371.
86   Ibídem, p. 330.
87   X. Casals, La transición española..., p. 514.
88   Ibídem, p. 546.
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Finalmente, apoyándose también en el trabajo de Sophie Baby, Casals expone las 
conclusiones generales que habría generado la violencia política: “el reciclaje de agentes 
represivos de la dictadura” para la lucha antiterrorista; la limitación del proceso de reforma 
por el miedo a un golpe de Estado, lo que, junto al temor a una revolución comunista avivó el 
recuerdo de la Guerra Civil y causó la moderación de los actores políticos y la desmovilización 
de sus bases sociales; la consolidación de Suárez y su proyecto y la deslegitimación de 
otras opciones. En definitiva, la violencia política fue uno de los fenómenos principales que 
marcaron el desarrollo político y las etapas y ritmos del proceso de democratización, por lo 
cual “debe ser reinterpretada confiriéndole centralidad y resaltando su impacto paradójico 
y contradictorio: estabilizó cuando pretendió desestabilizar”89. Vemos, pues, cómo esta 
reciente publicación deja definitivamente desfasadas las interpretaciones que hacen de 
la Transición un proceso relativamente pacífico o que no le otorgan la importancia que 
realmente tiene a la hora de explicar el proceso.

3. CONCLUSIONES

Como se ha visto en el análisis efectuado sobre el tratamiento de la violencia política 
en los diferentes estudios históricos sobre el proceso de Transición española, la tónica 
general es de escasez bibliográfica sobre el tema y de tratamiento superficial e incompleto 
del mismo. En un primer momento, en las obras publicadas de forma simultánea o 
inmediatamente después del proceso democratizador, se aprecia un peso considerable 
de la importancia de la violencia, achacable probablemente al impacto que los propios 
acontecimientos de finales de los setenta y principios de los ochenta, época de máxima 
actividad de ETA y de mayor amenaza del golpismo, tuvieron en los investigadores90. A 
pesar de ello, en otros estudios realizados de forma paralela y en las obras publicadas 
posteriormente, la interpretación mayoritaria califica al proceso de Transición como modélico 
y pacífico y minimiza, cuando no obvia, el alcance y consecuencias de la violencia política. 
Es a partir de los años 2000 cuando, quizás impulsados por el movimiento memorialista 
y cierta revisión crítica del pasado, proliferan nuevas interpretaciones del período que se 
enfocan más en la importancia de los movimientos colectivos populares y demuestran una 
mayor preocupación por los sucesos violentos y las consecuencias sociopolíticas de los 
mismos.

De cualquier manera sigue existiendo un amplio vacío historiográfico sobre el tema, 
así como carencias en los estudios realizados. Sophie Baby identifica el problema a la 
perfección, y trata de resolverlo mediante sus investigaciones. No suele haber un análisis 
integral de la violencia política; cuando esta se estudia, se hace de forma parcelada, es 
decir, analizando por separado las diferentes organizaciones, instituciones o colectivos que 
practicaron la violencia con finalidad política. El reto está en poner todas las violencias 
en relación, ver la forma en que se influyen unas a otras, y la evolución a nivel general 
de los diferentes ciclos de violencia. Por otra parte pensamos que, hasta la fecha, no se 
ha realizado un estudio general que dilucide el impacto real que la violencia tuvo tanto en 
la sociedad en su conjunto como en la política del momento, exceptuando quizás el caso 
vasco. Las reacciones sociales e institucionales al terrorismo o al golpismo, las medidas 
políticas, legales y judiciales tomadas al respecto, o las consecuencias políticas que la 
violencia generó en el desarrollo del proceso de cambio de régimen (respecto a la amnistía, 

89   Ibídem, pp. 55-562.
90   Recordamos que, entre 1978 y 1980, ETA, en sus diferentes ramas, se cobró la vida de doscientas 
cuarenta y seis personas. J. Ugarte (ed.), La transición en el País Vasco y España..., p. 56.
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respecto al contenido de la Constitución, respecto a la construcción del Estado de las 
autonomías, respecto a las orientaciones del voto, por ejemplo) son aspectos sobre los que 
queda pendiente una profundización mayor, y sobre los cuales nos encontramos trabajando 
en la actualidad.

Dejando a un lado la historia política, es la historia social la que debe abordar las 
cuestiones anteriormente expuestas, desde una perspectiva multidisciplinar y comparativa 
y con un análisis integral y en profundidad. En la línea de investigaciones aparecidas en 
los últimos años, como las de Pau Casanellas, Sánchez Soler, Xavier Casals y, sobre todo, 
Sophie Baby, la realización de un estudio de la violencia otorgando especial importancia 
a los conceptos, al cuerpo teórico, realizando análisis comparativos e interdisciplinares, 
ahondando en el impacto social de la violencia y estudiando esta como un elemento 
estructural más que anecdótico que influyó de forma decisiva en el desarrollo de la transición 
española, ayudaremos a conformar un relato de la misma más riguroso. De esta forma, se 
contribuirá a la superación de mitos, mantras y críticas infundadas, y se ayudará a completar 
determinadas lagunas historiográficas de uno de los episodios más relevantes de la historia 
reciente de España.

Víctor Aparicio Rodríguez
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RESUMEN
La llamada “política de consenso” fue una tendencia habitual en la política española durante 

la Transición, según distintos autores (Günther, Linz, Maravall, Santamaría, etcétera). Durante este 
período, la democracia comenzó en los ayuntamientos con las primeras elecciones municipales 
de 1979. Los partidos políticos representados en el gobierno local acometieron con dinámicas de 
pactos y oposición dentro de los mismos.

El presente artículo se pregunta si entre la élite política local se produjeron acuerdos y en 
qué condiciones. Estos pactos entre la élite política local tuvieron principalmente dos objetivos: 
consensos para la formación de gobierno y consensos traducidos en políticas concretas, ambos 
dirigidos a la gobernabilidad municipal en un momento de incertidumbre política. Por eso, se estudian 
estas dinámicas en profundidad entre los grupos municipales de una selección de cuatro ciudades: 
Cáceres, Ciudad Real, Málaga y Sevilla entre 1979 y 1983. La metodología empleada se basa en 
entrevistas semiestructuradas con los distintos alcaldes y concejales de dichas corporaciones y la 
consulta de los archivos municipales (libros de actas y prensa local) como fuentes fundamentales. 
A partir de esos análisis, las conclusiones muestran que estos pactos políticos representados en 
cada  pleno municipal facilitaron la gobernabilidad en un período de cambio político e institucional.

PALABRAS CLAVE: transición española, ayuntamientos, acuerdos políticos, gobernanza 
local, élite política local.

ABSTRACT
According to various authors (Günther, Linz, Maravall, Santamaría, etc.), the so-called 

“consensus policy” was a common trend in Spanish politics during the Transition. Democracy 
began in the town halls with the first municipal elections of 1979. The political parties represented in 

http://dx.doi.org/10.18239/vdh.v0i6.018
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municipal governments engaged in dynamics of agreements and opposition in the city halls. 
The present article looks into the question of whether local elites reached agreements and in 

what context. These agreements had two principal aims: to reach consensuses for the formation of 
government and other consensuses which translated into specific policies. Both these consensuses 
aimed at maintaining governance at the municipal level at a moment of political uncertainty. This 
article studies these dynamics in depth in four cities: Caceres, Ciudad Real, Malaga and Seville, 
between 1979 and 1983. The methodology used is based on semi-structured interviews with various 
mayors and councillors of these local corporations as primary sources of information and consultation 
of local archives (minutes and local press) as a secondary source. Based on these results, it is safe 
to conclude that these local political agreements represented in the plenary sessions facilitated 
governance in a period of political and institutional change.

KEY WORDS: Spanish transition, town halls, political agreements, local governance, local 
political elite.

1. INTRODUCCIÓN: EL ACUERDO POLÍTICO EN LA ÉLITE POLÍTICA NACIONAL 
Y LOCAL

La ciencia política ha analizado profundamente los actores y las negociaciones en 
el nivel central de gobierno durante la transición a la democracia en España. Las élites 
políticas nacionales y su comportamiento han sido investigados por diferentes trabajos: la 
élite franquista en Linz (1997) y Jerez (1996), la élite burocrática (Beltrán, 1977) y las élites 
parlamentarias (Coller, 2008; Uriarte, 1997). Esto es debido a que la principal arena1 de juego 
político estaba en las actuaciones políticas del Gobierno central (Constitución, Pactos de la 
Moncloa, Estado de las autonomías, etcétera) y las bases del nuevo régimen democrático 
(Günther, 1985). No obstante, existen pocos estudios sobre la dinámica política local en 
esta etapa. La excepción a dicha laguna está en los trabajos de diversos politólogos (Alba 
y Vanaclocha, 1997; Capo, 1992; Delgado, 1997; Márquez, 1981, 1992, 1993, 1997, 2007 
y 2010; Natera, 1999) y los trabajos acometidos por distintos historiadores en el entorno 
regional y/o local2 (Castellanos y Aróstegui, 2007; Fernández Amador, 2013; Izquierdo, 
1993; Paramio, 1983; Ponce y Sánchez Fernández, 2013; VV. AA., 2005).

El presente artículo3 analiza la capacidad de la élite local para alcanzar diferentes 
pactos y acuerdos políticos que tuviesen como objetivo la gobernabilidad del consistorio en 

1   Entendemos el concepto de “arena” como las distintas áreas temáticas en las que se relacionan y compiten 
los departamentos de la Administración y los grupos de actores de la sociedad civil (Richardson y Jordan, 
1979).
2   El desglose de los distintos autores que han realizado investigaciones sobre la dictadura y la transición a 
la democracia en el ámbito local y regional es bastante amplio, por lo que representa una tarea ingente en el 
espacio de este artículo. Entre algunos autores que han acometido esta labor se puede citar a Juan Antonio 
Andrade, Fernando Arcas, Julio Aróstegui, José Antonio Castellanos, Mónica Fernández Amador, Damián 
González, José Hinojosa, Juan de Juan de Dios Izquierdo, Julio Ponce, Julio Prada, Rafael Queyrosa-
Cheyrouze, Carlos Sánchez Fernández, Javier Ugarte, Francesc Vilanova, etcétera.
3   El presente artículo representa el desarrollo y la consolidación de una investigación empírica ejecutada 
entre septiembre de 2012 y julio de 2013. El papel inicial de dicha investigación fue presentado en el XI 
Congreso Español de la Asociación de Ciencias Políticas y de la Administración y en el VIII Congresso de la 
Associaçao Portuguesa de Ciência Política que sirvieron para su mejora. Además, agradecemos las distintas 
aportaciones, críticas y sugerencias realizadas por parte de politólogos, sociólogos e historiadores de la 
Universidad de Castilla-La Mancha, la Universidad de Extremadura y la Universidad Pablo de Olavide de 
Sevilla, así como las realizadas por los evaluadores del presente artículo, que han sido incorporados para la 
mejora de su exposición. Asimismo, el autor realizó una breve estancia en el Instituto de Ciências Sociais e 
Políticas en Lisboa para realizar un estudio bibliográfico de la transición portuguesa.

Francisco Collado Campaña
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un período de cambio político. Para ello, desarrollamos este argumento en cuatro grandes 
apartados. En primer lugar, efectuamos una exposición detallada de las preguntas de 
investigación que pretendemos responder y los enfoques teóricos desde los que partimos. 
Segundo, exponemos las condiciones en las que se producen las dinámicas entre el 
Gobierno y la oposición con especial atención a la distribución de delegaciones municipales 
y la agenda política, la selección de los cuatro municipios (Cáceres, Ciudad Real, Málaga 
y Sevilla) y la metodología para la obtención de información basada en el testimonio oral 
de la élite local y la consulta de fuentes secundarias. En tercer lugar, presentamos un 
análisis pormenorizado de estos interrogantes a partir del material empírico recabado en 
cada ciudad y una comparación entre las mismas. Finalmente, mostramos cómo estos 
acuerdos y desacuerdos estuvieron presentes en mayor o menor medida en estos Gobiernos 
municipales y cómo influyó en su gobernabilidad.

1.1. Preguntas de investigación: ¿Hubo acuerdo? Y si lo hubo, ¿facilitó la 
gobernabilidad local?

Como hemos señalado, el objeto de estudio de nuestra investigación reside en conocer 
la capacidad de acuerdo en la dinámica de los Gobiernos locales durante el primer mandato, 
comprendido entre 1979 y 1983, así como en qué medida dichas negociaciones facilitaron 
la gobernabilidad en un período caracterizado por un alto riesgo de tensión política. Según 
los tipos de acuerdos que se podían y se pueden producir entre los partidos políticos en los 
municipios pueden ser de dos tipos: pactos dirigidos a la formación de Gobierno y pactos 
convertidos en políticas concretas (Márquez, 2010: 63).

En síntesis, esta investigación tiene tres grandes interrogantes: las dinámicas políticas 
que se reprodujeron dentro de la institución municipal, si existió acuerdo en torno a la 
formación del Gobierno municipal y si hubo acuerdos traducidos en actuaciones políticas, 
dando como resultado una agenda política común. Desde nuestra tesis inicial, entendemos 
que una distribución de las competencias municipales entre todos los grupos municipales 
y una agenda consensuada garantizaban una representatividad de los intereses de los 
distintos ciudadanos representados a través de los ediles y una gobernabilidad eficiente del 
municipio dentro del formato de gobierno local semicorporativo.

A partir de aquí, es necesario sistematizar los interrogantes que se desprenden 
de dichas cuestiones, atendiendo si estas dinámicas fueron diferentes en municipios 
gobernados por partidos y/o coaliciones de izquierdas o de derechas, o si por el contrario 
fue una tendencia compartida con independencia del color político. Así, las preguntas 
de investigación del presente artículo quedan expresadas en los siguientes enunciados: 
¿Cómo fue la distribución de los tenientes de alcalde y las delegaciones municipales entre 
la totalidad de los grupos políticos representados en la Comisión Permanente? ¿Hubo 
acuerdos entre los grupos municipales en torno a políticas y/o actuaciones locales? Los 
acuerdos en torno a políticas concretas, ¿fueron una excepción o integraron una agenda 
política común?

Nuestros esfuerzos teóricos y el posterior trabajo de campo vienen a responder a estos 
intereses, mostrando hasta qué punto se contribuyó o no a garantizar la gobernabilidad 
local en estos municipios a través del pacto político.

1.2. La Transición en el entorno local y la arquitectura institucional de los 
ayuntamientos

En este subapartado, desarrollamos el enfoque histórico y teórico desde el que partimos. 
Por un lado, las distintas aportaciones existentes en torno a la Transición en el entorno local y 
por otro lado, el funcionamiento institucional del Gobierno municipal en dicha etapa.
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1.2.1. La tardía llegada de la democracia a los municipios
La etapa de la transición política comienza con la muerte de Franco en 1975 y 

finaliza a principios de la década de los ochenta. Desde la academia, existen dos posturas 
sobre su interpretación. Por un lado, algunos autores consideran que los líderes políticos 
acometieron una labor positiva al dejar a un lado sus diferencias ideológicas y cooperaron 
en la estructuración del nuevo sistema político (Gunther, 1986; Linz, 1997; Maravall, 1982; 
Preston, 2001; Santamaría y Maravall, 1985; Tusell, 2007). Por otro lado, una serie de 
académicos consideran que la Transición fue un proceso pactado entre las élites político-
económicas que produjo una democracia imperfecta con una débil legitimidad (Cotarelo, 
1992; Gallego, 2008; Paniagua y Monedero, 1999).

Ambas visiones definen la transición española como un proceso pilotado por las 
élites nacionales, pactado entre ambas y continuista –en contraposición con la transición 
rupturista de Portugal– al emanar de la legitimidad del régimen anterior. Este foco de 
atención en el nivel nacional ha postergado el análisis local de la Transición. Como ha 
señalado un reciente artículo: “el vacío historiográfico sobre el ámbito local y municipal 
durante el segundo franquismo y la Transición es aún mayor, aunque se está llenando 
gradualmente con estudios de caso” (Ponce y Sánchez Fernández, 2013: 7).

Si la transición política empezó en 1975, las primeras elecciones municipales no se 
produjeron hasta abril de 1979. A grandes rasgos, los municipios estaban inmersos en 
una situación conflictiva. En primer lugar, coexistieron unas corporaciones locales con una 
legitimidad4 no democrática durante los cuatro primeros años de la Transición (Márquez, 
1992; Ponce y Sánchez Fernández, 2013; VV. AA., 2005). En segundo lugar, la mayoría 
de los municipios estaban necesitados de una racionalización de los servicios públicos, 
especialmente en los núcleos urbanos desbordados por el crecimiento demográfico 
(Castellanos y Aróstegui, 2007; Fernández Amador, 2013; Márquez, 1981; VV. AA., 2005). 
En tercer lugar, la tensión existente entre la UCD y los partidos de la izquierda, PSOE y PCE, 
que reclamaban unos “ayuntamientos democráticos” debido al retraso de las elecciones 
locales (Márquez, 1997: 194).

La sociedad civil organizada en colectivos vecinales acometió los primeros pasos 
democratizadores en el entorno local (Quirosa-Cheyrouze, 2011: 208). Al respecto, 
desde los círculos culturales, las asociaciones de vecinos y los sindicatos, entre otros, se 
encontraron algunos de los centros de extracción de la élite municipal que concurrían a las 
elecciones de 1979 como demuestran distintos estudios regionales y/o locales (Castellanos 
y Aróstegui, 2007; Fernández Amador, 2013; Izquierdo, 1993; Sisinio, 2015; Soto, 2005).

Los principales partidos con mayor presencia en el entorno local entre 1979 y 1983 
fueron la UCD, el PSOE, el PCE y en algunos casos como País Vasco, Cataluña, Galicia y 
Andalucía, los partidos de corte nacionalista y/o regionalista (Delgado, 1997). La entrada y el 
ascenso mayoritario de Alianza Popular5 en los consistorios no se produciría hasta mediados 
de la década de los ochenta tras la desaparición de los ucedistas. Otro fenómeno que cabe 
mencionar es la persistencia y continuidad de antiguos alcaldes y ediles franquistas (élite 
neocensitaria6) mayoritariamente en partidos conservadores, reformistas y agrupaciones 

4   Un análisis en la prensa local de las ciudades estudiadas entre 1978 y 1979 muestra distintas noticias 
sobre las demandas de elecciones locales por parte de colectivos de vecinos, asociaciones y ciudadanos. 
Asimismo, queda también manifiesto en las distintas provincias del territorio andaluz (VV. AA., 2005). Aunque, 
como se ha señalado, esta cuestión dependía directamente de su desarrollo en la agenda política nacional 
(Márquez, 1997: 176-182).
5   Coalición Democrática fue el nombre en el que se integró Alianza Popular durante esta etapa.
6   Márquez (1992: 307) define la “élite neocensitaria” como aquella comprendida entre 1973 y las elecciones 
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de electores independientes en los primeros años de la democracia (Márquez, 1981, 1992, 
1993).

1.2.2. El modelo orgánico-funcional entre 1979 y 1985
En las anteriores líneas, hemos hecho hincapié en el desajuste entre la naciente 

democracia nacional y las estructuras políticas municipales. Si atendemos a las 
clasificaciones de transiciones locales acaecidas en España, la transición política local de 
1979 corresponde con las “pactadas” (Márquez, 1997: 154). En este contexto, el nivel local 
entre 1979 y mediados de los ochenta se caracterizaba por el mantenimiento del régimen 
local anterior y la normativa aprobada con la Ley 39/1978 de Elecciones Locales (LEL) y la 
Constitución de 1978, entre otras.

La LEL introducía un nombramiento del Gobierno local de carácter “semicorporativo” 
o “dual” (Márquez, 2007: 282-284). Su funcionamiento se basaba en que los grupos 
políticos representados en el pleno nombraban sus vocales en la Comisión Permanente 
proporcionalmente al número de concejales. Posteriormente, el alcalde podía libremente 
o no distribuir las delegaciones municipales entre los miembros de dicha comisión, atribuir 
delegaciones específicas a ediles externos a la comisión y jerarquizar las tenencias de 
alcaldía que ostentaban dichos vocales. En cuanto al ámbito económico, el Real Decreto 
Ley 11/1979 preveía una serie de medidas urgentes de financiación para las corporaciones 
municipales.

Este sistema cambió posteriormente con la entrada de la Ley 7/1985 Reguladora de 
Bases de Régimen Local (LRBRL). Su principal transformación consiste en que el alcalde 
separa libremente a los tenientes de alcalde, la comisión de gobierno y la distribución de 
funciones generales entre los miembros de la misma y especiales al resto. Por esto y otras 
razones, el sistema de gobierno local en España estaba y ha estado caracterizado por 
el “presidencialismo” debido a las especiales atribuciones del alcalde (Magré y Bertrana, 
2005: 83).

Entre los fenómenos que afectaron a las corporaciones locales desde 1979 y en 
adelante cabe destacar dos. De un lado, la “nacionalización” de la política local que muestra 
cómo los ciudadanos votan en las elecciones municipales con acuerdo a su visión de la 
política nacional7 (Mabileau, 1972). De otro lado, la “parlamentarización” del pleno que 
influye en el nombramiento del alcalde con las dinámicas de mayorías y minorías entre los 
partidos representados en el mismo (Márquez, 2010: 63).

2. EL FUNCIONAMIENTO POLÍTICO LOCAL EN CUATRO CASOS DE ESTUDIO
2.1. El acuerdo político en los Gobiernos locales como instrumento de 

gobernabilidad entre 1979 y 1983
La denominada “política de consenso” por autores como Günther (1985) y Linz (1997), 

entre otros, fue un fenómeno que estuvo presente principalmente en la arena política 
nacional de la Transición. Sin embargo, es difícil afirmar que dicho estilo o forma de hacer 
política estuviera presente en los Gobiernos locales que surgen en las elecciones de 1979. 
De hecho, ya de por sí existía un retraso en la convocatoria de elecciones locales que fue 
motivo de disenso entre la UCD y los partidos de la izquierda política.

Ahora bien, es posible estudiar el tipo de pactos y acuerdos que se llevaron a cabo 
en las corporaciones locales de gobierno semicorporativo, principalmente en referencia a 

locales de 1979.
7   Así se ha llamado también “estatalización” de la política local cuando los partidos políticos del ámbito 
nacional son los imperantes en el entorno local (Márquez, 1997: 194).
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los siguientes elementos de la dinámica política (Bouza, 2012; Easton, 1994; Lindblom y 
Woodhouse, 1993; Márquez, 2007 y 2010). Primero, observar el tipo de elección del alcalde 
según los apoyos con los que contó8. Segundo, observar el tipo de distribución de las 
tenencias de alcaldía y delegaciones municipales si se realizó entre la totalidad de grupos 
del pleno o sólo entre el partido y/o la coalición que había apoyado la elección del alcalde. 
Tercero, comprobar si los acuerdos en torno a políticas locales fueron el resultado de una 
agenda común apoyada por una mayoría estable de los grupos del pleno entre los que se 
encontraba el partido que ostentaba la alcaldía o si no.

Desde las diferentes combinaciones en estos elementos del funcionamiento político 
pretendemos conocer cuáles repercutieron positivamente en la gobernabilidad9 de los 
municipios. En síntesis, el concepto “gobernabilidad local”10 tiene un carácter pluridimensional 
(Márquez, 2010) al referirse a distintos aspectos como el funcionamiento político-
administrativo, la capacidad de integración de demandas procedentes de la ciudadanía y la 
capacidad de acuerdo entre los grupos municipales en el seno de la corporación municipal.

Al respecto, se comprobará cuáles de las diferentes dinámicas políticas fue 
posteriormente revalidada con la victoria del líder local y del partido que ostentaba la alcaldía 
o si sufrió una derrota electoral en las elecciones locales de 1983.

2.2. Selección de municipios
La investigación que desarrollamos es eminentemente de carácter “empírico-

explicativo”, ya que se pretende demostrar si se produce y cómo una relación de causalidad 
entre la dinámica política definida anteriormente y la gobernabilidad local (Anduiza, Crespo 
y Méndez, 1999). En este sentido, hemos empleado la técnica de estudio de caso para 
controlar la variable antecedente en distintas situaciones (Sartori y Morlino, 1999: 25). 
Estos casos son una pequeña selección (“small-N”) de cuatro municipios11 que permiten 
profundizar en la comprensión del fenómeno de acuerdos municipales, pero que impiden 
su extrapolación a otros (Ebbinghaus, 2005: 142; George y Bennet, 2005: 183). No interesa 
tanto generalizar, sino observar cómo fue su funcionamiento en el gobierno local durante la 
Transición.

Entre los ayuntamientos elegidos nos hemos centrado en aquellos municipios que son 
capitales de provincia y su tamaño demográfico era urbano durante la época estudiada. 
Este criterio se fundamenta en una serie de argumentos históricos y teóricos. Primero, la 
mayoría de los partidos políticos tienen una estructura organizativa con una sede provincial 
situada en el municipio que ostenta dicha capitalidad, es decir, los denominados comités 
subcentrales (Panebianco, 2009; Ware, 2004). Segundo, las grandes transformaciones 
políticas, económicas y sociales se percibieron con mayor intensidad en las capitales de 
provincia y núcleos urbanos. Las características sociodemográficas de los municipios 
requieren un marco teórico distinto, especialmente en lo que atañe al funcionamiento de las 
élites locales (Corzo, 2002; Robles Egea, 1996).

8   En este caso, se recurre a la clasificación realizada por Guillermo Márquez para la elección de alcalde 
con acuerdo a la LEL (2007: 276) que distingue entre unipartidista con mayoría absoluta (uma), unipartidista 
con mayoría simple (um), coalición vencedora mínima (cvm) coalición sobredimensionada (cs) y coalición 
minoritaria (cm).
9   Entre algunas definiciones en la ciencia política, se pueden consultar las de Manuel Alcántara, Michel 
Crozier, Joan Prats y Josep Maria Vallès.
10   Se ha optado por escoger el concepto de “gobernabilidad local” por ser más adecuado con nuestro objeto 
de estudio.
11   Es el tamaño máximo de una selección de tipo Small-N.
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Entre los cuatro municipios, hemos seleccionado dos municipios –Cáceres y Ciudad 
Real– gobernados por alcaldes de derechas y dos –Málaga y Sevilla– por alcaldes de 
izquierdas que integraban la tradicional oposición a la dictadura. Esta decisión se ha 
justificado en introducir un instrumento de control (Della Porta, 2008: 216), pues surge 
el interés de observar si el color político de la alcaldía influyó en el desenvolvimiento 
institucional. Por su parte, las alcaldías de Cáceres y Ciudad Real fueron ostentadas por la 
UCD, mientras que Málaga contó con una alcaldía socialista sustentada en una coalición 
entre PSOE, PCE y PSA; y Sevilla con un alcalde andalucista en un tripartito entre PSA, 
PSOE y PCE. De esta forma, hemos intentado reunir distintos Gobiernos en coalición y 
que contasen con alcaldes de los partidos con mayor peso en el nivel central, debido a que 
fueron realmente estos grupos los que tuvieron el principal protagonismo en la Transición.

Desde nuestra postura teórica, comprendemos que habría sido posible otra selección 
de municipios para estudiar en mayor profundidad las dinámicas Gobierno-oposición, 
pero nuestro interés de investigación reside en aquellos municipios en que se produjeron 
acuerdos en el reparto de delegaciones entre la mayoría de los grupos municipales. Lo cual 
ha llevado a informarnos previamente a partir de fuentes secundarias en cuáles ciudades 
sí se reprodujo para introducirlas en nuestra muestra e introducir alguna en la que se 
reprodujeron otro tipo de dinámicas similares para el mismo período temporal.

2.3. Metodología
Las técnicas metodológicas de las que nos hemos servido son principalmente el 

testimonio oral de los concejales de dichas corporaciones locales, la consulta de sus 
respectivos archivos municipales, los trabajos previos en el estudio de estas dinámicas 
(Márquez, 2007 y 2010) y la bibliografía sobre la transición española. En una primera fase, 
hemos solicitado los listados de composición de concejales a dichos archivos. A partir de 
los mismos, se ha confeccionado una selección de dichos concejales para las ciudades de 
Cáceres, Ciudad Real, Málaga y Sevilla.

Esta muestra está compuesta por un total de veinticinco alcaldes y concejales que 
se ha basado en el método denominado como “bola de nieve”. Este método consiste en la 
localización de uno o dos sujetos para que a partir de los mismos acceder a otros hasta que 
se produzca una saturación informativa o repetición de datos. De esta forma, los primeros 
entrevistados y algunos estudiosos12 han actuado como porteros que han dado acceso a 
otros. El denominado método de “bola de nieve” es uno de los criterios de confección de 
muestra preferible para aquellos grupos concretos y de difícil acceso como son las élites 
políticas (Corbetta, 2007: 352).

Entre los entrevistados, se ha priorizado a los concejales pertenecientes a los 
principales partidos de cada consistorio de la época, es decir, a los grupos con auténtico 
poder y “capacidad de chantaje” en palabras de Sartori (2005). Estos partidos principalmente 
y para los consistorios estudiados son la Unión de Centro Democrático, el Partido Socialista 
Obrero Español (así como el Partido Socialista Popular), el Partido Comunista de España 
y el Partido Socialista de Andalucía. Además, se ha procurado entrevistar una cantidad 
determinada de miembros de cada fuerza política atendiendo a criterios de proporcionalidad 
con la representación de dicho grupo en la corporación local para la fecha estudiada. Sin 
embargo, es preciso señalar algunas de las limitaciones que hemos tenido en el acceso 
a los entrevistados. Por un lado, el fallecimiento de algunas de estas personas después 

12   Desde estas líneas, expresamos nuestro agradecimiento a Juan Sisinio Pérez Garzón (UCLM) por su 
colaboración en la selección correspondiente a Ciudad Real, y a José Antonio García (UEX) por el acceso a 
los entrevistados de Cáceres.
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de más de tres décadas. Por otro lado, el hecho de que otros padecían enfermedades 
degenerativas y seniles que impedían un desarrollo normal y adecuado de las entrevistas. 
También, otros entrevistados mostraron su negativa a colaborar en dicha investigación. 
En el anexo 1, se puede consultar el listado de personas entrevistadas con sus registros 
correspondientes.

La entrevista que se les ha aplicado es de carácter semiestructurado (Van Evera, 2002). 
De esta forma, se ha desarrollado una conversación dialogada con estos miembros de la 
élite política local a partir de una serie de temas y preguntas principales expresados en un 
guión. El interés de este método residía en permitir respuestas abiertas, recabar la máxima 
información posible con acuerdo a los temas y mantener una retroalimentación continua 
entre nosotros y los entrevistados. Una serie de ventajas que no habríamos disfrutado si se 
hubiese presentado un cuestionario cerrado. Asimismo, las entrevistas se han desarrollado 
en su inmensa mayoría de forma presencial y buscando lugares neutrales como cafeterías 
o establecimientos públicos, salvo en algunos casos por causas mayores13. En el anexo 2, 
se puede observar el guión de dicha entrevista y en el anexo 3, la codificación de los temas 
para su posterior análisis en las transcripciones de las entrevistas.

3. LA DINÁMICA POLÍTICA LOCAL EN CÁCERES, CIUDAD REAL, MÁLAGA Y 
SEVILLA ENTRE 1979 Y 1983

El planteamiento inicial y la hipótesis sobre la gobernabilidad local de nuestra 
investigación ha expuesto una serie de preguntas en torno al funcionamiento político de 
cuatro municipios. A la luz de estos interrogantes, desarrollamos el análisis de los resultados 
que se han obtenido después de la aplicación de la entrevista semiestructurada y las 
consultas de fuentes secundarias para cada una de dichas preguntas. En los siguientes 
subapartados, desglosamos cada caso y explicamos: a) el tipo de elección del alcalde; b) 
la distribución de las tenencias de alcaldía y delegaciones municipales; y c) si los acuerdos 
traducidos en políticas fue una práctica común. Para ello, nos apoyamos en fragmentos 
de las respuestas dadas por los entrevistados, la remisión a las entrevistas codificadas y 
bibliografía complementaria que ya ha tratado algunos de estos elementos.

3.1. Alcaldías de partidos procedentes de la derecha política: Cáceres y Ciudad Real
3.1.1. Cáceres
En el caso de Cáceres, la división existente entre Gobierno y oposición correspondía 

con partidos provenientes del régimen y otros procedentes de la clandestinidad, 
respectivamente. La elección del alcalde fue unipartidista con mayoría simple (Márquez, 
2007: 317). Sólo hubo un acuerdo en el nombramiento del alcalde entre PSOE y PCE 
que votaron al candidato socialista14, sin obtener la mayoría absoluta de los ediles. Al 
no producirse ninguna mayoría absoluta entre los votos de los concejales, resultó electo 
el candidato de la lista más votada en las elecciones, Luis González por la UCD. Este 
alcalde fue sustituido más tarde por Manuel Leocadio Domínguez (tabla 1 y gráfico 1). En 
su dimensión electoral, la UCD fue el partido imperante en la provincia de Cáceres sólo 
durante los primeros años de la Transición y perdiendo votos desde 1979, convirtiéndose el 
PSOE en una fuerza abrumadora a partir de ese momento (Paramio, 1983: 7-8).

13   Problemas de movilidad del entrevistado, enfermedad o indisposición.
14   PSOE y PCE firmaron un acuerdo marco de política municipal por el que se comprometían a favorecer el 
nombramiento de alcaldes de izquierda entre ambos (Márquez, 2007: 186). En el caso de Cáceres y Ciudad 
Real, los resultados electorales no hacen posible dicha elección, pero sí en los de Málaga y Sevilla.
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En este contexto, se producía un Gobierno integrado por un único partido, mientras 
que el resto de partidos ejercían la función de oposición y control dentro de la dinámica 
política.

Tabla 1. Composición del Ayuntamiento de Cáceres en 1979-1983.

Grupo municipal Concejales
Votos 

candidato 
alcalde

UCD 10 9*

PSOE 9 11

Agrupación de Electores 
Independientes 4 4

PCE 2 0

TOTAL 25 24

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Interior y Archivo Administrativo de 
Cáceres.

* El acta de elección muestra uno de los ediles centristas que no asistió a la sesión.

Gráfico 1. Porcentaje de votos en elecciones locales de Cáceres en 1979.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Interior.

Desde su constitución, puede parecer que la corporación de Cáceres reproducía una 
lógica de izquierda-derecha. Como se observa en la tabla 2, el alcalde realizó un reparto 
de los tenientes de alcalde entre todos los partidos, garantizando los cuatro primeros para 
cada uno de los partidos y distribuyendo los cuatro últimos entre los partidos con más 
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representación. En referencia al reparto de delegaciones, se realiza un reparto equilibrado 
entre todos los grupos, a excepción de UCD que se reserva algunas de las áreas más 
relevantes y un sobredimensionamiento de concejales-delegados en el PSOE.

Tabla 2. Distribución de tenientes de alcalde y delegaciones en Cáceres (1979-1983).

Grupo municipal Tenientes de 
alcalde Delegaciones

UCD 1, 5, 6 Limpieza; Mataderos y Mercados; Obras; y 
Urbanismo

PSOE 3, 7 y 8
Aguas, Banda de Música; Autobuses; 
Personal y Régimen Interior; Talleres 

Municipales; y Tráfico;

Agrupación 
de Electores 

Independientes
2 Alumbrado; Bomberos; y Policía Local

PCE 4 Beneficencia, Casa de Socorro, Farmacia 
y Cementerio; y Parques y Jardines;

Fuente: Elaboración propia a partir del libro de actas del pleno municipal,
Archivo Administrativo de Cáceres.

Estos mismos datos, son apoyados por las entrevistas realizadas a los ediles de esta corporación. 
Así lo señalan los concejales entrevistados.

En Cáceres se reparten las concejalías entre los grupos municipales por resultados 
proporcionales. En la comisión de gobierno había tres concejales del PSOE, un concejal del 
PCE, cuatro concejales de la UCD y un independiente. Hay competencias que el pleno pasa a 
la comisión de gobierno como forma de control. Así se evita cualquier forma que fuera ilegal o 
fuera de la ley. Hay que reconocer que la gente de la UCD no tenía una gran carga ideológica 
(fuente: CA1).

Fue sorprendente que la UCD cediese delegaciones a la oposición. A mí me cedieron 
las competencias en Cementerio y Casa de Socorro y a Ángel Ugarte (concejal del PCE) 
le encomendaron parques y jardines. Se parte una situación, en la que de entrada no hay 
discrepancias. Esto crea unas bases de entendimiento en las que se podía ver las necesidades 
de la ciudad (fuente: CA2).

En los primeros años, la UCD repartió delegaciones entre los partidos de la oposición. 
Yo de hecho fui concejal-delegado de obras estando en la oposición del Ayuntamiento. La idea 
era bien distinta a la que se tiene de la política actualmente. Y vamos a hacer borrón y cuenta 
nueva (fuente: CA3).

De forma que se produce una distribución completa de las delegaciones municipales 
como se observa en la tabla 2. Esta puesta en común de las tareas de gobierno entre el grupo 
municipal que ostentaba la presidencia del municipio y la oposición produjo un aumento del 
número de participantes en los procesos de toma de decisiones. Lo que obligaba a los 
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participantes en la institución local a buscar pactos para obtener la gobernabilidad en las 
distintas áreas municipales, ya que se encontraban en manos de distintos partidos. Aun así, 
cabe destacar la postura ambigua que mantuvo el grupo de independientes entre la UCD 
y los partidos políticos de izquierda. Este grupo actuó tanto favoreciendo en determinadas 
políticas a los centristas y en otros casos no15.

Si bien este estilo de hacer política mantendría un objetivo y una serie de incentivos y 
castigos para evitar el “free-riding”. Esto se observa en las declaraciones de los entrevistados 
al definir el objetivo de dicha búsqueda del consenso y la gobernabilidad (CA1, CA2, CA3, 
CA4). Si bien, debe matizarse que dicho reparto de tareas por parte de la UCD se realizaba 
con acuerdo a una lógica racional egoísta, manteniendo para sí las concejalías más 
importantes y relegando a los grupos de la oposición otras delegaciones de menor valor 
como parques, cementerios y jardines entre otros (CA2, CA3).

Además de los datos obtenidos a partir de las entrevistas realizadas a los concejales 
de aquella corporación, existen otras fuentes secundarias que sostienen la calificación del 
municipio de Cáceres durante 1979-1983 como un caso donde existió un frente común 
entre la UCD y los independentistas y un acuerdo en la selección de los temas a tratar. 
En concreto, existe una publicación del consistorio en el que se recoge una evaluación de 
la gestión realizada, lo que demuestra la existencia de una agenda consensuada por las 
distintas concejalías en aquella corporación (Ayuntamiento de Cáceres, 1983). Al respecto, 
la introducción inicial suscrita por el alcalde señala:

La presencia de representantes de distintas tendencias determina una autovigilancia 
en las decisiones locales, desde el inicio y el estudio de los asuntos, hasta su finalización 
y ejecución [...] La transparencia de las actividades de la Corporación, que siempre es un 
objetivo, en este caso ha sido además una obligación. Por lo que, queda constancia histórica 
de esta puesta en común de las concejalías, así como de uno de los motivos que pudo llevar a 
la UCD a realizar este tipo de gestión desde un primer momento fue informar y rendir cuentas 
a la población que nos eligió.

3.1.2. Ciudad Real
El municipio de Ciudad Real tampoco contó con la presencia de un pacto para el 

nombramiento del alcalde, siendo electo Lorenzo Selas (UCD) al ser el candidato con más 
votos en los comicios. Aunque los ediles socialistas y el edil comunista votaron coaligados 
al candidato del PSOE, no lograron la mayoría absoluta del pleno (tabla 3 y gráfico 2). 
En este caso, se trató de una mayoría unipartidista con mayoría simple (Márquez, 2007: 
316). Aunque en las elecciones locales, la UCD logró más votos absolutos que las demás 
fuerzas, un análisis profundo de los resultados en Castilla-La Mancha, difícilmente podía 
calificarse de una victoria rotunda (Castellanos y Aróstegui, 2007: 316).

15   Se puede consultar una entrevista realizada en 2003 a uno de los ediles independientes. J. Bazaga, “Yo ya 
no voy a ningún lado... Bueno, no lo sé. A lo mejor voy al ayuntamiento”, http://www.elperiodicoextremadura.
com/noticias/extremadura/yo-ya-no-voy-ningun-lado-bueno-no-lo-se-mejor-voy-al-ayuntamiento_37071.html. 
(Consulta 8-12-2016).
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Tabla 3. Composición del Ayuntamiento de Ciudad Real en 1979-83.

Grupo municipal Concejales
Votos 

candidato 
alcalde

UCD 10 10

PSOE 8 9

Agrupación de Electores 
Independientes 2 2

PCE 1 0

TOTAL 21 21

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio del Interior y Archivo Municipal de 
Ciudad Real.

Gráfico 2. Porcentaje de votos en elecciones locales de Ciudad Real en 1979.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Interior.

En cuanto al reparto de las tenencias de alcaldía, se optó por jerarquizarlas desde 
el primer hasta el tercer partido más votado, reforzando con dos tenencias al partido que 
ostentaba la alcaldía y excluyendo al grupo comunista. En referencia a la distribución 
de las delegaciones municipales, el alcalde hizo partícipes de las mismas a los distintos 
grupos políticos, aunque la mayoría y de mayor importancia política quedaron en manos 
de centristas y socialistas. De esta forma, se crearon circunstancias adecuadas, aunque 
jerarquizadas para el diálogo entre los distintos actores del Gobierno local en la toma de 
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decisiones políticas (CR1, CR2, CR3, CR4, CR5, CR6). Se puede observar dicho reparto 
en la tabla 4.

Tabla 4. Distribución de tenientes de alcalde y delegaciones en 
Ciudad Real (1979-1983).

Grupo 
municipal

Tenientes de 
alcalde Delegaciones

UCD 1 y 2

Hacienda; Parques y Jardines; Educación 
y Cultura; Deportes; Limpieza y 

Saneamiento; Aprovisionamiento y Control; 
Información y Participación Ciudadana

PSOE 3

Personal y Estadística; Urbanismo y 
Vivienda; Tráfico; Festejos; Mataderos y 

Mercados; Agua y Electricidad; Protección 
Social

Agrupación 
de Electores 

Independientes
4 Juventud; Sanidad y Medioambiente

PCE Ninguna Protección Civil

Fuente: Elaboración propia a partir del libro de actas del pleno municipal, Archivo Municipal de 
Ciudad Real.

El objetivo básico pasaba por garantizar la gobernabilidad del consistorio, evitando 
decisiones de impasse político que impidiesen sacar adelante las distintas propuestas del 
partido en el Gobierno y fomentar la colaboración de los demás grupos. Se reprodujo un 
intento de ruptura de esta situación, pues existió una iniciativa por parte de los independientes 
de pactar con el PSOE (fuente: CR1).

En concreto, el grupo de independientes solicitaban la alcaldía a cambio de repartir el 
resto de concejalías con los socialdemócratas. Lo que evidentemente fracasó debido a las 
divergencias ideológicas entre ambos grupos. Por lo que se reproducía una dinámica de 
diálogo multilateral entre los grupos implicados en la gestión municipal, según las fuentes 
primarias consultadas.

En aquella corporación, todos los concejales de los distintos grupos municipales tenían 
asignadas concejalías y competencias locales. Por eso, yo no sólo despachaba con los 
concejales de mi grupo, sino también con los otros. Había una gran complicidad entre todos 
los grupos (fuente: CR3).

Generalmente, las discrepancias estaban fundamentalmente en el cómo, no tanto en 
el qué. Entre otras cosas, había diálogo que ahora no hay. La UCD también aceptaba cosas 
que nosotros proponíamos como la creación de los servicios sociales y becas para libros y 
estudios. Los servicios sociales no daban abasto (fuente: CR4).
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A pesar de que en el Ayuntamiento había unos independientes que después se hicieron 
de Alianza Popular, Lorenzo Selas comprendía el Ayuntamiento no como una política de 
concentración, sino de colaboración y todos los concejales teníamos una delegación. Yo me 
responsabilizaba de Protección Civil (fuente: CR5).

Por un lado, el incentivo de los distintos grupos municipales participantes y cada uno 
con competencias municipales reales y efectivas pasaba por convertirse en parte del equipo 
gestor. Por otro lado, en caso de que un grupo municipal intentase primar sus intereses 
partidistas, se ejercería un castigo basado en la marginación. Así, se observa en el caso 
de los grupos municipales del PCE y de los independientes que quedaron fuera del eje 
principal de colaboración, si bien, con una graduación distinta para cada uno de ellos (CR1, 
CR4, CR6).

Por su complejidad y por el papel ejercido por el alcalde, el consistorio de Ciudad Real 
tenía una serie de dinámicas que permiten matizar el juego político de izquierda-derecha 
y/o de Gobierno-oposición. En primer lugar, se produjo una colaboración intensa entre la 
UCD y el PSOE, teniendo en sus manos gran parte de la aprobación de las iniciativas 
planteadas (CR1, CR4). En segundo lugar, se mantuvo activo en situaciones puntuales, 
el tradicional frente de izquierda entre PSOE y PCE para ejercer una oposición coyuntural 
más que permanente a las propuestas realizadas por parte de la UCD (CR3, CR4, CR5). 
Así, se observa cómo el concejal del PCE estaba en una posición difícil. Por un lado, debía 
participar en el frente de izquierda junto a los socialistas y colaborar en la gobernabilidad del 
consistorio. Por otro lado, debía efectuar su función de oposición y, en muchas ocasiones, en 
solitario ante un eje UCD-PSOE. Sin embargo, el PCE sólo quedó parcialmente marginado 
de la gestión en tanto tuvo que realizar su labor de oposición. Al contrario, los grandes 
castigados por la deslealtad fueron los miembros del grupo de independientes. Pese a 
disponer de sus respectivas delegaciones municipales y formando parte del Gobierno, 
realizaron una oposición dura y crítica, llegando incluso a mostrarse partidarios durante el 
golpe de Estado del 23F (CR1, CR3, CR4, CR5).

Entre otros datos interesantes, existía una predisposición por parte del alcalde en 
asesorar y ayudar en los trabajos de aquellas delegaciones, aunque no estuviesen en 
manos de su partido (CR3, CR4, CR5). Asimismo, aunque se produjese esta colaboración 
por parte del alcalde en la colaboración con el conjunto de las delegaciones, se respetaba 
el margen de autonomía de los concejales en sus respectivas concejalías (CR1, CR5).

En lo respectivo al contenido de la agenda municipal de Ciudad Real se observan 
unos temas consensuados. Entre los principales asuntos, se encuentran el problema del 
abastecimiento de agua, la ordenación urbana junto con la extensión de los servicios públicos 
de saneamiento, alumbrado y pavimentado, y la dinamización de la vida asociativa y cultural. 
En primer lugar, el problema del agua planteó el gran tema a resolver por la corporación 
debido a la falta de canalizaciones en muchas viviendas (CR1, CR2, CR3, CR5). Por lo que 
la solución definitiva pasó por el uso de camiones cisterna en el corto plazo y la extensión 
del suministro a las casas y la ampliación de embalses en el medio plazo (CR3, CR5). En 
concreto, se desprende de las entrevistas realizadas cómo UCD, PSOE e IU coincidían en 
qué era un objetivo a resolver, pero diferían en los métodos para su resolución (CR3, CR4). 
En segundo lugar, Ciudad Real era una ciudad en la que había carencias en materia de 
ordenación urbana, señalización de tráfico y pavimentado a finales de la dictadura. Así, el 
consistorio democrático acometió con una política de extensión de los servicios mínimos de 
acerado, pavimentación y abastecimiento eléctrico a los distintos barrios (CR2, CR3, CR5, 
CR6). En menor grado, como hemos citado anteriormente, también se llevaron a cabo el 
fomento del asociacionismo y la recuperación de las fiestas populares de la ciudad (CR2, 
CR3, CR4).
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3.2. Alcaldías de partidos procedentes de la izquierda política: Málaga y Sevilla
3.2.1. Málaga
En el consistorio malacitano, el PSOE cumplió con el acuerdo que la dirección nacional 

había pactado con el PCE de coaligarse en aquellos municipios donde fuese posible, 
nombrando al alcalde, Pedro Aparicio, mediante una coalición sobredimensionada con 
apoyo de los ediles del PCE y del PSA (tabla 5 y gráfico 3). No obstante, uno de los votos 
de los concejales pertenecientes a la coalición votó en blanco y se ausentó un segundo. De 
esta forma, el método de selección del alcalde fue una coalición mínima (Márquez, 2007: 
316). Ahora bien y como hemos advertido, debemos dividir este mandato en dos etapas, 
una correspondiente con un modelo de Gobierno-oposición y una segunda donde existe un 
reparto de las delegaciones entre todos los grupos.

Tabla 5. Composición del Ayuntamiento de Málaga en 1979-1983.

Grupo 
municipal Concejales Votos candidato 

alcalde

PSOE 11 21

PCE 7 0

UCD 7 7

PSA 4 0

TOTAL 29 28*

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Interior y del Archivo Municipal de 
Málaga.

* Uno de los votos del total fue un voto en blanco.

Gráfico 3. Porcentaje de votos en elecciones locales de Málaga en 1979.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Interior.
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En referencia al reparto de los tenientes de alcalde, se nombraron los tres primeros 
para el PCE y PSA y los cinco siguientes para el PSOE, jerarquizando la coalición en 
dicha distribución. Los dos últimos tenientes de alcalde fueron entregados al partido de la 
oposición. Por tanto, se observa una puesta en común de las tenencias de alcaldía. Además, 
las delegaciones municipales fueron distribuidas entre todos los grupos municipales, pero 
que fue rechazado en su caso por la UCD16 (MA1, MA2, MA3, MA4, MA6). Así, sólo tres de 
los cuatro grupos municipales contaron con delegaciones municipales al comienzo de la 
corporación (tabla 6).

Tabla 6. Distribución de tenientes de alcalde y delegaciones en Málaga (1979-1983).

Grupo 
municipal

Tenientes de 
alcalde Delegaciones

PSOE 4, 5, 6, 7 y 8

Urbanismo; Personal y Régimen Interior; 
Vías, Obras y Saneamientos; Servicios 
Cívico-Sociales; Transportes; Parques, 

Jardines y Playas; Tráfico; Aguas; 
Cementerio; Deportes; y Sanidad

PCE 1 y 3

Acción vecinal; Arquitectura y Edificaciones; 
Educación; Turismo y Congresos; Juventud; 

Hacienda; Real Cuerpo de Bomberos; y 
Inspección y Limpieza

UCD 9 y 10 Ninguna

PSA 2

Mercados y Vía Pública; Cultura; 
Mataderos; Edificios Municipales, Vivienda; 

Policía Urbana; y Servicios Eléctricos y 
Mecánicos

Fuente: Elaboración propia a partir del libro de actas del pleno municipal,
Archivo Municipal de Málaga.

Entre las entrevistas realizadas exponemos algunos fragmentos que permiten 
observar sintéticamente las relaciones mantenidas entre la coalición gobernante y el resto 
de partidos políticos.

Hubo consenso por parte de los grupos municipales, nueve de cada diez veces. Yo 
siempre decía que la administración de bomberos y de tráfico no puede dar lugar a grandes 
discrepancias. Tengo en mi casa un libro sobre los desastres urbanísticos del franquismo y 
hubo tres ciudades devastadas que eran Gijón, Málaga y Benidorm (fuente: MA2).

El PCE y el PSOE sufrieron una ruptura en su pacto de gobierno y que temporalmente 
duró varios meses. Fue una situación desagradable en general. Esa ruptura se produjo por un 

16   Este desacuerdo entre el alcalde y el portavoz centrista está recogido en el libro de actas y en una noticia 
de Sur del 2 de mayo de 1979. La UCD consideraba que no les correspondían delegaciones municipales por 
no haber vencido en las elecciones.
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desacuerdo por el nombramiento de un primer teniente de alcalde. Entre PCE y PSOE, había 
una relación no exenta de discrepancias (fuente: MA3).

Hubo consenso en los asuntos estrictamente municipales y hubo disenso en las 
cuestiones ideológicas planteadas a nivel nacional como fue la cuestión de la autonomía. 
Esto perduró durante toda la legislatura y hay que agradecer a UCD la posibilidad de no tener 
directrices imponiendo posturas (fuente: MA4).

En la primera etapa, se observa una dinámica de Gobierno-oposición y corresponde 
con los dos primeros años de gobierno del pacto entre PSOE y PCE. Este gobierno en 
coalición fue el resultado de los pactos existentes entre socialistas y comunistas en el 
ámbito nacional y que se trasladaban al ámbito local (MA2, MA3). Este acuerdo consistía en 
que ambos partidos formarían Gobiernos de coalición en aquellas arenas electorales donde 
fuera posible para evitar el gobierno de los partidos de derecha. En el caso de Málaga, 
ambos partidos pactaron el reparto de las distintas delegaciones municipales entre ellos 
(MA1, MA3, MA6), dejando en la oposición al PSA y la UCD. Si bien hay que adelantar que 
los andalucistas también mantenían otra serie de acuerdos en el ámbito autonómico con los 
socialistas, cuestión que vemos en el caso de Sevilla (MA3, MA4, MA5).

La gobernabilidad se mantenía principalmente a través de la coalición gobernante 
y el apoyo de los andalucistas en la aprobación de actuaciones. En caso de que no se 
cumpliese con dicha gobernabilidad, se produciría una ruptura de la coordinación negativa 
mantenida por PSOE y PCE y el castigo para sus integrantes sería la pérdida del consistorio. 
En cambio, los incentivos para mantener esa unión se basaban en la distribución racional 
e interesada de las delegaciones municipales más importantes entre ambos grupos y los 
andalucistas. Por lo que, se hacía efectivo el “poder de chantaje” del socio de gobierno, 
en este caso el grupo municipal comunista17, para reclamar una participación en la gestión 
local en igualdad de condiciones con los socialistas.

En la segunda etapa, se produjo una fractura en el pacto entre PSOE y PCE debido 
al desacuerdo en el nombramiento de un teniente de alcalde (MA3, MA4). A partir de esta 
situación se presentó una moción de censura18 por parte de la UCD en la oposición y del 
PCE. En esta moción, el PCE ofrecía a la UCD ostentar la alcaldía de la ciudad, pero 
la formación rechazó esta opción por suponer un alto riesgo para la gobernabilidad del 
municipio (MA4). Esta moción no prosperó debido a los votos de PSOE y PSA frente a los 
comunistas y centristas. Asimismo, se mostraba la negativa de la UCD a asumir la alcaldía 
(MA3, MA4, MA6). Ante esta situación, el Gobierno local de Málaga se mantuvo en una 
situación de impasse político durante dos meses. A lo largo, de este período el alcalde 
Pedro Aparicio comunicó a Felipe González que no estaba dispuesto a continuar con un 
gobierno en coalición con los comunistas (MA3, MA4), por lo que se observa la influencia 
de la dirección y de los pactos en los tipos de coordinación que se reproducen en el ámbito 
local. Finalmente, la dirección nacional del PSOE aceptó las demandas del alcalde y se 
formó un nuevo Gobierno con una distribución de delegaciones entre los cuatro grupos 
municipales (MA4).

A partir de estos dos últimos años, el Gobierno municipal de Málaga experimentó 
una situación en la que los portavoces de todos los grupos municipales eran tenientes de 

17   En las entrevistas recabadas y las noticias de prensa de Sur se puede comprobar las tensas relaciones a 
nivel personal existentes entre el alcalde, Pedro Aparicio, y el portavoz del PCE, Leopoldo del Prado.
18   Para más información se puede consultar la siguiente noticia. J.A. Frías, “El PSA salvó al alcalde de 
Málaga de la moción de censura comunista”, http://elpais.com/diario/1980/10/14/espana/340326021_850215.
html. (Consulta: 8-12-2016).
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alcalde y en los que cada grupo poseía distintas delegaciones (MA1, MA2, MA3, MA4, MA5, 
MA6). Así, se redujeron las dinámicas de Gobierno-oposición, aunque siguieron presentes 
en el resto del período. Aquí se observa cómo el reparto de competencias entre todos 
los grupos políticos reducía los riesgos de ingobernabilidad. Por su parte, cualquier grupo 
municipal era susceptible de ser castigado en caso de que reprodujese posturas demasiado 
ideologizadas y que afectasen a la gobernabilidad del municipio. De hecho, se constata por 
parte de la opinión pública cómo los partidos anteriormente de la oposición que pasan a 
integrarse en esta búsqueda del consenso, reducen su carga ideológica (MA4, MA6).

En el caso de Málaga, es difícil observar si existió una agenda común o, si más bien, 
Gobierno y oposición influyeron igualmente en su configuración. Observando los principales 
temas de la agenda de la primera corporación malacitana en democracia se encontraban 
la ordenación urbana, la actualización de los servicios sociales, la instalación de servicios 
públicos de saneamiento, pavimento y alumbrado, la dinamización cultural y la participación 
ciudadana (MA1, MA2, MA3, MA4, MA5, MA6). En lo referente al urbanismo, Málaga había 
sido una de las ciudades que más había padecido la gestión caótica e ineficaz del franquismo 
(MA1, MA2, MA4), por lo que se tuvo que elaborar un Plan General de Ordenación Urbana 
de gran calidad y envergadura y, a la par, coordinar el desarrollo de servicios básicos en 
las nuevas barriadas tales como el agua, la limpieza y el alumbrado, lo que se llevó a cabo 
mediante la creación de empresas públicas municipales para el agua y la limpieza de las 
calles. En segundo lugar, se renovaron los servicios sociales y determinadas instituciones 
que paulatinamente fueron perdiendo competencias con la asunción de funciones sociales 
por parte de los entes autonómicos y los cambios constitucionales (MA1). En tercer lugar, 
el Ayuntamiento promovió la formación en materia de asociacionismo y participación en los 
distintos colectivos vecinales.

3.2.2. Sevilla
Tras los intentos fallidos de obtener una coalición entre andalucistas y ucedistas, se 

reprodujo a un acuerdo entre PSA, PSOE y PCE en el nombramiento del alcalde a través de 
una coalición sobredimensionada (Márquez, 2007: 316). Se pueden ver la composición en la 
tabla 7 y los resultados electorales en el gráfico 4. El acuerdo de esta coalición fue llamado 
el “pacto de Sevilla” y consistía en que el PSA formaría parte del Gobierno del municipio 
sevillano y su cabeza de lista sería el alcalde, a cambio de que cediese el consistorio 
granadino al PSOE, pese a que habían ganado los andalucistas19, y de que se respetase el 
Gobierno PSOE-PCE de la mayoría de las capitales de provincia andaluzas, a excepción de 
Córdoba que quedaba en manos de Julio Anguita (Rodríguez, Vicente y Montero, 2009: 33).

19   El PSA de Sevilla hizo prevalecer su interés frente a sus compañeros de otros municipios por obtener 
la alcaldía de Sevilla. Esta situación tuvo consecuencias nefastas para los andalucistas en Granada donde 
perderían votos en las siguientes elecciones.
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Tabla 7. Composición del Ayuntamiento de Sevilla en 1979-1983.

Grupo 
municipal Concejales

Votos 
candidato 

alcalde

UCD 9 9

PSA 8 22

PSOE 8 0

PCE 6 0

TOTAL 31 31

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Interior y Archivo Municipal de 
Sevilla.

Gráfico 4. Porcentaje de votos en elecciones locales de Sevilla en 1979.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Interior.

En este caso, se produjo un reparto de las tenencias de alcaldías entre todos los 
grupos municipales, quedando la mayoría en manos de UCD, PSOE, y PSA. Luis Uruñuela 
aceptó que los centristas tuvieran prevalencia sobre su grupo en el orden del reparto con 
el objetivo de que todos estuviesen representados en la Comisión Permanente (Rodríguez, 
Vicente y Montero, 2009: 34). En cuanto a las delegaciones municipales, la mayoría de 
ellas se repartieron entre la coalición gobernante, aunque se ofrecieron algunas de menor 
importancia a los centristas, que optaron por rechazarlas por considerarlas de poco valor 
(tabla 8).

UNO PARA TODOS Y TODOS CONTRA UNO: LOS ACUERDOS POLÍTICOS EN LOS GOBIERNOS...

UCD PSA PSOE PSA 

O Votos en 
porcentaje 



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 371

Tabla 8. Distribución de áreas en el Ayuntamiento de Sevilla (1979-1983).

Grupo 
municipal

Tenientes de 
alcalde Delegaciones

UCD 3, 6 y 9 Ninguna.

PSOE 1, 5 y 8

Enseñanza y Hogares; Policía Municipal y 
Urbana; Hacienda y Estadística; Limpieza; 
Personal; Cementerios; Régimen Interior e 

Imprenta

PSA 4, 7 y 10

Cultura, Feria y Fiestas; Juventud y 
Deportes; Actividades Industriales; 

Información, Turismo y Relaciones Públicas; 
Aguas; Servicio de Extinción de Incendios; 

Parques y Jardines

PCE 2

Obras y Servicios; Subsistencia y 
Mercados; Urbanismo, Tráfico y 

Transportes; Sanidad y Asistencia Social; 
Propiedades

Fuente: Elaboración propia a partir del libro de actas del pleno municipal, Archivo Municipal de 
Sevilla.

En principio, esta corporación presenta una dinámica de Gobierno-oposición, si bien 
es preciso ir punto por punto para explicar las características que tenía este Gobierno 
municipal gestionado por tres partidos políticos y con una identidad política claramente 
diferenciada. Según se desvela en las entrevistas, se observa cómo el desacuerdo fue 
continuo en esta corporación debido a posturas partidistas acentuadas y el liderazgo 
ejercido por los portavoces de los grupos (Rodríguez, Vicente y Montero, 2009: 37-38).

En general, el consenso se dio por las personas, pero no por el grupo político. En 
función del portavoz, fue así la capacidad de negociación de cada grupo municipal [...] En 
el Ayuntamiento hubo mucho trasiego de concejales que se iban y eran sustituidos por los 
compañeros. Se cometieron muchas infantilidades (fuente: SE3).

Yo creo, pese a la opinión de otros, que ese Gobierno tripartito permitía equilibrar la 
situación. Una mesa se sostiene mejor con tres que con dos piernas. En lo que sí hubo 
disenso fue en el polígono-aeropuerto, donde PSOE y PCE se oponían y el PSA, que estaba 
a favor de esa ampliación, se apoyó en la UCD (fuente: SE6).

Luis Uruñuela podría haber sido un gran alcalde para Sevilla, pero estuvo maniatado por 
sus propios coaligados. Cuando Uruñuela salía de Sevilla para resolver algún asunto fuera, el 
teniente de alcalde del PSOE se ponía a dictar decretos sin conocimiento del alcalde (fuente: 
SE4).
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Esta coalición sobredimensionada era la responsable de mantener la gobernabilidad, 
especialmente en este consistorio donde era necesario incorporar a los andalucistas como 
socios de gobierno antes que mantenerlos en la oposición (SE2, SE3, SE4, SE6, SE8). 
En caso de que hubiese discrepancias en el gobierno debido a una gestión ideologizada, 
lo que se produciría sería un castigo de los miembros integrantes de la coalición (SE1, 
SE3, SE4, SE6). De hecho, se constatan considerables desavenencias entre socialistas 
y andalucistas, ya que en algunas ocasiones los primeros aprovechaban la ausencia del 
alcalde para dictar reglamentos y otros edictos municipales sin la consulta previa con el 
mismo (SE3, SE4). Asimismo, se observa cómo hubo desacuerdos entre los grupos y se 
formaron frentes que rompían con los esquemas que habían asentado la relación entre 
Gobierno y oposición (SE4, SE6). Al respecto, PSA y UCD por un lado y PSOE y PCE 
crearon frentes comunes, por encima de las fronteras entre la coalición gobernante y la 
oposición, en políticas concretas como el polígono- aeropuerto. Un dato histórico que 
destaca el estado caótico de este consistorio es que diez de los concejales electos para 
esta corporación abandonaron su cargo antes de la finalización del mandato (Rodríguez, 
Vicente y Montero, 2009: 37).

Entre los principales temas que tuvo que resolver el Ayuntamiento de Sevilla, cabe citar 
la ordenación urbana del municipio unido a la protección y recuperación del patrimonio, el 
saneamiento de las cuentas municipales, el incremento de las zonas verdes y la ampliación 
de la ciudad a través de Sevilla Este (SE1, SE2, SE5, SE6, SE7, SE8, SE9). En primer 
lugar, el consistorio hispalense realizó una profunda labor en detener la demolición del 
casco antiguo y en la ordenación del planeamiento urbano a través del Programa de 
Reforma Integral del Casco Antiguo (PRICA). Esto se produjo por la colaboración entre los 
grupos municipales debido a la presencia de arquitectos en cada uno de ellos (SE1, SE2, 
SE5, SE6). Lo que fue unido a una política de peatonalización que se desarrollaría en el 
largo plazo, si bien debido a las dificultades en las negociaciones el PGOU de la ciudad no 
empezaría a ejecutarse hasta la siguiente corporación (SE4). En segundo lugar, la mayoría 
de los ayuntamientos venidos del franquismo cargaban con una considerable deuda, pero 
en el caso hispalense la situación era aún más agravada, por lo que fue necesaria la petición 
de más recursos y la negociación de dicha deuda por parte del alcalde con el nivel central 
de gobierno (SE8, SE9). Por último, es interesante observar cómo la polémica del polígono-
aeropuerto creó dos frentes que rompían con el tripartito: PSA y UCD se manifestaban a 
favor de esta ampliación de la ciudad y PSOE y PCE se oponían al mismo (SE5, SE6, 
SE8), por lo que, difícilmente, se puede hablar de una agenda común, sino más bien de 
posiciones fragmentadas como resultado de las tensiones entre los grupos políticos.

4. CONCLUSIONES: LOS PACTOS LOCALES COMO INSTRUMENTOS PARA LA 
GOBERNABILIDAD

A partir de los resultados recabados, hemos analizado los distintos tipos de pactos 
que se dieron en los municipios de Cáceres, Ciudad Real, Málaga y Sevilla entre 1979 y 
1983. Estos acuerdos tenían principalmente dos fines vinculados con la gobernabilidad del 
consistorio. Por un lado, el nombramiento del Gobierno local tanto en la elección del alcalde, 
la distribución jerarquizada de los tenientes de alcalde y el reparto de las delegaciones 
entre los ediles. Por otro lado, los pactos dirigidos a aprobar y/o ejecutar actuaciones 
políticas concretas que podían producir una agenda común entre los grupos municipales o 
ser acuerdos puntuales.

En nuestro análisis se ha empleado la tipología de coaliciones existentes en los 
Gobiernos locales españoles (Márquez, 2007), se ha observado entre qué grupos políticos 
se ha realizado la distribución de tenencias de alcaldía y delegaciones locales a partir de los 
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libros de actas del pleno municipal y si ha existido una agenda común o distintas agendas 
fragmentadas. En la tabla 9, se observan las distintas combinaciones de dichos elementos 
que se produjeron y el resultado final que tuvo, no ya sólo para la gobernabilidad, sino para 
la continuidad de los alcaldes y sus respectivos partidos en las elecciones locales de 1983.

Tabla 9. Dinámica política local y continuidad del alcalde.

Municipio Elección de 
alcalde en 1979

Distribución 
de tenientes

Distribución de 
delegaciones

Agenda 
común

Continuidad 
en 1983

Cáceres Único partido con 
mayoría simple Todos Todos Sí No

Ciudad 
Real

Único partido con 
mayoría simple

UCD, PSOE 
y AEI Todos Sí Sólo alcalde

Málaga Coalición 
sobredimensionada Todos Sólo coalición/

Todos No/Sí Alcalde y 
partido

Sevilla Coalición 
sobredimensionada Todos Sólo coalición No No

Fuente: Elaboración propia a partir del trabajo de campo, los libros de actas de los plenos 
municipales y Márquez (2007: 316-317).

El caso de Cáceres muestra cómo una distribución de las tenencias y las delegaciones 
y una agenda compartida entre la totalidad de los grupos municipales no garantizó la 
continuidad del alcalde centrista que fue sucedido por el candidato socialista con mayoría 
simple. Al respecto, se debe señalar la caída de la UCD como fenómeno histórico-político 
para explicar el colapso de un sector de la élite de esta época que abandonó la política o 
se reintegró en otros partidos como el PSOE y Alianza Popular. En el municipio de Ciudad 
Real, sí se produjo una continuidad del alcalde centrista, pero no del partido, ya que Lorenzo 
Selas se reintegró en Alianza Popular y venció con mayoría absoluta en las elecciones de 
1983, por lo que podría considerarse que la distribución de delegaciones y una agenda 
común basada en la cooperación mutua entre ucedistas y socialistas benefició al líder 
político, pero no podemos afirmar si benefició también a su partido.

La corporación malagueña destacó por experimentar dos situaciones distintas. La 
primera etapa empezó con una coalición sobredimensionada, una distribución de los 
tenientes entre todos los grupos, sólo entre los partidos coaligados para las delegaciones, 
y una agenda fragmentada entre Gobierno y oposición. Y la segunda etapa, después del 
intento de moción de censura al alcalde socialista, donde sí se pusieron en común las 
delegaciones y también la agenda política. En este caso, sí continuó el alcalde y el partido 
en las elecciones locales de 1983. Por lo que, la decisión del alcalde de reestructurar 
su alianza con los comunistas y la puesta en común de las delegaciones favoreció su 
continuidad con mayoría absoluta.

El municipio sevillano, con una coalición sobredimensionada, un reparto de los 
tenientes de alcalde entre todos los partidos, de las delegaciones sólo entre los coaligados 
y una agenda fragmentada con unos resultados nefastos, no garantizó la continuidad del 
alcalde, siendo sucedido por el candidato del PSOE. A lo largo de dicha corporación se 
crearon dos bloques, PSA y UCD frente a PSOE y PCE, que traspasaban la frontera entre 
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Gobierno y oposición, por lo que esta agenda no compartida repercutió negativamente en 
el alcalde, llegando a hacer ingobernable el Ayuntamiento durante este período.

Los casos exitosos como Ciudad Real y Málaga, donde se produce una continuidad 
del alcalde que revalida su victoria con mayoría absoluta y siendo de partidos distintos, 
demuestra un hecho: la combinación de la distribución de delegaciones y una agenda 
política compartida entre todos los grupos del pleno municipal fue beneficiosa, si no para 
el partido, sí para el líder político local. Esto nos lleva a sostener el liderazgo como un 
objeto de estudio que influye y es influido por el funcionamiento de las coaliciones políticas 
locales y de otras dinámicas políticas, tanto en su gobernabilidad como en la continuidad 
del alcalde (Collado, Jiménez y Entrena, 2016: 78).

Las similitudes entre la primera etapa del consistorio malacitano y el caso hispalense, 
donde coinciden una coalición sobredimensionada, un reparto de las delegaciones entre 
los grupos aliados y una agenda fragmentada muestran unos resultados negativos para la 
gobernabilidad local. ¿Cuál habría sido el elemento que se debía cambiar para obtener un 
resultado positivo para la continuidad del alcalde sevillano? Al respecto, el cambio operado 
en la corporación de Málaga responde a esta pregunta al demostrar cómo una puesta 
en común de las delegaciones municipales permitió acabar con la crisis de gobierno y 
mantener la continuidad del alcalde. Aunque esta apreciación sólo es válida para el caso 
de Gobiernos de coalición sobredimensionada y no en casos como Cáceres y Ciudad Real.
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ANEXO 1. LISTADO DE ALCALDES Y CONCEJALES ENTREVISTADOS DE LA 
CORPORACIÓN LOCAL (1979-83).
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(*) Estas entrevistas fueron realizadas on-line, explicándole previamente a los entrevistados 
el objeto de estudio del trabajo e indicándoles las instrucciones necesarias para responder 

adecuadamente a las mismas. Entre los motivos que impidieron su realización presencial se 
encuentran la falta de tiempo en la agenda de los entrevistados y las dificultades económicas del 
desplazamiento y alojamiento que ya de por sí se han sobrellevado para acometer con el resto de 

las mismas.

ANEXO 2. GUIÓN DE LA ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA.

Presentación personal y explicación de la entrevista: Tengo el objetivo de desarrollar un estudio 
sobre la labor de los miembros de la corporación local de la ciudad de Ciudad a citar durante el 
período de 1979 a 1983, coincidiendo con la primera legislatura de ayuntamientos democráticos. 
Este trabajo de investigación se enmarca en mi proyecto de tesina y tiene como objetivo conocer los 
cambios que se producen en las corporaciones locales tras la transición política. El interés reside en 
conocer cuál fue la labor de los concejales, la elaboración de la agenda política y las relaciones entre 
los grupos municipales durante lo que podríamos denominar la primera experiencia democrática en 
el ámbito local. En este caso, usted fue concejal durante esos años. Me gustaría realizar una serie 
de preguntas sobre su labor y su trabajo como parte del Ayuntamiento de la ciudad.

Las siguientes baterías de preguntas corresponden a un dato de interés de la entrevista. No es 
necesario emplearlas todas ni leerlas literalmente, sino ir usándolas conforme se desarrolle la 
entrevista para facilitar la confianza del entrevistado y la aportación de la respuesta correspondiente.

Entradas y preguntas:

0) Pregunta introductoria: Cuénteme cuál fue el hecho que más marcó su trayectoria política durante 
este período.
1) Reclutamiento: ¿Por qué decidió usted ser concejal por esta opción política? ¿Cuándo y por qué 
inició su militancia en este partido político?
2) Experiencia de ser concejal: Dígame, ¿qué le reportó en lo personal y en lo profesional el ser 
concejal/alcalde de su Ayuntamiento? ¿Qué fue lo que más valoró de este momento de su vida? 
¿Y cuáles fueron las desventajas o lo que menos le gustó de ser concejal? ¿Cómo cambió su vida 
cuando terminó su mandato?
3) Socialización política: ¿Cuáles son sus opiniones sobre la política? ¿Ha participado en algún 
colectivo, asociación o movimiento social? ¿Ha sido miembro de algún colegio o corporación 
profesional? 
4) Temas de agenda: Cuénteme, ¿cuáles fueron las principales políticas y actuaciones que acometió 
el Ayuntamiento durante su mandato? Cíteme al menos unas tres. ¿Quién planteó la necesidad de 
acometer estas políticas: partido, asociación, persona, etcétera? ¿Qué grupos municipales dieron 
su visto bueno a la actuación? ¿Cuáles no y cuáles se abstuvieron?
5) Tipo de coordinación de los grupos municipales: A grandes rasgos, ¿considera que hubo consenso 
en la política municipal por parte de algunos grupos municipales? Y si no, ¿existió consenso en 
alguna actuación determinada? ¿Por qué? ¿Qué asociaciones y colectivos ciudadanos participaron 
en las principales políticas municipales que ustedes apoyaron? ¿Y en las de los otros partidos? 
¿Qué personas y colectivos ciudadanos destacaría durante su etapa como concejal?
6) Datos sociodemográficos: ¿Cómo fue su infancia? ¿Me puede hablar de su hogar y del colegio 
en el que estudió? ¿Era importante la religión en su familia? ¿Cuál es su formación, ya sea en la 
universidad o en el campo profesional? ¿A que profesión o sector profesional pertenece (profesionales 
liberales, docente, oficial, etcétera)?
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ANEXO 3. PROTOCOLO DE CODIFICACIÓN.

Las partes sobre la composición y socialización de la élite local son las siguientes:
1. Composición:
a) Reclutamiento de los concejales:
1. Ideología del sujeto.
2. Participación y militancia en el partido y/o sindicato.
3. Motivos que le llevaron a militar.
4. Motivos que le llevaron a ser candidato.
b) Experiencia de ser concejal:
1. Valoración positiva de su vida política.
2. Valoración negativa de su vida política.
3. Percepción subjetiva de los cambios que produjo en su vida.
4. Conciliación entre vida política, profesional y familiar.
5. Habilidades y capacidades adquiridas en su vida política.
2. Socialización:
a) Datos sociodemográficos:
1. Familia.
2. Infancia y juventud.
3. Clase social autopercibida.
4. Educación.
5. Formación profesional.
6. Profesión y carrera.
b) Socialización política:
1. Valoración de la política y los políticos.
2. Participación en asociaciones de la sociedad civil, culturales, deportivas y/o religiosas.
3. Participación en corporaciones y colegios profesionales.
Las partes referentes a la negociación de los grupos municipales y la agenda local son las siguientes:
3. Negociación de los grupos municipales:
a) Tipos de coordinación:
1. El grupo municipal en el gobierno comparte delegaciones con la oposición.
2. Oposición de los partidos al gobierno municipal.
3. Negociaciones bilaterales entre los grupos municipales.
4. Negociaciones multilaterales entre los grupos municipales.
5. Consenso o disenso entre gobierno y oposición local.
6. Comisiones municipales.
7. Colectivos que apoyaron o rechazaron las políticas municipales de un partido.
4. Agenda local:
a) Temas de agenda:
1. Urbanismo.
2. Hacienda local.
3. Personal del Ayuntamiento.
4. Cultura y educación.
5. Turismo.
6. Deporte.
7. Medio ambiente.
8. Servicios públicos: agua y alumbrado.
9. Juventud.
10. Servicios sociales.
11. Servicios operativos.
12. Tráfico
13. Transporte urbano.
14. Limpieza.
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15. Parques y jardines.
16. Gestión del anterior Ayuntamiento franquista.
17. Descripción del municipio.

UNO PARA TODOS Y TODOS CONTRA UNO: LOS ACUERDOS POLÍTICOS EN LOS GOBIERNOS...
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RESUMEN
El siguiente trabajo tiene como objetivo fundamental realizar un acercamiento a las campañas 

del lazo azul que se dieron en los años noventa en el País Vasco propiciadas por la Coordinadora 
Gesto por la Paz de Euskal Herria, en tanto que iniciativa social novedosa ante la violencia terrorista 
en el País Vasco. Partimos de la hipótesis de la importancia de los movimientos sociales, en este caso 
el pacifista, para comprender la historia reciente del País Vasco y la evolución de la actitud frente a 
ETA. La clave para este acercamiento ha sido el estudio de los sentimientos y las emociones como 
elemento a tener en cuenta en el comportamiento colectivo, más allá de los aspectos racionales 
que han venido destacando las teorías clásicas de la movilización social. Propongo para este 
análisis una metodología basada en la historia oral, para tratar de centrar la atención en lo que la 
emoción genera en relación a la acción colectiva y la movilización ciudadana. Así pues, a las fuentes 
hemerográficas y documentales se han sumado las orales, a través del análisis de entrevistas 
semiestructuradas a integrantes de Gesto por la Paz, para reconstruir y comprender qué suponía 
significarse públicamente contra la violencia política2.

PALABRAS CLAVE: Transición española, País Vasco, movilizaciones pacifistas, Gesto por 
la Paz, historia oral.

1   Este artículo se enmarca dentro de la formación como personal investigador (FPI 2013/14 UPV/EHU). 
Miembro del grupo de investigación Violencia política, memoria e identidad territorial. El peso de las 
percepciones del pasado en la política vasca, cuyos investigadores principales son los doctores Antonio 
Rivera y Ander Delgado, del Ministerio de Economía y Competitividad (HAR2014-51956-P) 2015-2017, y del 
Grupo acreditado tipo A de investigación del Sistema Universitario Vasco IT-708-13, Historia Política y Social 
del País Vasco Contemporáneo (que tiene como investigador principal al doctor Luis Castells).
2   www.gesto.org y Archivo de Gesto por la Paz (Bilbao), en adelante AGP.
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ABSTRACT
The following study seeks to carry out an examination of the so-called lazo azul (blue ribbon) 

campaigns during the 1990s in the Basque Country, promoted by the Coordinadora Gesto por la Paz 
de Euskal Herria. The key to this approach is the study of the feelings and emotions as the primary 
element to consider in collective behaviour, going beyond the rational aspects which have been 
highlighted by the classical theories concerning social mobilizations. In order to develop the analysis 
I use a methodology based on oral history to try to focus on what emotion generates in relation to 
collective action and citizen mobilizations. Apart from documentary and newspapers sources, oral 
ones have been added through the analysis of semi-structured interviews of members of Gesto por 
la Paz, so that what it meant to declare oneself in public against political violence and what was felt 
when participating in these mobilizations can be rebuilt and understood.

KEY WORDS: Spanish Transition, Basque Country, peace demonstrations, Gesto por la Paz, 
oral history.

1. INTRODUCCIÓN
La historia de las emociones se enmarca en el desarrollo que la historia cultural ha 

tenido en las últimas décadas. Historiadores y críticos literarios “se han centrado en estos 
últimos años en recuperar la experiencia subjetiva, como ya vinieran haciendo desde los 
sestenta sociólogos y antropólogos” (Moscoso, 2015). Un claro ejemplo de ello es el “boom” 
que ha tenido la historia de las emociones, especialmente desde el cambio de siglo (Bourke, 
2005; Scheer, 2012). Diversos autores han venido a reforzar el trabajo realizado por pioneros 
como Barbara Rosenwein con su concepto de “comunidad emocional”, William Reddy con 
los “emotives” y la “navegación emocional”; o del matrimonio Stearns que en 1985 marcaba 
un hito con su artículo “Emotionology: Clarifying the History of Emotions and Emotional 
Standards” en The American Historical Review3. En general la metodología para el estudio 
de las emociones ha sido tradicionalmente el estudio de textos como fuera antes tradicional 
en el resto de estudios históricos (Zaragoza, 2013:7). No es así en la denominada historia 
actual o historia del tiempo presente, donde “existen testigos y una memoria viva de donde 
se desprende el papel específico de la historia oral” (Bédarida, 1998: 22).

Propongo para este análisis de los activistas de Gesto por la Paz un acercamiento 
desde la historia oral, para centrar la atención en lo que la emoción genera en relación a la 
acción colectiva y la movilización ciudadana, y entender así algunas de las motivaciones 
que llevan a la protesta. Una de las grandes potencialidades de acercarse a los movimientos 
sociales desde la historia oral y las emociones es percibir la “experiencia” (Hernández, 
2004), así como la impronta que esta deja en la vida cotidiana de la gente, sus creencias 
y mentalidades (Alted y Sánchez, 2006:117). Esta percepción de la experiencia me resulta 
interesante para analizar la “experiencia/vivencia” de la violencia cotidiana en el País 
Vasco, como punto de partida para comprender las movilizaciones pacifistas, y analizar 
en qué medida las emociones y valores de estas personas determinaron su participación 
en la movilización social, les ayudaron a permanecer en esta y cómo esas emociones 

3   En España se ha incorporado la historia de las emociones, muy especialmente en estos últimos años. 
Ejemplo de ello son los recientes monográficos sobre historia de las emociones en las siguientes revistas: 
Cuadernos de Historia Contemporánea, 36 (2014); Ayer, 98 (2015); Vínculos de historia, 4 (2015) o Rúbrica 
Contemporánea 7 (2015) También se han consolidado grupos de investigación centrados en esta temática, 
como el de Javier Moscoso, investigador principal del proyecto Hist-Ex, autor de Historia Cultural del Dolor 
(Taurus, 2013) y director del curso de posgrado “Historia  y filosofía de las emociones” del CSIC.
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transformaron su propia participación en la movilización4. Para ello centraremos nuestra 
atención en uno de los momentos de mayor tensión social, en el que los participantes en 
el movimiento por la paz tuvieron que exponerse mucho públicamente. Vamos a destacar, 
entre otras, una serie de emociones que han sido categorizadas como emociones relevantes 
para la protesta, como el miedo (en este caso para la no-protesta), la indignación basada en 
el sentimiento de injusticia, la rabia o la esperanza (Jasper, 2012).

2. LA COORDINADORA GESTO POR LA PAZ DE EUSKAL HERRIA
En el caso del País Vasco, una de las emociones que más frenó la acción colectiva 

y las movilización social contra el terrorismo fue el miedo, que Jasper (2012) define como 
una emoción refleja, o básica, también denominada primaria porque es una emoción que 
compartimos todos los seres humanos, por su carácter innato asociado a nuestra propia 
evolución (Rivera Arrizabalaga, 2015). La generación del miedo o terror es el objetivo 
fundamental del terrorismo, sin el miedo el terrorismo ni existe, ni funciona, ya que se 
distingue de otras formas de violencia política precisamente por esas “perturbaciones 
psicológicas que provoca en los colectivos sociales afectados” (González Calleja, 2002: 
44). No sólo en aquellos colectivos afectados directamente, sino que tiene efectos a largo 
plazo más allá de las víctimas, ya que establece el miedo sobre un amplio espectro de la 
población simplemente con demostrar su violencia contra un pequeño segmento de ella 
(Cante, 2007). Esa anticipación del terror es lo que hace que el miedo, y todos sus matices 
(angustia, desasosiego, incertidumbre, preocupación, horror y nerviosismo), sean a su vez 
también una emoción secundaria por el importante componente subjetivo en su elaboración 
(Rivera Arrizabalaga, 2015).

La historia reciente del País Vasco ha estado marcada por ese miedo, consecuencia de 
la existencia y actividad de ETA. Su primera acción terrorista fue en 1961 y, desde entonces, 
ha causado la muerte a ochocientas cuarenta y cinco personas (López Romo, 2015). La 
época más mortífera (los denominados años de plomo), fue la de la Transición (1975-1982), 
en la que tanto ETA militar como ETA político-militar, las dos ramas de la organización, 
asesinaron a más de trescientas treinta personas. Algunos estudios demuestran que en esta 
primera etapa que abarca de los años setenta a los ochenta, la opinión pública era en gran 
medida favorable o indiferente y, en mucha menor cuantía, contraria al uso de la violencia 
que ETA ejercía en nombre “del pueblo vasco” (Llera, 1992; Sáez de la Fuente, 2011; López 
Romo 2015). En 1978 solamente el 20 % de los vascos calificaba a los miembros de ETA 
como locos o criminales frente a un 50  % de la población vasca que los calificaba de 
patriotas o idealistas (Sáez de la Fuente, 2011).

Esa actitud de connivencia social se podría explicar por varias cuestiones. En primer 
lugar hay que destacar la imagen libertaria, antirrepresiva y de vanguardia política que aún 
conseguía proyectar ETA en los años ochenta (Tejerina, 1997; López Romo, 2015). A ello 
habría que sumarle la excesiva y brutal represión policial en el País Vasco y la aplicación 
de medidas como el Plan ZEN (Zona Especial Norte) o los GAL, que ayudaron a que el 
discurso de ETA, que venía a asimilar la represión policial con la represión franquista, calara 
en las nuevas generaciones que se socializaban en entornos sobrepolitizados y copados 
generalmente por el nacionalismo vasco radical (Tejerina, 1997).

Pero no toda la sociedad se identificaba con el mensaje del nacionalismo vasco radical 
y es allí donde el miedo fue un factor importante para no posicionarse contra ETA. Según 
Florencio Domínguez (2003: 77) en referencia a la pervivencia del terrorismo en el País 
Vasco y a la supuesta connivencia de la sociedad “se analice la cuestión desde la óptica que 

4   Ver anexo 1.
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se quiera, sociológica, política, psicológica, se llega siempre a la misma raíz para explicar 
un comportamiento que ha impregnado a gran parte de la población durante demasiados 
años: el miedo”. Por ello, los años que van desde la Transición hasta la creación de la 
Coordinadora Gesto por la Paz en 1986 han sido también denominados “años de silencio” 
en referencia a la actitud de la sociedad vasca ante la violencia política (Funes, 1996). En 
estos ambientes fuertemente nacionalistas, especialmente en pueblos donde las propias 
instituciones apoyaban un discurso basado en las dos partes enfrentadas, resulta fácil 
comprender lo difícil que podía llegar a ser significarse frente a ETA, por lo que la gente se 
refugiaba en una espiral de silencio. Este concepto acuñado por Elisabeth Noelle-Neumann 
se refiere a que “la opinión dominante puede provocar que un sujeto, haciendo uso de tal 
mecanismo psicosocial, omita su opinión si siente que sus planteamientos solo los apoyará 
una minoría, especialmente por el miedo a ser objeto de diversos tipos de sanciones”, 
(Sáez de la Fuente, 2011: 15).

La Coordinadora Gesto por la Paz surgió a finales de 1985 para denunciar la situación 
de violencia política vivida diariamente en el País Vasco, interpelando así a la sociedad a 
que se movilizara y expresara su opinión, independientemente de sus posicionamientos 
políticos. La actitud hacia ETA empezó a cambiar ligeramente precisamente en los ochenta 
y, pese a que en 1989 uno de cada tres vascos aún tenía miedo a emitir su opinión sobre 
los miembros de ETA, el 50 % de los que respondía ya los calificaba como criminales, pero 
el 48 % de los vascos seguía apoyando la idea de que la violencia tenía como principal 
responsable al Estado (Llera, 1992; Sáez de la Fuente, 2011).

En la Coordinadora Gesto por la Paz hicieron su particular denuncia a través de los 
gestos, concentraciones de quince minutos llevadas a cabo al día siguiente de cualquier 
muerte que fuera consecuencia de la violencia política en el País Vasco5. Por ejemplo, 
salían también a la calle en el caso de la muerte de un etarra, lo que causó numerosos 
enfrentamientos con simpatizantes de la izquierda abertzale, que formaban parte de 
su propia comunidad emocional, en la que tenía un importante papel el ensalzamiento 
del fallecido como héroe-mártir. Por ello las escenificaciones de duelo por parte de otra 
comunidad, o más bien dicho, de “la otra” comunidad, se interpretaban como una afrenta 
directa (Casquete, 2007 y 2008).

El gesto se realizaba siempre en el mismo lugar y a la misma hora, en cada pueblo 
donde existía un grupo. El sistema de convocatoria era automático, con lo que la gente 
acudía al lugar y a las horas acordadas, permanecían quince minutos y marchaban. De esta 
manera se actuaba en muchos puntos a la vez, con lo que “a la rutinización de la violencia, 
Gesto por la Paz contrapone la rutinización de la respuesta” (Funes, 1996: 21).

Los gestos se realizaran siempre en silencio. Este silencio expresaba simbólicamente 
emociones de dolor, solidaridad y rabia, pero permitía la unión de distintas sensibilidades 
en un acto común, sin eslóganes, ni ningún otro tipo de manifestación política. El silencio 
tenía además una significación simbólica mayor, relacionada con el respeto y el duelo. La 
búsqueda de la emoción jugaba un papel fundamental en la protesta: quienes pasaban 
frente al gesto se encontraban de bruces con una realidad que les despertaba sentimientos 
de simpatía o indiferencia. Lo importante nunca fue tanto el mensaje en la pancarta, como 
la presencia de esa gente denunciando la violencia y significándose en su propio entorno: 
“Bueno, primero por uno mismo, era una especie como de encuentro de gente que más 
o menos sentía lo mismo. Que hacía un ratito de silencio, de repulsa contra la violencia, 
contra la muerte y el mal contra las personas; en comunión, sobre todo eso [...]”6.

5   A lo largo del texto se distingue Gesto, en mayúscula, como la organización; y gesto, en minúscula y 
cursiva como el acto silencioso de quince minutos que realizaba la organización.
6    Entrevista núm. 13.
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Esa presencia silenciosa era una sacudida a las conciencias de sus vecinos: despertaba 
en ellos (aunque no en todo el mundo) sentimientos que interpelaban directamente a esa 
indiferencia moral que tanto tiempo les había mantenido alejados de cualquier significación 
social: “Lo que es asistir, lo que es la conciencia, asistir a los grupos. Cuando veía yo a 
las señoras [señoras mayores que salían a hacer el gesto en su barrio]... es mi pistoletazo 
interior, evidentemente porque si tienes dos dedos de frente y de corazón no puedes estar 
de acuerdo con el asesinato político de nadie7”.

Con su presencia activa en la calle, los integrantes de Gesto por la Paz pretendían 
“favorecer y fortalecer la movilización social, con el fin de reclamar un espacio para la 
ciudadanía en la resolución del conflicto” (Funes, 1997:158) y terminar con la indiferencia y 
la espiral de la violencia. Sus campañas de movilización se basaron siempre en formas de 
acción no violentas, apelando a la ética e intentando despertar emociones morales, referidas 
a sentimientos de aprobación o rechazo. Estas emociones morales son precisamente “el 
pegamento de la solidaridad y lo que moviliza el conflicto” (R.Collins en Latorre, 2005)8.

Querían que la gente reflexionara, que sintieran algo ante la muerte de una persona, 
que empatizara con el dolor que se había causado. En este sentido la emoción moral pierde 
todo carácter de irracionalidad, ya que va ligada a nuestros propios principios y deriva de 
nuestras creencias9. Muchas personas superaron ese miedo a salir a las calles interpeladas 
por esas emociones morales, derivadas por ejemplo de sus propios principios cristianos 
(Moreno, 2015). En ese despertar jugó un papel importante la indignación, el choque con 
las propias creencias. Podía ser, por ejemplo, desde una conciencia cristiana al descubrir 
la pasividad del resto de la comunidad o de la jerarquía:

Ese día, esa tarde, nos fuimos a misa toda la familia a la parroquia de al lado de casa y 
no dijeron absolutamente nada, que lo habían matado en Gernika, a veinte kilómetros. Estaba 
yo y una amiga, furiosas estábamos [...] Nos fuimos a la sacristía y le dijimos al cura. ¿A veinte 
kilómetros de aquí han matado a tres personas y usted no dice nada de ellas? ¿No pide por 
ellas?10.

Este shock moral llevó a esta persona iniciarse en el activismo ante la pasividad del 
resto de su comunidad y fue de hecho una de las impulsoras de Gesto por la Paz. También 
la indignación se podía desarrollar desde un sentimiento de identidad nacional. Muchos 
jóvenes nacionalistas buscaron en Gesto un espacio en el que reformular lo que se suponía 
“ser vasco” precisamente por ese agravio que suponía que se les identificara con la violencia 
y el dolor que ello implicaba:

Pero fue una sensación de que no... no se puede admitir, esto es demasiado... que 
uno no se puede quedar en casa cuando matan a la gente. Y luego también el idealismo de 
la juventud, de pensar que si ETA decía que mataba por el País Vasco, que si un número 

7    Entrevista núm. 11.
8    Nos referimos aquí al concepto de conflicto desde el punto de vista de los movimientos sociales y como 
motor de la acción colectiva. En este sentido, el conflicto no tiene por qué tener un significado antagónico (de 
enfrentamiento violento entre dos partes) sino que puede ser también la expresión de la “demanda para una 
distinta distribución de recursos, o para la creación de nuevas reglas”. En estas demandas, “los actores que 
participan en estos conflictos son temporales y el propósito de su acción es revelar a la sociedad los dilemas 
vitales que han surgido en su interior”. Citas en (Melucci 1993: 14 y 15).
9   En numerosas ocasiones se ha atribuido a las emociones un carácter irracional que no es tal. Las emociones 
morales son aquellas que nos proporcionan la satisfacción de hacer y sentir aquello que consideramos 
correcto.
10   Entrevista núm. 10.
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suficiente de vascos les dijéramos que pararan, tendrían que parar [...] yo creo que también 
con esa inocencia.

[...] También yo creo que nos ha dolido mucho, a nosotros si nos gustaría la 
independencia del País Vasco, pero nos ha dolido que eso estuviera contaminado por gente 
que matara11.

La conciencia de pueblo yo creo que la tenemos todos, de sentirnos parte de este 
pueblo, de querer con pasión. Yo me siento vasco hasta la médula, me siento euskaldún, me 
siento integrado aquí, me gustaría marcharme de aquí [de España]. Pero hubo un momento 
en que si tu decías no a la violencia de ETA parecía que diciendo que tú no te sentías parte de 
este pueblo y que no tenia identidad del pueblo vasco. Generó miedo incluso a hablar, a decir 
que estabas en contra de la violencia, aunque se sea muy vasco12.

Me parecía tan abominable, pues que quería expresar mi rechazo a eso, y no encontraba 
el espacio. Más allá de que con tus compañeros de trabajo, con tu gente próxima comentes 
y digas: “Fíjate estos descerebrados lo que han hecho otra vez”. Pero tampoco encontrabas 
un espacio público para manifestarte. Para mí fue un espacio, o un encuentro para poder 
manifestar públicamente que yo no estaba de acuerdo, que yo era hija y soy hija de este país, 
pero que por ahí no13.

Entre los participantes de Gesto por la Paz sus acciones reflejaban el deseo y la 
práctica de la solidaridad, y “el compromiso con valores ajenos a la racionalidad instrumental”, 
huyendo así de las premisas clásicas de la elección racional (Olson) y la movilización de 
recursos que entiende la participación en los movimientos sociales desde un una premisa de 
costos-beneficios. En Gesto no existía un beneficio directo para los participantes, y los costos 
eran altos (exposición social y hacia los violentos), pero todos los entrevistados destacan 
“la necesidad de hacer algo” ante una realidad diaria en la que vivían cotidianamente con 
la violencia, que no era aceptable desde sus creencias. En este sentido los sentimientos de 
aprobación, desaprobación o necesidad basados en nuestros propios principios, son clave 
cuando los costos de participación son más grandes que los beneficios (Otero, 2006: 177). 
Una coherencia interna que nos hace sentir bien con nosotros mismos: 

Oía en la radio que había concentraciones y empecé a acudir yo, yo sola [...] Yo era una 
persona, no quería ser un mueble. Yo quería protestar, decir que aquello no estaba bien, que 
aquello no se podía soportar, que no, que no [...] Sobre todo por mí misma, yo no lo podía 
consentir [...]14.

Un momento de explosión de la indignación que tienes por dentro, la rabia, que en algún 
momento tienes que decir ya no puede ser, tengo que hacer algo, y esa sensación como que 
nos estábamos acostumbrando, como que era una rutina, o sea, parecía que en Euskadi era 
que un día nos mataban a uno, que otro tenía que ir protegido, que luego había otro asesinato, 
otra muerte, que la violencia era como algo habitual, que incluso es un tema del que no 
podíamos ni hablar [...] y se va acumulando esa sensación de rabia de indignación, y en un 
momento dices, bueno, algo hago15.

11   Entrevista núm. 6.
12   Entrevista núm. 2.
13   Entrevista núm. 14.
14   Entrevista núm. 9.
15   Entrevista núm. 2.
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Me parecía insoportable el tema que cada día o cada cuantos días había un atentado. A 
mí me produjo mucha conmoción ese atentado [...] y yo en ese momento llegué a casa y me 
pareció, yo digo... “¿Es que estamos enfermos, nadie salimos a decir que esto no, entiendes?” 
Entonces fue como una rabia conmigo mismo, y una necesidad de salir a decir yo no estoy de 
acuerdo con estas muertes16.

Es por ello, que eso en el caso que nos ocupa, las movilizaciones por la Paz en el País 
Vasco, y especialmente en el caso de Gesto por la Paz que se movilizó en un momento de 
poco rechazo social patente (lo que implica más coste personal para los participantes), no 
son válidas las teorías clásicas basadas en el cálculo de coste y beneficios, sino que se 
entienden a partir de una acción colectiva más intensa, basada en pasiones y/o razones, 
entendidas como preocupaciones concernientes al bien común (Cante, 2007: 156).

3. EL LAZO AZUL
Un ejemplo de la importancia de esas creencias y de la “necesidad de hacer algo” 

según los criterios de los participantes, así como del sentimiento “estar haciendo algo bien”, 
fueron las campañas del lazo azul y las concentraciones de los lunes, por el alto coste 
personal que tuvieron. Cuando, en julio de 1993, ETA secuestró al empresario Julio Iglesias 
Zamora, Gesto por la Paz tuvo que adaptar sus ya tradicionales gestos (por la pérdida de 
una vida) a la nueva situación de secuestro. Comenzaron una nueva campaña con la que 
mostrar su desacuerdo y su apoyo al empresario y su familia. Algunos de los miembros de 
Gesto por la Paz iniciaron un encierro permanente como forma de protesta y que fue, tal 
como recuerda una de sus participantes, un ejercicio de empatía:

La implicación fue bestial. Yo siempre digo, el mayor ejercicio de empatía ha sido ese. 
Nosotros/as estar allí metidos, eran las fiestas de Bilbao, y sabias que te podías marchar, que 
te podían relevar. Había gente que estábamos... los de la Permanente estábamos casi per-
manentes [...] pensar que estás allí que no sales, pero que te puedes ir, y que tienes muchos 
más metros, por agobiante que te pueda parecer en un momento el local, tienes muchos más 
metros de los que podía estar teniendo Julio Iglesias, entonces fue, muy impresionante17.

También decidieron concentrarse semanalmente pidiendo la libertad de Julio Iglesias 
e idearon el lazo azul que fue presentado por Gesto por la Paz a finales del mes de julio 
junto a la Asociación Pro Derechos Humanos, La Fundación y Bakea Orain. El lazo era 
un símbolo unitario para “identificar a todas la personas que condenamos el secuestro y 
exigimos la liberación de Julio Iglesias Zamora, pero a ninguna organización en concreto 
para que así logre la máxima extensión”18.Con su forma, se simbolizaba la A de Askatu 
(Libertad en euskera).

16   Entrevista núm. 1. Se refiere al asesinato de dos policías nacionales en la calle Heraclio Fournier (Vitoria), 
el 15 de abril de 1988, en El País y El Correo del 16-4-1988.
17   Durante la segunda quincena de agosto (1993), que coincide también con las fiestas de Bilbao, solían oír 
gritos y cánticos por la noche contra ellos o, por ejemplo, llamadas al portero automático diciendo: “Soy Julio 
ya me han liberado”, al día siguiente otra vez: “¿Sóis los de la pancarta? Pues ya podéis quitarla porque ya ha 
pagado...”. Otras situaciones como: “Aparición de una pegatina subversiva con texto y nuestra paloma aquí 
se transforma en un buitre carroñero con tricornio, una porra en la pata y esposas en el pico. Imaginación al 
poder”. Se lo tomaban generalmente con humor, más que con miedo. AGP, Diario del Encierro, Cartapacio 
134, carpeta 134-04.
18  Comunicado de Gesto por la Paz, http://www.gesto.org/archivos/201401/9a.-19930728-rp-lazo-azul.pdf?1 
(Consulta 15-12-2014).
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El lazo fue, de hecho, una significación personal, un posicionamiento social y, 
especialmente, una exposición pública, por lo que supuso el ascenso de un escalón más en 
el compromiso personal de cada uno: “Ya no se trataba de diluir nuestra presencia en una 
gran manifestación de Gesto, sino de portar, permanente y visiblemente, la pancarta de la 
libertad sobre nuestro propio cuerpo” (Gómez Moral, 2013: 91). En todo caso, el secuestro 
de Julio Iglesias supuso un empujón hacia la movilización contra el terrorismo de ETA, que 
se refleja en la ebullición de grupos. En el año 1992 Gesto contaba con ochenta y cinco 
grupos que ascendieron a ciento treinta y uno en 1993, una “auténtica vorágine”19.

Personas que no se habían movilizado anteriormente en los gestos comenzaron 
a hacerlo impelidos especialmente por un sentimiento de injusticia frente a la privación 
de libertad de esta persona. Jugó un papel muy importante para la movilización contra el 
secuestro la esperanza, ya que “el terrible contraste entre la manera que son las cosas 
ahora y la forma en que podrían ser, ayuda a motivar la protesta y la acción política” (Jasper, 
2012: 55). En el País Vasco existía un claro contraste entre la situación de terrorismo y lo 
que debiera ser la sociedad civil de un país democrático a finales del siglo XX. Ese contraste, 
atenazado por el miedo, se hacía más evidente con el secuestro de un conciudadano. En 
el caso de los secuestros, la mayoría de los entrevistados recalcaban la indignación y la 
esperanza al preguntarles por qué decidieron movilizarse en el secuestro de Julio Iglesias:

Pues que lo que yo haga puede tener un efecto en el resultado, si hago algo igual sirve 
de algo [...] La sensación de que puedo hacer algo que sirva, porque esa persona no está 
muerta [...] Yo que sé me indignó mucho lo del secuestro, en la medida en que se prolongaba 
en el tiempo. Me pareció tan injusto que me pareció que tenía que hacer algo20.

El rechazo que en algunos sectores de la sociedad causó el lazo azul se plasmó 
rápidamente en un intento de contra-campaña por parte de la izquierda abertzale que puso 
en marcha el “lazo verde”21. El ponerse un lazo verde no resultó tan recurrente como las 
amenazas a insultos a aquellos que portaban el lazo azul. También desde la izquierda 
abertzale se promovió una campaña basada en el mensaje “Julio, moroso, paga lo que 
debes”, pero no se consiguió una importante movilización. Para compensar la falta de éxito 
de la campaña del lazo verde se instauró un nuevo discurso que asociaba el secuestro 
de Julio Iglesias con la falta de libertad de los presos de ETA. Durante este secuestro, 
lo más común fue sentirse rechazado, más que amenazado22. Ese rechazo era patente 
especialmente en la calle, y suponía situaciones de enorme tensión para aquellos que se 
habían decidido a portarlo:

19   Entrevista núm. 4.
20   Entrevista núm. 8.
21   El 31 de julio recogen en Gesto por la Paz, que “ha aparecido una pancarta de ‘contra-campaña’ por la 
mañana con el lema ‘Julio Iglesias Zamora: moroso paga lo que debes’ con un lazo verde en un costado”. 
AGP, Diario del Encierro, Cartapacio 134, Carpeta 134-04. Curiosamente, el lazo verde sería retomado en 
2010 como símbolo de “la esperanza del logro de la paz en Euskadi”, tal como afirmaba en una entrevista la 
impulsora Rafaela Romero, presidenta de las Juntas Generales de Gipuzkoa, y a la que siguieron por ejemplo 
su marido Jesús Eguiguren, presidente entonces del PSE-EE. Sin embargo la iniciativa cayó en saco roto, en 
Diario Vasco, 3-12-2010.
22   Esta es la sensación general que se desprende de los testimonios, y corresponde a la tónica general de 
que en los años 1995-1997 hubo una campaña orquestada para amedrentar a Gesto por la Paz, mientras que 
en 1993 el lazo azul pilló de improvisto al nacionalismo vasco radical. Aún así, ya en 1993, se dieron casos 
de agresiones: “El dirigente de EuE Xabier Gurrutxaga recibió un paraguazo mientras paseaba con su familia” 
y transeúntes de la parte vieja de Donosti también fueron increpados por portar el lazo, en un contexto de 
enfrentamientos de jóvenes con la policía tras el homenaje a Miren Gurutze, en Deia, 27-9-1993.
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Empecé a llevarlo y me lo quité porque, a pesar de ser de Vitoria, éramos minoría 
los que lo llevábamos. Y te das cuenta de que la gente te miraba mucho por la calle, y al 
final... bueno tuve un pequeño incidente... me insultaron en la calle. Nada, de pasada... no 
fue nada grave. Pero a partir de ahí, cuando la gente te miraba el lazo empezabas a ponerte 
en guardia porque no sabías si era para insultarte, o porque lo admiraba [...] Yo creo que me 
“emparanoiaba”. Al final iba por la calle en guardia, y al final pues muy a mi pesar decidí no 
llevarlo23.

Como un deseo de decir, yo protesto por este secuestro [...] con mucha emoción, 
muchísimo tiempo empleado allá en el local haciendo lazos [...] Siempre, siempre, siempre, yo 
y mis hijos, y mi marido, todos. Yo mis hijos a veces tuve miedo porque era periodo de verano, 
de fiestas, y lo llevaban con lo que eso suponía. Sobre todo el mayor, con lo que suponía de 
riesgo, que se metían con él. Ellos me comentaban, cuando en alguna fiesta... les latía el 
corazón claro... y veían a “los otros” que sí podían llevar, ellos tenían su distintivo, sin embargo 
nosotros no podíamos llevar porque decían que era una provocación24.

Julio Iglesias fue liberado el 29 de octubre de 1993, momento en el que los miembros 
de Gesto se quitaron el lazo, aunque lo recuperaron unos años más tarde cuando, el 8 
de mayo de 1995, ETA secuestró a José María Aldaya. Entonces Gesto por la Paz puso 
en marcha la campaña José María Etxera, Libertad, y pidió recuperar el lazo azul como 
símbolo del rechazo social a los secuestros y las concentraciones silenciosas de los lunes. 
Al año siguiente, el 17 de enero de 1996, ETA secuestraba al funcionario de prisiones José 
Antonio Ortega25, mientras José María Aldaya permanecía aún secuestrado. Gesto por la 
Paz unificó entonces sus esfuerzos y se concentró por los dos secuestrados, organizando 
en algunos grupos locales encierros simbólicos por ambos26. La situación empeoró cuando, 
el 11 de noviembre de 1996, fue secuestrado Cosme Delclaux, mientras Ortega Lara seguía 
en manos de ETA.

Se superponían de nuevo dos secuestros, que duraron hasta la liberación de ambos 
el 1 de julio 1997, tras quinientos treinta y dos y doscientos treinta y dos días de secuestro 
respectivamente, tras los cual pudieron quitarse los lazos de las solapas27. La concatenación 
de secuestros hizo que durante más de dos años (dos años, un mes y veintidós días) el lazo 
azul y las “concentraciones de los lunes”, también silenciosas, fueran métodos a través de 
los que reclamar la libertad de los secuestrados. A diferencia de 1993, cuando las acciones 
pacifistas habían cogido por sorpresa a la “izquierda abertzale”, el contexto sociopolítico en 
1995 había cambiado sustancialmente.

ETA había puesto en marcha la ponencia Oldartzen que instigaba al sector nacionalista 
radical a llevar a cabo una estrategia de “socialización del sufrimiento”, con lo que portar el 
lazo azul se convirtió en un reto. Pese a que en los años noventa el número de asesinatos 
de ETA se había reducido, la caída de su cúpula en Bidart (1992) llevó a implementar esta 
nueva estrategia de “socialización del sufrimiento”, derivada de su propia falta de capacidad 
organizativa (Llera, 2003:267, López Romo y Fernández Soldevilla, 2012). En cuanto a la 

23   Entrevista núm. 8.
24   Entrevista núm. 9.
25   El País, 21-1-1996.
26   El País, 25-2-1996.
27  El País, 2-7-1997. Foto de gente guardando simbólicamente los lazos en una caja con mucha alegría, 
http://www.gesto.org/es/movilizacion-social/campanas-contra-secuestros/secuestros-encadenados-
mayo-1995-8211.html (Consulta 30-3-2017).
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ponencia Oldartzen “lo que figura en ese documento es una llamada a que la izquierda 
abertzale pase de la resistencia a la ofensiva en los terrenos educativos, lingüístico, 
cultural” y en medios de comunicación (López Romo, 2015: 82). Paralelamente pretendían 
aumentar la influencia de ETA entre los sectores jóvenes, que se unieron en estos años a 
la denominada kale borroka (lucha callejera), instrumento mediante el que ETA aumentaba 
la “extensión o socialización del sufrimiento” (López Romo y Fernández Soldevilla, 2012).

Gesto por la Paz fue uno de los objetivos entre los que extender ese sufrimiento y, 
especialmente, entre los que extender el miedo. La propia pancarta que colgaba de la sede 
de Gesto por la Paz fue quemada. Comenzaron a popularizarse lemas como “Los asesinos 
llevan lazo azul” o “a los del lazo navajazo”, que aparecían tanto en los muros de las ciudades 
como en los megáfonos de las contramanifestaciones, a la par que otros del tipo: “Aldaya, 
paga y calla”. Parte de esos jóvenes que se unieron a la kale borroka fueron los activos 
principales en esa nueva estrategia de instigar a Gesto a través de contramanifestaciones 
(manifestaciones frente a las “concentraciones de los lunes”), que se convirtieron en la 
tónica general esos años.

Si durante los años ochenta y, especialmente durante el proceso de Transición, la 
estrategia fundamental de ETA había sido la de los atentados mortales, generalmente contra 
miembros de la Guardia Civil y policía, en los años noventa, ETA amplió su definición de 
“enemigo” hasta el punto de que ningún ciudadano se sintiera seguro, convirtiendo así en 
posibles víctimas a una mayoría de los representantes de la sociedad. Esta estrategia tuvo 
además una “clara connotación de limpieza étnica”, ya que pretendía señalar por parte de 
ETA una distinción clara entre nosotros/otros, y suponía una “ofensiva para atacar a nuevos 
sectores sociales y abrir brechas sociales entre vascos abertzales (a quienes se pretendía 
agrupar) y vascos españolistas” (Castells y Rivera, 2015: 298).

Las contramanifestaciones se convirtieron en un buen lugar para escenificar esas 
dicotomías. Como consecuencia de la presencia continuada de grupos de Gesto por la 
Paz (todos los lunes) en el espacio público, los jóvenes vinculados al nacionalismo vasco 
radical se enfrentaron con las “contras” al desafío de los gestos que habían ido llenando 
los pueblos y las calles, un espacio tradicionalmente dominado por ellos. Se convirtieron 
entonces en sus nuevos objetivos.

Las contramanifestaciones pasaron a ser un compromiso más activo casi que el propio 
hecho de llevar el lazo en la solapa, ya que “era cansado el tema de los secuestros, de las 
contras, normalmente era más que el lazo el tema de la contras, recuerdo más tensión”28. 
En algunos grupos, dependiendo de los pueblos o de los barrios las contramanifestaciones 
llegaron a ser muy agresivas. En general la situación de tensión y de miedo por parte 
de los participantes fue una tónica común. Al miedo y la angustia hay que sumar la 
desprotección experimentada, ya que los participantes en el gesto sabían que en general 
los contramanifestantes no iban a recibir ningún tipo de sanción y volverían la semana 
siguiente con la misma impunidad. Esta situación provocaba sensación de indefensión, y 
frustración hacia las propias fuerzas de seguridad entre los ciudadanos (Castells, 2015:95).

Situaciones de tensión y miedo hemos vivido, o sea, ese momento que les dio por hacer 
la contra, que le llamábamos nosotros, la contraconcentración, cuando encima la Ertzainzta 
se ponía en medio pero no actuaba, yo creo que generaba más tensión. Y hemos aguantado, 
yo aguanté que nos hayan tirado huevos, nos han tirado pintura, llevábamos el lazo azul y 
nos lo arrancaban así, nos lo arrancaban de un tirón, y ha habido golpes, escupirnos... nos 
han dado golpes y nos hemos juntado luego en el local y... uno venía que le habían dado un 

28   Entrevista núm. 4.
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golpe y andábamos allí con el hielo, o sea, situaciones de miedo y tensión hemos vivido, eso 
ha hecho que gente se echara un poco para atrás29.

Aquí la teníamos [la contra], y luego marchábamos corriendo a apoyar a los del arenal, 
que a veces eran pocos y allí la contra era fuerte [...] eso muy duro, muy duro, como algo 
terriblemente duro [...] En el Funi si que había alguno del barrio, incluso una vecina. Eso se 
lleva mal, lo primero es que el grupo te encerraba. Aquí en el Funi, si llegabas un poco tarde, 
justa, tenías que pasar por en medio de ellos. Y por ejemplo a J. Ignacio [su marido] uno de 
ellos un día le decía fascista, asesino... Pero como la consigna era no caer en la provocación, 
no responder, pues evidentemente yo aprendí mucho30.

En algunos casos las amenazas verbales trascendían al momento de la 
contramanifestación y seguían en el terreno personal, ya que era común que los contra-
manifestantes identificaran a la gente:

Yo recibí hasta catorce cartas amenazadoras, unas cuantas en mi domicilio, y unas 
cuatro o cinco en mi despacho [...] Lo mismo que yo recibieron otras cuatro o cinco personas 
de la concentración. Una el párroco de aquí, una señora que me acompañaba a mí a todos 
los sitios y otro señor que solía ser el encargado da la pancartas [...] Cuando empezaron las 
amenazas la gente dejó de venir, aquí, algunos se fueron a las concentraciones de Correos, 
y otros se fueron31.

Una vez iba a mi casa, al casco viejo, entonces hubo un chico, perfectamente me 
acuerdo de él, que me siguió todo el rato hasta casa, amenazándome, sabemos dónde vives, 
sabemos quién eres, os vais a enterar, tal y cual... entonces yo a partir de allí nunca iba a casa 
después del gesto, iba al Corte Inglés, iba tal... para evitar que me identificaran32.

Entre tantas cosas, al final Beasain es un pueblo muy pequeño, a mi me ha escupido mi 
vecina. No es tanto una amenaza concreta a ti, aunque si es verdad que cuando estábamos 
en la Uni, tuvimos una historia... no fue nada [...] Había una revista, la de Pepe Rey que... el tío 
está encarcelado... y supuestamente la revista publicaba... bueno no sé si publicaba objetivos 
de ETA o si era, bueno no sé... Había una revista en la que nombre que aparecía nombre que 
inmediatamente era amenazado y salió nuestro grupo [de Gesto] de la Uni, y éramos diez 
personas... era un cosa que a mí me dio mogollón de respeto...33.

Esas identificaciones eran generalmente fáciles, ya que en muchas ocasiones los 
que se situaban frente a frente en gestos y contramanifestaciones eran vecinos. En las 
reflexiones de esta mujer se percibe la importancia de los sentimientos como el odio en las 
contramanifestaciones que se producían y en la propia delimitación del nosotros/ellos. El 
odio es de hecho un sentimiento que se basa en esa distinción, y en la creencia intrínseca 
de que “el otro” es malo. El odio trasciende a la ira en tanto que además del sufrimiento, 
busca el fin del “otro”(Elster, 2002: 93):

Veías gente de todo tipo en las contramanifestaciones, una que estuvo en la mesa 
nacional de Herri Batasuna, esa mujer es médica... pues resulta que era vecina de mis 

29   Entrevista núm. 2.
30   Entrevista núm. 9.
31   Entrevista núm. 1.
32   Entrevista núm. 12.
33   Entrevista núm. 5.
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suegros, y yo no sabía que estaba ahí hasta después de conocerla de vecinos de escalera. 
Pues era una mujer encantadora, sus hijos son educadísimos, pues resulta que un día me la 
encuentro allí gritando ¡ETA mátalos!... entonces te das cuenta... fue la primera vez que me di 
cuenta de que el tema político está más afianzado en los afectos de los que parece [...] el odio 
es el que alimenta todo esto... Votamos más con el corazón que con la cabeza, pero la gente 
piensa que lo hace con la cabeza34.

No sé si fue en esa, estaba bastante agobiada, yo creo que había pasado algo mas, y 
sólo recuerdo que los teníamos enfrente y en una de estas alguien levantó una cámara, a mi 
totalmente me entró un ataque de pánico, de ansiedad, me puse a llorar, la única vez que me 
ha pasado algo así... pero me pareció tan cobarde, me pareció tan amenazante, el que desde 
un mogollón de gente hagan fotos... te van a reconocer después35.

“Aquí eran bastante duras. Porque la calle mayor es muy estrecha, nosotros salíamos en 
la calle mayor [...] Porque claro la plaza del pueblo estaba siempre llena de pancartas de HB, 
entonces pensamos salir en otro sitio. Esto estaba en la calle mayor, enfrente del mercado; 
estaba bien... pero resultó muy estrecha para cuando empezaron las contramanifestaciones 
[...] Entonces nos poníamos nosotros y ellos estaban muy encima. Y luego ellos no soportaban 
el silencio, estaban chillando todo el rato, nos ponían música, no sé [...] Recuerdo un día que 
en la manifestación no había gente de Zarautz y, de repente, se nos pusieron enfrente, pero 
así como tú y yo aquí, a chillar y a chillar, a echarnos indirectas, a decirnos de todo, ya mi 
me asustó mucho porque la primera fila no eran de Zarautz. Ellos estaban más atrás, y nos 
evitaban mirar. Y yo pensé: “Estos hoy nos cascan, porque no los conozco, y ¿por qué han 
aparecido?; ¿y por qué los del pueblo no nos miran a los ojos?” Ahí pasamos mucho miedo. 
Luego ya pedimos protección de la Ertzaintza, bueno yo no estaba a favor, pero empezó 
a venir en un lado, por si pasaba algo. Tampoco hubo agresiones, simplemente venían y 
estaban allí36.

Estas contramanifestaciones eran en realidad una demostración de fuerza y apoyos 
sociales que pretendía contrarrestar la visibilización de los gestos, siguiendo con la 
retórica del “conflicto vasco”, con dos bandos frente a frente, escenificando en la calle una 
“demarcación discriminatoria entre in-gruop y out-group, nosotros vs. ellos”, que también 
se traducía en un españoles vs.vascos (Rodíguez, 2010; Casquete y Alonso, 2013: 68). 
Fue sin duda la época más dura para los que acudían a las concentraciones de los lunes, 

y despertó en los participantes un sentimiento de angustia que ellos mismos llamaron “el 
síndrome de los lunes” (Funes, 1998).

El ejemplo más extremo de lo que suponían las contramanifestaciones lo sufrieron 
especialmente el grupo de Gesto de la localidad navarra de Etxarri-Aranaz, que llegó a 
desaparecer por la presión a que se enfrentaban todos los lunes (Marrodán, 2015). Mientras 
que en años anteriores el grupo había sido relativamente consistente, hacia 1996 ya eran 
pocos los que se atrevían a continuar realizando las concentraciones (unas quice o veinte 
personas, en su gran mayoría mujeres, frente a unas cien convocadas por la organización 
de la izquierda abertzale Gestoras pro-Amnistía). La escenificación llegaba al culmen de la 
teatralización en Etxarri-Aranaz, donde los jóvenes convocados por Gestoras aparecían con 

34   Entrevista núm. 8.
35   Entrevista núm. 5.
36   Entrevista núm. 6. Este grupo transmitió a la Coordinadora que en diversas ocasiones se increpaba 
personalmente a los portadores de la pancarta y se hacían fotos de la concentración silenciosa, en “Acta 
reunión Coordinadora”, 26-6-1996, Cartapacio 028. Carpeta ES.48020. AGP/01.01.01.02//028-04.
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altavoces, fotos a modo de pancarta con la imagen de presos de ETA y, en alguna ocasión, 
vestidos de presos con un traje de rayas, arrodillados con las manos atadas a la espalda 
con un lazo azul37. Ante la pregunta de por qué continuaban con las concentraciones, las 
mujeres de Etxarri-Aranaz respondían: “Salimos por solidaridad con los secuestrados y por 
el derecho a la vida. Meterte en casa sería darles la razón, quedarte sin dignidad. Perdería 
la sociedad”38. No en todos los sitios se llegó a dar esta situación tan violenta. En otros 
pueblos, como Aretxabaleta (Gipuzkoa) simplemente se producía un cara a cara:

Era violento, tenías que estar mirando y no sabías para dónde mirar porque los tenías 
enfrente, pero a mí lo que me han contado de Etxarri Aranaz, aquí nada eh! Aquí ellos estaban 
allí enfrente y nosotros aquí [...] allí todo jóvenes, había uno que está en la cárcel ahora, es 
sobrino de una amiga, y la abuela aquí [en el gesto] y el nieto enfrente39.

En general llevar el lazo suponía quedar demasiado expuesto, por lo que mucha gente 
no fue capaz de continuar llevándolo en su solapa, aunque sí aquellos comprometidos 
firmemente con el mensaje de la organización, o los que por su entorno social no se 
veían tan señalados. En estos secuestros el lazo fue perdiendo poco a poco visibilidad a 
consecuencia del miedo. Una situación de inseguridad sobre la que entonces ya reflexionaba 
Gesto por la Paz: “Muchos lazos azules están ‘secuestrados’ en casa de mucha gente que 
ha sido vencida por el miedo a la intolerancia”40. Pero también mucha gente llevó el lazo 
durante aquellos más de dos años sin quitárselo, a pesar incluso de amenazas y de todas 
las contramanifestaciones que proliferaron. Otra gente tanteaba en qué momento llevarlo 
o no, dependiendo de su entorno laboral, familiar, etcétera. Por ejemplo una participante 
confiesa que en sus entornos más íntimos, fuertemente nacionalistas, era un elemento que 
resultaba incómodo:

Hombre, si es verdad que había sitios a los que no lo llevaba... no voy a exponerme 
según el momento... a lo mejor en encuentros familiares... ya saben lo que pienso…no voy 
a tener una bronca con mi prima delante de mi madre... Pero vamos, en general no me lo 
quitaba, me pesaba eh, de todas formas siempre he llevado el pin de Gesto también, no tenía 
ningún problema porque para mí era un orgullo de hecho. Tienes tus momentos de flojerilla, 
pero una vez que has salido ya... mantente fuera41.

37   Diario de Navarra, 13-3-1996. El grupo terminó por desaparecer tras soportar todo tipo de vejaciones, 
como ser grabados para identificarlos o ser apuntados con pistolas de cartón. Los participantes en el gesto 
aseguraban que venían jóvenes de Alsasua (pueblo donde el grupo de Gesto no salía) para hacer las contras 
en Etxarri-Aranaz. Otros testimonios orales confirman la presencia de gente de fuera del pueblo por ejemplo 
en los gestos de Zarautz (Entrevistada núm. 6).El grupo de Etxarri sufrió acoso desde su creación en 1993 tras 
la denuncia por la quema de mobiliario en la estación de ferrocarril. Se produjeron detenciones de jóvenes del 
pueblo y desde entonces el grupo de Gesto fue sometido a acoso (AGP, Acta Coordinadora de 14 noviembre 
de 1993). El 12 de junio de 1996 el grupo comunicó su decisión de dejar las concentraciones de los lunes por 
los secuestrados “para evitar incidentes, pero seguimos convencidos de los principios de la noviolencia”. AGP, 
Comunicado del grupo Etxarri-Aranaz, 1996.
38   Diario de Navarra, 13-7-1996. Estas mujeres apelaban a la dignidad, ligada de nuevo a las emociones 
morales, y a la reputación. En este sentido las concentraciones de los lunes de Gesto por la Paz tratan de 
transformar la vergüenza (social) en orgullo, (Jasper 2012: 53).
39   Entrevista núm. 8.
40   Número doble de Bake Hitzak dedicado a los secuestros (Coordinadora Gesto por la Paz 1995). 
41   Entrevistado núm. 6. El orgullo se incluye como una de las emociones relacionadas con aspectos morales.
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Era común que gente que generalmente llevaba el lazo, ya que en su trabajo o entorno 
familiar quizás no se sentían amenazados, sí se lo quitaran en determinadas ocasiones, por 
miedo a las reacciones adversas que podía suscitar:

Yo llevé el lazo azul durante todos los secuestros, porque dije de la que me lo pongo no 
me lo quito, pero me acuerdo que ya el último tiempo, a un par de meses de que liberaran a 
Ortega Lara y a Cosme Delclaux ya opté por quitármelo para ir a determinados sitios porque 
sí que tenía miedo a la agresión física [...] Una vez tuve una cena en el Casco Viejo (San 
Sebastián) y ya me lo quité42.

O también por miedo a que señalaran a su familia o amigos:

No, no lo llevaba [la madre del entrevistado] y además yo le animaba a que no le llevara 
porque una vez tuvimos un incidente en la calle después de una concentración... hubo una 
temporada que nos tiraban cosas a las concentraciones... una vez al finalizar empezaron a 
increparnos, y yo por proteger a mi madre le decía que no lo llevara43.

Llevábamos el lazo normalmente ¿Me lo quitaba? Sí, claro que sí...Yo vivía en el casco 
viejo y muchas noches que yo iba a casa sola, me guardaba el lazo, claro que sí... porque 
tenía miedo a que me siguieran, que ya me había pasado, y a que me identificaran. Y a veces 
también cuando iba con mis hijos pequeños yo me quitaba el lazo, no sé, por protección no 
sé... o por no se... No por ellos, porque con ellos hablábamos claramente de las cosas en la 
medida en que se podía. Pero... era más miedo mío44.

En total dos años, un mes y veintidós días en los que se usó el lazo azul 
ininterrumpidamente ya que en todo momento había una persona secuestrada por ETA. 
Estos son recordados como los años más duros por muchos de los entrevistados, tanto a 
nivel personal como en Gesto por la Paz, que se vio inmersa en una campaña y movilización 
de recursos que no acababa. La sensación final después de aquellos años fue para algunos 
la de una liberación colectiva: “yo sí, sí lo llevaba habitualmente... No me lo quité hasta que 
me liberaron, hasta que no lo liberaron, hasta que no nos liberaron a todos45.

Esta frase refleja el sentimiento de grupo que se creó al llevar el lazo y hacer frente 
a un ambiente hostil, ya que al compartir emociones reflejas el propio grupo se fortalecía 
(Fernández, 2013), creando una comunidad emocional. Esta construcción emocional 
de un “nosotros”, significa a su vez una ubicación moral y existencial para el individuo 
(Laraña, 1999: 151) que nos remite al concepto de identidad colectiva (Melucci, 1994). 
Otros autores como Zubero (2001), apuntan a la importancia que lo considerado personal 
adquiere como elemento de movilización en las sociedades contemporánea y de todo 
aquello que se refiere fundamentalmente a lo que se ha dado en llamar el mundo de la vida. 
En este sentido, cuestiones como la vida, o las emociones que despiertan el secuestro de 
una persona, entroncan con este mundo de la vida. Una politización de la vida cotidiana 
cuyo lema más conocido fue “lo personal es político”, popularizado especialmente por el 
movimiento feminista. Sin la extensión de estos valores posmaterialistas, es difícil concebir 
el surgimiento de un movimiento que se manifiesta por el derecho a la vida de uno mismo, 
y por el derecho a la vida de los demás, como es el caso de Gesto por la Paz.

42   Entrevista núm. 3.
43   Entrevista núm. 7.
44   Entrevista núm. 12.
45   Entrevista núm. 5. El sentimiento de pertenencia al grupo permitió que aguantara en él pese a las 
desventajas que a priori suponía.
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En general, pese a los momentos de rechazo inicial del lazo, y a la sensación de 
tensión física y agresiones en los años de socialización del sufrimiento, cabe destacar que 
excepto en los grupos muy pequeños, como por ejemplo Etxarri-Aranaz, la fuerza del grupo 
y la identidad colectiva permitió superar esas situaciones. El desarrollo de sentimientos 
positivos hacia los miembros del grupo fue en ese sentido esencial, ya que las emociones 
despertadas entre ellos eran en sí motores de la acción, debido al propio compromiso que 
se tomaba con los compañeros (Elster, 2002:343).

Las contramanifestaciones permitieron activar un mecanismo en el que el grupo se 
fortalecía al compartir emociones, incluso aquellas de carácter negativo como el miedo o 
la ansiedad que “en la protesta consiguen ser una fuerza importante por la creación de un 
sentimiento de colectividad” (Eyerman 2005: 43, citado en Jasper, 2012). Este sentimiento 
grupal para muchos de los participantes fue lo que les permitió seguir, incluso pese a las 
contramanifestaciones, ya que el sentimiento de estar en el grupo diluía el miedo:

Para mí llevar el lazo cuando iba sola no era fácil, porque en la contramanifestación estaba 
en un grupo, el problema estaba cuando el grupo se deshacía e ibas para casa, o cuando ibas 
sola con tu lazo en aquel ambiente, porque cualquiera por la calle te podía decir algo46.

Cuando lo quité es como si hubiera quitado una losa impresionante, pero lo llevé siempre 
desde luego. Si en Gesto se había decidido llevar, yo no lo quitaba por miedo, nunca47.

Miedo no, no porque yo estaba en un grupo, y el grupo te protegía, o al menos yo así 
lo sentía y lo tenía tan claro que no me movía [...] A mí que se me pusieran los niñatos estos 
delante gritándome pues no me hacía ninguna gracia, pero desde luego yo no tenía ninguna 
intención de moverme48.

Además, frente a todos los costes personales que pudo suponer en determinados 
momentos participar en Gesto por la Paz y significarse públicamente, el beneficio personal 
(esencialmente en lo emocional) ha sido mayor para la mayoría de los participantes, entendiendo 
su militancia como una escuela de vida, o interpretando las situaciones vividas en esos años 
como un mal necesario para un bien mayor, el de concienciar al resto de la sociedad:

Estaba convencido de que era algo necesario, y sentías que lo tenías que hacer, esa 
necesidad de que creo en esto que estoy haciendo [...] para hacerlo tienes que tener una 
motivación. La gente que se sumó a Gesto, y yo creo que también fue un valor, fue porque 
tenía necesidad de hacer algo [...] esa sensación de que, desde mi punto de vista estoy 
haciendo lo correcto, o estoy haciendo el bien49.

Un gran movimiento ha sido, de verdad de te lo digo, a mí ha sido una de las cosas que 
más me ha llenado en la vida, fíjate [...] porque claro a veces... yo soy hija del franquismo 
por supuestísimo, entonces tenemos unos valores muy rígidos... y esto es lo que había que 
hacer ¿sabes? Entonces resulta que es que existe la pluralidad, y algo de eso también puedo 
aprender. He aprendido a ponerme en los zapatos del otro, como puede vivir una víctima, como 
puede vivir un amenazado, cómo me tengo que acercar también a los que están radicalizados 
o están en el otro lado, porque también tienen sus razones y también tienen sus sufrimientos 
y también tienen hermanos en las cárceles50.

46   Entrevista núm. 12.
47   Entrevista núm. 9.
48   Entrevista núm.14.
49   Entrevista núm. 4.
50   Entrevista núm. 1.
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A mí sí me ha servido, para como ser humano reflexionar más todavía, y sobre todo para 
ver que si alguna vez estuve románticamente a favor de ETA, vamos a ver en los años setenta, 
fue un tremendo error, o sea realmente fue un tremendo error. Me hizo desde mi punto de vista 
mejor persona [...] Ya no es que sea parte de ti, sino que realmente te ha educado. Yo lo que 
siento por Gesto por la Paz es un enorme agradecimiento51.

4. CONCLUSIONES
Varios de los entrevistados al preguntarles por su participación en Gesto por la Paz 

consideran como momentos cruciales en la organización, e incluso en su trayectoria vital, 
los largos secuestros y la decisión de adoptar como símbolo permanente de repulsa, el 
lazo azul. Uno de ellos afirma que, debido a la larga dilatación en el tiempo, el lazo azul 
llegaba a suponer un lastre, en el sentido emocional, aunque era también “una forma de 
que los demás vieran un ti un cauce donde expresar”. Por ejemplo, en Aretxabaleta, donde 
muy poca gente portaba el lazo habitualmente, la gente que tenía miedo de expresarse 
encontraba en ella un referente: “Luego, lo que yo sé, es que a mí ha habido mucha gente 
que me saluda mucho desde que llevé el lazo azul [...] le caía simpática porque ellos igual 
sentían lo mismo pero no se atrevían”52.También, relacionado de nuevo con esas emociones 
morales “molestaba mucho, incluso a gente que era contraria a la violencia, porque se 
sentían de tal forma interpelados y se sentían realmente con la obligación de también de 
tomar partido y expresar”53.

La campaña del lazo azul, supuso una movilización social contra el terrorismo sin 
precedentes hasta ese momento, ya que generó nuevas actitudes en muchos ciudadanos 
que asumieron que el posicionamiento de la sociedad vasca era un factor a tener en cuenta 
en la deslegitimación del terrorismo. Los miembros y simpatizantes de Gesto por la Paz que 
optaron por llevar el lazo pese a los problemas personales que les pudo acarrear salieron 
reforzados en sus convicciones de que el posicionamiento social era clave para el declive de 
la banda terrorista. Muy especialmente aquellos que además de llevar el lazo, aguantaron 
en silencio las contramanifestaciones durante todos los lunes de aquellos largos años. La 
utilización de la historia oral para acercarnos a aquellos acontecimientos permite no sólo 
reconstruir los hechos históricos, sino hacer hincapié en la importancia de los sentimientos 
y las vivencias para el desarrollo de la movilización social, y acercarnos a las historias 
personales que construyeron esos hechos. Qué les impulsó, que fue lo que vivieron, y cómo 
lo percibieron.

Para algunos portar el lazo y enfrentarse a las contramanifestaciones fue 
emocionalmente más duro de lo que creían poder soportar y dejaron la movilización, para otros 
las emociones que experimentaron en estas interacciones fortalecieron sus convicciones, 
de tal modo que no sólo es relevante por qué razón decidieron incorporarse, sino lo que les 
sucedió a sus miembros con posterioridad (Tejerina, 2010: 41). Los entrevistados que fueron 
capaces de sobreponerse a las contramanifestaciones usaron las emociones allí vividas 
como elemento para reforzar su compromiso con la organización y con la movilización, 
creando un vínculo que emocionalmente han mantenido a lo largo de su vida y ha resultado 
relevante para ellos (Otero, 2006: 117). En este sentido los impasibles manifestantes tras la 
pancarta constituían lo que B. Rosenwein denominó “comunidad emocional” en tanto que 
compartían los mismos valores y su forma de expresarlos (Zaragoza, 2013). Las emociones 
vividas, permiten entender en buena medida, por qué mucha gente seguía acudiendo a 

51   Entrevista núm. 13.
52   Entrevista núm. 8.
53   Entrevista núm. 2.
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los gestos haciendo frente al síndrome de los lunes, permanecer en la actividad incluso 
cuando los costos de participación eran más altos que los beneficios inmediatos (Otero, 
2006; Uría, 2008). Las emociones morales (lo correcto /incorrecto por ejemplo) que allí les 
hacían permanecer se explican por el “deseo de producir un efecto sobre el mundo” que 
los participantes sopesan frente a la “sensación de miedo, ira y amenaza que demanda 
la acción constante” (Jasper, 2012: 54). Al fin y al cabo la indignación que sentían los 
portadores del lazo con respecto al secuestro de una persona, reflejaba su comprensión del 
mundo y su lugar en él (Goodwin, Jasper, y Polleta, 2004).

El uso del lazo azul es, hoy en día, un símbolo de la movilización contra el terrorismo 
en la década de los noventa. Permitió la visibilización de un sector de la sociedad que 
llevaba ya años movilizándose por la paz en el País Vasco, pese a las dificultades con las 
que se encontraban. Sirvió también para que se produjera una multiplicación de la gente y 
grupos que se unían a la protesta. En esos años proliferaron iniciativas entre este tipo de 
organizaciones, con ejemplos como la Iniciativa Ciudadana pro Liberación de Julio Iglesias 
o las Conversaciones de Maroño. A su vez, el fin del lazo azul marcó el final de una época 
y modo de movilización. Sólo unos días después de que la Guardia Civil rescatara a Ortega 
Lara, ETA secuestró al joven concejal del PP en Ermua, Miguel Ángel Blanco, el 11 de julio 
de 199754. Este secuestro significaría un antes y un después en los posicionamientos de la 
sociedad vasca frente al terrorismo. La respuesta social ante el asesinato anunciado de ese 
joven, prácticamente desconocido, conmovió a todo el país, que se echó a la calle como 
nunca antes, en un estallido de ira que derivó millones de personas manifestándose en 
numerosos puntos de España y dio lugar al denominado espíritu de Ermua55.
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ANEXO 1. ENTREVISTAS

•	 Entrevistado/a núm. 1, en Vitoria-Gasteiz el 9 de mayo de 2013: Impulsora del 
grupo de Gesto por la Paz de San Cristóbal (Vitoria-Gasteiz). 

•	 Entrevistado/a núm.2, en Vitoria-Gasteiz el 9 de mayo de 2013: Miembro de base 
y posteriormente miembro de la Comisión Permanente (órgano directivo de la 
organización).

•	 Entrevistado/a núm.3, en Vitoria-Gasteiz el 10 de junio de 2014: En su juventud 
perteneciente al grupo de Gesto por la Paz de Ermua y de Mallabia (Bizkaia) y 
posteriormente miembro de Gesto por la Paz en Vitoria-Gasteiz.

•	 Entrevistado/a núm.4, en Bilbao el 19 de mayo de 2014: Impulsor del grupo Gesto 
por la Paz de San Ignacio a finales de los ochenta, desde entonces ha sido parte 
integrante de Gesto, formando parte a todos los niveles, desde su barrio hasta la 
Comisión Permanente. 

•	 Entrevistado/a núm.5, en San Sebastián el 9 de junio de 2014: Impulsora del grupo 
de jóvenes de Gesto por la Paz de Beasain (Gipuzkoa).

•	 Entrevistado/a núm.6, en San Sebastián el 9 de junio de 2014: Miembro de base 
del grupo de Gesto por la Paz de Zarautz (Gipuzkoa) desde los dieciocho años.

•	 Entrevistado/a núm.7, en Vitoria-Gasteiz el 19 de junio de 2014: Miembro de base 
del grupo de Gesto por la Paz de Correos (Vitoria-Gasteiz) y del de c/Castilla 
(Vitoria-Gasteiz).

•	 Entrevistado/a núm.8, en Aretxabaleta (Gipuzkoa) el 22 de enero de 2015: Alma 
máter del escaso grupo de Gesto por la Paz de Aretxabaleta.

•	 Entrevistado/a núm.9, en Bilbao el 27 de enero de 2015: Miembro de base de 
Gesto por la Paz, y miembro de la CP durante un año.

•	 Entrevistado/a núm. 10, en Bilbao el 11 de julio de 2016. Impulsora de los inicios de 
Gesto por la Paz en Bilbao, del grupo de Mujeres de Acción Católica.

•	 Entrevistado/a núm. 11, en Bilbao el 11 de julio de 2016: Militante de base y miembro 
de la Comisión de víctimas de la violencia.

•	 Entrevista núm. 12, en Bilbao en Bilbao el 6 de setiembre de 2016. Militante de 
base del grupo de Gesto del Casco Viejo de Bilbao.

•	 Entrevistado núm. 13, en Vitoria el 22 de junio de 2016: militante de base de Gesto 
por la Paz en Plaza Circular de Bilbao, no se implica formalmente en ningún grupo 
ni en la Coordinadora.

•	 Entrevistado núm. 14, en Vitoria el 27 de febrero de 2015, militante de base en el 
gesto en Vitoria-Gasteiz.

EL LAZO AZUL EN EL PAÍS VASCO: UNA APROXIMACIÓN DESDE LA HISTORIA ORAL...
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BALANCE HISTORIOGRÁFICO. Armadas y flotas en la 
España de los Austrias. Una relectura crítica

Porfirio Sanz Camañes

Universidad de Castilla-La Mancha
Porfirio.Sanz@uclm.es

La reedición en 2013 de una Historia Militar de España, dirigida por Hugo O’Donnell 
y Duque de Estrada, está llamada a convertirse en una obra de referencia para estudiosos 
e investigadores1. Los seis primeros volúmenes ya han visto la luz gracias al apoyo de la 
Comisión Española de Historia Militar2 y el patrocinio de la Fundación Ramón Areces. Los 
otros tres volúmenes restantes deben aparecer a lo largo de 2017 y 2018. Como apoyo a 
esta obra, se ha estado llevando a cabo un importante trabajo de investigación en el Archivo 
General de Simancas sobre el nombramiento de oficiales del Ejército y la Armada, que será 
incluido en forma de base documental como anexo a la Historia Militar de España3. Por 
fortuna, en este panorama historiográfico, dominado por el erratismo y la discontinuidad 
en la aparición de monografías y publicaciones, el primer volumen del tercer tomo está 
dedicado a la Edad Moderna y se centra en Ultramar y la Marina4. Como se señala en 
la introducción, el recorrido de este volumen abarca los siglos del reinado de la Casa de 
Austria y en él se recogen los aspectos comunes, literarios y artísticos que constituyen la 
mejor representación del impacto castrense en su entorno social5.

1   Nos referimos a la Historia Militar de España. III. Edad Moderna. I. Ultramar y la Marina, Madrid, Comisión 
Española de Historia Militar y Real Academia de la Historia, Ministerio de Defensa y Editorial Laberinto, 2013 
(primera ed. 2009).
2   La Comisión Española de Historia Militar (CEHISMI) colabora con el Boletín Internacional de Bibliografía 
de Historia Militar proporcionando recensiones de los principales libros de contenido histórico que se publican 
en España. Además, representa a España en los congresos anuales internacionales de historia militar con 
ponencias desarrolladas por historiadores nacionales (civiles y militares) sobre el tema seleccionado en cada 
congreso.
3   El proyecto está siendo dirigido por E. García Hernán, investigador del CSIC y vocal de CEHISMI, mientras 
las tareas de compilación se han llevado a cabo por el hispanista inglés Phillip Williams.
4   He tenido la oportunidad de elaborar recientemente un balance historiográfico como preludio al libro de H. 
O’Donnell y duque de Estrada (coord.), Historia Militar de España... El balance será recogido en el tomo VI de 
la Historia Militar de España. Estudios historiográficos. Glosario y cronología (en prensa, 2017).
5   H. O’Donnell y Duque de Estrada, en la “Introducción” al volumen de H. O’Donnell y duque de Estrada 
(coord.), Historia Militar de España..., pp. 9-14. La cita en la p. 9.
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Como toda obra enciclopédica tiene el mérito de intentar reunir las aportaciones más 
actualizadas realizadas por prestigiosos historiadores modernistas aunque su nacimiento, 
en el seno de instituciones militares, quizá no haya obtenido el reconocimiento o la difusión 
deseadas. Los estudios referidos a la historia naval española en época moderna no han 
recibido el mismo impulso que la reflexión producida a resultas del retorno de la historia militar 
en España. Un retorno que ha ensanchado sus fronteras, gracias a los nuevos enfoques y 
perspectivas objeto de análisis. Despreciada, acusada de preocuparse fundamentalmente 
de la narración de hechos bélicos y, cuando no, relegada a una historia de segunda clase, 
la historia militar ha experimentado durante las dos últimas décadas una auténtica eclosión 
historiográfica6.

Los retornos historiográficos se han venido produciendo en distintas disciplinas. 
Al igual que sucedió en su momento con la vieja historia política, tan constreñida por la 
explicación del acontecimiento, la historia militar se movía entre actores que tenían que 
ajustarse a un guión preconcebido: los ejércitos, las tácticas, la guerra, las armas, la 
geopolítica, la estrategia, etcétera. Son elementos que generalmente sirven también a los 
propósitos del estudio de la Marina que sigue en el marco de cierto reduccionismo bélico. 
La aparente incomprensión que ha existido entre los historiadores de lo militar y los militares 
historiadores en cuanto a metodologías a utilizar y sus distintos enfoques, no ha permitido 
demasiadas colaboraciones entre unos y otros hasta las últimas décadas. Sin embargo, 
como quedó demostrado por la andanada de publicaciones y de estudios monográficos 
aparecidos desde comienzos de nuestro siglo7, se ha incrementado notablemente la nómina 
de historiadores modernistas interesados en abordar cualquiera de los aspectos relativos a 
la historia militar. Si bien, una vez más, los relativos a la Marina o a la historia naval siguen 
claramente rezagados.

La tradición historiográfica en esta disciplina también ha seguido, como en tantas otras, 
el camino recorrido por historiadores foráneos. Cuando a comienzos de 1955 en pleno auge 
de la historia de los Annales, el historiador Michael Roberts pronunciaba una conferencia 
inaugural en la Queen’s University de Belfast con el título “The Military Revolution, 1560-
1660” (Belfast, 1956), pocos podían presagiar la serie de contribuciones a que daría lugar 
su reflexión sobre la materia. Poco importa hoy si las cuatro revoluciones a las que en su 
momento hizo alusión Roberts –la táctica, el tamaño de los ejércitos, la estrategia y las 
repercusiones de la guerra– fueron las únicas o si debían apreciarse, como algunos críticos 
indicarían más tarde, otras como la aparición de la educación militar especializada en las 
academias militares, las leyes “positivas” de la guerra y el nacimiento de una importante 
literatura sobre el “arte de la guerra”. Lo importante fue el impacto de esta obra y las que 
le siguieron, gracias en buena medida al apoyo demostrado poco después por sir George 
Clark en sus “Conferencias Wiles” de Belfast que tomaron forma en su War and Society in 
the Seventeenth Century publicadas en Cambridge en 1958.

Su crítica de los componentes militares de la revolución abrió el camino a otra serie 
de aportaciones durante la década de los ochenta (Michael Dufy, Knud J. V. Jespersen, 

6   Tomamos prestada la expresión del profesor Enrique Martínez Ruiz, quien la utilizó para la presentación del 
número monográfico dedicado a la historia militar, en Studia Histórica. Cit. en E. Martínez Ruiz, “La eclosión 
de la historia militar”, Studia histórica. Historia Moderna, 25 (2003), pp. 17-25.
7   Nos referimos a revistas tan consolidadas dentro del panorama historiográfico como: Estudis. Revista 
d’Història Moderna, 27(2001); Manuscrits. Revista d’història moderna, 21 (2003); Studia Histórica. Historia 
Moderna, 25 (2003); Revista de Historia Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, 22 (2004); y Millars. 
Espai i Història, 26 (2003).
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David A. Parrott...)8 y de los noventa (Jeremy Black, Brian M. Downing, David Eltis, René 
Quatrefages...)9, que también tomaron como señuelo editorial dicho término. En 2000, Luis 
A. Ribot, en otra de sus geniales aportaciones, volvía a refrescar algunos de los momentos 
importantes de este debate relativos a la cronología asignada a la tan manida Revolución 
militar10. Y todavía sin terminar la década Jeremy Black se cuestionaba su existencia en 
la revista History Today11. Por otra parte, el ensanchamiento de la historia militar hacia 
otros campos objeto de estudio, como ha sucedido con la New Military History en Estados 
Unidos12, también ha conllevado un riesgo irremediable –como ha señalado Antonio 
Espino– y pasa porque la historia militar entendida como historia de la guerra esté en riesgo 
de perder su identidad13. Precisamente este mismo autor y en una síntesis historiográfica 
sobre la guerra en la época de los Austrias, con las obras aparecidas entre 1991 y 2000, 
llegaba a la conclusión de que faltaba mucho por hacer al margen de conocer mejor los 
aspectos sociológicos, el ejército de los Austrias como institución, el impacto de la guerra 
desde una óptica socio-económica, los aspectos técnicos (la arquitectura militar) y los 
culturales14. Y en 2010, en un homenaje al profesor John H. Elliott, Cristina Borreguero se 
centraba en los “logros del Imperio español” para hacer descansar la conservación de la 
Monarquía Hispánica en la combinación del poderío militar y el diplomático manteniendo 
“un nivel operativo y de eficiencia muy notables, aunque a coste muy elevado”15. Sin 
embargo, a pesar de señalar ciertas prioridades estratégicas para conservar el dominio 
de las líneas de comunicación básicas, tanto terrestres como marítimas –gracias a sus 
galeones en el Atlántico y galeras en el Mediterráneo– no aparece ninguna mención al 
poder naval. Más recientemente, Davide Maffi, ha aportado una nueva interpretación sobre 
determinados aspectos del aparato militar terrestre de la monarquía de los Austrias. En 
su obra En defensa del Imperio, entiende que la Monarquía Hispánica no fue un gigante 
paralizado por su conservadurismo, inútil e incapaz, destinado inevitablemente al desastre 
final. Más al contrario, conservó hasta el final de la guerra grandes capacidades militares 

8   M. Duffy (ed.), The Military Revolution and the State, 1500-1800, [Exeter], University of Exeter, 1980; K. 
J. V. Jespersen, “Social Change and Military Revolution in Early Modern Europe: some Danish Evidence”, 
Historical Journal, XXVI (1983), pp. 1-13; y D. A. Parrott, “Strategy and Tactics in the Thirty Years War: the 
‘Military Revolution’”, Militärges-chichtliche Mitteilungen, XVIII, 2 (1985), pp. 7-25.
9   J. Black, A Military Revolution? Military change in European society, 1550-1800, London, Humanities Press, 
1991; B. M. Downing, The Military Revolution and political change. Origins of Democracy and Autocracy 
in Early Modern Europe, Princeton, Princeton University Press, 1992; D. Eltis, The Military Revolution in 
Sixteenth Century, London, Barnes Noble Books, 1995; y R. Quatrefages, La Revolución Militar Moderna. El 
crisol español, Madrid, Ministerio de Defensa. Centro de Publicaciones, 1998.
10   L. A. Ribot García, “Types of Armies: Early Modern Spain”, en Ph. Contamine (ed.), War and Competition 
between states, Oxford, Oxford University Press, 2000. pp. 37-68.
11   J. Black, A Military Revolution..., pp. 34-41.
12   La New Military History se ha centrado, fundamentalmente, en la realización de estudios sociológicos 
que analizan el impacto de la guerra y sus consecuencias desde una óptica de lo social. Sobre este asunto, 
baste recordar las atinadas reflexiones de C. Borreguero Beltrán, en sus “Nuevas perspectivas para la Historia 
Militar: la ‘New Military History’ en Estados Unidos”, Hispania: Revista Española de Historia, 186 (1994), pp. 
145-177.
13   A. Espino López, en su “Presentación” al monográfico “La historiografía hispana sobre la guerra en la 
época de los Austrias. Un balance, 1991-2000” en Manuscrits, Revista d’Historia Moderna, 21 (2003), pp. 14-
15.
14   Ibídem., pp. 161-191.
15   C. Borreguero Beltrán, “Logros del Imperio español: el poder militar y diplomático”, en D. García Hernán 
(ed.), La historia sin complejos. La nueva visión del Imperio español (estudios en honor de John H. Elliott), 
Madrid, Actas, 2010, pp. 99-135.  La cita en la p. 135.
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para hacer frente a enemigos como Holanda y Francia que supieron aprovechar mejor los 
cambios introducidos desde comienzos del siglo XVII en el arte de la guerra16. El Imperio 
acabó condenado a la derrota pero no por el demérito de su propia estructura sino por 
el progresivo agotamiento hacendístico y demográfico. La Monarquía conservó, hasta 
mediados del siglo XVII, buenas capacidades en la defensa de sus territorios mientras 
las fuerzas armadas demostraron, durante este largo desafío, poseer una capacidad de 
recuperación en muchas ocasiones casi milagrosa17. Al hablar de estas fuerzas armadas 
se prescinde, una vez más, del poderío marítimo español. La reflexión a la que se llega en 
todas estas obras es bien sencilla: entre esas lagunas historiográficas se siguen situando 
los estudios sobre la Armada.

Hacer un balance de lo aparecido en lo que llevamos de siglo sobre la Marina obliga 
a dirigir una mirada rápida a la última década del siglo XX, casi a los aledaños de todo lo 
aparecido con objeto de dos conmemoraciones: la del IV Centenario de la Armada contra 
Inglaterra, en 1988; y la del V Centenario del Descubrimiento de América, en 1992.

Con motivo del IV Centenario de la Armada o la Empresa de Inglaterra se impulsaron 
los estudios sobre la “Jornada de Inglaterra”, con el logro de incorporar a este escenario 
historiográfico, aunque con cierto retraso, la obra de algunos historiadores españoles. Desde 
el Instituto de Historia y Cultura Naval se apoyó la difusión de artículos especializados y 
de gran interés relacionados con la Armada18. La versión inglesa contó con el patrocinio 
institucional del National Maritime Museum de Greenwich, que apostó por un nuevo 
catálogo oficial, con el título Armada, 1588-1988 y en la publicación de la revista Royal 
Armada 400 Years, editada por Manorial Research, con un mayor enfoque divulgativo y 
comercial que científico en el tratamiento de los temas y escasa intención, eso también, 
de renovar el mito historiográfico. En 1989, todavía recordando los actos conmemorativos, 
aparecieron dos trabajos sobre la serie de actos culturales desplegados el año anterior 
y algunas obras de referencia publicadas con motivo de los mismos. El primero de ellos 
correspondió a una Nota crítica por parte de Alfredo Alvar, quien seleccionaba “siete obras 
sobre la Empresa de Inglaterra”, de autores como José Luis Casado Soto, Carlos Gómez-
Centurión Jiménez, Manuel Gracia Rivas, Hugo O’Donnell y Duque de Estrada y Fernando 
Riaño Lozano. A falta de una síntesis compartida, esta primera andanada historiográfica 
ofrecía un pormenorizado análisis de los aspectos coyunturales que rodearon la Empresa 
de Inglaterra y ampliaba las referencias de otros conocidos hispanistas anglosajones y 
franceses. La segunda aportación, con una selección bibliográfica sobre la Gran Armada, 
correspondió al Balance historiográfico realizado por David García Hernán. En un esfuerzo 
de apretada síntesis nos presentaba una acertada visión del aluvión de trabajos y estudios 
aparecidos sobre la Armada, que abarcaron desde las aportaciones científicas y rigurosas 
hasta las crónicas noveladas, teniendo en cuenta el atractivo del tema para un público en 
general ávido de sucesos históricos tan envueltos en los ropajes de singulares leyendas.

La segunda de las conmemoraciones se centró en el V Centenario del Descubrimiento 
de América o Encuentro con América y permitió la organización de numerosos congresos, 
jornadas y reuniones científicas sobre la preparación del viaje colombino, la figura del 
descubridor, las consecuencias del descubrimiento y su impacto en Europa, etcétera. El 
Archivo General de Indias de Sevilla se ha convertido en el auténtico catalizador de los 

16   D. Maffi, En defensa del Imperio. Los ejércitos de Felipe IV y la guerra por la hegemonía europea (1635-
1659), Madrid, Actas, 2014, p. 18.
17   Ibídem, pp. 515-517.
18   La Revista de Historia Naval (1988), dedicó el número 23 de su colección casi por completo a la Armada 
contra Inglaterra. 
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estudios referentes al mundo americano. Bien es cierto que el papel de las flotas de Indias 
quizá ofrezca algún tipo de paralelismo con la organización naval del Viejo Mundo. A nadie 
puede escapar que la flota jugó un papel destacado en la unión de los territorios europeos 
de la Monarquía dispersos por Italia, norte de África, Canarias, Azores y los Países Bajos, 
siendo un puente hacia las posesiones del Atlántico y el Pacífico. En este sentido, estoy 
de acuerdo con Enrique García Hernán, al entender que la historia conjunta de las flotas 
de Indias sigue pendiente de estudio aunque conozcamos cada vez más cuestiones sobre 
el destino compartido de algunas de las armadas y flotillas españolas en Indias19. No cabe 
duda que el Atlántico ha sido un espacio marítimo y naval que ha sabido atraer la atención 
de los investigadores, aunque a diferencia de las obras aparecidas sobre el siglo XVIII –con 
los trabajos de Francisco Andújar, Alberto Marcos, Christopher Storrs, Agustín González y 
Rafael Torres, entre otros20–la cosecha del Seiscientos es notablemente inferior destacando 
las aportaciones de Carlos Martínez Shaw21.

Con una década de diferencia cabe destacar el renovado impulso historiográfico 
aportado por otras dos notables iniciativas: el congreso internacional organizado con motivo 
de la Exposición Internacional de Lisboa; y una sección temática dedicada a los asuntos 
navales y marítimos en la X Reunión Científica de la Fundación Española de Historia 
Moderna celebrada en junio de 2008 y cuyas actas aparecieron al año siguiente.

Con motivo de la Exposición Internacional de Lisboa y bajo los auspicios de la 
Sociedad Estatal Lisboa’98 se puso en marcha una iniciativa de gran alcance historiográfico, 
con el título: Las sociedades ibéricas y el mar a finales del siglo XVI. A resultas del 
Congreso Internacional apareció la obra bajo la coordinación de Luis A. Ribot García y 
Ernest Belenguer Cebriá, publicada en seis volúmenes en 1998. Como señalaba en su 
presentación el Comisario General de España en la Expo, el profesor Luis M. Enciso, a 
finales de 1598 la Monarquía Hispánica se planteaba cuatro escenarios: el internacional, 
la situación financiera, el impacto demográfico y la crisis de algunos centros industriales y 
mercantiles de Castilla22. Precisamente, el segundo de los volúmenes puso énfasis en los 
recursos, la organización y las estrategias de la Monarquía. Distintos trabajos sometían 
a revisión el dispositivo militar y las implicaciones estratégicas de la política ibérica en 
Europa, América, África y Asia, además de dedicar varios estudios al análisis de las flotas 
y la tecnología navales. El esbozo historiográfico de Alberto Tenenti sobre el Mediterráneo 
después de la publicación de la primera edición del Mediterráneo de Braudel de 1949 abría 
un pórtico a cuestiones tan diversas como: “El cambio estructural del comercio español 
del siglo XVI” de Valentín Vázquez de Prada; y “Las rutas del mar y la crisis del orden 
imperial hispánico en el reinado de Felipe II” de José Alcalá-Zamora, autor que ponía su 
acento en el abandono de las rutas septentrionales y en la política limitada y miope de 
Lerma en África lo que derivó, lógicamente, en la debilidad naval española, clave de un 
edificio imperial indisolublemente ligado al dominio de los mares y de sus rutas23. La década 

19   E. García Hernán, “War and Society in Spain. New Perspectives on the Military History of the Early 
Modern Period”, International Bibliography of Military History, Brill, Leiden, 35 (2015), pp. 2-3.
20   Ibídem, pp. 5-6.
21   Véase, por citar algunas, las de: C. Martínez Shaw y M. Alfonso Mola, Europa y los nuevos mundos: siglos 
XV-XVIII, Madrid, Síntesis, 1999; y C. Martínez Shaw y J. M. Oliva Melgar, El sistema atlántico español, siglos 
XVII-XIX, Madrid, Marcial Pons, 2005.
22   L. A. Ribot García y E. Belenguer (coords.), Las sociedades ibéricas y el mar a finales del siglo XVI, tomo 
I, Lisboa, Sociedad Estatal Lisboa ‚98, 1998, pp. 5-6.
23   J. Alcalá-Zamora y Queipo de Llano, “Las rutas del mar y la crisis del orden imperial hispánico en el 
reinado de Felipe II” en L. A. Ribot y E. Belenguer (coords.), Las sociedades ibéricas..., tomo II, p. 314.
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1588-1598, denominada de “desastres” por Geoffrey Parker se ocuparía de los desafíos 
de la política filipina en las postrimerías del reinado. Por otro lado, “La flota atlántica y la 
tecnología naval hispana” era analizada por José Luis Casado Soto, quien resaltaba que la 
supremacía tecnológica naval hispana durante el siglo XVI fue requisito indispensable para 
la conservación de la preponderancia económica, política y militar. A diferencia de las tesis 
mantenidas por George Modelski y William R. Thompson en su Seapower in Global Politics, 
1494-1993 (Londres, 1988) o por Robert A. Stradling, en La Armada de Flandes. Política 
naval Española y Guerra europea, 1568-1668 (Madrid, 1992), centradas en la debilidad 
marítima española, José L. Casado ponía su acento en el crecimiento de la actividad en 
los astilleros españoles, en la temprana racionalización de los procesos de producción y 
control y en el desarrollo y transformaciones de las diversas flotas atlánticas hispanas para 
convertirlas en la primera potencia europea sobre la mar24. A continuación, David Goodman, 
incorporaba en “El dominio del mar y las Armadas de la Monarquía” un nuevo matiz a la 
tesis de la decadencia naval: las ciudades portuarias de Cádiz, Lisboa y Santander, junto a 
los ricos bosques cántabros y a su larga tradición pesquera y exploradora le otorgaban una 
considerable potencial naval25. En la aportación “Del Báltico al Índico: las nuevas fronteras 
hispánicas del siglo XVI” del profesor Jan Kieniewicz se lanzaba la mirada a dos nuevos 
espacios que requerían la atención de la monarquía filipina. El Báltico dejaba de convertirse 
en un mar interior para el Imperio para ser objeto de disputa entre polacos y rusos. Y, por 
otra parte, la suma del imperio luso al español pondría en manos de Madrid nuevas rutas 
hacia el Índico mientras en el Extremo Oriente nacía el Pacífico español26.

Los tomos III, V y VI se dedicaron al área del Mediterráneo, al área atlántica (Portugal y 
Flandes) y a las Indias respectivamente. La cuenca del Mediterráneo tuvo dos secciones de 
interés: la Corona de Aragón y los estados de Italia y la consolidación del sistema español. En 
la primera, se trataba la configuración política y estructura territorial de la Corona y solamente 
se incorporó un trabajo sobre el corsarismo mediterráneo de Gonzalo López Nadal. Con 
respecto a Italia, dominaban los trabajos sobre Nápoles y Sicilia, si bien centrados sobre 
sus Cortes virreinales más que sobre la dimensión marítima de estos reinos. La aportación 
atlántica quedó restringida a la figura de Felipe II en la historiografía portuguesa y flamenca. 
Sólo uno de los trabajos se centró especialmente en el sistema imperial español tras la 
unión ibérica y sus implicaciones internacionales tras la rebelión holandesa. La expansión 
holandesa en Asia, en la costa de África occidental, en Brasil, en el Caribe y en Norte 
América tuvo efectos militares y comerciales sobre el sistema ibérico bien es cierto que 
hasta 1621 con un impacto muy limitado. De lo que no cabe duda, según Piet C. Emmer, es 
de la coexistencia de ambos sistemas entre 1500 y 1800 desde África y Asia hasta el Nuevo 
Mundo27. En el tomo referente a las Indias se incluyen aportaciones sobre América y sobre 
el dominio del Pacífico. Hay un amplio abanico de estudios que abarcan cuestiones políticas 
y geográficas (los descubrimientos, las Islas Canarias y las Azores), la economía indiana (y 
el tesoro americano), la sociedad colonial y las instituciones americanas bajo Felipe II. La 
defensa, el corsarismo y las fortificaciones están presentes en el trabajo de Luis Navarro 

24   J. L. Casado Soto, “Flota atlántica y tecnología naval hispánica en tiempos de Felipe II” en L.A. Ribot y E. 
Belenguer (coords.), Las sociedades ibéricas..., tomo II, p. 358.
25   D. Goodman, “El dominio del mar y las Armadas de la Monarquía” en L. A. Ribot y E. Belenguer (coords.), 
Las Sociedades Ibéricas..., tomo II. p. 383.
26   J. Kieniewicz, “Del Báltico al Índico: las nuevas fronteras hispánicas a finales del siglo XVI” en L. A. Ribot 
y E. Belenguer (coords.), Las sociedades ibéricas..., tomo II. pp. 385-402.
27   P. C. Emmer, “Beyond the Line; Resisting Iberia outside Europe. The Dutch in Asia, Africa and the New 
World, 1590-1609” en L. A. Ribot y E. Belenguer (coords.), Las sociedades ibéricas..., tomo V, pp. 171-186.
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García quien vuelve a repasar el impacto del corso en la Carrera de Indias y en especial 
sobre distintas poblaciones del Caribe28. A resultas de las correrías de Drake aparecerá un 
dispositivo de fortines y fortificaciones de mayor entidad desde La Española a Cartagena 
de Indias a cargo de Bautista Antonelli. Si por parte española las construcciones militares 
en el Caribe permitieron la conservación de aquellos territorios, por parte de los corsarios la 
larga etapa de contrabandismo y saqueo contribuyó a la formación de un plantel de marinos 
y a la obtención de un considerable botín en metales preciosos y en productos locales, 
cuya venta permitió la acumulación de capitales que hicieron posible en la segunda mitad 
del siglo el comienzo de la colonización inglesa de Virginia29. La parte dedicada al Pacífico 
consta de tres trabajos que ponen su acento en las exploraciones españolas de Magallanes 
y Elcano por Leoncio Cabrero, el primer asentamiento español en Filipinas de Lourdes 
Díaz y el galeón de Manila de Pedro Ortiz Armengol. Por último, el tomo IV dedicado a “La 
Corona de Castilla” solo se centró de forma muy superficial sobre las cuestiones mercantiles 
del Consulado de Bilbao, la Andalucía atlántica, los cambios estructurales y de gestión 
económica de la Carrera de Indias y los conflictos de intereses derivados de la aplicación de 
las pragmáticas por los fletes en Guipúzcoa30. Según Carlos Martínez Shaw, si la Andalucía 
atlántica nunca había sido una región suficientemente industrializada en el Quinientos, el 
descubrimiento americano, la Carrera de Indias o el impacto desfavorable del comercio con 
el norte de Europa –como consecuencia de la revuelta de los Países Bajos y la derrota de la 
Invencible con el posterior saqueo de Cádiz en 1596– o el cierre del mercado norteafricano 
junto a la inestabilidad de las instituciones financieras sevillanas, fueron todos ellos factores 
que incidieron de muy diversa forma sobre el valle del Guadalquivir31.

La segunda iniciativa de notable valor e impacto historiográfico se produjo con motivo 
de la X Reunión Científica de la Fundación Española de Historia Moderna celebrada en 
Santiago y Ferrol entre el 11 y el 13 de junio de 2008. Una de las secciones temáticas 
estuvo dedicada a los asuntos navales y marítimos llevando por título El mar en los siglos 
modernos (O mar nos séculos modernos) cuyas actas fueron publicadas bajo el patrocinio 
de la Xunta de Galicia y la FEHM en 200932. El primero de los tomos, bajo la edición de 
Isidro Dubert y Hortensio Sobrado, se centraba en las gentes del mar y sobre todo en 
los comportamientos demográficos y familiares, así como en las economías y sociedades 
marítimas, con un total de cuarenta y una aportaciones, siete de ellas portuguesas. El 
segundo de los tomos, coordinado por Manuel-Reyes García Hurtado, Domingo L. González 
Lopo y Enrique Martínez Rodríguez, tuvo por objeto el control y el gobierno del mar, con 
treinta trabajos, y el mar en el interior, así como determinados aspectos culturales a modo 
de balance y perspectivas, con otros dieciocho estudios.

Precisamente, y en una excelente aportación a esta Reunión Científica, la profesora 
María del Carmen Saavedra reflexionaba sobre “la política naval y la guerra marítima 

28   L. Navarro García, “Corsarismo y defensa: las fortificaciones indianas” en L. A. Ribot y E. Belenguer 
(coords.), Las sociedades ibéricas..., tomo V, pp. 161-178.
29   Ibídem, tomo VI, p. 178.
30   Se corresponde con las aportaciones de E. Fernández de Pinedo, M. Ruiz Trapero, C. Martínez Shaw, A. 
M. Bernal, A. García-Baquero, X. M. Pereira Fernández y X. Alberdi.
31   C. Martínez Shaw, “La Andalucía atlántica en el siglo XVI. Un primer despegue frustrado” en L. A. Ribot y 
E. Belenguer (coords.), Las sociedades ibéricas..., tomo IV, pp. 302-307.
32   I. Dubert y H. Sobrado, El mar en los siglos modernos (O mar nos séculos modernos), tomo I, Santiago 
de Compostela, Xunta de Galicia. 2009; y M. García Hurtado, D. L. González Lopo y E. Martínez Rodríguez, 
El mar en los siglos modernos (O mar nos séculos modernos), tomo II, Santiago de Compostela, Xunta de 
Galicia, 2009.
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del Antiguo Régimen”, y dedicaba sus primeras y atinadas páginas al valor de estas 
conmemoraciones, considerando la celebración del Centenario de la Empresa “foco de 
renovación”, permitiendo además la aparición de la colección “Gran Armada”, editada por el 
Instituto de Historia y Cultura Naval33. La experta historiadora en temas navales destacaba, 
además, que obras como las de Francisco-Felipe Olesa Muñido, José Alcalá-Zamora, Irving 
A. A. Thompson o José Cervera Pery, entre otros, sirvieron de precursoras en un panorama 
historiográfico que en su vertiente naval parecía despertar de su letargo34. De hecho, la propia 
autora se considera heredera de la influencia del hispanista inglés Irving A. A. Thompson 
para publicar su Galicia en el camino de Flandes aparecida en 199635. Sin embargo, como 
ella misma indica, la existencia de una escuadra gallega no prueba la provincialización de la 
guerra en los años treinta del siglo XVII36. En este sentido, no se puede vincular la eficacia 
de la organización militar a su grado de centralización o descentralización, ya que debemos 
saber cómo funcionó la escuadra, cómo se pagó, a quien sirvió y si la iniciativa fue o no tan 
novedosa37.

Con respecto al Mediterráneo, la política naval española cuenta con numerosos 
estudios en base al papel jugado por las galeras. El reinado de Felipe II comenzó con 
sus reformas en la administración para aumentar el número de galeras bajo control real 
directo. La política de expansión naval, según Irving A. A. Thompson, consiguió alcanzar 
la cifra de ciento sesenta y ocho galeras, multiplicando por diez el número de las que 
Fernando el Católico había dispuesto sesenta años antes y había triplicado al menos las 
que había conseguido tener Carlos I38. El estudio sobre los galeones y las galeras de John 
F. Guilmartin permitió conocer la predisposición de las plataformas sólidas y su capacidad 
para aguantar el peso de los cañones en las galeras desde comienzos del siglo XVI39. Los 
objetivos españoles en el Mediterráneo fueron de carácter defensivo porque se trataba 
de proteger las costas, el comercio y las comunicaciones de los corsarios y otros posibles 
asaltantes40. El libro de Pardo Molero, publicado en 2001, es suficientemente clarificador 

33   M. C. Saavedra Vázquez, “Política naval y guerra marítima en la España del Antiguo Régimen”, en M. R. 
García Hurtado, D. L. González Lopo y E. Martínez Rodríguez (eds.), El mar..., tomo II, pp. 17-51.
34   Casi por las mismas fechas y en el Reino Unido la historiografía inglesa estaba en deuda con la reciente 
publicación del libro de I. A. A. Thompson, War and Government, en 1976, quien hacía una certera aproximación 
de los avances de la administración militar y los procesos de descentralización de la década de 1580. Las 
medidas aperturistas de Felipe II a comienzos de los 90 –para la atracción de extranjeros de la Europa del 
norte a España e instruirles en el arte de la marinería– o los galeones construidos mediante asiento para 
la monarquía de Felipe IV en la de 1620 fueron novedosas aportaciones a la luz de los conocimientos de 
la administración naval española de aquellos años. Otras tres obras causaban un notable impacto en la 
historiografía a finales de los 80. La obra de C. R. Philips, Six Galleons for the King of Spain (1986); y la de 
D. Goodman, con el título de Power and Penury, en 1988, cuyas traducciones al español en 1990 y 1991, 
renovaron la interpretación de la política naval del segundo de los Felipes. Por último, la obra de G. Parker 
y C. Martin sobre La Gran Armada, 1588 (Madrid, 1988), reeditada en 2011, que nos ha permitido conocer 
mejor, a la luz de la nueva documentación consultada y de los avances en la arqueología submarina, por 
qué los sucesos de la Armada acontecieron de ese modo en aquel verano de 1588. Véase, M. C. Saavedra 
Vázquez, “Política naval y guerra marítima...”, tomo II, pp. 23-25.
35   M. C. Saavedra Vázquez, Galicia en el camino de Flandes. Actividad militar, economía y sociedad en la 
España noratlántica, 1556-1648, A Coruña, Ediciços do Castro, 1996.
36   M. C. Saavedra Vázquez, “Política naval y guerra marítima...”, tomo II, p.29.
37   Ibídem, pp. 28-29.
38   I. A. A. Thompson, “Las galeras en la política militar española en el Mediterráneo durante el siglo XVI”, 
Manuscrits, 24 (2006), p. 98.
39   J. F. Guilmartin, Galleons and Galleys, London, Cassell, 2003, pp. 114-117.
40   I. A. A. Thompson, “Las galeras en la política militar...”, p. 104.
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sobre el esfuerzo naval español en Valencia durante el reinado de Carlos V incluyendo el 
apoyo de las oligarquías provinciales en las Cortes41. La defensa de la cristiandad debía 
partir del control de las bases logísticas del norte de África como sucedió con el de la plaza 
fuerte de Orán42. Un espacio que ha sido bien explorado por las Armadas de Miguel Ángel 
de Bunes desde hace varias décadas43.

Ciertamente, las distancias en el Mediterráneo podían obstruir el operativo logístico, 
sobre todo si se contemplaba una hipotética invasión del Imperio Otomano mientras la 
estrategia española también estaba condicionada por sus escasos recursos navales. A fin 
de cuentas, hoy es plenamente aceptado que la victoria de la flota de galeras cristiana en 
Lepanto tuvo un valor simbólico y poco más. De hecho, como defiende Manuel Rivero, 
la Santa Liga jamás estuvo en condiciones de amenazar Estambul mientras los turcos 
se situaron en una posición que afectaba directamente a España, Italia y Portugal44. No 
cabe duda de que Lepanto, al igual que sucedió con la Gran Armada, se convirtieron en 
los dos acontecimientos sobre los que se focalizó el grueso de la investigación durante 
las décadas de los setenta y ochenta del pasado siglo45. A finales del siglo XVI –seguimos 
a I. A. A. Thompson– las galeras pasaron a desarrollar acciones más puntuales mientras 
se agrandaban las naves para recibir más cañones y más soldados. El desplazamiento 
del Mediterráneo al Atlántico y la sustitución de la galera por el galeón tuvo importantes 
consecuencias económicas y políticas para la Monarquía Hispánica, entre ellas, se dobló 
de manera súbita las demandas militares de hombres y de material, y este cambio logístico 
abarcó desde las áreas de relativa potencia en hombres, moral y disciplina hasta las áreas 
más débiles en barcos, cañones o especialización técnica46. Como ya insistía hace dos 
décadas Enrique García Hernán, la interpretación del “declive de España” resultaba un 
paradigma inapropiado para aproximarse a la historia bélica europea de los siglos XVI y 
XVII47. De hecho, el Imperio otomano se manejaba con un modelo similar al de la Monarquía 
Hispánica, es decir, a través de la negociación entre las élites provinciales y el centro del 
Imperio en Estambul. En 2014, Phillip Williams publicaba su Empire and Holy War in the 
Mediterranean con el trasfondo de las grandes campañas en tiempos de Carlos V, Felipe II 
y Felipe III frente a los turcos. En efecto, la flota de galeras fue preservada por Carlos V y 

41   J. F. Pardo Molero, La defensa del Imperio. Carlos V, Valencia y el Mediterráneo, Madrid, Sociedad Estatal 
Para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, 2001.
42   Véase, B. Alonso Acero, Orán-Mazalquivir, 1589-1639: Una sociedad española en la frontera de Berbería, 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2000; y Cisneros y la conquista española del norte 
de África, Madrid, Ministerio de Defensa. Centro de Publicaciones, 2006. Junto a M. Á. Bunes, ambos como 
editores, Orán. Historia de la Corte Chica, Madrid,Polifemo, 2011.
43   Véase M. A. Bunes, La imagen de los musulmanes y del Norte de África en la España de los siglos XVI 
y XVII. Los caracteres de una hostilidad, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1989; del 
mismo autor, Los Barbarroja. Corsarios del Mediterráneo, Madrid, Alderabán Ediciones, 2004; “Felipe III y la 
defensa del Mediterráneo: la conquista de Argel”, en E. García Hernán y D. Maffi (eds.), Guerra y sociedad 
en la Monarquía Hispánica. Política, estrategia y cultura en la Europa Moderna (1500-1700), vol. 1, Madrid, 
Fundación MAPFRE. Ediciones del Laberinto. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2006, pp. 921-
946; y “La defensa de la Cristiandad. Las armadas en el Mediterráneo en la Edad Moderna”, en Cuadernos de 
Historia Moderna. Anejos, 5 (2006), pp. 77-99.
44   M. Rivero Rodríguez, La batalla de Lepanto. Cruzada, guerra santa e identidad confesional, Madrid, Silex 
Ediciones, 2008, pp. 249-250.
45   M. C. Saavedra Vázquez, “Política naval y guerra marítima...”, tomo II, p. 24.
46   I. A. A. Thompson, “Las galeras en la política militar...”, pp. 112-120.
47   E. García Hernán, La Armada española en la monarquía de Felipe II y la defensa del Mediterráneo, 
Madrid, Tempo, 1995 (la edición en inglés, Albatros, 2015).
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Felipe II en acciones militares como las de 1534 (Koron), 1554 (Mahdia), 1560 (Djerba), 1565 
(Malta) y Túnez (1574). Unas decisiones que estuvieron determinadas, en su mayor parte, 
por las características de la armada otomana48. Sólo desde esta tesitura puede entenderse 
la paz en Italia, que obligó a la monarquía española a luchar en otros frentes a pesar de 
las dificultades para afrontar la guerra49. La política naval española del siglo XVIII tendría 
un importante turning point en las estrategias, impulsadas por Patiño, para reconquistar los 
territorios italianos y luchar contra la amenaza berberisca en el Mediterráneo50.

Me refería al comienzo de este balance al esfuerzo realizado, y no siempre reconocido, 
por parte de las instituciones militares y especialmente la Armada española por impulsar 
los estudios en historia política y militar. Quizá no esté de más recordar que la creación 
del Instituto de Historia y Cultura Naval, en 1976, resultó determinante para el fomento del 
estudio de la historia naval española. Entre sus funciones y cometidos, además de facilitar 
la investigación y publicar los resultados, se encuentra el de promover distintas actividades 
culturales centradas en la divulgación de la importancia del pasado naval español. Desde 
la dirección del Instituto también se realizan numerosas actividades anuales que consisten, 
por una parte, en las Jornadas de Historia Marítima sobre algún hecho o personaje relevante 
de la Armada; y, por otra parte, y con carácter trimestral, en la edición de la Revista de 
Historia Naval que, desde 1983, recoge y difunde trabajos y artículos de contenido histórico 
naval, de autores tanto nacionales como extranjeros, civiles o militares. Por último, se sigue 
editando la Revista General de la Marina que, con un tono divulgativo, todavía constituye 
para la Institución un referente profesional, histórico y cultural. Los dos departamentos de 
Historia y de Cultura Naval organizan y planifican las actividades del Instituto51.

Con el mismo sentido de aunar esfuerzos entre las instituciones militares y las 
civiles se creó en 1980 la Comisión Española de Historia Militar52, desde la que se ha 
coordinado el trabajo de los servicios históricos de los tres ejércitos53, sin olvidar atender a 
los compromisos internacionales que comportaba la adscripción de España a la Comisión 
Internacional de Historia Militar54. Los Congresos de Historia Militar también han favorecido, 
aunque no de la forma que hubiera sido necesaria, la investigación y divulgación sobre la 
temática de Ultramar y la Marina.

48   Ph. Williams, Empire and Holywar in the Mediterranean. The Galley and Maritime Conflicto between the 
Habsburgs and the Ottomans, London y New York, 2014, pp. 13 y 16-17.
49   Ibídem, pp. 268-269.
50   La cita procede de la reseña de A. Crespo Solana al libro de M. Baudot Monroy, 2014. La cita en la revista 
Anuario de Estudios Americanos, 72 (2015). p. 765.
51   Desde este último, se han organizado las Jornadas de Historia Marítima, siendo responsable además de 
la publicación de los Cuadernos Monográficos del Instituto de Historia y Cultura Naval, con los contenidos de 
las conferencias impartidas durante las Jornadas y otros dedicados a personajes, acontecimientos, temas de 
interés o conmemoraciones centenarias.
52   La Comisión Española de Historia Militar (CEHISMI) ha organizado en España los Congresos 
Internacionales decimosexto en 1990 y trigésimo primero en 2005, ambos en Madrid.
53   Es decir, el Instituto de Historia y Cultura Militar (IHYCM) del Ejército de Tierra, el Instituto de Historia y 
Cultura Naval (IHYCN) y el Servicio Histórico y Cultural del Ejército del Aire (SHYCEA).
54   La Comisión Internacional de Historia Militar (CIHM), es la sucesora de la Comisión Internacional de 
Historia Militar Comparada, creada en 1938, y actúa como grupo de trabajo en el seno del Comité de Ciencias 
Históricas. El comité español tiene su sede oficial en la Real Academia de la Historia y en 1990 organizó en 
Madrid el XVII Congreso Internacional de Ciencias Históricas. La CIHM comenzó celebrando sus reuniones 
internacionales cada cinco años, en coincidencia con los congresos del comité de ciencias históricas, sin 
embargo, el interés suscitado y la necesidad de debatir ideas e intercambiar puntos de vista durante la Guerra 
Fría condujo a su carácter anual desde 1980.
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El trabajo conjunto entre las instituciones militares y las universidades ha tenido más 
luces que sombras. Los últimos proyectos se han convertido en auténticos referentes 
historiográficos. Sin embargo, no siempre fue así y otras iniciativas encallaron antes de 
alcanzar la mayoría de edad. Sirva el ejemplo de lo sucedido en 2003 cuando desaparecía, 
tras quince años de edición ininterrumpida con la edición de su número 17, la revista Militaria. 
Revista de Cultura Militar patrocinada desde la Universidad Complutense. La revista, 
que había nacido en el seno de la Asociación de Amigos del Museo del Ejército, y de la 
iniciativa de quienes pretendían combinar la cultura y el humanismo, salía a la luz en 1989, 
a las puertas de la preparación de la celebración del V Centenario del Descubrimiento de 
América55. La presentación de su primer número, realizada por el entonces rector Gustavo 
Villapalos, tenía por objeto buscar caminos comunes entre la universidad y las instituciones 
militares, a través de las ciencias humanísticas56. En su primer número, contó con una 
aportación por parte de Fernando de Bordejé Morencos que, con el título “Los españoles 
y la mar”, hacía una apología de la condición marítima española por razones geográficas, 
económicas y estratégicas57. Con un tono ciertamente pesimista por entonces animaba 
al inicio de estudios de historia marítima y naval que, por desgracia, resultaban poco 
comunes en la agenda de los investigadores españoles: “Aunque cuesta trabajo confesarlo 
y desde luego aceptarlo, hay que reconocer que en España ha existido, en realidad hasta 
ahora, un sector bastante amplio que apenas ha creído en la necesidad de llevar a cabo 
investigaciones y estudios sobre temas marítimos, y menos aún estratégicos”58. Por ello, 
concluía: “De ahí que la historia naval española permanezca aún inédita, entre el olvido, el 
silencio, o lo más, la apología triunfalista parcial”59.

Por fortuna, entre las luces que siguen brillando con luz propia contamos con varias 
iniciativas, materializadas sobre todo en torno a dos magnos congresos, que han tratado de 
poner al día los conocimientos en materia de historia militar y que han sido auspiciados por 
el Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional, la Comisión Española de Historia 
Militar y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

En marzo de 2005 se celebró en Madrid el Congreso Internacional de Historia Militar 
que, con una amplia temática, abarcando desde la estrategia general y la organización 
del Ejército y la Marina, hasta sus relaciones con la sociedad civil y la cultura, reunió un 
importante número de conocidos investigadores. Al año siguiente y bajo la coordinación 
de Enrique García Hernán y Davide Maffi se editaron las actas con el título de Guerra y 
Sociedad en la Monarquía Hispánica (1500-1700), en dos volúmenes60, con más de dos mil 
páginas en su conjunto.

55   La revista Militaria, dedicó muy pocas páginas a la historia marítima o naval españolas. Prácticamente 
media docena de artículos de más del centenar publicados durante quince años. Además de los monográficos 
sobre Levante, Aragón, Navarra, Extremadura y Murcia, aparecieron números especiales sobre Cuba y 
Filipinas, y otros tres números extraordinarios dedicados al Congreso de 1993, al Museo del Ejército y a la 
Colección de Armería y de Historia Militar del Museo de San Telmo de San Sebastián.
56   G. Villapalos, “Presentación” de la revista Militaria. Revista de Cultura militar, 1 (1989), p. 9.
57   Fernando de Bordejé era por entonces Almirante y Director del Instituto de Historia y Cultura Naval. 
Véase, F. de Bordejé Morencos, “Los españoles y la mar”, Militaria. Revista de Cultura militar, 1 (1989), pp. 
27-37.
58   Ibídem, p. 27.
59   Ibídem.
60   E. García Hernán y D. Maffi, Guerra y Sociedad en la Monarquía Hispánica... En el segundo volumen 
no aparecen recogidos temas de historia militar naval y estuvo dedicado al Ejército y la sociedad civil, a la 
dimensión social y económica de la guerra y a la movilización de los recursos y al Ejército, la religión y la 
cultura.
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Cada uno de los volúmenes está dividido en tres secciones. El primer volumen, se 
divide en tres grandes bloques, y se inicia con el de “La Monarquía y sus adversarios: 
estrategia general y campañas militares”, centrada en las revoluciones militares de la 
Edad Moderna y en los distintos estados en guerra. El segundo de los bloques se titula 
“La Monarquía y sus hombres: la organización del ejército”, y pone énfasis en el soldado 
español, los campamentos militares, las innovaciones militares, el ejército de Flandes, la 
política defensiva, la defensa de la Monarquía y de los reinos, los servicios militares, el 
avituallamiento, las guardas de Castilla, la artillería, las guardas reales, la disciplina militar 
y los tercios españoles. Y, en el último se aborda la “Política naval, organización y guerra 
en el mar”, con aportaciones centradas en el desarrollo de las armadas europeas y el 
poder español, de Jan Glete; la estrategia de la guerra de galeras en el Mediterráneo, de 
Philip Williams; la defensa española del Mediterráneo, de Miguel A. Bunes; o las escuadras 
venecianas y españolas a comienzos del siglo XVII, de Guido Candiani. Este bloque 
también dedicaba algunos trabajos a la construcción naval y la capacidad militar durante los 
Austrias; a los marineros de las galeras sicilianas; a la defensa naval del Atlántico; e incluso 
al rescate de los galeones naufragados en la monarquía de los Austrias.

Por otra parte, las actas del II Congreso Internacional “Guerra y Sociedad en la 
Monarquía Hispánica (1500-1700)” aparecerán, si el proceso editorial sigue su curso, a lo 
largo de 2017. Coordinado nuevamente por Enrique García Hernán, profesor de investigación 
del CSIC y Davide Maffi, profesor de la Universidad de Pavía, ha tenido como objeto poner 
al día las aportaciones científicas sobre el tema acaecidas durante los últimos dos lustros. 
Frente a la tradicional interpretación de que los enormes costes derivados de las campañas 
en los Países Bajos, el Mediterráneo, centro de Europa, Irlanda y del mantenimiento de las 
Indias habían llevado a la Monarquía al límite de su supervivencia y al declive de España, 
ha quedado demostrado en recientes estudios que los sucesos europeos tras la década 
de 1650 dejaron a una Monarquía en un segundo plano pero con una relevante estructura 
militar y organización naval y no solo en términos de recursos fiscales y humanos sino 
como organización singular61. En el encuentro se presentaron medio centenar de trabajos y 
contó con la asistencia de historiadores de una docena de países. Seguramente pronto se 
convertirá en un nuevo referente para los estudiosos de la historia militar al igual que ya lo 
son las actas del primer congreso.

Evidentemente el bagaje historiográfico de las últimas décadas sobre la historia naval 
española, en especial la referida a los Austrias, se ha encontrado demasiado condicionado 
por diferentes aspectos como ha señalado muy bien María del Carmen Saavedra Vázquez62. 
Por una parte, han destacado la aparición de obras eruditas y descriptivas, por lo general, 
escritas por profesionales de la Armada. Además, los estereotipos o clichés también han 
dominado sobre todo al referirse a distintas batallas o empresas como Lepanto, la Invencible 
o Trafalgar, ya en el siglo XIX. Tampoco se ha producido una revitalización historiográfica 
que aborde la temática en toda su amplitud, faltando estudios comparativos sobre la historia 
naval de otros países europeos. Por si fuera poco, la escasez de tesis sobre la materia 
leídas en las universidades españolas durante los últimos treinta años también ofrece una 
parca cosecha, a tenor de la gran cantidad de asuntos pendientes y el gran volumen de 
documentación disponible. De igual forma, supone un contratiempo la escasa proyección 
internacional que alcanzan los estudios en torno a la presencia española y del mundo 
hispano. Por ello, y como concluía Saavedra Vázquez, la confluencia de todos los factores 

61   E. García Hernán, “War and Society in Spain...”, p. 8.
62   M. C. Saavedra Vázquez, “Política naval y guerra marítima...”, tomo II, pp. 19-22.
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enumerados proporciona una imagen de la política naval y la guerra marítima en la España 
moderna tan desigual como heterogénea63.

63   Ibídem, tomo II, p. 22. Por fortuna, se aprecian leves signos de cambio a esta escasa proyección 
internacional como ha puesto de manifiesto la investigadora del CSIC Ana Crespo Solana en sus proyectos 
europeos. En su opinión, el establecimiento de nuevas rutas comerciales conllevó la necesidad de barcos 
armados y galeones lo que supuso una mayor intensificación en la construcción naval y la demanda de 
madera en proporciones hasta entonces desconocidas, haciendo que la gestión forestal y el poder marítimo 
se interrelacionaran de tal forma que se crearan nuevas tensiones geo-políticas y alianzas con estos fines.
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Herman PAUL, La llamada del pasado. Claves de la teoría 
de la historia, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2016. 
Traducción: Virginia Maza. 242 pp. ISBN: 978-84-9911-392-0

El autor, un joven historiador holandés, discípulo de Frank Ankersmit, ha elaborado 
una síntesis que replantea los temas clásicos de teoría de la historia, y además, tal y como 
los aborda, debería convertirse en manual obligatorio para los profesores y alumnos que 
se congregan en torno a esa asignatura mal conceptuada como “filosofía de la historia”. 
En efecto, los estudiantes del Grado de Historia tienen que sufrir que se les enseñe 
como filosofía de la historia una serie de autores y cuestiones administrados por inercias 
narcisistas y producidos en condiciones de ignorancia de las realidades que hoy preocupan 
y necesitan los historiadores del siglo XXI. Por eso mismo, Herman Paul plantea su libro 
como las claves para entrar en el “maravilloso mundo de la teoría de la historia”, porque, 
con buen tino, sus editores ingleses le advirtieron de que la “filosofía de la historia” andaba 
perdida en especulaciones metafísicas, sin enraizamiento con las reflexiones que hoy se 
suscitan en la tarea de historiar.

La teoría de la historia, por tanto, debe dar respuestas a las formas en las que los 
seres humanos se relacionan con el pasado. Va más allá de la filosofía, porque no se 
constriñe al pensamiento histórico de unos u otros autores, sean Hegel, Marx o Benjamin, 
sino que examina los lenguajes, los discursos, las experiencias y las memorias, que no 
sólo abordan lo que sabemos del pasado sino cómo nos sentimos ante ese pasado. Para 
facilitar estas reflexiones teóricas, el autor no cae en esa jerga abstrusa, que no profunda, 
que tienta a bastantes autores. Por el contrario, Herman Paul echa mano de dos recursos 
didácticos encomiables. Primero, desarrolla cada capítulo a partir de ejemplos vivos e 
instructivos, sin pedanterías pomposas. Y en segundo lugar, incluye una serie de veintiseis 
recuadros y tablas conceptuales que hacen de jalones que iluminan la lectura y afianzan las 
ideas planteadas en los sucesivos capítulos. Por eso este libro sería un buen manual para 
estudiantes de Historia.

La estructura también responde a un plan pedagógico coherente. Tras deslindar 
los contenidos específicos y las características de la teoría de la historia, se explica una 
definición del pasado no sólo como realidad de momentos anteriores en el tiempo, sino 
como la parte de la historia que se expone y se entrega como “conclusa”, “extraña” o 
“diferente del presente”. Con tales puntos de partida, se procede al estudio de los impulsos 
que nos mueven a interesarnos por ese pasado, y así, a partir del capítulo 3, comienza la 
aportación más original de Herman Paul. En sintonía con los estudios de Mark Day y Jörn 
Rüsen, sistematiza nuestras relaciones con el pasado en cinco dimensiones: epistémica, 
moral, política, estética y material. Cada una constituye sucesivos capítulos, tan ricos en 
contenidos que dar cuenta de todos ellos rebasaría las lindes de este reseña. Se trata de 
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un planteamiento que considera el pensamiento histórico no sólo como la tarea de conocer 
y comprender sino que también sirve al mismo tiempo a varios propósitos, sean materiales, 
políticos, estéticos o morales.

Por lo que se refiere a la relación material con el pasado, Herman Paul especifica 
que no se trata de una actividad teleológica, pues no se trata de lo que las personas hacen 
con el pasado sino “lo que el pasado hace a la personas”. Por eso la relación material con 
el pasado precede a las demás, es previa al establecimiento de una relación epistémica y 
además incluye la “posición de sujeto” del historiador, porque las personas, en general, y 
los historiadores en concreto reaccionan ante sus tradiciones y tratan sus propios prejuicios 
no de forma pasiva sino activa y también crítica.

A esto se suma que todas las relaciones con el pasado, salvo la material, albergan 
varios propósitos. Así, al calificarlas de epistémicas, morales o políticas, se les asignan 
fines muy amplios. Baste recordar la complejidad del propio concepto de epistémico, que 
implica normas y definiciones de dos procesos distintos, el del conocimiento y el de la 
comprensión, “saber el qué” y “saber el por qué”. Más aún, “saber el por qué”, a su vez, 
requiere desentrañar causas, contextos y relaciones que exigen ser definidas de forma 
unívoca, para que no se solapen con las relaciones morales y políticas que las personas 
mantienen con el pasado.

En concreto, en las relaciones políticas con el pasado es donde se presentan 
numerosos condicionantes. Los hay tan sutiles como el uso de los pronombres personales 
que utilizan las personas al referirse a ese pasado, y otros tan reveladores como los temas 
de investigación elegidos, las preguntas planteadas, los marcos de referencias y hasta las 
formas de relato. De este modo, Herman Paul sostiene que “siempre que los historiadores 
utilizan normas metodológicas, elaboran explicaciones o narran relatos, la política andará 
cerca”, porque la “relación política con el pasado impregna todo su pensamiento histórico” 
(p. 136). Es muy ilustrativo el ejemplo que analiza las guerras por la historia existentes en 
Australia, un caso que viene muy bien a los historiadores españoles para desdramatizar y 
comprender mejor las “guerras por el pasado” que nos afectan.

La conclusión es rotunda, en todas las guerras por la historia, sean de Australia, de 
Alemania o de España, se dilucidan polémicas que por definición son auténticos “metadebates 
sobre las reglas de la labor del historiador y las normas que definen una investigación 
histórica sólida” (p. 141). Porque no se trata de controversias sobre cómo interpretar el 
pasado de uno u otro país, o un determinado conflicto social, sino que versan sobre la 
interpretación de la historia y sobre los requisitos exigibles para que se pueda establecer 
que se ha hecho una buena investigación. Además, ahí se pone en juego el concepto de 
verdad, tan complejo que deja sin respuesta definitiva a historiadores y filósofos.

En este punto, Herman Paul plantea la necesidad de diferenciar lo que se entiende 
por verdad y la forma en que se puede determinar la verdad de una afirmación, o sea, la 
distinción entre “verdad” y “esclarecimiento de la verdad”. Considera que hay que esforzarse 
ante todo en buscar criterios para valorar los argumentos históricos, antes que elucubrar 
sobre teorías de verdad, sean la correspondentista o la coherentista. El autor hace suyos los 
seis criterios que Mark Bevir estableció para evaluar los argumentos históricos: exactitud, 
amplitud, coherencia, originalidad, fecundidad y transparencia (The Logic of the History of 
Ideas, 1999). A ellos suma la propuesta de Frank Ankermist, con su apuesta por desplazarse 
de la “verdad” a la “verosimilitud”, o a la “afirmación justificada”.

Llegados a este punto, Herman Paul trata de evitar el relativismo y se afana en afinar 
los mejores criterios posibles para la verificación crítica de esas “afirmaciones justificadas”. 
Por otra parte, en las cinco relaciones con el pasado señaladas siempre figura la dimensión 
moral, lo que exige establecer un equilibro entre todas a partir de la ética profesional. Con 
tal fin, se detalla un plan de gestión de ese equilibrio que debe regir la investigación histórica 
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y la conversación con el pasado. Son tres las exigencias éticas que enuncia: que la relación 
con las fuentes sea exclusivamente epistémica; que el historiador sea consciente de estar 
imbuido de orientaciones morales, políticas, religiosas o económicas, como cualquier otra 
persona; y, por último, que, para contrarrestar esas orientaciones, sea la relación epistémica 
la más decisiva en la investigación histórica.

Así, al darle prioridad a la relación epistémica se desecha del trabajo académico 
toda invención, falsificación y plagio, y sobre todo se exige que la investigación se centre 
en la adquisición de conocimiento y comprensión del pasado. Semejante dinámica de 
investigación requiere, en primer lugar, que se hagan preguntas relativas al conocimiento y 
comprensión del pasado, y no sobre la conveniencia política o moral de una determinada 
interpretación histórica. En segundo lugar, hay que someter todas las hipótesis e ideas 
a un “proceso de corrección permanente” por parte de los colegas y de las fuentes; y, 
por fin, es obligatorio mantener “cierta distancia de los propósitos no epistémicos”, que 
siempre acechan al investigador, tales como el nacionalismo, la religión, o incluso el éxito 
profesional (pp. 230-231).

Se trata de un proceso en el que siempre late la inquietud por la objetividad. Y esta ni 
existe en el sentido absoluto del positivismo clásico, ni se solventa con el uso de técnicas y 
métodos impersonales, por más que se eche mano de técnicas cuantitativas, más o menos 
matematizadas. El autor defiende que la objetividad sólo se puede establecer a través de 
largos procesos de crítica y debate que produzcan un consenso en cuyo desarrollo sabemos 
que hay que contar con la subjetividad como artífice indispensable para la constitución 
de objetos. La propuesta sería la de una objetividad dialéctica que reconociera que “los 
historiadores son personas de carne y hueso cuya subjetividad no es ningún obstáculo, 
sino una condición necesaria para el conocimiento y la comprensión del pasado” (p. 237). 
De este modo, la objetividad sería el producto de una interacción entre historiadores, por un 
lado, y de estos con sus fuentes, por el otro, porque, tal y como cita de Edward H. Carr, el 
historiador “no es ni el humilde esclavo ni el tiránico amo” de las fuentes (p. 237).

Se llega así a la última cuestión del libro, al comportamiento profesional que debemos 
adoptar los historiadores si pretendemos actuar con integridad científica. El autor hace 
suyo el código ético de la AHA (American Historical Association): “respetar los registros 
históricos”, y también “respetar y aceptar puntos de vista diferentes, incluso cuando 
argumentan en contra de esos puntos de vista o los sometan a un análisis crítico”. Esto es, 
que los historiadores deben desarrollar una serie de virtudes epistémicas que constituyan 
una ética de la práctica académica, entendiendo por virtud no sólo su significado coloquial 
de decencia, sino el de cualidad humana que las personas cultivan y practican para producir 
un fin determinado, en este caso el del conocimiento y comprensión de la realidad.

En efecto, virtudes epistémicas como la objetividad no se reducen a normas de 
medición sino que se comprueban por grados de realización, porque la objetividad es una 
meta en cuya conquista trabajan los historiadores, y por eso no se puede medir si una obra 
es objetiva con “un sí o no”, pues en la práctica esa objetividad es un continuo que va de 
“poco” a “mucho”. En consecuencia, el autor, para concluir, apuesta por una ética de la 
investigación histórica anclada en el desarrollo de una serie de virtudes epistémicas que 
permitan gestionar las relaciones con el pasado desde la exactitud, la objetividad, el valor 
y también la empatía y la curiosidad. Sería su fórmula para escapar de esa “improductiva 
dicotomía entre positivismo y relativismo”, y alcanzar, por tanto, estándares de excelencia 
en ese juego dialéctico persistente entre hipótesis y fuentes, entre preguntas del presente 
y comprensión del pasado.

Juan Sisinio Pérez Garzón

Universidad de Castilla-La Mancha  
JuanSisinio.Perez@uclm.es 
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Stefano DE MARTINO y Aygül SÜEL, The Third Tablet of the 
“itkalzi” Ritual, [Florencia], LoGisma Editore, 2015. 98 pp. ISBN: 
978-88-97530-54-1

A comienzos de la década de los noventa del pasado siglo, una misión arqueológica 
dirigida por el arqueólogo turco Aygül Süel, en el moderno enclave de Ortaköy (Çorum), antigua 
ciudad de Shapinuwa, en Turquía (Anatolia norcentral), descubrió un tesoro epigráfico de 
alrededor de seiscientas cincuenta tablillas con escritura cuneiforme redactadas en lengua 
hurrita. La importancia de este hallazgo estimuló a continuación la puesta en marcha de 
un ambicioso proyecto de investigación de estos documentos, cuyos primeros resultados 
han empezado a ver la luz en la década siguiente en forma de publicaciones altamente 
especializadas.

El volumen que aquí reseñamos constituye uno de los primeros resultados de esta 
investigación sobre el citado material textual. Presenta un estudio pormenorizado de un 
texto de Ortaköy/Šapinuwa preservado en tres fragmentos inventariados como: Or. 90/1494 
+ Or. 90/1665 + Or. 90/1707, e identificado como la “Tercera Tablilla del Ritual itkalzi”, bien 
conocida a la investigación especializada por los materiales hurritas paralelos descubiertos 
en la capital hitita Boghazköy-Hattusas desde 1906 en adelante. Lo interesante de este nuevo 
ejemplar es que no sólo completa en buena medida el contenido de esa Tercera Tablilla del 
Ritual itkalzi, sino que, además, permite comprender mejor el conjunto y la organización 
pormenorizada del mismo. La estructura del volumen es sumamente coherente. En primer 
lugar, y después de una breve introducción, el capítulo dos incluye un breve estudio de los 
diferentes manuscritos encontrados hasta la fecha, que, según los autores, pueden datarse 
muy probablemente en el reinado de Tuthaliya II hacia 1400 a. C., y que, como ya se ha 
indicado, se corresponden de manera variable y parcial con diferentes líneas y parágrafos 
de una serie de ejemplares del ritual itkalzi conocidos por la excavación de Hattusas. En 
el siguiente capítulo (capítulo tercero), el volumen presenta una relación provisional entre 
la Tercera Tablilla del Ritual itkalzi y las otras tablillas que, hasta un total de veintidós en 
la serie completa (y diez en la serie resumida), componen el conjunto del ritual. Debido a 
que la discusión que se presenta es excesivamente breve y poco pormenorizada, apenas 
menos de tres páginas, el lector no alcanza a comprender bien la clasificación y secuencia 
más verosímil del conjunto de tablillas que se mencionan, deficiencia que el propio estudio 
reconoce en su conclusión, remitiendo a un futuro estudio de mayor profundidad. El capítulo 
cuarto del libro presenta a continuación una interesante sinopsis de la tablilla objeto de 
estudio en el presente volumen. El documento –la Tercera Tablilla del Ritual itkalzi– está 
compuesto, según los autores, por veintiseis parágrafos de contenidos específicos, algunos 
conservados sólo muy fragmentariamente. El quinto capítulo desde la página 23 en adelante, 
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dedicado a los conjuros o ensalmos (incantations) que contiene el documento estudiado, 
discute con carácter pormenorizado determinados aspectos lingüísticos y morfológicos 
de la lengua hurrita conservada en estos rituales, a la luz de las secuencias expresivas 
paralelas ya atestiguadas en los materiales de Hattusas. Dedica especial atención a las 
fórmulas de introducción al ritual, pero también al uso y análisis de expresiones verbales 
que son discutidas en una primera aproximación crítica sumamente interesante. El conjuro 
contenido en esta tablilla del ritual parece tener el objetivo de purificar y fortalecer a la reina 
hitita en cuerpo y alma. A continuación, el capítulo seis se ocupa de redefinir el propósito 
del ritual e intenta concretar el lugar en el que verosímilmente era realizado. Los autores 
(p. 31) proponen que se trataría de un ritual de purificación nupcial para la pareja real hitita 
Tuthaliya II y Tadu-Hepa. La tercera tablilla del ritual estudiada en este volumen apuntaría, 
según los autores, en esta dirección, precisamente en el pasaje contenido en las líneas 
siete y ocho de la segunda columna.

A continuación, el capítulo siete del libro presenta los cinco manuscritos existentes 
de esta Tercera Tablilla del Ritual itkalzi, a saber: cuatro manuscritos –algunos a su vez 
con varios ejemplares– que corresponden a varias copias encontradas en Hattusas y uno, 
denominado en este libro “ejemplar B”, que es el correspondiente al objeto de estudio 
específico del presente volumen y hallado en los tres fragmentos de Ortaköy indicados 
más arriba. El resultado de poner en común el conjunto de los manuscritos es una 
magnífica reconstruccion del contenido, línea por línea, de toda la tercera tablilla del ritual. 
No obstante este contraste unificado de copias, algunas líneas, a pesar de disponer de 
todos los ejemplares hallados, no pueden sino reconstruirse parcialmente; en otros casos 
ningún ejemplar conserva el texto original, como por ejemplo sucede con las tres primeras 
líneas del ritual, hoy por hoy desconocidas y sólo reconstruibles mediante algunos pocos 
trazos gráficos con secuencias parciales y destruidas, por lo que, desgraciadamente, el 
comienzo, amén de otras lagunas en el texto, aún no se ha comprendido. El contraste de 
todas las copias permite reconstruir prácticamente desde la línea cuatro en adelante. La 
columna I conserva hasta cuarenta y ocho líneas. Las columnas II y III, diecinueve líneas 
respectivamente, la columna IV, sesenta líneas. Del estudio de los autores se observa que 
la copia de Ortaköy, ejemplar B, conserva líneas de la I columna y de la IV columna del 
ritual, pero no de la II y de la III.

El capítulo ocho del libro ofrece a continuación una traducción del ritual con algunas 
lagunas, muy particularmente en las columnas peor conservadas y más fragmentarias II y III. 
De gran utilidad para los estudiosos es el glosario hurrita que se ofrece en el capítulo nueve, 
y que recoge todos los términos atestiguados en el ritual –no solo los del ejemplar B– así 
como la referencia exacta de las líneas en que aparecen. En ocasiones, se reproduce de 
nuevo la secuencia transliterada completa, así como la propuesta de transcripción dividida 
en raíces y sufijos característicos de la lengua hurrita. Algunos pocos términos en hitita, 
sumerio y acadio se listan también a continuación en los índices. Los tres nombres de 
persona protagonistas del ritual y una fotografía poco útil del texto cuneiforme se encuentran 
al final del libro. El volumen se cierra con la bibliografía especializada empleada por los 
autores para realizar este interesantísimo estudio.

Las transcripciones del texto cuneiforme reproducen un sistema convencional 
aceptado por algunos hurritólogos que optan por transcribir determinados valores fonéticos 
del cuneiforme hurrita de manera algo arbitraria: por ejemplo el fonema š lo leen como ž, 
la u como o, la ḫ como ġ. Que este sistema se reproduzca genéricamente en todas las 
publicaciones de la Escuela de Würzburg (sólo en la vocal –o– sigue también este precepto 
la Escuela de Berlín) no significa que, a día de hoy, la fonética del hurrita sea fielmente 
reconstruible, menos aún la documentada en rituales hurritas verosímilmente viajeros –es 



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 423

decir, de procedencia externa, al menos en buena parte norsiria y normesopotámica– que 
han sido hallados en Anatolia. El mismo volumen, al referir determinadas raíces léxicas 
abandona parcialmente esta convención (como por ejemplo en la página 29) al mezclar 
esos valores fonéticos con los tradicionales sin discutir, por ejemplo, cuándo debe leerse š y 
cuándo ž, cuándo ḫ y cuándo ġ. Se detecta también cierta inconsistencia en la transcripción 
vocálica de alguna secuencia, como por ejemplo en página 40, línea 17’: -n(a)=až=ož, 
-na=až=už.

El libro contiene numerosas erratas tipográficas, algunas repetidas hasta la saciedad 
en el mejorable texto en inglés con formas inexistentes. Hubiera sido necesario un mayor 
cuidado en la preparación y redacción final del manuscrito. En las transcripciones se 
mezclan también ocasional y accidentalmente caracteres cursivos. Una copia autográfica 
del texto cuneiforme hubiera sido también necesaria y conveniente para aportar al conjunto 
de la obra mayor calidad y para preservar los patrones normales de edición y publicación 
de textos cuneiformes. Se trata, en suma, de una interesante y valiosa aportación a los 
estudios internacionales de Hurritología, que permite comprender mejor una parte de las 
creencias religiosas de los hurritas vinculadas a la purificación de la realeza, a través de 
una literatura ritual todavía insuficientemente comprendida. Esta literatura se ha conservado 
excepcionalmente solo a través de la tradición escrituraria y cultual de los hititas, quienes la 
heredaron y, al parecer, cultivaron también a partir del rico legado cultural hurrita arraigado 
en Anatolia verosímilmente durante el Bronce Medio.

Juan Carlos Oliva Mompeán

Universidad de Castilla-La Mancha
Juan.Oliva@uclm.es
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M. Cruz CARDETE DEL OLMO, El dios Pan y los paisajes 
pánicos: de la figura divina al paisaje religioso, Sevilla, 
Universidad de Sevilla, 2016. 300 pp. ISBN: 978-84-472-1798-4

Con esta obra M. Cruz Cardete del Olmo, profesora titular de Historia Antigua en la 
Universidad Complutense de Madrid, culmina su largo recorrido de estudios dedicados a 
la región histórica de Arcadia, centrando su atención en la figura versátil y universal del 
dios Pan. El trabajo se desarrolla desde perspectivas mucho más profundas y variadas 
que desde la mera visión histórico-religiosa, investigando la participación del dios en la 
creación de numerosos y complejos paisajes físicos, religiosos e ideológicos a lo largo 
de toda la historia, desde la más remota Antigüedad, hasta nuestros días. Se articula así 
una acertada estratigrafía de “paisajes pánicos”, cada uno de los cuales requiere de un 
enfoque metodológico distinto y un análisis interdisciplinar. En esta compleja labor la autora 
incardina su estudio en la teoría de la arqueología del paisaje, a la que suma su profundo 
conocimiento de la historia de Arcadia y sus inquietudes sobre la transmisión de las ideas 
y al legado de las construcciones culturales de la Antigüedad en épocas posteriores. El 
sistema expositivo elegido consiste en aislar y analizar seis bloques correspondientes a 
paisajes pánicos, de diversa índole, que dan una idea muy clara de la amplitud de miras con 
la que habría que contemplar la historia. 

El libro viene prologado por Pierre Borgeaud, autor de la que todavía constituye la 
principal obra de referencia sobre el dios Pan (pp. 17-19), y cuenta con una introducción (pp. 
21-26) en la que se anticipan y justifican las líneas maestras de la investigación, focalizadas 
en torno a la gran capacidad de transformación que caracteriza la figura de Pan y su cómoda 
convivencia con conceptos contradictorios entre sí, que en su conjunto convierten al dios 
en figura universal hasta, prácticamente, la actualidad. También se hace hincapié en la idea 
del paisaje, en especial, de paisaje religioso, de la que la autora se sirve para fundamentar 
su obra y que viene adecuadamente analizada y argumentada en el primer capítulo del 
libro (“De la figura divina al paisaje religioso”, pp. 27-48). A través de un recorrido por las 
tendencias más actuales de la teoría arqueológica, se definen los conceptos de espacio y 
de tiempo, ambos componentes del paisaje, y se esboza el marco teórico de la construcción 
del paisaje religioso, destacando el papel de la religión y de la construcción identitaria en la 
configuración social. El paisaje emerge, así, como un concepto “inclusivo y relacional, que 
conecta todos los elementos que conforman un modo de ser en el mundo y de construir 
y percibir dicho mundo”. Este primer capítulo tiene un doble valor, en cuanto que, no sólo 
sirve de fundamento teórico de la investigación, sino que se presenta también como un 
ensayo autónomo, que logra conjugar de manera admirable los principales aspectos de las 
teorías más actuales sobre el concepto de paisaje.
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En el segundo capítulo se traza la visión que la humanidad tuvo de Pan a lo largo de la 
historia después de la Antigüedad, poniendo de manifiesto la fortuna del dios y subrayando 
su versatilidad (“Pan desde el Medievo a la actualidad”, pp. 49-84). Desde la identificación 
iconográfica del dios arcadio con el demonio de la percepción cristiana medieval, hasta su 
conversión en referente del naturalismo y el arcadismo en época moderna y, más tarde, 
su reivindicación como dios total, baluarte de un paganismo liberador, en el marco del 
romanticismo y del clasicismo, Pan muestra su gran capacidad de adaptación a nuevos y 
variados paisajes mentales e ideológicos, a la vez que participa como protagonista en la 
configuración de estos. 

Con el tercer capítulo (“Del dios cabrero y cazador al paisaje económico”, pp. 84-120) 
la investigación se centra en uno de los aspectos más destacados y conocidos de Pan, el 
que emana directamente del teriomorfismo de un dios integrado en el espacio natural y 
liminal, donde habitualmente se mueve y se manifiesta y donde desempeña su papel en 
relación con los animales, la caza, los rebaños y toda actividad humana a estos vinculada. 
Tras un análisis de la evolución del aspecto animalesco de Pan a través de la iconografía, la 
autora subraya el carácter de pastor –cabrero– y cazador de Pan, para así adentrarse en el 
estudio de las actividades económicas fundamentales –la caza y, sobre todo, la ganadería– 
que el dios representa, especialmente para los arcadios. 

Aquí se trata oportunamente uno de los aspectos más importantes y espinosos de la 
historia económica de la Antigüedad, el de la definición del papel preciso de la ganadería en 
el marco de la economía agropecuaria. La situación en Arcadia, considerada como región 
ganadera por excelencia, por alusiones de las fuentes e interpretaciones historiográficas 
más o menos acertadamente argumentadas, es analizada por la investigadora a partir de las 
aportaciones de los estudios más recientes, para llegar a conclusiones que sugieren limitar 
el supuesto peso extraordinario de la ganadería en la economía local, a favor de un modelo 
agropecuario mixto, que combina la explotación agraria con la cría de ganado. La discusión 
se completa con análisis de otros importantes aspectos relacionados con la ganadería, 
tales como el derecho de epinomia y su significado, generalmente más honorífico que real, 
en los decretos de las poleis.

Junto al pastoreo y la ganadería, también la caza, como actividad económica y como 
paisaje pánico, se aborda en este apartado sobre todo a través del estudio de algunos 
destacados santuarios liminales, tales como los de Berecla, de Monte Liceo, o de Figalía, 
que han aportado evidencias que sugieren vincular la caza y la ofrenda de animales a ritos 
de iniciación y de paso de edad.

De sumo interés para la historia de Arcadia resulta también el cuarto capítulo, dedicado 
a detallar el papel de Pan como agente fundamental en la construcción de la identidad étnica 
arcadia (“Del dios de la Arcadia al paisaje identitario”, pp. 121-187). Tras realizar un esbozo 
de las características fundamentales que las fuentes otorgan a Pan, como dios arcadio por 
excelencia, Cardete trata la cuestión de la construcción de la identidad arcadia analizando 
las bases teóricas sobre las que se forja artificialmente dicha identidad. En ese contexto se 
adentra en la problemática de la instrumentalización de la figura de Pan por parte de los 
estamentos del poder en el marco de la reestructuración política de la región, en especial 
durante los años sesenta del siglo IV a. C. cuando (re)surge la Liga Arcadia y se funda 
Megalópolis a través de un proceso sinecístico. Paralelamente se estudia el paisaje cultual 
de los principales enclaves de referencia religiosa de la Arcadia suroccidental, en concreto 
Licosura y Monte Liceo, que contribuyeron ideológicamente a la construcción identitaria 
por medio de sus cultos, entre los que destacan los de Pan. En este contexto, se analiza 
también la adopción consciente de Pan, dios agrestre y liminal, para encabezar tanto el 
proceso de unificación política panarcádica, como el de unificación y urbanización de la 
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comarca de la Parrasia mediante el sinecismo de Megalópolis (aunque ahora sabemos, 
gracias a la arqueología, que Megalópolis no fue el primer experimento urbanizador en 
la zona, siendo anticipada de unas décadas por la fundación de Trapezunte). A este 
respecto, la investigadora hace hincapié en el peso que asumen, para la consolidación de 
la idea urbanizadora megalopolitana y la legitimación sinecística, los dobletes cultuales, 
copias urbanas de santuarios y cultos de los territorios urbanizados, destacado los que se 
relacionan con el propio Pan. Cierra el capítulo estudiando a fondo la adopción del culto de 
Pan por parte de Atenas en las postrimerías de las Guerras Médicas.

El quinto capítulo examina el aspecto agrestre, extraurbano y sobre todo liminal de 
Pan (“Del dios agrestre al paisaje de frontera”, pp. 189-230). El recorrido por los santuarios 
pánicos conocidos, entreteniéndose en el caso de Figalía, desgrana las peculiaridades y 
problemática que plantea la escasa documentación disponible. También se abordan otros 
aspectos fundamentales de la liminalidad del dios: su relación con la música y la danza, 
que le otorgan el perfil quizás más común que de Pan nos ha transmitido la Antigüedad, la 
exageración de su potencia sexual y el erotismo, así como la relación de Pan con el pánico 
y la panolepsia, su capacidad de poseer al ser humano.

El último capítulo analiza el camino de Pan hacia la universalidad a través de Roma 
(“Del localismo a la universalidad”, pp. 231-244). Aunque la autora no profundiza en la 
visión que de la Arcadia ideal tuvieron los romanos, sí llama la atención sobre lo inapropiado 
de la persistencia de determinados tópicos, caso de la supuesta paternidad virgiliana de la 
visión bucólica de Arcadia y de la construcción de la idea de Arcadia felix. En su opinión, 
la aceptación de Pan entre los romanos emerge no tanto como icono de esta supuesta 
Arcadia ideal, sino simplemente como reflejo de lo pastoril y lo naturalista. Completan el 
volumen el capítulo de conclusiones, con la síntesis de las principales ideas analizadas, y 
un amplio apartado bibliográfico.

La obra de M. Cruz Cardete no es un manual sobre la figura de Pan, ni un ensayo 
histórico-religioso. A través del estudio de los paisajes pánicos la autora construye aspectos 
fundamentales tanto del comportamiento del propio dios en clave diacrónica, como de la 
historia de la Arcadia. Entre las principales aportaciones destacan sus planteamientos 
teórico-metodológicos, que pueden ser extrapolables a otros estudios. En ocasiones, se 
parte de presupuestos teóricos que pueden resultar complejos, en especial para quien 
no está familiarizado con aproximaciones desde la perspectiva de la teoría del paisaje. 
No obstante, esta misma realidad pone de manifiesto la gran preocupación de la autora 
respecto a la actualización teórica de la investigación histórica, que le permite experimentar 
caminos aún poco frecuentados entre los historiadores de la Antigüedad clásica en nuestro 
país.

Vasilis Tsiolis

Universidad de Castilla-La Mancha
tsiolis@uclm.es



 ISSN 2254-6901 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

427

| pp. 427-430

Rosalía RODRÍGUEZ LÓPEZ y M. José BRAVO BOSCH (eds.), 
Mujeres en tiempos de Augusto: realidad social e imposición 
legal, Valencia, Tirant Humanidades, 2016. 660 pp. ISBN: 978-84-
16556-55-7

La conmemoración del aniversario del bimilenario de la muerte de Augusto, en 2014, 
propició la organización de diferentes eventos conmemorativos y la publicación de varias 
obras colectivas entre las que destaca este volumen, que nos brinda una perspectiva de 
género de ese período convulso de la historia de Roma de transición entre República e 
Imperio. De hecho, viene a colmar un vacío ante la falta de publicaciones sobre el tema 
en nuestro país, con un enfoque multidisciplinar en el que confluyen la Historia Antigua, el 
Derecho Romano, la Literatura Latina o la Arqueología Romana.

La monografía reúne veintiséis contribuciones articuladas en siete bloques temáticos, 
precedidos de un prólogo en memoria y homenaje a la doctora Blanco, profesora titular 
de Derecho Romano en la Universidad de Valladolid. En esencia, se presenta como una 
galería de mujeres romanas, que vivieron en el cambio de era, en los siglos I a. C. y I d. C., 
ilustrando distintas facetas de la condición femenina de las élites de ese período.

La secuencia de artículos parte de una sección inicial que, con el título “Derecho y 
mujer durante el saeculum augustum”, revisa la situación jurídica de la mujer. El análisis de 
la legislación de Augusto corre a cargo de Giovanna Coppola, que indaga en los objetivos 
de sus disposiciones –principalmente, la restitución de las costumbres y el incremento 
demográfico–, su alcance y consecuencias, así como la contradicción con la actuación 
personal del propio Princeps con las mujeres. Un breve apunte de Rosa Mentxaka sobre 
un novedoso commentarius a la Lex Iulia de maritandis ordinibus, atestiguado gracias a la 
reciente recuperación de dos tablas de bronce de la ley municipal de Troesmis (en Moesia 
inferior), completa este apartado.

Los cuatro sucesivos bloques, del II al IV, vertebran en orden cronológico la parte 
nuclear del volumen, en el que desfila un relevante elenco de mujeres romanas, otorgando 
visibilidad a su identidad individual. El segundo de estos, “Mujeres en los albores del siglo 
I a. C.”, lo inicia Leo Peppe mostrándonos las figuras femeninas presentes en la obra de 
Cicerón, Orationes in Verrem, cuya imagen negativa instrumentaliza en ese contexto judicial, 
sobre todo en el caso de la meretrix Quelidón y la mima Tercia, a las que se suman otras 
féminas anónimas de variada procedencia y condición. En cambio, la siguiente aportación 
se centra en una fuente epigráfica, de nuevo de la mano de Rosa Mentxaka, quien desgrana 
los detalles de la laudatio funebris dedicada por el esposo de la difunta, identificada como 
Turia. La autora incide en el apoyo incondicional que prestó al marido en el exilio esta mulier 
fortis y cómo el epitafio enfatiza sus cualidades con el fin de difundir para la posteridad ese 
ideal de matrona modélica.
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En las páginas sucesivas descubrimos a Servilia Caepionis con el sólido estudio de 
Victoria Rodríguez Ortiz sobre los pormenores de la vida y personalidad de esta singular mujer, 
amante de Julio César, madre de Bruto y hermanastra de Catón. Dibuja un vívido retrato de 
Servilia en el que subraya su inteligencia, su habilidad como estratega para moverse entre 
los protagonistas políticos del convulso final de la República y su independencia a la hora 
de trasgredir los cánones propios de una matrona, de sumisión y pudicitia, para conseguir 
sus fines: mejorar la fortuna y el poder de su familia y alcanzar una posición influyente. 
En contraposición, José Miguel Piquer nos presenta a Terencia, esposa de Cicerón, como 
una matrona virtuosa, pero más “humana”, a partir de la correspondencia del libro XIV 
del Epistolario de Cicerón, y se propone recuperar aspectos morales y psicológicos de 
ella. Con todo, se trata de una visión muy supeditada a la marcada tendencia del propio 
Cicerón a alabar los desvelos de su esposa por hacerse cargo de los intereses familiares 
durante su exilio. Otra aristócrata independiente e influyente en la esfera política, Clodia, 
es analizada por Inés Iglesias, desde una oportuna perspectiva de género, destacando 
cómo su pertenencia a una prestigiosa familia senatorial –hija del cónsul Apio Claudio, 
hermana de Publio Clodio y esposa de Q. Cecilio Metello Celer–, le proporcionaría una 
cuidada educación y una posición preeminente, al tiempo que la exponía a los ataques de 
los contrincantes políticos de los hombres de su familia, condicionando la imagen que se 
ha transmitido de ella. A las duras críticas y acusaciones vertidas por Cicerón, se sumarían 
los reproches del despechado Catulo en los versos dedicados a Lesbia, identificada con 
Clodia según una reciente interpretación. Si bien, como afirma Iglesias, tras esa imagen 
distorsionada se encontraría una mujer emancipada y desinhibida, pero incomprendida en 
su tiempo. El bloque concluye con otra eminente matrona, Atia Balba, la madre de Augusto, 
a cargo de Gema Polo, que desmenuza las fuentes para profundizar en su vida y trazar 
una minuciosa semblanza, incidiendo en sus principales facetas, como la moderación o su 
naturaleza equilibrada, que inculcaría a su hijo. Como madre ejemplar y matrona virtuosa, 
habría sido la transmisora de los valores tradicionales, referencia para Augusto en su afán 
de restituir los mores maiorum.

El tercer bloque reúne las biografías de insignes “Mujeres en tiempos de Triunviratos” 
como Fulvia, esposa de Publio Clodio y Marco Antonio (a cargo de Carla Masi Doria-
Cosimo), Porcia Catonis, casada con Bruto y referente idealizado de matrona virtuosa 
(de Carmen Pérez López) o Escribonia, la segunda mujer de Augusto y madre de Julia, 
la única hija del Princeps (de M. José Bravo), y las célebres Cleopatra, Octavia y Livia. 
El artículo dedicado a la mítica reina del Egipto ptolemaico, Cleopatra VII, de José Soto, 
conjuga fuentes grecorromanas y egipcias –incluidas las de época medieval– en pos de 
una información más fidedigna de una figura femenina crucial en las postrimerías de la 
República. Se plantean las claves que explican el surgir de una joven reina, inteligente 
y de fuerte personalidad, amante de César, de quien se serviría para consolidarse en el 
trono, y cómo el enfrentamiento entre Octaviano y Marco Antonio, ya su amante, marcaría 
su destino. Soto finaliza con una aproximación a la reina y su efectiva acción de gobierno, 
su erudición o su dominio de múltiples lenguas, aspectos positivos que, a pesar de la 
propaganda negativa desplegada por el vencedor Octaviano, permanecerían sobre todo 
en las fuentes egipcias posteriores al siglo VI, aunque, a mi juicio, tampoco exentas de 
los tintes legendarios de una reina única como Cleopatra. La semblanza de Octavia, 
hermana de Octaviano y mujer de Marco Antonio, es perfilada por Rosa Cid, desvelando 
con acierto otras facetas, más allá de la visión estereotipada, como matrona ejemplar, 
abnegada y sumisa. Destaca, así, su papel como conciliadora en la conflictiva rivalidad 
entre su hermano y su marido y su influencia en la consolidación del proyecto político del 
Princeps y de su sucesión, convirtiéndose en un referente modélico para las posteriores 
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matronas de la familia imperial. La compleja figura de Livia, otra mujer única de la historia 
de Roma, es analizada por María Salazar, haciendo hincapié en la imagen poliédrica y 
contradictoria que de ella transmiten las fuentes. La tercera esposa de Augusto y madre de 
Tiberio, se presenta como una mujer muy influyente, confidente del Princeps y partícipe a 
la sombra en las cuestiones de Estado. Livia aparece como la matrona tradicional, modelo 
de pudicitia, pero también como ávida de poder y perseverante en pretender la sucesión de 
su hijo. Salazar subraya su crucial papel en la consolidación del principado y de la propia 
dinastía, en especial, tras la muerte de Augusto. Oportunamente, incide en la relevancia 
e intensidad de su actividad benefactora y de patrocinio y su amplia clientela entre las 
mujeres aristócratas, propiciando su reconocimiento público, en vida y tras su muerte, en 
Roma y en todo el Imperio. En suma, Livia se convertiría en un extraordinario modelo de 
emperatriz para las dinastías posteriores.

Seguidamente, un bloque de menor extensión se dedica a las “Mujeres en la cultura 
de finales de la República”. M. Eugenia Ortuño Pérez, hace un análisis pormenorizado del 
contexto en el que Hortensia pronunció su célebre discurso, para defender la causa de las 
ricas matronas en contra del edicto de imposición fiscal sobre sus bienes que impulsaron 
los triunviros en el año 42 a. C. Se detallan las circunstancias familiares y culturales de 
Hortensia, como hija del célebre orador Quinto Hortensio, el ambiente político y social del 
momento, las condiciones jurídicas, así como la trascendencia de la inusitada intervención 
pública de esta matrona y el significado del contenido de aquellos fragmentos del discurso 
transmitidos por Apiano. Otro caso excepcional de esta época es el de Sulpicia, sobre 
el que profundiza Alicia Valmaña, situando a la poetisa en el ambiente privilegiado de su 
influyente familia, encabezada por su padre, Servio Sulpicio Rufo, y en el refinado y culto 
grupo literario, conocido como Círculo de Mesala –integrado, entre otros, por Virgilio y 
Horacio–. Valmaña examina con rigor las distintas controversias sobre la autoría de las 
elegías atribuidas a Sulpicia y otras anónimas que hablan sobre ella, así como la vinculación 
con Ovidio y Tibulo. Adentrándose en la interpretación específica de las poesías de esta 
docta puella, pone de manifiesto las implicaciones derivadas de publicar los sentimientos 
amorosos de una joven aristócrata, como ruptura con las tradiciones, y la significatividad de 
que la divulgación de esas elegías se asumiera con normalidad entre los hombres de ese 
ambiente elitista.

Cuatro matronas y una reina se reúnen en la sección “Mujeres en la pax augustea”, 
iniciada por una de las editoras del volumen, Rosalía Rodríguez, sobre Julia Maior. La 
única hija de Augusto se presenta, certeramente, como víctima del entramado político en 
el que vivió y del cruce de intereses y poder que pugnaban en la propia familia imperial. 
Se subrayan los fines políticos que delinearon su vida, con los sucesivos matrimonios 
impuestos –Marcelo, Agripa y Tiberio–, y el choque entre el estilo de vida en el que Julia, 
como mujer culta y sofisticada, intentaba mantenerse, conforme a lo que era usual entre 
las féminas de las élites de su tiempo, y las anacrónicas formas y moralidad a las que se 
le pretendía someter. La autora incide en cómo ha prevalecido esa fama de mujer adúltera 
y promiscua de la última etapa, promovida por la propaganda política augustea, frente a 
la imagen positiva y popular que había mantenido hasta su matrimonio con Tiberio. En 
cambio, muy diferente resulta la figura de Helvia, madre de Lucio Anneo Séneca, esbozada 
por Juan Ramón Robles a través de la obra De Consolatione ad Helviam que le dedicó el 
hijo desde el exilio. De nuevo se exponen los rasgos distintivos de otra matrona ejemplar, 
que persevera en su dignidad y en el afán por velar por sus hijos, pese a las adversidades.

En la secuencia de personajes femeninos el siguiente artículo, de M. Isabel Núñez 
Paz, se centra en otra relevante mujer de la dinastía julio-claudia, Antonia Minor, sobrina, 
cuñada, madre y abuela de emperadores. Núñez traza su perfil en torno a los tres lutos que 



430 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

marcaron su trayectoria –el de su esposo Druso, el de su hijo Germánico y el de su suegra 
Livia–. Destaca cómo asumiría el papel de viuda virtuosa y madre estricta, secundando 
siempre a Livia, claves que explican cómo, tras la muerte de esta, consiguiera el relevo 
como matriarca imperial y, al igual que ella, recibiría numerosos honores en todo el imperio. 
A continuación, M. Dolores Parra retrata otra de las mujeres de la dinastía, Agripina Maior, 
como protagonista en la sombra y obsesionada por el poder y por el ascenso al trono 
imperial, primero de su esposo, Germánico, y luego de sus hijos. Parra enfatiza su papel 
en las luchas sucesorias de la familia imperial –frente a Tiberio y Livia– y las expectativas 
generadas a favor de la línea sucesoria de los Julios, frente a los Claudios, lo que tendría 
efectos letales para Germánico. Tras el detallado examen de todo el entramado en torno a 
esta muerte, señala este luctuoso episodio como un hito desencadenante de más muertes, 
entre otras, la de la propia Agripina –antes de saber que su hijo Calígula sería emperador– 
y dos de sus hijos. También en su caso prevalecerían en las fuentes sus rasgos negativos 
–sobre todo como conspiradora–, frente a los positivos. Finalmente, la última de las mujeres 
de este apartado es Cleopatra Selene, hija de Marco Antonio y Cleopatra, y reina númida 
como esposa de Juba II. Si bien, en este trabajo, la semblanza biográfica es sustituida por 
el análisis de Elena Ruiz Valderas de la influencia de los reyes númidas en la ciudad de 
Carthago Nova, a partir de la documentación epigráfica y numismática. En ese contexto 
plantea la posible vinculación de la reina con la difusión del culto de Isis y Serapis en la 
ciudad, si bien faltan documentos más explícitos para refrendar esta propuesta.

El sexto bloque, “Mujer y ciudadanía augustea: religión, honor y muerte”, incluye tres 
artículos específicos. Isabella Piro revisa los detalles de las mejoras del régimen jurídico 
de las vestales introducidas por Augusto, mientras que M. Virginia Sanna profundiza en 
la condición inherente a las mujeres honoratae y la de aquellas con las que sólo se podía 
vivir en concubinato a partir de la legislación augustea. A su vez, Pedro Conesa y Rafael 
González, indagan en la consideración de los suicidios y muertes inducidas a las mujeres 
como formas honrosas de morir, en distintos períodos de la historia de Roma.

Una sección diferente cierra el volumen abordando el tema del “Atuendo y ornato 
femenino en el saeculum aureum” a partir de la documentación arqueológica y con dos 
ejemplos concretos. Las claves de la indumentaria de las élites femeninas de época julio-
claudia son acertadamente analizadas por José Miguel Noguera a partir del rico conjunto de 
estatuas y retratos hallados en Segóbriga, adscritas al culto dinástico en el foro y el teatro 
de esta ciudad, entre las que destacan Livia y Agripina Maior. Complementaria resulta 
la revisión de los adornos personales femeninos de Jaime Vizcaino, tanto a través de la 
percepción que reflejan las fuentes sobre la ostentación excesiva de joyas, como de los 
documentados arqueológicamente en Carthago Nova.

Sin duda, este volumen está llamado a convertirse en un referente en el panorama de 
las publicaciones de género de la Antigüedad, pues, aún con ciertos desequilibrios en algunas 
de sus secciones, reúne un relevante conjunto de artículos que, desde la investigación 
interdisciplinar y el rigor científico, recuperan la memoria individual y la imagen fidedigna 
de un amplio elenco de mujeres, reivindicando el protagonismo real que alcanzaron en el 
complejo entramado histórico entre República e Imperio.

Rebeca Rubio Rivera

Universidad de Castilla-La Mancha
Rebeca.Rubio@uclm.es
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Pilar FERNÁNDEZ URIEL, Titus Flavius Domitianus. De 
Princeps a Dominus: un hito en la transformación del Principado, 
Madrid-Salamanca, Signifer, 2016. 338 pp. ISBN: 978-84-94113-74-1

La figura personal y política del emperador Domiciano (81-96), como la de todos los 
césares del siglo I, está fuertemente tamizada por la propaganda de la antigüedad. De 
hecho, todo lo que supuso la visión áulica, dirigida para ello cuidadosamente, de Octavio 
Augusto como creador del Principado, se conformó en la versión negativa acerca de sus 
sucesores, de la familia Julio-Claudia y de la Flavia. Domiciano accedió al poder, después de 
la inesperada muerte de su hermano Tito, con treinta años de edad. No podemos olvidar a 
ese respecto la línea expositiva de Suetonio, con todos sus chismes y miradas fuertemente 
sesgadas, en su compendio acerca de los césares, así como también la posición crítica 
y hasta irónica de Tácito en relación con el personaje, o la ya más tardía de Casio Dión, 
que seleccionó precisamente testimonios negativos para trazar la historia de su principado. 
Como muy bien señala P. Fernández Uriel, más allá de los poetas o literatos de su propia 
época, el Domiciano de las fuentes literarias aparece como un personaje particularmente 
negativo y que deriva de una actitud que en buena parte es puramente ideológica, puesto 
que aquellos escritores estaban vinculados al patriciado senatorial al que Domiciano se 
enfrentó. Esta relación culminará en el bizantino Zósimo cuando indicaba que “Domiciano 
excedió a todos sus antecesores en crueldad, lujo y avaricia”.

Esta es una razón, al menos complementaria, de la mala leyenda de Domiciano, al 
igual que en general de los emperadores anteriores, en su caso calificado de una forma 
directa como un déspota, un auténtico tirano, dotado de una particular crueldad y puramente 
fanfarrón en muchos aspectos, con una personalidad incluso esquizofrénica. Esta 
descalificación general ha sido asumida de una forma directa, hasta hace bien poco tiempo, 
por parte de los historiadores de la antigüedad sin demasiados problemas, que en cada 
momento en sus análisis monográficos han caracterizado su labor de forma complementaria: 
enfermo mental por un uso psicótico del poder (J. E. Kraus), buen gestor pero al mismo 
tiempo como un puro derrochador y, por supuesto, un destructor del régimen político para 
establecer una feroz autocracia (S. Gsell), personaje despiadado en lo personal, aunque 
ese despotismo sería exagerado después de su muerte (B. W. Jones). A fin de cuentas, la 
valoración profundamente negativa de las fuentes prosenatoriales acerca de un reinado 
del terror se encuentra justificada porque en este, como en otros casos, el Senado veía 
progresivamente reducir su peso decisivo, respecto a los caballeros y libertos imperiales 
por ejemplo, hasta ir convirtiéndose en una simple reunión nobiliaria.

Pero si Domiciano aparece mayoritariamente como ese peculiar déspota, incluso 
caracterizados con unos determinados problemas mentales que los prologuistas (J. Cabrero 
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y R. González) incluso asumen, no es menos cierto que la interpretación marcadamente 
negativa sobre el emperador no ha sido unánime. Ya Mommsen elogiaba su pura gestión 
al frente del imperio, considerándolo uno de los más eficaces administradores que tuvo el 
imperio romano, mientras Syme transformaba la visión del derrochador para defender que, 
en realidad, Domiciano logró controlar los gastos públicos y equilibrar de forma adecuada 
las cuentas del Estado. Esta visión minoritaria comenzó a transformarse sobre todo a partir 
de 1994 cuando la Universidad de Toulouse desarrolló un coloquio internacional, en el 
que destacaron diversas aportaciones luego publicadas en las actas, entre las que fue 
particularmente relevante la postura revisionista de K. Strobel, para quien la posición política 
de Domiciano aunaba la tradición imperial augustea con un marcado filohelenismo, que de 
hecho transformaba al Princeps en un modelo de monarca helenístico. Desde entonces, 
diversos estudiosos de la historia romana han vuelto a replantear la interpretación del 
“tirano”, como en los casos de los estudios ya en el siglo XXI de A. Winterling, C. Witschel 
y sobre todo de J. Gering. De esta estela positiva, en lo que se considera un auténtico 
giro de interpretación, participa precisamente esta aportación sobre Domiciano, una obra 
importante de referencia en la bibliografía española de P. Fernández Uriel.

Se trata obviamente de una obra de síntesis, si bien la misma sirve como revisión 
de unos aspectos que, hasta el momento, en la historiografía española han sido tratados 
desde el simple tópico negativo del despotismo. Se trata este de un trabajo muy bien 
desarrollado, con notable oficio, de una dedicación de largos años de estudio sobre el 
personaje y su actuación, y con unos resultados de gran solidez historiográfica, dirigidos 
desde la valentía en la defensa de su perspectiva. Un simple vistazo al índice señala 
justamente esa exhaustividad en el tratamiento, desde la útil introducción en la que plantea 
la voluntad expresa: “una síntesis y estudio comparativo de los diferentes ámbitos de 
este principado”. Y los distintos capítulos en los que sigue una ordenación muy clara y 
precisa: las fuentes históricas y su problemática, un análisis acerca de la dinastía Flavia, 
la política interior del emperador, la política militar, los aspectos económicos, la ideología 
política, así como el final del reinado, con su muerte y la práctica sobre él de la Damnatio 
memoriae. Las imprescindibles conclusiones, referidas a los distintos aspectos tratados, se 
ven acompañadas, al final con una amplísima bibliografía, un índice de figuras, un marco 
cronológico y una relación de las ediciones de fuentes utilizadas.

Naturalmente, en esta reseña nos interesan especialmente las conclusiones más o 
menos novedosas a las que, en la nueva corriente historiográfica señalada, apunta con 
decisión y convicción P. Fernández Uriel. Los aspectos que asume en la revisión corresponden 
a la vigilancia y rigor positivo en la administración del Estado que a su juicio caracterizaron 
a Domiciano, así como a su indudable impulso en la evolución política romana que influiría 
en sus sucesores (y que resume en el propio título de la obra, de Princeps a Dominus). 
Personalmente somos algo más escépticos en relación a que realmente su planteamiento 
estuviera en línea con la doctrina del Optimus Princeps, manifestada ciertamente como un 
“postureo” (eso sí, muy eficaz) por parte de Trajano y los Antoninos, aunque sí resulta más 
convincente el señalar que en la práctica marcó el camino para el desarrollo del Principado 
en el siglo II. En este sentido, Fernández Uriel considera a partir de la sugerencia de K. 
Strobel el que Domiciano fue un “adelantado a su tiempo” con un “avance ideológico e 
institucional en relación con el instaurado por Augusto”, si bien reconoce que es incorrecto 
sin duda el calificarlo de “innovador ni atribuirle una genialidad creativa”. Así pues, es cierto 
que la visión neopositiva de Fernández Uriel no llega tampoco a negar la faceta “negra” del 
emperador, centrada en no pocas extravagancias de déspota.

En suma, la aportación que reseñamos constituye un importante hito en la historiografía 
española sobre la antigüedad, en la medida en la que revisa la actuación política, con sus 
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límites y sus innegables logros, de una de las figuras más vituperadas del imperio romano 
de los siglos I y II. Un personaje acerca del que la interpretación histórica se ha dividido 
fuertemente entre las visiones críticas más antiguas, a las más positivas que caracterizan 
la historiografía más reciente. Las primeras, sin duda, hoy día se encuentran ya plenamente 
superadas, aunque es cierto que difícilmente pueden considerarse definitivas las segundas. 
Como todos sabemos, los temas históricos más atractivos y debatidos, en muchas ocasiones 
se ven sometidos a visiones contrapuestas con interpretaciones de carácter pendular. El 
futuro señalará si las revisiones, como la magnífica desarrollada por parte de P. Fernández 
Uriel, son corregidas desde unas posiciones más eclécticas, siempre más confortables 
aunque por lo general dotadas de una menor personalidad.

Enrique Gozalbes Cravioto

Universidad de Castilla-La Mancha
Enrique.Gozalbes@uclm.es
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Los estudios sobre viaria romana en todo el ámbito del Imperio, siempre han suscitado 
un gran interés científico. Pues bien, la Meseta Sur no ha permanecido ajena a esta línea 
investigadora. Así la parte septentrional de la región fue abordada por J. M. Abascal 
(Vías romanas de la provincia de Guadalajara, Guadalajara, 1982) y del espacio situado 
inmediatamente al sur se ocupó S. Palomero (Las vías romanas de la provincia de Cuenca, 
Cuenca, 1987). Pero el grueso del espacio castellanomanchego ha sido intensamente 
estudiado por G. Carrasco Serrano a través de toda una serie de trabajos y estudios. De este 
modo, el aval de la dilatada trayectoria investigadora del profesor Carrasco garantizaba el 
éxito en la siempre difícil tarea de organizar y dirigir una reunión científica que congregase 
a algunos de los más reputados especialistas acerca de las vías de comunicación de época 
romana en el actual territorio de Castilla-La Mancha. Así los días 25 y 26 de septiembre 
de 2014, auspiciado por el Área de Historia Antigua del Departamento de Historia y en la 
Facultad de Letras de Ciudad Real de la UCLM, se celebró el coloquio sobre Las vías de 
comunicación romanas en Castilla-La Mancha, que tuvo una doble finalidad: por un lado 
rendir merecido homenaje a la labor investigadora del profesor. P. Sillières, y por otro ofrecer 
cumplida cuenta de los últimos avances y el estado de la cuestión sobre las comunicaciones 
romanas en el ámbito de la comunidad autónoma.

Esos objetivos se han materializado en el volumen que aquí se reseña y que es 
especialmente valioso dado que hasta su aparición no existía una monografía que abordase 
de manera global el estudio de la viaria romana en la Meseta Sur, viniendo a llenar un vacío 
en la investigación al respecto.

La obra se abre con un prólogo del coordinador, que por un lado hace la presentación 
de cada uno de los autores y su filiación científica, y por otro expone de manera sintética 
sobre qué versan cada uno de los trabajos. Seguidamente, ya en las aportaciones, el libro 
se inicia con un trabajo del recientemente fallecido profesor doctor J. M. Blázquez Martínez, 
que fiel a su filosofía de trabajo, permaneció incansable, agudo y brillante hasta el último 
de sus días. Su contribución se titula “Las fuentes antiguas y las calzadas romanas en la 
Hispania republicana” (pp. 11-32) y supone la síntesis de un buen número de publicaciones, 
que bajo su autoría, analizan la viaria romana en diversas áreas geográficas de la península 
ibérica. En ella se estudia con sistemática maestría, en primer lugar los diversos autores 
clásicos que de una manera u otra escribieron sobre las calzadas y los puertos romanos 



Vínculos de Historia, núm. 6 (2017) | 435

de una buena parte de Hispania. Tras analizar las fuentes clásicas, el autor completa el 
compendio de datos ofrecidos hasta ese momento con el análisis de otro de los recursos 
fundamentales para estudiar las calzadas romanas, los Vasos de Vicarelo.

El trabajo del profesor Blázquez sirve de preámbulo y marco conceptual al conjunto de 
aportaciones del resto de los autores, ya que estos desarrollan estudios que profundizan en 
algunas zonas o aspectos que son enunciados por el académico. De este modo, la monografía 
puede ser dividida en dos grupos de contribuciones. El primer conjunto está compuesto por 
los trabajos que analizan el fenómeno viario por áreas geográficas, haciéndolas coincidir 
con las divisiones provinciales actuales –son los casos de G. Carrasco, J. Mangas, R. 
Sanz, E. Gozalbes y C. Caballero–, mientras que al segundo grupo pueden adscribirse las 
colaboraciones que analizan ya aspectos concretos relacionados con la estructura viaria.

En el primer grupo de aportaciones, se inserta el trabajo del propio G. Carrasco, con 
el explícito título “Vías de comunicación romanas y mansiones en la provincia de Ciudad 
Real” (pp. 33-61). El autor va describiendo el trazado de las vías romanas que cruzan por 
la actual provincia manchega, intercalando la ubicación y descripción de las mansiones 
que se sucedían en su recorrido. De este modo se puede comprobar cómo tras la consulta 
a los textos literarios latinos y su producción científica, alusivos a las vías en cuestión, o 
a las estaciones que salpican su recorrido –el análisis de las fuentes clásicas delata el 
excepcional manejo de las mismas y su vasta formación histórica–, el profesor Carrasco 
suma los datos aportados por la epigrafía y por los trabajos arqueológicos efectuados en 
cada uno de los enclaves. Con ello, nos ofrece una información totalmente actualizada de 
las vías romanas y sus estructuras asociadas.

El segundo trabajo territorial es el ofrecido por J. Mangas, titulado “Vías romanas y 
vados en la provincia de Toledo” (pp. 63-84). En primer lugar, el autor va introduciendo el 
concepto de vado y la importancia histórica que tuvieron estos elementos para la implantación 
en sus proximidades de las cabeceras de la civitates. Después, comienza a escudriñar con 
soberbia maestría los datos ofrecidos por las fuentes clásicas y la arqueología a la hora de 
situar las ciudades que se disponían en la vía que une Emerita Augusta y Caesaragusta. 
A ello le suma las últimas aportaciones que ofrece al efecto la epigrafía, y es ahí donde 
basándose en la existencia de un ara votiva, el profesor Mangas propone la ubicación de 
una de las civitates carpetanas citadas por Ptolomeo (II, 6, 56): Lebura, en un enclave 
situado en la Puebla de Montalbán, precisamente junto a un antiguo vado, ahora oculto 
por el embalse de Castejón-El Carpio. Seguidamente pasa a reflejar la importancia de 
Caesarobriga en la red viaria toledana, para después abordar la posibilidad de la existencia 
de una vía que uniese Toletum con Madrid y que luego siguiese a Miaccum.

Otro trabajo de conjunto es el de R. Sanz Gamo, que en este caso tiene por objeto 
“Viaria romana en la provincia de Albacete: estado de la cuestión” (pp. 85-121). La amplia 
formación arqueológica y el detallado conocimiento que la autora tiene del territorio analizado 
quedan patentes en su aportación. El eje vertebrador de este trabajo son los territoria de 
las principales civitates localizadas dentro su ámbito de estudio, o con relación a él –ya que 
si bien Mentesa o Laminio no se encuentran dentro de la provincia de Albacete, su área de 
influencia, sí llega hasta estas tierras–. De este modo, detalla el recorrido, describiendo y 
ubicando de manera precisa, los yacimientos de cronología romana que apoyan la propuesta 
del discurrir de los viarios que vertebraban el ámbito geográfico en cuestión. Pero sobre 
todo, pone de manifiesto la necesidad de continuar en la investigación, pues si bien no 
son escasos los estudios de detalle al recorrido transversal entre Castulo y Saetabis, sería 
necesario acotar cronológicamente la vida de los yacimientos para proponer la diacronía/
sincronía entre ellos y con los caminos asociados.
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El trabajo de E. Gozalbes Cravioto se incluye también en este grupo de aportaciones. 
Bajo el título “Las vías romanas en la provincia de Cuenca” (pp. 177-213), el autor realiza 
un completo –y necesario, a la luz de la últimas novedades– estado de la cuestión sobre las 
vías romanas conquenses, demostrando su preciso conocimiento de las fuentes clásicas 
y de las últimas novedades bibliográficas. La estructuración de su trabajo, lo convierten en 
obra de obligada consulta para cualquier estudioso –o profano que quiera adentrarse en 
estos derroteros–, pues en la primera parte de su aportación explica con lenguaje riguroso 
y ameno, cuáles y cómo han de utilizarse las diferentes herramientas que ayudan en el 
análisis viario: la historiografía, las fuentes literarias, la epigrafía, así como las características 
constructivas. Después llegará la minuciosa descripción de la mal denominada “Vía 31” del 
Itinerario de Antonino, de la que el autor manifiesta su discrepancia a la communis opinio, 
postulando un trazado que a partir de la mansio Valebonga gira al oeste para adentrarse en 
la Alcarria conquense.

El último trabajo dentro de esta categoría de estudios generales es la contribución de 
C. Caballero Casado que bajo el título “Vías romanas en la provincia de Guadalajara: un 
estado de la cuestión” (pp. 297-318), nos ofrece una renovada visión hacia la reconstrucción 
de la red viaria romana en esa provincia. De este modo, va describiendo detalladamente 
el itinerario seguido por la vía Emerita Augusta-Caesaraugusta desde la mansio Titulcia en 
busca de la capital zaragozana, junto al segundo recorrido que desde Laminio llegaría a 
Bilbilis, según las últimas propuestas.

Tal y como hemos indicado anteriormente, la obra cuenta con un segundo grupo 
de aportaciones en las que se abordan aspectos concretos relacionados con la viaria de 
la zona. De este modo, A. Arévalo González ofrece un trabajo titulado “Vías romanas y 
circulación monetaria en la Meseta Sur” (pp. 123-149), en el que tras poner de manifiesto 
la escasez de datos sobre circulación numismática en esta área geográfica, va realizando 
un interesante recorrido por los diversos hallazgos monetales por orden cronológico, para 
terminar efectuando una excelente síntesis que aúna la localización de las cecas castellano-
manchegas y su relación con la viaria en base a la dispersión del numerario. Este magnífico 
trabajo evidencia cómo a través de las monedas se aprecia que las ciudades de la Meseta 
Sur en época republicana disfrutaban estrechas relaciones con las zonas oscense, 
murciana y bética, mientras que en época imperial serán las ciudades de Emerita Augusta 
y Caesaraugusta, las que disfruten de mayor influencia pecuniaria sobre estas tierras.

Al yacimiento de Libisosa y la importancia que el viario tuvo en el enclave, dedican su 
aportación J. Uroz Sáez y H. Uroz Rodríguez con el título “La importancia de las vías de 
comunicación y Libisosa: ejército, comercio y romanización en su contexto arqueológico 
tardorrepublicano” (pp. 151-176), demostrando que la estratégica ubicación de la ciudad 
romana, generó en su entorno una excelente red viaria desde épocas anteriores que 
permitían el comercio fluido con Carthago Nova. Los contextos arqueológicos hallados en 
el yacimiento y la precisión cronológica que aportan (finales del siglo II a primer tercio del 
I a. C.), ofrecen una contundente visión de cómo el ejército romano practicó el hospitium 
militare en esta ciudad peregrina.

La contribución de J. Velaza “Los miliarios en el ámbito de la meseta meridional” (pp. 
215-229), supone dos novedades, por un lado la exposición por primera vez del corpus de 
miliarios hallados hasta el momento en Castilla-La Mancha (treinta), y por otra parte se suma 
a las novedosas líneas de investigación aplicadas sobre todo en el ámbito itálico para los 
miliarios de época constantiniana, que promulgan que estos elementos más allá de aportar 
información viaria, también son monumentos con una alta carga de autorrepresentación y 
propaganda política.
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El trabajo de M. J. Bernárdez Gómez y J. C. Guisado Di Monti se incluye también 
en este grupo de aportaciones. Bajo el título “El comercio del lapis specularis y las vías 
romanas de Castilla-La Mancha” (pp. 231-276), los autores defienden que el comercio de 
este yeso traslúcido se realizó fundamentalmente a través de la vía que unía las ciudades 
de Complutum y Carthago Nova, proponiendo su recorrido en base a los hallazgos 
arqueológicos, numismáticos y epigráficos.

El último de los trabajos de este segundo bloque es autoría de M. Durán Fuentes que 
con el explícito título “Puentes romanos en Castilla-La Mancha: problemas en torno a su 
identificación” (pp. 277-296), supone una revisión de algunos de los puentes ubicados en 
esta área, que tradicionalmente se les ha venido otorgando filiación romana. La dilatada 
experiencia que el autor tiene sobre estos elementos constructivos, permiten que el nivel de 
información aportado sea amplísimo, ofreciendo al lector datos que resultan esclarecedores 
para valorar la cronología de estas obras públicas.

Si el trabajo del profesor Blázquez servía como inmejorable prefacio de la monografía, 
la aportación de P. Sillières, “La investigación sobre vías de comunicación de la Hispania 
romana: balance de resultados y perspectivas de futuro” (pp. 319-333) supone un excepcional 
epílogo. En su trabajo aborda con sintética pericia, la historia de la investigación sobre viaria 
romana en Hispania –de la cual, es una de las figuras más destacadas– que pese a contar 
con gran tradición, cada día se renueva y rejuvenece. Pero sobre todo incide en hacia 
dónde se deben dirigir las atenciones de los investigadores en los próximos años. El estado 
actual de las indagaciones, unido a la aplicación de las nuevas tecnologías, permitirán 
la realización de un mapa de calzadas con diferenciación de los itinerarios, sin olvidar el 
abanico de posibilidades que ofrece el estudio de los medios de comunicación fluviales y 
marítimos.

En definitiva, ante nosotros tenemos un trabajo coral, pormenorizado e inteligente, 
al tiempo que bien estructurado y perfectamente hilvanado por su coordinador. El libro 
representa un relevante avance en la investigación del pasado romano del territorio de la 
actual Castilla-La Mancha, aunando la necesaria interacción entre los datos que aportan 
las fuentes escritas, la epigrafía y el registro arqueológico. El objetivo buscado ha sido 
sobradamente cumplido y la monografía está llamada a convertirse en obra de referencia 
para aquellos investigadores que quieran analizar el viario romano no sólo en Castilla-La 
Mancha, sino también en el resto del territorio peninsular.

Miguel Ángel Valero Tévar

Universidad de Castilla-La Mancha
MiguelAngel.Valero@uclm.es
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Hassan AL-AKRA, L’histoire de Baalbek à l’époque médiévale 
d’après les monnaies (636-1516), Beyrouth, Presses de l’IFPO, 
2016. 349 pp. ISBN: 978-2-35159-718-7

L’histoire numismatique –et par extension économique– du Moyen Orient au Moyen 
Âge, est incontestablement une zone d’ombre dans le champ historiographique. Jusqu’à 
maintenant, les principales publications en la matière étaient les catalogues de monnaies 
conservées dans les collections publiques et particulières, mais ces catalogues ne fournissent 
aucune information sur le contexte d’acquisition ou de découverte. Il faut d’ailleurs remonter 
à 1938 et la parution de la Numismatic History of Rayy de G. C Miles pour trouver la seule 
publication qui fasse l’histoire numismatique d’une ville en rassemblant les monnaies 
frappées et trouvées à Rayy (actuelle Téhéran). C’est ce quasi-vide historiographique 
qu’Hassan al-Akra vient en partie combler avec son histoire monétaire de Baalbek pendant 
le long Moyen Âge islamique (du Prophète Muḥammad à la chute des Mamelouks).

Baalbek (Baʿlabak en arabe), ancienne Heliopolis, est situé dans l’actuel Liban. 
Conquise par les musulmans de l’émir Abû ʿUbayda en 636, elle se retrouve rattachée 
au district (ğund) de Damas. Elle connut alors l’histoire mouvementée des luttes entre les 
Abbassides, les souverains égyptiens (Tulunides puis Fâtimides) et les Byzantins pour 
dominer le Proche-Orient. Passée dans l’obédience Tulunides en 876, Baalbek retourne 
dans le giron abbasside en 904 avant de devenir fâtimide dans les années 970; à cette 
domination succède la reconquête byzantine de 968 entreprise par Nicéphore Phocas. 
Cette présence byzantine fut de courte durée: dès 999, les Fâtimides reprirent le contrôle 
de la ville qui ne devait plus quitter le dār al-islām.

Les Croisades et les luttes entre princes musulmans pour obtenir l’hégémonie sur 
le Bilād al-Šām (Syrie médiévale) marquèrent l’histoire de la ville au XIe siècle. Toujours 
rattachée à Damas, mais située à la frontière de son territoire, Baalbek fut l’objet d’âpres 
combats entre les Burides et les Zankides, avant de passer sous le contrôle de ces derniers 
en 1154. Saladin conquiert la ville en 1175 et celle-ci reste dans la famille ayyoubide jusqu’en 
1258 et la conquête mongole. La présence mongole est cependant brève, puisque les 
Mamelouks reconquièrent la Syrie en 1260. Baalbek sort alors presque des livres d’histoire 
pour n’être qu’une ville moyenne de la Syrie mamelouke jusqu’à la conquête ottomane de 
1516.

L’ouvrage d’Hassan Al-Akra se divise en trois parties. Tout d’abord l’auteur présente 
l’histoire de la ville de 636 à 1516, en mettant en évidence les différentes dominations 
sur la cité. Dans une seconde partie, il propose une étude de l’histoire numismatique de 
la ville, avant de faire le catalogue des pièces retrouvées à Baalbek au cours des fouilles 
entreprises entre 1960 et 1975, puis entre 1998 et 2008. Ce catalogue s’accompagne 
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d’une reproduction des monnaies répertoriées. Le travail de l’auteur porte sur 2315 pièces 
retrouvées et utilisables après un nettoyage (435 pièces étaient en trop mauvais état pour 
être analysées). Toutes les pièces retrouvées sont des monnaies de bronze (en arabe fals, 
pluriel fulūs), sauf 12 dirhams d’argent abbassides du Xe siècle. La publication de ce corpus 
important, qui plus est de monnaies qui servaient dans les échanges du quotidien, est 
assurément une avancée importante pour la compréhension de la vie économique du Bilād 
al-Šām; elle nous donne une idée de ce que pouvait être une partie des flux monétaires dans 
la région. Encore une fois, ce genre d’étude est extrêmement rare pour l’Islam médiéval, et 
unique pour la Syrie médiévale.

L’étude numismatique nous apporte par ailleurs des éléments intéressants. Elle montre 
l’existence d’une frappe locale à l’origine. Ce droit de frappe semble avoir disparu en 750 
et c’est alors Damas qui fournit en numéraire Baalbek. Elle met également en évidence la 
crise de la frappe musulmane aux IXe-Xe siècles qui entraîne une utilisation du numéraire 
byzantin bien au-delà de la reconquête musulmane de 999: quatre pièces frappées au nom 
d’Alexis Comnène (1058-1118) ont ainsi été retrouvées. Enfin, elle montre un développement 
économique à partir de l’époque zankide qui coïncide avec les données archéologiques.

Tous ces éléments font de l’ouvrage une étude précieuse et importante pour l’histoire 
de la Syrie. Néanmoins, l’ouvrage a le défaut de ses qualités. À mi-chemin entre l’étude 
numismatique et le catalogue de monnaies, il montre toutes les questions que pose ce 
corpus sans pouvoir y répondre faute d’avoir pu mettre en relation le corpus de Baalbek 
avec les monnaies retrouvées dans d’autres villes de Syrie ou du dār al-islām; ces lacunes 
sont soulignées par l’absence d’une étude complète de la ville et de ses fouilles. Si l’ouvrage 
fait en partie l’histoire de Baalbek d’après les monnaies, il ne réinscrit pas la ville dans un 
ensemble plus vaste –la Syrie ou le district de Damas–, pas plus qu’il n’inscrit les monnaies 
dans le tissu urbain de Baalbek. Symptomatiquement, si le contexte historique occupe 
toute la première partie de l’ouvrage, l’auteur n’a pas jugé utile de présenter les contextes 
géographique et économique de la ville. La dernière omission que l’on peut regretter pour 
un ouvrage qui se présente comme une étude et non un simple catalogue de monnaies, 
est l’absence de présentation du contexte archéologique et des fouilles qui ont permis ces 
découvertes. Certes les données de la première mission archéologique (1960-1975) ont 
été en grande partie perdues lors de la guerre du Liban. Mais les données de la seconde 
mission auraient pu être présentées, ou tout du moins les zones fouillées lors des deux 
séries de campagnes.

En conclusion, la lecture de l’ouvrage, en raison de sa nature double laisse sur un 
sentiment mitigé. La partie consacrée au catalogue des monnaies en fait un ouvrage 
important pour ne pas dire unique car elle permet pour la première fois d’avoir une idée 
des monnaies utilisées quotidiennement dans une ville moyenne de la Syrie médiévale 
et de leur provenance. Cependant, la partie consacrée à l’étude numismatique, tout en 
posant de très bonnes questions et en faisant quelques judicieuses remarques, manque 
des approfondissements qu’aurait permis une étude plus large et plus variée du contexte.

Jean-David Richaud

Université Paris I Panthéon-Sorbonne
Jean-David.Richaud@malix.univ-paris1.fr
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Carlos DE AYALA MARTÍNEZ, Patrick HENRIET y J. Santiago 
PALACIOS ONTALVA (eds.), Orígenes y desarrollo de la guerra 
santa en la Península Ibérica. Palabras e imágenes para una 
legitimación (siglos XI-XIV), Madrid, Casa de Velázquez, 2016. 
396 pp. ISBN: 978-84-9096-030-1

El libro que se va a reseñar a continuación debe su publicación a los profesores 
Carlos de Ayala (Universidad Autónoma de Madrid), Patrick Henriet (École Pratique des 
Hautes Études) y Santiago Palacios (Universidad Autónoma de Madrid) y ha sido el 
resultado de las Jornadas internacionales celebradas en noviembre del pasado año 2013 
en la Casa de Velázquez de Madrid. En él se aglutinan un total de dieciocho estudios 
realizados por reconocidos especialistas del mundo del Medievalismo, que proceden de 
distintas universidades y centros de investigación de España, Francia, Portugal, Australia 
y México, pero comparten similares inquietudes científicas. Es además una de las últimas 
aportaciones, y por lo tanto de las más novedosas y actualizadas, que se han hecho al campo 
de la génesis y el desarrollo de la idea de guerra santa; un tema que viene despertando un 
extraordinario interés dentro de la historiografía peninsular desde hace ya varios años. Y es 
que el debate sobre este concepto no es nuevo y la preocupación de los historiadores por 
él viene de lejos; aunque de un tiempo a esta parte está siendo reforzado por la publicación 
de trabajos ciertamente renovadores, como bien demuestra el presente volumen.

El tema central en torno al cual gira toda la obra es el origen y la evolución de la noción 
de guerra sacra a lo largo de la Edad Media. Con ella se pretende reflexionar sobre dicho 
concepto, a través de los diferentes testimonios terminológicos e iconográficos vinculados 
al mismo. Se trata, grosso modo, de un intento por progresar en el conocimiento de esta 
compleja realidad, que no en pocas ocasiones fue utilizada como base legitimadora de las 
políticas ejercidas en el transcurso de las centurias medievales. Por consiguiente, el objetivo 
de los especialistas no es tanto el de profundizar en el enfrentamiento entre cristianos y 
musulmanes asentados en suelo peninsular, sino hacer un seguimiento de la propia idea 
de cruzada.

Para abordar la temática de manera completa y organizada, el contenido se encuentra 
dividido en cinco grandes partes, dentro de las cuales se integran los distintos trabajos. 
Además de estos capítulos centrales, el libro se compone de una presentación y un 
epílogo en los que se da cabida tanto a las metas y estructura del mismo, como a algunas 
consideraciones generales acerca de las investigaciones llevadas a término y su resultado.

La primera de dichas partes centra su atención en el uso que se daba a la terminología 
relacionada con la guerra santa, presente en las diferentes fuentes cristianas e islámicas 
de los siglos XI al XIII. En ella se recogen las aportaciones de Alexander Pierre Bronisch, 
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Alejandro García Sanjuán y Hélène Sirantoine. Concretamente, la primera de ellas se 
propone descubrir si es correcto emplear la palabra cruzada para referirse a la lucha entre 
musulmanes y cristianos durante los siglos X y XI, y para conseguirlo se adentra en la 
cosmovisión imperante en los reinos visigodo y asturleonés, con el propósito de comprobar 
si dicha cosmovisión pervivió durante estos años. De otro lado, la segunda estudia el 
vocablo fath, término coránico que se ha visto eclipsado ante la preponderancia de la idea 
de yihad; mientras que la tercera y última realiza un rastreo del modo en que se habla de la 
guerra contra los sarracenos en los diplomas castellanoleoneses del XI y el XII.

La imagen que se nos transmite de la cruzada oriental a través del discurso literario 
y cronístico compuesto en suelo peninsular es la línea de estudio principal del segundo 
apartado y en ella se incluyen un total de cuatro investigaciones. Nos referimos, entre otras, 
a la de David Porrinas, quien a partir de la lectura de las fuentes literarias de los siglos XII y 
XIII ha podido concluir que el discurso sacralizador del combate tiene una fuerte presencia 
en ellas, lo que no sucede con la noción de cruzada. Le siguen la de Francisco García Fitz 
sobre los cambios que sufrió este concepto desde que fue gestado por el papado hasta 
su definitiva asimilación por parte de los fieles y la de Philippe Josserand acerca de la 
imagen que transmitían de la lucha en Tierra Santa y de las órdenes militares las crónicas 
reales castellanoleonesas del XII y el XIII. Cierra la sección la publicación de Martín F. Ríos 
Saloma, que pretende aportar algo de claridad a la forma en que nuestra cronística más 
tardía reflejaba la noción de guerra santa y la manera en que describía el enfrentamiento 
contra los musulmanes andalusíes. 

Las páginas que componen el tercer capítulo de la obra se vertebran en torno al 
discurso legitimador de la violencia que ofrecían las cancillerías castellana, aragonesa, 
portuguesa, e incluso, papal en el transcurso de la decimotercera centuria. Aquí se localiza, 
por ejemplo, el trabajo de Carlos de Ayala Martínez, que tiene por objetivo conocer la 
terminología relativa a la guerra sacra propia de los escritos generados por la cancillería 
regia; así como el de Martín Alvira Cabrer, que analiza las expresiones de esta naturaleza 
encontradas en las fuentes narrativas, trovadorescas y documentales del reinado de Pedro 
el Católico. Luis Filipe Oliveira se mantiene también dentro de esta misma línea y recoge 
la información que las inquiriçoes ordenadas por Alfonso II en 1220 para los territorios 
comprendidos entre los ríos Lima y Duero aportan sobre el conflicto armado. Igualmente 
ocurre con Damian J. Smith, que intenta aproximarse a la postura mantenida por el pontífice 
Inocencio III en relación al tratamiento que debían recibir los sarracenos asentados en 
la península ibérica, todo ello mediante el análisis de diversos documentos emitidos al 
respecto por su cancillería.

La cuarta parte, sin embargo, se propone ir un poco más allá; de modo que se adentra 
en el conocimiento de los múltiples usos que se concedieron al término de cruzada a lo largo 
de la Edad Media y en la plasmación de este en las fuentes, no sólo plenomedievales, sino 
también del Bajo Medievo. Los encargados de realizar esta tarea han sido Benjamin Weber, 
José Manuel Rodríguez García y Carlos Barquero Goñi; quienes con sus investigaciones han 
logrado arrojar algo de luz sobre los nuevos matices adquiridos por el discurso legitimador 
de la lucha contra el infiel a fines del período. Así, la primera de ellas se interesa por el 
surgimiento de este vocablo y los distintos usos y significados que se le dio en Occidente 
del siglo XII en adelante; mientras que la segunda posee un carácter más concreto y se 
centran en su utilización en los escritos expedidos en tiempos del Rey Sabio. La tercera, 
por el contrario, tiene como base la documentación medieval de la Orden del Hospital; cuya 
detallada lectura permite distinguir una clara diferenciación entre dos tipos de guerra santa: 
la desarrollada en la península ibérica y la que tuvo lugar en Tierra Santa.

Cinco son los trabajos que exploran la temática desde una perspectiva iconográfica, 
en un intento por alcanzar una visión lo más completa y aproximada posible a la realidad. 
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Y es que las imágenes hablan por sí solas y pueden proporcionarnos información muy útil 
si les concedemos la atención necesaria. Esto es precisamente lo que ha hecho Patrick 
Henriet, al tratar la cuestión del presunto discurso antislámico recogido en las miniaturas 
del Tractatus de Apocalipsis de Beato de Liébana. Igualmente ocurre con Fermín Miranda 
García, quien a partir de la documentación pirenaica se sumerge en la relación que existió 
entre las monarquías reinantes en Aragón, Pamplona y Navarra y la dimensión sacra del 
conflicto con el Islam de los siglos X al XIII. Le sigue la interesante aportación de Santiago 
Palacios Ontalva, con la que se pretende descrubrir si las representaciones de batallas entre 
sarracenos y cristianos esculpidas en el ámbito castellanoleonés respondían a un deseo 
de legitimar el enfrentamiento o estaban impulsadas por otro tipo de motivaciones. Para 
conseguirlo, primero define los perfiles que podría tener el lenguaje artístico cruzadista; 
y, a continuación, emprende la revisión de algunas obras entendidas tradicionalmente 
como proyecciones artísticas del espíritu de guerra contra el infiel. Cerrando este último 
apartado se encuentra el estudio de Isabel Cristina Ferreira Fernandes, que gira en torno a 
la iconografía portuguesa sobre la guerra santa peninsular de origen cristiano y musulmán 
entre los siglos XII y XIV.

En definitiva, este libro es una buena herramienta para obtener una imagen bastante 
completa de la génesis y el desarrollo del concepto de guerra sacra en la península ibérica 
durante el Medievo; todo ello de la mano de dieciocho especialistas en la materia. Además, 
como cabe esperar en una obra de colaboración, y ya advierten sus coordinadores en las 
páginas introductorias, las valoraciones y conclusiones apuntadas por los distintos autores 
no siempre son coincidentes y los contrastes entre unas y otras están presentes. Esto 
aporta calidad y valor a la publicación; ya que con ella no sólo se incita al debate, sino que 
se evidencia la actualidad del tema y la necesidad de profundizar en el mismo.

Milagros Plaza Pedroche

Universidad de Castilla-La Mancha
Milagros.PPedroche@uclm.es
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Teresa HUGUET-TERMES, Pere VERDÉS-PIJUAN, Jon 
ARRIZABALAGA y Manuel SÁNCHEZ-MARTÍNEZ (eds.), Ciudad 
y hospital en el occidente europeo. 1300-1700, Lleida, Milenio, 
2014. 534 pp. ISBN: 978-84-9743-610-6

La historia de los hospitales está siendo objeto de un renovado interés en los últimos 
años con la aparición de nuevos estudios, tesis doctorales y seminarios que de manera 
creciente atraen la labor de historiadores, y no solamente de historiadores de la medicina. 
Esto se debe a que el hospital como institución es un fiel reflejo de la sociedad en la que 
se inserta. Por un lado aporta nuevos enfoques y materiales para el estudio de la pobreza, 
de la discriminación y de las estrategias familiares para superar las crisis provocadas por la 
enfermedad o el desamparo, y por otro es a la vez un instrumento para explorar la historia 
de las mentalidades en temas como el concepto de caridad y beneficencia a lo largo de 
la historia. En los hospitales confluyen los intereses de las élites civiles y eclesiásticas 
con los intereses de los más desfavorecidos, en donde las relaciones sociales, relaciones 
económicas o mecanismos de socialización de la pobreza son puestos en evidencia. Los 
edificios hospitalarios son importantes incluso para el estudio del espacio urbano y su 
construcción desde el punto de vista histórico, ya que en múltiples ocasiones se constituyen 
en referentes espaciales. El volumen que nos ocupa queda encuadrado dentro de estos 
nuevos paradigmas de estudio de las instituciones hospitalarias. Gracias a ellos, el enfoque 
localista y exclusivamente centrado en el funcionamiento interno de la institución, que ha 
sido el protagonista durante muchos años de los estudios históricos sobre los hospitales, 
queda superado.

El libro tiene su origen en un seminario internacional celebrado en 2009 en el Institut 
d’Estudis Ilerdencs dentro del convenio de colaboración que este Institut mantiene con 
la institución Milá y Fontanals del CSIC. El objetivo perseguido fue el del análisis de los 
hospitales del pasado desde una perspectiva multidisciplinaria. Para comprender el interés de 
este libro es importante el planteamiento que se hace desde el capítulo introductorio titulado 
“Speculum hospitalis, speculum civitatis: ¿por qué estudiar la historia de los hospitales?”. En 
el mismo, la autora, Teresa Huguet, enfatiza la importancia de la historia de los hospitales 
para conocer la respuesta a fenómenos como la pobreza, o las relaciones y motivación de 
las élites urbanas en la asistencia. Pero a la vez, insiste en que los historiadores deben 
conocer el mundo urbano para adentrarse en la historia de los hospitales ya que el hospital 
puede configurar en cierta medida la vida y el espacio urbano en el que se inserta. De 
esta manera la historia hospitalaria deja de ser introspectiva y conmemorativa, centrada en 
aspectos parciales para insertarse en todo un mundo de relaciones sociales y económicas.

Los diferentes capítulos del libro se integran en esta visión abordando diferentes 
aspectos de la vida de los hospitales de la baja Edad Media y de la Edad Moderna durante 



444 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

los siglos XVI y XVII, encuadre temporal elegido para los trabajos incluidos en este volumen. 
Una gran proporción de los estudios se centran en hospitales de la Corona de Aragón 
y varios capítulos en el Hospital de la Santa Creu de Barcelona. Esto se explica por la 
procedencia de algunos de los autores y por ser esta una institución emblemática dentro 
de los hospitales de Cataluña y de la Corona aragonesa. Pero a pesar de ello no faltan 
capítulos dedicados a hospitales de otras localizaciones dentro de la propia Corona de 
Aragón como los dedicados a hospitales valencianos, y otros dedicados a hospitales fuera 
de la Corona e incluso de Italia, Inglaterra y Francia. 

El volumen presenta dieciocho trabajos que se dividen según su temática en 
cinco grandes bloques. El primero de ellos se dedica a “antiguas y nuevas cuestiones 
historiográficas” (pp. 25-91). En el primero de los capítulos firmado por Jon Arrizabalaga, se 
analiza el papel de las órdenes mendicantes y en concreto de la espiritualidad franciscana 
en la construcción de la idea de bien común y como esta idea afectaba a la idea de salud 
como uno de los bienes comunes más preciados y que había que fomentar. Se analizan en 
los dos capítulos posteriores el problema de las fuentes tomando como referencia el caso 
del Hospital de la Santa Creu de Barcelona analizado por Reis Fontanals y Jaumà, y el 
caso de las fuentes italianas a través del archivo del Hospital de la Annunziata de Nápoles 
analizado por Salvatore Marino.

En el segundo de estos bloques titulado “poder urbano y hospitales” (pp. 93-174), 
se analizan en cuatro capítulos firmados por Carole Rawcliffe, Giuliana Albini, Raphael 
Hyacinthe y José Valenzuela, las relaciones entre el municipio y los hospitales. También 
se abordan las relaciones entre el poder local municipal y el poder político de la Corona 
a partir de las instituciones hospitalarias. En ocasiones el poder central representado por 
la Corona era el promotor de estos hospitales y los planes de reforma de la asistencia 
promovidos desde aquélla eran un reflejo del afán centralizador que chocaba frontalmente 
con los intereses de los poderes locales. A este respecto es muy interesante el capítulo de 
Raphaël Hyacinthe en referencia a las tentativas de reforma de los lazaretos por los Reyes 
Católicos en Castilla y posteriormente de Luis XVI en Francia. El autor ilustra cómo a pesar 
de estos esfuerzos centralizadores, la historia de los hospitales no puede separarse de las 
ciudades y las comunidades que los acogían.

Los aspectos económicos y el patrimonio acumulado por los hospitales urbanos se 
abordan en el tercero de los bloques temáticos del libro (pp. 175-283) que incluye tres 
capítulos. Se analizan especialmente en los ingresos, gastos y censos del Hospital de la 
Santa Creu de Barcelona en el siglo XV a través de los capítulos de Manuel Sánchez 
Martínez y de Jordi Morelló. El caso del Hospital General de Valencia en el siglo XVI es 
analizado por María Luz López Terrada.

“Agentes y redes clientelares” es el título del cuarto bloque de capítulos (pp. 285-343), 
que se dedica de forma más concreta a la asistencia ofrecida dentro de los hospitales, 
tanto a la asistencia espiritual como a la corporal. Incluye tres capítulos de Jane Stevens-
Crawshaw, Carmel Ferragud y Carles Vela Aulesa. En el primero de ellos se aborda el tema 
de la caridad y asistencia espiritual y conversión en los lazaretos y su estrecha relación que 
estos aspectos tenían con el proceso de curación para la mentalidad de la época. En los 
dos capítulos siguientes se analiza el papel del personal del hospital, tanto de los diferentes 
cuidadores, como médicos y boticarios.

Finalmente, el último bloque titulado “Usos y funciones del espacio hospitalario urbano” 
(pp. 345-464) se dedica a analizar el espacio de los hospitales. Incluye cinco capítulos de 
Agustín Rubio Vela, Francesca Español, Miquel Raufast Chico, Antoni Conejo y Christopher 
Bonfield. Entre los aspectos analizados figura la forma en la que estaba organizado para 
poder cumplir adecuadamente sus funciones asistenciales, así como la iconografía religiosa 
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utilizada, los espacios de culto y la relación de los mismos con los donantes o fundadores, 
o la relación del hospital con el espacio urbano. Me gustaría destacar aquí el capítulo de 
Miquel Raufast que intenta analizar el espacio urbano desde el punto de vista de la pobreza 
fijándose especialmente en lo que ha llamado “ceremonias de la caridad”, actos públicos en 
donde se hacía visible y se escenificaba de alguna manera la dedicación del municipio y de 
las élites urbanas hacia los más pobres. La pobreza, omnipresente en el escenario urbano 
de la época, es un aspecto en múltiples ocasiones olvidado y muy difícil de abordar, ya que 
como el mismo autor indica está protagonizado por “figuras habitualmente condenadas a 
transitar por espacios de penumbra dominados por la pasividad y el anonimato”.

Como en toda obra colectiva, el volumen reúne capítulos heterogéneos en forma y 
estilo, pero compensado porque logra abordar un amplio panorama de los aspectos del 
conocimiento que aporta el estudio y la investigación sobre los hospitales de la baja Edad 
Media y de la primera Edad Moderna. Por ello también es capaz de ilustrar los diferentes 
enfoques metodológicos y fuentes que pueden emplearse en estas investigaciones. Aunque 
la perspectiva temática es amplia, no es menos cierto que en el ámbito peninsular están 
poco representados los hospitales de otros territorios que no sea la Corona de Aragón, 
principalmente en aspectos como los temas económicos o el de los agentes de la asistencia 
y practicantes de la medicina. Por otra parte, como el volumen se dedica principalmente 
a hospitales urbanos, para el que quiera tener una visión más completa sobre la pobreza, 
la enfermedad y la asistencia sería conveniente acudir a investigaciones en el ámbito de 
los núcleos rurales. También sería conveniente una descripción del tema de los hospitales 
desde el punto de vista de los asistidos, tema escasamente representado en el texto. Me 
refiero a un enfoque que permita detectar cómo usaban el hospital los pobres enfermos 
y sus familias como parte de su sistema y estrategias de supervivencia en un ambiente 
en muchos aspectos hostil, en donde el hospital sería una institución en la que confluyen 
intereses tanto de las élites como de los asistidos y sus familias. A pesar de ello, este 
volumen supone un ejemplo de lo diverso que puede llegar a ser el estudio histórico de una 
institución compleja como el hospital, donde se citan la política, la pobreza, la preservación 
del orden público, la enfermedad, las élites, la mentalidad, la religión, el arte y el urbanismo 
por citar sólo algunos aspectos. El libro consigue ser así una obra de referencia para los 
que se interesen por el papel histórico de los hospitales urbanos.

Julián Solís García del Pozo

Universidad de Castilla-La Mancha
JulianEloy.Solis@uclm.es
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Miguel Fernando GÓMEZ VOZMEDIANO, Francisco Rades 
de Andrada, cronista y linajista. Adiciones a la Crónica de la 
Orden y Caballería de Calatrava, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 2016. 466 pp. ISBN: 978-84-00-
10126-8

No es infrecuente que entre los investigadores de la historia el azar, siempre caprichoso, 
intervenga para dar origen a algún hecho relevante, por inesperado, por desconocido 
y, sobre todo, por lo que aporta o genera. Es precisamente lo que ha ocurrido con el 
descubrimiento entre los innumerables legajos custodiados en el Archivo Histórico de la 
Nobleza de Toledo, concretamente en el rico fondo de la Casa de Osuna, de un cuadernillo 
titulado Adiciones a la Crónica de la Orden y Caballería de Calatrava, manuscrito escrito 
por el cronista calatravo Francisco Rades de Andrada. Con independencia del contenido, 
interesante y complementario de otras obras, aunque no demasiado extenso, el hallazgo ha 
dado origen a una investigación exhaustiva sobre el autor, su época y sobre la orden militar 
a la que sirvió durante décadas.

La investigación sobre las órdenes militares constituye un manantial inagotable de 
información. Su fuerte arraigo en el territorio español desde la Edad Media con secuelas, 
más simbólicas que reales, que se prolongan hasta el presente, explican la proliferación 
de estudios (Enrique Rodríguez-Picavea Matilla y Francisco Fernández Izquierdo hicieron 
sendos trabajos sobre la historiografía de Calatrava el primero y de las órdenes en su 
conjunto el segundo) fruto en ocasiones de magnos congresos, como el internacional 
celebrado hace veinte años en la Universidad de Castilla-La Mancha, que congregó a 
especialistas prestigiosos y a un número considerable de estudiosos que dieron a conocer 
algunas de sus pesquisas, o simplemente resultado de unas inquietudes intelectuales por 
esta fecunda vertiente de la historia española. La obra que aquí se comenta contribuye al 
enriquecimiento de esta línea de investigación.

Una de las primeras apreciaciones que llama la atención de la lectura del libro es la 
concienzuda consulta de fuentes documentales en tantos archivos dispersos por numerosas 
localidades, desde los más conocidos de ámbito nacional como el Histórico Nacional –valga 
la redundancia– de Madrid, el de la Nobleza, Simancas, Indias, Reales Chancillerías –
Valladolid y Granada– hasta otros de circunscripción provincial –Ciudad Real, Jaén, Soria, 
Toledo–, eclesiásticos ya sean diocesanos –Toledo y Osma-Soria– o parroquiales, sin olvidar 
alguno nobiliario como el del Condado de Cedillo o el conjunto de bibliotecas universitarias, 
monásticas, nobiliarias o estatales. La familiaridad con el mundo de los archivos, la acertada 
extracción de información, la generosidad en el esfuerzo por adentrarse en el siempre 
complicado laberinto de documentos, es algo que se constata fehacientemente en esta 
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investigación y en todas las de su autor, el doctor Gómez Vozmediano –“historiador con 
alma de archivero”–, pues no en vano su condición de archivero desde hace décadas, 
que compagina con la de profesor en la Universidad Carlos III de Madrid, se trasluce y la 
arrastra a lo largo de toda la obra.

Estructurada en cinco capítulos, dos de ellos, los dedicados a Francisco Rades de 
Andrada, suponen medio libro. Es conocida la importancia de este personaje, fraile calatravo, 
autor de la conocida y ampliamente citada Crónica de las tres órdenes y caballerías de 
Santiago, Calatrava y Alcántara (Toledo, Juan de Ayala, 1572). Aquí se disecciona su 
figura en dos partes complementarias, la persona y el personaje, de tal suerte que quedan 
concretados, nos atrevemos a decir de forma definitiva, rasgos de su biografía poco 
conocidos u objetos de controversia. El origen del linaje en tierras sorianas y del norte de 
España, noticias del nacimiento e infancia, formación universitaria en Alcalá de Henares y 
Salamanca, ingreso en la Orden de Calatrava, estancia en Toledo, Calatrava la Nueva o 
Jaén, etapas en suma que jalonaron su trayectoria, hasta llegar al fallecimiento y la fama 
póstuma, constituyen un cúmulo de aspectos que iluminan la biografía del cronista y linajista, 
ampliando incluso a algún descendiente. Con ser muy útil el conocimiento de la persona, 
aún resulta más atractivo el conocimiento del personaje en cuanto auctoritas histórica. 
Rades Andrada prestó importantes servicios a la milicia calatrava en el desempeño de las 
diferentes responsabilidades que se le encomendaron a lo largo de su vida, siendo una 
de ellas y de las más sobresalientes, la que por iniciativa propia llevó a efecto al poner su 
pluma y sus averiguaciones históricas al servicio de las órdenes militares, en su conjunto.

Pero no se agota aquí su faceta como historiador. Merecen subrayarse, como se 
hace en el libro, las obras de madurez, inéditas todas ellas, dedicadas a la nobleza y al 
estudio de determinadas estirpes, revelándose como un auténtico “linajista”, conocedor de 
los entresijos del género, tan en boga en su época donde descollaron algunos tan célebres 
como Pedro Salazar de Mendoza, Francisco de Pisa, Pedro de Alcocer, con quienes es 
más que probable que coincidiera en Toledo y compartieran inquietudes y saberes, todos 
ellos afanados en glorificar el pasado de la ciudad y sus linajes. Resulta especialmente 
sugerente el análisis que se presenta de la difusión de la trilogía, Crónica de Santiago, 
Calatrava y Alcántara en una doble percepción. Por un lado, entre coleccionistas privados 
e institucionales, expurgando en el interior de bibliotecas particulares de miembros de la 
nobleza, aristócratas y simples hidalgos, clérigos eruditos amantes de la cultura escrita, o 
de instituciones como las librerías de El Escorial o de Patrimonio Nacional; por otro lado, 
la repercusión historiográfica con una extensión que abrazó no sólo a genealogistas e 
historiadores sino incluso a literatos como Lope de Vega en alguna de su más célebres 
obras, Fuenteovejuna, sin perder de vista que su influencia saltó fronteras para convertirse 
en un clásico de los repertorios bibliográficos centroeuropeos y que con el correr de los 
siglos su difusión osciló entre el olvido ocurrido en la época borbónica y la recuperación que 
se produce al calor del Romanticismo decimonónico.

La parte titulada “Sangre y privilegio”, medio centenar de páginas, en las que se 
analizan aspectos de los freiles calatravos en la época del rey Felipe II, tales las cofradías 
caballerescas, la cultura escrita, la proyección señorial de las órdenes militares y unas 
seleccionadas microbiografías de seis comendadores, siendo de interés y de reconocida 
dificultad en su elaboración, con una información útil, da la impresión de desviarse de lo que 
constituye el núcleo argumental básico de la investigación. Tal vez, con un desarrollo menos 
extenso pasara más desapercibida esta percepción de añadido por la que no se acaba de 
entender su encaje en el conjunto del estudio. Sólo si se justifica desde la perspectiva de 
contextualizar perfectamente la articulación personal, familiar e institucional de algunos de 
sus freiles podría interpretarse mejor.
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El manuscrito de las Adicciones a la crónica... es analizado con la minuciosidad propia 
de un orfebre de la historia, que no deja un detalle sin pulir. Las Adicciones representa un 
trabajo de madurez, resultado de la fructífera inmersión cultural e histórica que vivió durante 
su permanencia en la ciudad imperial, aventura la hipótesis de que debió ser escrita, o al 
menos elaborada, en el Sacro Convento de Calatrava la Nueva, veinticinco años después 
de su celebrada Crónica de la Orden y Caballería de Calatrava y esta vez compuesta no 
por encargo regio, sino como simple recreación y para gozo particular de escribir sobre 
una institución a la que había consagrado su vida. Explica la extraña circunstancia de que 
haya aparecido entre la documentación del duque de Béjar, sin que este emergiera como 
mecenas u objeto de dedicatoria. Encuentra en la estrecha vinculación de los Zúñiga con 
las corporaciones caballerescas una de las claves para comprender que el apéndice a la 
Crónica figurara entre los ricos fondos de su librería. Los intensos lazos de la Casa Ducal 
con las milicias de Alcántara y San Juan de Jerusalén, la documentada presencia de hijos 
que ingresaron en la de Calatrava, empujan a comprender que la existencia de manuscritos 
e impresos que contienen noticias de sus integrantes –entre los que estaban los propios 
Zúñiga– se convirtiera en una de las temáticas predilectas, como demuestra en el cuidado 
análisis que elabora de la librería de los duques de Béjar, plagada de títulos relacionados 
con las órdenes militares, deteniéndose en señalar diez títulos que estima guarda una 
relación más directa con el opúsculo.

El contenido en sí de las inéditas Adicciones se resume en una extensa nómina, con 
visos de genealogía, de dignidades, comendadores y priores. En esta lista o catálogo de 
nombres se van apuntando escuetos datos biográficos, lugares donde desempeñaron su 
oficio, con una extensión variable, probablemente más que por la importancia del personaje, 
determinada por un mayor o menor hallazgo de información. En cualquier caso, en opinión 
de Vozmediano, es tan relevante lo que cuenta como lo que oculta, un silencio convertido 
en expresión de convencionalismos  estamentales, algo de autocensura, sin desdeñar 
limitaciones de tipo personal o familiar.

En síntesis, hay que celebrar la publicación de este documentado libro, cuya rigurosa 
elaboración, el soporte heurístico en que se basa y la exhaustiva bibliografía consultada dan 
como resultado una visión de un personaje –freire erudito, burócrata enérgico, humanista 
convencido, “revolvedor” de papeles, pergaminos e impresos–, abordando determinadas 
facetas de la época que le tocó vivir, imprescindible para una correcta comprensión, entre 
otros aspectos, de la historia como género literario y de las órdenes militares. Compartimos 
la afirmación del profesor Gómez Vozmediano: “El licenciado frey Francisco Rades de 
Andrada es, sin duda, un arquetipo para entender el siglo XVI español, su mentalidad, sus 
rémoras, sus anhelos y sus sueños”. Por todas estas razones y las ya expuestas vale la 
pena leer el libro y tomar buena nota de sus enseñanzas.

Ramón Sánchez González

Universidad de Castilla-La Mancha
Ramon.Sanchez@uclm.es
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María Soledad GÓMEZ NAVARRO, Reforma y renovación 
católicas, Temas de Historia Moderna 5, Madrid, Editorial 
Síntesis, 2016. 333 pp. ISBN: 9788490772805

Hace poco más de treinta años que se iniciaba un proyecto editorial nacido para 
publicar textos académicos de calidad dirigidos a un público universitario. El nombre elegido, 
Síntesis, era toda una declaración de intenciones. Una de sus primeras colecciones se 
dedicó a la Historia Universal, en cinco series, una por cada una de las edades en las 
que tradicionalmente se ha dividido la Historia: Prehistoria, Antigua, Medieval, Moderna 
y Contemporánea. Salvo en la primera, por razones evidentes, en todas hubo lugar para 
monografías dedicadas a la Historia de la Iglesia, compuestas por profesores universitarios 
de reconocido prestigio como José María Blázquez, Emilio Mitre y Teófanes Egido. 

A lo largo del año 2016 han ido apareciendo los primeros volúmenes de dos nuevas 
series: Temas de Historia Medieval y Temas de Historia Moderna. También en ellas se 
encuentra presente la Historia de la Iglesia. El libro que reseñamos es el número 5 de 
Temas de Historia Moderna y ha sido escrito por M. Soledad Gómez Navarro, profesora 
titular de Historia Moderna en la Universidad de Córdoba, dedicada desde hace años al 
estudio de materias de Historia de la Iglesia en la España moderna, con trabajos sobre 
la  sociología  del  clero, la vida religiosa femenina, las economías eclesiásticas o  las  
mentalidades  religiosas. 

La obra se presenta dividida en diez capítulos en los que se combinan el desarrollo 
cronológico con los estudios temáticos, expuesto de forma clara. El primero, todo un acierto, 
se ocupa de precisar los conceptos de reforma, contrarreforma y renovación, su aparición 
en la historiografía y su empleo en distintos autores. En sus párrafos finales (pp. 24-25) 
la autora aclara la aplicación de los términos de reforma y renovación en su obra. Con 
el primero pretende descubrir “la articulación de los decretos dogmáticos y disciplinarios” 
del tridentino y su aplicación; con el segundo la reorganización de la doctrina de la Iglesia 
“desde abajo y desde arriba”, la interacción de política y religión y las manifestaciones 
socioculturales de la renovación católica, en los siglos XVI y XVII.

Sin embargo, en el segundo capítulo desborda el primero de los límites temporales, 
remontándose a los tiempos del papado en Aviñón, el Cisma, los concilios de Constanza y 
Basilea y la religiosidad popular bajomedieval. Es evidente que sin estos precedentes no 
podrán comprenderse ni la reforma –en el sentido dogmático y disciplinario ya señalado– 
propuesta en el Laterano V, ni la renovación iniciada en Italia o España a lo largo del siglo XV.

De Trento y sus consecuencias se ocupa el capítulo tercero, uno de los más amplios del 
libro (pp. 79-145), prestando atención a las fases de preparación y desarrollo del concilio así 
como a sus frutos, para concluir con un apartado sobre la Monarquía Hispánica y Trento, en 
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el que se abordan tanto la participación de los obispos y teólogos españoles en la asamblea 
conciliar como su aplicación por medio de la celebración de concilios provinciales y sínodos 
diocesanos. Se incluyen aquí, aunque no sé si es el lugar apropiado, tanto la fundación 
de nuevas órdenes religiosas como la reforma de las antiguas, así como las corrientes 
espirituales y la mística. 

Más breves son los dos capítulos siguientes centrados en aspectos que la autora 
conoce muy bien, “la religiosidad barroca” y sus manifestaciones en la vida cotidiana y en 
las actitudes ante la muerte. A ellos sigue otro capítulo extenso, el sexto (pp.181-239), que 
bajo el título demasiado general de “El catolicismo del siglo XVII” aborda distintos temas, de 
lo político a lo teológico: las relaciones de la Iglesia con el poder político y el galicanismo, 
entre los primeros; el jansenismo y el quietismo, entre los segundos; y las relaciones de la 
ciencia y la fe, con el caso Galileo. Se concluye, nuevamente, con una mirada más detenida 
a la situación de la Iglesia en la Monarquía Hispánica.

Los cuatro últimos capítulos, del séptimo al décimo, son claramente temáticos y mucho 
más breves. En el primero de ellos (séptimo) se estudian los “desvíos del mundo católico”, 
las heterodoxias, las controversias teológicas –entre las que aparecen el molinosismo, 
tratado como quietismo en el capítulo anterior– y los medios utilizados contra ellos, con 
una breve alusión a las distintas Inquisiciones europeas. El segundo (octavo) se centra 
en la evangelización y las misiones y sus métodos en el mundo extraeuropeo, desde las 
reducciones a la cuestión de los “ritos chinos”. El tercero (noveno) analiza las relaciones 
Iglesia-Estado, revisando las guerras de religión en Francia y la guerra de los Treinta Años 
como conflicto confesional. El último (décimo), casi un epílogo, de nuevo desborda los 
límites cronológicos establecidos penetrando en el siglo de la Ilustración al presentarnos los 
desafíos que esta planteará a la Iglesia.

Como destinado a un público universitario, la obra se completa con tres apéndices 
necesarios. El primero es una cronología doble, por una parte de personas citadas en el texto 
y por otra de los acontecimientos más destacados que abarcan desde 1302 (publicación de 
la bula Unam sanctam) hasta 1755 (edición de la Theologia moralis de San Alfonso María de 
Ligorio). El segundo es una breve antología de textos con las pautas para ser comentados, 
donde se ve más claramente la vocación docente de la obra. El tercero es una bibliografía 
con casi un centenar de obras, muchas de ellas citadas en el texto mediante el sistema 
Harvard, en la que se encuentran presentes desde las clásicas hasta las más recientes.

En suma, el trabajo que nos presenta la profesora Gómez Navarro, concebido como 
un manual para los estudiosos de Historia de la Iglesia, también más allá de las aulas 
universitarias, se perfila como una obra de referencia para los que, desde cualquier ámbito 
de la cultura, se interesen por el desarrollo de la Historia de la Iglesia en los siglos XVI y 
XVII, movida por los deseos de reforma y renovación.

J. Carlos Vizuete Mendoza

Universidad de Castilla-La Mancha
Carlos.Vizuete@uclm.es
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M. Laura GIORDANO y Adriana VALERIO (eds.), Reformas y 
contrarreformas en la Europa católica (siglos XV-XVII), Estella 
(Navarra),Verbo Divino, 2016. 415pp. ISBN: 978-84-9073-213-7

El presente volumen es una recopilación de los trabajos que se presentaron en 
Barcelona los días 19 y 20 de noviembre de 2010 en el marco de la celebración del congreso 
internacional que da título al libro y que forma parte de las actividades del proyecto de 
investigación La Biblia y las Mujeres. Colección de exégesis, cultura e historia.

La obra comprende dieciocho artículos además de una breve introducción y unas 
páginas dedicadas a contextualizar el proyecto y el contenido del volumen a cargo de 
Adriana Valerio. El libro se compone de dos grandes apartados: “Las mujeres y el humanismo 
bíblico” y “Después de Trento: mujeres y Biblia en las Contrarreformas católicas”. Al final 
encontramos, además, un apartado dedicado a fuentes y bibliografía y un índice de citas 
bíblicas, que dado el carácter de la obra resulta de sumo interés y utilidad.

Las mujeres y su relación con la Biblia es el eje sobre el que gira todo el contenido del 
libro, pero, tal y como afirman las autoras en la introducción, el volumen reúne “aportaciones 
y los puntos de vista de gender studies teológicos, históricos, literarios y artísticos a través de 
metodologías provenientes de diferentes áreas disciplinarias que han permitido una apertura 
de perspectivas de análisis”. Efectivamente, los artículos abarcan múltiples contextos y 
ámbitos territoriales, así como una amplia diversidad temática que tiene su reflejo en la 
variada propuesta metodológica de los autores que se sirven de fuentes inquisitoriales, 
literarias, iconográficas y musicales para sus investigaciones. Esta es sin duda una de las 
grandes virtudes de este volumen, ya que muestra un amplísimo abanico de posibilidades 
para la investigación de la historia de las mujeres en el ámbito religioso. 

En cuanto al contenido propiamente dicho, como he señalado, el libro se compone 
de dos grandes apartados. El primero de ellos está compuesto de cinco trabajos. En el 
artículo de Tamar Herzog se analiza la labor de un grupo de mujeres italianas que adoptaron 
algunas creencias protestantes a la vez que se involucraban en los movimientos internos 
de reforma de la Iglesia católica dentro de la corriente reformista que recorrió la península 
itálica entre finales del siglo XV y el XVI. En el artículo se muestra la importancia que 
tuvieron las versiones en lengua vernácula de la Biblia para muchas de estas mujeres en 
su labor reformista, labor que desempeñaron  a pesar de que contravenía los preceptos 
que prohibían la predicación de las mujeres y su interpretación de la Biblia. Maria Laura 
Giordano aborda la relación entre el humanismo bíblico y las actividades de dos mujeres: 
Isabel de la Cruz y María de Cazalla, dos de los máximos exponentes del alumbradismo de 
principios del siglo XVI. La autora analiza la importancia de los escritos de san Pablo en el 
pensamiento y la religiosidad de estas mujeres, en tanto que iluminadas y conversas. 
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El artículo de Ronald Surtz, analiza el uso de la Biblia por parte de algunas visionarias 
castellanas de finales del siglo XV y principios del XVI: María de Ajofrín, María de Santo 
Domingo y Juana de la Cruz. En el trabajo se muestra el acceso que las mujeres tenían 
a la Biblia al inicio de la modernidad, y el diferente uso que cada una de ellas hacía de la 
misma. Lo más interesante es el uso que hicieron de los pasajes bíblicos, ya que no se 
limitan a reproducirlos en su contexto sino que “suelen colocar tales versos escriturísticos en 
contextos nuevos de su propia cosecha para demostrar un punto doctrinal o para promover 
sus propias prioridades religiosas”. Además, el autor propone como línea de investigación 
la recepción de los sermones de Juana así como los modos de acceso a la Biblia de estas 
mujeres.

Ángela Muñoz Fernández también estudia la figura de Juana de la Cruz, sin duda, 
una de las figuras más interesantes de la época. En el Conorte, el libro en el que fueron 
recogidos sus sermones, se puede apreciar el peso que la religiosa daba a la autoridad 
femenina. Juana se hizo  eco de algunas de las polémicas teológicas del momento, y de ese 
modo “al adentrarse en los mimbres estructurales de la fundación de la fe católica, [...] las 
afirmaciones en él vertidas se convierten en un lugar importante del universo argumental de 
nuestra autora, pues aporta premisas básicas a esa nueva cartografía de resignificaciones 
femeninas/feministas que nuestra autora aportó al catolicismo emergente de la Monarquía 
Hispánica”.

El último trabajo de este primer apartado es el de Violaine Giacomotto-Charra, que 
tiene como protagonista a Margarita de Navarra. La autora se centra en su obra teatral, 
quizá la menos conocida y estudiada. A través de ellas Margarita expresaba su fe y su 
interpretación de la Biblia.

Las mujeres de los territorios de la Europa contrarreformista tuvieron un contacto, una 
visión y un conocimiento de la Biblia diferente al de los territorios protestantes. Algunas de 
esas vías de aproximación a las Sagradas Escrituras son las que se analizan y exploran en 
el segundo apartado del libro.

Cuatro de los artículos están dedicados a cuestiones iconográficas. Los trabajos de 
Heidi J. Hornik, Viviana Farina y Elisabeth Birnbaum abordan la presencia de mujeres de la 
Biblia en el arte barroco. En el primer artículo se analizan las representaciones que algunos 
de los principales pintores italianos hicieron de Raquel y Lía, Susana, Esther, Dalila y por 
supuesto, Judith, sin duda la mujer fuerte por excelencia y uno de los temas iconográficos 
que más éxito tuvieron en el Barroco. El trabajo de Viviana Farina analiza el programa 
iconográfico de la capilla Belgioioso en Nápoles. Las pinturas fueron encargadas al pintor 
Corenzio que eligió a Rebeca, Judith, Esther y Yael para su obra. La aportación más 
interesante es la interpretación alegórica en clave mariana que se hizo de estas mujeres 
ya desde la Edad Media, pero muy especialmente después de Trento y que la autora va 
analizando.

También Judith es la protagonista del artículo de Elisabeth Birnbaum. Como hemos 
señalado Judith fue muy representada en el barroco, pero a pesar de que normalmente 
se ofrece de ella una visión positiva como modelo de virtud y heroicidad, también existe 
una visión menos amable que la presenta como un peligro para los hombres, una belleza 
seductora que usurpa el rol masculino. A través de diferentes obras austriacas, la autora va 
ilustrando estas y otras visiones.

El trabajo de Leticia Sánchez “se centra en presentar cómo se ha reflejado en la 
iconografía la relación existente entre la Biblia y las católicas del sur de Europa (cuenca 
mediterránea)”. El Concilio de Trento supuso una ruptura en la forma en la que las 
mujeres se relacionaron iconográficamente con la Biblia en función de si pertenecían al 
mundo reformado o al católico. Para la autora, el uso y no uso de las Sagradas Escrituras 
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condicionaron la iconografía. En el mundo protestante se construye un tipo de mujer más 
“laico” lo que se ve reflejado en las pinturas costumbristas, por ejemplo, mientras que en el 
mundo católico primó la representación de la Virgen y sus diversas advocaciones.

El teatro también fue uno de los ámbitos en los que se desarrolló la relación entre 
mujer y Biblia. Tres artículos abordan este tema. Elisa Weaver trata la figura de Sor María 
Clemente Ruoti, una monja italiana de principios del siglo XVII que escribió dos obras 
teatrales para su convento ambas de temática bíblica. Mariangela Miotti, se centra en Esther 
y en su presencia en el teatro francés del siglo XVI. Según la autora, el éxito del personaje, 
que aparece en un buen número de obras, tiene que ver con la relación y paralelismos que 
se podían establecer entre ella y algunas de las principales figuras políticas francesas como 
Margarita de Navarra.

Linda Koldau propone el estudio de los oratorios en los que aparecen figuras femeninas 
de la Biblia. Para la autora no sólo es importante estudiar la presencia de esas mujeres, sino 
analizar “la motivación del compositor o del comitente para la elección del tema, el contexto 
histórico cultural más amplio del nacimiento de la obra y su ejecución, como también su 
recepción”.

A pesar de las mayores dificultades que tuvieron las mujeres para acercarse a la Biblia 
en el mundo católico, los conventos no fueron lugares impenetrables para las Sagradas 
Escrituras. El artículo de Zulmira Santos muestra las diversas formas de acceso que las 
religiosas portuguesas tuvieron a la Biblia tanto en latín como en lengua vulgar, siendo 
especialmente relevante la oralidad.

María Pilar Manero y Teófanes Egido se adentran en el universo teresiano para 
analizar su relación con la Biblia. En el primer caso la autora señala la fuerte presencia 
de la Biblia en las vidas de las religiosas en general y de las carmelitas en particular. Este 
acceso se hacía de muy diversos modos, desde los Salmos que recogían buena parte de 
los contenidos en el Antiguo Testamento, y en el caso de la orden carmelitana, además, 
tuvo mucha presencia el Cantar de los Cantares, glosado por santa Teresa. Teófanes Egido 
dedica su trabajo a la santa de Ávila y a su particular relación con las Sagradas Escrituras. 
Una relación y un conocimiento que la llevó a realizar su propia interpretación de algunos 
pasajes, entre ellos, “el silencio paulino impuesto a las mujeres, [...] con la denuncia contra 
los varones que quieren robar la libertad que Dios las ha dado.”

En el caso de Sara Cabibbo, su artículo se centra en sor María de Ágreda. En él se 
analiza el conocimiento de la Biblia que tenía la religiosa, lo que le permitió acometer una 
obra como La Mística Ciudad de Dios, “híbrido entre conocimiento y exégesis bíblica, entre 
literatura apócrifa y concepcionismo mariano” que compone el estilo y carácter de la obra de 
sor María y que a la postre le acarreó la condena de autores como Bossuet. También a una 
escritora está dedicado el capítulo de Francesca Cantù, cuya protagonista es Juana Inés de 
la Cruz. En este trabajo, del mismo modo que otras mujeres de las que se trata en el libro, 
la monja mexicana utilizó sus conocimientos de la Biblia para sustentar su opinión sobre la 
capacidad intelectual de las mujeres. También ella reintepretará el precepto paulino mulier 
in silentio discat afirmando que “ese lugar es más a favor que en contra de las mujeres, 
pues manda que aprendan, y mientras aprenden claro está que es necesario que callen”.

Finalmente Giovanna Paolin, propone el uso de la fuentes inquisitoriales para el 
conocimiento de la relación de las mujeres con la Biblia. En su caso estudia el norte de 
Italia, concretamente las cortes paduanas. Estas fuentes afirma la autora “nos transmiten 
con fuerza el testimonio de la capacidad de muchos fieles de realizar una lectura propia de 
la Biblia”, incluyendo entre esos a fieles a las mujeres.

La Biblia estuvo muy presente en la vida de las mujeres de los siglos XV al XVII. A lo 
largo del libro queda patente que tuvieron conocimiento de las Sagradas Escrituras, que las 
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incorporaron a sus obras artísticas y que realizaron su propia interpretación de la Biblia y 
de algunos de sus pasajes más controvertidos, como los preceptos paulinos, de forma que 
su visión de la religión, la vida y el papel que las mujeres debían desempeñar en el mundo, 
quedase legitimada. Es por todo ello que este libro es una aportación fundamental para la 
historia de las mujeres y la historia de género.

Ana Morte Acín

Universidad de Zaragoza
anamorte@unizar.es
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David CARVAJAL DE LA VEGA, Mauricio HERRERO 
JIMÉNEZ, Francisco MOLINA DE LA TORRE e Irene RUIZ ALBI, 
Mercaderes y cambiadores en los protocolos notariales de la 
provincia de Valladolid (1486-1520), Valladolid, Universidad de 
Valladolid, 2015. 835 pp. ISBN: 978-84-8448-855-2

El trabajo que presentan en esta publicación los cuatro autores conforma un total 
de 7180 documentos del Archivo Histórico Provincial de Valladolid (AHPV), analizados, 
ordenados y resumidos; todos referentes a mercaderes y cambiadores en el período 1486-
1520. La obra supone un formidable esfuerzo de los autores por aproximar las fuentes a los 
investigadores, particularmente a aquellos que trabajan temáticas relativas al comercio y 
las finanzas del ámbito castellano.

El trabajo llevado a cabo por David Carvajal de la Vega, Mauricio Herrero Jiménez, 
Francisco Molina de la Torre e Irene Ruiz Albi, se enmarca dentro del proyecto Poder, sociedad 
y fiscalidad en la Meseta Norte castellana en el tránsito del Medievo a la Modernidad, de 
la Universidad de Valladolid, que, a su vez, forma parte del proyecto coordinado Poder, 
sociedad y fiscalidad en la Corona de Castilla: un estudio comparado de la Meseta Norte 
y de la Cornisa Cantábrica en el tránsito del Medievo a la Modernidad integrado en la red 
Arca Comunis. Esta afiliación de proyectos ha dado lugar en los años anteriores otros 
trabajos relativos a fuentes que no es casual, pues, como indica Raúl González Arévalo en 
un reciente artículo sobre novedades historiográficas (2016), existe una tendencia dentro 
de los estudios comerciales, financieros y fiscales de la Corona de Castilla consistente en 
ampliar el espectro de fuentes primarias. Esta es la diferencia que existe con los regestos 
elaborados por diplomatistas, donde para elaborar un análisis diplomático concienzudo no 
se puede abarcar un volumen de documentos tan extenso.

Respecto a la estructura, se inicia con un estudio introductorio dividido en tres bloques. 
El primero de ellos, titulado “Localidades, escribanos públicos y protocolos notariales”, 
consta de una introducción general a los contenidos y un repaso de los protocolos donde se 
ubican los documentos y sus autores, los escribanos públicos. Las “cuestiones generales”, 
como se denomina el primer apartado, contextualiza el total de las referencias apoyándose 
en gráficas que permiten ver con facilidad la descompensación de la información, que 
procede principalmente de Medina del Campo y de los años 1515, 1514 y 1519. Esto es 
resultado del estado de conservación de los fondos, que prácticamente no ofrece datos 
relativos a mercaderes y cambiadores con anterioridad a 1509. El siguiente apartado trata 
fundamentalmente sobre los protocolos –la mención a los escribanos es escueta– y resulta 
muy interesante para quienes vayan a consultar el AHPV, puesto que hay indicaciones 
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sobre el estado de conservación y cómo está organizada la foliación, que en ocasiones está 
desordenada o duplicada.

A continuación, el segundo bloque, “Tipología documental”, presenta una justificación 
de cómo se han clasificado los documentos siguiendo los esquemas planteados por la 
diplomática. No se trata tanto de un análisis como de una nueva perspectiva del contenido 
del regesto, en la que se señala el predominio de cartas de obligación.

Finalmente, el último estudio aborda las posibilidades de investigación que ofrece 
esta obra. Las principales líneas de investigación que señalan son el análisis de las redes 
económicas y sociales tejidas por los mercaderes y cambiadores, y el desarrollo y expansión 
del crédito en la economía de aquella época. Ciertamente, el catálogo documental sacaba 
a la luz muchos nombres, además de indicar en ocasiones los vínculos familiares y los 
círculos de poder. Igualmente, las diversas procedencias de mercaderes, motivados por 
las ferias, aumenta el atractivo de este trabajo más allá de las investigaciones sobre la 
realidad vallisoletana. De hecho, toda la información que se descubre sobre la feria de 
Medina del Campo, puede ayudar a relanzar estudios sobre la misma, después de varias 
décadas algo soslayados. Relacionados con la función de las ferias están los numerosos 
documentos sobre negocios crediticios, donde los autores señalan oportunidades para 
conocer el despegue de algunos instrumentos de crédito, como las letras de cambio.

En cuanto al cuerpo principal del trabajo, los registros se ordenan según la fecha y 
lugar de emisión, y no según los protocolos y folios. De esta organización se puede extraer 
que se presentan los resúmenes de las fuentes para su directa utilización y no tanto para 
trabajar con ello en el archivo. Sin duda, la calidad de los resúmenes favorece esto, pues 
en ella no sólo se citan el tipo de negocio y los personajes implicados en él, sino también 
se detallan, en la mayoría de resúmenes, las cantidades y plazos de pago. Resalta la 
minuciosidad de este trabajo pues se respeta el orden en el que aparece la información en 
los documentos, manteniendo además el detalle en aquellos más complejos o extensos. 
Pese a todo, no deja de ser necesario acudir al archivo, por las mayores posibilidades de 
interpretación de los propios documentos. Al hilo del entramado de redes comerciales, los 
testigos, que son muchas veces fundamentales, no aparecen resumidos por la dificultad de 
lectura que presentan en comparación con los protagonistas del negocio, cuyos nombres 
son repetidos a lo largo del documento, y no siempre mediante abreviaturas.

Finalmente, el libro cierra con tres índices: índice general onomástico, índice 
de personas según la localidad a la que están asociados y un listado de mercaderes y 
cambiadores de fuera de la Corona de Castilla y Aragón, según su procedencia. El 
problema de homonimia, habitual en la documentación fiscal y comercial, queda resuelto 
fundamentalmente en el primer índice, pues se citan todos los nombres y apellidos que han 
encontrado y en caso de repetirse se indican las variantes de oficio o localidad con las que 
aparecen. De igual forma, para las grafías confusas como Hernando y Fernando, Diego 
o Díaz, explican en la introducción al índice que han optado por unificarlas siguiendo un 
criterio muy acertado: atender a la firma del mercader, y en su defecto optar por la forma en 
la que aparece más frecuente. Sin duda, no se debe arriesgar en estas cuestiones puesto 
que la solución a esta problemática se resuelve generalmente a través de la relación e 
interpretación de documentos y no desde la paleografía. Por otra parte, es necesario incidir 
en que la multiplicación de índices consigue que este catálogo documental sea de fácil 
manejo. Sin embargo, lo que definitivamente permite una búsqueda sencilla dentro de un 
volumen de registros tan amplio es el CD que contiene el texto en formato, permitiendo saltos 
por el texto en busca de cualquier materia. No cabe duda de que esto será en adelante algo 
habitual para este tipo de publicaciones.
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Como conclusión, el conjunto de la obra representa un trabajo verdaderamente útil 
para el estudio del comercio, de las finanzas e incluso de la fiscalidad de comienzos de la 
Edad Moderna, particularmente para el estudio de redes. No es sólo un recurso en el que 
localizar de forma cómoda a los protagonistas de las mismas, sino también una herramienta 
para preparar eficazmente una visita al AHPV.

Ángel Rozas Español

Universidad de Castilla-La Mancha
Angel.Rozas@uclm.es
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Pedro LOSA SERRANO y otros, La Guerra de Sucesión 
española y la opinión pública hispano-británica, Madrid, Sílex 
ediciones, 2014. 195 pp. ISBN 978-84-7737-902-7

On the occasion of the tricentennial of the War of Succession the number of publications 
have led to a new historiographic outbreak. The diplomatic issues, the main fighting scenaries, 
the economic consequences, the social impact and the special historical moment of the 
different territories, and in particular Catalonia, have gone through. However, there is still a 
lack of studies that have focused on public opinion and the media impact of the conflict, so 
this publication is more than timely. As the book analyzes, the struggle had two fronts: one 
the military, of which there are numerous works and on which historiography has focused 
more; and the media war. In England, more than in Spain, the rival parties ardently went to 
the press in campaigns no less fierce than the military, influencing in the public opinion, in 
the political decisions, and in the campaigning phases and the outcome of the Peace talks. 
Therefore, the War of Succession of 1702-1714 is an important example to understan the 
press power and the public opinion in the development of the events of its time.

Everything seems to indicate from the results that the propaganda produced by the 
opposition to the Government of Great Britain in relation to the War of Spanish Succession 
had to influence both the decisions of domestic and international politics adopted by the 
cabinet of Anne Stuart. In fact, she was forced to lead a propaganda campaign in the mass 
media to support her government policy. The alliance of states against France and Spain 
was made up of Austria, Holland, Portugal, Savoy and England. England led the decision-
making and development of events. Great Britain had to win two battles, the one that was 
disputed in the battlefield and the one that was discussed in the Parliament with supporters 
and opponents to the warlike dispute.

The seven chapters in which the book is divided focus on questions of propagandistic 
rivalry, the transformations of England at the end of the seventeenth century, the propaganda 
of “battles” and the impact of war on different levels. Professor Christopher Storrs analyzes 
the transformations that took placed in England between 1689 and 1720. In his view, things 
were very different after 1688, especially after England became involved in the war of the 
League of Augsburg or the Nine Years War (1688-1697). As a result, the expansionism of 
Louis XIV in Europe was avoided or at least restrained. England‘s success was probably 
based on its ability to withstand the cost of a large-scale war for several years, including 
the building and maintenance of a modern fleet. The parliamentary struggles of these years 
between the conservative tories and liberal whigs would be a good example of the political 
thermometer being experienced in the country.

Within the framework of this political rivalry between the two important English political 
parties, the professor and coordinator of the book, Pedro Losa Serrano, incorporates two 
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chapters. In the first, it echoes the ups and downs in which English foreign policy was involved. 
On the one hand, the whigs were committed to the European alliance and to a continental or 
terrestrial campaign to blockade the expansionist policy of Louis XIV. On the other hand, the 
tories, with a more isolationist and insular sense, preferred a campaign based on maritime 
and colonial operations, leading the attacks against the French and Spanish colonies. In 
the second chapter, it focuses on the political discourse of conservatives and liberals using 
the written press to gain the support of British public opinion, and especially after the naval 
battle of Malaga in 1704 and the terrestrial ones of Almansa and Brihuega, in 1707 and 
1710 respectively, contemplated by the Review, The Observator and The London Gazette. 
Precisely one of his keen political analysts was Daniel Defoe. His personality and figure has 
been the object of several studies by Rosa Maria Lopez Campillo and she is doing it again 
in this one. From his journalistic watchtower, first in the Review and then in The Mercator he 
maintained in most of his pamphlets the defense of British commercial interests, the balance 
of power in Europe and the protection of the Protestant religion. From Defoe’s essays and 
letters on warlike actions one can observe the growing political polarization of the British 
people during the reign of Anne Stuart. Although Defoe was mainly a supporter of peace, he 
defended the war as long as British economic and commercial interests were threatened.

The War of Succession had its local impact, general and in the future Anglo-Spanish 
relations. Precisely to this last aspect refers the new contribution of Porfirio Sanz Camanes 
on its impact in the Spanish America during the XVIII century. The Franco-English relations 
and the succession of a series of treatises, in the eighteenth century, with the so-called 
Pactos de Familia between the Bourbons of Paris and Madrid, which would lead to the Paris 
Peace of 1763, are analyzed in a clear way. The American War of Independence is explained 
in this chapter as one of the consequences of the Seven Years‘ War and the Anglo-French 
colonial conflict in America. The Anglo-Spanish border in North America became a focus of 
permanent tensions while the Spanish sovereignty of New Mexico and Texas was achieved 
thanks to the establishment of a series of defensive means and military garrisons. As Sanz 
Camanes points out, there would remain unresolved obstacles in the Anglo-Spanish relations 
of the eighteenth century, such as the Falkland Islands and Gibraltar, among others, in a 
European context that was marking the new bases of military balance in the European 
building.

The War of Succession also had an important echo in the Portuguese press. Ramon 
Cozar Gutierrez analyze a chapter to a subject little studied at the present: the relaciones de 
sucesos (or relationships of events), as valuable sources of information to know the events 
as a consequence from the Portuguese participation in the War of Spanish Succession. As 
a result of the study of a series of printed copies in the National Library of Portugal, which 
are including as an annex, goes beyond the analysis of the source, to provide information of 
Portuguese diplomatic and military participation. No doubt that given the particular Hispano-
Portuguese relationship, with a single border, any decision taken with regard to Spain 
would soon or later affect their territories or interests. The war brought sacrifices for the 
Portuguese and little grants at the end. The last of the chapters, focuses in the impact of the 
War of Succession in the privileged estates of Toledo. Its author, Professor Ramon Sanchez 
Gonzalez, explore the consequences of the conflict on the two great powers established in 
the city of Toledo: the Town Hall and the Cathedral Cabildo. Both institutions discussed the 
various measures of collaboration that were taken from both the Bourbon side, first, and 
the Austracist side afterwards. The study, well documented in the municipal and capitular 
archives of Toledo, allows us to go deep into the background of local institutions, church 
and city, in their support of aid requests, especially during the rule of Archduke Charles of  
Austria, between 1706 y 1710.
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To sum up, the flood of publishings appearing for the purpose of the tricentennial has 
not been able to cover all the gaps. This book, focused on public debates in the English 
press as a result of the War of Spanish Succession, can help to cover one of them and for 
that reason its publication is timely and its reading recommended.

Laura ONCESCU
Universidad “Valahia” din Târgovişte (Rumania)

laurita1979iul@yahoo.com
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Clara GARCÍA AYLUARDO, Desencuentros con la tradición. 
Los fieles y la desaparición de las cofradías de la Ciudad de 
México en el siglo XVIII, Ciudad de México, Fondo de Cultura 
Económica, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2015. 
263 pp. ISBN: 978-60-77452-55-3

Desde hace varias décadas, los estudios sobre religiosidad popular en el mundo 
hispánico se han asentado de forma permanente. Dentro de esta floreciente historiografía 
destacan las investigaciones sobre asociaciones de laicos, sobre todo de las cofradías 
y su contribución no sólo al impulso de devociones populares locales sino también su 
desempeño en la asistencia de pobres y enfermos, así como su papel socioeconómico y 
político. Estas hermandades de laicos tienen una larga historia que se remonta a los primeros 
siglos del cristianismo, cuando surgen como elemento asociativo y de fervor religioso 
dedicado a privilegiar devociones de elementos cristianos como pueden ser los santos, 
las advocaciones de la virgen María o los sacramentos. En México, Clara García Ayluardo, 
miembro permanente del Centro de Investigación y Docencia Económicas (CIDE) de la 
Ciudad de México, ha sido un referente en la investigación sobre las cofradías novohispanas, 
principalmente en el período de las grandes reformas borbónicas dieciochescas. El libro que 
se reseña es, por tanto, el colofón de varias décadas de análisis, estudio e investigación 
que brindan una contribución profunda y significativa a la historiografía de la religiosidad 
popular mexicana, y más en general del mundo hispánico en la época moderna.

Desencuentros con la tradición es la culminación reflexiva de un tema que Clara 
García Ayluardo comenzó a tratar en el marco de su tesis doctoral, defendida en 1989 en la 
Universidad de Cambridge bajo la dirección del profesor David Brading, y que ha madurado 
hasta esta publicación. Es por lo tanto un libro muy esperado y estimulante, de ágil lectura 
por el uso de un lenguaje claro y conciso, abordando el tema desde toda su complejidad 
tanto histórica como historiográfica. El libro analiza las cofradías, “comunidades morales 
y asociaciones devotas” que sirvieron como vehículo de organización social en el México 
dieciochesco (p. 13), para así explorar la sociedad colonial no sólo desde un punto de vista 
religioso, sino también socioeconómico y político. Como indica García Ayluardo, y como 
lo han demostrado otros estudios sobre cofradías en el mundo hispánico, estas no sólo 
contribuyeron a la consolidación de un catolicismo popular dado su cometido espiritual y 
caritativo, sino que además fueron espacios de poder para distintos grupos corporativos 
de la sociedad novohispana. García Ayluardo se centra en las cofradías de españoles 
que plagaron la geografía urbana de la Ciudad de México en el siglo XVIII, un período de 
transición reformista en el mundo hispánico. Igualmente, permite observar las “rupturas 
y continuidades entre tradición y modernidad”, es decir, entre las prácticas cristianas 
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colectivas y efusivas y los procesos reformistas de piedad recatada e individual y el creciente 
utilitarismo que buscó suplantar la economía moral por una economía productiva (p. 17).

El libro está dividido en siete capítulos que siguen un esquema temático. Los dos 
primeros tratan el contexto histórico y la ubicación de las cofradías dentro del organigrama 
colonial de la monarquía española y la Iglesia Católica. Primero, García Ayluardo se adentra 
en la historia de las cofradías en México, fundadas tras la conquista de Tenochtitlán por 
Hernán Cortés como asociaciones corporativas y estamentarias que aglomeraron a los 
diferentes grupos que compusieron la sociedad virreinal. La autora examina las cofradías 
como un cuerpo jurídico propio y autónomo dentro del “mundo plural” en el cual los diversos 
grupos sociales, asociaciones o cuerpos contaron con sus privilegios y ordenamientos 
jurídicos respectivos. El tercer capítulo examina las cofradías desde el punto de vista 
soteriológico, haciendo hincapié en los objetivos espirituales para los que fueron creadas: 
la salvación a través de la religiosidad colectiva. Superando este elemento soteriológico, 
los siguientes capítulos se expanden a las demás funciones que ejercieron las cofradías 
y que influyeron en la sociedad novohispana, particularmente su gobierno, su labor socio-
económica, y su papel político.

Estos capítulos ilustran nítidamente cómo las cofradías fueron también espacios de 
poder político y económico controlados por las élites coloniales. Destaca la autora la labor 
prestataria de las cofradías y su influencia en lo que Kathryn Burns llamó la “economía 
moral” de la colonia, dominando junto con otras instituciones religiosas el sistema crediticio 
en el período colonial (Kathryn Burns, Colonial Habits: Convents and the Spiritual Economy 
of Cuzco, Peru [Durharm: Duke University Press, 1999]). No debe sorprender por lo tanto 
que las cofradías se convirtieran en campos de litigio interno y externo, un mero reflejo de 
las luchas características de la sociedad jerárquica del Antiguo Régimen: conflictos internos 
que se vieron aderezados por luchas por la preeminencia tanto dentro de las cofradías 
como entre ellas, que reflejan el conflicto más amplio existente entre autoridades seculares 
y eclesiásticas.

El último capítulo examina la causalidad del ocaso de las cofradías en el contexto 
de las políticas reformistas finiseculares que intentaron atacar lo que se percibía como 
una religión desenfrenada y pasional, y una economía moral de gastos desmedidos y 
superfluos y limitar la independencia de instituciones como las asociaciones espirituales 
laicas que acapararon una importancia política y económica en el imperio. La autora estudia 
magistralmente el panorama de acecho borbónico, que como sabemos, no logró todos sus 
cometidos.

Desencuentros con la tradición es el resultado de una sólida investigación en archivos 
de España y México y de una maduración intelectual de dos décadas. García Ayluardo 
inserta magistralmente su estudio de caso sobre las cofradías de españoles en la Ciudad 
de México en los debates historiográficos recientes sobre la religiosidad popular en el 
mundo hispánico y en la Europa moderna. El libro, escrito con un estilo claro y conciso, 
incluye ejemplos ilustrativos de fuentes archivísticas y es prolífico en detalles que abren 
una ventana a lo que fue el funcionamiento de una de las principales instituciones religiosas 
controladas por los laicos en el mundo hispánico. En consecuencia, Desencuentros con la 
tradición es un libro esencial para aquellos estudiantes e investigadores interesados en la 
religiosidad popular en la época moderna y para aquellos lectores que buscan adentrarse 
en la historia del México del siglo XVIII de manera bien documentada.

David Rex Galindo

Max-Planck Institut für Europäische Rechtsgeschichte
rex@rg.mpg.de
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Para aquellos que, a pesar de la idea de crisis de la historia rural que se relaciona 
con este ámbito historiográfico, no dudamos de que tiene todavía un largo recorrido, la 
publicación de este libro es una excelente noticia, pues desde el estímulo de la historia 
comparada y el enfoque interdisciplinar, constituye un magnífico estado de la cuestión 
sobre los avances de la historia rural en España y en Francia en los últimos años, y por 
ende de las nuevas orientaciones y retos pendientes en función de los debates y de las 
metodologías más actuales.

Esta obra colectiva, fruto del Encuentro Hispano-Francés de Historia Rural celebrado 
en 2012 en la Facultad de Humanidades de Albacete, bajo la organización del Seminario de 
Historia Social de la Población, reúne los trabajos de quince prestigiosos/as especialistas 
de diversas universidades españolas y francesas, estructurados en torno a seis grandes 
bloques temáticos que, desde un enfoque integrador, abordan diversos temas referidos 
al complejo mundo rural de la Edad Moderna, obrando un estupendo maridaje entre el 
tratamiento de viejas y nuevas problemáticas, a través de una renovación tanto temática 
como metodológica.

En el primer bloque: “Población, ocupación del territorio y redes migratorias”, Ofelia 
Rey Castelao (Universidad de Santiago de Compostela) y Stéphane Minvielle (Universidad 
de Nueva Caledonia) analizan la trayectoria historiográfica de estos tres temas vinculados 
con la demografía histórica en su confluencia con la historia rural, destacando los cambios 
de perspectiva en la investigación experimentados en los últimos años, y la apertura de 
nuevos retos.

Así, para O. Rey, si se quiere resituar en la investigación demográfica a la población 
rural de la Edad Moderna, hay que dar renovados usos y lecturas a las fuentes documentales, 
y “someterlas a nuevas críticas para poder abordar problemas nuevos”. De este modo, 
a través de metodologías como el análisis socio-demográfico longitudinal (genealogías, 
redes), o la micro demografía, se podrían afrontar estudios todavía por realizar, como 
la relación entre población y territorio, la reproducción demográfica diferencial y su lazo 
con las dinámicas sociales. En el análisis de las migraciones rurales, la incorporación de 
métodos como las historias de vida o las redes migratorias, permitirán abordar cuestiones 
pendientes como las trayectorias individuales y su impacto en el medio de origen y en las 
zonas rurales de acogida, la gestión de redes o cadenas migratorias, o los retornos en 
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términos demográficos, económicos y sociales. En Francia si bien queda mucho por hacer 
en el estudio de las migraciones, S. Minvielle también está convencida de que hay que 
plantear nuevas problemáticas como las referidas al análisis de los proyectos migratorios, 
los itinerarios, las estrategias de migración, o bien la integración de los emigrantes en sus 
nuevos espacios de vida mediante procesos de socialización.

En el segundo bloque: “Entre el campo y la ciudad. Producción agraria, agriculturas 
periurbanas y redes comerciales”, Francis Brumont (FRAMESPA. Universidad de Toulouse-
Le Mirail), Hervé Bennezon y Florent Mérot (Université Paris 13-Laboratoire PLEIADE), 
Máximo García Fernández (Universidad de Valladolid) y Jesús Manuel González Beltrán 
(Universidad de Cádiz), frente al discurso tradicional de la historiografía que ha puesto 
el acento en la subordinación del mundo rural respecto a los centros urbanos, ponen de 
manifiesto la complejidad de las relaciones entre campo y ciudad, así como la riqueza y 
pluralidad de estas. Empleando como laboratorio de observación París, H. Bennezon y F. 
Mérot opinan que es necesario medir el tamaño de las relaciones existentes entre ambos 
mundos, aparentemente opuestos, pero en realidad dotados de una gran complementariedad. 
M. García y J. González replantean el significado de la comercialización periurbana, llamando 
la atención sobre la necesidad de abrir nuevas vías de investigación que exploren en las 
relaciones comerciales que se desarrollaron en la España Moderna entre las ciudades y 
sus entornos rurales.

En el tercer bloque: “Estado, régimen señorial y comunidades rurales. Intervención 
y conflicto”, Laureano Rubio Pérez (Universidad de León) y Nadine Vivier (Universidad 
de Le Mans), tomando como eje transversal los bienes comunales, hacen una sugerente 
reflexión acerca de la evolución de las relaciones entre estos tres polos que vertebran las 
estructuras del poder en el mundo rural, llegando a la conclusión de que las relaciones de 
poder en el campo durante la Edad Moderna eran muy complejas y por ende las actitudes 
y situaciones de conflictividad fueron diversas. Así, L. Rubio observa cómo tan sólo a 
través de una amplia muestra de trabajos sobre dominios concretos, que abarquen la gran 
heterogeneidad territorial, se podrá llegar a valorar en su justa medida tanto la incidencia 
real del señorío como la diferente capacidad de respuesta de las comunidades rurales. Por 
su parte, N. Vivier frente a la imagen infravalorada de las comunidades rurales ofrecida 
por la historiografía francesa tradicional, reivindica su protagonismo histórico entre 1750 y 
1880, momento de su verdadera afirmación frente a los señores y contra el Estado.

En el cuarto bloque: “Tierra, trabajo y relaciones sociales  en el mundo rural”, Rosa 
Congost (Universidad de Girona) y Gérard Béaur (CNRS-EHESS-Centre de Recherches 
Historiques. Paris) proponen revisar los planteamientos interpretativos y las formas de 
analizar variables fundamentales como la propiedad y el trabajo, tratando de alcanzar el 
difícil reto de aproximarse al conjunto de las dinámicas sociales que operan en el mundo 
rural.

Más allá de los tópicos, de las tradicionales propuestas uniformes de comportamientos 
del campesinado y de los debates en torno a la modelización, ambos autores defienden una 
interpretación diferente, que preste atención a la diversidad, a la necesidad de flexibilizar 
el análisis de los derechos de propiedad y de realizar nuevas lecturas sobre la “cuestión 
agraria”, indagando en los mecanismos concretos, en las prácticas de la propiedad de la 
pequeña explotación campesina, proponiendo revalorizar la importancia de esta, así como 
romper con la idea estereotipada de un campesino autosuficiente, e inmóvil que no tenía 
contacto con el mercado.

En el quinto bloque: “Familia, propiedad y desigualdad social”, Francisco García 
González (Universidad de Castilla-La Mancha) y Fabrice Boudjaaba (CNRS-Centre de 
Recherches Historiques CRH-EHESS) coinciden en destacar cómo dentro de esta pujante 
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línea de investigación, frente a los iniciales y clásicos estudios sobre familia y propiedad 
rural centrados en el marco de las estructuras de carácter anónimo y colectivo, que han 
profundizado en su dimensión demográfica o en el análisis de los hogares (tamaño, 
estructura, composición, etc.), el matrimonio, los sistemas hereditarios o los caracteres de 
la explotación campesina; en la actualidad se está consolidado una metodología que hace 
hincapié en la dimensión social de las investigaciones, mostrando la gran potencialidad 
historiográfica de la reconstrucción de itinerarios vitales y de trayectorias familiares a 
través de análisis microanalíticos, como vía para explicar los procesos de diferenciación 
social. Ello está permitiendo un mejor conocimiento de los mecanismos diferenciales de 
reproducción social, aproximándonos a las complejas estrategias familiares, las relaciones 
de parentesco, clientela o dependencia, el funcionamiento de las redes de relación y los 
sistemas de alianza, ayuda mutua y solidaridad.

En el último bloque: “Iglesia y clero en el mundo rural”, Pegerto Saavedra (Universidad 
de Santiago de Compostela) y Pablo Luna (Universidad de la Sorbonne-Paris IV), desde 
una óptica netamente comparativa, exponen algunas de las lagunas más destacadas que 
en el seno de sus respectivas historiografías todavía arrastra el estudio del clero rural en la 
Edad Moderna. Aunque Francia parte con ventaja en el conocimiento del clero parroquial 
por su tradición en los estudios sobre sociología religiosa, P. Luna destaca cierta debilidad 
frente a la historiografía española, al primar el enfoque cultural y descuidar el de la esfera 
material del estamento eclesiástico. P. Saavedra señala que, a pesar de los avances de 
la investigación en los últimos años, todavía es preciso profundizar en el mundo de las 
prácticas y las relaciones sociales, a fin de concretar las vías de ingreso en el clero secular, 
así como los pormenores de la carrera eclesiástica (trayectorias, procesos de movilidad 
social, estrategias familiares, etcétera), en íntima relación con la organización eclesiástica 
en torno al sistema beneficial.

En suma, aunque para muchos el mundo rural esté muy alejado del debate historiográfico 
actual y este tipo de estudios sean a menudo tachados como agotados, no nos cabe duda 
de que los trabajos reunidos en esta obra colectiva ponen de manifiesto que es posible 
reivindicar la historia rural como objeto renovado de investigación. Frente a la idea de una 
historia rural en crisis, este libro aborda con valentía la realidad de una disciplina que en los 
últimos años está experimentando un cambio de enfoque u orientación, introduciendo una 
auténtica renovación temática y metodológica.

Conscientes de que el trabajo en equipo e interdisciplinar puede contribuir a garantizar 
el éxito en los retos aún pendientes de la historia rural a un lado y otro de los Pirineos, 
resulta primordial fomentar el diálogo entre investigadores, volviendo a estrechar las 
relaciones entre la historiografía francesa y española, otrora tan fecundas, a fin de que los 
estudios comparativos permitan sentar las bases de una renovada historia rural. Todavía 
resta pendiente colmar muchos vacíos historiográficos en el estudio del mundo rural en 
varios ámbitos territoriales de nuestro país y del vecino, como también es preciso avanzar 
en la esfera de nuevas orientaciones o perspectivas de futuro, fundamentales para reactivar 
el interés por la disciplina. En nuestra opinión, en ese difícil y complejo camino de la 
renovación de la historia rural, en el que todavía queda mucho por hacer, el libro que aquí 
brevemente reseñamos, tendrá, a buen seguro, un papel destacado, por cuanto abre ricas 
y esperanzadoras propuestas de futuro.

Hortensio Sobrado Correa

Universidad de Santiago de Compostela
Hortensio.Sobrado@usc.es
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El libro dirigido por Mónica Ghirardi y Antonio Irigoyen López, que lleva por título 
Nuevos tiempos para las familias, familias para los nuevos tiempos. De las sociedades 
tradicionales a las sociedades burguesas: perspectivas comparadas entre Argentina y 
España, se trata de una reunión de estudios que aborda a través de diferentes temáticas 
y enfoques los cambios que se producen en las realidades familiares entre el siglo XVII y 
principios del XX, utilizando para ello una perspectiva comparada, concretamente entre 
Córdoba (Argentina) y Murcia (España). El cambio social que se desarrolla a lo largo del 
Setecientos y el Ochocientos todavía hoy sigue siendo para la historiografía un objeto por 
(re)descubrir y (re)interpretar, muy especialmente en lo concerniente a la familia y a cómo 
esta se fue adaptando a las transformaciones. Es por ello que el libro se propone como 
objetivo fundamental el reconocer e identificar las particularidades de algunos procesos 
de transformación producidos en familias y parentelas de dos sociedades diferentes del 
mundo ibérico y atlántico. Además de lo sugerente del objeto, es muy reseñable el enfoque 
esgrimido: no se pretende ofrecer un modelo totalizador o una perspectiva centrada en 
el mundo español/eurocéntrico o americano; muy al contrario, se busca una manera 
integradora de analizar los cambios en las familias y de proponer renovadoras reflexiones 
desde la historia social de la familia, de la vida cotidiana y de las sensibilidades.

Los directores de la obra reclaman un estudio de los múltiples “itinerarios” de 
transformación para así construir “elementos comparables” de los cambios producidos a lo 
largo de los siglos XVIII y XIX, teniendo a las familias como sujeto y objeto privilegiado. El 
desafío que todos los autores han tenido ha sido el de detectar “cuestiones y problemas, 
coincidencias, contrastes en la observación de procesos de cambio histórico teniendo 
a la sociedad, la familia, el individuo como eje de análisis en ambos espacios [Córdoba 
y Murcia]”; o dicho en otras palabras, examinar las “prácticas, procesos, realidades 
emergentes, persistencias notables o casi imperceptibles, coexistencias, contradicciones 
en comportamientos y representaciones sociales” (p. 10). Una de las novedades más 
sobresalientes de esta obra es que cada uno de los cinco estudios que componen el libro 
son, en sí mismos, pequeños trabajos comparativos, es decir, cada uno de ellos aborda 
una temática concreta pero analizando su diferente evolución en la ciudad argentina de 
Córdoba y la española de Murcia.
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El primer capítulo se titula “Familia y poder político en las periferias de la Monarquía 
Ibérica (Reino de Murcia y Córdoba de Tucumán en tiempos de los Austrias)”, escrito por 
Francisco Precioso Izquierdo y Federico Sartori. Ambos autores realizan un examen de la 
historiografía de lo político y lo social en torno al binomio familia-poder y de los estudios 
de élites y grupos de poder que se desarrollaron a la sombra de la Corona de los últimos 
Habsburgo. Claman por una renovación de la temática política en la historiografía social 
a través de “lo político”, concretamente por medio del estudio de las familias poderosas y 
del patronazgo. Recuerdan que las familias, las sociedades, e incluso las monarquías, son 
realidades móviles y cambiantes, que adoptan múltiples formas y cuyos actores se están 
renovando constantemente. Por ello, el capítulo estudia la trayectoria que experimentaron 
dos importantes parentelas: los Macanaz, originarios de Hellín, en el reino de Murcia, y los 
De la Cámara, originarios de Córdoba de Tucumán.

“Matrimonio y dispensas matrimoniales en Iberoamérica. Estudio comparado en las 
provincias de Córdoba y Murcia” es el segundo capítulo, escrito por Juan Francisco Henarejos 
López y María del Carmen Ferreyra. La temática central que se aborda en este trabajo son 
los matrimonios celebrados entre parientes a lo largo del siglo XVIII y la validación necesaria 
que debía darse por parte de la Iglesia. Intentando superar la explicación tradicional de la 
consanguinidad, entendida durante muchos años como una consecuencia “de la estrechez 
del lugar”, se descubre que Murcia y Córdoba muestran rasgos ampliamente diferenciados. 
Los autores señalan que Murcia era una realidad social más heterogénea, atravesada por 
multitud de alianzas y con un espacio matrimonial más amplio. Concluyen que las dispensas 
que se requerían para celebrar un matrimonio consanguíneo no sólo eran una práctica 
para la regulación del parentesco, sino una “forma de subsanar las alianzas prohibidas, la 
transgresión de la norma y la trascendencia hacia la esfera pública”.

Cecilia Moreyra y Arianna Giorgi escriben el tercer capítulo que lleva por título 
“Indumentaria masculina en transición. Un análisis comparativo entre Madrid-Murcia 
(España) y Córdoba (Argentina), siglos XVIII-XIX”. Ambas autoras establecen como objeto 
de su investigación el traje masculino, entendiéndolo como un dispositivo de representación 
y diferenciación social, y lo estudian a través de una doble perspectiva: la espacial, por la 
comparación entre Madrid-Murcia y Córdoba; y la temporal, concentrándose en los años 
finales del siglo XVIII y la primera mitad del XIX. El contraste de las formas de diferenciación, 
según contextos sociales y económicos, muestra realidades dispares pero con similitudes: 
colores más vivos en Murcia y Madrid, mientras en Córdoba predominaban los colores más 
oscuros y las formas menos opulentas. Eso permite a las autoras afirmar que las élites 
de ambas ciudades eran diferentes, es decir, la ciudad argentina estaba dominada por 
comerciantes y hacendados blancos mientras que la ciudad española estaba capitaneada 
por la nobleza. En cualquier caso, lo sugerente de este trabajo es que la realidad social, 
a través de su reflejo en el vestido masculino, estuvo caracterizado por la coexistencia de 
modas, es decir, ritmos diferentes de cambio y mutación que, en numerosas ocasiones, 
dependen del contexto.

El cuarto capítulo se titula “Los discursos sobre la familia católica en la prensa religiosa 
de inicios del siglo XX. La perpetuación de los modelos y las formas en dos territorios 
distantes: Córdoba (Argentina) y Murcia (España)”, escrito por Francisco Javier Crespo 
Sánchez y Sara Moyano. Se trata de un análisis comparativo del discurso que desarrolló 
la prensa religiosa durante todo el primer tercio del siglo XIX acerca de los modelos y 
realidades familiares. Tanto por el contexto espacial como por el temporal, las realidades 
que se estudian son ampliamente diferente pero, como señalan los autores, tienen puntos 
“convergentes”. A grandes rasgos, el pensamiento religioso que aparece en la opinión 
pública estuvo caracterizado por las permanencias y las resistencias frente a los cambios 
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que se estaban produciendo en la sociedad y en el seno del Estado. Crespo y Moyano 
enfatizan que, más que defender un modelo, la prensa católica buscó ante todo el inculcar 
sus valores y principios en la cotidianeidad social y en el imaginario social; pero, para ello, 
era imprescindible construir y fomentar la imagen de un claro enemigo. Lo más relevante es 
que la Iglesia, a través de la prensa afín, buscó ensalzar a la familia nuclear y católicamente 
legítima como único modelo aceptable, excluyendo así a cualquier otra modalidad, y 
enfatizando los roles dicotómicos del hombre y la mujer.

El último capítulo está escrito por los directores de la obra, Mónica Ghirardi y Antonio 
Irigoyen López, y lleva por título “De la familia del linaje a la familia de los individuos. Unidad 
y diversidad de los procesos de cambio histórico a ambos lados del Atlántico”. Se trata de 
la aportación más voluminosa y ambiciosa de todo el libro en el que se estudian, a través 
de casos particulares de Córdoba y Murcia, procesos tan complejos como, por ejemplo, la 
secularización, individualización o privatización de los mecanismos de reproducción social. 
El acertado punto inicial que establecen es el rechazar los enfoques evolucionistas y de 
adaptación económica-demográfica de la familia a los nuevos tiempos, es decir, el objeto no 
está en rastrear el origen y nacimiento de la “familia moderna”. Por el contrario, el capítulo 
se centra en analizar las múltiples historias familiares que existieron, así como subrayar 
sus particularidades y la amplia heterogeneidad y complejidad que suelen llevar parejas. 
Concluyen que durante el ocaso del Setecientos, y a lo largo de toda la primera mitad del 
XIX, se produce un desarrollo del individualismo pero, al mismo tiempo, coexistió con un 
sentimiento familiar muy fuerte y con valores de parentesco de tinte tradicional. Dicho en 
otras palabras, a lo largo del ochocientos las iniciativas individuales van ganando terreno 
en la vida social y, de hecho, acabarán por imponerse sobre las propuestas familiares; pero, 
no obstante, el parentesco continúa siendo el grupo principal de intereses comunes y de 
organización social.

Pablo Ortega-del-Cerro

Universidad de Murcia
Pablo.Ortega1@um.es
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Francisco Javier CRESPO SÁNCHEZ, Crear opinión para 
controlar la opinión. Ideología, sociedad y familia en el siglo XIX, 
Madrid, Ediciones Doce Calles, 2016. ISBN: 978-84-9744-188-9

El doctor Crespo Sánchez ofrece en esta obra una propuesta historiográfica novedosa, 
seria y bien fundamentada. Partiendo de una renovada visión sobre la transición del 
Antiguo Régimen a la sociedad liberal en España, el autor combina con acierto el estudio 
de la sociedad, la cultura y la familia desde la prensa. Rompiendo los tradicionales tiempos 
históricos, y efectuando una relectura social de esta fuente, el texto consigue ofrecer una 
nueva visión sobre una etapa de la historia tan complicada como apasionante.

La obra reseñada se compone de cuatro grandes capítulos, que vienen flanqueados 
por una introducción y un epílogo que da respuesta a uno de los principales ejes temáticos 
que articulan el libro: la construcción de un discurso hegemónico y su traslación al conjunto 
de la sociedad. Asimismo, hay que destacar el sugerente prólogo realizado por los doctores 
Juan Hernández Franco y Antonio Irigoyen López, que introduce al lector, de forma muy 
adecuada, en las primeras cuestiones referentes a la creación de la opinión pública a través 
del tratamiento de la familia en la prensa.

El autor se ocupa en el primer capítulo de lo que él mismo ha denominado “Prensa 
y opinión pública en el tránsito del Antiguo Régimen a la sociedad liberal”. Lo acertado 
de este texto es que viene a comportarse como una columna vertebral, un eje director si 
se quiere, que da sentido y articula el resto de la obra. Un compendio teórico que no sólo 
trata de discernir entre las esencias del concepto opinión pública, sino que va más allá 
al introducir ejemplos concretos –extraídos de la prensa de la época– sobre cómo eran 
considerados estos términos. De esta forma, en los dos apartados que componen el capítulo, 
se recogen las diferentes teorías sobre los discursos y la opinión pública, procurando al 
tiempo manifestar la importancia que la prensa y la formación de opinión empezaban a 
tener desde finales del siglo XVIII y más intensamente en la centuria siguiente. Por último, 
se concede un espacio especial a los “creadores de opinión pública”, es decir, aquellos 
individuos e instituciones que comenzaron a usar los periódicos para transmitir sus ideas y 
modelos hacia la sociedad. De hecho, el autor hace especial hincapié en la relación entre 
Iglesia y prensa, desde sus primeras reticencias hasta su posterior incorporación como 
medio de difusión de sus dogmas. Gracias al esquema trazado en este capítulo, el doctor 
Crespo Sánchez consigue explicar cómo la prensa, vehículo de expresión y de creación de 
opinión, fue adquiriendo mayor importancia en cuanto medio de difusión de la información.

El segundo capítulo es el que tiene por título: “La confrontación de los discursos civiles 
y eclesiásticos sobre la sociedad en la prensa”, dando respuesta así a una de las realidades 
a las que se acerca el autor desde el periódico: la sociedad. Para conseguir el análisis de 
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la misma, el capítulo pone en contraposición los diferentes discursos que se expresaron 
sobre tres cuestiones concretas: el orden social, los debates sobre el lugar de la Iglesia 
en la sociedad y la respuesta de esta institución ante las consideradas como ideologías 
disgregadoras. El elemento que más destaca de este apartado es que recoge discursos 
procedentes de distintas ideologías, entre las que destacan el pensamiento ilustrado, el 
absolutista, el religioso, el liberal (ya fuera conservador o más progresista en el siglo XIX), el 
socialista...; exponiendo a través de ejemplos extraídos del periódico cómo veían cada uno 
de estos grupos el tejido social y a los individuos que allí se insertaban. Así, el estudio ayuda 
a entender qué argumentos esgrimía cada pensamiento sobre el orden social, es decir, qué 
lugar debía ocupar la nobleza, quién defendía la existencia de privilegios, dónde quedaba 
el clero, etcétera. De otro lado, el tratamiento que se realiza sobre el posicionamiento de la 
Iglesia resulta también interesante por cuanto deja entrever las rencillas y enfrentamientos 
que existieron entre el estamento religioso y la monarquía de finales del siglo XVIII (o 
ya en el siglo XIX con el naciente Estado liberal); al tiempo que completa esa visión con 
los momentos de entendimiento y colaboración entre ambas instituciones. Termina este 
recorrido por la sociedad con la respuesta de la Iglesia ante las ideologías “disgregadoras”: 
el socialismo y el anarquismo. Para ello, el autor recoge artículos que ponen de manifiesto 
la beligerancia discursiva que esta institución llevó a cabo contra dos ideologías que no 
sólo promocionaban un discurso diferente, sino que también podían poner en peligro su 
hegemonía social.

Tras el análisis de la sociedad, el libro propone un viaje hacia “La moralidad y los valores 
religiosos en los periódicos”. De esta forma, el capítulo logra conceptualizar cómo desde 
el periódico se trató de difundir hacia los individuos un modelo único de moralidad. Dando 
especial importancia en este caso a las fuentes cercanas al pensamiento religioso, se centra 
el estudio en tres elementos que ponen claramente de manifiesto la tesis defendida en este 
apartado. En primer lugar, se presta atención a los discursos que pretendían convencer a 
la opinión pública de la decadencia del mundo, esgrimiendo como solución para conseguir 
su salvación el regreso a los valores religiosos. En segundo lugar, el autor se ha interesado 
por “Los peligros de los placeres de la carne”, detectando los discursos periodísticos que 
condenaban la sexualidad y que querían orientarla hacia las pautas que eran consideradas 
como válidas por parte del pensamiento religioso. Un elemento interesante al respecto, es 
el análisis que se efectúa sobre aquellos eventos que eran considerados como perniciosos 
y que favorecían las conductas sexuales poco aconsejables: el carnaval, los bailes, las 
celebraciones, etcétera. Por último, y siguiendo con ese recorrido por los valores morales, 
la obra ofrece un periplo por las críticas que se realizaban hacia el lujo y la moda, poniendo 
estos conceptos en relación con la degradación moral que podían provocar: la indecencia 
en las mujeres, el gasto innecesario de dinero, el olvido de la familia, la existencia de los 
petimetres... A destacar de este capítulo es que, frente a un entramado discursivo –el de la 
prensa utilizada– en muchas ocasiones imaginario y totalmente subjetivo, el autor consigue 
demostrar que todo esto obedecía más bien a un proceso de convencimiento de la opinión 
que tenía como objetivo prioritario convertir su modelo de moralidad en el hegemónico.

El último capítulo, a la postre el más importante, es el titulado “La familia como 
fundamento de la sociedad”. Para comprender cómo se gestó el discurso sobre esta 
institución en la prensa, el autor centra su análisis en el matrimonio, en la familia y en los 
roles familiares. Sobre el matrimonio, el texto destaca cuatro grandes ejes temáticos que 
fueron los más tratados por parte de las distintas ideologías (como la ilustrada, la liberal 
o la religiosa): la teorización religiosa de esta institución, la lucha contra el celibato no 
eclesiástico, la posición contraria ante el divorcio y la procreación como su principal misión. 
En lo que se refiere a los argumentos sobre la familia, la pretensión del investigador ha 
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sido explicar cómo se llevó a cabo la adaptación de los discursos sobre esta institución en 
los periódicos, de forma que ha conseguido analizar cómo estos fueron transformando a la 
familia desde el modelo extenso imperante en el Antiguo Régimen hacia el modelo conyugal 
o nuclear que terminó por consolidarse en el siglo XIX; prestando, además, especial interés 
por factores que cada vez tenían más cabida en la prensa: caso del sentimentalismo y de 
los afectos. Al tiempo, el capítulo consigue demostrar como hacia finales del siglo XIX el 
pensamiento más conservador, el pensamiento eclesiástico y algunos de los postulados 
burgueses convergieron a la hora de plantear su modelo de familia. Cierran este apartado 
los roles que padres y madres debían ostentar en esta nueva familia, centrando para ello el 
análisis en las propuestas que se hacían desde los periódicos: un padre más atento para 
con la educación y el cuidado de los hijos, pero también vigilante ante los tres enemigos 
que ponían en peligro su labor (el alcohol, el juego y la prostitución); y una madre que debía 
cuidar de su hogar y de sus hijos, enseñándoles buenos ejemplos y haciendo de ellos 
buenos ciudadanos o fieles (en función de quién escribiera el periódico). Hay que señalar 
que este apartado se ocupa también de la campaña que se orquestó desde la prensa a 
favor de la lactancia materna y en contra de las amas de cría, elemento que venía a reforzar 
la imagen de la maternidad que se quería transmitir hacia la opinión pública.

Concluye la obra con el epílogo titulado “La construcción de un modelo discursivo 
dominante desde la prensa”, que no sólo resume y concentra las principales aportaciones 
de la obra, sino que pretende dar respuesta a todo el entramado informativo que daba lugar 
a la traslación de discursos desde el periódico hacia la sociedad con el objetivo de construir 
la opinión para poder así controlarla y asentarla en la mente de los individuos. En definitiva, 
lo que el autor consigue con esta inmersión en el mundo de los discursos periodísticos es 
ayudar en la complicada tarea de comprender la evolución de la sociedad y la familia en 
un período tan complejo como fue el transito del Antiguo Régimen hacia la sociedad liberal 
española.

Juan Francisco Henarejos López

Universidad de Murcia
Juanfrancisco.Henarejos@um.es  
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Eduardo HIGUERAS CASTAÑEDA, Con los Borbones, jamás. 
Biografía de Manuel Ruiz Zorrilla (1833-1895), Madrid, Marcial 
Pons, 2016. 450 pp. ISBN: 9788415963844

Que un personaje con los atributos de Manuel Ruiz Zorrilla haya tardado tanto tiempo 
en contar con una biografía política realizada por un historiador académico y no por quienes, 
con toda legitimidad, se consideraban sus herederos y vindicadores en el campo de las 
batallas por la democracia, da cuenta de las limitaciones que presentó la historiografía 
contemporánea española hasta hace pocos años. Estoy sumándome a las usuales, y ya un 
tanto revenidas, lamentaciones sobre el descuido o la relegación de la biografía. El vacío 
que, en concreto, afectaba a Ruiz Zorrilla ha sido cubierto, recientemente y en un contexto 
de inequívoca recuperación del susodicho género, por Eduardo Higueras Castañeda. Nada 
paradójicamente Higueras no se ha encontrado solo en su interés por el progresista nacido 
en Burgo de Osma en el año 1833. Sus labores han coincidido con las aproximaciones de 
otros autores que, mediante una tarea ajustada a las reglas del trabajo científico, han dado 
cuenta de aspectos parciales o globales de una presencia que recorre medio siglo de la 
vida política española. El autor ha establecido, en todo momento, un diálogo fecundo con 
dichas aportaciones.

El pertinente punto de arranque (teórico) de las interrogaciones que se formula Higueras 
lo constituye una negativa axiomática que verbalizó con su proverbial prosopopeya el Ruiz 
Zorrilla que se hallaba en el tramo último de su vida pública. Ese ¡Jamás! que sostiene con 
reiterado énfasis en 1883 el veterano político soriano cierra la posibilidad de colaboración 
con los Borbones y con la monarquía. Había habido otros jamases. Como en el caso del 
que nos ocupa, se trató de auténticos momentos de inflexión en las trayectorias políticas de 
eminentes liberales ubicados en el campo del progresismo. Este espacio progresista era, 
como recordó no hace mucho Javier Moreno Luzón en un trabajo colectivo que contenía 
un conjunto de biografías de progresistas, el que se situaba entre los polos extremos de la 
reacción y de la revolución social. Se trató, a lo largo de todo el Ochocientos del terreno de 
juego de quienes aspiraban a ajustar los ritmos de la política y la sociedad españolas a los de 
las transformaciones más ambiciosas, por avanzadas en la ampliación del campo político, 
por burguesas en la consideración de la propiedad privada como un derecho inalienable, 
que se registraban en Europa. Ruiz Zorrilla fue, de entre los más eximios integrantes de la 
tradición progresista entendida de esta manera, el primero que llegó de manera irreversible 
a usar el susodicho adverbio exclamativo –el jamás– para liquidar la posibilidad de una 
nueva cooperación con la monarquía realmente existente.

El desprendimiento no fue en absoluto fácil y no lo fue, primero, por las querencias 
para con la eficacia política que, frente a republicanos y no digamos ya los específicamente 
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federales, alentaban la presencia pública de los progresistas. Romper con la monarquía 
quería decir situarse en los márgenes de lo posible en términos convencionales, en la 
revolución situada más allá de la asonada militar y de la participación popular subordinada 
de por medio. El apartamiento fue arduo por un segundo motivo: en el progresismo y 
concretamente en el corpus ideológico de Ruiz Zorrilla la monarquía –no necesariamente la 
borbónica– funcionaba como epítome de la nación. Dicho de otra manera, ese jamás dolía, 
al mismo tiempo que paradójicamente se hacía, por patriotismo. Para todo progresista 
consciente en la acción política cabía cualquier cosa menos poner en riesgo la permanencia, 
y el éxito, de la nación.

La patria era la geografía de la libertad. Lo que entendía Ruiz Zorrilla por libertad 
respondía, como con notable finura nos desvela Higueras, a los contenidos exactos que le 
atribuía el liberalismo democrático en España y en la Europa de nuestro entorno: su defensa 
del parlamentarismo y de las virtudes de una democracia representativa sostenida sobre 
un marco de libertades de opinión, reunión, manifestación, religiosa... se combinaba con 
un imprescriptible amparo de la propiedad entendida como factor de creación de riqueza, 
de modernidad y, en suma, de progreso a la manera como era concebida por la burguesía 
y las clases medias ilustradas. Era eso lo que pasaba a estar en riesgo con la ausencia de 
la monarquía.

El punto de arranque estrictamente biográfico es convencional. La aproximación a Ruiz 
Zorrilla empieza con una precisa caracterización social del medio familiar y local. Nacido 
en el seno de una familia de comerciantes que, procedente del cántabro Valle del Pas, se 
había desplegado en sus diversas ramas por distintas comarcas (pronto enmarcadas en 
varias provincias) del norte castellano, el medio parental resultó ser, en ajustada fórmula 
de Higueras, “un ejemplo paradigmático de los reajustes de una antigua familia de hidalgos 
al nuevo marco de la sociedad de clases”. El tránsito social tenía lugar en tiempos de 
mudanza política y el recién bachiller en Jurisprudencia Ruiz Zorrilla se incorpora a la Milicia 
Nacional, genuina escuela de ciudadanía en la España de 1854, en un medio nada fácil. Una 
cosa era ser Nacional, por ejemplo, en la Barcelona o el Madrid de esos años y otra, muy 
distinta, sumarse a la Milicia en un ambiente inequívocamente hostil como el de la comarca 
soriana. En cualquier caso, la revolución, sus posibilidades y limitaciones, se encuentran en 
el arranque del compromiso cívico. También los costes, dado el cierre abrupto y prematuro 
del Bienio Progresista y sus contingencias.

Los años siguientes serán idóneos, siempre lo eran en estos casos si el progresista no 
había tenido que partir al exilio, para concentrar las energías en el ámbito de lo más privado. 
Las estrategias matrimoniales –en las que los amores se combinan, en la medida que les 
dejan, con los patrimonios– o el mundo de los negocios centran el interés de Ruiz Zorrilla, 
sin que llegue, no obstante, a despreocuparse de las cuestiones políticas. Las clases medias 
bregan, en la España de los decenios centrales del XIX, en ambos terrenos de juego. En 
realidad, es un único terreno de juego. Al fin y al cabo, el progresismo puro así como la 
democracia, tal y como recuerda Higueras, deben hacer frente al doble quehacer de abrirse 
paso en el orden socioeconómico y de delinear las exigencias de un programa político 
que contiene el riesgo de promover expectativas sociales no deseadas. La autonomía del 
individuo, la propiedad, la soberanía nacional, la democracia serán pilares de una visión del 
mundo que se concreta en un programa político que cuaja, lentamente, en la prensa y en las 
tertulias, en una esfera pública en la que Ruiz Zorrilla se sumerge sin abandonar, ni mucho 
menos, el ámbito de la empresa, de la familia, de lo privado. Higueras explora, en mi opinión 
de manera modélica, una interacción de la que resulta, en última instancia, una realidad en 
absoluto unidimensional: el parlamento y la diversificación de las inversiones no es que sean 
compatibles, es que constituyen diversas caras de un mismo universo en expansión.
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Probablemente, el óbice que el lector pueda poner a la obra de Higueras, a esas alturas, 
sea el hecho de que en algún momento se registren saltos temporales en la narración. Con 
toda seguridad debidos a problemas con las fuentes y a la menor trascendencia explicativa 
de esos meses, o años, en la trayectoria vital de quien empezaba a convertirse en un genuino 
líder nacional. El segundo de los capítulos, una vez superado ese leve inconveniente, 
deviene fundamental en el conjunto de la obra y se constituye en obligada referencia para 
la comprensión de los tortuosos caminos que llevaron a los progresistas a protagonizar en 
primera línea el proceso revolucionario que acabaría, creían ellos que definitivamente, con el 
reinado de Isabel II y con la presencia de los Borbones en España. Exilio y democratización, 
partido, ejército y pueblo pasan a ser experiencias y sujetos colectivos que se entrelazan y 
enmarcan la actividad política de Ruiz Zorrilla, y en su persona, la del progresismo abierto 
a la transición hacia nuevos y más ambiciosos objetivos de transformación política.

El triunfo de la revolución, en 1868, abre las puertas de la patria al emigrado político y 
el retorno, siempre que se haga al lado de una figura del carisma de Juan Prim, se constituye 
en una experiencia vital sin parangón. El viaje, que culmina en un encargo ministerial, 
en Fomento, modela y transfigura. Abrir el país a la modernización capitalista mediante 
un ambicioso plan de infraestructuras u orear la conciencia ciudadana sustrayéndola a 
los efectos embrutecedores de la hegemonía católica son planos de realización concreta 
para quien había desarrollado su labor desde fuera de los espacios de decisión real sobre 
los destinos del país. También lo será su apuesta, y desengaño último por razón de la 
deriva sagastina, por la monarquía democrática –la de un trono sometido a la soberanía 
de la nación– como posibilidad. En todo caso, y no es un dato en absoluto menor, los 
cometidos enumerados, y otros tan decisivos como el de la reformulación de las relaciones 
metropolitanas con los restos coloniales antillanos del imperio, se procuran llevar a cabo 
con eficacia –un rasgo escasamente republicano–, en un contexto problemático (coyuntura 
recesiva, alteraciones del orden público, guerras civiles y coloniales) y, lo que sí acabará 
formando parte de la lectura del quehacer de los repúblicos patrios con probidad. O por 
decirlo con la cita de Miguel Morayta usada por Higueras: “Un coro de alabanzas se oyó 
cuando apenas posesionado del poder, se suprimieron los coches de muchos funcionarios, 
e igualmente al ordenar, dando ejemplo, que los ministerios comenzaran sus tareas en las 
primeras horas de la mañana y que estuvieran cerrados por la noche”.

La última caída del caballo en su particular camino de la república la vivió Ruiz Zorrilla 
en 1873. La lenta forja del radicalismo –manifestación ideológica y cultural de adecuación del 
progresismo a la democracia, tanto en sus aspectos doctrinales como en los organizativos– 
es evaluada por el autor con un análisis fino de los grandes problemas de la modernización 
de la nación, de la participación popular en la toma de decisiones, de los instrumentos con 
los que dotarse para hacer todo ello factible.

Los años de la Restauración están, en línea con el tono general de la obra, tratados 
con rigor y creatividad. El papel de Ruiz Zorrilla en la conformación de un republicanismo 
reformista, de clases medias, abierto a los elementos populares, nada temeroso de los 
riesgos potenciales de la democracia, que no renunciaba al asociacionismo militar y a 
la revolución como método, entendida esta de una manera muy ochocentista, queda en 
evidencia. Lo hace en colaboración/competencia con otra gran figura de ese género de 
republicanismo –el que personificaba, con tintes más academicistas y/o filosóficos Nicolás 
Salmerón– y neutralizando la omnipresencia del federalismo. O, lo que no es un ejercicio 
en absoluto menor, e historiográficamente muy necesario, ajustando a este último, y para el 
último cuarto del siglo antepasado, a unos términos mucho más precisos.

El exilio, con sus retornos; las soledades, interrumpidas por homenajes; los quebrantos 
y las cenas multitudinarias, las candidaturas y los trabajos conspirativos; el contacto con un 
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progresismo señor, burgués y tertuliano; la fascinación vivida por otro mucho más castizo, 
tabernario y de barricada serán ahora el telón de fondo que encuadra a ese león enjaulado 
que asoma con toda su fuerza, y con toda su impotencia, en lo político y en lo personal, en 
el tramo final del libro. En este lector queda la duda de si ese lado más humano, mostrado 
en plenitud en esas páginas finales, no hubiese sido también feraz de haberse explorado 
de manera continuada en capítulos anteriores de lo que ha acabado siendo una magnífica 
biografía política.

Ángel Duarte Montserrat

Universitat de Girona
Angel.Duarte@udg.edu



  ISSN 2254-6901 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

476

| pp. 476-478

Luis GARGALLO VAAMONDE, Desarrollo y destrucción del 
sistema liberal de prisiones en España. De la Restauración a la 
Guerra Civil, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La 
Mancha, 2016. 352 pp. ISBN: 978-84-9044-200-5

El autor de este volumen, Luis Gargallo Vaamonde, forma parte del reducido grupo de 
investigadores que han ahondado en el estudio del sistema penitenciario español de finales 
del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX. Esta etapa es una de las menos tratadas 
tanto por historiadores como por penalistas, por lo que sus vicisitudes e importancia para la 
consolidación del sistema de prisiones en España son de difícil tratamiento y cuentan con 
importantes vacíos historiográficos. En el volumen reseñado en estas páginas, Luis Gargallo 
nos ofrece los resultados de sus investigaciones al respecto, que ya fueron plasmados con 
anterioridad en su tesis doctoral de la que este libro es heredero. También debemos hacer 
mención en estas líneas a otra obra anterior del autor que da buena cuenta de su destacada 
trayectoria en los estudios acerca del sistema penitenciario español: El sistema penitenciario 
de la Segunda República. Antes y después de Victoria Kent (1931-1936), publicado por el 
Ministerio del Interior en 2011 y premiado con el accésit 1 del Premio Nacional Victoria Kent.

El libro trata el denominado por el autor como “sistema liberal de prisiones”, que 
abarca todo lo acontecido en materia penitenciaria desde la Restauración hasta la Guerra 
Civil. Está estructurado en dos partes principales: la primera de ellas, titulada “Gobierno y 
normativa del sistema liberal de prisiones”, analiza los cambios legislativos y su aplicación, 
guiando al lector a través de un eje cronológico y normativo amplio y profusamente analizado, 
arrancando en los primeros intentos reformistas surgidos a raíz del progresivo asentamiento 
de las ideas liberales a finales del siglo XIX, y llegando hasta el colapso del sistema liberal 
de prisiones con el estallido de la Guerra Civil. La segunda parte, “El imaginario punitivo”, 
sigue un esquema diferente, adentrándose en cuestiones más propias del funcionamiento 
interno de las prisiones, la vida dentro de las mismas y la imagen que proyectaban en la 
prensa y la opinión pública. Esta segunda parte, desarrollada por el autor a partir de un 
gran número de fuentes hemerográficas, supone un aporte indispensable a las fuentes 
legislativas para poder comprender el funcionamiento del sistema liberal de prisiones en 
todo su espectro y su relación intrínseca con el poder y la sociedad.

Una vez estructurado el libro, nos adentraremos en sus páginas para desentrañar 
todo lo que este estudio puede ofrecernos. Desde la introducción, el autor deja clara su 
intención principal, que no es otra que rellenar el vacío historiográfico existente acerca del 
sistema penitenciario español desde la Restauración hasta la Guerra Civil. Para lograr este 
objetivo, el estudio presta especial atención al análisis de los cambios políticos y sociales 
acaecidos y su influencia en los procesos de configuración de las legislaciones penales, 
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así como su aplicación en los establecimientos penitenciarios. El análisis legislativo que 
nos ofrece el libro en su primera parte establece que la reforma penitenciaria liberal 
propiamente dicha arrancó a finales del siglo XIX, pero sobre todo desde el comienzo del 
siglo XX, y se desarrollaría progresivamente a lo largo del primer tercio de dicha centuria. 
La legislación siguió una evolución progresiva adaptándose a las nuevas perspectivas del 
universo penitenciario en cuanto al tratamiento de los penados y la utilidad de la prisión 
para el sistema. En este sentido, los principios correccionalistas ganaron progresivamente 
enteros dentro de la necesaria modernización del castigo y el sistema punitivo, y se impuso 
el objetivo de la reforma y reeducación del penado frente al ideal de la redención y el 
castigo del reo como pago por los delitos cometidos. Las disposiciones legales surgidas 
para adaptar el sistema penal a estos cambios fue numerosa, y podemos destacar algunas 
de gran importancia a este respecto, como el establecimiento del sistema progresivo de 
cumplimiento de las condenas (adoptado del sistema Crofton irlandés), el Reglamento de 
Prisiones de 1913 (de gran importancia, ya que recopiló y unificó la abundante, y en muchos 
casos confusa, legislación previa), o la entrada en vigor de la normativa que permitió la 
libertad condicional de los presos. También debemos destacar lo que el autor expone acerca 
del sistema penitenciario en relación al sistema político de la Restauración, ya que afirma 
que los sucesivos cambios de gobierno no afectaron a la legislación de una institución que 
debía permanecer estable y no mostrar debilidades, permaneciendo invariables, incluso 
hasta la llegada del franquismo, varios objetivos como la profesionalización del personal, la 
reeducación de los presos o las necesarias reformas de los establecimientos.

Con la llegada de la dictadura de Primo de Rivera, el impulso reformador liberal se 
ralentizó, debido al carácter disciplinario de un régimen con un marcado cariz autoritario. Los 
ideales de corrección del reo pasaron a un segundo plano, y aunque no se abandonaron, 
quedaron subyugados ante el objetivo prioritario de la prevención del delito que pretendía 
imponer un Estado que buscaba ser garante del orden. De esta etapa podemos destacar 
una novedad legislativa relevante, el Reglamento de Prisiones de 1930, que reunificó todas 
las leyes existentes en materia penitenciaria desde 1914, y se adaptó a varios regímenes 
políticos ya que se mantuvo en vigencia hasta 1948. Tras la dictadura, llegó la Segunda 
República, y el sistema penitenciario también experimentó cambios, especialmente durante 
el mandato de Victoria Kent como directora general de Prisiones. Victoria Kent comenzó 
su labor en 1931, y dio un nuevo impulso al reformismo liberal, adoptando importantes 
medidas para la modernización del sistema penitenciario o la vida de los penados en prisión. 
Sin embargo, fue cesada en sus funciones en 1932, y desde ese momento el sistema 
penitenciario español adoptó posturas cada vez menos correccionalistas, persiguiendo el 
castigo del reo en lugar de su reforma y usando la prisión cada vez más con fines políticos, 
siendo el culmen de este proceso el conflicto civil y el franquismo.

Tras esta somera aproximación al análisis legislativo que el libro lleva a cabo, debemos 
señalar una aclaración al respecto por parte de su autor: si bien es cierto que las leyes 
promulgadas en materia penitenciaria son una fuente de información indispensable para el 
estudio de los cambios acaecidos durante la época analizada, no lo es menos que dichas 
leyes no siempre se aplicaron en el tiempo previsto ni cumplieron los objetivos prefijados. 
Este inconveniente es una de las principales motivaciones de Luis Gargallo para emplear, 
en la segunda parte de su libro, otro tipo de fuentes que complementen a las legislativas y 
nos ofrezcan una visión lo más fiel posible a la realidad de las instituciones penitenciarias.

Como hemos visto anteriormente, las fuentes de hemeroteca son las protagonistas de 
esa segunda parte del libro. A continuación comentaremos brevemente lo que nos podemos 
encontrar en sus páginas, en las que el autor analiza diversas temáticas en relación a la 
opinión de la prensa, como la cuestión carcelaria en general o la visión de los medios de 
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comunicación escritos acerca del personal de prisiones, los presos, las protestas y las fugas. 
En cuanto a la opinión acerca de la cuestión carcelaria, cabe destacar la visión que se tenía 
en los medios acerca de la profunda necesidad de reforma del sistema penitenciario, sobre 
todo en relación a lo que sucedía en otros países más avanzados en este aspecto. Además, 
los periódicos también ofrecen información crítica acerca de la opinión de los especialistas 
en materia penal. Tratando el resto de temáticas analizadas, el volumen reseñado también 
nos ofrece la imagen proyectada por los profesionales del cuerpo de prisiones en la prensa, 
observando los problemas suscitados por la falta de personal cualificado, así como sus 
quejas y las disposiciones publicadas en prensa con el objetivo de ofrecer puestos de 
trabajo en las prisiones a través de oposiciones públicas. Por otro lado, los reos también 
son protagonistas de numerosas noticias, acerca de la vida en prisión, la finalidad de las 
penas, los indultos o la opinión pública ante los crímenes, las penas injustas o los presos por 
causas políticas como el anarquismo. En último lugar, el autor nos habla de la importancia 
de las fugas, las protestas y los motines en las prisiones, los objetivos logrados por los 
presos en estas acciones y su repercusión en los medios de la época.

En este punto, también podemos indicar una reflexión del autor acerca de las fuentes 
hemerográficas y la opinión pública en relación al tratamiento de los penados: mientras 
que la prensa progresista se posicionaba a favor del correccionalismo y la mejora general 
de las condiciones en las prisiones de cara a conseguir la reforma del preso, las posturas 
conservadoras compartían ese mismo objetivo pero a través de medios diferentes, 
priorizando ante todo el miedo al castigo como el motor para la rehabilitación de los reos. 
Para los primeros, el delincuente en muchas ocasiones era empujado a infringir la ley por 
causas socioeconómicas, mientras que para los segundos únicamente suponía un problema 
para el orden del sistema.

Como hemos podido comprobar tras estas breves líneas, esta investigación abarca un 
amplio espectro temático y temporal, y precisamente aquí reside el mayor mérito de la obra 
de Luis Gargallo: establecer un marco histórico que se hacía necesario y que constituye una 
referencia imprescindible para los investigadores que se aproximen al estudio del sistema 
penitenciario español durante la etapa liberal.

Ángel Organero Merino

Universidad de Castilla-La Mancha
Angel.Organero@uclm.es
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VV. AA., Apaches. Los salvajes de París, Madrid, La Felguera 
Editores, 2014. Traducción: Paula Izquierdo. 288 pp. ISBN 978-
84-942187-5-0

Los primeros años del siglo XX conocieron un nivel de conflictividad que no se había 
experimentado hasta entonces. Las ciudades crecían exponencialmente al calor del auge 
del sector industrial, dando lugar al consiguiente aumento de la población. En muchas 
ciudades europeas este vertiginoso incremento originaba que las personas que llegaban 
se viesen hacinadas y viviesen en condiciones inhumanas. Muchas de ellas, sobre todo 
hombres y mujeres que no encontraban trabajo, terminaron engrosando la lista de sujetos 
delictivos de ciudades como París, Barcelona o Madrid.

Este libro, que recoge debidamente el legado historiográfico de la criminología crítica 
y social, se propone dar a conocer un fenómeno cultural asociado, en un primer momento, 
a este sector de la población, y que ha pasado desapercibido durante mucho tiempo para la 
historiografía, a pesar de que en su época fueron realmente temidos por sus contemporáneos 
y ocuparon páginas y páginas en la prensa. Hablamos de la subcultura apache, surgida en 
los primeros años del siglo XX y que experimentó su declive con el estallido de la Primera 
Guerra Mundial. La particularidad de los apaches reside en haber supuesto, quizás, una de 
las primeras experiencias de organización criminal a gran escala.

La obra se divide en cuatro partes. La primera está compuesta por un conjunto de 
seis artículos recogidos de la prensa de la época que dan buena cuenta de la imagen que 
los medios de comunicación construyeron del individuo conocido como “apache”. Leyendo 
detenidamente estos artículos puede concluirse que lo que se identificaba como “apache” 
eran aquellos delincuentes comunes que pertenecían a los estratos sociales más bajos de 
París y de otras ciudades francesas, y que se organizaron en bandas que luchaban por 
controlar espacios de la propia ciudad. En un primer momento los propios sujetos señalados 
como “apaches” no se reconocían como tal, pero poco a poco hicieron suyo el término, 
creando una identidad en torno al mismo. Se organizaron en bandas que frecuentemente 
protagonizaban peleas, ya fuese por la disputa del control sobre territorios de la ciudad o 
por asuntos de menor importancia. Sin embargo, compartían un mismo enemigo, la policía 
y el sistema securitario parisino, de modo que no era raro, como aparece reflejado en la 
prensa, que bandas rivales se uniesen para combatir la presencia policial.

La idea que predominaba en la opinión pública era que los apaches eran demasiados 
para ser contenidos por un débil cuerpo de policía, el cual tan sólo contaba con ocho mil 
individuos frente a los más de treinta mil apaches que poblaban París. Además de esto 
también se pedía más dureza en las penas que se les imponían, así como se criticaba 
el buen estado de las cárceles. Según la opinión más conservadora, las cárceles debían 
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servir para ahuyentar al delincuente, y si en estas se podía vivir medianamente bien, no era 
lo suficientemente aleccionadora. Lo más interesante es que es en ese momento cuando 
toma fuerza una corriente de pensamiento, moldeada por las ideologías de izquierda, que 
considera al delincuente común un producto de la desigualdad social. De hecho, en el 
anarquismo este tipo de delincuentes y presos pasan a ser denominados “sociales”, pues 
el delito tiene como origen la imposibilidad de gozar de los mismos derechos, privilegios y 
ventajas.

En la segunda parte de esta obra, encontramos un análisis del fenómeno que nos 
ocupa. El apachismo se extendió desde el extrarradio parisino hasta el centro de la capital 
francesa, e igualmente llegó a ciudades como Marsella y Lyon. Sus integrantes provenían 
de hogares pobres, desestructurados y por lo general no tenían trabajo. Pronto los apaches 
forjaron una singular identidad que los diferenciaría del resto de sus contemporáneos y de 
otros delincuentes. Tenían su propia jerga callejera, el jare. Vestían de una forma determinada 
que les permitía identificarse y diferenciarse entre bandas y se tatuaban el cuerpo. También 
tenían un armamento propio y característico, destacando el “revólver apache” (revólver, 
navaja y puño americano en la misma arma). Por otro lado, desarrollaron un estilo particular 
de lucha cuerpo a cuerpo, el savate. Se originó incluso una “danza apache” que atraía a 
las clases altas de la sociedad a cafés y cabarets del extrarradio, donde podían disfrutar de 
esta especie de tango “a lo maltratador”. Empleaban la violencia de manera indiscriminada 
en sus acciones como mecanismo para ganar estatus social, fama u honor. En cuanto 
a la presencia femenina, era muy minoritaria en estas bandas y las pocas mujeres que 
había tenían un papel activo como observadoras de otras bandas o mensajeras. Muchas 
de ellas estaban asociadas al mundo de la prostitución y eran amantes de los componentes 
de la banda. Con el fin de frenar a las bandas apaches, llegaron a crearse unas brigadas 
especiales, conocidas como las Brigadas del Tigre, instruidas en savate, pero la criminalidad 
apache no disminuyó. La propia población civil se vio obligada a organizarse en patrullas 
para preservar el orden en sus barrios.

Antes de que este fenómeno entre en declive a raíz de la Primera Guerra Mundial, 
pasó a ser asimilado, al menos en parte, por la cultura oficial, llegando a ponerse de moda 
el atuendo apache, tanto el masculino como el femenino o la danza apache.

En el tercer apartado se pasa a relacionar este fenómeno con la corriente anarquista. 
El máximo exponente de lo que se denominó “apachismo anarquista” fue la conocida banda 
Bonnot, o banda del automóvil, por ser los primeros en llevar a cabo atracos y robos a 
bordo de este revolucionario medio de transporte. El apachismo anarquista, al contrario 
que el fenómeno apache a secas, poseía una crítica implícita contra los valores de la 
sociedad burguesa, defensora de la propiedad o la explotación obrera. Los anarquistas 
que se convertían en delincuentes comunes, o sociales, término con el que se identificaban 
preferiblemente al considerar que eran las desigualdades sociales las que les llevaban a 
delinquir, no robaban o atracaban únicamente para enriquecerse, para controlar territorios 
o para ganar prestigio en el oscuro mundo de las bandas parisinas. Figuras como la de 
Bonnot, Garnier o Marius Jacob cuestionaron la legalidad burguesa y el orden establecido. 
Su objetivo era derribar una sociedad que entendían injusta, pero la modernización del 
sistema criminológico sirvió para seguirlos más de cerca, terminando la mayoría de ellos 
ejecutados, muertos en persecuciones o condenados a trabajos forzosos lejos de territorio 
europeo. Con la desaparición de la banda Bonnot desaparece también el apachismo 
anarquista en París. Estos anarquistas criticaron duramente la corrupción y brutalidad 
policial “desmedida e indiscriminada” que se empleaba en manifestaciones pacíficas. El 
ambiente alcanzó su máxima virulencia cuando la policía mató a un conocido anarquista 
llamado Liabeuf al que semanas antes habían dado una paliza tras ser detenido. Después 
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de esto muchos anarquistas pusieron en entredicho la vía pacifista que algunos de sus 
compañeros seguían dentro del movimiento.

Por último, en un breve apartado final se explica la llegada del fenómeno apache a 
España, aunque bien es cierto que se dio de manera aislada y no tuvo la misma repercusión 
que en Francia. El término aparece de repente en la prensa española, pero no se sabe a 
ciencia cierta si realmente algunos apaches llegaron a territorio español debido a la presión 
policial en la vecina Francia o si todo fue producto de la imaginación de los periodistas y de 
la opinión pública en general, que en estos años vio a cualquier delincuente común como 
a un apache.

Para finalizar, debe señalarse que la cuidada edición de este libro resulta muy 
atractiva, no sólo para el especialista, sino también para el lector menos familiarizado con 
estas cuestiones, ya que contiene variadas ilustraciones, textos periodísticos y literarios de 
la época, fragmentos de biografías e incluso dibujos que son de gran utilidad para poder 
comprender la profundidad de este fenómeno.

María del Carmen Cubero Izquierdo

Universidad de Castilla-La Mancha
MariaCarmen.Cubero@uclm.es



  ISSN 2254-6901 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

482

| pp. 482-484

Max HASTINGS, La Guerra de Churchill. La historia ignorada 
de la Segunda Guerra Mundial, Barcelona, Crítica, 2012. 846 pp. 
ISBN: 978-84-9892-325-4

Nos encontramos ante un libro de gran impacto y compleja factura. El trabajo biográfico, 
unido a la historia política rigurosa, es siempre un esfuerzo encomiable en cuanto a la labor 
investigadora del autor. Pero ello se magnifica cuando el personaje estudiado es Winston 
Churchill y el contexto político nada menos que la Segunda Guerra Mundial. Además, Max 
Hastings intenta en esta obra ofrecer una visión diferente del personaje y su periplo vital en 
cuanto a tamaño fenómeno bélico, procurando mantener una visión crítica y novedosa de 
todo aquello que envolvió al hombre y al momento. Ello es posible observarlo en función de 
tres parámetros básicos: en primer lugar, Winston Churchill y la defensa de Gran Bretaña, 
desde Dunkuerque a El-Alamein pasando por la propia batalla de Inglaterra; en segundo 
lugar, Winston Churchill y el ataque sobre Alemania, es decir, el ámbito del Mediterráneo, 
los intentos fallidos de desembarco, la operación Overlord (es decir el desembarco de 
Normandía), así como el acoso y rendición final de Alemania; y en tercer lugar, Winston 
Churchill y las relaciones con sus dos principales aliados: los Estados Unidos y la Unión 
Soviética o, si queremos, las relaciones específicas con Roosevelt y Stalin. Al amparo de 
ello, el libro narra igualmente las amplias contradicciones de Churchill y la política británica 
en sí misma; las relaciones con sus generales y almirantes (incluido el general Montgomery), 
las relaciones con la monarquía (especialmente con Jorge VI), los entresijos políticos tan 
poco conocidos hasta nuestros días en relación con la política exterior e interior del Imperio 
(en específico el valioso apoyo de Anthony Eden) o las relaciones con sus aliados franceses 
(muy particularmente los complicados y contradictorio contactos con el general Charles De 
Gualle).

Así pues, el libro trata un amplísimo proceso histórico, del cual ya se habían ocupado 
antes otros grandes historiadores británicos, como en los casos de Roy Jenkins o de David 
Reynolds con extensa profundidad, pero en el caso de Hastings la idea está más cerca de 
la desmitificación argumental, del acercamiento humano del personaje a su tiempo y de las 
enormes dificultades que tuvo que superar Churchill dentro de su biografía política no sólo 
fuera del Inglaterra, sino también dentro del Reino Unido, incluso hasta su oportunismo, 
para conseguir los fines que perseguía. Es lo que denominaríamos una biografía política 
“crítica”. Como un prisma con muchas más aristas que las contadas por la historia oficial o 
la historia del mito humano. Una historia que, incluso, busca lo desconocido y más opaco 
del personaje en cuestión, así como del propio pueblo británico en el conflicto. De esta 
manera Hastings no duda en afirmar que las aspiraciones de Churchill en cuanto a la guerra 
fueron siempre mayores que las de la eficacia de su propio ejército o de las posibilidades 
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de una sociedad que no podía dar más de sí en cuanto el enfrentamiento contra el enemigo 
nazi o japonés. Y ello lo fundamenta esencialmente en los capítulos 1, 2 y 3 de la presente 
obra, dedicados respectivamente a “La batalla de Francia”, a “Dunkerque” o a la “Fiebre de 
invasión” de la Alemania nazi sobre el Reino Unido. Más indulgente es con la “batalla de 
Inglaterra” en el capítulo 4, esencialmente en lo referido al papel de la Royal Air Force (RAF) 
y su eficacia durante el conflicto, pero también la obvia falta de preparación, para derrotar 
a la fuerza aérea alemana en 1940. Vuelve a la carga en esta contradicción entre el líder 
y los medios castrenses y civiles para 1941, capítulo 5 (“Fuego griego”), tanto en relación 
con el caso de las fracasadas operaciones en África contra Rommel (Tobruk), como en la 
tesitura del ambiguo apoyo a Grecia contra la invasión del Eje, dejando igualmente clara 
la ausencia de recursos para obtener la victoria en esta área, especialmente en Oriente 
Medio, al menos hasta 1942, con la concienzuda preparación del mariscal Montgomery y el 
VIII ejército británico en la batalla de El-Alamein (octubre-noviembre de 1942). El capítulo 
6, “Camaradas”, está dedicado a la trascendencia de la Unión Soviética como aliado, y al 
hecho de que los rusos fueron realmente los que aguantaron solos el embate alemán en un 
principio entre 1941 y 1942, al menos hasta la llegada a gran escala de material de guerra 
aliado occidental en 1943. Para el caso del capítulo 7, “La batalla de América”, el autor no 
sólo destaca las dificultades de llegar a un acuerdo con los Estados Unidos, sino que fue 
realmente el ataque japonés a Pearl Harbour lo que decantó la situación a favor de Gran 
Bretaña y su primer ministro. Por otro lado, Hastings es bastante crítico también con las 
tiranteces dentro el mando inglés, especialmente en lo relacionado con la primera fase de 
la batalla del Atlántico y los avances japoneses en el Pacífico entre 1940 y 1942 (capítulos 
8 “Una visión de Arcadia” y 9 “El Valle de la Humillación”), así como las desavenencias del 
propio Churchill con su generalato y almirantazgo y la operación “Torch” junto con las fuerzas 
americanas en 1943, tesitura que se vuelve a repetir en los capítulos 10 y 11 (“Soldados, 
jefazos y gandules” y “Segundo frente ya” respectivamente). En el capítulo 12 subraya de 
nuevo la importancia de la URSS en el conflicto en lo relativo al contrapeso de la defensa 
de Gran Bretaña (“Los camellos y el oso”), así como la trascendencia del cambio de la 
guerra y su liderazgo con el impacto sobre Reino Unido de las victorias de El-Alamein, el 
desembarco en Italia, Stalingrado o el avance norteamericano en el Pacífico en los capítulos 
13, “Cambio de fortuna”, 14 “Lejos del desierto y 15 „ hundido en el Egeo”, con la cuestión 
de Creta además como trasfondo en 1943. El autor también afirma que dicho liderazgo 
comenzó a mermar durante la segunda etapa de la guerra, especialmente por el cada vez 
mayor peso de las decisiones y potencia estadounidenses y por las derrotas nazis en el 
frente del Este en favor de la URSS, tesitura que se percibe en los capítulos 16 “Teherán”, 
17 “Europa en llamas” y 18 “Overlord”, a partir especialmente este último del desembarco 
de Normandía. Los capítulos finales están dedicados al declinar y resurgir posteriormente 
de la figura de Churchill en la guerra y sus postrimerías, en específico a su situación política 
interna y externa, a sus fallos estratégicos y a las dificultades de diálogo con los otros dos 
grandes líderes aliados, Roosevelt y Stalin, todo ello entre 1944 y 1945, como se demuestra 
en el capítulo 19 “Negociar con la cartera vacía”, el 20 “Atenas: heridos en casa de nuestros 
amigos”, el 21 “Yalta” y el capítulo 22 “Último acto”. En todo ello, Max Hastings salva la 
figura histórica de estadista, pero no sin recalcar en las grandes contradicciones de un país 
que comenzó el conflicto por su ayuda a Polonia y al que luego le fue incapaz sacarla del 
sistema de expansión soviético.

El libro, avalado por una amplia documentación archivística y bibliográfica, destila 
finalmente dos conclusiones que nos parecen de gran interés. En primero lugar, la figura de 
Winston Churchill es imprescindible dentro del acontecer de la Segunda Guerra Mundial, 
pero es necesario alejarla del triunfalismo del mito al que se la ha llevado en los últimos 
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tiempos. En segundo lugar, se destacan los aciertos del estadista, pero también se hace 
hincapié en las desavenencias entre sus planes, las actitudes de su Estado Mayor y la 
compleja relación que mantuvo con el pueblo británico, esencialmente en lo concerniente 
a 1944 y la pérdida de las elecciones a primer ministro. En definitiva un libro de enorme 
interés donde la figura de Churchill aparece constantemente entrelazada con el devenir 
bélico desde su propia perspectiva, pero chocando en numerosas ocasiones su percepción 
de la guerra como líder con la realdad imperante en cada uno de los frentes: militares y 
humanos.

José Gregorio Cayuela Fernández

Universidad de Castilla-La Mancha
JoseGregorio.Cayuela@uclm.es
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Jorge de HOYOS PUENTE, ¡Viva la inteligencia! El legado 
institucionista en el exilio republicano de 1939, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 2016. 254 pp. ISBN: 078-84-16647-63-7

Desde su construcción en 1911, el palacio de la Magdalena de Santander había servido 
como residencia veraniega de la familia real. La proclamación de la República en 1931 
cambió las cosas. “¿Qué van ustedes a hacer con el Palacio Real de la Magdalena? ¿No 
se les ha ocurrido convertirlo en un foco veraniego intelectual?” –fue, según el testimonio 
de Guillermo de la Torre, la pregunta del poeta Pedro Salinas a quien entonces ocupaba 
la cartera de Instrucción Pública en el gobierno provisional, Fernando de los Ríos–. De 
esa pregunta arrancaría lo que en 1933 sería la Universidad Internacional de Verano de 
Santander. El paso por la Institución Libre de Enseñanza había dejado una honda huella en 
Salinas y de los Ríos. Tanto, que esa experiencia moldearía una identidad cultural distinguible 
para el colectivo que la compartió. Es lo que se ha definido como “institucionismo”, y la 
Universidad de Verano de Santander fue una de sus principales materializaciones. Por 
ello es también un hilo fundamental del libro de Jorge de Hoyos, ¡Viva la inteligencia!, en 
el que se explora el despliegue de la cultura institucionista desde sus orígenes hasta su 
desaparición en el exilio.

La Institución Libre de Enseñanza cuenta a estas alturas con estudios numerosos, 
algunos de ellos tan completos como los que hace ya algunas décadas publicaron Vicente 
Cacho Viu, Antonio Jiménez Landi o Elías García. También los fundamentos intelectuales de 
esta iniciativa, sus orígenes y los trazos culturales que dieron forma a la cultura institucionista 
han sido explorados en profundidad por historiadores como Suárez Cortina, Gonzalo 
Capellán de Miguel o el propio Jorge de Hoyos. Bajo esta perspectiva, parece lógico disociar 
la historia de la institución propiamente dicha de la de la cultura que contribuyó a moldear. 
Esos rasgos culturales determinaron una identidad específica que permite delimitar a un 
grupo distinguible, a pesar de su notable heterogeneidad interna en aspectos tan relevantes 
como la militancia política. De este modo, la cultura institucionista sobrevivió a la propia ILE. 
Por ello, para completar el conocimiento del institucionismo, parece obligado analizar no 
sólo sus raíces, su despliegue y vigencia, sino también su pervivencia y su extinción. Esta 
es la principal aportación de un libro que supera los márgenes cronológicos indicados en 
su título.

La relevancia de la aportación intelectual del institucionismo, como agente de 
renovación cultural del país desde el último cuarto del siglo XIX, es indiscutible. La reacción 
contra las reformas educativas impulsada por el ministro canovista Orovio en 1876 
llevó a la fundación de la Institución Libre de Enseñanza. La iniciativa privada, de este 
modo, canalizó un importante proyecto renovador en el terreno educativo, enfocado, sin 



486 | Vínculos de Historia, núm. 6 (2017)

embargo, a la transformación y modernización de la sociedad española en su conjunto. Se 
caracterizaba, a grandes rasgos, por la defensa de la libertad de enseñanza, la convicción 
en la responsabilidad social del individuo, la confianza en la democracia representativa, la 
visión organicista de una nación española unida pero, a la vez, plural; y, sobre todo, en el 
papel central que jugaba una educación antidogmática para la renovación del país. Una de 
las consecuencias fundamentales de este proyecto pasaba por la apertura internacional 
de España. De ella, a su vez, deriva la primera materialización estatal de un proyecto que 
se había desarrollado en el ámbito de la educación privada: la Junta de Ampliación de 
Estudios.

La internacionalización es uno de los argumentos fundamentales de este libro porque, 
de hecho, fue una de las prioridades del institucionismo en su afán por transformar España. 
Tanto la Junta de Ampliación de Estudios como los organismos impulsados a su sombra, 
como el Centro de Estudios Históricos o la Residencia de Estudiantes, fueron herramientas 
eficaces para la construcción de redes transnacionales que en el futuro serían cruciales 
en la supervivencia del legado institucionista. Acercar o insertar a la comunidad educativa 
española en los circuitos internacionales de la investigación era una prioridad para estimular 
tanto el avance del conocimiento científico como para abrir las mentalidades de alumnos, 
docentes e investigadores. La proclamación de la Segunda República en abril de 1931 abrió 
un inmejorable marco de oportunidades para los institucionistas. La palanca estatal para 
materializar sus convicciones a gran escala estaba ahora en las manos de dirigentes como 
Fernando de los Ríos, ministro de Instrucción Pública o Luis de Zulueta, titular de Estado.

A pesar de que algunos representantes prominentes del grupo, como José Castillejo, 
censuraron tanto la militancia política como la acción institucional de sus compañeros, 
renunciar a la capacidad socializadora del Estado para aproximarse al ideal que siempre 
habían perseguido era inconcebible. Alcanzarlo implicaba defender la República. El balance 
de las reformas educativas del primer bienio arrojó importantes éxitos. También algunos 
fracasos. En el ámbito universitario, Fernando de los Ríos no logró que se aprobara su 
proyecto de reforma universitaria. El cambio de gobierno en 1933 bloqueó su iniciativa. 
Pero sí vio la luz un proyecto que resumía los presupuestos educativos y científicos del 
institucionismo: la Universidad Internacional de Verano de Santander. Se trataba de una 
apuesta decidida por la internacionalización y la formación integral, dirigida por Pedro 
Salinas. Sus rasgos esenciales eran la especialización en diferentes disciplinas y la apuesta 
por la transversalidad, para romper la visión de la ciencia como conjunto de compartimentos 
estancos.

Jorge de Hoyos reconstruye en detalle la trayectoria de esta institución, desde sus 
precedentes (las colonias estivales de la ILE en Santander) hasta la paralización de sus 
actividades con el estallido de la Guerra Civil. Para ello, analiza en detalle la correspondencia 
de Pedro Salinas con Katherine Withmore. A la vez, expone una aproximación a las 
temáticas y dinámicas que se plantearon en su seno. Por la Universidad de Santander 
pasaron intelectuales de la talla de Marcel Bataillon, Américo Castro, Blas Cabrera, Earl J. 
Hamilton o Herman Heller. Fue, en este sentido, una importante experiencia impulsada por 
el institucionismo que sobrevivió al cambio de gobierno en 1933 y al clima de polarización 
política que, en esos momentos, se acentuaba tanto a nivel nacional como internacional. 
Una polarización que agravó las incipientes fracturas entre los institucionistas. Esa situación 
deterioró los presupuestos de una cultura que, al fin y al cabo, se fundamentaba en una 
visión organicista y evolucionista de la sociedad. Un clima de enfrentamiento no era su 
hábitat. Así, con el estallido de la Guerra Civil, comenzó su declive.
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El escenario, de este modo, se trasladó del territorio español al del exilio. Fueron, sobre 
todo, dos los países en los que se concentraron los institucionistas que salían de España: 
México y Estados Unidos. Las políticas de recepción, sin embargo, fueron radicalmente 
diferentes en uno y otro país. El primero, en coherencia con el apoyo diplomático que 
prestó a la República durante la contienda, desplegó un amplio programa de solidaridad 
que facilitó la llegada de exiliados. Un esfuerzo que no se centró exclusivamente en la 
captación de intelectuales de prestigio, aunque, por lo que respecta al institucionismo, 
merece la pena detenerse en ellos. El presidente Lázaro Cárdenas facilitó la propuesta de 
Daniel Cosío Villegas para preservar, en lo posible, el legado cultural republicano, cursando 
invitaciones a profesores e investigadores españoles para que continuaran su trabajo lejos 
de la contienda. Las redes internacionales tejidas durante años por la Junta de Ampliación 
de Estudios fueron fundamentales para sostener estas iniciativas.

A este objeto respondió la fundación en 1938 de la Casa de España, una entidad 
provisional dependiente de la república mexicana. Por ella pasaron, entre otros, José Gaos 
o Blas Cabrera. La victoria del bando rebelde en 1939 destruyó ese carácter provisional 
de la Casa de España. En 1940, transformada en el Colegio de México, adquirió una 
nueva proyección educativa y continuó sirviendo de instrumento para facilitar la recepción 
de profesores españoles refugiados. El Colegio de México, como el Instituto Luis Vives, 
fueron pilares fundamentales para la pervivencia de la cultura institucionista. Jugaron, 
además, un importante papel en el enriquecimiento cultural de su país de acogida. Por 
eso, contribuyeron también a transformar los estereotipos peyorativos hacia España. Para 
una parte significativa de la población mexicana, los refugiados eran “gachupines” que 
representaban la antigua dominación colonial. Para muchos otros eran, además, rabiosos 
anticlericales, enemigos de sus convicciones religiosas. No fue, por tanto, tan sencilla la 
acogida como cabría pensar.

En Estados Unidos la situación fue muy diferente. La restrictiva ley de inmigración 
de 1917, el establecimiento de cupos migratorios en 1924 y la política de neutralidad, 
reforzada por el pacto de no intervención en 1936, dificultaron la llegada de los exiliados, a 
quienes se les consideraba meros emigrantes, no refugiados. Las invitaciones cursadas por 
determinados centros de enseñanza facilitaron la llegada de algunos profesores. De nuevo, 
las redes trabadas por el esfuerzo de internacionalización del institucionismo fueron cruciales, 
y también el papel de destacados representantes de esta cultura, como el embajador de la 
república española durante la contienda civil, Fernando de los Ríos. Instituciones como la 
New School of Social Research o la Spanish Refugee Relief Association Records fueron 
fundamentales. Sin embargo, el éxodo de profesores e investigadores alemanes en los 
mismos años copó gran parte de los puestos disponibles, salvo en un campo de estudio: el 
hispanismo, en el que se refugiaron la mayor parte de los exiliados españoles.

Los institucionistas formaron una parte sustancial del contingente del exilio español, al 
menos en cuanto a su relevancia política y cultural. Las iniciativas de la Unión de Profesores 
Universitarios Españoles en el Extranjero –como la Primera Reunión de Profesores Emigrados 
que dio lugar a la Declaración de La Habana− fueron un buen ejemplo. Esta asociación, al 
igual que los gobiernos republicanos del exilio, trató de mantener viva la reivindicación de 
la reedificación de la democracia en España en el contexto de la Segunda Guerra Mundial. 
Tenían, para ello, una buena baza: la identificación del régimen franquista con Alemania e 
Italia. La causa de los aliados era su causa. Por eso, la Carta del Atlántico, en 1941, fue 
algo más que un clavo ardiendo al que agarrarse para sostener la esperanza de derribar la 
dictadura. Su tercer punto constituía un horizonte tangible de restauración democrática. Ni 
las ruidosas fricciones dentro del conjunto de los exiliados, ni la situación internacional, en 
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el albor de la Guerra Fría, allanaron el camino. El institucionismo, a pesar de los intentos 
por mantener viva su cultura, languideció en el exilio. La perspectiva biográfica (a través de 
Fernando de los Ríos y Pedro Salinas), ayuda a seguir esos últimos pasos para llegar a una 
conclusión contundente: el institucionismo, como cultura, murió en el exilio.

Eduardo Higueras Castañeda

Universidad de Castilla-La Mancha
Eduardo.Higueras@uclm.es
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Verónica SIERRA BLAS, Cartas presas. La correspondencia 
en la Guerra Civil y el franquismo, Marcial Pons, Madrid, 2016. 
360 pp. ISBN: 978-84-15963-78-3

En este libro, aparte de poder leer de manera sistematizada las cuatro grandes temáticas 
que lo estructuran –una muy bien teorizada tipología de los documentos manuscritos por 
las personas encarceladas durante la Guerra Civil y el franquismo; un repaso ordenado 
del intercambio de cartas entre presos y familiares o amigos en un ambiente atosigante 
y siempre marcado por la escasez de papel y por el exceso de censura y autocensuras 
(o miedos); un acercamiento a la funcionalidad (incluso autobiográfica) del lenguaje de la 
súplica que los presos y las presas dirigen a las autoridades; y una reflexión profunda sobre 
la complejidad del dolor que destilan las “cartas en capilla”–, también se puede comprobar 
que Verónica Serra, con maestría y buena pluma, contribuye a enriquecer otras líneas de 
investigación que son atravesadas por sus Cartas presas.

En efecto. Principalmente vemos en todo su desarrollo y potencialidad una obra que 
nace del campo de estudio de la profesora Sierra Blas, la historia social de la escritura y de 
la lectura (en concreto, en los centros de internamiento): un terreno de investigación que 
desde un punto de visto teórico-metodológico la propia autora, de manera referencial, está 
contribuyendo a construir en la historiografía española; y un libro que ofrece el resultado 
de largos años de lecturas de cartas de presos y presas (mil quinientas cartas y muchos 
documentos oficiales y personales, la mayor parte depositados en archivos públicos y no 
pocos encontrados tras un laborioso y difícil rastreo por distintas colecciones particulares). 
Y en otro orden de cosas observamos una doble contribución historiográfica añadida: 
en primer lugar, se aporta calidad a la mirada de la historiografía de la prisión (con sus 
interacciones en un campo compartido por las ciencias sociales y las ciencias penales); y 
en segundo, se engrandece el campo de estudio de la represión durante la Guerra Civil y 
el franquismo, apostando por historiar aún más y más profundamente la subjetividad y las 
emociones como objetos de investigación en sí mismos, ya bastante explorados por otros 
enfoques historiográficos que se han centrado en la experiencia del castigo durante ese 
período (la memoria y la fuente oral, las biografías, etcétera).

Por lo que respecta a la historiografía de la prisión, tradicionalmente se han escrutado 
las fuentes normativas y doctrinales, lo que genuinamente empezó a hacer la Historia del 
Derecho y de las Instituciones. A partir de ahí las investigaciones de historiadores y juristas 
se fueron enriqueciendo con los fondos de archivo de ámbitos territoriales diversos, en los 
que se acumulan fuentes judiciales de todo tipo de jurisdicciones antiguas y modernas, 
mayores y menores, estamentales y especiales, civiles y militares. Más tarde, la historia 
social (y cultural) reorientó el curso de estos estudios con el fin de remarcar la utilidad de otras 
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muchas fuentes cuantitativas y cualitativas, desde las estadísticas y las hemerográficas a las 
memorialísticas, literarias e iconográficas, todas ellas necesarias para valorar la relevancia 
de las instituciones punitivas en el cambio histórico, e imprescindibles si lo que se pretende 
es tomarle el pulso a la vivencia del encarcelamiento. Es en este sentido en el que se 
ha dado un paso de evidente transcendencia historiográfica gracias a planteamientos y 
métodos como los de Verónica Sierra con las cartas de las personas encarceladas durante 
la Guerra Civil y el franquismo. Especialmente sugerente nos parece, sobre todo para el 
estudio del mundo concentracionario y del trabajo forzado o en cautividad, el enfoque de 
esas pseudomemorias o “memorias impuestas” que quedaron plasmadas en documentos 
cuya estructura estaba prefijada de antemano por las autoridades para que los prisioneros 
relataran su experiencia a efectos de evaluación y clasificación, o en otros escritos que los 
interesados demandaban a terceras personas que podían avalarlos y apoyarlos para lograr 
reducciones, revisiones o conmutaciones de penas, tal vez un leve alivio en el régimen de 
tratamiento o en los destinos y trabajos.

Las “cartas encarceladas” son al mismo tiempo y de la misma manera “escritura 
y vida”, en completa analogía, solapadas, aherrojadas a un destino del que se sienten 
víctimas. Ni que decir tiene que en ese tipo de cartas palpita la vida. Las “escrituras del 
yo” siempre emiten memoria, respiran, reverberan en ella los sonidos y los silencios de 
la experiencia, las manos que las escribieron, las voces que las dictaron. Aunque de 
sobra sabemos que el pasado se entiende mejor gracias al inevitable conocimiento de la 
historiografía de los encarcelamientos de guerra y posguerra, en aquellas cartas cautivas y 
en otros egodocumentos –ruegos y quejas de curso legal, pliegos de descargo y solicitudes 
administrativas, diarios y autobiografías, boletines manuscritos y denuncias, grafitis y 
dibujos–, en ese fondo de olvido lleno de memoria, quedarán sin embargo palabras que 
siempre serán vestigios mucho más preciosos que la historia misma, rastros únicos de 
miles de nombres sin historia.

Lo más singular y apreciado de las líneas que casi siempre de manera tortuosa escribe 
un preso en condiciones de extremo control y censura, radica en que, de manera palmaria 
o escondida, encubriendo sus voluntades en las entrelineas de un lenguaje aparentemente 
descomprometido (y tal vez despersonalizado al hacer uso de deferencias impostadas 
e incluso de los convencionalismo propios de los formularios), nos hablan de vidas que 
sangran por los cuatro costados del “yo mortificado” que nos desveló Erving Goffman en 
Internados, cuando hablaba de los procesos de desidentificación que sufren los internos en 
las instituciones totales.

Además de todo lo que aporta y sugiere a los especialistas de la historia social de la 
prisión y las instituciones punitivas, como ya hemos remarcado, está claro que este libro de 
Verónica Sierra enriquece el conocimiento de la represión que tuvo lugar durante la Guerra 
Civil y el régimen de Franco, añadiendo con los documentos producidos por los propios 
presos y presas durante y después de su cautiverio”, una nueva perspectiva, “desde abajo” 
y “desde dentro” que, en palabras de la autora, sirve de contraste, correctivo y complemento 
a las formas tradicionales de construir nuestra historia más reciente.

Este libro sistematiza el amplio repertorio de documentos manuscritos que generaban 
las personas encarceladas, dibujando los espacios de reclusión como “universos gráficos” 
en los que de puño y letra se libró un combate contra la soledad y el aislamiento y a 
favor de la resistencia y la denuncia. A favor de un yo completo, identificado. Por lo que se 
refiere a la correspondencia carcelaria, en realidad el tema central de este libro desde que 
descubrimos su portada, Verónica Sierra analiza la realidad de la cautividad de aquellas 
cartas para ir más allá de lo esperado, para cuestionar y valorizar su atormentado discurrir 
en el tiempo, su validez histórica y por ende también historiográfica. Con ese objetivo, 
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además de explicar, usando palabras de Arnaldo Petrucci, la generación de una “comunidad 
de escribientes” que producía compañerismo y vinculaba a unos presos con otros en redes 
de interpretación, de sentido, de significación y de afectos, la autora nos lleva hasta el 
otro lado de todo aquello, haciéndonos inteligible lo que Roger Chartier categorizó como 
“comunidad de lectores”, en este caso entre personas presas y familiares, con sus espacios 
y sus momentos privados y también colectivos (evocando lecturas en común que hubieron 
de darse “tanto en los domicilios particulares como en los patios y celdas de las prisiones”).

El último capítulo, lamentablemente previsible, nos habla de la importancia en España 
de un “producto universal”, aquel que trasmite el último testimonio personal de una práctica 
punitiva –la pena de muerte– que en nuestra guerra y en la represión de posguerra se 
agigantó hasta hacer de lo excepcional una cruel cotidianidad. Por eso adquieren tanta 
notoriedad las “escrituras últimas”, las “escrituras excepcionales”, incluso los “panteones de 
papel” (los que, verbigracia, dan carácter público a las cartas personales de los Mártires de 
Barbastro y de las Trece Rosas, por hablar de dos casos de ajusticiamientos colectivos que 
alcanzaron y aún alcanzan una gran notoriedad y trascendencia), es decir, las “cartas en 
capilla”, las “cartas de despedida” que escribieron quienes unas horas después de dirigirse 
normalmente a sus seres queridos, fueron ejecutados. Aquí se desmenuzan los rasgos, las 
funciones y hasta las imágenes de esas “cartas de muertos que sólo nos hablan de vida”. 

Las cartas de los reos de muerte parecen calendarios que marcan el momento en que 
se detiene la vida. Son las cartas de quienes también al escribirlas se están preparando 
hasta el último momento para ser valientes y afrontar la muerte, para justificar la fatalidad 
de la situación tras confirmar con entereza sus ideas. Cartas que se han escrito para que 
puedan llegar a ser el consuelo de sus destinatarios, a los que se transmite el intenso amor 
que por ellos sienten los ya muertos, pidiéndoles que no les olviden, y a los que, como si de 
un testamento material e incluso “espiritual” se tratara, se les hace concesiones, se les pide 
perdón y se les da consejos para la vida.

No es fácil trasmitir a la vez el orden del método analítico y el desorden de la congoja. 
Lo sabemos todos los que hemos investigado sobre la pena de muerte. Pero este libro 
también puede presentarse como un ejemplo de esa manera de historiar y de preparar 
al lector para ello, a través de una de las fuentes más auténticas, más dolientes y más 
complejas.

Pedro Oliver Olmo

Universidad de Castilla-La Mancha
Pedro.Oliver@uclm.es
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Transición española. Nuevos enfoques para un viejo debate, 
Madrid, Biblioteca Nueva, 2015. 355 pp. ISBN: 9788416170104

En los momentos presentes, la Transición española desde un régimen dictatorial 
como el encabezado por el general Franco, a una democracia (1975-1982) no goza de 
una particular estima, a diferencia de la visión, no ya positiva, sino hasta idealizada que 
había prevalecido hasta el azote de la reciente crisis económica. De tal manera que hoy, 
entre los segmentos más jóvenes de la población, muy influidos por partidos cuyo discurso 
se articula en buena medida sobre un rechazo frontal al sistema político e institucional 
entonces construido (designado despectivamente como régimen) este no es objeto de 
especiales simpatías. Resulta por ello muy encomiable la edición de este libro para, más 
allá de descalificaciones abruptas o mitificaciones acríticas, dar cuenta de cómo enfoca en 
la actualidad la historiografía dicho período, gracias, en buena medida a investigaciones (en 
este caso, de los grupos franco-españoles dirigidos por Marie-Claude Chaput y Julio Pérez 
Serrano) que permiten disponer de muchos más elementos para ponderar de un modo 
bastante más informado dimensiones muy sensibles de la Transición.

La aportación académica propiamente dicha está contenida en los dos primeros 
bloques del libro, titulados respectivamente: “Actores políticos y sociales” y “Discursos y 
representaciones” y que posibilitan “abrir un diálogo franco entre pasado y presente” y 
ajustar mejor el balance entre las insuficiencias y los logros de este apasionante período 
de la historia de España. El primero de ellos se inicia con un capítulo a cargo de Salustiano 
del Campo (Instituto de España), una voz muy autorizada en el terreno de la sociología, 
acerca de los fundamentos de la Transición en el que el objeto de análisis es la propia 
sociedad española, los profundos cambios que ha experimentado desde el año 1959 (Plan 
de Estabilización) como su carácter anticipadamente democrático antes incluso de que el 
dictador muriera. Del Campo, no obstante, prolonga su análisis hasta el primer decenio 
del siglo XXI, para así ofrecer un perfil de la sociedad actual que a su juicio desmiente la 
arraigada tesis de la “excepcionalidad” de España, demostrando asimismo que se parece 
bien poco ya a la sociedad de los años treinta del siglo pasado.

Una de las editoras del libro, Marie-Claude Chaput (Université Paris Ouest Nanterre 
La Défense) firma un trabajo sobre las elecciones de 1977, que subtitula significativamente, 
“Mitologías y sombras” que se propone matizar la imagen o el mito de una transición 
modélica (cuyo origen se cifraría en dicho proceso electoral) y examinar, valiéndose de la 
prensa, cómo y por qué se logró imponer una solución aceptable para la mayoría, a pesar 
de las fuertes tensiones que los mismos medios revelan. La autora examina la entidad de 
las reacciones que el proceso democratizador suscitó entre grupos o ambientes contrarios 
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al mismo, la relectura posterior que la prensa hizo de dichos comicios y, tomando como 
ejemplo la matanza de Atocha del 24 de enero de 1977, subraya cómo la memoria de la 
Transición contiene puntos oscuros aún no del todo esclarecidos.

Se aborda luego la figura del político socialista Narcís Serra, en una contribución 
de Pilar Martínez-Vasseur (Université de Nantes), quien subraya la capacidad del ministro 
catalán para resolver el problema militar que, dada su trascendencia y especificidad, requirió 
de un proceso de transición más prolongado que el de la política española en su conjunto, 
por lo que se prolongó hasta 1989, posibilitando el que la amenaza golpista pasara por fin 
al olvido.

Sophie Baby (Université de Bourgogne) cuestiona en el capítulo 4 lo que ella define 
como un mito fundador de la actual democracia española, el de una transición pacífica, pues 
no se corresponde con la realidad (setecientos catorce muertos desde el fallecimiento de 
Franco a octubre de 1982), pero que se ha asegurado una larga vigencia debido al empeño 
por situar en los márgenes del discurso político a la violencia o, como la autora lo define 
también, debido a la exclusión retórica de la violencia del espacio político de la transición.

El otro editor del libro, Julio Pérez Serrano (Universidad de Cádiz), se ocupa de las 
estrategias de la izquierda radical en el período 1956-1982, de sus proyectos alternativos 
al encarnado en la reforma política en la coyuntura del cambio de régimen. Estrategias muy 
diversas que podían incluir o no el recurso a la lucha armada y que se fundamentaron en 
análisis presentados como “científicos” de la realidad española. A su juicio, a pesar de su 
fraccionamiento y de la desventaja en que compitieron con otras fuerzas políticas en las 
primeras convocatorias electorales, no debería desdeñarse el aporte crítico y autocrítico de 
todas estas organizaciones revolucionarias.

La transición desde los municipios es estudiada por Mónica Fernández Amador y Rafael 
Quirosa-Cheyrouze y Muñoz (Universidad de Almería) que sitúan su tema de estudio en el 
marco de los movimientos vecinales, decisivos, a su juicio, en la creación de una identidad 
y conciencia colectivas y en la democratización del país. Un aspecto que se complementa 
con el examen de los nuevos ayuntamientos surgidos de las tardías elecciones locales 
del 3 de abril de 1979 que posibilitaron una amplia reorganización del poder local y un 
impulso decisivo en la democratización española. Según Eduardo Haro Tecglen ello habría 
supuesto “la primera ruptura verdadera respecto del pasado”.

Carmen González Martínez (Universidad de Murcia) se ocupa de la transición en el 
plano sindical que, debido sobre todo a la postura adoptada por la UGT, se orientó desde 
muy temprano por la senda del pluralismo organizativo y no por la unidad orgánica que 
propugnaba CC. OO. Pero también por la vía de los pactos sociales, a contar desde el 
Acuerdo Nacional de Empleo (ANE), del 9 de junio de 1981. Un proceso, el de la conquista 
de la libertad sindical que tropezó con restricciones y obstáculos, como prueba la prohibición 
de la jornada del primero de mayo de 1977, convocada de forma unitaria.

La movilización y desmovilización estudiantiles entre 1968 y 1982 son tratadas por 
Eduardo González Calleja (Universidad Carlos III) quien valora, dentro del carácter cíclico 
de este tipo de protestas, la experiencia democrática anticipada que supuso la constitución, 
en los años 1960, de sindicatos de estudiantes, la intensa lucha del movimiento a favor de 
una ruptura con el franquismo entre 1975 y 1978 y las grandes movilizaciones, que, ya con 
un sesgo más corporativo, tuvieron lugar a finales de los años ochenta (protesta antiLAU).

Una segunda parte del libro se ocupa de los discursos y representaciones, inaugurando 
esta sección Marie-Christine Moreau (Université de Paris Est Créteil Val de Marne) que 
enfoca su atención sobre el periódico El País el cual, desde su salida a la calle en la 
primavera de 1976, se convirtió en una señal de reconocimiento entre los opositores, pese 
a que su línea editorial no sería siempre coincidente con las tesis de la disidencia política 
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(así, por lo que respecta a la cuestión del cambio de régimen). Por eso la autora subraya el 
papel del periódico en cuanto a promover un proceso de transición pacífica basado en una 
reforma pactada.

Aránzazu Sarriá Buil (Université Michel de Montaigne Bordeaux 3) se ocupa de varias 
revistas que se publicaron desde los últimos años del franquismo y que fueron el ámbito 
de una marcada pluralidad discursiva, si bien la autora termina centrándose en el análisis 
de dos de ellas que se le antojan muy significativas de esta coyuntura histórica: Cuadernos 
de Ruedo Ibérico y Ajoblanco, en tanto expresiones de subculturas políticas críticas que no 
sobrevivirían sin embargo a la institucionalización cultural que trajo consigo la normalización 
democrática.

Iván López Cabello (Université Paris Ouest Nanterre La Défense) reivindica la figura 
de José Bergamín que permanecería “en la penumbra de la marginación y el olvido” (según 
Nigel Dennis). Y lo hace analizando una serie de artículos que el escritor publicó en la 
revista Sábado gráfico entre 1973 y 1978 en donde resaltaba los déficit democráticos del 
proceso de transición, poniendo en cuestión la supuesta unicidad de la democracia.

El Papus, una de las publicaciones satíricas más leidas en los años setenta es estudiado 
por Marine Lopata (Université Sorbonne Nouvelle 3) al entender que dicha revista sería un 
excelente reflejo de los cambios en las mentalidades de la sociedad española de la época, 
tratados con un criterio provocador y transgresivo.

Pierre-Paul Gregorio (Université de Bourgogne) escruta las zonas de sombra, las 
connivencias y colaboraciones que el estudio del intento del intento golpista de 23 de 
febrero de 1981 aún pone de manifiesto. Y lo hace basándose en una serie de entrevistas 
a varios periodistas que accedieron a someterse a ellas, de medios como ABC, El Alcázar, 
Ya o Heraldo español, citados significativamente en el organigrama dibujado por la brigada 
antigolpista, a las órdenes de Juan Jose Rosón.

Mario P. Díaz Barrado (Universidad de Extremadura) dirige su atención a las fotos de la 
Transición a través de las cuáles entiende que se puede ofrecer un intento complementario 
de explicación del cambio político y social de la España de los años setenta. Es más, a su 
juicio, las fotografías serían una fuente histórica tan relevante como otras más acreditadas.

Esta parte finaliza con un trabajo de Jesús Alonso Carballés sobre las políticas 
monumentales y espacios de memoria en torno a la Transición, poniendo de relieve la 
relativa pobreza así como el distanciamiento de amplios sectores de la sociedad actual 
respecto de elementos clave de aquella, como la propia Constitución de 1978. Pero el 
mensaje más significativo que nos transmite el autor es la ausencia de una auténtica política 
de memoria.

Una tercera y última parte, más breve, da voz a protagonistas o testigos del proceso 
que defendieron, en aquellos años, la ruptura democrática o una salida revolucionaria, 
como Jaime Pastor Verdú o Eugenio del Río Gabarain, antiguos dirigentes de la izquierda 
radical a quienes el éxito de la Transición eclipsó. Como Liliana M. Dalhmann, una persona 
tan cercana a la conocida como “duquesa roja”, Luisa Isabel Alvarez de Toledo. O, en fin, 
como el sociólogo José Vidal Beneyto, ponente en los encuentros preparatorios de este 
libro y al que sus editores rinden un especial tributo.

Rafael Serrano García

Instituto de Historia Simancas-Universidad de Valladolid
rg.serrano@movistar.es 
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Manuel ORTIZ HERAS (coord.), La Transición se hizo en los 
pueblos. El caso de la provincia de Albacete, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 2016. 352 pp. ISBN: 978-84-16647-14-9

La Transición se ha estudiado desde arriba, prestando atención a las élites políticas, 
a los partidos y personajes que intervinieron en el paso de la dictadura franquista a la 
democracia de 1978. No era completo el análisis, pues faltaba la perspectiva desde 
abajo, que prestara atención a los movimientos sociales y vecinales, sin los cuales no 
se entienden, tampoco, las causas y consecuencias de un proceso tan complejo. Poco a 
poco, la “transición desde abajo” comenzó a estudiarse también, y a ello dedicó su esfuerzo 
investigador el Seminario de Estudios del Franquismo y la Transición (SEFT), integrado por 
un reconocido grupo de historiadores procedentes de la Universidad de Castilla la Mancha 
que ahora, dando un paso más en su trayectoria, nos ofrecen La Transición se hizo en los 
pueblos. 

La principal razón que explica este libro es que aún no se había tenido en cuenta ese 
ámbito intermedio de la provincia, entre el mundo rural y el urbano, donde movimientos 
sociales y luchas por el poder local convivieron en un tiempo de cambio tan delicado 
como fascinante. A esa tarea de estudiar “lo provincial” se dedica la obra aquí reseñada, 
coordinada por el profesor Manuel Ortiz, que tiene a Albacete como “laboratorio” donde 
ensayar interesantes interpretaciones acerca de la naturaleza, siempre compleja, de la 
Transición. La tesela sirve para comprender la composición del mosaico, pues este libro no 
se regodea en detalles sino que busca levantar, sobre el caso concreto, interpretaciones 
que arrojen luz al análisis de aquellos años de profunda transformación.

La obra es coral, y en ella participan investigadores de contrastada trayectoria, 
auténticos expertos en el análisis de la Transición que, desde distintas perspectivas, nos 
ofrecen una visión poliédrica del asunto. El primer capítulo está firmado por Manuel Ortiz y 
lleva por título La Transición y sus variables interpretativas. El autor comienza defendiendo 
que no estamos en tiempos de transición, sino de crisis sistémica que exige reformas cuya 
desembocadura no tiene por qué cristalizar en un cambio de régimen político. Ya en las 
páginas introductorias de la obra, Ortiz explora algunas causas de esta crisis: desde la 
pérdida de legitimidad del sistema levantado en 1978, pasando por las serias dificultades 
económicas desatadas en 2007, el cambio generacional experimentado o el cruce de 
memorias que tiene lugar a finales de los años noventa del pasado siglo. Descendiendo ya 
al objeto de estudio adelantado en el título de su trabajo, el profesor Ortiz considera que 
hay dos grandes líneas interpretativas sobre la Transición: la “hegemónica” y la “crítica”. 
Ortiz define la interpretación hegemónica como teleológica y determinista, dirigida siempre 
a justificar el método evolutivo reformista que finalmente triunfa en el tránsito de la dictadura 
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a la democracia.Frente a esta interpretación surgirá la versión “crítica” con la modélica y 
canónica Transición. El autor sitúa el inicio de este discurso crítico a finales del siglo XX, 
coincidiendo con el cambio de color político en el gobierno de la nación. Esta línea “crítica” 
cuestiona aspectos claves hasta ese momento “intocables”, como por ejemplo: el sistema de 
partidos, el bipartidismo imperfecto, el sistema electoral, el mapa autonómico, la existencia 
de la discutible fórmula del consenso en la toma de decisiones capitales, la condición pacífica 
del proceso o la escasa relevancia concedida a poderes importantes como la diplomacia, 
la iglesia y el propio ejército. Por último, Ortiz alude en su capítulo a las últimas lecturas 
que suponen una enmienda a la totalidad de la Transición, considerándolas oportunistas y 
presentistas, surgidas al calor de los recientes problemas políticos y económicos.

Siguen, tras estas reflexiones, un conjunto de trabajos centrados en el ámbito 
provincial. Pertenecen a Damián González, Óscar Martín, Sergio Molina, Miguel Lucas y 
Javier A. León.

Damián González, con su trabajo “La definición del cambio. Contienda política, 
represión y control institucional en la provincia de Albacete (1977-1979)”, estudia las 
dinámicas de estabilización políticas empleadas por los gobiernos de Suárez para controlar 
el proceso de cambio de régimen, a través de las siguientes estrategias: desmovilización, 
reducción del conflicto, coerción oficial, contención y moderación. Así, el poder institucional 
forzó un modelo de transición acorde con los intereses políticos de las élites reformistas. 
Esta transición, concluye el profesor González, aseguró el protagonismo de las élites 
procedentes de la dictadura, el sistema capitalista y la instauración de una democracia 
liberal homologable a las occidentales. En ese modelo de democracia, precisa el autor, los 
partidos son reticentes a ceder espacios a la participación ciudadana.

Óscar Martín se ocupa de analizar la movilización social en la provincia de Albacete. 
En su artículo, titulado “‘Un deprimido trozo de España’. La lucha por la democracia en 
una provincia subdesarrollada”, defiende que las movilizaciones llevadas a cabo durante 
la primera mitad de 1976 desbarataron cualquier intento oficial de instaurar una monarquía 
franquista y, hasta el verano de 1977, la movilización social forzó y amplió los límites 
políticos del proceso. Pero la consolidación del nuevo sistema desactivó la lucha social. 
En el terreno  laboral, la burocratización de las principales centrales sindicales provocó la 
puesta en marcha de un movimiento asambleario autónomo que, finalmente, no triunfaría 
o lo haría sólo muy coyunturalmente (como fue el caso de los trabajadores de la piel en 
Almansa). El profesor Martín opina, al final de su trabajo, que en España no faltó la protesta 
social, sino “los canales que aseguren la participación política de las masas y unas élites 
dispuestas a no limitar o reprimir dicha movilización popular” (p. 199).

La investigación de Sergio Molina se dedica a desentrañar la trayectoria de los partidos 
políticos en Albacete al principio del proceso transicional. Con el sugerente título de “‘Fuera 
las caretas!’ Creación y consolidación  de los partidos políticos en Albacete en el inicio de la 
Transición”, Molina confirma que en esa provincia se repitió una dinámica también presente 
a nivel nacional: la primacía del voto moderado y el apoyo a los partidos que tendían hacia 
“el centro”. Así, en Albacete arraigó el bipartidismo (UCD y PSOE), más incluso que en otras 
regiones, mientras los demás partidos se sumergían en una considerable crisis.

Bajo el título “Albacete y la etnogénesis regional castellano-manchega”, Miguel Lucas 
realiza un estudio fronterizo entre la historia y la antropología que analiza la construcción de 
la identidad regional manchega. Su artículo investiga cómo se gestó la nueva territorialidad, 
sus actores, el contexto político del momento, así como “los manejos de los capitales 
culturales y simbólicos y el papel de la historia” (p. 226).
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Cerrando esta serie de trabajos referidos al ámbito provincial, Javier León firma el 
artículo “La cultura de la Transición en la provincia de Albacete”, donde demuestra que, 
en los primeros momentos, la cultura de aquellos años va ligada a la actividad política 
y a los conceptos de paz, libertad o participación. Sin embargo, a medida que avanza 
la Transición y se consolida la democracia, la cultura se mercantiliza, convirtiéndose en 
organismo maleable y manejable para gobiernos autonómicos y nacionales. Y así, concluye 
el autor, la cultura deja de albergar un mensaje crítico, convirtiéndose en puro producto de 
divulgación que huye de la controversia.

Junto a estas aportaciones centradas en el ámbito provincial, este libro alberga 
estudios que contextualizan el caso concreto de Albacete, exponiendo cuestiones tan 
interesantes como el sistema de partidos en la Transición, la perspectiva comparada de 
diferentes procesos de transformación política (el caso chileno y el español, por ejemplo), 
la construcción de la España autonómica y las políticas culturales durante el cambio de 
régimen.

Al primer asunto, el sistema de partidos durante la Transición, se dedica Rafael Quirosa-
Cheyrouze con su trabajo “Las organizaciones políticas en la Transición a la democracia. 
De la sopa de letras al predominio socialista”. Este artículo repasa los grupos políticos más 
relevantes, reflejando los apoyos electorales recibidos en las elecciones al Congreso de 
los Diputados. Según su autor, la vida de los partidos políticos durante la Transición estuvo 
muy condicionada por la demora en la legalización de las fuerzas políticas, la legislación 
electoral y su financiación (dependiente de fondos públicos percibidos en función del 
resultado electoral).

Desde la Universidad de Murcia, Carmen González nos ofrece un interesante estudio 
que compara la transición chilena con la española. Asumiendo que hay peculiaridades 
y trayectorias históricas distintas que diferencian ambas transiciones, la autora destaca, 
como rasgos comunes en el caso español y el chileno, la violencia política a la salida de 
la dictadura y la forma pactista, que privilegia la acción de los partidos a los movimientos 
sociales. Ello genera, según Carmen González, una excesiva pervivencia del pasado 
dictatorial en el presente, así como una “prolongada y traumática gestión de los legados 
represivos dictatoriales en democracia” (p. 176).

En el capítulo “La construcción de la España de las autonomías durante la Transición 
democrática”, firmado por José A. Castellanos López, el lector puede encontrar una 
acertada y rigurosa síntesis de cómo la Transición supuso, también, el paso de una 
administración territorial profundamente centralista a un nuevo Estado que intentaba 
satisfacer reivindicaciones descentralizadoras y también identitarias. El autor da en la clave 
del proceso cuando afirma que sin democratización es incomprensible la descentralización, 
y relata la puesta en marcha del Estado autonómico atendiendo a las siguientes etapas: el 
resurgimiento de la “cuestión nacional” tras la muerte de Franco y, sobre todo, con la llegada 
de Suárez al poder (1976); la aprobación de las preautonomías; la constitucionalización de 
la autonomía (Carta Magna de 1978) y el arranque del Estado autonómico (1978-1983).

Por último, el libro termina con dos artículos referidos a la cuestión cultural durante la 
Transición. El trabajo de Giulia Quaggio se centra en la evolución de la cultura durante el 
cambio de régimen, atendiendo a las consecuencias que la llegada de la postmodernidad 
tendrá en la industria cultural española recién salida de la dictadura. Por su parte, José 
María López Ariza firma, desde su propia experiencia, un relato por los principales hitos que 
jalonan la ebullición artística de aquellos años.

Como puede comprobarse por la variedad temática y la pluralidad de enfoques, La 
Transición se hizo en los pueblos es un libro renovador y original, que nos invita a recorrer 
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de manera distinta (y amena) una Transición muy debatida en estos tiempos de profunda 
mudanza política e intensa incertidumbre. Oportuna obra, por tanto, cuyas páginas muestran 
el buen quehacer historiográfico de los profesionales que la firman.

Alfonso Pinilla García

Universidad de Extremadura
apinilla@unex.es
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Miguel CORTÉS ARRESE, Ciudades entreabiertas, Murcia, 
Nausícaä, 2016. 92 pp. ISBN: 978-84-944683-6-0

El profesor Cortés Arrese nos tiene acostumbrados en sus últimas publicaciones a 
viajar y a disfrutar del arte, de la historia, de la literatura... y de la imaginación. Los viajeros, 
escritores y artistas, son los protagonistas de algunas de sus obras, que nos enseñan a 
través de sus relatos y pinceles la inmensidad del mundo, la belleza de sus principales 
ciudades históricas y la variedad de sus gentes. Todo un sugerente recorrido que se hace 
desde una rigurosa documentación, buscada de forma incesante en archivos y bibliotecas 
de distintos países.

En esta obra nos ofrece la impresión de viajeros, escritores y artistas, de cuatro de sus 
ciudades preferidas, a las que ha dedicado diversas publicaciones. Se trata de Estambul, 
Toledo, San Petersburgo y Moscú, ciudades entreabiertas a las distintas civilizaciones que han 
acogido y que, generalmente, las han enriquecido. Leer detenidamente sus descripciones a 
lo largo de los siglos, incidiendo en sus transformaciones y en sus pervivencias, supone todo 
un gozo para aquellas personas a las que nos gusta disfrutar de lo mejor de nuestra historia 
y de nuestro arte. El conocimiento científico se funde intensamente con las sensaciones 
de los visitantes que al llegar a ellas, desde la primera mirada, quedaban deslumbrados y 
fascinados de tanta belleza.

Bizancio para griegos y romanos, Constantinopla para los cristianos bizantinos y 
Estambul para los turcos otomanos ha resistido al paso del tiempo. Fundada por el emperador 
Constantino, que le dio su nombre, los emperadores cristianos que le siguieron, como 
Teodosio el Grande, Justiniano o Teófilo, proporcionaron a Constantinopla una distinción 
y belleza que ha perdurado incluso en los años de su decadencia. En 1453 la ciudad caía 
en manos de los musulmanes. Los sultanes respetaron el diseño urbano de la ciudad y 
no pudieron sustraerse al encanto de su seductora herencia, incluso aprovechaban parte 
de sus botines de guerra para embellecerla aún más. Así, dice el profesor Cortés, “fue 
delineándose una nueva panorámica de la capital otomana, que podía contemplarse desde 
el Bósforo, la torre de Leandro o los barrios europeos de la ciudad, al otro lado del Cuerno de 
Oro. Vista que, con el tiempo, acabaría por imponerse a todas las demás”, porque Estambul 
tiene la cualidad de ser una de las ciudades que son distintas para el viajero que viene por 
tierra o por mar. Viajeros, escritores y artistas se sintieron cautivados por “la vista más bella 
del mundo”, como el novelista y periodista Edmont About, que participó en el viaje inaugural 
del Orient Express en 1883. Dotado de un agudo sentido de la observación, recomendaba 
destinar al menos un cuarto de hora a esa primera contemplación de la ciudad, “el tiempo 
necesario para volver en sí”, antes de diluirse en la maravillosa diversidad de gentes y 
costumbres que ofrecía su destino.
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Toledo, ciudad a la que Carlos V convirtió en capital imperial, ha quedado inmortalizada 
por los lienzos de El Greco, que se enamoró de ella desde su primera contemplación, 
instalando allí su residencia. Muchos de los viajeros que han ido a Toledo a lo largo de los 
siglos lo han hecho como peregrinos atraídos por los lugares que había inmortalizado el 
pintor universal. Uno de ellos fue el afamado poeta Rilke, quien también quedó deslumbrado 
en su primera impresión, exclamando varias veces “¡Es Toledo!”, impresionado por el paisaje 
hecho de contrastes y el sentimiento cósmico, bíblico, que percibía en sus visiones. La 
primera impresión de Toledo para Pío Baroja, desde la colina, es que le pareció “una ciudad 
de cristal en aquella atmósfera tan limpia y tan pura”. Muchos son los relatos literarios, 
pinturas, ilustraciones, fotografías e incluso películas que han quedado de esta ciudad 
articulada por el río Tajo, donde la historia y el arte alcanzan su simbiosis perfecta, pues 
se trata de uno de los mejores ejemplos de población superpuesta, hechas de pasado 
y presente, que no ha dejado de modificarse con el paso del tiempo pero que ha sabido 
conservar su esencia histórica. Viajeros como Benito Pérez Galdós, Alejandro Dumas, 
Azorín, Gustavo Doré, Théophile Gautier, Richard Ford, Benjamín Palencia, Luis Buñuel y 
muchos otros han querido que su primera impresión de Toledo perdure para siempre en sus 
obras para deleite de la humanidad.

San Petersburgo es una ciudad trazada a cordel, llana, cuya mejor panorámica se 
observa desde el lugar donde fue creada, a orillas del mar, en la desembocadura del Nevá, 
rodeada de otros ríos y canales. Pedro el Grande levantó la ciudad guiado por el deseo de 
convertir a Rusia en una potencia moderna, marítima y europea, y estos rasgos conforman 
aún muchos caracteres de esta espléndida población. San Petersburgo ha asombrado a 
múltiples viajeros, atraídos por sus noches blancas y por su lujo y grandiosidad, “donde 
las penas desaparecían del mundo”, como al sevillano José María López de Ecala, que 
en 1858 quedó fascinado ante la imagen de los grandes palacios de mármol y piedra, las 
enormes dársenas y las agujas doradas de las cúpulas bizantinas. “Se trataba de una ciudad 
aristocrática presidida por la belleza”, escribe el autor. Pero ahí no quedaba todo. Era una 
ciudad inquieta desde el punto de vista intelectual, por lo que atraía a los jóvenes de toda 
Europa que querían dedicarse a la literatura y al ballet. Dostoievski, Chéjov y Nabokov son 
algunos de los escritores atraídos por esta imponente ciudad antes de la revolución de 1917, 
que varió sustancialmente su esencia, dejándonos múltiples pruebas de su fascinación en 
muchas de sus obras, para conocimiento universal.

A Moscú llegó en tren, procedente de San Petersburgo, Ana Karénina, el famoso 
personaje de León Tolstói. Así han llegado, desde 1851, buena parte de los famosos novelistas 
y reporteros de revistas ilustradas que han inmortalizado a la capital rusa, convirtiéndola, 
en palabras de Rilke, en una ciudad donde, por ello, “todo resulta conocido y familiar”. 
Tras su primera estancia, en 1899, volvió seis años después, deseoso de transitar por sus 
calles y visitar sus monumentos. Para el poeta, Moscú “todavía conservaba su antigua 
fisonomía, su porte legendario de tercera Roma, de renombrada metrópoli de epopeya, un 
aire vetusto y acogedor, patriarcal, sin olvidar las viejas costumbres”. La ciudad también 
deslumbró a Stefan Zweig, que tuvo la ocasión de visitarla en 1928, atraído en gran parte 
por la personalidad y recuerdo de Tolstói, como muchos otros escritores de todas partes del 
mundo. La tumba del novelista ruso le impresionó, como la plaza Roja, la catedral de San 
Basilio y el Kremlim. Este último era el recinto que los viajeros querían visitar en primer lugar 
y a casi nadie decepcionaba. Ivan III hizo de él una fortaleza inexpugnable con un perímetro 
de ladrillo de dos kilómetros y veinte torres que han llegado hasta nuestros días. Lo adornó 
con bellos edificios y plazas que, con la grandiosidad que proporcionaban las cúpulas 
de las torres, deslumbraban a todos los viajeros que podían ver su grandiosidad desde 
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innumerables puntos de la ciudad de las siete colinas. Moscú, ciudad desproporcionada, 
irregular, con un relieve complicado, ha modificado constantemente su fisonomía por los 
incendios, las guerras, el orgullo de los zares y las secuelas de la revolución. Pero no ha 
perdido sus rasgos fundamentales, que la convierten en un refugio de cúpulas, “bosque de 
campanarios” y arquitectura polícroma que la hacen parecer a Roma.

Como se muestra en esta obra, estas cuatro ciudades son mucho más que Santa 
Sofía, el Alcázar, la catedral de San Isaac y el Kremlin, aunque su imponente presencia 
delate sus perspectivas: son ciudades abiertas a las gentes de todos los lugares y a los 
distintos estilos artísticos, a influencias universales aunque han sabido conservar por 
encima de todo su idiosincrasia. Todo un lujo recreado pormenorizadamente en este libro 
pequeño de tamaño pero intenso y grande de contenido. En suma, se trata de una obra 
muy bien documentada donde se ofrece una visión histórica y al mismo tiempo humana, 
porque predominan en ella las sensaciones, de cuatro ciudades imperiales, patrimonio de 
la humanidad, a través de la visión que de ella nos han dejado los principales viajeros 
románticos y contemporáneos, cuyo relato se entremezcla de forma magistral con las 
lecciones de uno de los más importantes especialistas en la materia como es el profesor 
Miguel Cortés Arrese.
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